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1. 

Corría  k  la  sazón  el  año  de  gracia  de  1852,  y  allá  p6r  el  mes  de 
octubre,  conoció  el  autor  de  estas  lineas,  en  los  corredores  de  la  uni- 
versidad de  Madrid ,  á  un  joven  como  de  veinte  y  uno  á  veinte  y  dos 
a£os,  de  mediana  estatura,  de  agradable  presencia,  de  tez  morena,  de 
fisonomía  dulce  y  simpática ;  su  mirada  revelaba  inteligencia  y  cierta 
viveza  andaluza,  sus  facciones  eran  regulares  y  espresivas^  y  sus  lar- 
gas melenas,  negras  como  el  azabache,  y  sus  correspondientes  bigote 
y  perilla,  le  daban  ün  aire  más  propio  de  los  rendidos  galanes  del 
tiempo  de  Pelipe  IV  que  de  un  estudiante  del  reinado  de  dona  Isa- 
bel II.  Su  ademan  pensativo ,  su  andar  pausado  y  cabizbajo ,  el  ais- 
lamiento en  que  le  veíamos  siempre,  pues  jamás  se  juntaba  con  sus 
demás  compañeros ,  y  cierta  desidia  en  su  traje ,  todo  en  aquel  joven 
dejaba  entrever  un  no  sé  qué  de  triste  y  de  profundamente  hastiado , 
que  decia  á  voz  en  grito  que  aquella  mteligencia  estaba  herida  en  lo 
más  vivo  y  que  aquel  corazón  estaba  enfermo  de  gravedad.  Ño  sabia 
yo  el  nombre  ni  las  condiciones  personales  de  ese  joven ;  sabia  úni- 
camente que  era  un  estudiante.  Debajo  de  aquellos  sombreros  y  de 
aquellas  capas  color  de  chocolate,  ¿quién  sabe  los  alócanos  que  se  es- 
conden, y  los  poemas  que  brotan  para  ser  conocidos  algún  dia  ó  para 
permanecer  por  siempre  en  la  oscuridad ?...  Al  principio  del  curso 
pocos  estudiantes  se  conocen,  sobre  todo  no  habiendo  sido  compañe- 
ros en  los  años  anteriores;  aquel  joven  cursaba  el  cuarto  año  de  ju- 
risprudencia, y  yo  el  primero,  y  aunque  nuestras  asignaturas  eran 
distintas,  por  una  de  aquellas  circunstancias,  hijas  de  los  diferentes 
reglamentos  y  planes  de  Instrucción  pública  que  ha  habido  en  Es- 
paña, basta  que  definitivamente  se  promulgó  la  Ley  vigente,  teníamos 
que  asistir  alumnos  de  cuarto  y  de  primero  á  una  misma  cátedra,  la 
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de  Filosofía  y  su  historia.  No  recuerdo  precisamente  si  algún  tercer 
estudiante  se  encargó  de  presentamos  á  ese  joven  y  á  mí,  con  las  fór- 
mulas acostumbradas,  ó  si,  acordándonos  los  dos  de  que  no  estába- 
mos pisando  las  alfombras  de  ningún  aristocrático  salón,  sino  los  sim- 
ples ladrillos  de  una  universidad,  y  que  nuestro  traje  no  consistía  en 
esa  ridicula  prenda  que  s^- llama  frac,  ni  en  la  petulante  corbata 
blanca,  sino  que  dos  capaá  españolas  cubrían  la  mayor  parte  de  nues- 
tro cuerpo,  el  caso  es  que  empezamos  á  entablar  conversación,  y  que 
hablando  y  hablando  se  nos  pasó  muy  agradablemente  el  rato,  á  mí  á 
lo  menos,  hasta  el  momento  de  entrar  en  el  aula.  Ocho  días  después 
éramos  íntimos  amigos,  y  desde  aquella  época  nuestras  relaciones  no 
se  han  interrumpido  un  solo  instante ,  y  espero  que  no  se  interrum- 
pirán jamás. 

II. 

He  dicho  antes  que  las  miradas  de  aquel  joven  revelaban  inteli- 
gencia y  cierta  viveza  andaluza,  y  andaluz  era  en  efecto  el  que  ha- 
bla visto  por  primera  vez  la  luz  del  dia  en  las  pintorescas  playas  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  y  veinte  y  dos  años  tenia  en  octubre  de  1852 
el  que  habia  venido  al  mundo  el  20  de  agosto  de  1830. 

La  historia  de  ese  joven  es  la  misma  que  la  de  tantos  otros  que  se 
paseaban  aquella  mañana  en  la  universidad  central.  Hijo  de  padres 
honrados,  pertenecientes  á  una  familia  distinguida  y  acomodada, 
oriunda  de  las  provincias  Vascongadas,  atravesó  mi  amigo  los  años 
de  su  niñez  y  los  primeros  de  su  juventud,  al  lado  de  su  escelen  te 
madre ,  que  adoraba  en  él ,  como  todas  las  madres  que  merecen  este 
nombre  aman  á  sus  hijos  hasta  la  idolatría.  Tuvo  aquel  la  desgracia 
de  perder  á  su  padre  siendo  aun  muy  niño,  y  su  madre,  señora  de 
mucho  talento,  consiguió  á  fuerza  de  desvelos  suplir  en  lo  posible  la 
irreparable  pérdida  que  habia  esperimentado  su  hijo,  dando  áeste  lo 
que  seguramente  le  hubiera  dado  su  padre,  una  educación  ejemplar 
y  una  instrucción  sólida  y  vanada. 

Parece  ser  que  durante  sus  primeros  años,  la  salud  de  mi  compa- 
ñero fué  en  estremo  delicada,  hasta  tal  punto  que  su  prudente  madre 
no  permitió  que  fuese  á  ninguna  escuela,  para  evitar  en  lo  posible 
que  tomasen  pávulo  sus  facultades  intelectuales,  ínterin  las  corporales 
no  se  desarrollasen  más.  Diez  años  contaba,  y  aun  no  habia  abierto 
una  cartilla;  pero  para  que  su  inteligencia  no  se  adormeciera,  dis* 
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cnrñó  sa  madre  entretenerle  agradablemente,  durante  las  largas  ho- 
ras qoB  tenia  que  pasar  el  pobre  niño,  ya  en  la  cama,  ya  encerrado 
éeaíTO  de  sa  cuarto,  y  con  el  objeto  de  que  estas  distracciones  fue- 
aen  al  mismo  tiempo  que  provechosas  para  su  salud ,  útiles  y  prove- 
chosas también  para  su  inteligencia ,  empezó  á  leerle  algunas  pági- 
nas de  ese  admirable  libro  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de  su 
autor  y  el  de  su  h^oe,  el  famoso  hidalgo  de  la  Mancha.  No  tardó  el 
niño  en  cobrar  afición  á  esta  lectura,  y  antes  de  que  su  madre  creyese 
opoitmso  comenzar  algún  capítulo  para  amenizar  un  poco  las  fatigas 
del  dia,  ya  estaba  él  entusiasmado  y  loco  de  contento  con  la  conti- 
nuación de  lo  que  llamada  probablemente  el  cuento  de  verdad^  p\iés 
este  es  el  nombre  que  dan  los  chicos  á  todo  lo  que  oyen :  el  que 
una  historia  sea  verdadera^  es  decir,  que  haya  realmente  acontecido 
es  el  bello  ideal  de  sus  tiernas  imaginaciones.  Más  de  una  vez  fué 
preciso  recurrir  á  Sancho  Panza  ó  á  alguno  de  los  razonamientos  de 
don  Quijote,  para  que  tomase  sin  repugnancia  algún  insípido  caldo 
de  enfermo,  y  puede  ser  que  sin  la  aventura  de  los  Molinos  de  Viento, 
hubieran  sido  ineficaces  más  de  cuatro  medicamentos.  De  este  modo 
aprendió  mi  amigo  el  Quijote^  aun  antes  de  saber  que  habia  cinco 
vocales  en  el  alfabeto  castellano.  La  salud  del  niño  enfermizo  mejoró 
bastante ,  y  en  dos  ó  tres  años  pudo  recuperar  el  tiempo  que  algunos 
llamarán  perdido,  y  que  yo  llamaré  ganado.  A  catorce  años  sabia  lo 
que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  no  saben  á  los  diez  y  seis  ó  diez 
y  ocho,  ¡él  que  habia  comenzado  su  educación  literaria  á  los  once 
años  I 

III. 

En  18&ik  los  carteles  del  teatro  de  Jerez  de  la  Frontera  anunciaban 
la  primera  representación  de  una  pieza  andaluza,  en  un  acto  y  en 
verso,  original  de  un  escritor  novel.  La  pieza  se  titulaba  Por  dinero 
iaüa  el  perro:  se  estrenó  en  efecto,  fué  estrepitosamente  aplaudida, 
y  su  autor  llamado  al  palco  escénico  al  final  de  la  representación.  El 
autor  se  presentó,  y  el  público  jerezano  aplaudía  con  frenesí  á  un  mu- 
chacho de  catorce  amsj  autor  de  aquel  juguete  dramático.  Me  parece 
escusado  decir  que  no  era  otro  que  mi  futuro  compañero  de  univer* 
ádad. 

A  pesar  de  su  gran  triunfo  escénico,  ni  el  orgullo,  ni  menos  aun  la 
vanidad,  se  apo4eraron  del  precoz  autor  de  Por  dinero  baila  él  perro. 


Al  contrario,  considerándoae  un  piño,  y  no  un  poeta  dramitice,  estit- 
di<S>  con  graif)  aprovocbamieato  en  el  Instituto  de  Jerefif  aobresaUande 
sobre  todo  en  ]m  patemáticas,  para  las  que  caoatró  mucha  diaposieion 
y  deoidido  gusto.  Sata  visto  que  }iia  cieiiGias  exacti^  no  están  reuidas 
con  la  poesía :  don  Alberto  lista  er»  «profesor  de  (patemAtic^s  &  los 
trecé  años ,  y  como  poeta  lírico  ha  dejado  A  sus  eontemporAneos ,  k 
«tan  de  otras  mucb^  joyas,  l§  JKuprU  da  Je^us  y  la  P^itaUa  4é  Mtaiien* 
Pntfe  los  distinguidos  maestros  que  tuvo  en  aquella  época  ed  autor 
^  la  pieva  andaluza,  bay  que  hacer  particular  mención  del  vir^iiose 
a^erdote  y  sabio  literato  don  Juan  Miaría  Gf^pitan,  el  cual  cobró  tanto 
^nq  A  su  discípulo  que  c^si  nuQC«  se  ^epi^r^  de  ¿U  guiAudale  eon 
vnffio  paternal  ep  su^  primaros  e^tudiosliterarios,  ¡  Qué  dulces  rocuar- 
4e9  po^^serva  el  autor  4rw<át^cp  de  ^liícaf  de  Bsrramede  de  Iqs  fe- 
^f^  4)a9  4p  W  primera  juvepti|d,  y  da  fmtt(Bll?«^  tranquilas  horas  que 
aíl  PWA^^Q  ^t^mativs^eute  traduciendo  las  cartas  de  Gicerou ,  la 
l^gfftpl^  4  Ipfi  Picones  y  las  divinas  églogas  del  poeta  mantoaBo, 
a^r^^^^P  g^ografíft  é  histeria,  lógica  y  retdkica,  física  y  matemA- 
^CMi  y  rec^iendfl  M  mismo  tiemp^o  aauf^s  y  prudentes  consejes  de 
^  qi^eñdo  fn^eiitrp.  pari^  qu^  mA^  tarde  pudiese  el  discípulo  pondu- 

o}f^  f^  el  m¥n<}Q  como  hombro  bpprado  y  como  hombre  de  ciencia  I 
^9  FPA^QP^  m  fSQmpañero  el  pombre  de  dop  Juaii  Afptría  Gapitae, 
^p  q^^  una  lAgrim  di  gratitud  humedezca  ppr  algum)S  instantes  su 
wnUl^  l4  gr^t^t^d  «s  pna  de  las  prepd?^  n^s  eptia^le»  m  «1  h<m- 
hñi  p^  le  m^wp  qm  ^  deagracl^dam^^  t^  r^^ura. 


IV. 


emprendió 


imr^  Uf  farrfTi^  ¿le  tQdí^  W  iptmda,  -r^la  de  U  myor  iwte  ^jofk^r 
PiWftlf^»  hi  x4Ía,  I»  de  90  pgcps  de  Im  que  leerAi)  ^tos  rouglonea,  -^  1^ 
ca^irerfL  d?  la  ^bpgacií^  Gomo  ep  Jerez  no  hay  universidad,  pre&rié  el 
siutof  4^  Por  ÜMro  baila  el  fpro  estudiar  en  Miadrid,  que  emprender 
la  jurisprudencia  en  Sevilla  ó  Granada,  únicas  ciudades  de  Andalucía 
eu  gu^  su  pueden  seguir  académic^unente  aquellos  estudios.  Marchó 
p!4^  ^  la  oorQQad^  vUl£^r  ^^  upion  de  uno  de  los  compaueros  de  su 
infancia,  del  más  querido  de  sus  amigos,  y  de  quien  tendré  ocasión  de 
\^fj^  xf^  ?^^aMv  Grw4^  fué  el  s^rifiplo  del  buen  hijo  al  ?epa- 

rane  4«  mwJne  tm  tíeroa  y  fu^uQsa«  y  gr^9  fné  twa^eQ  e}  ^^i- 
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fici9  dif  iipr^iHic^ii^  é  iotaUgmte  disejpulp  al  separarse  del  sabio  j 
virtMOSQ  A^iis^i^.  Pero...  I ^0sgrac¡i^do  dtf  aquel  que  no  ¥ive  db  ab- 

íkt  dabQ  i>M9>r  ftdplwO  Wi  m^^W^%v  m  tríete  9iiceeo  qnuB  ha  te- 
BÍdo  grao  iofluaoc^  ei|  el  porvenir  4e  mi  eompanero.  He  dicho  antea 
4«c  £4)9  t^vA  1^  dew^ft  de  per^  ¿  bu  espelente  pii^e  siendo  tor 
d^irí»  ijQuy  Qmo»  y  ay^q^e  la  iWuii^  cwtaba  con  iMialaates  bienes  de 
A»tiu^,  d00^e  la  m^&rte  de  aquel  >  (^I  c^yd^  que  peseian  mnú  cada 
día  i  meiMM,  baatft  que  ep  p^  pleito  qii^  «obtuvo  }a  viuda,  esta  perdíi 
cuanto  }0  quedaba,  q^iedando  por  coa^iguieote  toda  la  familia  en  un 
UÍ3tís|nap  tíSi^dOf  E»  mu\  poaibl)»  qMe  sin  este  dplaroso  acontecimiento, 
el  jáifGfi  eatiidian^  oe  bubi^^  abw^QU^o  el  suelo  d^  Andalucía  para 
ir  á  f^fiüfm^  «US  esti^ips  en  )a  cMe  de  Sspaua.  Mas  la  necesidad 
de  gaaa^'se  la  yid^^  Y  b^ta  de  ayud^^r  en  lo  posible  á  su  madre  y  hef * 
iiianopii  fi|¿  19  ^e  (decidió  ^  buen  bjjo  i  ipaiv:har  h  Madrid,  en  donde 
al  ini^BiQ  t^emB^  q^e  segi^iria  su  carrera,  podría  escribir  para  el  pú- 
blico, quf^  er^  en  la  qqe  cifraba  jU)4a  f  u  imJsMcion  y  todo  su  porvenir. 


V. 


En  una  modes^  (asa  sitiiads^  en  la  travesía  de  Trijijillois,  y  en  una 
hvmilde  Imitación  (|el  üUiíao  pjsp,  vivian  eu  Madrid  en  el  ano  de 
1850  dos  jóvenes  afidaluce^,  ambos  escritores,  «^ipbos  artistas,  am- 
bos ^vidps  de  rejgiutEtcion  y  sedientos  §e  gloriar  ^  mno  se  pasaba  la3 
noches  ^^cribifindo,  1^  mí^ñanas  pn  If^s  ^ul^^s  de  1«  universidad»  y  1*3 

tarde?  en  lae  sal^§  de.  l^t  Bib^i^ca  Njapjon^l,  j^jl  oj^vfí  haci%  pppp  igás.  (i 
menos  lo  fnisnao,  splo  (j^ue  en  lu^^ar  de  ir  ^  H  universidad?  frecuen|aba 
durante  algunas  horas  del  dia  el  taller  de  un  distine^i)ido.  pintor  e^er 
nógrafo.  Y  así  pasaban  los  dias ,  los  meses  y  hasta  los  años. . .  Dos  ó 
tres  siguieron  llevando  la  misma  existencia,  viviendo  de  ese  modo,  sin 
más  amparo  que  su  fé  y  sin  más  esperanza  que  su  porvenir ;  pobres, 
06ciu^id03,  siq  guo  p^i  li^die  s^pie^e  qi^  semejantes  §ere9  existían 
en  4  najwdo,  p^die....  1 4  e^c^pcion  de  1^  fapailw  4^  pRtrafnbo^,  au^ 
maflatroe  y  njeíjí^^  dí)piBna  4^  ami^ps. 

Cnft  ipiíifl  4ficif  ^  mh  tec^ores  qu^  los  dos  bat^it^^^tes  de  ^  .trave- 
sía de  Tinij^lk»  vff  j^an  otros  que  el  p^(a  4^  &i9^nU^  4e  Bi^rao^a  y 
89  UxüpQ  $f»i^  y  paisaQj9. 

Cíflíip  O  ^3  cpmedias  tenia  escritas  el  autor  de  Por  dinero  baila 
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el  perro.  Ya  había  llegado  pues  el  momento  de  presentar  alguna  de 
ellas  á  los  empresarios  de  los  teatros  de  Madrid  para  que  fuese  puesta 
en  escena.  Y  aquí  empieza  el  capítulo  más  doloroso  de  la  historia  de 
mi  compañero,  y  lo  más  triste  del  caso  es  que  la  mayor  parte  de  las 
amarguras  y  de  los  desengaños  por  que  tuvo  que  pasar,  pertenecen  al 
número  de  aquellos  por  los  cuales  tiene  que  pasar  y  ha  pasado  casi 
siempre  la  mayoría  de  los  escritores  desconocidos,  aquellos  de  quienes 
nunca  se  dice  Fulano  de  7al,  sino  un  tal  Fulano.  No  conozco  nada 
más  triste  en  un  hombre  que  carecer  de  personalidad  propia« 

Ha  dicho  el  mismo  poeta  de  Sanlúcar,  en  una  de  sus  comedias,  que 
en  este  mundo  no  hay  hombre  sin  hombre^  lo  cual  es  una  verdad  como 
un  templo,  y  como  él  no  encontraba  ese  hombre  que  tanta  falta  le  ha- 
cia, transcurrían  los  meses,  y  sus  comedias  no  se  representaban.  Re- 
mitió una  de  ellas  á  la  empresa  del  teatro  del  Instituto;  esa  comedia, 
si  mal  no  recuerdo ,  se  titulaba  Flores  y  perlas :  el  empresario ,  que 
era  al  mismo  tiempo  un  actor  distinguido,  se  la  devolvió  al  poco 
tiempo,  diciendo. ••  yo  no  sé  lo  que  dijo,  pero  probablemente  diria 
una  de  las  muchas  tonterías  que  suelen  decirse  en  esos  casos.  El  ver- 
dadero caso  es  que  la  comedia  no  se  representó,  con  lo  cual  perdieron 
tanto  el  autor  como  la  empresa. 

Con  otra  comedia,  cuyo  protagonista  era  Quevedo,  se  dirigió  al  tea- 
tro de  Variedades;  el  empresario,  que  era  igualmente  un  actor  muy 
querido  del  público,  debió  contestarle  lo  que  su  colega  del  Instituto. 
La  comedia  fué  devuelta  á  su  autor,  el  cual,  —  hombre  de  perseve- 
rancia, tuvo  la  paciencia  de  seguir  presentando  dramas  y  comedias, 
que  corrieron  la  misma  suerte  que  Flores  y  perlas.  —  Un  tomo  en  fo- 
lio se  podria  escribir  acerca  de  las  tribulaciones  del  infeliz  poeta  de 
la  travesía  de  Trujillos :  cada  dia  una  nueva  aventiu*a;  cada  semana 
cien  anécdotas  curiosas. 

VI. 

Estaba  visto  que  por  medio  del  teatro  no  podia  alcanzar  gran  ce- 
lebridad el  que  á  los  catorce  años  habia  conseguido  aplausos  estre- 
pitosos. Era  preciso  tomar  otro  rumbo,  y  habiéndosele  presentado... 
( ¡  aun  me  está  pareciendo  mverosímil  I )  nada  menos  que  un  editor.  . . 
un  editor  de  novelas,  el  poeta  de  Flores  y  perlas  se  decidió  á  escribir 
en  un  género  que,  por  lo  mismo  que  era  nuevo  para  él,  habia  de  em- 
prenderlo con  mayor  entusiasmo  y  celo,  —  género  que  ha  inmorta- 


) 
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fizado  en  Inglaterra  los  nombres  de  Gooper  y  de  Walter  Scott,  en 
F/ancia  el  de  Balzac  y  muchos  otros,  y  que  en  España  no  ha  echado 
sin  embargo  grandes  raices,  si  bien  ha  habido  en  casi  todas  sus  épo- 
cas fiterarías  escritores  que  lo  han  cultivado  con  bastante  acierto.  Es- 
pero que  nadie  sacará  á  plaza  el  Quijote ,  pues  este  admirable  libro 
será  todo  lo  que  se  quiera,  escepto  una  novela,  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra. 

Ta  fuese  que  la  salud  de  mi  amigo  habia  sido  siempre  bastante  de- 
Bcada,  ya  que  las  fatigas,  los  desvelos,  y  sobre  todo  los  sinsabores 
que  estaba  pasando  desde  que  abandonó  el  patrio  hogar,  le  hubiesen 
puesto  en  un  lamentable  estado  de  salud,  lo  cierto  es  que  de  dia  en 
dia  iba  empeorando,  y  que  á  medida  que  sus  facultades  intelectuales 
tomaban  mayor  cuerpo,  su  físico  y  su  moral  se  iban  debilitando  cada 
vez  más.  Con  una  fiebre  casi  continua ,  tenia  que  ir  diariamente  á  la 
Biblioteca  Nacional  para  tomar  apuntes  y  consultar  autores,  cuyas 
obras  le  era  imposible  adquirir  por  falta  de  recursos.  Proponíase  dar 
á  su  editor  una  novela  histórica,  y  no  queria  hacer  lo  que  tantos  otros 
han  hecho,  —  calumniar  torpemente  la  historia. — Antes,  pues,  de  es- 
cribir una  sola  línea  de  su  novela,  se  puso  á  estudiar  la  época  en  que 
se  supone  la  acción  y  los  personajes  que  intervienen  en  esta.  Tra- 
bajando sin  cesar  dia  y  noche,  en  quince  dias  concluyó  su  novela,  y 
el  pró<figo  editor  le  envió  quinientos  reales  en  pago  de  su  trabajo. 
Otros  quinientos  obtuvo  el  dia  en  que  acabó  de  imprimirse :  total, 
mtl  reales  por  una  novela  histórica  original.  ¿Y  aun  habrá  quien  se 
atreva  á  dedr  que  en  España  no  se  recompensan  los  trabajos  literarios 
y  que  no  se  alienta  á  la  juventud  estudiosa  I... 


VIL 


En  el  aBo  cómico  de  1851  á  1852  tomó  por  su  cuenta  el  teatro  de 
la  Cruz  de  Madrid,  teatro  que  ya  no  existe,  un  actor  de  mérito  y  único 
en  su  género,  don  José  María  Dardalla.  Una  de  las  actrices  de  su  com- 
pañía, doña  Josefa  Hernández,  deseaba  para  la  noche  de  su  beneficio 
ana  pieza  en  un  acto  del  género  andaluz,  y  escrita,  si  era  posible,/ 
en  cató.  La  casualidad  hizo  que  el  autor  de  Por  dinero  baila  el  perro 
admitiese  el  encargo ,  y  veinte  y  cuatro  horas  después  remitió  á  la 
interesada  una  parodia  del  conocido  drama  Adriana  Lecouvreur^  que 
eo  aquella  época  era  la  obra  más  aplaudida  y  el  caballo  de  batalla  de 
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¡»  eminoite  ^ct^  dpñ^  Teodora  ^agajírid.  Li^  parQ^§  pí^tuyp  e}  ipisr 
jno  éxito  qufi  gl  úfm^  p«-odi^Q,  p^ro,  ^  wtor  gi^iaQ  gwar^V  el  iii- 
cójpfita,  4  PPW  díil  dp9PP  pp  WoptiHi  ?Í  póblicp  pw  wlíPr  S»  nowbjre. 
Los  estr^pitojsps  apianaos  que  alcapzé  ü  d^icp^ocido  poet»  de  la 
travesía  dft  TrujUloa,  sirvieron,  -r  ¡  eos»  bien  r^a-jk  pgr  cierto !  ^  p^a 
amargarle  ^m  ^  1^  e^stepcift»  y  p^r^  ^m  9U  ^pírHu  ,acal)arf  de 
enfermarse. 

Hah^r  nítido  ppet»  dr^tícp,  teper  m»  ^Uffft  y  ima,  mteíigpocia 
verdaderamente  artísticas,  (ener  por  única  vocj^cion  escribir  comedias, 
pof  únfca^  distra^xiop  leer  y  s^dipirv  las  oljrs^s  d^  puestros  gr»rj4e§ 
íngeniojj  de  los  siglos  XVI  y  XV1| ;  po.  p^ns^r,  ni  babjar,  ni  soñar  ooja 
ptra  cQSft  (j)ye  cpp  drams^  y  comedia ;  eonsiderar  e)  t^tro  pomo  su 
pnico  repurso  par^  at;eqder  &  las  necesidades  de  la  yid4»  y  pi^  ayif4M' 
^  su  ^adrp  y  beripapos;  spf,  en  una  palabra,  el  (ea];ro  s^  pasadOt  4u 
presente  y  su  porvenir,  y  ver  c^ne  el  tíeuipo  iba  trascurriendo  sin  ha- 
})er  podido  lograr  qiie  se  representa  alguna  de  si^  obr^s,  u^a  obra 
seria  y  foroiítl,  una  comedia^  ya  ^e  costumbres,  y^  bistóriCía,  ep  tres 
6  pi^  actos  y  en  verso,  gm  yerdaderapiepte  p^a  desespera^  4  «ualr 
qwer*,  y  para  cpndujy  cpp  to^a^  las  il\isiopes  gufi  pti^^^e  abngiur  la 
inteligencia  pi4s  lozansi  y  e)  cors^n  piás  juvenil, 

Igp  9Sta  triste  situaiciofl  tuye  el  gu^to  eje  copQcer  al  autor  de  f  or  di- 
nero bailq  e\  perro.  Una  comedia  de  costumbres  del  día,  ^n  tres  act^s 
y  en  verso,  acabab?^  de  teripinftr  c^fuado  pp|  4}rÍ<5ÍiPW  P9f  ^^rimera 
vez  la  pal?J)ra, 

VIII. 

El  fecundo  y  popular  novelista  Fernán  Caballero,  que  dos  años 
antes  de  la  época  á  que  me  refiftci,  1852,  babia  empezado  á  darse 
á  conocer  con  sus  preciosas  novelas  la  Gaviota,  Lágrimas^  Elia  y  Id 

FmiiiO'  4^  4fcar^4aí  v^pia  de  publwsir  Clfiwtkm^  povejia  t%n  belJ^,  ó 
in^  M  c^  que  la§  anteriores.  Esta  nuey*  prodiícqo.a  estaba  dedi- 
qi4^....;  pero  j^tes  de  pasar  adelapte,  voy  á  popi^x  algpp.a^  líneas 

que  ¡m  ex-copipflji^rj?  {íp  uniyersidí^d  ha  ^critft  fl^s  ta)*4e  y  que  bailo 
impresas  en  un  libro  recieptemente  publicadp  >  «  Por  este  tiempo 
cayó  en  manos  del  autor  de  estas  Ifneas  la  Clfwnda  de  Fernán  Ca- 
ballero, ^stasiado  con  aquel  cuadrp  ^ppaptador,  admirado  de  que  cien 
críticos  no  se  bubien^i  apresurad9  4  li^^ria  cppocer  al  públipo,  escri- 
bió el  fl^rtíciji^o  ^  qpe  e?t9s  fep^lppes  fliirvpp  4®  ^'^K94^<^W•  üw^  ve« 


eaciito,  comprendió  que  su  buena  intención  de  nada  serviría,  y  care- 
ciendo de  reladones  con  los  escritores,  ¿en  qué  periódico  se  digna- 
rían no  ya  de  imprimir,  sino  de  leer  siquiera  aquella  espresion  del 
flatDfiaflmo  de  un  joven  oasuro  y  desconocido?  Entonces  reparó  que 
riMMncúi  estaba  dedicada  al  célebre  literato  don  Eufonlo  de  Ocboa, 
critico  i  la  eaeoB  ^  periódico  La  IBépaña.  u  SI  ae&er  Oebea»  a<^  <IÜ0 
paraflí«  no  piede  bablar  de  Ckmemsia  por  aep  parle  inter^saii^,  pvfiüko 
qee  eu  diatÍBguido  nombre  va  al  frente  de  la  novela;  pero  el  se^ 
Ochoa  dej^lorari,  como  ye,  la  iodiferencia  con  que  la  crítica  mira  eiA^ 
iaeatimahte  joya :  mandiémoale  mi  artículo,  y  acaso  mi  bueo  d^aQo  oo 
le  pierda.  »  Al  día  siguiente  yió  la  lus  pública  el  artíeulq  de  mi  aniígOt 
y  Hmcbo  debió  satís&cer  á  Fernán  Caballero  d  juicio  crítico  que  pur 
blicó  La  España  cuando  pesteriormeote  lo  ha,  insertado  el  frente  de 
CiemeMia ,  en  la  edición  que  el  señor  Molledo  ha  beebo  de  1^  el>ras 
completas  de  aquel  peregrino  ingenie. 

De  esta  manera  empesaron  las  relacíonea  literarias  entre  mi  padipe 
y  el  autor  de  Flam  y  perloi-  Aleatado  este  een  la  eacelente  Aceglda» 
qoe  babia  tenido  n  articulo  sobre  Fernán  Caballero,  pidió  permiso  ^ 
orttieo  4e  le  Bipaña  para  leerle  la  comedia  de  costumbres  de  que  be 
hablado  antee.  Dos  ó  tres  dias  después  vine  el  autor  dramático  á  ciisa 
de  ni  padrOf  el  ooal  qued4  tan  prendado  de  )a  comedia  que  en  ser 
g«Ma  escribió  una  carta  al  empresario  ád  teatro  de  VeriedadeSi  qu9 
le  era  afud  ano  el  sener  Aijona*  pidiéndole  que  fíjase  el  dia  y  I4  bí^ri^ 
en  qpie  011  joven  escritor,  amigo  suyo,  pedria  leerle  nm  oon^edia  que 
SB  en  opínien  dajri^  felices  lesultedos  á  la  empro^a,  el  astor  y  ilofá 
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acudieron  con  este  objeto,  el  señor  Cañete ,  á  la  sazón  redac^cir  HOr 
rario  de  ^  BmMfi,  toe  aplaudtdes  wtfres  draa^lÍQQs  dop  Nwiiel 
Twmayo  y  den  Uñe  Fernandez  Guerra,  mí  intimo  i^mige  el  joven  litor 
raio  don  ioaa  Aotoeie  Ifannesa»  i^  eieritor  9tí^  Npetes,  m  padre, 
y  el  a«ter  deealM  toees,  otro  triwfo  todairíe  w^yof  c/iAmfi  4i^^ 
poeta  en  eriUi  segunda  lecture :  todos  1q  difrw  h  epbor^^n»  p^r  si^ 
precíoea  cemediA«  y  los  elsgíoaf  los  plácemes  y  los  vat;icinlQS  podían 
OQBtarse  por  docenas. 
Esto  aconterJe  en  Iqs  primeras  dÍA9  del  nm  de  periembrQ  d9  i&¿3^ 
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IX. 


El  dia  20  de  enero  de  1853  anunciaban  los  carteles  áA  teatro  de 
VarieitideSy  á  beneficio  de  don  Joaquin  Arjona,  la  primera  representa- 
don  de  una  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de  un  joven 
escritor.  Los  periódicos  se  hablan  encargado  de  dedr  cuanto  tuvieron 
por  conveniente  acerca  de  este  y  de  su  comedia.  Las  localidades  es- 
taban tomadas  con  un  mes  de  anticipación ,  y  la  aristocracia  de  la 
sangre,  del  dinero  y  del  talento,  mis  la  aristocracia  de  la  hermo- 
sura, que  es  la  verdadera  aristocracia  en  las  mujeres,  ocupaban  los 
palcos  y  las  butacas  del  reducido  coliseo  de  Variedades.  Con  religioso 
silencio,  y  hasta  con  cierta  legítima  prevención,  merced  á  los  antici- 
pados elogios  que  suelen  hacer  en  semejantes  casos  personas  indis- 
cretas ,  se  oyeron  las  dos  ó  tres  primeras  escenas.  A  la  cuarta  empe- 
zaron los  aplausos,  y  durante  toda  la  representación  no  cesaron  estos 
de  interrumpir  á  cada  paso  á  los  actores.  El  triunfo  del  joven  poeta  no 
pudo  ser  más  grande,  más  espontáneo,  más  verdadero.  Concluida  la 
comedia...  digo  mal,  concluido  el  acto  segundo,  el  público  en  masa 
pidió  que  le  dijesen  el  nombre  del  autor,  y  no  satisfecho  con  sa- 
berlo, quiso  conocer  personalmente  al  que  le  habla  proporcionado 
un  rato  tan  agradable.  Para  eso  habia  pagado  su  palco  ó  su  bu- 
taca. . .  En  todas  partes  cuando  el  público  va  al  teatro  es  para  ver 
tal  ó  cual  comedia  que  supone  ha  de  ser  buena,  ó  que  le  han  reco- 
mendado, etc. ,  etc. ;  pero  en  España  va  al  teatro  por  todas  estas  ra- 
zones ,  y  además  para  conocer,  para  que  le  ensenen  el  autor.  Este  es 
ya  un  uso  establecido,  ó  mejor  dicho,  un  abuso  con  el  cual  es  preciso 
concluir. 

El  poeta  de  la  travesía  de  Trujillos  no  tuvo  más  remedio  que  seguir 
la  corriente,  presentándose  en  el  palco  escénico  á  recibir  la  ruidosa 
enhorabuena  de  un  público  que  estaba  verdaderamente  entusiasma- 
do de  la  comedia.  El  poeta  de  Sanlácar  de  Barrameda,  el  oscuro  ve- 
cino de  la  travesía  de  Trujillos,  el  autor  de  Por  dinero  baüa  el  parro, 
mi  compañero  de  universidad  y  querido  amigo,  el  joven  de  veinte  y 
dos  años,  cuya  inteligencia  de  primer  orden  habia  permanecido  hasta 
aquel  momento  en  la  más  profunda  oscuridad,  y  cuyos  cmstantes 
desvelos  y  fatigosas  tareas  no  habian  encontrado  su  recompensa  hasta 
el  20  de  enero  de  185S,  se  llama  don  Luis  de  Eguilaz,  y  la  comedia 
tan  aplaudida  aquella  noche  se  titula  Verdades  amargas. 
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X. 


ilgonos  años  después,  el  28  de  noviembre  de  1861,  se  estrenó  en 
el  mismo  teatro  de  Varieiiídes  una  comedia  de  costumbres  del  dia,  ti- 
tulada la  Cruz  del  matrimonio*  Toda  la  prensa  española  ha  hablado 
detenidamente  de  esta  bellísima  producción,  que  ha  obtenido  en  Ma- 
drid más  de  setenta  representaciones  casi  consecutivas,  y  que  se  ha 
ejecutado  con  el  mismo  éxito  en  todos  los  teatros  de  la  Península  y 
de  la  América  española.  En  una  de  sus  últimas  representaciones,  el 
público  madrileño  pidió  con  la  misma  insistencia  que  en  la  noche  de 
su  estreno,  que  se  presentase  el  señor  Eguilaz  en  el  palco  escénico, 
y  habiendo  accedido  á  ello  el  joven  poeta,  le  fué  arrojada  á  sus  pies 
una  corona  de  la  que  pendia  un  medallón  de  oro  con  las  siguientes 
inscripciones : 

Recibe  este  pobre  don 
Qae  de  todo  coraion 
Te  eoTio,  en  fiel  testimonio 
Be  aplaoBo  y  admiración 
Por  ta  Crux  del  matrimoniOm 

Esta  sentida  y  delicada  muestra  de  cariño  y  de  fraternidad  litera- 
ria, Oevaba  la  firma  del  insigne  autor  de  h$  Amantei  de  Teruel 

El  respetable  y  sabio  literato  don  Agustín  Dur&n  firmaba  las  si- 
guientes halagfieSas  palabras : 

«  Lo  mismo  que  Hartzenbusch,  y  más,  pienso  de  su  obra  de  Vd. ,  se- 
ñor don  Luis. » 

La  Cruz  del  matrimonio  es  la  última  obra  que  ha  dado  hasta  ahora 
al  teatro  el  aplaudido  autor  de  Verdades  amargas. 

Los  deseos  del  poeta  de  Sanlúcar  de  Barrameda  están  completa- 
mente logrados.  El  sueño  de  oro  de  su  juventud  se  ha  realizado  por 
completo.  El  joven  estudiante,  pobre  y  oscureddo,  de  la  travesía  de 
TrujiUos,  es  hoy  uno  de  los  poetas  dramáticos  más  aplaudidos  y  más 
queridos  en  España.  Sus  comedias  se  representan  y  se  leen,  y  lo  que 
es  más  difícil  de  conseguir  se  traducen  en  el  estranjero. 

La  fecundidad  de  su  musa  está  á  la  altura  de  su  talento,  y  su  genio 
eminentemente  dramático  ha  creado  á  la  hora  presente  diez  y  ocho 
producciones  originales,  £1  título  de  cada  una  de  estas  recuerda  un 
nuevo  triunfo  alcanzado  por  su  autor.  Las  que  más  despiertan  este  re- 
cuerdo ^  son  Verdades  amargas^  Alarcon^  el  Caballero  dtl  milagro. 
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Dna  brama  de  Quef^o^  la  Vaquera  de  la  Finojasa^  Una  Virgen  de 
Murillo,  la  Vida  de  Juan  Soldado,  Una  aventura  de  Jtrso,  el  Patriarca 
del  Turia^  Uu  Querellas  del  Rey  Sabio,  Mentiras  dutees,  la  Payesa  de 
Sarrid,  los  Crepúsculos^  y  la  Cruz  del  malirimonio. 

ti. 

Lds  jpadi^éd  del  ^ñot  SguUaz  eran  primos  camales ;  Üamábáse  su 
|)ádre  don  Dámaáó  Martiiiez  de  Égüiláz,  y  su  madre,  que  reside  actual- 
iñeñté  en  Andalucía,  se  Üátíia  do&a  Luisa  Martínez  de  Éguilaz.  Él  autor 
dé  ta  Ctut  del  matrlínonio  sé  llama  í)áttiasd  Luis  jáártiñez  de  Éguilaz, 
pefd  s6  filma  siempte  ctíti  su  següiido  nombre  y  apellido  :  hó  creo 
qué  ^éda  habéf  en  e^to  más  c)üé  uüa  cüéstioü  de  gustó. 

He  hablado  ¿tutea  de  üná  tiovela  hístórióá,  pof  la  cual  le  dió  el  edi* 
tor  mil  reales.  Se  titula  la  Espada  de  San  Femando,  y  aunque  no  está 
ciertamente  á  la  altura  de  ^s  cdtnédías,  eS  un  trabajo  apreciable  y 
que  se  leerá  siempre  con  gusto. 

La  parodia  de  Adriana  Leéoevoteur4  tail  aplaudida  en  la  noche  del 
4  de  mayo  de  1852,  se  titula  Maríánú  lá  Barlú,  y  anda  impresa  hace 
tiempo  firmada  con  el  pseudónimo  de  el  Licenciado  Escribe* 

fil  amigo  de  la  infancia,  el  paisano  y  compañero  inseparabk  del 
señor  Eguilaz,  el  más  querido  de  sus  amigos,  como  él  mismo  le  llama 
en  la  dedicatoria  de  una  de  sus  comedias,  es  el  señor  don  Diego  Luque, 
autor  de  una  interesante  novela  histórica,  titulada  la  Dama  del  Conde 
Duque,  y  de  varios  artículos  de  crítica  literaria  y  dramática :  dos  ó 
tres  refundiciones  de  antiguas  comedias  españolas  ha  dado  ai  teatro, 
y  hace  ya  algunos  años  que  tuvo  la  bondad  de  leerme  algunas  esce- 
nas de  un  drama  histórico,  que  continúa  todavía  inédito.  Deseo,  en 
pro  de  la  literatura  contemporánea,  que  lo  saque  cuanto  antes  del  ca- 
jón de  su  escritorio,  á  no  ser  que  quiera  seguir  al  pié  de  la  letra  el 
][>recepto  de  Horacio. 

XII. 

Nfaig^uil  cafgó  público  há  tenido  ni  tiene  el  señor  Éguilaz ;  rehusó 
un  destino  después  de  su  triunfo  de  Verdades  amargas;  rehusó  pre- 
sentarse candidato  á  la  diputación  á  Cortes  después  de  los  memo- 
rables sucesos  de  185A,  y  creo  que  rehusaria  todo  cuanto  se  le  ofre- 
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ciau.  Poeta  de  profesión^  hijo  de  la  literatura^  como  él  mismo  se  ha 
llamado  hace  poco,  EguUaz  no  quiere  ser  más  que  autor  dramátíco, 
DO  aspira  á  otra  cosa  que  á  ser  útil  á  su  país  con  la  pluma  en  la  mano. 
Una  sola  distinción  no  ha  podido  rehusar,  y  es  la  cruz  de  Comendador 
de  la  orden  de  Cdrlos  III ^  con  que  tuvo  á  bien  agraciarle  Su  Ma- 
jestad, d  7  de  diciembre  de  1858,  después  de  haber  asistido  á  varias 
representaciones  de  su  bello  drama  la$  Qwreliae  del  Rey  Sabio. 

Autorizados  por  su  autor,  los  herederos  de  H*  Baudry  publican  hoy 
la  presente  edidon  de  las  Obras  dramáticas  del  señor  Eguilaz,  la  cuai 
viene  á  formar  parte  de  la  preciosísima  Colección  de  los  mqores  au^ 
teres  españoles j  enriquecida  últimamente  con  las  obras,  ya  completas, 
ya  escogidas,  de  los  señores  Martínez  de  la  Rosa,  Bretón  de  los  Herre- 
ros, Larra,  Hartzenbusch,  Espronceda,  Lafuente  Alcántara,  Gil  y  Za- 
rate, Zorrilla  y  García  de  Quevedo,  y  que  pronto  seguirá  enriquecién- 
dose con  las  de  los  señores  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  don 
Tomás  Rodríguez  Rubí,  don  Ventura  de  la  Vega,  don  Antonio  Alcalá 
Galiano,  don  Juan  Valera,  don  Manuel  Tamayo  y  Baus,  don  Antonio 
García  Gutiérrez,  don  Manuel  Cañete,  don  Pedro  de  Madrazo,  don 
Antonio  Amao,  y  con  las  de  algunos  otros  distinguidos  poetas  y  lite- 
ratos contemporáneos. 


Carlos  de  OCHOA. 


Parí*  7  de  jallo  de  1894. 
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ACERCA  DB  LAS  PRINCIPALES  OBRAS  DRAMÁTICAS 


DB 


DON  LUIS  DE  EGÜILAZ. 


VERDADES  AMARGAS. 


Guando  vemos  levantarse  sobre  el  horizonte  literario  un  nombre  nuevo « 
rodeado  de  la  hermosa  aureola  que  da  la  gloria  legítimamente  ganada  con 
los  esfuerzos  solos  del  talento  y  la  perseverancia,  esperimentamos  una  sen- 
sación parecida  ¿  la  que  debe  agitar  el  alma  de  los  astrónomos  entusiastas 
por  su  ciencia,  cuando  en  una  noche  serena  ven  despuntar  en  la  bóveda  ce- 
leste una  nueva  estrella.  Séanos  licita  esta  comparación ;  al  cabo  no  va  tanto 
de  poetas  á  estrellas :  todos  son  cuerpos  luminosos.  Tres  noches  hace  que 
nos  fué  dado  esperímentar  una  de  aquellas  deleitosas  sensaciones  oyendo 
anunciar  en  el  teatro  de  Variedades^  después  de  la  primera  representación 
de  una  preciosa  comedía  nueva,  el  nombre,  nuevo  también,  de  su  autor  el 
joven  don  Luis  de  Eguilaz,  antes  solo  conocido  en  las  letras  por  algunos  po- 
cos escritos  en  prosa  de  escasa  importancia  (entre  ellos  un  buen  articulo 
sobre  la  Clemencia  de  Fernán  Caballero,  publicado  en  nuestro  periódico), 
—  y  hoy  ya  rodeado  de  aquella  hermosa  aureola  de  que  hablábamos  antes, 
y  que  pocas  veces  habrá  brillado  sobre  un  nombre  recién  revelado  al  pú- 
blico, con  más  puro  y  legítimo  resplandor.  Felicitemos  ante  todo  cordial- 
mente  al  joven  poeta  por  su  primer  triunfo;  ha  sido  grande,  estraordinario, 
tal,  que  con  entera  confianza  nos  atrevemos  á  presagiarle  después  de  él 
otros  mayores.  El  señor  Eguilaz  es  ya  hoy  uno  de  nuestros  ilustres  poetas 
dramáticos :  —  plaza  al  novel  ingenio  que  viene  á  ocupar  un  puesto  honroso 
al  lado  de  Bretón,  Vega,  Hartzenbusch ,  García  Gutiérrez,  Rubí,  nombres 
simpáticos  á  todos  los  amigos  de  la  poesía,  lumbreras  de  nuestro  moderno 
parnaso  dramático ,  dignos  continuadores  de  las  gloriosas  tradiciones  que 
han  legado  á  nuestro  teatro  nacional,  como  un  rico  patrimonio,  Lope,  Mo- 
reto.  Caderón,  — Y  luego,  felicitemos  también  y  demos  gracias  en  nombra 
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de  las  letras,  al  actor  eminente,  y,  lo  que  vale  más,  al  que  todos  cuan- 
tos le  conocen  aclaman  unánimes  hombre  bondadoso,  de  nobles  y  eleva- 
dos sentimientos,  al  dignísimo  señor  Árjona  en  fin,  hoy  felizmente  direc- 
tor de  un  teatro  en  Madrid,  por  haber  tendido  una  mano  amiga  al  joven 
poeta  desconocido  que,  con  su  manuicrito  debajo  del  brazo,  en  ademan  mo- 
desto, como  de  quien  muy  temprano  ha  aprendido  á  desconfiar,  tal  vez 
agriado  por  precoces  desengaños,  y  de  todos  modos,  prematuramente  abre- 
vado de  verdades  amargas^  se  le  presentaba  ofreciéndole  su  comedia,  es  de- 
cir, pura  y  simplemente  una  p6m  n^^eHra^  lOh  y  qué  gran  consuelo  debió 
esperimentar  en  el  fondo  de  su  alma  ulcerada  el  joven  poeta,  al  ver  tan 
completamente  desmentidas  sus  áridas  teorías,  fruto,  sin  duda,  de  una  des- 
graciada esperiencia,  por  la  acogida  fraternal  que  de  seguro  encontró  en  el 
grande  actor  y  juntamente  habilísimo  empresario  del  teatro  de  Variedades ! 
«  Lo  natural,  lo  lógico»  debió  decirse  en  un  acerbo  modólogo  el  autor  de 
Verdades  amargas,  al  dirigir  sus  pasos  trémulos  al  despacho  del  señor  Ár- 
jona, es  que  ese  ilustre  actor,  hoy  en  el  apogeo  de  su  gloria,  tan  querido 
del  público,  tan  ensalzado  por  la  prensa,  dueño  de  un  primer  teatro,  col- 
mado de  aplausos  y  prosperidades,  me  rechace  con  desden  á  mi,  pobre  jo- 
ven, oscuro  y  desconocido,  y  no  quiera  ni  aun  leer  mi  comedia,  ni  aun  oir 
mis  súplicas,  ni  aun  tal  vez  recibirme.  Vamos,  pues,  en  busca  de  un  desen- 
gaño mas Vamos  á  recoger  otra  verdea  aiJMrga!  ■  Y  cuando  en  vez  del 

desden  y  de  las  repulsas' á  que  sin  duda  se  esperaba  en  su  aciaga  inespe- 
riencia  de  lo  bueno,  se  halló  con  que  el  célebre  actor-empresario  le  recibía 
con  bondad  suma,  y  leia  en  el  acto  su  obra,  y  descubriendo  en  ella  á  pri- 
mera vista,  con  su  esquisito  gusto  literario,  raras  dotes  de  lenguaje,  de  es- 
tilo, de  poesía,  de  observación,  le  abría  sus  brazos  y  se  le  brindaba  espon- 
táneamente á  encargarse  del  principal  papel  de  su  oomediat  repartiendo  los 
demás  á  sus  primeros  actores  Teodora,  Calvo,  Ossorio,  es  decir,  cq^i  afUin 

cipándole  la  seguridad  de  un  triunfo Ohl  sin  duda,  entonces  el  poeta  se 

arrepintió  por  un  momento  de  haber  cerrado  tan  pronto  un  corazón  juve- 
nil al  soplo  vivificador  de  la  esperanza.  Sin  duda,  entonces,  en  un  rapto  de 
vehemente  gratitud,  hizo  voto  de  consagrar  la  segunda  producción  de  su  in- 
genio, á  desarrollar  un  tema  diametralmente  contrario  al  de  la  primera, 
Cantando  las  verdades  consoladorasy  como  en  desquite  de  haber  llorado  1|^ 
Verdades  amargas. 

Creemos  haber  caracterizado  con  bastante  exactitud  la  aplaudida  come- 
dia del  señor  Eguilaz  con  la  espresion  llorado^  escapada  há  un  momento  in- 
voluntariamente de  nuestra  pluma.  Verdades  amargas  es  en  efecto  un 
amargo  quejido,  un  agudo  grito  de  dolor  arrancado  á  un  alma  tierna  y  sen- 
cilla, llagada  en  lo  más  vivo  de  sus  hermosas  ilusiones  primeras  por  el  ás- 
pero roce  de  las  duras  realidades  de  la  vida.  Tal  es,  en  nu^tro  sentir,  el 
espíritu  que  domina  en  ella :  de  aquí  sus  grandes  cualidades  y  lo  que  pu- 
diéramos llamar  sus  defectos  esenciales,  y  en  cierto  modo,  necesarios^  El 
joven  poeta,  que  se  lamenia  y  declama  porque  sufre,  y  que  en  este  concepto 
declama  admirablemente  bien,  se  ha  dado  acaso  demasiada  prisa  k juzgar 
las  causas  de  su  padecimiento,  y,  como  era  inevitable,  atendida  la  escasez 
de  datos  en  que  funda  su  juicio,  suele^'i^^ar  mxil :  de  aquí,  lo  repetimos,  la 
mezcla  de  raras  bellezas  de  primer  orden  y  de  defectos  de  ejecución  mate- 
rial que  á  primera  vista  resaltan  en  esta  sorprendente  composición.  En 
ella,  todo  lo  que  es  producto  del  sentimiento  y  de  la  observación  personal 
del  autor  asombra  por  su  singular  mérito :  todo  lo  que  es  juicio  ó  doctrina. 
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digámoslo  asi,  nos  parece  más  brillante  que  verdadero*  «  Loe  hombresi  aof 
deda  durante  an  entreacto  de  la  comedia  del  eedor  Eguileí  un  amigo  df 
macho  talento,  son  tan  malos  ciertamente  como  asegura  ^1  i^utor  de  est§ 
comedíA,  y  algunos  lo  son  mucho  más;  pero  ni  unos  ni  otros  lo  son  del 
modo  que  él  dice.  ■  En  esta  observación,  que  creemos  demasiado  dura^  hay 
sin  embargo  un  fondo  de  exactitud.  No  es  fácil,  ni  acaso  posible,  detem^í'» 
Bar  en  qué  faltan  á  lo  que  pareceria  natural  en  sus  situaciones  respectivaf 
don  Luis  y  don  Carlos  por  ejemplo,  pues  estas  cosas  se  sienten  mejor  que 
seesplican;  pero  es  evidente  que  ni  el  uno  en  su  traición  amorosa,  ni  4 
otro  en  su  perfidia  de  amigo,  proceden  con  la  verdad  que  admiramos  en  U^ 
dos  los  actos  ilícitos  del  delicioso  personaje  de  don  Facupdo,  tan  donosa  J 
exactamente  calificado  de  hombre<\fra,  daguerreotipo  d^l  siglo.  £1  personijn^ 
capital  de  don  Félix  nos  parece  tembien  perfeclaipente  verdadero ;  es  el  tipo 
acabado  del  hombre  á  quien  han  lanxado  basto  el  mismo  borde  de  la  misan* 
tropia  los  desengaños  de  la  vida,  pero  á  quien  retienen  en  aquella  últims 
orilla»  como  una  mano  salvadora,  la  fé  religiosa  y  el  amor  paternal.  Ppcoa 
caracteres  más  bellos  ni  más  grandes  nos  presenta  la  poesía  dramática.  Loé 
que  han  censurado  (á  algunos  lo  hemos  oido)  )a  ioflexi^ilidad  acerba  coi) 
que  se  complace,  dicen,  en  desgarrar  todas  las  ilusiones  de  su  hija,  exag^ 
rando  la  perversidad  de  los  hombres,  no  consideran  que  asi  necesitaba  b%* 
cerlo  para  atenuar  en  lo  posible  el  desconsuelo  de  esto,  demostrándole  que 
lo  que  le  sucede  no  es  una  cosa  escepcional,  sino  muy  corriento  ett  el 
mundo;  y  no  conocen,  al  usar  tan  impropiamente  de  las  palabras  se  conh 
piace^  que  aquel  tierno  padre,  al  desgarrar  las  ilusiones  de  su  hija  adoradaí 
desgarra  j  un  tomen  te  con  ellas  su  propio  corazón.  Por  eso  nos  conmueve 
tan  profundamente  cuando  hace  pasar  con  severidad  inexorable  ante  los 
ojos  de  Margarito  el  cuadro  aterrador  de  las  flaquezas  y  de  las  miserias  hu- 
manas; porque  vemos  cuánto  sufre  y  llora  al  cumplir  aquel  deber  doloroso» 
sufrimos  y  lloramos  con  ¿1. 

Decir  ahora  toda  la  importoncia,  todo  el  valor  que  ha  añadido  á  este  pa- 
pel, ya  de  suyo  ton  importante,  la  incomparable  maestría  desplegada  por  el 
señor  Arjona  en  su  desempeño,  seria  materia  para  llenar  algunas  colum» 
ñas.  Baste  decir  que  desde  el  Si  de  las  niñas  no  habíamos  visto  al  eminente 
actor  elevarse  á  tal  grado  de  inteligencia  y  de  verdad  artística.  Más  dn^ 
mos;  en  esto  comedia,  el  señor  Arjona  ha  ensanchado  los  límites  de  la  Ju- 
risdicción señalada  al  actor  cómico,  sin  salirse  de  ella  Un  solo  punte  s  su 
gran  monólogo  del  acto  tercero  es  el  non  plus  ultra  del  terror  dramático.  Mo 
se  puede  hacer  más  en  el  drama;  no  se  puede  hacer  más  en  la  tragedia :  y 
sin  embargo  aquello  no  es  la  tragedia  ni  el  drama;  aquello  es  la  comedia, 
la  comedia  pura  y  legitima  de  Terencio,  de  Moliere,  de  Moratin.  No  hay  qut 
decir  que  el  poeto  ni  el  actor  se  salen  de  su  terreno  para  remontorse  á 
mayores :  si  el  primero  nos  sorprende  con  la  vigorosa  entonación  de  sus 
acentos,  verdaderamente  bíblicos;  si  el  segundo  nos  aterra  con  la  tremenda 
espresion  de  su  fisonomía,  de  su  voz,  de  su  ademan,  cuando  nos  lanza  al 
rostro  la  repugnante  pintura  de  los  vicios  sociales,  no  es  que  el  poeto  ni  al 
actor  usurpen,  para  darles  mayor  energía,  los  tonos  propiod  de  la  tragedla; 
es  que  esos  vicios  han  tomado  proporciones  colosales  y  que  es  preciso  qua 
el  instrumento  de  su  castigo  las  tome  tombien :  el  niño  travieso  se  ha  hecho 
hombre  diabólico,  y  es  preciso  que  la  palmeta  se  convierto  en  cadena  y  pU 
coto.  Esto,  por  lo  tocante  á  la  parte  austera  y  doctrinal ,  digámoslo  así ,  dal 
bellísimo  papel  de  don  Félix,  de  que  el  señor  Arjona  se  ha  posesionado  con 
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increíble  fuerza  de  voluntad :  luego  hay  que  considerarle,  que  admirarle 
más  bien,  en  lo  que  aquel  papel  tiene  de  poético  y  tierno,  que  es  sin  duda  el 
lado  por  donde  más  biilla,  y  por  donde  el  inspirado  actor  ha  sabido  sacar 
de  él  más  partido  para  su  propia  gloria  y  para  el  deleite  del  espectador.  £s 
preciso  ver  al  señor  Arjona  en  los  tíñales  de  los  tres  actos  de  esta  comedia 
para  saber  hasta  donde  puede  llegar  la  ilusión  teatral,  y  hasta  qué  punto  las 
licciones  poéticas  tienen  el  poder  de  sustituirse  á  la  realidad  en  su  acción 
inmediata  sobre  los  alectos  humanos.  Al  ver  á  todo  un  numeroso  auditorio 
llorar  á  lágrima  viva  en  presencia  de  dolores  imaginarios,  ante  un  joven 
actor  que  disírazado  de  viejo  estrecha  en  sus  brazos  á  una  mujer  á  quien 
llama  con  acento  desgarrador  la  Uija  de  sus  entrañas ^  y  que  dentro  de  algu- 
nos momentos  no  será,  sin  embargo,  para  él  mas  que  una  persona  indife- 
rente, una  amiga  á  lo  más,  se  comprende  que  en  todo  tiempo  los  hombres 
hayan  atribuido  al  arte  un  origen  sobre  natural^  y  se  cree  sin  vacilar  en  el 
poder  mágico  de  sus  creaciones.  La  razón  es  impotente  para  esplicar  sus 
prestigios ;  pero  se  sienten,  se  ven,  y  á  los  que  califican  de  brillantes  men- 
tiras las  ficciones  poéticas,  les  preguntaríamos  nosotros  de  buena  gana :  ¿Y 
son  mentira  también  esas  lágrimas  que  esmaltan  como  un  abundante  rocío 
los  ojos  del  lector  solitario  en  el  fondo  de  su  gabinete,  y  las  del  conmovido 
espectador  que  vanamente  quiere  reprimir  las  suyas  por  respeto  al  qué  di- 
r(^,  en  un  teatro  inundado  de  gente  y  de  luz? 

El  señor  Arjona  y  la  señora  Lamadrid  (doña  Teodora)  pueden  revindicar 
una  buena  parte  del  gran  triunfo  alcanzado  en  la  noche  del  jueves  por  el 
señor  £guilaz :  el  público,  llamándolos  á  la  escena  al  mismo  tiempo  que  al 
autor,  para  confundirlos  en  una  común  ovación,  fué  justo  é  inteligente, 
como  lo  es  siempre  el  verdadero  público.  Durante  toda  la  comedia  estuvo 
aquella  grande  actriz  á  la  aliura  de  su  bien  ganada  reputación ;  pero  donde 
nos  pareció  encantadora  sobre  todo  encarecimiento,  fué  en  aquellas  delica- 
dísimas escenas  del  acto  primero,  en  que  ella  misma  se  pide  á  su  padre, 
según  la  feliz  espresion  del  poeta,  con  unos  primores  de  candor,  de  modes- 
tia, de  gracia  juvenil  de  que  solo  viéndolos  se  puede  formar  cabal  idea. 
¡ Feliz  el  escritor  dramático  que  tales  intérpretes  encuentra!  ¿Y  qué  dire- 
mos del  señor  Calvo?  No  creemos  dable  caracterizar  mejor  el  tipo  del 
hombre-cifra,  de  la  especulación  encarnada  en  un  personaje  eminente- 
mente ridiculo,  imagen  compendiada  y  fiel  de  esa  raza  descreída,  sin  talento 
y  sin  corazón,  que  bajo  el  dictado  de  hombres  positivos,  infesta  nuestra  socie- 
dad. Don  Facundo,  que  asi  se  llama  el  personaje  creado  por  el  señor  Calvo, 
no  abre  una  vez  la  boca  que  no  sea  para  lanzar  una  de  esas  sentencias  que 
pasan  por  hábiles  en  el  mundo,  y  que,  sin  embargo,  arrancan  al  público 
una  estrepitosa  carcajada.  {Loor  al  joven  poeta  que  asi  comprende  la  mi- 
sión civilizadora  del  artel  Atacar,  matar  al  escepticismo  con  las  armas  del 
ridiculo,  es  un  gran  pensamiento,  una  noble  acción.  Esperemos  que  no  será 
perdida.  Nada  resiste  á  las  armas  terribles  del  ridiculo,  su  acción  deletérea 
solo  se  estrella  en  lo  que  es  esencialmente  bueno,  porque  lo  bueno,  gracias 
á  Dios,  no  puede  de  una  manera  definitiva  ser  destruido  en  el  corazón  del 
hombre.  Tal  vez  llega  á  oscurecerle  el  espíritu  del  error,  tal  vez  llega  á  pa- 
recer á  los  ojos  superficiales  que  está  destruido  :  —  eclipses  pasajeros  que  al 
primer  soplo  del  genio  desaparecen  como  vapores  que  dispersa  el  viento  de 
las  montañas. 

Si  el  poeta  cumple  todo  lo  que  su  primera  obra  promete,  la  noche  del  20 
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de  Enero  de  1853  será  en  nuestra  historia  literaria  una  de  aquellas  feehas 
que  no  se  olvidan ,  porque  marcan  por  sí  solas  un  suceso  siempre  fausto 
para  los  amigeos  de  las  letras,  el  principio  de  una  brillante  carrera  poética; 
ó  para  concluir  con  el  símil  con  que  empezamos  este  articulo,  la  aparición 
de  una  nueva  estrella  en  el  horizonte  literario. 

£CGENT0  DE  OGHOA. 

(La  España.  —  Domingo  23  de  Enero  de  1853.) 


ALARCON. 


Cuando  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  del  grande  y  muy  merecido 
triunfo  alcanzado  por  el  joven  don  Luis  de  Egdilaz  con  su  bella  comedia  ti- 
tulada Verdades  amargas^  á  la  viva  satisfacción  con  que'  le  colmábamos  de 
elogios,  se  mezclaba  un  secreto  recelo  de  que  tal  vez  no  volveriamos,  con  el 
mismo  autor,  á  vemos  en  otra,  como  vulgarmente  se  dice.  A  despecho  de  la 
confianza  que  debían  inspirarnos  y  nos  inspiraban  realmente  las  raras  dotes 
de  ingenio  y  de  estilo  que  ponen  á  aquella  con>edia  tan  por  encima  de  casi 
todos  los  estrenos  que  conocemos  de  poetas  primerizos,  bastábanos  conside- 
rar que  era  un  estreno,  y  recordar  lo  que  con  tantos  otros  nos  ha  sucedido, 
para  suspender  todo  juicio  favorable  sobre  las  siguientes  producciones  del 
autor;  mas  aun,  para  prejuzgar  tristemente  de  las  venideras,  como  indicá- 
bamos antes.  De  los  escarmentados  nacen  los  avisados,  dice  el  refrán,  sabio 
como  todos,  aunque  alguna  vez  falle  su  doctrina,  como  en  el  caso  presente. 
I  Hemos  visto  tantas  primeras  producciones  muy  notables,  flores  brillantes 
que  prometían  opimos  frutos  para  el  porvenir,  y  que  ó  no  han  llegado  á  dar 
tales  frutos,  ó  los  han  dado,  jay!  jmuy  desabridos!  Consistirá  sin  dúdalo 
primero  en  que  hay  ingenios  de  escaso  brío  que,  como  ciertas  plantas,  flo- 
recen una  vez  y  en  seguida  mueren,  agotadas  su  sustancia  y  sus  fuerzas  en 
aquel  primero  y  último  brote;  consistirá  acaso  lo  segundo  en  que  la  falta  de 
perseverancia  por  una  parte,  ó  llámese  holgazanería,  y  por  otra  la  natural 
embriaguez  de  un  triunfo  fácilmente  alcanzado,  acaban  en  breve  por  per- 
vertir y  anular  las  más  felices  dotes  del  ingenio.  Pocos,  muy  pocos  tienen 
la  suficiente  energía  para  resistir  á  las  influencias  deletéreas  del  dolcefctr^ 
nienie  y  de  las  exageradas  alabanzas  que  tan  sin  tasa  consiguen  entre  noso- 
tros aun  las  producciones  más  vulgares.  En  el  teatro  sobre  todo,  y  muy  es- 
pecialmente cuando  se  trata  de  una  primera  producción^  no  tiene  límites  la 
benevolencia  del  público:  ¿qué  estrado  es,  pu(^s,  que  mareado  el  poeta  novel 
con  las  estrepitosas  manifestaciones  que  se  le  prodigan  de  un  entusiasmo 
generalmente  ficticio,  pero  que  á  él  debe  parecerle  muy  sincero,  se  tenga 
de  bonísima  fé  por  un  coloso  de  inteligencia  y  de  poesía? 

Así  es  que,  por  nuestra  parte,  acogemos  siempre  con  suma  desconfianza 
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loB  Tátfdnios  qa6  de  una  primera  producción  sacan  otros  para  las  que  ven- 
drán después,  y  que  hasta  ver  el  resultado  de  una  segunda  prueba,  cuando 
menos,  no  formamos  cabal  juicio  del  valor  positivo  de  un  ingenio  dramá- 
tico; por  la  ratón  de  que  contando  en  primera  linea  entre  las  muchas  y  ra- 
ras dotes  que  constituyen  aquel  vñlortln  perseverancia,  ó  mejor  dicho,  á 
la  fuerza  de  voluntad,  no  podemos  saber  si  esta  existe  realmente  en  el 
poeta,  hasta  que  vemos  ^Iguna  prueba  de  su  existencia.  Ni  aun  por  el 
mismo  autor  de  Verdades  amargas,  cuyo  estreno  fué  indudablemente  un 
caso  escepcional,  dejábamos  de  abrigar  serios  temores  al  verle  en  la  noche 
del  miércoles  último  sometido  á  la  prueba  decisiva  de  una  segunda  obra, 
en  que  ya  se  le  iba  á  juzgar  sin  la  indulgencia  que  siempre  se  concede  á  un 
principiante,  y  aun  acaso  con  el  rigor  escesivo  que  suele  desplegarse,  no 
sin  razón,  con  quien  por  lo  mismo  que  ha  infundido  grandes  esperanzas,  da 
en  cierto  modo  derecho  á  que  se  le  exija  mucho.  Apresurémonos  á  decir 
que  el  señor  Cguilaz  ha  salido  completamente  victorioso  de  esta  ardua  em- 
presa: ha  cumplido,  como  bueno,  todo  lo  que  tenia  prometido.  De  hoy  más, 
sus  amigos  y  él  mismo,  pueden  estar  sin  cuidado  por  el  porvenir  literario 
anunciado  en  la  profunda  intención  filosófica,  en  la  hábil  contestura,  en  los 
fáciles  y  elegantes  diálogos  de  Verdades  amargas;  el  merecido  éxito  del 
Alarcon  ha  dado  á  esos  anuncios  el  carácter  de  verdaderas  realidades,  y 
puesto  un  clavo,  digámoslo  asi,  á  la  fortuna  dramática  del  joven  poeta  dos 
veoés  coronado  en  la  primera  escena  de  España  No  se  acierta  dos  veces  por 
aasualidád;  acertar  uof^  ea  bastante  común,  sobre  todo  en  nuestro  país 
ttonde  tanto  abunda  el  talento,  cuanto  por  desgracia  escasean  la  perseve- 
rancia y  la  aplicación. 

Li  pintura  literaria  y  moral  del  más  filósofo  de  nuestros  poetas  draraá- 
Itoos  del  siglo  XVII,  es  el  objeto  que  al  parecer  se  ha  propuesto  el  señor 
BODiLAB  ea  su  segunda  obra  titulada  Alarcon^  que  tan  completo  éxito  ha  al* 
franjado  la  noche  del  miércoles  último  en  el  teatro  de  Variedades,  ]>e  los 
tres  actoB  de  que  oonstn  la  obra,  el  primero  nos  parece  muy  superior  á  los 
otros  dofl,  los  cuales  adolecen,  á  nuestro  sentir,  de  cierta  confusión  en  el 
dMurroll0  de  la  fábula,  y  de  poco  cuidado  en  justificar  las  entradas,  las  sa* 
lidaa  y  los  encuentros  que  abundan  en  ellos.  No  se  ve  con  claridad  la  nece^ 
•aria  trabason  entre  unas  escenas  y  otras,  de  donde  resulta  que  parezcan 
episódíiMMi  algunas  que,  como  la  de  los  epigramas  contra  Alarcon  en  el  acto 
(Mlgtíado,  tieben  sin  duda  en  la  mente  del  autor  un  objeto  conducente  á  la 
flMrcha  natural  da  la  acción :  de  aquí  también  que  esta  sea  á  veces  lánguida, 
y  á  venas  precipitada.  En  suma,  el  pensamiento  del  drama  nos  parece  bue^ 
Qd :  sU  eontestura^  bastante  floja.  La  ingeniosa,  nueva  é  interesante  fábula 
iiSOttrridá  por  el  poeta  para  poner  en  acción  á  su  protagonista,  comportaba 
sin  duda  un  desarrollo  dramático  mas  natural  y  mas  hábil  al  misnu)  tiem* 
po;  pero  dado  este,  fuerza  es  reconocer  que  solo  un  talento  de  primer  orden 
podía  sacar  de  él  tanto  partido.  Asi,  cada  vez  que  la  atención  del  especta- 
dor empieza  á  distraerse  del  objeto  principal  del  drama,  que  es,  como  he- 
mos dicho,  pintar  á  Alarcon ;  cada  ves  que  el  público  empiesa  á  rebelarse 
mpeito  eontra  algún  recurso  inverosímil,  contra  alguna  situación  violenta, 
O^mo  la  últinia  del  acto  segundo  en  que  Elvira  toma  al  jorobado  por  Moreto 
y  le  declara  su  amor,  un  rasgo  de  verdadera  inspiración,  una  pincelada  ma- 
giatral,  un  grande  é  inesperado  efecto  teatral,  viene  oportunamente  á  des- 
truir la  mala  impresión  anterior  y  á  reconquistar  para  el  poeta  la  atención 
diflrai4ft  ó  U  benevolencia  de  sus  oyentes,  próxima  á  escaparse.  Gn  un  wo- 
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■Mato  nMobrft  ei  «iil»r»  non  ud  felie  arrátiqué  de  ingeaio^  todo  el  terreno 
pef^'do.  Sm  mis  ••goro  recurso  en  tales  casos  es  lansar  como  un  cohete,  al-^ 
fiioo  de  aquellM  luminosos  pensamientos  fUosófícos,  formulados  con  adml- 
nü^ls  enerfÍA  en  UBa  redondilla  ó  tal  vez  en  un  verso,  pensamientos  que 
eoa  su  f  raa  bnUantez  y  atrevida  novedad ,  exaltan  de  impi^viso  á  un  au^ 
ditorio,  y  que  fueron  sin  duda  lo  que  muy  principalmente  hiao  la  fortuna 
de  su  primern  comedia  Verdadei  amargas. 

Ho  se  crea  por  e^to  que  solo  en  esos  chispazos  de  alta  poesia  vemos  nOso^ 
tros  la  raaon  del  triunfe  que  ha  alCansado  el  autor  de  Alaróon :  otrato  vemos 
y  ma4shas  que  lo  esplican  y  cumplidamente  lo  legitiman.  Ya  hemos  diebo 
fue  su  fábula  es  Ingeniosísima:  la  pintura  de  Alar  con  ^  infiel  eomo  retrato 
je  esle  ofiúnente  ingenio*  es,  cohsiderada  como  estudio  ó  análisis  mora! 
del  hombre  interior^  objeto  4 1  más  noble  é  importante  del  drama  romántico, 
aaa  obra  de  gran  márito,  llena  de  verdad  y  de  poesia  al  mismo  tieiüpo,  phea 
materialmente  vernos  sentir  á  aquel  hombre,  y  compartimos  sus  sentimien-* 
tos  con  una  fuerana  de  ilusión  que  nos  los  hace  aceptar  como  una  realidad. 
¡A  tanto  alcajasa  el  verdadero  talento  poético,  lo  mismo  en  el  teatro  que  e« 
loa  libros,  lo  miaoio  con  unos  cuantos  colores  combinados  sobre  oa  lleiixo, 
que  con  un  pedaao  áe  máfmol  artísticamente  modelado  1  -—  La  vista  del 
grupo  de  Laoconto  parece  eomo  que  nos  hace  sentir  las  mordeduras  de  las 
serpientes  que  le  rodean  y  atarazan  su  cuerpo  y  los  de  sus  hijos :  igual  sOU'» 
sacien  nos  produce  la  descripción  que  de  aquel  terrible  caso  nos  hace  Vir- 
gilio en  SUS  divinos  versos : 

lile  simal  manibos  tcndit  divellere  nodos , 
Perfusus  sanie  vittas  y  a  troque  veneno : 
Clamores  simul  horrendos  ad  sidera  tollit. 

«  Pugna  Laoconte  con  ambas  manos  por  desasirse  de  aquellas  ligaduras, 
«  bimadas  de  sangre  y  negro  veneno  sus  sagradas  ínfulas,  y  lanza  al  mismo 
« tiempo  hast^  el  kielo  horribles  alaridos.  » 

¿Quién  no  oye  aquí  los  espantosos  gritos  del  mísero  sacerdote  de  Apolo? 
¿quién  no  ve  con  indecible  interés  aquella  desesperada  lucha  que  nos  pinta 
el  poeta?  —  Sin  que  sea  nuestro  ánimo  establecer  comparaciones  entre  una 
y  otra  poesia,  diremos,  que  también  el  autor  de  Alarcon  hace  sentir  á  sus 
espectadores  las  angustias  que  destrozan  el  pecho  de  su  protagonista,  ena- 
nmado  ain  esperanza^  víatimii  de  una  desgracia  inmerecida  é  idcunible  : 
también  neo  basener  con  vivd  ínterás  aquella  lucha  desesperada  entre  los 
encontrados  afectos  que  ibspiran  á  Alatcon  por  una  parte  el  seotiiniento 
intimo  de  su  superioridad  moral,  que  le  impele  hacia  arriba,  y  por  otra  la 
convieeton  amarga  de  su  deformidad  física,  que  á  sus  propios  ojos  le  rebaja 
y  le  humilla.  Estas  borrascas  iitteriores,  estas  lentas  agonías  del  alma  en 
qne  el  hombre  batalla  consigo  mismo,  nos  parecen  la  mina  de  interés  mas 
áKUDda  que  pnede  boneficíar  el  poeta  dramático ;  mina  inagotable  de  donde 
han  salido  La  vida  es  sueño^  HamUt^  Andrómaca^  el  Múántropo,  Fausto^ 
El  si  és  las  niñas^  y  tantos  otros  tesoros  literarios,  que  con  6eJ^  tantos  y  tan 
graades^  apenas  han  hecho  todavía  mas  que  desflorar  su  superficie,  Aun 
qnedan  abismos  que  sondear  en  el  corazón  humano. 

Hay  ea  el  drama  del  señor  Egiulaz  un  buen  tipo  del  maldioienie  en  el 
poeta  laan  Fernandas,  y  una  hermosa  figura  de  mujer  en  la  doña  Elvira  de 
flaiapabrilo.  Los  demás  pw80Bi4<B*9  incluso  Morete,  están  flojamente  bo»* 
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quejados,  y  la  mujer  vengatíya,  doña  Isabel  de  Hinestrosa,  nos  parece  de 
muy  escaso  valor  literario.  La  conducta  de  este  personaje  es  de  lo  menos  jus- 
tificado que  hay  en  la  obra,  de  donde  nace  principalmente  la  oscuridad  que 
se  advierte  en  algunos  pasos  de  esta  :  es  observación  que  hemos  oido  ha- 
cer á  cuantos  de  ella  nos  han  hablado,  lo  mismo  ¿  los  inteligentes  que  á  los 
completamente  iliteratos.  Hay  además  en  la  pintura  de  esa  mujer  un  colo- 
rido vulgar  y  exagerado,  que  desdice  del  tono  general  de  la  composición. 
Es  también  de  mal  efecto  la  constante  inseparalnlidad  de  los  tres  poetas 
Fernandez,  don  Juan  Yelez  de  Guevara  y  Villaizan,  que  vienen  ¿  formar  una 
especie  de  personaje  triple,  á  manera  de  coro,  —  escaso  para  simbolizar  el 
carácter  esencialmente  poético  de  la  época,  superabundante  para  lo  que 
hace  en  el  drama,  en  concepto  de  trinidad,  que  es  nada,  pues  lo  que  hacen 
entre  los  tres  puede  hacerlo  perfectamente  y  lo  hace  en  efecto  uno  solo,  que 
es  Juan  Fernandez.  Los  otros  dos  le  siguen  como  su  sombra  y  para  nada 
sirven. 

Creemos  no  haber  ocultado  al  autor  de  Alarcon  nada  de  lo  que  en  su  obra 
nos  parece  defectuoso,  consideración  justa  y  debida  á  un  talento  tan  privi- 
legiado como  el  suyo,  y  prueba  la  más  concluyente  que  podemos  darle  de 
la  alta  estima  en  que  le  tenemos.  Con  la  medianía  incorregible  ó  con  la 
presunción  endiosada,  toda  critica  está  de  más :  es  tiempo  enteramente  per- 
dido. 

Eugenio  de  OCHOA, 
(La  EtPAÜA.  —  Domingo  8  de  Mayo  de  1853.) 


UNA  BROMA  DE  QUEVEDO. 


Todas  las  piezas  nuevas  estrenadas  el  84  del  mes  último,  asi  en  la  tarde 
como  en  la  noche,  han  gustado  bastante,  y  algunas,  mucho.  Vamos  á  hacer 
de  las  principales  una  rápida  reseña.  Corresponde  en  ella  el  primer  lugar, 
por  su  mayor  mérito  literario,  á  la  titulada  Una  broma  de  Quevedo^  inge- 
niosa composición  en  que  solo  figuran  cuatro  personajes  y  que  recomiendan 
desde  sus  primeras  escenas  las  escalentes  dotes  características  del  autor  de 
Verdades  amargas  y  de  Alarcon,  Tiene  esta  pieza  todo  el  corte  de  una  come- 
dia antigua;  una  acción  perfectamente  manejada  é  interesante,  mérito  raro 
atendida  la  estremada  sobriedad  de  medios  que  el  autor  se  ha  impuesto,  y» 
mérito  todavía  mayor,  una  versificación  y  un  diálogo  todo  salpicado  de  chis- 
tes, que  no  se  desdeñaria  de  prohijar  el  mismo  protagonista  de  la  fábula, 
el  gran  Quevedo.  A  pesar  de  su  absoluta  falta  de  pretensiones  y  de  haber 
sido  destinada  en  su  consecuencia  á  función  de  la  tarde,  esta  comedia  que- 
dará en  el  repertorio  del  Principe  como  uno  de  esos  recursos  que  guanlan 
las  compañías  para  atraer  gente  en  todo  Uempo  á  falta  de  novedades.  A  su 
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esoelente  áxho  contribayó  mucho  el  desempeño  por  parte  de  los  actores,  y 
en  especial  del  señor  Ossorio  (don  Manuel),  imponderable  en  sus  rápidas  y 
cootínnas  transiciones  de  galán  joven  á  escudero  vejete. 

Eugenio  db  OGHOA. 

(La  EsFAJlA.  —  Domingo  S  de  Enero  de  1SS4.) 


EL  CABALLERO  DEL  MILAGRO. 


Un  nnero  y  señalado  triunfo  ha  reñido  á  confirmar  nuestros  felices  agñe- 
ros  sobre  el  porvenir  literario  reservado  al  joven  autor  de  Verdades  amar' . 
ga»  y  de  Alarcon.  No  sin  razón  anunciábamos  en  el  señor  Egüilaz  una  de 
las  más  brillantes  esperanzas  de  nuestra  escena :  hoy  que  esas  esperanzas 
se  han  convertido  en  realidades,  podemos  proclamarlo,  sin  jactancia,  pero 
coo  seguridad :  el  poeta,  que  con  tan  elocuentes  acentos  ha  cantado  las  aven- 
turas del  CcLballero  del  milagro^  promete  nuevas  glorias  al  teatro  español. 
Hay  en  este  drama,  además  de  su  gran  mérito  intrínseco,  ó  sea  del  que 
tiene  aisladamente  considerado,  una  cualidad  que,  en  nuestro  humilde  sen- 
tir, le  da  mayor  importancia  todavía  á  los  ojos  del  critico,  cual  es  la  de  re- 
velar en  el  autor  grande  y  sorprendente  JZext6t¿idad  de  ingenio:  él,  en 
efecto,  señala  so  entrada  en  una  senda  nueva ,  por  la  cual  desde  el  primer 
ensayo  se  ha  colocado  á  la  altura  de  los  ilustres  maestros  que  le  han  prece- 
dido en  ella.  La  última  obra  del  señor  Egüilaz  pertenece  á  un  género  ente- 
ramente distinto  del  que  tantos  aplausos  le  ha  valido  hasta  ahora :  casi  di- 
riamos que  parece  obra  de  otro  autor;  hasta  tal  punto  han  desaparecido  en 
esta  los  gérmenes  de  mal  gusto  que,  ligeramente  indicados  en  Verdades 
amargas,  se  hicieron  ya  tan  evidentes  en  Las  Frohibicumes,  Si  el  poeta  hu- 
biera continuado  por  el  mismo  camino  que  inició,  aunque  con  tan  rara  for- 
tuna, en  su  primera  obra,  de  seguro  era  hombre  perdido :  sus  marcadas 
tendencias  á  disertar,  sustituyendo  el  discurso  á  la  acción,  y  la  polémica  al 
movimiento,  hubieran  acabado  por  convertirse  en  incorregibles  resabios,  y 
adiós  sus  admirables  instintos  de  poeta  dramático  :  el  público,  hastiado,  hu- 
biera acabado  muy  pronto  por  volverle  las  espaldas.  A  una  tentativa  más  en 
el  mal  camino  que  le  condujo  á  Las  Prohibiciones,  siguiendo  en  la  misma 
progresión  ascendente  de  exageración  en  el  sofisma  y  de  impeni  ten  cia  en 
los  pasados  errores  señalados  por  la  critica  unánime  á  su  inesperta  musa, 
con  más  ó  menos  violencia,  pero  con  incontestable  buena  fé,  el  señor  Egüi- 
uz  tenia  que  abandonar  el  teatro;  pero  dotado  de  la  mirada  fría,  perspicaz 
y  certera  que  caracteriza  al  verdadero  talento;  bastante  modesto,  por  su 
fortuna 9  para  no  creerse  infalible,  y  bastante  dócil  para  oir  y  aprovechar 
aun  las  advertencias  que  escuecen  por  picantes,  ó  irritan  por  duras,  ha  sa- 
bido retroceder  noblemente  desde  el  borde  mismo  del  precipicio,  y  lanzarse 
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de  un  B«lto  al  eámthó  Mal  del  arte,  ftindado  en  la  observaéion  desapasio- 
nada de  la  natüralesa  y  eo  el  estudio  de  los  buenos  modelos.  Colocado  ya 
en  terreno  llano  y  seguro,  el  señor  Egvilak  se  ha  presentado  al  público  co- 
mo un  hombre  nuevo,  que  convierte  todas  las  grandes  fuerzas  de  su  ingenio 
á  un  fin  útil  y  realizable,  en  ves  de  malgastarlas  en  habilidades,  ó  imposi- 
bles ó  inútiles.  Tal  es,  en  breves  palabras,  la  esplicacion  (tal  cual  nosotros 
la  comprendemos,  á  lo  menos)  de  la  distancia  enorme  que  va  de  L(u  Prohir 
bidones  á  El  caballero  del  milagro.  Por  mas  que  no  deba  considerarse  sino 
como  un  juguete,  acaso  no  seria  infundado  decir  que  la  bonita  comedia  ti- 
tulada Una  broma  de  Quevedo,  es  como  una  linea  divisoria  entre  estos  dos 
puntes  estreñios.  Ya  allí  el  poeta  se  separa  del  camino  que  ha  venido  si- 
guiendo hasta  entonces,  pero  solo  para  coger  algunas  flores  en  las  orillas  y 
sin  romper  enteramente  con  sus  antiguos  hábitos.  En  su  última  obra,  este 
rompimiento  es  completo  y  parece  definitivo.  Asi  sea. 

Hay  en  nuestra  antigua  historia  literaria  un  personaje  poco  estudiado, 
cuya  singularisima  vida  solo  se  esplica  racionalmente,  suponiendo  en  él 
una  organización  escepcional,  y  en  estremo  voluble  :  tal  es  Agmtin  de  Ro^ 
iasy  el  comediante  y  autor  del  Viaje  entretenido.  Pintar  fielmente  el  alma  de 
este  person^e,  dar  una  e»plica<;ion  kumanaknw  eatraordinariaa aceioúes, 
y  aaear  de  aquí  una  útil  anaañanu  mwnái  ea  el  ot^jeto  que  al  seftor  Eguilas 
se  ha  propuesto,  sin  dudaí  en  au  interesante  drama  El  caballero  del  mila^ 
gtQ,  Eo  una  pasión  (si  tal  npmbre  mereee)  qae  es  de  las  muy  pocas  que  aua 
no  ba  anallxade  bajo  todos  ana  aspectos  y  en  todas  aua  consecuencias  la  poe- 
sía dramática!;  en  un  defaeto  de  carácter,  amable  á  primera  vista,  y  odioso 
en  el  fondo;  en  una  flaqueaa  moral  que  lo  que  se  llama  el  mundo  trata  eon 
adoiirable  indulgMoia,  y  aun  mira  ew  particular  simpatía,  á  pesar  de  sus 
deaastroaaa  eonaaettoneias;  en  la  incofu/ancút«  en  án«  cualidad  que  supone 
ttü  vicio  da  erganiaaeion  que  seria  digno  de  Itislima,  ai  no  estuviera  probado 
^ne  puede  corregirse  con  el  sentimiento  dala  juatioia  y  el  ejeroicio  da  1« 
virlttd,  ba  visto  el  señor  Eeuiuz  la  clave,  digámoslo  así ,  do  la  rara  coQdi-> 
cíoQ  de  au  protagonista,  y  la  esplicacion  naturalísima  de  sus  acdonas.  Mo^ 
¿a$  oo  ea  malo,  aunque  baee  cosas  muy  malas :  es  tiieomianie*  Tampoco  ea 
bueoo«  aunque  hace  coaaa  muy  buenas :  ea  itun^ianté.  Ama  eon  todo  att 
oeraaon  á  AmariUs,  y  la  vende :  ama  del  misiiio  modo  á  dona  Aurora,  y  la 
vende  también;  no  por  otra  cosa,  si  no  porque  es  inconjrianié  por  naturaleía 
y  graeia.  A  ninguna  de  las  dos  engaña:  de  ambas  está  igualmente  enanuH 
rado,  solo  que  en  unos  momentos  lo  está  de  una  de  ellas ,  y  pocos  momeo^ 
ios  después,  lo  está  de  la  oUa.  El  teatro  eon  sus  oropeles  y  coronas  le  en- 
tusiasma; loa  esplendores  de  la  corle  le  vuelven  loeo;  el  estruendo  da  laa 
armas  la  saca  de  quicio;  la  pas  del  aepulero  le  parece  la  felicidad  suprema. 
Bay  hombres  asi,  de  fibra  inconstante  y  corason  eláatieo,  de  imaginación  de- 
satinada y  móralúiad  nula  {y  hé  aquí,  eomo  suele  decirse « la  mure  del  cor- 
dero), que  se  van  como  mariposas  en  pos  de  lodo  lo  que  reinen,  sin  pararse 
en  barras,  ya  tengan  para  ello  que  labrar  la  desventura  de  una  amanto,  ya 
que  destruir  la  felicidad  de  un  amigo,  ya  que  sacrificar  au  propia  honra  y 
vida,  ¿Qué  importa?  |£s  tan  dulce  la  inconstancia  I  |  tiene  el  placer  tantas 
formas  diversas,  tantos  atractivos  siempre  nuevos  I 

«  ¿Per  trappo  variar  naUíra  é Mia! « 

.  Bale  oaráclert — et  det  mmmsiant^i  -^  ta  aíde  j^fartawaegf  yiotaído»  pero 
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úmapré  con  risueños  toleres^  y  ciroonscríto  á  sus  aplieaciúiies  al  amoft  por 
la  musa  cómica,  en  Cuoniaa  veo  tañías  quiero^  et  El  amor  al  uso^  en  Los 
tm  iguales  del  señor  Buhóos,  en  el  Amante  untceróal  de  nuestro  intimo 
ainigo  el  señor  Esgososa;  pero  bajo  el  punto  de  vista  dramático,  casi  diri»- 
■IOS  tráfico,  no  había  sido  considerado  hasta  ahora,  que  nosotros  sepamon, 
j  el  señor  KouiLáE,  llenando  este  vacio,  ha  merecido  bien  del  arte  y  de  la 
moral.  Atacar  aquellos  vicios  que  ia  sociedad  castift,  ó  con  el  ridículo  ó 
eon  el  deaprecio,  es  bueno,  sin  duda:  p^ro  ¿á  qué  conduce?  ¿de  qué.apro» 
vechat  £s  lo  mismo  que  dai^  lanzadas  á  un  muerto.  Pero  anátematixar  ooa 
brío  y  talento  lo  que  la  sociedad,  imprevisora  ó  oennivéntd^  aooge  con  los 
braioa  abiertos  como  una  gracia^  cuando  es  Una  verdadera  calamidad  pü<- 
¿liea»  porque  la  inooikstdocia  habitual  y,  por  deoirlo  asi,  dsiibsrada^  es  in- 
compatible con  el  ejercido  de  toda  virtud;  pero  ddseubrir  con  habilidad 
todo  lo  que  hay  de  metqaino  y  de  odioso  en  esas  almas  cruelmente  egoístas 
que  sacrtfiein  á  la  satlabcoieo  de  sus  gustos  todos  Ids  deberes  de  la  natura- 
leía  y  del  honor;  demiocrtrar  qtie  esa  supuesta /oer^il  que  la  gente  frivola 
atribuye  h  la  facilidad  para  romperle  todo  lato  y  volar  tras  todo  capricho, 
no  es  en  sustancia  ni  más  ni  menos  que  una  deiiUdad  miserable  y  un  ver- 
gOttsoao  olvido  del  propio  decoro  t  hacer  esto,  decimos,  es  levaorUtree  4  la  al- 
tura de  U  verdadera  poesía  filosóñca,  y  tomar  noblemente  ud  puesto  entre 
los  poetas  que  snseian  algo  útil,  muy  preferibles,  en  nuestro  sentir,  á  los 
que  no  hacen  mas  que  recrear,  si  recreo  puede  haber  para  las  personas  foiw 
vales,  donde  nada  se  aprende  ni  se  aprovecha  nada. 

£1  principal  roóiito  absoluto  de  la  nueva  obra  del  señor  EociIíAX,  consiste, 
á  nuestro  entender,  en  la  verdad  suma  con  que  está  pintado  el  tipo  de  la  in- 
constancia  en  sus  fatales  aplicaciones  á  los  usos  de  la  vida  común;  su  princi- 
pal mérito  relativo  consiste  en  haberse  desprendido  completamente  el  autor 
en  ella  de  la  clase  de  defectos  que  deslucían  principalmente  á  las  anteriores. 
No  diremos  que  esta  no  los  tiene;  pero  son  ya  de  otra  especie,  y  quien  ha 
demostrado  que  puede  corregirse  tan  pronta  y  radicalmente  de  unos,  lo 
mismo  sabrá  enmendarse  de  otros.  Esa  flexibilidad  de  ingenio,  como  decía- 
mos antes,  que  se  doblega  á  todas  las  exigencias  del  arte ,  y  ve  igualmente 
todos  los  lados  de  la  verdad  poética,  es  un  don  del  cielo,  casi  tan  precioso 
como  el  ingenio  mismo.  El  Caballero  del  milagro  es  una  prueba  de  que  el 
señor  Eguilaz  posee  ese  den  en  tan  alto  grado  como  el  de  la  observación^  que 
comunica  un  carácter  de  yerdad  á  las  obras  del  ingenio,  y  el  de  la  sensibi- 
lidad, ó  sea  el  sentimiento,  como  hoy  se  dice,  que  es  lo  que  les  da  colorido. 
En  suma,  ei  un  poeta  dramático  completo  á  quien  solo  hace  falta  ver  un 
poco  más  de  mundo  y  acostumbrarse  á  pulir  algo  más  la  forma  de  sus  es- 
critos, para  llegar  á  la  primera  fila,  de  que  ya  está  muy  cerca.  El  conoci- 
miento más  profundo  del  hombre  le  llegará,  y  demasiado,  con  los  años  y 
con  su  consiguiente  secuela  de  desencantos :  la  corrección  y  pureza  en  las 
formas,  dote  sine  qua  non  de  todos  las  obras  destinadas  á  vivir  mucho,  le 
han  de  costar  todavía  gran  trabajo,  porque,  se  lo  decimos  con  sinceridad 
amistosa,  este  es  el  lado  más  débil  de  sus  obras,  el  que  más  se  presta  á  la 
critica  de  buena  f é  y  á  los  sarcasmos  de  la  malevolencia.  Aunque  en  este 
punto  también,  como  en  los  demás,  hay  verdadero  progreso  relativo  en  El 
Caballero  del  milagro,  todavía  abundan  en  él  los  descuidos,  las  rimas  po- 
bres [honra  y  deshonra,  por  ejemplo),  las  construcciones  violentas,  que  no 
citamos  testualmente  por  no  tener  á  la  vista  la  obra  impresa,  pero  que  han 
dejado  en  nuestro  oido  una  impresión  desagradable.  Piense  con  seriedad 
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en  esto  el  señor  Eguilaz,  y  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  baga  todo  lo  que 
puede,  que  ya  nos  ba  probado  que  es  mucho,  muchísimo. 

A  más  del  protagonista  Rqfas^  pintado  con  singular  maestría,  campean 
en  este  drama  dos  caracteres  escelen  tes;  el  de  la  comedianta  Amarilis  (Ma- 
ría de  Córdoba)  y  el  del  enamorado  Rios.  Uno  y  otro  personifican  la  abne- 
gación en  el  amor,  la  ternura  inmensa,  instintiva,  casi  diremos  irracional^ 
de  ciertos  corazones  nacidos  para  amar  y  sufrír  fatalmente,  sin  compensa- 
ción y  aun  sin  esperanza,  porque  el  amor  en  ellos  no  es  un  esfuerzo,  sino 
una  necesidad,  una  condición  de  vida,  como  el  respirar.  Asi  la  pobre  Jma^ 
rilisy  cuando  pierde  su  amor,  asesinado  por  las  viles  traiciones  de  Rqfas^ 
pierde  con  él  la  vida,  como  el  pajaríllo  que  encerrado  bajo  la  bomba  de  una 
máquina  neumática,  se  revuelve  y  espira,  porque  le  falta  el  aire.  Rios^  más 
fuerte,  porque  es  hombre,  resiste  al  desamor  de  Amarilis  y  vive,  pero  amán- 
dola como  un  insensato  y  padeciendo  como  un  mártir.  La  impura  doña  Au^ 
rora,  la  segunda  querída  de  Rojas^  es  victima  también  de  la  inconstancia 
orgánica  y  no  corregida  de  este,  y  á  pesar  de  su  liviandad,  interesa  y  con- 
mueve. Todos  pues,  sufren  y  lloran  al  rededor  del  inconstante^  y  él,  impuro, 
en  medio  de  sus  triunfos  pasajeros,  agota  el  cáliz  de  la  amargura.  ¿Qué  le 
falta  pues  á  la  inconstancia  para  ser  un  vicio  tan  detestable  como  el  que  más, 
si  en  resumidas  cuentas  y  con  todo  su  barniz  simpático,  viene  á  labrar  como 
los  otros  y  más  que  los  otros,  la  desgracia  propia  y  las  ajenas?  Esto  ha  pro- 
bado en  su  drama  el  señor  Egoiliz;  y  tanto  en  la  elección  de  su  pensamiento 
como  en  la  manera  que  ha  tenido  de  realizarlo,  ha  demostrado  también  que 
es,  como  ya  hemos  dicho,  todo  un  poeta  dramático.  Reciba  por  ello,  aunque 
poco  valga,  nuestra  cordial  enhorabuena. 

Eugenio  se  OCHOA. 
(U  EsrAÜA.  -  Dwmngo  2  de  Ahrü  de  1854.) 


LA  VAQUERA  DE  LA  FINOJOSA. 


Fijemos  nuestra  atención  en  la  novedad  dramática  con  que  se  nos  ha  re- 
galado esta  semana.  —  Nos  refenmos  á  la,  según  su  autor,  poco  meditada, 
y  según  nosotros  bien  sentida  composición  del  señor  Eguilaz,  La  Vaquera 
de  la  Finqfosa.  —  Poema  bellísimo,  escrito  con  una  facilidad  que  asombra 
en  lenguaje  anticuado,  atrevidísimo  en  los  pensamientos,  rico  de  situacio- 
nes nuevas  y  de  efecto  profundo,  sencillo  en  las  formas,  elevadísimo  en  el 
fin,  el  drama  del  señor  Eguilaz  es  una  perfumada  hoja  añadida  á  su  corona 
de  verdadero  poeta.  El  público  hizo  cumplida  justicia  al  mérito  indisputable 
de  la  obra,  devolviendo  al  autor  en  bravos  y  palmadas  las  continuadas  sen- 
saciones que  aquel  supo  hacerle  esperímentar. 
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Sentimos  que  los  estrechos  Irmites  de  nuestras  Revistas  no  nos  permitan 
dará  nuestros  lectores  una  idea  del  argumento  del  drama,  para  que  pudie- 
nn  apreciar  en  su  verdadero  valor  la  situación  á  que  pertenecen  los  mag- 
nificos  versos  que  anteceden  y  la  espresion  que  debe  darles  el  actor.  —  Nos 
coDtentaremos,  pues,  con  decir  que  La  Vaquera  de  la  Fincjosa  es  una  obra 
que  honra  nuestra  moderna  literatura  dramática,  tau  degenerada  por  des- 
gracia en  esta  dicliosa  época  de  progreso  y  de  desarrollo  y  de  iniereeei  ma- 
ieriaies, 

Luis  DE  L.  Y  CORRADI. 


LAS   QUERELLAS  DEL  REY  SABIO. 


Espejo  de  la  sociedad  es  la  literatura,  ha  dicho  un  crítico  célebre.  Este 
pensamiento  es  completamente  verdadero,  aplicado  á  la  dramática.  En  el 
teatro  se  ven  con  frecuencia  reflejadas  las  costumbres  y  las  tendencias  de 
la  época  y  del  público  para  quien  se  escribe.  Bajo  este  respecto  los  dramas 
y  las  comedias  son  un  criterio  para  conocer  la  marcha  de  las  ideas  y  de  los 
sentimientos  de  los  pueblos.  Esta  razón  nos  ha  movido  á  veces  á  examinar 
en  la  parte  editorial  de  nuestro  periódico  las  producciones  teatrales,  ya  cen- 
surándolas, ya  aplaudiéndolas.  Con  tal  propósito  vamos  hoy  á  hacernos 
cargo  del  precioso  drama  Las  Querellas  del  Rey  Sabio^  representado  uno  y 
otro  día  con  universal  aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe. 

Este  drama  es  un  cuadro  eminentemente  moralizador  y  sublimemente 
estético,  pintado  sobre  una  página  arrancada  de  la  historia  del  décimo 
Alfonso,  donde  cada  figura  ocupa  su  lugar,  cubierta  con  el  manto  de  Talía. 
El  protagonista  se  destaca,  en  primer  término,  con  la  majestad  de  un  rey 
bondadoso  y  la  ternura  de  un  padre  amantisimo  quien,  al  sorprender  á  su 
primogénito  conspirando  con  los  grandes  para  derribarle  del  trono,  siente 
traspasado  su  corazón  por  el  dolor,  y  esclama :  ¡pobre  padre  ^  non  he  Jijo! 
quién  viéndose  completamente  desobedecido  se  acuerda  de  los  valerosos 
dias  de  su  juventud  y  se  convierte  en  el  león  de  CasiiUa  que  sacude  su  me^ 
lena.  Es  don  Alfonso  la  personiñcacion  de  las  virtudes  cristianas,  el  legis- 
lador que  da  á  sus  pueblos  la  verdadera  libertad  —  la  igualdad  ante  la  ley 
—  como  monarca  acoge  al  último  de  sus  vasallos  para  consolarle  en  sus 
cuitas,  como  padre  perdona  y  abraza  con  efusión  á  su  hijo  después  de  ha- 
berle maldecido,  en  cuanto  vuelve  á  sus  pies  confuso  y  penitente. 

Don  Sancho  el  BravOy  jefe  de  los  amotinados,  vacila  entre  el  amor  filial  y 
la  sed  del  no  durable  mando^  cede  al  fin  á  las  sugestiones  de  la  ambición,  se 
embriaga  para  olvidar  su  crimen,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  los  revolucio- 
narios de  todos  los  tiempos,  se  entrega  luego  á  la  violencia  de  sus  malas  par 
sionea  :  usurpa  el  reino  á  su  padre,  y  roba  su  futura  á  uno  de  los  nobles  de 
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su  reiiH).  Herido^  empero,  de  muerte  por  el  dedo  de  Dios*  toro»  en  si  eual 
otro  hijo  pródigo,  arrojándoae  á  los  pióe  de  su  padre  con  el  rotlro  Gon«* 
pungido  y  los  ojo«  preñado*  de  lágrimas. 

Vargas  Machuca,  anciaoo,  pero  valiente  y  religióao  toldado  castellano  que 
confiesa  y  comulga^  confunde  con  su  energía  al  infante  conspirador  y  á  sus 
companeros  de  rebelión»  peleando  con  varonil  esfueneo  al  lado  del  bum 
reye  hasta  el  último  trance. 

Manrique  de  Lara,  noble,  leal,  arroja  el  guante  á  los  conspiradores ,  se 
aparta  de  la  sublevación  como  es  deber  en  subditos  bien  nacidos,  se  coloca 
al  lado  de  su  rey,  combate ,  vence  á  los  sublevados  y  rescata  á  su  queriente 
del  poder  del  raptor,  penetrando  con  caballeresco  arrojo  en  el  castillo  dó 
encerrado  plora  la  nieña  su  gran  desventura. 

Alhelí,  Isijuglaresa^  libre  como  la  golondrina  que  hiende  el  aire  que  res^ 
pira,  hábil  como  la  raposa  de  los  bosques  donde  fué  educada,  cruza  los  valles 
y  los  montes,  y  aparece  en  todas  partes  protegiendo  la  virtud  con  su  valor  ó 
con  sus  ingeniosos  ardides. 

Blanca  es  el  tipo  de  la  doncella  hidalga  y  discreta,  que  resiste  con  de- 
nuedo y  constancia  los  halagos  del  seductor;  es  la  tierna  tórtola  que  gime 
cautiva  en  la  soledad;  la  virgen  cristiana  que  invoca  con  fé  á  la  Mario- 
Santa,  y  finge  con  talento  hasta  donde  es  lícito  para  salvarse  su  poderoso 
auxilio. 

Unos  nobles  sublevados  aparecen  en  el  fondo  del  drama,  cual  viene  ¿  los 
revolucionarios  siempre  traidores  y  cobardes,  haciendo  traición  á  la  trai- 
ción misma,  arrastrándose  cual  miserables  repules  á  los  pies  del  que 
manda,  humillados  por  fin  bajo  la  planta  de  la  virlud  y  de  la  lealtad. 

Estos  son,  ligeramente  descritos,  los  personajes  con  cuyo  auxilio  se  ha 
coronado  el  poeta  dramático  en  el  palco  escénico  del  Principe,  No  queremos 
detenernos  en  reseñar  minuciosamente  el  argumento  de  Las  Querellas^ 
puesto  que  es  ya  sobradamente  conocido  del  público. 

Unidad  de  pensamiento,  distinción  y  firmeza  en  los  caracteres,  abundan- 
tes escenas  dramáticas,  ingenio  en  la  fábula,  movimiento  proporcionado  en 
el  enredo  y  desenlace  natural :  tales  son  las  dotes  que  resplandecen  en  el 
drama  que  analizamos.  No  carece,  sin  embargo,  de  defectos,  como  obra  de 
arte.  En  las  obras  de  los  hombres  seria  inútil  buscar  la  perfección  de  que 
carecen. 

Respecto  á  la  forma,  no  diremos  que  la/a5/a,  antiquísima  cota  con  cuyas 
mallas  ha  engalanado  el  poeta  á  sus  criaturas,  sea  el  traje  que  deban  vestir 
los  actores  del  siglo  xix;  pero  considerada  en  sí  misma,  no  tenemos  reparo 
en  afirmar  que  ha  hecho  el  señor  Eguilaz  versos  tan  bellos,  tan  fáciles,  tan 
sonoros,  que  los  envidiaría  el  mismo  marqués  de  Santillana.  El  genio  exu- 
berante del  dramaturgo  se  ha  impuesto  la  traba  del  lenguaje  antiguo  por 
tener  el  gusto  de  romperla,  y  la  ha  roto,  y  ha  salido  airoso  de  su  empeño. 

La  ovación  del  señor  Eguilaz  ha  sido  tan  completa  como  la  de  su  digno 
amigo  el  señor  Larra;  y  no  obstante,  sus  producciones  no  son  dramas  pa- 
trióticos de  brocha  gorda  de  esos  que  halagan  las  pasiones  de  la  muche- 
dumbre. Las  Querellas  del  Rey  Sabio  es  la  apoteosis  de  la  escuela  monár- 
quico-religiosa, al  mismo  tiempo  que  una  severa  lección  para  los  literatos 
afiliados  en  las  huestes  de  la  libertad  moderna.  El  éxito  que  ha  alcanzado 
demuestra  claramente  que  no  han  muerto  en  España  el  entusiasmo  reli- 
gioso, el  sentimiento  realista,  el  buen  gusto  literario  de  nuestros  mayores. 
Quien  se  atreva  á  ponerlo  en  duda«  vaya  una  noche  al  teatro  del  Principe. 
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álU  r^  j  oirá  al  público  madrileio  coptoner  él  aliepto»  «rathar  tmlMbe- 
cido»  eatusiasoiars^,  aplaudir  con  frenesí  y  llamar  al  palpo  etoénico  iiilre 
Inros  j  palmadas  al  poeta  que  le  enseña  y  le  eqntnueTe,  sin  apartarse  de 
los  principios  catóUcorOionárauicos,  peraooiflcando  las  tradiciones  del  rei- 
asdo  del  Sabio  Rey  :  delectando^  parüerquf  tnionendo. 

Esto  es  escribir  dramas.  Atrás,  pues,  la  turba  inmunda  de  pseudo^postas : 
atrás  la  liiercUalla  escéptica  y  revolucionaria.  Paso  al  vato  concientudo  en 
d  campo  de  las  letras,  al  escritor  religioso  en  el  atrio  del  templo,  ai  subdito 
Bonirquico  en  las  gradas  del  trono»  Plasa  á  la  religión ,  plaia  á  la  monaiw 
fsia  española :  plaza  á  nuestras  ideas:  plasa  al  señor  Bguilai,  autor  de  Lo» 
Querellas  del  Rey  Salno^  y  á  su  digno  compañero  el  señor  Larra,  autor  de 
la  Oración  de  Ui  tarde* 

Lms  DEL  BARCO. 

(La  BvnuRBA.) 


MENTIRAS  DULCES. 


Todas  las  obras  que  han  pasado  á  la  posteridad  llevan  un  oaráctar  que  las 
distingue;  todas  resuelven  una  ouestion  social  más  ó  menos  interesante 
para  la  humanidad.  Bigo  este  punto  de  vista,  la  última  comedia  de  Eguilaz 
es  mis  importante,  es  más  trascendental  que  cuantas  lleva  escritas. 

Se  ananció  Meniirae  dulces  como  un  juguete  escrito  para  beneficio  de  la 
señora  Palma ;  si  tales  son  los  juguetes  de  este  poeta,  á  Dios  pido  que  no  haga 
mis  que  jugar. 

Diea  y  siete  son  ya  las  obras  que  lleva  esoritas  Luis  de  Eguilas;  todas  han 
obtenido  un  éxito  brillantisimo;  todas  han  llevado  infinitas  representacio- 
nes. ¿En  qué  consiste  que  el  público  muestre  tanta  predilección  por  este 
poeta?  A  muchos  hemos  oido  hacer  esta  pregunta;  pero  á  muy  pooos  hemos 
visto  dar  la  conveniente  contestación.  Esto  no  es  suerte,  no  es  la  suerte  de 
un  poeta  la  que  hace  acudir  al  público  á  un  teatro  por  espacio  de  treinta  ó 
más  noches  consecutivas,  no  es  la  suerte  la  que  hace  aprender  al  público 
un  camino  que  tenia  olvidado,  resucitar  un  teatro  muerto,  mal  dge,  galva- 
ntiarJe,  para  que  abandonando  la  vida  que  le  presta  la  obispa  eléctrica  del 
gt-oio,  vuelva  después  á  morir;  esto  ha  pasado,  esto  pasa,  esto  pasará  siem- 
pre con  las  comedias  de  Eguilaz. 

5o  es  la  suerte,  no ;  lo  mismo  conseguirá  el  que  como  él,  sea  poeta  dotado 
de  un  profundo  conocimiento  del  corason  humano,  el  que  como  él,  cooosca 
nuestro  teatro  y  haya  consumido  los  mejores  años  de  la  vida,  estudiando  su 
historia  de  ayer,  para  comprender  lo  que  debe  ser  hoy,  el  que  posea  esa 
poesía  virgen,  loaana  y  esplendente,  esa  inspiración  ardiente  y  viva,  esa 
imaginación,  brillante,  reúexiva  y  escrutadora,  lo  mismo  conseguirá  el  que 
tenga  genio,  figuilas  lo  tiene,  por  eso  gustan  sus  comedias. 
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He  dicho  en  otra  parte  de  este  periódico :  «  El  Teatro  moderno  espaBol 
«  debe  seguir  las  huellas  del  antiguo,  pero  nuestra  sociedad  es  distinta  de 
«  aquella,  y  el  escritor  debe  estar  dentro  de  su  época;  asi  que,  hoy  pedimos 
«  para  el  drama  español  aquella  energía,  aquel  interés,  aquel  patético,  y 
«  aquella  nacionalidad,  unidos  á  la  conveniencia  en  el  estilo  y  á  cierto  es- 
«  píritu  filosófico  que  domina  en  todo  y  que  es,  por  decirlo  asi,  la  atmós- 
«  fera  del  siglo  xix.  » 

Si  algún  poeta  cumple  con  esto,  ese  es  Eguilaz;  por  eso  hoy  gustan  sus 
obras,  por  eso  mañana  vivirá  en  la  historia,  y  por  eso  también  será  uno  de 
los  pocos  poetas,  que  formen  escuela  en  la  historia  de  nuestra  literatura  dra- 
mática. 

Insensiblemente  me  he  ido  apartando  de  la  cuestión  principal,  dije  que 
Mentiras  dulces,  bajo  el  aspecto  social  y  filosófico,  era  de  más  importancia 
que  las  anteriores  obras  de  este  poeta. 

Lo  que  se  dice  y  no  se  prueba,  es  como  si  no  se  hubiera  dicho;  hasta  la 
verdad  necesita  de  la  prueba  para  convertirse  en  axioma.  Grande  es  la  acción 
que  canta  Eguilaz  en  Las  Querellas  del  Rey  Sabio^  grande,  bajo  el  aspecto 
histórico,  inmensa,  considerada  socialmente,  el  rey  superior  á  su  época,  el 
padre  que  ama  y  sufre;  en  El  Patriarca  del  Turia  se  ve  la  ancianidad  débil 
y  abatida  pero  vigorizada  cuando  defiende  su  honra,  al  mismo  tiempo  que  se 
eleva  un  monumento  á  nuestra  literatura ;  en  La  Vaquera  de  la  Fincjosa  se  ve 
un  exactísimo  cuadro  de  las  behetrías,  lleno  de  poesía  y  de  verdad;  en  Alar^ 
couy  esa  gran  lucha  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  entre  lo  físico  y  lo  moral,  que 
viene  sosteniendo  la  humanidad  desde  el  prímer  instante  de  su  vida;  por  fin 
en  Verdades  amargas^  se  desarrolla  todo  un  sistema  filosófico  y  se  le  rebate; 
el  racionalismo  no  conduce  á  la  duda,  la  duda  produce  la  infelicidad :  él  que 
corre  tras  la  verdad,  sale  herído  en  el  corazón  al  tocarla;  porque  la  solución 
del  problema  de  nuestra  existencia  no  está  aquí,  el  corazón  lo  presiente,  la 
esperanza  nos  hace  levantar  los  ojos  al  cielo.  Esto  desarrolla,  esto  prueba 
la  prímera  comedia  de  este  poeta. 

El  hombre  llama  verdad  á  lo  que  él  cree,  sin  pensar  que  quizá  él  mismo 
es  una  mentira. 

La  duda  surge  inmediatamente  en  nuestro  corazón  al  pararnos  un  poco 
en  esta  ú  otras  consideraciones;  pero  la  duda  que  causa  el  hastío,  que  nos 
hace  hasta  aborrecer  la  vida,  no  puede  ser  el  estado  del  hombre,  no,  la  duda 
no  puede  ser  la  base  de  nuestra  felicidad.  En  cambio  la  fé  da  vida  al  cora- 
zón, fortalece  nuestra  esperanza,  reanima  nuestro  espíritu,  la  humanidad 
vino  al  mundo  para  creer,  este  ha  sido  el  designio  del  Eterno ;  por  eso  ha 
estendido  á  nuestra  vista  el  azulado  horizonte,  bello,  diáfano  é  inmenso,  por 
eso  nuestro  espíritu  se  sobrecoge  al  contemplar  el  mar,  al  oír,  cuando  el 
sol  va  á  hundirse  en  Occidente ,  el  murmullo  incomprensible  de  los  bos- 
ques, al  seguir  con  nuestros  ojos  el  curso  de  la  luna,  en  la  serena  noche  del 
estío.  Entonces  el  alma  no  comprende  y  goza;  por  eso,  yo  llamo  á  la  poesía, 
el  bálsamo  del  mundo;  porque  es  la  mauifestacion  más  bella  de  la  fé  y  la 
emanación  más  pura  de  la  divinidad.  Por  eso  no  estoy  por  esos  dramas  que 
ahora  llaman  realistas;  porque  no  puede  haber  en  ellos  ni  poesía,  ni  arte, 
ni  belleza. 

Todo  esto  ha  sido  necesarío  para  venir  á  parar  á  mi  propósito :  no  sé  si 
.esos  celajes,  si  esas  brisas,  si  esos  murmullos,  eternos  cantos  que  la  natu- 
raleza entona  á  su  Creador,  son  verdad;  pero  yo  gozo  al  sentirlos;  no  sé  si 
el  amor,  si  la  familia  serán  verdad ;  pero  encierran  dicbas  inefables,  son  la 
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siria  del  corazón;  pues  bien,  con  el  título  de  Mentiras  dulces^  Eguilaz  ha 
entonado  un  canto  á  la  fé,  á  la  tranquilidad  del  espíritu,  á  la  dicha  de  la  so- 
ciedad«  derramando  el  benéfico  bálsamo  de  su  arrebatadora  poesía,  sobre 
ks  llagas  que  la  consumen. 

El  poeta  desarrolla  su  magnífico  pensamiento  de  la  manera  más  conve- 
niente que  se  puede  imaginar :  César  y  Hortensia  son  dos  primos  que  bur- 
lándose de  todos  los  sentimientos,  desafiando  al  amor  y  declarando  guerra 
i  todas  las  mujeres  y  á  todos  los  hombres,  únicamente  se  respetan  ellos  en 
Tirtad  de  una  alianza.  Para  esto  había  en  Hortensia  una  razón ;  viuda  muy 
jófen  de  un  hombre  á  quien  no  amó,  cobró  odio  al  matrimonio  al  mismo 
tiempo  que  no  creia  en  el  amor,  porque  no  lo  había  conocido ;  en  vano  pre- 
dicaba su  buen  tío  el  anciano  general  don  Diego,  tipo  de  honradez  é  hidal- 
guía; Hortensia  seguía  riendo  de  todo  y  cuidando  de  la  educación  de  su  so- 
brina Carmen,  niña  inocente,  pura  y  delicada,  en  cuya  pintura  ha  empleado 
el  poeta  toda  la  frescura,  toda  la  ternura,  toda  la  ingenuidad  de  su  poesía; 
frecuenta  la  casa  don  Luis  Fajardo,  joven  pintor  de  grandes  esperanzas,  que 
emplea  algunos  ratos  haciendo  los  retratos  de  Hortensia  y  Carmen ;  enamo- 
rado de  esta  es  feliz,  porque  se  ve  correspondido.  En  este  estado  las  cosas 
llega  César  con  su  criado  Morales,  tipo  lleno  de  gracia  y  de  verdad. 

Después  de  haber  recorrido  la  inmensidad  de  los  mares,  César  vuelve  el 
mismo,  conserva  su  odio  al  matrimonio,  su  afición  á  los  amores  que  po- 
drían llamarse  superficiales.  Se  encuentran  por  fin  otra  vez  juntos  los  dos 
primos,  renuevan  sus  pactos  y  comienzan  á  probar  sus  fuerzas  y  á  poner  en 
planta  sus  teorías,  sirviéndoles  al  efecto  la  circunstancia  de  encontrarse  en 
su  compañía  Luis  y  Carmen ;  el  triunfo  que  consiguen  es  efímero,  pero  en 
cambio  á  la  vista  de  la  felicidad  que  el  verdadero  amor  produce,  recuerdan 
su  aislamiento.  César  comprende  cuál  es  el  significado  de  aquellas  lágrimas 
que  tantas  veces  corrieron  por  sus  mejillas  contemplando  la  luna  en  la 
tranquila  noche,  solo  en  medio  del  Océano.  Hortensia  vé  realizarse  la  ilu- 
sión de  su  vida,  ve  cuál  toma  forma  el  sentimiento  y  la  tristeza  que  se  apo- 
deran del  corazón,  al  contemplar  las  flores  en  la  misteriosa  enramada,  al 
sentir  la  brisa,  al  agobiarnos  la  inmensidad.  Aquí  había  de  venir  á  parar 
precisamente  el  poeta;  por  eso  antes  dije  que  el  hombre  nació  para  creer. 
La  comedia  concluye  diciendo  :  qve  hay  venturas  que  gozar,  que  hay  ver-- 
dades  que  creer, 
¿Quién  no  ha  sentido  en  su  corazón  ese  arrobamiento  del  alma? 
Antes  dije  que  bajo  el  aspecto  filosófico  y  social,  esta  era  la  obra  más  im- 
portante de  Eguilaz,  y  ahora  añado,  que  á  ningnna  de  las  que  lleva  escritas, 
cede  en  poesía. 

Espnesto  ya  el  argumento,  inútil  es  decir  que  las  escenas  están  sembra- 
das de  pensamientos  notables  por  su  belleza  y  novedad,  y  versificadas  de  la 
manera  que  lo  sabe  hacer  este  poeta. 

Difícilmente  se  encontrará  comedia  que  encierre  chistes  de  mejor  gé- 
nero, y  que  reúnan  el  esprity  la  delicadeza,  que  constituyen  la  elegancia 
y  buen  gusto. 

Por  lo  espuesto ,  concluyo  diciendo  que  tanto  por  el  pensamiento ,  como 
por  la  manera  de  desarrollarlo,  esta  es  una  de  las  mejores  obras  de  Egui- 
laz, y  por  consiguiente  la  más  notable,  en  su  género,  de  nuestro  teatro  con- 
temporáneo. 


xxxiv  JUICIOS  críticos. 

En  ella  resaltan  además,  como  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  una  elegan- 
cia y  un  buen  tono  de  los  que  se  encuentran  raros  ejemplos.  En  prueba  de 
ello  diré  que  desde  Las  Querellas  del  Rey  Sabio  no  he  visto  en  el  Teatro  del 
Principe,  tanta  y  tan  buena  sociedad  como  la  que  llenaba  las  palcos  en  las 
noches  que  se  representó  Mentiras  dulces.  Por  eso  también  dije  antes,  que 
las  comedias  de  Eguilaz  tienen  el  privilegio  de  galvanizar  al  teatro;  porque 
después  de  las  Mentiras^  el  del  Principe  volvió  á  ser  lo  que  era«  un  cadá- 
ver. 

Me  parece  que  no  he  dejado  nada  por  probar,  asi  lo  creo,  porque  tampoco 
siento  peso  alguno  en  la  conciencia. 

Miguel  Vicente  ROCA. 

(El  Teatro  Esm^ol.  —  10  de  Abril  de  1859.) 


LA  CRUZ  DEL  MATRIMONIO. 


La  fleur  de  poésie  écl6t  soos  tons  nos  pu, 
Ifais  la  diTine  flear,  píos  d'un  na  la  Toit  pas. 

Bmzevx. 


¡Oh,  qué  verdad  dice  ese  poeta  bretón  I  ¡cuan  cierto  es  que,  á  pesar  de 
esa  prosa  rastrera  y  fria  que  procuramos  esparcir  sobre  todas  las  cosas 
de  la  vida,  la  poesía  del  alma  prevalece  y  encanta  nuestra  existencia!  — *  A 
nuestros  pies  crecen  la  flor  del  sentimiento,  las  de  los  afectos  profundos  y 
generosos ;  mas  nosotros  pisamos  sus  hojas  suaves  que  nos  cubren  las  as- 
perezas del  camino ,  respiramos  el  ambiente  purificado  y  enriquecido  por 
sus  aromas,  sin  cuidarnos  de  la  benéfica  y  cariñosa  planta;  pasamos  indife- 
rentes á  su  lado  sin  detenemos  á  notar  la  belleza  de  su  cáliz,  á  examinar  su 
providencial  destino  y  su  consoladora  influencia;  —  gozamos  ávidos  el  bien, 
sin  pensar  en  quien  nos  le  hace,  como  el  mendigo  aterido  y  hambriento  dis- 
fruta los  rayos  del  sol  que  le  nutre  y  le  calienta,  sin  acordarse  de  la  mano 
que  encendió  su  fecunda  lumbre.  —  Y  es  preciso  que  otra  criatura  mas  afor- 
tunada ó  mas  agradecida,  que  uno  de  esos  espíritus  en  quienes  puso  Dios 
mayor  penetración  para  escudriñar  los  secretos  del  mundo  moral,  ó  mas 
delicadeza  para  sentir  y  esplicar  la  razón  y  los  efectos  de  sus  propios  instin- 
tos, venga  á  parar  nuestra  atención  y  decirnos  :  ved  los  tesoros  que  despre- 
ciáis, cuando  os  quejáis  de  pobres,  ved  las  prendas  de  felicidad  que  tenéis 
á  mano;  cuando  lamentáis  rigores  é  injusticias  de  la  suerte,  mirad  cuántas 
causas  de  paz  interior,  de  resignación  y  fortaleza  para  los  trances  de  la  vida, 
están  á  disposición  nuestra;  cuando  aturdidos  y  débiles  os  dejais  abatir  por 
la  desgracia,  ó  arrastrar  por  una  inclinación  viciosa,  culpando  al  cielo  ó  á 
la  naturaleza  de  vuestros  desórdenes  y  del  abismo  de  pesar  y  de  amargura 
á  que  os  arrastran !  — 
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iDichoso!  dichoso  sobre  todos  los  dichosos  de  la  tierra  aquel  á  quien  su 
cortioD  muestra  una  de  esas  flores  de  poesía  que  crecen  en  torno  suyo,  y  le 
mmewe  á  interrogar  los  misterios  divinos  de  su  fecunda  corola  y  el  por  qué, 
el  perfume  que  pródiga  derrama  penetra  en  el  alma  y  la  enciende  y  forti- 
fica, la  infunde  amor  y  consuelo,  ahuyenta  sus  tristezas  y  la  hace  vencer  el 
peso  del  dolor  y  del  infortunio!  —  ¡Dichoso  él  y  digno  de  santa  envidia,  que 
puede  un  dia  convocar  á  sus  distraídos  semejantes,  y  alzando  sobre  el  mo* 
tiesto  tallo  la  preciosa  flor,  hacerles  conocer  su  precio  y  embriagarles  con  su 
aroma  celeste  y  hacerlos  verter  lágrimas  de  inefable  sentimiento,  y  com- 
prender cuan  descaminados  anduvieron  en  no  parar  mientes  en  ella  y  llo- 
rar el  bien  que  en  ella  pudieron  gozar  y  no  gozaron  por  negligencia  suya  I 

Esa  es  la  gloría  más  pura  del  poeta,  ese  su  tríunfo  más  legitimo  y  más 
noble.  —  Desenvolver  los  más  escondidos  pliegues  de  nuestra  alma,  leer  en 
ella  como  en  las  hojas  de  un  libro  abierto,  y  traducir  en  su  lenguaje  elo- 
cuente y  armonioso,  cuanto  allí  permanecía  oscuro  é  ignorado  de  nosotros 
mismos.  —  Parecíamos  indiferentes  á  todo  y  él  nos  muestra  un  objeto  inte- 
resándonos por  él  á  pesar  nuestro ;  nos  creíamos  escépticos  y  él  nos  descu- 
bre una  postrera  y  pálida  centella  de  fé  recogida  en  lo  último  de  nuestro  co- 
razón; —  discurríamos  con  egoísmo,  y  él  nos  hiere  una  fibra  que  estremece 
de  ternura  nuestro  ser  entero;  pensábamos  con  crueldad  y  fiereza  y  él 
doma  nuestro  rígor  despertando  la  compasión  y  la  tristeza  en  nuestras  en- 
trañas. — 

Podrá  luego  la  naturaleza  pervertida  recobrar  su  dominio  y  volver  á  la 
pendiente  torcida,  pero  habrá  sentido  los  efectos  del  bien ,  se  habrá  humi- 
llado á  él  un  momento  siquiera  y  reconocido  con  este  acto  su  poder  superior 
é  incontrastable.  —  Ese  influjo  saludable  nos  lleva  hoy  á  todos  á  ver  la  úl- 
tima producción  de  Luis  de  Eguilaz,  ese  influjo  nos  hace  conmovernos  con 
ella  hasta  las  lágrimas  y  aplaudir  con  entusiasmo  el  nombre  de  su  autor.  — 

La  Cruz  del  matrimonio  era  una  frase  que  se  tomaba  siempre  en  sentido 
epigramático,  frase  pronunciada  á  todas  horas  con  maliciosa  sonrisa  ó 
gesto  cómico;  frase  que  despertaba  cínicamente  las  ideas  de  discordia,  de 
trabajo  sin  recompensa,  de  esclavitud  rídicula,  de  infortunios  rísibles,  de 
calamidades  y  miserías;  mas«por  una  de  esas  revelaciones  misteriosas  que 
son  la  inspiración,  un  poeta  se  fija  en  la  acepción  genuína  y  natural  de  las 
palabras,  y  en  la  palabra  sencilla  cruz,  santa  para  el  crístíano,  lee  él  calva- 
rio, sacrificio,  resignación;  peregrinación  larga  y  penosa,  escarnio  sufrido 
con  angelical  paciencia,  desprecios  pagados  con  amor  infinito,  espinas  y 
martirio  sufridos  con  fortaleza  generosa,  puestos  los  ojos  en  Dios  y  la  mano 
sobre  el  corazón  creyente  y  fervoroso;  y  en  la  frase  vulgar  é  irónica  encuen- 
tra un  pensamiento  sublime,  el  germen  de  una  obra  dotada  de  esa  belleza 
que  sobrevive  á  los  tiempos  y  las  circunstancias,  porque  tiene  su  orígen  y 
su  causa  en  la  vida  inmortal  del  alma.  — 

¡Sublime  pensamiento  el  de  esa  hermosa  comedia  I  ¡Es  la  apoteosis  de  la 
madre  y  de  la  esposa,  la  glorífícacion  del  hogar  doméstico,  refugio  donde 
se  acoge  el  corazón  estraviado  y  desesperanzado  de  si  mismo,  donde  vuelve 
al  bien  y  cobra  virtud  y  fuerza  para  resistirse  á  sí  propio,  refugio  del  cual 
tienden  á  alejarnos  hoy  pérfidos  consejos  y  malos  ejemplos,  porque  á  su 
abrigo  resisten  invulnerables  la  fé  que  salva  y  el  amor  que  regenera.  —  Ha- 
bíamos visto  en  el  teatro  las  tremendas  luchas  interiores  de  la  mujer  entre 
d  deber  y  la  pasión,  habíamos  escuchado  el  grito  enérgico  de  su  honor  ul- 
trajado, habíamos  asistido  al  sacrificio  heroico  de  su  vida  por  salvar  la  del 
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hijo,  habíamos  presenciado  sus  agonías  supremas  j  su  dolor  inconsolable; 
y  en  todos  esos  trances  donde  se  manifestaban  las  grandes  cualidades  de  su 
alma,  la  veíamps  sostenida  por  una  exaltación  propia  de  la  intensidad  con 
que  siente  y  de  la  vehemencia  con  que  sigue  los  movimientos  de  su  pasión 
infinita.  —  Mas  aparte  de  esa  mujer  ardiente  y  vigorosa,  cuyos  ojos  encendi- 
dos, cuyo  ademan  violento,  cuya  elocuencia  desordenada  son  otras  tantas 
manifestaciones  de  la  agitación  interior  de  su  espíritu;  aparte  de  la  esposa 
que  firme  en  su  inocencia  perdona  altiva  al  esposo  que  la  ofende  y  la  aban- 
dona; aparte  de  la  que  desolada  y  reducida  al  último  estremo  de  su  resisten- 
cia pone  la  cuna  de  su  hijo  entre  ella  y  el  amante  que  ciego  la  estrecha; 
aparte  de  la  madre,  que  en  un  día  de  terrible  prueba  prefiere  su  hijo  á  la 
honra  ó  á  la  patria,  ó  engañando  con  su  disfraz  los  ojos  del  asesino  atrae  á 
Ku  pecho  el  golpe  destinado  á  aquel,  hay  otra  mujer,  y  otra  esposa,  y  otra 
madre,  modesta,  humilde,  resignada,  consagrada  toda  entera  á  sus  deberes 
y  cumpliéndolos  con  santa  alegría.  —  Esa  mujer  á  quien  la  suerte  colocó  en 
desahogada  medianía ,  para  que  conociese  las  dulzuras  del  trabajo  y  la  ne- 
cesidad del  orden  y  la  economía,  —  que  después  de  haber  dado  la  vida  á  sa 
hijo,  se  la  continúa,  alimentándole  con  su  sangre,  dándole  generosamente 
su  juventud  y  su  hermosura;  —  que  vela  noches  enteras  mientras  su  ma- 
rido se  encenaga  en  el  libertinaje,  —  que  paga  su  ingratitud  con  cuidados 
cariñosos  y  nunca  molestos,  —  que  le  vuelve  por  amargos  reproches  y  du- 
rísimas palabras,  dulces  miradas  y  palabras  de  amor,  —  que  cuando  él  con 
su  mal  trato  y  su  aspereza  pone  á  prueba  la  más  sufrida  mansedumbre,  en 
vez  de  irritarse  ó  gemir. 

Llena  de  santo  cariño, 
^<on  la  sonrisa  en  la  boca 
Ije  ruenta  de  gozo  loca 
Alguna  gracia  del  niño  I 

que  á  la  disipación,  á  la  frialdad,  al  mal  proceder,  á  los  más  infames  estra- 
víos,  no  opone  otra  arma  que  aquella  santificada  y  hecha  divina  por  Jesu- 
cristo que  la  ejercitó,  la  virtud  admirable  de  ¡la  paciencia!  —  Esa  mujer  de 
quien  dice  su  marido  :  «  ¡es  mi  conciencia  que  grita!  »  es  la  que  Eguilaz ha 
presentado  por  vez  primera  en  la  escena,  concentrando  en  ella  el  interés  de 
un  cuadro  admirablemente  colorido.  —  De  esa  mujer  ha  hecho  el  centro  de 
su  composición ,  como  si  quisiera  decir  que  la  madre  debe  ser  el  centro  de 
la  familia  y  de  la  sociedad.  —  Al  rededor  de  ella  se  mueven  los  restantes  per- 
sonajes, atraídos  en  su  dirección  por  el  encanto  natural  de  la  virtud,  y  en 
dirección  opuesta  por  sus  inclinaciones  perversas,  y  cuando  al  terminarse 
el  drama  ceden  á  la  fuerza  vencedora,  unos,  como  don  Félix  (el  marido),  son 
absorbidos  por  el  amoroso  centro  que  los  purifica  al  fuego  de  su  cariño  in- 
menso, otros,  como  la  desgraciada  Enriqueta  que  compromete  el  buen  nom- 
bre de  su  marido,  son  lanzadas  fuera  de  la  armoniosa  órbita  y  reducidos  al 
abandono  de  laespiacion,  al  insaciable  gusano  del  remordimiento. 

Yo  te  detallaría  el  argumento  y  la  trama  de  la  composición ;  mas  cómo 
referir  lo  que  consiste  solamente  en  el  desarrollo  de  unos  caracteres  llenos 
de  naturalidad  y  vida,  en  la  espresion  de  afectos,  en  la  oposición  eterna  de 
los  dos  principios  del  bien  y  del  mal,  en  el  movimiento  de  las  pasiones,  en 
el  sentimiento,  en  fin,  que  durante  el  trascurso  del  drama,  desde  la  esposi- 
tion  hasta  el  desenlace,  en  medio  de  las  más  cómicas  y  risueñas  escenas. 
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Tibra  constantemente  y  no  abandona  el  ánimo  del  espectador,  como  esas 
notas  que,  repetidas  á  intervalos  en  las  composiciones  musicales,  recuerdan 
siempre  la  idea  principal  y  primera  del  autor.  — 

Mercedes  se  llama  la  protagonista,  Félix  su  marido;  en  casa  de  ellos  vi- 
ves acddentalmente  sns  primos  Enriqueta  y  Manuel,  matrimonio  que  pre- 
seata  el  autor  como  contraste  del  otro  y  para  realzar  con  el  carácter  de  ella, 
la  figura  principal,  y  además  una  tia  de  ambas  esposas,  Clara,  tipo  esce- 
lente,  cómico  si  los  hay,  corazón  tibio  y  despegado,  genio  frivolo  y  entendi- 
miento corto,  carácter  de  perniciosa  influencia,  cuando  con  el  prestigio  de 
U autoridad  puede  obrar  sobre  otro  débil  y  veleidoso;  — estos  son  los  per- 
sonajes de  la  comedia,  con  un  niño  que,  sin  salir  á  la  escena,  sin  tener 
nombre  siquiera,  interesa  y  conmueve,  tal  verdad  hay  en  el  sentimiento 
con  que  su  madre  piensa  en  él,  tan  patéticas  son  las  frases  con  que  á  él 
alude  cuando  quiere  mover  el  corazón  distraído  del  padre  1  —  Y  el  amante 
consentido,  aunque  no  correspondido,  de  Enriqueta,  que  no  hace  más  que  * 
aparecer  un  instante ,  antes  de  morir  á  manos  del  esposo  ofendido.  —  Cir- 
cunstancia es  esta  última  que  muestra  gusto  severo  en  el  autor.  —  Eguilaz 
piensa  que  la  falta  de  la  mujer  no  está  en  el  delito,  sino  en  el  consenti- 
miento, y  x>or  consentir  en  un  paso  que  lastima  la  reputación  de  su  marido, 
la  castiga  antes  de  haber  delinquido  y  la  castiga  de  un  modo  tremendo,  po- 
niendo el  cadáver  del  ofensor  entre  ella  y  el  hombre  ultrajado,  condenán- 
dola al  tormento  de  una  vida  sin  paz  y  sin  consuelo.  —  Cruel  se  hace  tan 
duro  castigo  para  una  infeliz  á  quien  estravian  su  amor  propio  herido,  los 
malos  consejos  de  la  mujer  que  la  crió  y  la  acompaña  siempre,  y  la  indife- 
rencia de  su  marido;  ¡mas  quién  no  aplaudirá  que  apenas  hecho  odioso  el 
seductor  que  esplota  estos  elementos  de  ruina,  concitados  contra  la  pobre 
mujer,  caiga  sobre  él  la  ira  del  cielo,  sirviéndose  como  instrumento  de  la 
mano  misma  que  quiso  infamar  I 

Presentados  ambos  matrimonios  en  escena,  hecha  la  esposicion  decla- 
rando Enriqueta  que  su  paciencia  toca  á  su  término,  y  que  á  las  disipacio- 
nes del  marido  debe  responder  la  mujer  con  otras  disipaciones,  y  contestán- 
dola Mercedes  que  tal  proyecto  solo  ha  de  servir  para  exasperar  al  hombre, 
y  que  si  algo  puede  hacer  mella  en  su  alma  pervertida  es  la  mansedumbre 
y  el  cariño ;  establecida  la  circunstancia  de  que  en  los  consortes  de  ambas, 
compañeros  de  aventuras,  vive  aun  el  amor  de  sus  mujeres,  es  evidente  que 
la  acción  ha  de  basar  en  el  juego  de  los  dos  sistemas,  cuya  antítesis  consti- 
tuye el  elemento  dramático  del  asunto. 

Asi  se  desenvuelve  esta  acción  de  un  modo  natural  y  sencillo  en  los  dos 
primeros  actos,  sin  acudir  á  otros  recursos  que  los  incidentes  ordinarios  de 
la  familia  y  la  sociedad,  con  escenas  bellísimas  y  superiormente  versifica- 
das, con  una  sobriedad  y  buen  gusto  de  detalles  muy  de  estimar  en  un  poeta 
de  tan  fácil  y  rica  vena.  —  Mercedes,  laboriosa,  ocupada  de  su  hijo  y  de  sus 
obligaciones  de  ama  de  casa,  combate  sus  dudas,  encuentra  fé  en  su  con- 
ciencia pura  y  vence  la  tribulación;  Enriqueta,  ociosa,  sin  afecto  ni  ocupa- 
ción que  distraiga  las  tristezas  y  preocupaciones  de  su  espíritu,  siente  en- 
conarse sus  pasiones  y  abre  su  pecho  al  desengaño  y  la  amargura;  la  una 
cobra  fuerzas  para  perseverar  en  su  misión  penosa,  la  otra  desmaya  y  pierde 
confianza;  aquella  llora  y  reza  velando  á  su  hijo;  esta  se  desahoga  con  los 
acentos  de  la  inspiración  humana,  con  una  melodía  que  canta  los  postreros 
instantes  de  una  mujer  infame;  la  humildad  se  va  abriendo  camino,  el  or- 
gullo y  la  vanidad  se  estravian  más  cada  vez,  hácense  palpables  los  efectos 
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diferentes  de  los  diferentes  medios  empleados;  al  par  que  crece  en  Félix  el 
amor  á  su  mujer,  crece  en  Manuel  el  desvio  hacia  la  suya,  y  no  tarda  en  adi- 
Tinarse  que  al  paso  que  los  primeros  se  unirán  en  el  santo  cariño  del  Sacra- 
mento, los  segundos  se  separarán  tal  vez  para  siempre. 

De  aquí  nace  acaso  que  el  interés  no  esté  en  proporción  con  el  valor  es- 
traordinario  del  pensamiento  de  la  obra,  y  que  haya  quien  diga,  como  yo 
he  oido,  que,  «  concluido  el  segundo  acto,  se  retiraría  á  su  casa  sin  curiosi- 
dad ni  deseo  de  saber  lo  que  sucederá  después. »  —  Si  esta  aserción  es 
cierta,  si  no  es  mas  bien  un  alarde  de  escepticismo  artístico,  ó  una  inspi- 
ración del  deseo  de  decir  alguna  cosa  original  y  que  no  merezca  la  qfren^ 
tosa  nota  de  rutinaria,  porque  hay  quien  prefiere  pensar  un  absurdo  ó  no 
pensar  á  ser  de  la  opinión  del  pobre  vulgo,  lo  siento  por  él,  que,  ó  no  tiene 
corazón,  ó  entretenido  con  la  escena  ñnal  tan  cómica  y  animada  del  segundo 
acto,  no  pudo  ver  aquella  afligida  madre  y  esposa  que  en  el  fondo  del  esce- 
nario se  enjuga  los  ojos  con  el  pañuelo.  Su  dolor  silencioso  es  un  contraste 
elocuente  de  la  algazara  y  movimiento  que  reinan  en  el  teatro ;  movidos  por 
sus  pasiones,  ocupados  única  y  esclusivamente  de  sí  mismos  los  otros  pei^ 
sonajes,  gritan,  rien,  se  persiguen  y  se  denuestan,  nadie  piensa  en  ella  que 
llora  por  su  esposo  y  por  su  h^o,  y  el  alma,  vacilando  un  momento,  se  pre- 
gunta si  serán  estériles  tanto  amor  y  tanto  sacrificio,  si  serán  inútiles  tantas 
oraciones  y  tantas  lágrimas. 

Mas  en  el  acto  tercero  es  donde ,  á  juicio  mió,  ha  prodigado  el  poeta  las 
bellezas  de  su  inspiración.  —  Allí  alcanza  la  acción  el  término  último  de  su 
desarrollo,  allí  los  caracteres  tocan  el  estremo  de  su  espresion,  allí  se  apo- 
dera el  autor  del  corazón  de  los  espectadores,  y  le  domina  y  le  sujeta,  y  no 
le  abandona  hasta  después  de  dicho  el  último  verso.  — -  Allí  Mercedes,  sa- 
biendo que  Félix  la  abandona  por  seguir  á  Pans  á  una  aventurera,  siente 
/laquear  stis  hombros  bajo  el  peso  de  la  cruz  y  desmayar  su  corazón  intré- 
pido; —  allí  hay  una  escena  magistral  entre  los  dos  consortes,  escena  rica 
de  verdad,  de  sentimiento,  de  efectos  dramáticos :  —  es  el  trance  apurado 
de  la  batalla,  es  el  momento  decisivo  en  que  la  virtud  emplea  todos  sus  me- 
dios, sus  recursos  últimos  para  triunfar  del  mal;  escena  que  no  se  cuenta, 
que  no  se  copia,  porque  es  preciso  verla,  es  preciso  sentirla  para  compren- 
derla. 

I  Por  cuántas  incertidumbres  dolorosas  pasa  durante  ella  el  atribulado  co- 
razón de  la  pobre  mártir  I  ¡Un  raudal  de  alegría  habia  inundado  su  alma  al 
ver  entrar  á  Félix  más  temprano  que  de  costumbre;  cuando  le  Cteia  más 
entretenido  con  los  preparativos  criminales  de  su  marcha,  le  ve  volver  ca- 
riñoso, tierno,  espresivo  como  nunca!  {Y  la  mansa  paloma,  inocente  y  cré- 
dula como  todo  el  que  ama  de  veras,  acepta  llena  de  confianza  y  con  toda 
la  efusión  de  su  candido  pecho  aquellas  demostraciones  hipócritas,  sin  pen- 
aar  que  pueden  serlo,  sin  sospechar  que  puedan  encubrir  una  intención  vi- 
llana y  egoísta!  Porque  aquella  venida  inesperada,  aquel  recogerse  á  una 
hora  desusada  tiene  por  causa  las  pérdidas  en  el  juego  y  la  necesidad  de 
acudir  con  nuevos  caudales  al  sórdido  tapete.  Así,  ¡qué  desolación  pro- 
funda, qué  tristeza  infinita  en  aquel  «  ¡me  abandona!  9  que  pronuncia  Mer- 
cedes cuando  averigua  la  amarga  verdad!  Pero  aun  no  se  han  agotado  su 
fé  y  su  paciencia;  todavía  espera  en  Dios,  y  señoreando  su  emoción,  resuelta 
A  continuar  hasta  el  fin  su  propósito  de  humillarse  y  padecer  con  resigna- 
ción, esconde  sus  lágrimas,  y  solícita  por  la  salud  del  hombre  que  la  sacri- 
fica, inquieta  por  la  palidez  estraña  que  cubre  su  rostro,  por  la  inquietud 


JUICIOS  críticos.  XXXIX 

que  manifiesta  su  semblante,  hija  de  las  inquietudes  del  alma,  donde  empieza 
i  obrar  ei  remordimiento,  enciende  la  lámpara,  y  con  dulcísima  voz  le  ani- 
maálomar  una  taza  de  té  preparada  por  ella.  Y  la  escena  continúa,  y  Félix, 
á  pesar  de  la  toz  de  su  conciencia,  á  pesar  de  que  dice 

Voy  á  tomar  lo  qae  es  mió 
Y  me  parece  que  robo, 

Qf^al  cajón  de  su  gabeta;  su  mano  trémula  y  mal  segura  se  resiste  á 

abñrio,  y  Mercedes  con  el  más  sublime  esfuerzo  de  abnegación  llega  y  lo 

abre  para  que  tome  el  dinero;  —  este  no  alcanza  á  la  necesidad  de  Félix,  y 

la  madre  que  ha  vendido  sus  alhajas  inútiles  ya  para  hacer  un  capital  á  su 

lujo,  le  entrega  el  precio  de  esas  alhajas  que,  impuesto  en  una  sociedad 

mercantil,  debia  ser  la  base  del  caudal  futuro  de  su  niño.  —  Con  ese  último 

sacrificio  se  han  agotado  las  inspiraciones  de  su  amor,  y  dejando  á  su  ma^- 

ridobajo  la  impresión  de  esa  prueba  postrera  de  ternura,  se  aleja  invocando 
áDios. 

Solóle  dejo  contigo, 

¡  Sefior,  tócale  en  el  alma  1 

lObl  vé  en  paz,  esposa  amante  y  casta,  madre  animosa  y  tierna,  mujor 
faerte  y  sublime!  yé  en  paz,  que  eso  Dios  en  quien  pusiste  tu  confianza,  ese 
IHoe  cnya  doctrina  practicas,  cuyos  ejemplos  adoras,  cuyas  huellas  sigues,. 
^  Dios  que  ha  pesado  tus  horas  de  combate,  que  ha  medido  la  intensidad 
de  tas  penas,  que  ha  contado  y  recogido  una  por  una  tus  lágrimas;  ese  Dios 
fve  invocas  sobre  la  frente  pecadora  de  tu  esposo  arrepentido,  como  le  in- 
vocaste sobre  el  rostro  descolorido  de  tn  niño  enfermo,  ese  Dios  te  oirá  y  le 
tocará  en  el  alma,  y  te  devolverá  al  padre  como  te  conservó  el  hijo,  y  tu 
amor  leal  y  sin  límites  tendrá  la  única  recompensa  que  tener  el  amor  puede, 
qne  es  el  amor  mismo. 

álli  está  el  despreocupado  calavera,  el  vividor  alegre  é  indiferente,  allí 
está  humillado  y  confuso,  sintiendo  que  la  miel  de  las  pasadas  alegrías  se 
le  toma  amargo  acíbar :  el  grito  de  la  conciencia  se  ha  dejado  oir  en  su 
^maja  voz  de  la  naturaleza  y  de  la  sangre  ha  llamado  á  las  cerradas  puer- 
tas de  su  corazón ,  y  este  vacila  entre  el  pesar  inquieto  de  los  pasados  de- 
ordenes  y  la  esperanza  consoladora  de  la  paz  y  la  felicidad  futura. 

álU  esU  conmovido  y  lloroso,  pensando  en  su  mujer  y  en  su  hijo ;  las  ti- 
nieblas y  el  silencio  le  rodean,  y  en  la  densa  noche  de  la  estancia,  semejante 
^  la  que  por  tanto  tiempo  ha  envuelto  su  espíritu ,  brilla  solo  la  modesta 
ampariUa  encendida  por  la  solicitud  cariñosa  de  la  esposa  fiel.  —  ¡Aquella 
lo2  que  oscila  trémula ,  y  á  veces  luce  fúlgida  y  á  veces  se  oscurece ,  es  el 
i^úmen  tutelar  de  la  familia,  es  el  genio  sagrado  del  hogar  doméstico  1  Allí 
^|á velando  en  ausencia  de  la  madre;  allí  está  inspirando  los  dulces  pensa- 
^^<^Qtos,  trayendo  á  la  memoria  las  imágenes  risueñas  de  los  primeros  dias 
de  amor  y  de  ventura,  alumbrando  la  senda  del  arrepentimiento  y  empujan- 
do suavemente  hacia  ella;  allí  está  espiando  la  mudanza  que  lentamente  se 
verifica  en  el  combatido  ánimo  del  jefe  de  la  casa.  —  Mirad  :  ahora  lanza 
fajos  vigorosos  y  luce  con  alegre  y  vivida  llama;  es  que  por  la  mente  del 
^tte  croza  una  idea  santa  y  consoladora  :  ahora  se  pone  opaca  y  parece 
^'  apagarse;  es  que  un  pensamiento  lúgubre  del  pasado  le  atribula  y  hace 
«««perar  del  bien. 
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Esta  escena,  que  sigue  á  la  anterior,  y  en  la  cual  se  verifica  el  cambio 
completo  de  Félix,  es  de  un  efecto  bellisimo.  Después  el  drama  camina  rápi- 
damente á  su  desenlace;  sigue  el  episodio  que  antes  cité  de  la  separación 
de  Manuel  y  Enriqueta,  y  termina  la  pieza  no  con  un  cuadro  de  aparato  es- 
cénico, sino  con  una  suave  y  tranquila  escena  entre  los  dos  esposos  felices, 
simbolo  de  esa  vida  de  paz  y  alegría  interior,  de  unión  y  confianza  que  ha 
de  ser  la  suya  en  lo  sucesivo. 

¿A  qué  hacer  un  análisis  minucioso  de  una  obra  que  has  visto  y  verás  re- 
petidas veces?  Por  eso  no  lo  he  intentado  yo.  Te  he  referido  únicamente  mis 
impresiones  primeras,  como  si  al  lado  tuyo,  en  tu  casa,  al  volver  de  la  re- 
presentación, te  las  contase.  Tú,  que  sientes  como  mujer  y  como  poeta  y 
que  bajo  frivolas  y  alegres  apariencias  escondes  un  gran  corazón,  ¿no  te  re- 
gocijas como  yo  de  que  sean  nuestros  poetas  españoles  los  que  con  la  voz  y 
el  ejemplo  se  alcen  los  primeros  contra  esa  literatura  perniciosa  de  raza  es- 
tranjera  que  invadía  el  teatro? 

La  intención  de  la  comedia  de  Eguilaz  en  este  punto  es  manifiesta  y  evi- 
dente. —  Protesta  viva  contra  esa  escuela  que  prostituye  á  la  mujer  arras- 
trándola por  el  cieno  asqueroso  de  la  venalidad  y  la  corrupción ,  que  di- 
suelve la  familia,  rompiendo  sus  lazos,  negando  la  existencia  de  los  afectos, 
enalteciendo  el  principio  egoísta  y  orgulloso  contra  la  máxima  cristiana  del 
mutuo  sacrificio,  de  las  concesiones  reciprocas  para  el  establecimiento  de  la 
paz  y  de  la  armonía ;  presenta  á  la  madre  de  familia  enaltecida  por  el  respeto 
de  los  vicios  mismos;  pinta  el  sendero  de  la  virtud,  difícil  y  escabroso, 
pero  guiando  seguro  á  la  felicidad;  castiga,  no  la  culpa,  sino  el  solo  amago 
de  ella;  premia  al  bueno  con  la  más  dulce  recompensa  que  ansiar  pudiera, 
con  el  amor  de  los  ingratos,  y  ofrece,  en  fin,  la  paz  del  hogar  y  el  seno  de  la 
familia  como  un  sagrado  donde  en  el  ejercicio  de  los  deberes  se  templa  el 
alma  para  el  bien,  y  aprende  el  desprendimiento  el  amor  y  la  dulzura. 


Juan  GARCÍA. 
(La  Época.  —  Lunes  O  de  Diciembre  de  1861.) 


VERDADES  AMARGAS 


COMEDIA  EN  TRES  ACTÜS. 


AL  SBNOR  DON  SUGSNIO  DE  OCHOA, 


Por  deber,  por  gratitud,  por  cariño, 


Luis  di  Eguiiaz. 


VERDADES  AMARGAS 


COMEDIA  «N  TRES  ACTOS. 


por  príínén  tm  en  el  teatro  de  Variedades  el  20  de  Enel'o  áe  DÍÜS,  á  beúíffcíó 
ÚA  ^fiúítt  actor  y  director  de  escena  don  Joaquín  iajotia. 


PERSONAS. 


•lARGARlTA. 
IroRTENSiA. 
DoR  FÉLIX. 
ten  f  AGÜNDD. 


DON  LUIS. 
Doii  CARITOS. 


£1  primer  acto  en  SerilU:  los  retta&ÍH  hñ  Má&tiA, 


iCTO  tílIMERO. 


Sala  CB  casa  de  don  Félix :  pofertt  al  Íbro,  por  la  que  se  te  el  patio  ad^nudA  al  guato  de  Seyilla;  (tra 
i  la  iiqaierda  dd  actor;  un  cierro  de  cristales  á  la  derecha,  cnbie^  con  ana  cortina  listada; 
de  la  «eoeU  K6f  Olifta,  entre  los  que  habrá  algunas  copias  de.  MnriUo. 

Tn  sofá,  sillones,  ana  mesa,  sobre  esta  on  espejóf  rinconeras,  nn  velador  y  otrc»  ludomM,  toda  nn 
aBtksado,  es  lo  qae  constítnye  el  mueblaje  de  la  habitteioa* 


ESCEftA  PRtlfERA. 

Don  FELfít,  Don  FACUNDO. 

{Aparecen  $eniados  en  primer  terminó,) 

Fel,  ¿CoD  ^e  al  fin  sin  alborotos 
Trínnfa  sa  candidatura? 

Fae.  Por  mayoría  segura 
De  mas  de  do  uenta  YOtos. 

Feí.  El  asuoto  no  va  mal. 

Fae.  A  juzgar  por  esa  muestra... 

fe/.  ¡  Ya,  ya ! 

Foc,  La  elección  es  nuestra. 

Ne^odo  hecho.  ¡  Que'  til ! 

Ffl,  j  Las  cuatro !         {Viendo  el  reloj.) 

Fae.  En  esta  ocasión , 

Auiigo,  lo  que  La  de  ser 


Acaba  de  sucedef. 
Se  cerró  la  yottclott. 

Fel,  Mi  ansiedad  de  panto  crece. 

Fae,  Mucho  le  intefesa  á  iisté... 

Fel.  Ese  Joven,  ya  usted  ve 
Que  todo  86  lo  meretfé. 
Entusiasta  parfa  hablar, 
Patriota,  buen  abogiklo, 
Va  á  ser  todo  un  diputado, 
No  un  diputado  vulgar. 

Fác  Pero  el  llevarlo  á  ese  puesto, 
A  que  el  genio  le  encamina, 
Su  casa  de  usted  arruina. 

Fel,  Pist .. 

Fae.  No  me  e^^pllco  bien  esto. 

Con  oro  y  buenos  amaños 
Hoy  de  la  elección  dispone. 
¿  Por  Titíé  cri  íOtl  ftrgar  le  pono 
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Y  no  sale  usted?... 

FeL  ¡Lósanos!... 

A  mi  edad...  á  nuestra  edad, 
Con  un  pié  en  el  ataúd..., 
Deje  usté  á  la  juventud 
Que  adquiera  celebridad. 

Fac.  ¡  Ah !...  ya  su  idea  concibo. 

(Con  malicia,) 

iQuétaleutazoI 

FeL  Si,  inmenso. 

Foc.  Para  el  mucbacho,  d  incienso ; 
Para  usted,  lo  positivo. 

Fel.  {Don  Facundo!... 

Fac.  ¡Jé,  jé,  jé! 

¡  Si  conmigo  no  hay  misterio ! 
Para  el  chico,  el  ministerio; 
Las  contratas,  para  usté. 
Vamos...  ¿le  hago  algún  agravio? 
¿No  se  aspira  ?...  (¡Codicioso  I) 
¿Dije  algo?... 

FeL  \  Qué  malicioso  1 

Fac,  Y  usted,  amigo,  ¡  qué  sabio ! 

Fel,  Escuche  usted,  don  Facundo. 

Fac,  (Ya  resuella  por  la  herida.) 

FeL  Aquel  que  se  eleva,  olvida... 

Fac,  ¿Al  que  le  alza? 

{pon  su  malicia  habitual.) 

Fel,  \  A  todo  el  mundo ! 

Fac,  iYa!¡peroáusted!...  ¡Eh:  ¡qué  tal! 

FeL  A  mi...  puede  que  tanibien. 

Fac.  Le  conosco  á  usted  muy  bien 

FeL  Me  conoce  usted  muy  mal. 

Fac,  Si,  sí. 

Fei,  Como  en  la  elección 

Tanto  paso  ha  dado  usté, 
Vóile  á  decir  el  por  qué... 

Fac,  ¡Vamos! 

FeL  Nada  en  conclusión. 

Él  es  hijo  de  un  amigo  : 
Está  malo,  y  es  mi  intento 
Ver  si  dándole  un  contento 
Prestarle  vida  consigo. 
Soy  tutor;  es  mi  deber. 
El  nada  sabe. 

Fac,  No  entiendo... 

FeL  Si  salíamos  perdiendo, 
¿A  qué  hacerle  padecer? 
En  una  cama  postrado 
Poco  me  costó  ocultarle... 

Fac.  Vaya,  ¿y  va  usted  á  elevarle 
Solo  por  ese  cuiüado  ? 

FeL  Sí. 

Fac,       Pues  es  usted  cruel. 
¿Por  eso  á  su  hija  lleva 
A  In  luina? 

FcL        Ella  lo  aprueba. 

Fue.  ¡Ah!...  ¡La  casa  usted  con  él  I 


F<f/.  ¡Don  Facun  !...      {Reprimiéndose, 

Fac.  Ya  en  posición. 

Aunque  no  posee  un  cuarto, 
¿  Quién  sabe  ?  ;  Su  ingenio  es  harto ! 
No  es  mala  colocación. 

Fel,  i  Don  Facundo!...  Pero  vamos. 
Ya  que  tanto  le  hecho  andar, 
Vaya  usted  á  averiguar 
Si  perdimos  ó  triunfamos. 
Estoy  con  cierto  cuidado... 

Fac,  Pronto  de  dudas  saldrá. 

Criado,  Don  Carlos  de  Silva. 

{Anunciando,) 
FeL  ¡Ah! 

{Respirando  con  fuerza,) 

Que  pase.  Ya  es  diputado. 

Foc.  ¿Cómo? 

FeL  Este  le  viene  á  ver, 

Y  mientras  enfermo  anduvo 
Nunca  á  visitarlo  estuvo. 
Es...  su  amigo, 

Fac,  i  Qué  saber ! 

FeL  |Eh  1...  I  Si  esto  salU  á  la  Yista ! 
Éi  sabe  la  novedad. 
Es  periodista... 

Fac.  Verdad. 

Fel,  (¡Periodista...  ¡periodista!... 

{Medüando,) 

Luis  diputado...  ¡  Qué  afán ! 
Un  periódico...  ¿qué  haré?) 
Cuando  entre,  sálgase  usté. 
Me  está  aquí  bullendo  un  plan... 
Fac,  Ya,  ya... 

ESCENA  II. 


Don  FÉLIX,  Don  FACUNDO,  Don  GARLOS. 

Cari,  ¿Señores? 

FeL  I  Amigo ! 

Cari,  ¿Y  Luis?  Supe  que  está 
Malo,  hoy  mismo. 

FeL  Ahora  saldrá. 

Está  mejor.  (Si  consigo...) 

Fac,  Pues  yo  voy  sin  dilación. 

FeL  Si. 

Fac,       ( i  Yerno  ministro !  Jé. . . 

{Ap.  d  don  Félix,  y  dándole  una  palmadita 
en  el  hombro,) 

Vamos,  coufléseme  usté 
Que  tengo  penetración. 

Fel,  Mucha.  ifion  ironía.) 

Fac,  Jé...) 

Fel,  Vuelva  usted  pronto. 

Fae,  Sí.  Señoreü...  (¿Qué  hablarán? 


Cn  paiodbttf..,  ¿y  uo  phn?... 

O  hay  mácula  ó  soy  yo  tonto.)  (Váse.) 

BSCENA  III. 

Doü  FÉLIX,  Don  CARLOS. 

MAgaarde  usted.  (Este  chico... 

{Hojea  ios  periódicos.) 

^OBVie  carece  de  nombre 
bon  hombre...  m,  ee  mi  hombre. 
'MHM»  li  con  él  me  esplico.) 
« »  U  Concordia,  va  bien  ? 
(^l- 1  Kit !  Vire. 

^^-  ¿Sin  resnltadoaP 

Cari.  PeriódiooB  afamados 
M  proTindas  no  se  yen. 
Fei.  «Pues  cómo?  (Ya  es  mío.) 

^^-  Ertá  bien  escrito. 
Cari.  Sí. 

iPero  qué  qniere  oslé?  jAquí!... 
¡SifiiMeaUá;... 

vIl^  (TcpiUé.) 

él  dMeesallá? 

Car/.  En  ju  g^j^e. 

w  ««rito  aquí  nada  Tale. 
^^¡ocmeümo.  {Can  amargura,) 

•,«•  ¿Aonqoe  iguale  r 

Cari.  Aonque  supere.  AUí  el  norte 
«  w«  esperansa  está. 

Fel.  i\  nsted,  jóren  de  talento, 
w  qué  no  marcha  al  momento 
w«  m  periódico  allá.» 

^^'.  ¿Y?...  {Indicando  dinero,) 

*,«•  ¿  Pues  tanto  ha  de  costar? 

Cfl^/.  ¿Si  no  tuviera  yo  apuros? 
500  unos...  doce  mil  duros 
^  podria  bandear. 
^  ¿quién  me  los  dá  á  mi 
Qoe  ni  vendido  los  valgo? 

^^'  ¿Y  puede  producir  algo? 

Cari,  Eso...  ( ¡  Qué  idea !)  |  Eso  si  í 
i  U  que  es  hoy  dia  en  España 
In periódico!...  ¡ya,  ya! 
'í^íte  pillo!)  ¡Eso  hoy  está... 

««.(i  Niño !  i  piensa  que  me  engaita ! ) 

^»''.  Llegado  á  constituir, 
Jnnea  Iklian  snscriclones... 
y™«P>-..  siempre  hay  santones 
V»  le  ajmden  á  vivir. 

W  l*aes  siendo  a?í... 

í^'-  (Se  clavó.) 

W.  1^0  es  dir  cil  que  se  hallara 
V««  d  dinero  aprontara. 


VERDADES  AMARGAS. 


Car/.  ¿Y  quién?... 

í*'-.  Hombre...  quizás  yo. 

.     Cari,  i Ahí  ^ 

Fei,  Produciendo  el  dinero... 

{Pausa.) 

Me  decido,  sí  señor. 
Cari,  i  Y  seré  yo  director? 

{Con  estremada  alegría,) 

Fei,  Director-gacetillero. 
Car/.  ¿Eso  ámi? 

^*'-  Es  lo  principal. 

i  Se  enoja  porque  la  necia 
Plebe  al  sueltista  desprecia  P 
¿Porque  se  le  mira  mal? 
¿  Piensa  usted  que  le  hago  agravios 
Al  proponerle  de  veras 
Ser  redactor  de  quimeras, 
De  robos  y...  monos  sabios? 
Pues  oiga  usted.  Ese  hombre 
Que  desprecia  el  vulgo  vano, 
Ese  hombre  tiene  en  su  mano 
Poder,  fortuna,  renombre. 
Se  le  desprecia  y  humilla, 
Mas  este  desprecio  sale 
De  no  mirar  lo  que  vale 
Un  suelto  de  gacetilla. 
Genio,  nobleza,  dinero, 
Tres  poderes  pueden  ser; 
Pero  hay  un  coarto  poder, 

Y  ese  es  el  gacetillero. 
Con  so  capricho  por  ley 
Tiene  ese  hombre  necesario 
Desde  el  rincón  de  un  diarlo 
Todo  el  dominio  de  un  rey. 

Car/.  I  Já,já,Já! 

FeL  Ria  usted,  ria. 

Cari,  ¿Pero  es  cierta  esa  pintura? 

Fei.  ¿Usted  sabe  cómo  cura 
La  moderna  homeopatía? 

Cari.  Eso... 

Fei.  Lleva  al  ataúd 

Al  enfermo  un  mal  horrible, 

Y  una  dosis...  invisible 
Dá  á  aquel  enfermo  salud. 
De  cierto  veneno  sé 

Que  un  átomo  solo,  ardiente 
Mata...  en  verdad  lentamente; 
I  Pero  mata !  ¿Entiende  usté? 
Yo  muy  claro  lo  contemplo : 
i  Nadie  sube  si  él  no  ayuda  1 
Por  si  tiene  alguna  duda 
Voy  á  ponerle  un  cyemplo. 
Suponga  usted  que  el  sueltista, 

Y  eMo  alguna  vez  sucede, 
Tiene  un  amigo  que  es...  puede 
Suponerse  que  es  artista. 
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Un  cantante...  un  escritor 

Ansioso  4e  noml»rfi  y  lima, 

Que  ha  hecho  un  magnifico  drumt^.** 

Lo  se^ndQ  es  Ip  flgdiJM. 

Coge  ei  manuscrito,  ( as(^a ! 

¡  ^  rebeba !  i  hasta  és  rain  I 

Y  de  esto,  ¿qué  saca  al  fin ^ 
Que  nadie  oye  va  osmedift. 

Sin  embargo,  ¡  es  tqdo  un  ^fifmJiff^  •' 

I  Tiene  la  idea  muy  alia ! 

Pero  le  falta...  le  Mtá... 

Lo  que  le  faJta  es  un  ndmltrC. 

Esto  todo  su  plan  trunca. 

Va  á  una  empresa :  esta  niay  tana. 

Dice :  «  Vuelva  QsM  maftan)r.  ^  " 

—  Mañana  en  EspaÜ'a  es  Bunca.  -^ 

Y  vuelve...  y  vMlve  otra  vm; 

Y  pasan  meses...  I  y  afios  F 

Y  al  fin  le  dan  deseagaiotf 
Por  su  perdida  alttvat. 
Sale  el  drama  de  entre  clen^ 

Y  un  empresario  erudito 

Le  dice :  «  Está  bien  escrito...  • 

—  El  copiante  escribe  bleir.  ^ 
«  Dé  usted  por  ahi  ana  vuelttf 

Y  se  hará  el  repartimiento.  • 

Y  vuelve  una  ves...  ¡  y  ciento ! 

«  La  empresa  no  está  resuelfaL « 
Ya  de  s^fuirle  me  canto 
En  sus  penas  y  aflicciones. 
Rodando  por  los  rincones* 
De  algún  salón  de  descanso. 
Allí  el  pobre  se  entretiene 
Con  su  mundo  tanflfginarto 
Aguardando  al  empresario... 

Y  el  empresario  no>  viene. 
Así  el  infelix  vegeta, 
Mientras  en  los  corredores 
Boleroá  y  avisadores 

Se  rien  del  gran  poeta, 
Que  pasan  y  allí  le  ven 
¿Hay  cosa  mas  divertida? 
Con  la  cara  comfraflgMa, 
Una  noche...  y  veinte,  y  cien  í 

Y  ese  pobre  ganapán. 

Que  se  humilla,  tiene  vena 

Y  ha  de  sostener  la  escena, 

Y  un  día  les  dará*  el  pan 
Con  su  genio !  —  Mas  perdón 
Si  al  pensar  en  tanta  mengua 
Di  rienda  suelta  á  la  lengua.  — 
Vamos  á  la  conclusión. 
Cansarte  ya  mas  no  quiero 
Con  mi  plática  Indiscreta. 
Supongamos  que  el  poeta 
Conoce  á  un  gacetillero. 
Entrando  en  cuentas  consigo, 
Casi  muerto,  dice  un  dia : 


«  Fulano  escribe  en...  la  Arpia  • 
Es  buen  muchaclM  y  mi  amigo.  • 
Va  á  buscarle;  c  poro 
Le  cuenta  su  trance  flero^ 

Y  dice  el  gacetUM-o : 

«  Chico,  yo  lo  arreglaré.  » 
Cari,  Pist !  protección  fiíiera  esa 

De  que  yo  no  me  fiara. 
Fel.  Pues  vea  usté  una  cosa  rara,^ 

Siempre  cumple  su  promesa. 

Las  manos  los  dos  se  dan, 

Y  en  aquella  misma  noche, 
A  propósito  de...  un  coche 
Que  atropelM  á  un  sacristán, 
Cita  dos  versos  def  drama. 
Estos  ú  otros  diferentes : 

«  I  Que  tantos  inconvenientes 
Ha  de  hallar  siempre  quien  ama  1 » 
Serán  recursos  perversos; 
Mas  si  bien  se  considera. 
El  lector,  q«tera  6  no  qutórt, 
Lee  et  título  y  dos  versos. 
Porque  á  su  vista  se  ponAi; 

Y  esclama  al  verlos  quizás : 

«  I  Jé,  jé,  jé\  i  «n  dramlta  nías  r 

¡  Cuántos  dramas  se  componen ! » 

Al  dia  siguiente  ve 

La  siguiente  nota  ya  : 

«  En  el  teatro  de  A 

Se  ha  entregado  el  drama  Bl 

Esoelentei  versos  tiene 

Y  escenas  de  sentimiento; 
Que  es  un  joven  de  tálenW 
Su  autor  don  N.  de  N.  • 

A  los  cuatro  días,  to<ln 
Los  periódicos  admiten 
La  noticia,  la  repiten 

Y  comentas  de  mtf)  modos, 
(c  Mal  con  el  arte  se  aviene 
Que  á  meiquinas  traducciones 
Se  pospongan  piwhwciones 
Como  d  drama  de  don  N . 
¡  Siempre  veneno  y  pistola !  » 
Escribe  el  genio  indü^esto. 

Y  hay  ya  quien  dice :  «  i  Qué  es  esto?  » 

Y  hay  ya  quien  esclama :  t  { Hola  \  » 
Pues  de  esta  curiosidad 
Conocerá  usted  de  sobra 
Que  va  adquiriendo  la  obra 
Cierta...  popularidad. 
No  ha  pasado  la  decena, 

Y  ya  ¿.a  Arpia  contiene : 
«  El  gran  drama  de  don  N. 
Se  va  á  poner  en  escena.  ■ 
La  empresa,  que  es  roma,  ya 
De  entrada  ve  algún  preludio, 

Y  anuncia :  «  Se  halla  en  estudie 
El  drama  nuevo  B.  ó  A.  » 
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■  Ayer  ge  leyó  en  tal  parte...  >• 
Otra  inna  La  Arpia  esgrime  : 
•  Tal  otira,  es  la  maa  sobUme 
Gran  aq»iiaelon  del  arte. 
La  escena  eD  que  cae  el  nyo 
No5  hijo  llorar.  »  Y  fiel 
A  ¿a  vot,  dice  el  eartel : 
-  La  obra  eoil  está  en  enatyo.  ■ 
« Se  dice...  —  escrute  La  Arpia,  — 
Que  se  ha  de  estrenar  el  treinta.  4 
¥d  cartel :  a  Hay  ya  de  Tfnta 
Pakos  en  contaduría. » 
£n  U»  sodios  está  el  qnid  : 
Yo  b  laesuro,  y  me  flmdo 
Ed  que  algo  conoseo  al  mnndn 
Tmas  qoe  al  mundo  á  Madrid. 
Como  el  drama  oa  bueno,  peta, 
T  á  la  oeta^B  maravilla 
Lo  igaala  la  gacetiHa. 
Ya  es  hombre  nuestro  poeta. 
Ya  alza  la  frente  altanero 
Libre  de  homlOante  traba. 
Klaombre  qae  le  Altaba 
Se  lo  dio  el  gacetillero. 

Y  d  «onpresario  inhumano 

Y  loa  que  á  la  en^>raea  aerean, 
Para  hablarle  se  le  acercan 

Con  el  sombrero  en  la  mano. 
dooso  de  gloria  y  fama 
fergne  el  enconrado  talle 
Goamlo  esclaman  por  la  calle : 
«iSiaesel  autor  del  dramal  » 
YalTerestamaraYíIla 

Y  aquel  prodigio  de  ingenio, 
INoeo  Unios : « ¡  Genio !  i  genio !  » 
iGaeetOla!...  ¡gacetilla  1 

£Qa  sola  en  nuestra  edad 
1^  dar  renombre  se  encaISl^ 
&  una  Terdad  amarga, 
Pero  es  ana  gran  verdad. 

^/<  Sí,  muy  arande,  caballero. 

^^.  CoDOKo  el  mundo  y  Ib  fio. 
A^Mira  bien,  amigo  mió, 
¿Será  usted  gaoatlUeio? 
Lo  cetro  le  ofreico :  el  modo 
Se  lo  acabo  de  esplicar. 
iOeiea  usted  dominar 
Qencia»,  poliUca,  todo  ? 
^«8  bien,  coja  usted  la  pluma ; 
¡|*ía  nías  es  necesario  : 
**«le  el  rincón  de  un  diario 
AI  omodo  entero  se  abroma. 

CffW.  Aeq»to. 

^^'  Entre  las  e^ápicas 

füitíu  que  ha  de  InYeotar, 
j^  siempre,  al  redactar 
«wedades...  microscópicas, 
WwTdará  frepte  á  frepte 


Todas  las  cuestiones. 

Cari.  is¿f 

Fei.  Y  se  aliará  usted  allí 
Oscuro...  I  pero  potente  1, 

Cari.  ¡  Si,  sí ! 

F^^'  Luego  el  huraiUado 

Podrá  á  su  Tes  humillar, 
Y  altanero  desproefar, 
A  los  que  le  han  despreciado. 

Cari.  Negodd^heofio. 

f^fi'  (iPoesDo?) 

Hay  condición.' Un  momento. 

Cari.  En  todo,  en  todo  consiento. 

FeL  ( Asi  lo  esperaba  yo.) 
Habrá  que  elevar  á  alguno 
Que  no  es  escritor.  El  modo 
Ya  esplique. 

Cari.        Consiento  en  todo. 

Fe/.  ¿8in  reparar 

Cari.  ^In  ^^gmtr. 

Fel.  Es  un  Joven  ¿picado, 
De  esperansas... 

Cari.  lYat 

{Como  el  que  oyfi  una,  ci»a  sabida,) 

Fel.  Norel; 

Mas  llamado  á  hacer  papel. 

En  el  que  habremos  ftindado, 

Ni  por  rara  maravilla 

Un  día  se  ha  de  pasar 

Sin  á  su  gloria  apHoar 

Mis  planea  de  gacetilla* 

Que  todos  sepan  quien  evi 

Que  brille,  que  se  le  nombre, 

Que  adquiera  en  fin  un  renombre, 

Y  ya  veremos  áeepuei. 

Voy  el -dinero  á  contar. 
Cari.  (Al  fin  damino  á  mi  Qeoleo4 
FeL  Luego  búaqueme  allá  de|^t^^ 

Que  aun  hay  mucho  que  arreglar* 

A  Luis  sin  mas  deteacioiii 

Avisara  su  llegada; 

Mas  no  le  diga  usteíd  nada 

Relativo  á  su  elección. 
Cari.  ¡Cómo I  ¿Es  él? 

{Con  fingidft  admirflcion) 

Fel,  i  Pues  ya  se  val 

{pon  maligna  sonrisa») 

Cari.  4Coa  que  es  Lula  el  elegldof 
FeL  ¿No  lo  habla  presumido P 
¡Oh!  ¡Quéinoeentoesustái  {Vmé.) 
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ESCENA  IV. 

Don  garlos. 

{Ya  soy  hombre!  ¡En  un  periódico 
De  la  corte !  ; Qué  fortuna! 
El  articulo  de  fondo... 
¡  Es  gran  cosa !  ¿  Y  á  quién  gnstaP 
¿Quién  lo  lee?  £1  que  lo  escribe. 
Verdad  palpable  aunque  dura. 
¡La  gacetilla!...  ¡Ohl  ya  ese..* 
Jaso  ya  de  especie  muda. 
La  leen  todos :  en  ella 
Cualquiera  opinión  se  funda. 
¡  Ya  soy  hombre !  A  Lui»  cogido 
Subiré  como  la  espuma. 

{Al  ver  salir  á  Luis,  se  dirige  á  él  con  es^ 
tremada  solieiiud,  Luis  sale  por  la  de* 
recha  muy  abatido.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  LUIS.  . 

Luit.  i  Oh  Carlos !... 
Cari.  ¡Amigo  mió! 

¿Cómo  estás?  te  encuentro  páUdo. 
Luis.  Ya  estoy  mejor. 
Cari.  No,  no,  siéntate 

{Con  solicitud.) 

Aquí.  ¡  Los  aires  colados^.. 
Dispensa  si  no  he  venido 
Hasta  boy  á  Terte,  ignorando 
Tu  enfermedad, 

Luis.  ¡Eh!  td  siempre 

Conmigo  estás  dispensado. 

Cari.  Eso  no,  Luis  :  los  amigos 
Servimos  para  estos  casos. 
Hasta  que  á  la  calle  salgas 
Ya  de  esta  casa  no  salgo. 
Aquí  te  aburres...,  y... 

Luis.  .  Sí. 

Cari.  Ese  es  tu  mal. 

Luis.  Ese,  Carlos. 

Cari.  Ya  te  entiendo.  No  haeer  nada 
¡Y  con  veinticinco  aftosf 

Luis,  Y  debiendo  aquí  flivoret 
Que  ni  con  mi  sangre  pago. 
Soy  pobre  y  todo  me  sobra  : 
Don  Félix  me  ha  hecho  abogado, 
Y  ho*'a  que  al  ver  mi  impotencia 


Caí  mortalmente  malo , 
Ni  el  ni  su  hija  una  noche 
Al  sueño  se  han  entregado. 
Esto  y  mas  estoy  debiendo; 
Yo  no  sé  cómo  pagarlo. 

Cari.  Te  comprendo.  Chico,  yo 
Nada  soy,  muy  poco  valgo. 
Ahí  tengo  un  periodicucfao 
Que  es  mió  y  solo  redacto. 
Con  franqueza...  ¿quieres  tú 
Ayudarme  y  que  partamos? 

Luis.  ¡Carlos! 

Cari.  (Te  pillé.)  No,  nada. 

Entre  amigos...  ¡Eh!  ¡qué  diablos! 
Ya  sé  que  estás  aburrido 
Y  es  mi  deber... 

Luis.  ¡Pero,  Carlos! 

Cari.  lEntre  amigos!...  el  que  puede 
Debe  al  otro  dar  la  mano. 

Luis,  i  Qué  abnegación !  Ya  lo  veo : 
La  amistad  no  es  nombre  vano. 

Cari.  ( I  Qué  pronto  engañé  á  este  pobre  I) 

Luis.  ( i  Qué  alma  tiene  este  muchacho ! ) 


ESCENA  VI. 

LUIS,  CARLOS,  MARGARITA. 

Jfor^.  ¡Don  Carlos! 

Cari.  ¡Oh!    {Saludando.) 

Marg.  Mi  papá 

(Saludando.) 

Espera  á  usted  en  su  cuarto. 

Cari.  Voy  al  momento.  Hasta  luego. 
Con  que  en  lo  dicho  quedamos.       {Váse.) 


ESCENA  VIL 

LUIS,  MARGARITA. 

Marg.  ¿Qué  tal,  te  encuentras  m^or? 

Luis.  Como  siempre  que  te  hablo. 

Marg.  Vayn,  no  se  altere  usted  : 
Señor  enfernio,  cuidado. 
No  va  mal  ese  semblante. 

Luis,  i  Puede  haber  mal  á  tu  lado  ? 

Mnrg.  ¿Galantería  ? 

luis.  Pasión. 

Mnrg  ¿De  veras? 

Luis.  ¿Puedes  dudarlo? 

Marg.  ;Quc  sé  yo! 

Luis.  '  (Siendo  tan  bella! 
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¡Siendo  tan  diTiDft! 

Mttrg.  VamoB. 

¿Qoiái  me  lo  fla? 

¿■«>.  Un  espejo. 

Marff,  ¡  Ay,  el  cristal  miente  tanto! 

ImU.  Mírate  en  mi  corason. 

Marg.  ¿  Estoy,  pues,  allí  ? 

£«»•  Incendiando. 

Jfon^.  ¿Dereraa? 

¿«u>.  i  Oh!  i  Dios  lo  sabe! 

^/arg.  Sefior  enfermo...  cuidado. 
Uds.  Sin  los  tuyos,  ¿viviría? 
Mira  si  cataré  adorando 

Y  n  podrás  en  mi  alma 
Ver  tu  divino  retrato. 

Marg.  ¡  Eh,  no  hables  mas  de  esas  cosas ! 

Luis.  ¿No?... 

Marg,  ¿  Lo  merecen  acaso? 

Si  fija  á  tn  cabecera 
Constantemente  he  velado , 
¿Mo  sabes,  Luis,  el  motivo 
Porque  contenta  lo  hago? 

Ivíff.  ¿Con  que  me  quieres? 

Jto*í-  ¿Pues  no? 

Imís.  ¿y  tanta  gloria  alcansando 
Knnca  be  ófi  poder  \  Dios  mió ! 
Completarla  con  su  mano? 

Marg.  ¿  Y  por  qué  ? 

ütts.  Mi  posición... 

Marg.  Joven,  instruido,  honrado... 
^  sé  qué  te  falta. 

Imís.  ¡Ah! 

Me  bita  hacienda. 

Marg,  i  Luis !  vamos. 

Estás  con  la  calentara 

Y  otra  ves  ya  delirando. 
¿Papá  no  te  mira  á  ti 
Como  á  un  hijo? 

has.  Demasiado. 

Marg.  SI  mi  mano  le  pidieses, 
¿Te  la  negaría  acaso? 

Imís.  No. 

Marg.       Pues  entonces..* 

ímís.  Entonces... 

No  la  pedirla. 

Marg,  ¿Amando? 

luir.  Amando  mucho.  Los  bienes 
De  que  siempre  me  ha  colmado 
Ko  merecen.  Margarita, 
Qiie  yo  le  diera  ese  pago. 
Para  ser  digno  de  tí 
Eitoy,  bien  mió,  muy  bajo ; 
Y,  ó  no  serás  nunca  mia 
O  sobiré  yo  muy  alto. 

Marg.  ¡Cielos! 

Imís,  Si;  para  pedir 

JU  foe  todo  me  lo  ha  dado 
So  bija,  que  merece  mucho , 


Y  es  su  vida,  y  es  su  encanto , 
Una  posición  me  falta. 

Marg,  ¡Luis! 

Luis.  Por  eso  he  estado  malo. 

Marg.  Yo  te  quiero  á  tí  por  tí. 
Luis.  ¡Margarita! 

{Tomándole  una  mano.) 

Marg.  ¡Ea,  ánimo! 

Si  no...  me  pido  yo  misma 

Y  hemos  salido  del  paso. 


ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  LUIS,  Don  FÉLIX, 
Don  CARLOS. 

{Don  Félix  y  Carlos  aparecen  en  el  foro^ 
yéndose  el  segundo  en  seguida  que  oye 
el  primer  verso.  Luis  y  Margarita  se  se- 
paran rápidamente.  Don  Félix  se  ade^ 
lanía  poco  ú  poco  contemplándolos  y  son- 
tiendo.  Ellos  le  miran  y  bajan  los  ojos 
al  encontrarse  con  sus  miradas.) 

Fet.  Vuelva  usted  pronto  (y  silencio}. 
¡Hola,  enfermo,  ¿qué  tal  vamos? 
Luis.  ( ¡  Ah ! )  Mejor.  ( Turltado.) 

FeL  Ya  se  conoce. 

(Con  afectuosa  matida,) 

Luis.  (Sospecha...) 

Fel.  (¡  Pobres  muchachos ! ) 

¿Qué  tienes,  hombre ? 
Luis.  Yo...  nada. 

Marg.  Es  qoe..\ 

FeL  ¿También  tú?  Veamos. 

Marg.  Es,  papá...  que  Luis  me  quiere* 

{Turbada  al  principio;  con  resaludan 
después.) 

Fel.  Bien,  eso... 

Marg.  Y  que  yo  le  amo. 

Fel.  ¡Hombre!  ¡Quléu  lo  creerla! 
I  Los  dos  disimuláis  tanto ! 
Pero  eso  al  fin  no  es  motivo 
Para  estar  tan  cabizbajos. 

Luis.  ( i  Cuánta  bondad ! ) 

Marg.  Con  que  tú... 

No  repniebas...  (Muy  alegre.) 

Fel.  AI  contrario. 

MnR  Mfar  triste... 

Marg.  Es  porque 

(Mirando  al  suelo.) 
Teme  pedirte  mi  mano.      {Resuellameníe.) 


to 


DON  LOiS  DB  EGUILAZ. 


Fel  ¡Ahí  ¿Lo  teme?  Bteo. 

Marg,  Y  yo 

De  hacerlo  por  él  me  encargo. 

Fel.  ¿Ofleiaimente? 

Marg,  Si. 

Fel,  ¿  Sí? 

Pues...  la  niego. 

Marg.  ¡Ahí 

Luis,  ¡Cielo  santo! 

Fel.  Si  es  que  lo  desea  mocho, 
Después  que  yo  le  haya  hablado 
Bien  puedo  volverme  atrás. 

Marg,  ¡Es  decir!... 

Fel.  Qne  lo  i^laxamos 

Para  cuando  tú  nos  dejes. 

Marg.  y  Luis.  Pero... 

Fel.  Sé  demasiado 

Que  tu  presencia  pudiera 
Hacerle  aceptar  acaso 
Condiciones  qne  tal  vea 
No  admita  de  tí  lejano. 

Marg, }  Olí !  Luis  todas  las  acepta. 

Imís,  ¿Cómo  pudieras  dudarlo? 

Fel.  ( t  Pobres  niftoe ! ) 

Marg.  ¡  Pues  adiós  1 

Hablen  ustedes  despacio. 

( Acariciando  á  dan  Félix.) 

Luü.  ( j  Qué  felicidad !  ] 
ifarg.  (¡Qué  dicha  I) 

Señor  enfermo...  cuidado. 

( Desde  la  puerta.] 

ESCENA  IX. 

LUIS,  Don  FÉLIX. 

Fel.  Arrima  esa  silla  acá ; 
Siéntate  y  escucha  atento. 

Luis,  Diga  usted. 

Fel,  Es  largo  el  cuento. 

Calma,  pues  de  cuento  va. 
Amigo  de  tu  buen  padre, 
Te  me  fió  al  espirar : 
i  Pudieras,  Luis,  encontrar 
Tutor  que  mejor  te  cuadre  ? 

Luis,  ¡  Señor  1 

Fel.  Ni  aun  dejó  RIvero 

Caudal  con  que  te  educara... 

(Luis  hace  un  movimiento.) 

No  es  esto  echártelo  en  cara, 

Si  no  probar  que  te  quiero. 

De  niño  túvete  al  lado 

Como  á  un  hijo,  hasta  en  el  nombre; 

Luego,  viéndote  hecho  hombre, 


Una  carrera  te  he  dado. 

Luis.  Mi  gratitud... 

Fel,  Déjala. 

Eres  hfjo  de  mi  amigo 

Y  sabes  por  qué  lo  digo. 
Calma,  pues  de  cuento  va. 
Sondando  tu  coraton. 
Que  siempre  en  los  labios  pones 
Vi  entre  todas  tus  pasiones 
Dominando  la  ambición. 
—  ¡  Calma,  repito !  —  Inquirir 

[A  otro  movimiento  de  Luis.) 

• 

Sin  corregir  no  es  afecto : 
Corregir  quise  en  efecto 

Y  Bo  logré  corregir. 
No  pudiendo  el  mal  cortar 
Debí  darle  dirección : 
Noble  campo  á  esa  ambidon 
Restábame  solo  hallar. 
Pon  en  las  manos  el  alma 

Y  di  si  me  equivoqué. 
Luis.  Yo,  señor... 
FeL  Bien  :  ya  lo  sé. 

Si  ambicionas,  oye,  y  catana. 
Con  paciencia,  astucia,  amaños, 
Voluntad  y  fingimiento. 
Llega  un  hombre  de  talento 
A  ministro  en  veinte  años. 
Por  mí,  empecé  á  loe  ciiarenta« 
Seguí  con  ardiente  brio, 

Y  si  aun  quisiera,  hijo  mÍo, 
Gobernara  á  los  sesenta. 

Luis.  ¿Con  que  querer?... 

Fel.  Bs  poder. 

Luis.  Nada  hay  que  me  ponga  «panto. 
¿  Y  para  llegar  á  tanto, 
Qué  es  lo  que  se  debe  hacer? 

Fel.  Lo  primero  ambicionar. 

Luis.  Para  Margarita  un  mundo. 

Fel.  Lo  segundo...  lo  segando 
Es  muy  largo  de  contar. 
Un  dia,  de  calma  hastiado. 
Dije :  «  ¡  íbera  vida  ociosa ! 
Hagámonos...  cualquier  cosa... 
Hagámonos  diputado. » 

Y  con  mi  ambición,  demente 
AI  tocar  ese  registro; 
Soñaba  con  ser  ministro, 
\  Y  ministro  presidente ! 
Hoy  se  cumplen  doce  añoe 
Desde  que  empecé  ese  plan 
De  que  alejándome  van 
Achaques  y  desengaños. 

Luis.  ¿Mas  se  logra? 
Fel.  El  que  se  empeña 

Logra  siempre  lo  que  fragua, 
I  Porque  ;  una  gota  de  agua 
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Agajerea  oim  peña ! 

Imís.  Es  cierto. 

Pei,  ¿No  loba  de  ser? 

Ahora,  pnee  es  ta  destino, 
Voj  á  eoaeoaiie  el  camino 
Penpie  se  llega  al  poder. 
Lo  primero  y  principal 
Qne  tienes  qtte  ceowgutr. 
Es  negarte  á  introdueir 
Ed  la  junta  electoral. 
B  ^laier  año,  seguro. 
Ninguno  repara  en  ti ; 
Elsegundo,  así,  asi; 
□  tercero,  ]  te  lo  Juro ! 
Ed  pago  á  tantos  sudores 
Gomo  ya  te  habrá  costado, 
Tú  eliges  el  diputado, 
Ko  los  pobres  electores, 
i  Que  fuiste,  tras  de  vocal, 
Secretario  inteligente, 
Y,  k)  que  es  mas.  presidente 
De  la  jmta  electoral  I 
Allí  tus  discursos  beHos 
Te  hacen  áe  todos  amigo, 

Y  cuando  piensan  contigo 
Piensan  que  piensas  con  ellos. 
Prosigues  bacieodo  de  bú, 
Ta  intrigando,  ya  influyendo, 
T  eUgteodo...  y  eligiendo... 
Huta  que  te  eliges  tú. 

Lms.  ¡Oh!... 

Fei.  i  Tantos  lo  han  hecho  ya ! 

Luis.  Y  eso  una  vez  conseguido 
jSe  brilla,  y  es  aplaudido?... 

Pei.  Oye,  que  de  cuento  va. 
El  que  así  logró  subir 
A  tan  elevada  esfiíra 
Debe  pillar  la  cartera. 

lattf.  ¿Y  cómo?... 

Pd.  Lo  vas  á  oir. 

Como  sucede  en  el  dia» 
En  el  Congreso  ai  entrar 
Por  prselsion  has  de  hallar 
Mayoría  y  minoría. 
Pero,  como  eo  cualesquiera 
Hay  en  las  Cortes  presentes 
Diputados  disidentes 
Sin  jefes  y  sin  bandera. 
El  que  amUcloBa,  eo  el  acto 
Ddw,  sin  mirar  parttdos. 
De  estos  mfembros  divididos 
Formar  uo  cuerpo  compacto. 
Cuesta  mucho :  mas  flrmesa  ,* 
Lo  difícil  no  te  asombre. 
Después  se  busca  un  buen  hombre 

Y  ae  pone  á  la  cabexa. 

—  I  Qué  sea  viejo  I  —  Consejero 
Era  suyo,  aunque  invfsibie, 


Y  él  es  el  jefe  ostensible 

Y  tú  el  jefe  verdadero. 
Así,  envuelto  en  el  oiisterio. 
Con  puesto  Arme  y  seguro, 
En  viéndote  en  un  apuro 
Guerra  á  umerte  al  ministerio. 
Cuando  llegue  una  ouestioa 
En  que  mateo  las  derrotas, 
Con  la  minoría  votas 

Y  ganáis  la  votación. 
Entonces  fácil  encuentro 
Que  prefiera  gente  cuerda 
A  la  bulliciosa  isquierda 
El  sesudo  y  grave  centro; 

Y  entre  ruinas  y  escombros 

Se  eleve  al  fin  tu  hombre-nombrM  : 
En  tal  caso,  si  eres  hombre, 
Encarámate  en  sus  hombros. 

Luis,  ]  Si  1  por  medios  tauestrañoa 
Una  vez  en  el  Congreso... 
¿Qué  es  menester  paca  eso? 

Fel,  Mucha  calma  y  muchos  afioi- 

Luis.  ¡Oh!... 

Fel,  ¿Al  oirlo  decir 

Te  figuraste  quisas» 
HQo,  que  no  habia  mas 
Qae  llegar  y  consegutr? 
Talento  y  habilidad 
Solo  trlunfaq  á  ia  larga. 
Es  una  verdad  amarga, 
Pero  es  una  gran  verdad. 

Luis.  \  A  la  larga  I...  Si  la  vida 
No  fuera  tan  corta... 

Fel.  Fuera 

Peor. 

Luis.  ¡Mas  se  consiguiera 
Gozar  la  gloria  adquirida ! 
Trabi^e  usted  veinte  años 
Sobre  mi  edad.  ¿A  qué  edad 
Gozaré  celebridad? 

Fel.  A  la  de  los  desengaños. 
¡  Cuarenta  y  cinco !  Ve  ahí 
Una  edad  desesperada... 

Luis.  A  esa  edad,  pues... 

Fel.  Aquí  nada... 

{Por  el  corazón») 

Luis.  ¿lio?... 

Fel.  Porque  todo  está  aquí. 

(Por  la  co¿esa.) 

Ya  ves,  juzgo  por  mí  mismo. 
¿  Al  llegar  á  la  victoria 
Piensas  alcanzar  la  gloria?... 
¡Gloria !...  ¡ Si !...  positivismo. 

{Con  amargura.) 
De  modo  que  al  conseguir 
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No  eres  capaz  de  apreciar 

Y  el  flrlo  te  empieza  á  helar. 
Ahora  bien,  ¿  quieres  subir  ? 

Luis.  Con  ansia. 

Fel.  A  pesar  de  ver... 

Luis.  Lo  quiero  á  pesar  de  todo. 
FeL  Te  conocia.  De  modo... 
Luis.  Que  estoy  resuelto  á  emprender. 
Peí.  Para  malgastar  tus  años 
Tras  una  sombra  corriendo, 

Y  alcanzar  cuando  muriendo 
Estés  ya  de  desengaños! 
Bien  :  ya  tú  me  lo  dirás 

{Mudando  de  tono.) 

Si  esto  llega  á  suceder. 
¿Tú  ambicionas?... 

Luis»  El  poder. 

Fel.  Si  lo  ansias,  lo  tendrás. 
Eso  no  me  maravilla, 
Ya  adiviné  lo  que  quieres. 
Por  eso  á  esta  fecha  eres 
Diputado  por  Sevilla. 

£ttt>.¡Yol!! 

Fel.  Si.  Vas  por  el  atajo  : 

{Con  flrialdad,) 

Mandarás  Joven. 
Luis.  \  Qué  escucho ! 

Fel.  Que  yo  he  trabajado  mucho 

Y  hoy  te  cedo  mi  trabqjo. 
Sosi^ate :  reflexión, 
Frialdad ;  si  quieres  ser 
Buen  ministro,  has  de  tener 
Nieve  en  vez  de  corazón. 
Este  y  la  ambición  no  van 
Por  unas  mismas  veredas : 
Mátatele  como  puedas. 

¿ De  qué  sirve?  { Necio  aten ! 
Una  vez  bien  amarrado 
í  Se  goza !...  I  Sentir !  ¿  A  qué P 
El  que  siente  siempre  fué 
En  la  tierra  desgraciado. 

Luis.  { Gracias,  gracias ! 

Fel.  No  las  des. 

Te  hago  mucho  daho  asi. 
Mas  si  has  de  morirte  aqui, 
Vete...  y  veremos  después. 

Luis.  \ Diputado!...  á Y  Margarita? 
¡Podré  ahora  esperar? 

Fel.  Según. 

(Se  acuerda  aunque  tarde.)  Aun 
Es  joven...  y  necesita 
Para  casarse  el  ten  tro 
De  este  mundo  conocer. 
Ya  te  podré  responder 
De  aquí  á  tres  años  ó  cuatro. 


ESCENA  X. 
Dichos,  CARLOS,  Don  FACUNDO. 

Cari.  ¿Con  que  dipotado  él? 

{A  don  Facundo  en  el  foro.) 

Fac.  (Mayoría.  {A  don  Félix.) 

Fel.  Bien.) 

Cari,  i  Amigo !  (A  Luis.) 

Fel.  (Hé  aqui  un  chico  que  promete.) 

Fac.  Reciba  usted  mi  cumplido 
Parabién. 

Luis.     Gracias. 

Cari.  Los  dos 

Saldremos  un  día  mismo. 
Yo  también  voy  á  la  corte. 

Luis.  ¿Tú  también? 

Fac.  ( ¿  Usté  ?  Aquí  hay  lio.) 

Cari.  Me  llaman  para  un  periódico. 

Fac.  ( ¡  Hola !  i  hola !  ¿  Periodiquito? 

{A  don  Félix.) 

FeL  No  sé.) 

Fac,  ( I  Inocente !  Aqui  hay  plan.) 

Caries,  me  alegro  muchísimo. 

Cari.  Tantísimas...  Si  es  que  en  algo 
Puedo... 

Fac.      Digo  á  usted  lo  mismo. 

Fel,  ¡  Así  me  gusta !  Los  jóvenes 
Deben  abrirse  camino. 

Fac,  (¿Te  gusta?  ¿Eh?  i  Ah!  ¡La  Bolsa!.. 

{Meditando.) 

Estos  chicos...  estos  chicos...) 
Hombre,  pues  quizá  me  anime 

{Con  rapidez. ) 

Y  haga  también  un  vlajillo. 
Fel.  ¿Sí? 

Fac,        Tengo  yo  acá  unos  planes... 
(Como  usted. 
Fel.  ¡  Oh !  I  si  I  los  míos. .. 

Fac.  ¿Cuáles? 

( Con  estremada  curiosidad. ) 

Fel.  Estarme  en  SeylHa. 

Fac.  Pues,  y  ellos  allá... 
Fel.  Esactísimo. 

Fac.  Usted  manda  un  periodista 

Y  un  aprendiz  de  ministro. 
¿Hay  proyectos  flnancierosP 

Fel.  Sí. 

Fac.       Ya  estaba  acá. 

[  {Llevándose  la  mano  á  la  ftente,) 
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M.  }QQé  pillo! 

(  Con  sarcasmo, ) 

Fae.  ¿Y  usted?...) 

Cari.  Pero  mira,  Luis, 

Qae  DO  seamos  motlTO 
A  detenerte.  En  la  sala 
Te  esperan  Tarios  amigos 
Qoe  han  sabido  tu  elección... 

Fei,  Aun  tiene  que  hablar  conmigo. 
Báganme  ustedes  el  gusto 
De  en  su  nombre  recibirlos, 
Que  irá  pronto. 

I/tis,  Si,  que  esperen. 

{fian  naturalidad,) 

Fel.  1 1  Ya  dice  que  esperen  1  |  Lindo  i) 
Cari.  Pues  liasta  luego. 
Fae.  Hasta  luego. 

(Este  Ti^o  es  un  prodigio.) 


BSCENA  XI. 

Don  FÉLIX,  LUIS. 

Fd.  ¿Y  cómo  te  sientes? 

¡Mis,  Bueno. 

Ya  soy  otro,  ya  respiro. 

Fei.  Bien. 

Luis.  A  usted  lo  debo  todo. 

Fei.  Y  á  ti.  Pues  como  decíamos... 
Xargarita... 

íjós.         ¡Ah!  ¡Margarita!... 
(¿Gdffio  la  be  puesto  en  olvido?) 

Fei.  Es  muy  niña.  Yo  quisiera, 
Y  de  tu  afiscto  lo  exijo. 
Que  la  digas  que  te  he  espuesto 
Muy  poderosos  motivos 
Para  dilatar  un  poco... 

¡Mis.  Pero... 

Fei.  Apelo  á  tu  cariño. 

Luis.  Haré  cuanto  usted  me  mande. 
Fei.  ¡Margarita!  Gracias, hijo. 


( Llamando. ) 


¡  Margarita ! 


ESCENA  XII. 


DiCBOS,  MARGARITA. 

Marg.      Aquí  estoy  yo.  {Muy  alegre.) 

Fei.  (¡Pobrecilla!) 

Marg,  ¿\  bienf 


Luis.  ( ¡  Dios  mío ! ) 

Marg,  ¿Qué  hay? 

Luis,  Que...         [Turbado,) 

Fei.  Que  se  nos  marcha. 

Marg.  \  Cómo !  {Como  herida  de  un  rayo,) 

Luis.  Te  diré... 

Fei,  Ha  salido 

Diputado. 

Ma9'g,    ¡Diputado! 

Fei.  Y  se  aleja  de  estos  sitios. 

Luis.  La  patria... 

Fei.  (¡  Ya  está  en  sus  labios  t) 

Marg,  ¡Y  te  vas  I 

Luis.  Con  tal  motivo... 

Pronto  volveré. 

Fei.  De  aquí 

A  tres  años. 

Marg.       ¡Oh  Dios  mío! 
¡No  me  ama! 

Fei,  ¡Margarita! 

Luif,  i  Oh  I  ( ¡  Qué  cruel  sacrificio ! ) 
Te  adoro  y  renuncio... 

Fei,  ¡Luis! 

¿Es  eso  lo  prometido? 

Marg.  ¿Con  que  tú  le  obligas?... 

FeL  ¡Yo! 

( ¡  Me  faltaba  este  martirio ! ) 

{Con  dolor  y  sorpresa.) 

¡Yo,  sí!  Mas  vé,  que  te  esperan. 
Es  asunto  concluido. 

Luis.  ¡Don  Félix! 

Marg.  ¡Padre! 

Fei.  (¡Firmeza!) 

Despu<b  te  daré,  h^o  mío, 
Planes  de  gobierno,  cartas, 
En  fin,  cuanto  te  es  preciso. 
Tengo  allí  gran  influencia 
Por  un  verdadero  amigo. 
Que  debiéndome  la  vida 
No  es  ingrato  á  mi  servicio. 
Tengo  á  mi  sobrina  Hortensia, 
Viuda  opulenta  de  un  título. 
La  que  podrá  introducirte 
En  todos  los  altos  círculos. 
Tengo.. .  Pero  ya  hablaremos : 
Ahora  á  recibir  cumplidos. 

Marg,  ¿Mas  qué  obsta  el  ser  diputado? 
¿Quién  nos  Impide  seguirlo? 

Fei.  ¡Yo! 

Marg,  y  Luis.  ;  Ah ! 

Fei,  ¡  Vaya  usted,  que  es  • 

Y  no  es  justo,  señor  mió !  [  peran 

( Al  marcharse  Luis,  Margarita  le  sigue 
con  la  vista,  él  vuelve  la  cabeza  y  ella 
le  dirige  miradas  suplicantes.  Don  Félix 
se  interpone  entre  ellos  y  hace  marc/tar 
ó  Luía.) 
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ESCENA  XIII. 

MARGARITA,  Don  FÉLIX. 

Marg.  \  Padre !         {Transida  de  dolor.) 
Fel.  i  Galla  1  que  me  matas. 

Marg.  ¿Te  conmucYes?  ¿Por  qué  es  esto? 
Fei.  Porque  el  Señor  lo  ha  dispuesto. 
Marg.  ¡Es  pobre  1 

FeL  i  Qué  mal  me  tratas ! 

Marg,  ¿Me  quieres? 
Fel.  ;  Que  si  te  quiero  1 

\  Calla  1  que  me  falta  fuerza ; 

Y  harás  que  mi  iutaoto  ttioita, 

Y  harás  tu  mal  venidero. 

Marg.  ¿Quién  te  hace  Ui  proceder? 
¿QnéteoUisa? 

Fel.  Desengaños. 

Tú  tienes  muy  pocos  años, 
No  me  vas  á  comprender. 

Marg.  i  Habla! 

FeL  Tu  Luís  va  á  subir.. i 

Marg.  Si. 

Fel.  i  Por  qué  de  esto  roe  encargas? 

Son  verdades  tan  amargas 
Que  no  las  quiero  decir. 

Marg.  ¡Habla! 

Fel.  Es  cosa  muy  cknel. 

Tú  Juzgas  él  mundo  bueno , 

Y  así  derramo  en  tu  seno, 
Pobre  niña,  mucha  hlel. 
Después  que  me  hayas  oido, 
Si  entiendes  mis  espresiones, 
Las  mus  caras  ilusiones 

De  tu  pecho  habráh  huidd. 
¡Calla...  por  última  vez! 
Que  si  no  escuchas  mi  ruego , 
Echaré  en  tu  infantil  fuego 
El  hielo  de  mi  vejez. 

Marg.  { Habla  1 

FeL  Tu  Luis  va  á  subir ; 

Y*  en  posición  elevada 
No  se  acordará  de  nada. 

Marg.  \Kh,  no!  ¿Qué  vas  á  decir? 
Es  bueno. 

FeL       Tiene  ambición. 

Y  aunque  yo  al  mejor  lo  igualo, 
El  hálito  de  lo  malo 

Pudrirá  su  corazón. 
Si  no  le  hubiera  suliido, 
Nunca  se  hubiera  elevado ; 
Pero  yo  ho  he  vacilado 
Entre  su  muerte  y  su  olvido. 
Si  tú  deseas  ((ue  aquí 


Se  quede  sie0q)re... 

Marg.  ¡  Qué  escucho ! 

FeL  Di  meló,  fil  te  quiere  mucho, 
No  se  apartará  de  tí. 

Marg.  ¡Oh I  ¡gracias,  gracias!  Grata 
Verlo  de  mi  amor  auMOle, 

Y  que  este  riesgo  inaünetits 
Remedio  ya  no  tenia. 

Que  se  quede,  padre;  yo 

Le  amaré  mas  quo  á  nü  vftda^ 

Y  tú  verás  cómo  olvida 
Esas  ambiciones. 

FeL  No. 

Ese  mal  de  la  ambición 
Que  hace  al  alma  tanto  daño, 
Curarálo  un  desengaño, 
Pero  nunca  una  pasión. 
Marcha  por  sendas  andadas, 
Va  siemiire  oon  pasos  Qjos, 
Para  él  no  hay  padres,  ni  lifloa^ 
Ni  hay  hermanos,  ni  hay  amadas. 
Siempre  con  afán  creciente, 
Siempre  con  furia  ipcesante, 
En  cuanto  mira  delante 
Ve  solo  un  inconveniente. 
Brillar,  vivir  de  este  modo 

Y  ceñirse  una  corona... 
Esto  para  el  que  ambiciona 
Es  amor,  es  dicha,  es  todo. 

Marg.  ¡Que  viva !  ¡que  goce  1  si. 
Aunque  me  haga  padecer; 
Mas  yo  no  puedo  creer 
Que  nunca  me  olvide  á  mí. 

FeL  Margarita,  la  pasión 
Que  tu  alma  divina  siente^ 
Reprime  hora  que  es  nscienté. 
Mata  esa  hermosa  ilusión. 
Yo  también  sentí  mi  peclio 
A  la  ambición  paso  abrir : 
Yo  también  pude  subir... 
«Sabes  por  qué  no  lo  he  hecho ^ 
Fué  porque  me  conocí ; 
Por  no  ser  á  nadie  infiel; 
Porque  como  dudo  de  él 
Dudaba  entonces  de  mi. 
¡  Perdón  I  se  que  te  incomodo ; 
Pero,  hija  mia,  es  vardad, 
Se  olvida  amor,  amistad , 
Afecciones...  ¡todo!  ¡todo! 

Marg.  ¡Padre! 

Fel.  Aun  es  UooqK).  Si  quieres 

É\  te  ama  y  no  partirá. 
Su  ambición  le  matará, 
Mas  sé  feliz.  ¿Qué  pi-efleres? 

Marg.  ¡  Que  viva!  ¡que  brille!  ¡sí! 
Que  viva  con  su  esplendor, 
Aunque  me  mate  el  dolor, 
Aunque  se  olvide  do  mí. 


VEMáDES  AMARGAS. 
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Ftl.  i  BieDy  bija !  {Gran  ooraionl 
¡Bien!  ¡Si»  Um  doa  soírireíaos, 
Los  dos  juntos  Uoraremos ! 


Marg.  \  Padre ! 
Fel. 


¡MaliUtaambletonül 


ACTO  SEGUNDO. 


&la  CB  CAM  de  Hoil«ntta :  dos  posUs  ti  foro;  U  de  la  derecha  conduce  i  la  calle;  la  de  la  izquierda 
á  Im saloDM de  baile.  Puertu  Jateralas;  la  de  la  deiecha 4á  á  Ufe  habitaciones  de  dota  KUx;  la  de 
la  isioiefda  al  interior  de  la  eaia.  Mucho  Injo  y  gusto  en  el  tetteMaje.  Sobte  im  Telador  habrá  infi- 
nidad de  libroe  magmficamente  enenademados.  La  galería  del  foro  estará  adornada,  lo  mismo  ((ue  la 
ttaltitiid  de  auoetu  de  flene,  é  ilnminada  por  mnltitud  de  bujías  colocadas  en  arafiaa  7 


ESCENA  PMHIEA. 

MARGARITA,  BORl^SIA. 

( ¿a  primera  kftmdo ;  Ui  segwmia  arre- 
giándote  el  toc^áú  deianíe  de  «n  et- 

Mar^,  '  ¡Kyí  ámbré$  dé  la  tierra 
Soii  mentira  y  humo  vano; 
Quien  en  eiia  loa  perdiere 
Vaya  en  ei  ciilo  á  buscaries  (1)1  » 
¡Ayl... 

^«^^  iOloé  tienes,  prima? 

Marg.  Nada. 

Hort,  Eae  suspiro...  ese  llanto... 

Marg,  La  b^da  ((ué  lela 
Ké  muy  triste. 

üorL  No  ht  eacncbado. 

Marg,  Es  ei  alma  de  una  niña 
Que  Yaga  en  montes  y  la^aa  ( 
\  esa  poAare  nina  ba  muerto 
l^orque  la  olvidó  un  in|ialo. 

Hort.  ¡Ab!  no  arrancaba  caas  lágrimas 
l>e  la  olTiüada  el  quebranto : 
>o  sus  yenaa,  Margarita, 
Las  tuyas  estás  llorando. 

Marg.  Abora  espero  mas  que  nunca. 

Hort.  ¡Tú  esperar! 

Marg.  ¿Puedes  dudarlo? 

Ausente,  su  ooraaon 
Los  negocios  me  robaron; 
Pero  TU  á  Termé «  él  me  amaba : 
Yo  era  su  vi4a  jr  fu  encanto.». 
¡Oh!...  ini  vista  hará  que  vuelvan 
Los  tiempos  qite  >a  volaron. 


Hort.  SI. 

Marg.       ¿Sin  tah  beHa  espéranxa 
Viviera,  Hortensia,  há  dos  años? 
Cuando  dejó  de  escribirme 
A  su  aúiblclon  entregado, 
Pensé  sucumbir  de  pena 
A  solas  con  mi  quebranto. 

ttort.  Pero  ahora... 

Marg.  tina  tnafiáná 

Iba  angustiosa  llorando 
Por  aquel  Jardín  que  tantas 
Recorrí  asida  á  su  braieo. 
Cada  flor  un  Juramento, 
Una  ilusión  cada  árbol 
Me  recordaban...  ¡Oh!  á\¡e, 
No  puede  haberme  olvidado. 
Iré  ú  Madrid;  le  veré; 
Volveremos  á  adorarnos... 
Persuadí  á  mi  padre,  y  ya 
Se  acerca  el  momento  ansiado. 
Voy  á  verle. 

Hort.        y  yo  aseguro 
Que  seréis  felices  ambos. 
No  te  olvidó  t  el  ministerio 
Es,  prima,  pesado  cargo ; 
Y  si  dejó  de  escribirte... 

Marg.  Es  que  no  pudo. 

Hort.  (¡Dios  sanio  i 

¿Quién  esta  ilusión  la  quita, 
Si  de  ella  vive  há  dos  años?) 

Marg.  ¿Vendrá  ya? 

Hort.  De  los  primeros 

Que  acuda  le  he  suplicado. 
£1  baile  empieza  á  las  once. 

Marg.  \  El  tiempo  va  tan  despacio ! 

Hort.  (¡Gran  Dios  I  ¡si  al  vérla  olvidara 
El  amor  que  me  ha  mostrado ! ) 


(i)  Eilof  cnati«  vcnoe  pertenecen  i  ta  lindisiaa  balada  El  alma  de  CeoiUay  del  sefior  don  Antenio 
ánao,  QBD  dtt  loe  jóvenes  poetas  lirieee  qoe  toas  diss  de  gloria  han  de  dar  á  la  literatura  espafiola. 
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Marg.  Hortensia,  ¿qué  tal  estoy  (Pausa.) 
Con  eate  vestído  blanco? 

Hort,  ¡  Encantadora !  Esta  noche 
Eres  reina  del  sarao. 


ESCENA  IL 

Dichas,  Don  FACUNDO. 

[Bien  vesiido :  una  moda  atrasada^  pero 
sin  tocaren  lo  ridiculo.) 

Pac,  ¿Señora  marquesa? 

Hort.  ¡Oh  I 

Aquí  está  el  buen  don  Facundo. 

Fac.  Pero...  pero...  ¡Señorita! 
¿Cómo  usted  por  estos  mundos? 
¿Y  el  señor  don  Félix? 

Marg,  Bueno. 

Fac,  (¡Hola!)  Lo  celebro  mucho. 
(¿Qué  traerá  este  viejo  aquí?) 

Marg.  ¿Y  usted? 

Fac.    ^  Pasando.  ( t  Qué  cuco ! ) 

Hort.  ¿Y  qué  hay  de  nuevo? 

Fac.  Aunque  nada 

Sé  de  cierto,  lo  presumo. 
Para  el  nombramiento  de  una 
Comisión^  que  antes  de  mucho 
Deberá  dar  su  dictamen 
Sobre  un  importante  asunto 
Del  que  pende  la  calda 
Bien  de  todos,  bien  de  algunos 
De  los  ministros,  reuniéndose 
Está  en  este  mismo  punto 
£1  parlamento  en  secciones. 

Marg,  ¿Y  Luis? 

Fac,  Cual  nunca  seguro. 

En  pugna  con  sus  colegas 
Sobre  ese  importante  asunto, 
Presentó  su  dimisión. 
Ellos,  siguiendo  este  impulso. 
Han  entregado  las  suyas, 
Sin  que  hasta  ahora  á  niiiguno 
Se  le  haya  admitido.  Pero 
De  su  calda  ó  su  triunfo, 
£1  nombramiento  de  esa 
Comisión  será  el  augurio 
Evidente.  Todos  saben, 
Y  yo  sé  por  buen  conducto. 
Que  es  de  don  Luis  la  victoria. 

Hort.  ¡Si! 

Fac,  \  Si  el  parlamento  es  suyo ! 

Carlos  Silva  el  diputado. 
Que  es  su  hechura,  con  buen  pulso 
Dispone  del  centro  :  asi 
Don  Luis  no  conoce  apuros. 


Marg.  ¡Ay  Dios!  ¿No  vendrá  esta  noehe? 

Fac.  Sin  inconveniente  alguno. 
Antes  bien,  como  el  negocio 
Es  tan  personal,  no  dudo 
Que  del  Congreso  apartado 
Y  del  baile  en  un  tumulto. 
Quiera  aparentar  que  alli 
No  deja  sentir  su  Inflijo, 
fil  descansa  en  Carlos.  (Vamos, 
Vienen  á  coger  el  fruto.) 

Hori.  Mira,  Margarita,  ya 
Es  hora.  Entremos,  que  muchos 
Comensarán  á  venir. 

Marg,  Bien. 

Hori,  El  aeñor  don  Facundo 

Disimulará... 

Fac.  I  Señora ! 

Yo  soy  un  orlado  suyo. 

Hort,  Tenemos  que  recibir...     [Vánae.) 

Fac,  A  los  pies  de  ustedes  ..  Mucho 
Me  dá  en  qué  pensar...  El  TÍ<üo... 
La  niña  aqui...  ¡Vamos!...  dudo 
Que  logren...  A  la  marquesa 
No  la  arrebatan  el  froto 
De  su  conquista...  y  Luis 
Quiere  un  titulo.  ¡Qué  mundo! 

Fel.  \  Don  Facundo !  {Entrando.) 

Fac.  i  Quién?  ¡Don  Fdlx ! 

(Haciéndfise  de  nuevas.) 
¿Usted  aquí?  (Disimulo.) 


ESCENA  III. 


DoH  FACUNDO ,  Don  FÉLIX. 

Fel.  Como  ve. 

Fac.  ¡Cuánto  me  itog»! 

(También  acode  á  la  viña.) 
¿  Y  ha  traído  usté  á  su  niña? 

Fel.  Sí. 

Fac.     ¿Seremos  pronto  aoegro? 

(Con  malicia,) 

Fel.  Poede. 

Fac.  (Este  hombre  es  un  abismo. 

Pero  no  habla  observado... 
Está  usted  desm^orado. 

Fel,  ¡Sí,  y  usted  siempre  lo  mismo! 

(Con  fnarcada  intención,) 

Fac.  Pues,  pasando  y  nada  mas. 
Fel.  ¿Y  qué  tal ?  ¿Se  hace  negocio? 
Fac.  El  que  no  se  entrega  al  ocio 
No  pierde  el  tiempo  jamás. 
Fel.  Mis  cartas... 


VERDADES  AHARCAS. 
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Fac.  SopU  otro  Tiento. 

Fe/.  iCómo?  Luto... 

Foc.  Hacer  me  deja. 

Pao  JO  00  tomo  queja. 
¡He  recQktó  tan  atento ! 

Fd,  (iBieo  me  lo  temia!) 

Fac.  ¡Ehl 

Ko  perdiendo  el  rl^Ulo... 

Fei.  ToTlmos  on  dtosostfllo, 

Fm.  ¿Cdmo?    {Con  mucha  curiosidad.) 

Fd.  Y  lo  ha  pagado  esté. 

Fúc,  iBahybah! 

Fd.  \  Pobre  don  Facundo  1 

üAh!) 

Fae.  ¿T  en  qoién  Tino  á  caer? 
¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Eitas  ion  eoaaa  del  mundo. 

Fe/.  Aon  eoando  de  relaciones 
IntiiiMs  hay  qoe  esperar, 
Ko  K  poede  confiar 
Ka  las  reoomendaciones. 
Al  amigo  mas  fiel. 
Si  á  otro  amigo  nyo  abona, 
Apredindole  en  persona 
Se  le  deq»reda  en  papel. 
iNueDcm  Facundo! 

Fac,  ¡Bahl 

TeogD  mas  de  lo  que  tr^e. 
Bo  perdiéndose  el  tIi^o, 
Addaote^  y  bueno  Ta. 
Yo  he  hecho  mis  obserraciones; 
Y  i  la  edad  que  Dios  me  ha  dado 
Ko  Teoia  eonflado 
Eo  las  recomendaciones. 
Si  pegaba,  Uen  esU; 
Pillo  el  destino,  y  adios; 
Si  no...  I  esta  tierra  de  Dios 
Pan  todo  Justo  dá! 
Aqoi  ae  abren  mil  caminos 
Qñe  yo  mejores  contemplo. 

Fd,  Lo  celebro. 

Foe.  Por  ejemplo  : 

Boltt,  agencia  de  destinos... 
l^  aun  catamos  de  pié. 

Fe/.  Voy  buscando  á  la  marquesa. 

Foc.  Sd&or,  i  á  qué  tanta  priesa? 

Fd.  N«godos... 

Foc.  I  Aguarde  usté ! 

cCoD  que  la  niña  ha  Tenido? 

Fd,  Siy  por  ceder  al  deseo 
DeiaprinM. 

Fíie.  ¡  Ya  lo  creo ! 

En  á  que  me  ha  cumplido. 
Fei.  Bien. 
F(Oc.         La  señora  marquesa 

M  migo  en  esto  se  aparta : 

I^MOtióine;  Tió  mi  carta; 

No  me  hiio  ni  una  promesa. 


Pero  me  abrió  sus  salones, 
De  la  aristocracia  centro, 

Y  desde  entonces  me  encuentro 
Con  muy  buenas  relaciones. 
Don  Luis  al  contrario  obró; 

Y  apenas  d^e  mi  nombre 
Salió,  mas  Tiento  que  hombre, 

Y  gozoso  me  abrasó. 
Aseguróme  mil  Teces 
Emplearme  al  otro  día  : 
Acudí...  y  no  recibl|i... 
Asi  he  pasado  tres  meses. 

Fe/.  Paciencia  tuTo  usted  harta. 

Fac.  El  empleo  era  mi  norte. 

FeL  \  Ay  del  que  Tiene  á  la  corte 
Confiado  en  una  carta ! 
Acuden  con  la  ansiedad 
Del  demente  que  delira, 

Y  tocando  su  mentira 
Aprenden  una  Terdad. 
Todos  aquí  su  esperanza 
Cual  ftMgo  fatuo  persiguen; 

Y  por  mil  que  no  consiguen 
Tiü  Tez  hay  uno  que  alcanza. 

Y  esto  se  toca,  y  se  Te, 

Y  no  hay  un  hombre  que  esclame : 
te  ¡  Quien  sus  ilusiones  ame 

No  ponga  en  Madrid  el  pié  !  » 
Fac,  4  Y  á  quién  lo  dice  usté  así  * 

Que  se  lo  Taya  á  creerP 

Todos  aquí  piensan  Ter 

Las  minas  del  Potosí. 
Fe/.  I  Horrible  fatalidad 

Que  á  tantas  dichas  se  opone  t 

En  los  ojos  se  les  pone 

Y  no  Ten  esta  Terdad. 
Ser  de  noble  proceder. 

De  honrado  y  modesto  porte, 

Y  hacer  fortuna  en  la  corte... 
Es  un  imposible  hacer. 

Pac.  Mas  al  que  predica  el  bien 
Todos,  todos  le  desoyen. 

FeL  Tienen  oidOj  y  no  oyen. 
Tienen  ojos,  y  no  ven. 
Diga  usted  á  un  proTinciano 
Lo  que  ahora  mismo  le  digo ; 

Y  esclama  :  «  No  Ta  conmigo; 
LlOTo  cartas  de  Fulano.  >» 

Foc,  Hay  escepclones.  ¿No  está 
Luis  en  la  esfera  mas  alta? 
Solo  un  título  le  falta, 

Y  ese  pronto  lo  tendrá. 

FeL  i  Va  á  dárselo  él  mismo  t 
Fac.  ¡Qué! 

I  El  mismo !  qué  desatino ! 

Para  eso  hay  mas  de  un  camino... 

Una  alianza...  un...  ¡Ya  tc  usté! 
FeL  ( ¡  No  me  engañó ! ) 
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Pae.  Atl  6d  6Vitá 

Fei.  Comprendo* 

Fac  I  Sabe  mucho! 

Fei.  Ya  voy  viendo* 

Fac,  ( ¡  Ambicioso ! ) 

Fei.  (¡HargariUI) 

Fac.  Y  otro8  mil  que  $e  han  alxado. 
Mire  usté  á  Silva. 

Fei.  ¿Y  qué  tal? 

Fac.  No  se  va  portando  mal. 
Es  un  chico  despejado. 

Fei.  Me  alegrara  verle. 

Fac.  i^it 

¿  Va  usté  á  hablarle  del  diario  ? 

(Con  malignidad.) 

Fei.  I  Hombre,  no ! 

Fac.  Si  es  necesario 

Al  punto  le  traigo  aquí. 
Quizá  haya  venido. 

Fei.  Pues 

Si  usted  tiene  la  bondad... 

Fac.  ¡Qué  bobada!  ¡la  amistad!... 

Fei.  ¡Si!  (Con  amargura.) 

Fac.         ¿Eh? 

Fei.  Nada. 

Fac.  Hasta  después.  {Vdse.) 


ESCENA  IV. 

DonFEUX. 

i  Si,  la  amistad!  ¡la  amistad!... 
I  Horror  tanta  farsa  inspira ! 
í  Dios  mió !  i  Eutre  esta  mentira 
Cuan  amarga  os  la  verdad ! 
Esta  corte  corrompida... 
Me  hace  dudar  de  mí  mismo. 
Siglo  del  escepticismo, 
¿Quién  desea  en  tí  la  vida? 
Ambición,  ambición  que 
Ninguna  virtud  limita... 
I Y  mi  pobre  Margarita 
Que  espera  hallar  aquí  fe! 
Luis...  ¡  Ministro!  Cual  mfl  otros 
Se  embriaga  con  las  victorias... 
Con  sus  triunfos  y  sus  glorias 
No  se  acuerda  de  nosotros. 
Y  se  casa  por  crecer, 
Porque  un  título  le  Incita... 
¿  Qué  va  á  ser  de  Margarita  ' 
Cuando  lo  llegue  á  saber? 
Por  solo  un  titulo  vano!... 
Es  una  calumnia,  sí. 
Tanta  infamia  nunca  vi 


£n  el  corasen  humano» 

Yo  le  he  elevado  á  esa  esfera 

Y  él.  4.  ¿Mas  qué  voy  á  decir  r 
Cuando  se  logra  subir 

No  se  piensa  en  la  escalera  I 
Con  esa  eterna  ambición, 
Con  esa  led  de  renombres 
Todo  lo  olvidan  los  hombres... 
I  Qué  ingratos !  ¡  qué  ingratos  son  \ 
Carlos...  También  le  he  elevado  ; 
Por  mí  llegará  á  la  cumbre ; 

Y  él  siguiendo  la  costumbre. 
También  nos  habrá  olvidado. 
¡Y  es  natural!  Grita  el  genio 
Del  amor  propio  á  su  lado ; 
«  A  nadie  estás  obligado ; 
Eres  hijo  de  tu  Ingenio.  » 

¡De su  ingenio!  Sin  un  nombre 

Se  hundieran  en  el  profondo, 

Porque  en  este  imbécil  mondo 

Jamás  hay  hombre  sin  hombre. 

Verdad  que  aunque  horrible  e¿ 

Echa  también  en  olvido 

Aquel  que  mira  abatido 

El  mundo  entero  á  sus  plés. 

Todo  se  olvida...  Sí...  ¡No  I 

Escepticismo  importuno, 

¿Por  qué  no  ha  de  haber  alguno 

Que  recuerde  como  yo? 

No  todos  á  la  ambición 

Se  venden  ni  á  los  renombres... 

Estoy  juzgando  á  los  hombres 

Peores  de  lo  que  son. 

La  humanidad  quizá  avanza 

Hacia  el  bien...  Todo  lo  igualo 

Y  solo  he  visto  lo  malo. 
Vuelve  á  nacer,  esperanza. 
¡Oh!  mi  pobre  Margarita 
Hará  mi  sistema  vano  t 
Aun  el  corazón  humano 

Al  nombre  de  amar  palpita; 

Y  si  este  afán  puro,  ajepo 

Al  interés,  no  es  un  nombfe, 
Aun  hay  nobleza  en  el  hombre» 
Aun  puede  el  hombre  ser  bueno. 

ESCENA  V. 

Don  FÉLIX,  CARLOS. 

Cari.  (SI  pide  cuentas...)  ¡Don  Félix  t 

Fei.  ¡Hola! 

Cari.  i  Déme  usté  esos  brazos ! 

I  Cuanto  gozo  en  ver  al  hombre 
Por  quien  me  miro  tan  alto ! 

Fei.  (¡Lo  confiesa! ) 

Cari.  i  Está  usted  bueno? 


Y^UPAPES  A^ARQAS. 
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FeL  (Mi  tempr  m  ipf^fidado. 
Este  a^radec^J  4  ios  ¿r4éa«lT 

Cürl.  Gracias,  i  ICncqefitro  ipp  gr^m 
Venia  del  Pariaipeoto 
A  Tcr  si  Lais  por  ftcaso 
EsUba  aquí  ya;  y  de  g^á 
fií  tala  le  iba  l)nnpaiián> 
BteQ  ^jCQo  de  ^e  ep  ^8(4 
Me  esperase  gozo  taiito. 

M".  T«dotn  mío. 

C0*/.  Guando  aealift 

La  ifluDieB  fWdfd  á  liiiMarla« 

Teoeiniia  vas^  99^  )uM>li|ri 
T  abora  no  Tengo  d^^o. 

FH,  I  Cómo  1  ¿Ya  usté  aincomodaneP.», 

Cwri.  La  Asamblea  está  ^qiqf  aliado. 
Fero  hablemos  de  otra  cosa. 
¿Csted  estará  parandp 
En  casa  de  Lnisf  (Cúñ  vM^oñ.) 

FH.  No. 

Cor/.  fintoDces 

Se  vendrá  á  la  mía. 

Fel.  Estamos 

Aqni  ya  con  mi  sobfina 
La  marquesita  del  Tajo, 

Cmi.  Lo  siento  mucho. 

FeL  (Agradece. 

i^ero  esto  tal  Tes...  Veaipos.) 

Ccari,  ¡  Seria  yo  tan  dichoso 
Enlwtr  á  «siá  á  mi  ladol 

FeL  Yo  también  querría;  pero 
Ta  se  arregló  así. 

CarL  I  Qild  diablos! 

FeL  —¿Con  que  ahora  según  parece 
La  fortana  Ta  |opland|>f 

CarL  iPistl  (Si  pide  cuentas...)— ¿Conque 
üo  hay  medio  de  subsanarlpp 

Fet,  Jfo.  f a  pstcd  t^...  — ¿t  le  tenemos 
A  Usted  Ta  ^  diputado? 

CarL  Sí.  (¡No  logro  distraerle!) 
—  ¿Y  la  niña? 

FeL  Buena.  —  iYAm«l 

Qne  para  el  tiempo  qoe  hac# 
Usted  no  se  lia  descuidado. 

CarL  I  Oh!  ya  lo  creo,  (Eff  I4  llaga 
Ta  poco  á  poco  tocaudo.; 

Fel,  Según  se  dice,  p^XfPf» 
Qoe  figura  usted, 

CarL  Sí.„  «Jgp, 

—¿Y  usted  no  ha  dado  un  paspo  f 
¡Hallará  esto  tan  mudado! 

Fel.  Sí,  palacios  de  ladrillo, 
Casas  de  cartón... 

CarL  Esacto, 

iJá,  já!  ^cartón!  (¡Se  dUtrael) 
Hay  m^ras  sin  embargo. 

FeL  Madrid  es  una  calilera, 
IViu  da  inmanso  tapaftao. 


En  donde  el  ovp  d#  Cspaua 
Darritpo  Ips  oortesanos. 
CarL  Es  Terdad. 

FeL  Y  vm  ammii* 

CarL  %  sí. 

FeL  (:antrali|i|r  |g9(0,.t 

CarL  Pues.  (Voy  Tiento  en  pop^.)  lS|qti. 

FeL  Puas^  upíiiguito,  pm«<l49 
De  ese  modo,  de^  U8te4 
En  el  parUmedto... 

CarL  dV^f} 

FeL  Y  en  el  periódico.;.    ' 

CarL  (|lMsffB6t> 

Ya  lo  pensaré  dei(^Sclo.  -^ 
¿Y  qué  tal  Tiaje? 

VeL  '  Bueno. 

(Parece  que  CTita...)  ^  H|  ea^) 
Es  muy  serio  y... 

CarL  '  9f,  el  nonefis 

En 'camino  con  sus  aflos... 

FeL  No  hablo  de  eso. 

CarL  (iSltoy  nerdldolj 

FeL  Deda  que  un  diputado      ^ 
Y  un  periodista  se  deben 
Al  bien  de  los  ciudadanos. 

CarL  Tal  creo.  (; Vuelta  al  periódico!) 
El  que  la  patria  hir  tnattdadq 
A  ser  su  representante... 

FeL  Y  el  que  OS  eco  en  un  di^o 
De  la  opinión... 

CarL  Sf,  sttl  dudft. 

FeL  Son  de  tanto  honor  ^ftclayuí. 
Usted  parece  que  gosS 
De  crédito  á  no  dddsHo. 

CarL  Si,  en  la  tribuna... 

FeL  V  li  Jfíiim; 

i  Pero  se  siente  usted  malo  ? 
¿Qué  tiene  usted f 

CarL  Nada. 

FeL  (lAh! 

Mi  sistema  no  era  errado.; 
¿No  se  lee  El  Naeiorudf 

CarL  iPlst! 

FeL    { t  Qué  Ingratos  son^  qué  ingratos  1) 
Pues  si... 

Fac,      ?Gaballeros?... 

{Apareciendo  en  el  forqJ^ 

CarL  (¡Ah!) 

¡  Don  Facundo!  (Me  he  salTado.) 

fiSCENA  VI. 
Dichos,  Don  FACUNDO. 

FeL  ( ¡  Estos  son  los  hombres f )  Y  ?. . . 
{A  don  Facundo,) 
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Cari.  iQné  hay  de  nwYOt 

Fac.  Se  murmura 

Que  la  caída  es  segura. 

Cari.  ¿Pero  aun  se  resisten? 

Fac.  Sí. 

CarL  Paréoeme  incomprensible. 
I  Ya  qué  pueden  esperar? 

FeL  {Miseria humana!  | Anhelar 

{Ensimismado.) 

Un  tormento  tan  horrible ! 
¡  El  poder  1  «  Esa  es  la  gloría,  » 
Dicen  ansiándolo  todos. 
Lo  alcanzan  por  varios  modos 

Y  locos  gritan  :  «  ¡Victoria! 
De  él  estaba  deseoso; 
Gobierno  diversas  gentes, 

Y  ante  mi  doblan  las  frentes. 
{Ya  soy  dichoso  I  »  {Dichoso! 
Ahora  empiezas  á  luchar; 
Todos  contrarios  te  son... 
Tu  gloria  es  una  ilusión 
Que  no  puedes  realizar. 
¡Adiós! 

CarL  j Se  va  sin  oír?... 

Fel,  Tengo  esperiencia;  soy  Tiejo  : 
Tome  usted  como  un  conuco 
Lo  que  acabo  de  decir. 
La  vida  es  corta  :  ese  amor 
Al  poder,  bien  no  produce. 
Puesto  que  á  nada  conduce. 
No  anhelarlo  es  lo  mejor. 
Huya  de  aquí ;  tenga  té; 
Viva  siempre  en  paz  consigo... 
Se  lo  dice  á  usté  un  amigo, 
Que  le  compadece  á  usté. 

Cari,  Pero... 

Fel.  Pese  mi  razón. 

Cor/.  Va  usted  triste. 

FeL  No  ee  eetraño. 

Llevo  un  nuevo  desengaño 
Clavado  en  el  corazón. 

Cari.  No  entiendo... 

Fel,  1  Miseria  humana ! 

A  estar  aquí  no  me  atrevo. 
Cada  desengaño  nuevo 
Me  trae  una  nueva  cana. 

Cari.  Pero  yo... 

Fel.  Nada  le  digo, 

Pues  usted  tanto  lo  evita. 
¡  Adiós  I  Si  me  necesita 
Siempre  haUará  usté  un  amigo.       {Váse.) 

ESCENA  Vil. 

CARLOS,  Dow  FACÜNDa 
CarL  (Já, 


Fac.  No  se  ria  usté; 

Porque  este  vicijo  es  muy  ducho. 
Cotí.  ¡  Oh  1  me  ha  divertido  mucho. 
Fac,  ( ( Le  divierte !...]  ¡  Jé,  jé,  ]é  t 

{Risa  forzada.) 
CarL  i  Si  habla  verdad !... 
(D^'ando  de  reir  y  con  tono  sombrío.] 

Fac.  {Necio  afán! 

¡  Jé !  Ria,  que  es  divertido. 
CarL  El  oírlo  me  ha  estremecido. 

{Mirando  á  don  Facundo  con  desean- 
flanxa.) 

¿Conocerá  nuestro  planP 

Fac.  ¡  Chist !  No  puede  ser. 

CarL  Yo  veo 

Que  usted,  que  nada  desea, 
Me  auxilia,  y... 

Fac.  ¿Teme  que  sea 

Un  Judas? 

CíxrL     Yo  nada  creo. 
¿Mas  qué  interés?... 

Fac.  i  Poco  á  fé !  , 

El  dios  del  siglo  es  el  oro... 
Y  solo  á  ese  dios  adoro. 
¿Duda  aun  de  mi? 

CarL  Toque  usté. 

{Se  estrechan  las  manos  con  efúsUm.) 

ESCENA  VIII. 

DiCBOB,  HORTENSIA. 

Hort  ¿CarlosP. . .  {Saludando.) 

CarL  ¿Señora?...       {ídem.) 

Fac.  ¿Marquesa?... 

{Saludando:) 

Hort.  No  pensaba  aquí  encontrarle. 
Está  usted  tan  retirado... 

CarL  Tanto  que  debiera  hallarme 
Ya  l^os  de  aquí,  porque 
Hago  falta  en  otra  parte. 

Hort.  i  Esa  comisión  ?. . . 

CarL  Es  cosa 

Sobremanera  importante. 

Hor¿.  ¿Luis  está  allá? 

CarL  No  lo  sé. 

Aquí  venia  á  buscarle. 
Y  ahora  que  de  Luis  hablamos, 
¿Qué  me  dice  usted? 

Hort.  No  es  fácil 

Que  nada  diga,  quien  nada 
Que  pueda  decirse  sabe. 

CarL  Esa  rival  que  ha  venido... 
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Bort.  No  aé  quién  tenga  rivales. 
F«c.  ( ¿Querrá  este  también  el  titulo?) 
Cari.  Hoitenaia,  i  ya  usté  á  negarme?... 
florf.  Yo  nada  niego. 
Cari.  ¿Es  decir 

Qfm  no  teme  usted?... 
Bort.  A  nadie. 

CarL  SI  Lula  su  primer  amor 


Bart,       SI  recordase, 
Toriera  yo  un  desengaño 
OjportnDo  y  saludable. 
SI  no,  TlTlré  tranqnlla 
Síq  dudar  de  que  me  ame. 

Cari.  ¿De  modo  que  usted  se  alegra?... 

HorL  Mas  que  puede  usted  pensarse. 
Coa  entroTlsta  yo  misma 
Voy  hora  á  proporcionaries. 

Cari.  ¿Usted  misma?  ¡Cuánto  diera 
Pnque  Vencida  quedase ! 

Jlbrf.  ¿Quién?  ¿Ella? 

Cari.  Usted. 

BorL  Muchas  gracias. 

Está  usted  lio;  muy  amable. 

Cari.  Si  usted  comprender  pudiera... 

Bort.  Comprendo. 

Cari.  No  lo  bastante. 

Quiíáa  esta  mlama  noche,     {Con  pasión.) 
Si  mi  BuertB  es  faTorable, 
Podré  decirla... 

Foc.  { i  Demonio ! } 

[SoiiTesaitado  y  con  rapidez. ) 

Mire  usted  que  se  hace  tarde 
Y  en  la  Asamblea... 

Cari.  Es  Tardad. 

Fae.  Vamonos  pues. 

Cari.  Al  instante. 

Cor/,  y  Foc.  ¿Seitora?...      {Saiudando.) 

Bort.  Que  vuelva  usted. 

Cari.  No  es  menester  que  lo  encaiyue. 

Bort.  Adiós. 

Foc.  Primero  ministro : 

(Kn  ei  foro  aparte  d  Carias.) 
Luego...  marqués  ó...  ¿quién  sabe?,(K(CÍfue.) 


ESCENA  IX. 

B(»tTENSIA;  a  poco  LUIS. 

Bort.  Ya  en  acudir  á  mi  cita 
No  le  puede  detener. 
¡SI  al  padre  logro  traer 
Y  él  desprecia  á  Margarita!... 

£iit>.  ¿ Señora  marquesa?... 


Bort.  i  Ob ! 

Señor  don  Luis,  bien  llegado. 

Luis,  ¿Me  esperaba  usté?  ¿He  tardado? 
No  me  lo  perdono. 

Bort.  Yo 

Pienso  ser  mas  generosa; 
Que  puntualidad  pedir 
A  un  ministro,  es  exigir 
Imposibles. 

Luis.       ¿  Tanta  prosa 
Tiene  ese  pobre  destino 
Que  impide  acudir  pnntual 
A  esta  esiéra  celestial  ? 

Bort.  Bien  al  revés  lo  imagino. 
Mas  los  negocios... 

Luis.  Se  engaña. 

Bort.  Que  eran  primero  Juzgué. 

Luis.  Nadie  es  primero  que  usté. 

Bort.  ¿Ni  la  España? 

Luis.  Ni  la  España. 

Bort,  Gracias. 

Luis.  ¿Pues  tanta  fortuna 

Teogo  que  muchas  me  dá, 
Aventurado  será 
Atreverme  á  pedir  una? 

Bort.  Como  no  sé  cuál  aun... 

Luis,  ¿Pues  quien  tantas  gracias  tiene 
En  dar  una  se  detiene  ? 

Bort.  Eso...  conforme  y  según. 
Qne  en  un  asunto  formal, 
SI  alguna  razón  preside, 
Antes  del  «  coma  se  pide  » 
Debe  verse  el  memorial. 

Luis.  No  es  caso  en  que  la  razón 
Pueda  nada  decidir^ 
Porque  el  que  vengo  á  pedir 
Se  dirige  al  corazón. 
¿  Veré  Uenos  los  deseos 
De  mi  atrevimiento  loco  ? 

Bart.  { Ay  I  { si  viera  usted  qué  poco 
Entiendo  de  discreteos ! 

Luis.  ¿No  comprende  usted?... 

Bort.  Tal  cual. 

Mas  como  no  soy  muy  diestra 
Temo... 

Luis.  Claro  lo  demuestra 
Aquello  del  memorial. 

Bort.  Pretendo  que  su  escelenda, 
Atendiendo  á  mi  porfía, 
A  una  amiga  suya  y  mía 
Conceda  una  corta  audiencia. 

Luis.  Bien. 

Bort.         Llame  usté  á  su  razón 
Y  sépase  sujetar. 
De  lo  que  va  usted  á  hablar 

[Con  marcada  intención,) 
Pende  mi  resolución. 
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Una  prueba  decisiva    ,      .^ 
Ya  á  sufrir  qiie  el  kmoi  ^HA. 
Salga  usté  incólume  de  ella 
Y  le  amaré  mientras  viVá. 

Xut>.  ¿Pero?....  ^    . 

Hort  Nada  mas  i^e  diga. 

£mís.  ¿  Por  su  amor  ^é  hay  que  ño  ni- 
Hable  usted.  [clerár 

Hort        Mi  amiga  e^era. 

Luis.  Si;  mas...  , 

Hort,  Espeja  iíu  amiga. 

JLut>.  iHortetíslar  , 

HoH.  Agüáirdémé  ÚÚé.  \Yásé.) 


LÍHB; 

I  Señor  mintotro !...  Esto  hififilttá. 

Marqués...  i  Oh !  un  título  bñllft. 
Casándome...  lo  tendré. 
Amor  ve  su  eonclnsion 
Dondti  la  ainblcion  eropfetá. 
Habla  tú  sola,  cabeza, 
Y  calla  tú,  corazón. 
De  yalor  no  me  hallo  fttlté 
Para  vencer  y  sufirir> 
Yo  necesito  aun  snbh^, 
Si...  pero  subir  muy  áftuf. 
Soy  muy  )K>co.  Este  pode^ 
Que  antes  tan  grande  creüá 
No  le  basta  al  ahna  ntia. 
En  el  mundo  hay  mas  iftíé  S^. 
Si  hubiera  un  sol  más  hríWitííé 
Que  ese  sol  que  está  en  el  (biéld. 
Quizás  á  Jh\  altivo  anhelo 
No  tüera  su  luz  bastañtef. 


'.i 

'■A 


■::hi< 


ñ  XI. 


LUIS,  HARGÁÍirtA,  koátÉNSlA. 

Marg.  ( ¡Oh!  yo  tfteteMD.) 
Luis.  iSeAorttaf... 

{ Ah !  (JÍecMMc«*irfo/a.) 

Hort.  (Traslado  al  pretendlealiO 

{Aparte  d  Luis,) 

El  ministro  presférnte.      {Freseniándolo.) 
Luis,  Yo...  {Tur(fado.) 

flort.         Mi  prima  Margarita. 

{Saluda  y  váse,) 


escbha  xtii 

LUIS,  MARGARITA. 

Ltit>.  {Margarita! 

Marg.  { Adiós !  {Dando  un  paso. 

Luis,  ¿Td  aquí?... 

¿Tú  aquí? ¿Qué  es  hsttíf 

Marg.  ....    La  líiuérle 

De  una  esperanza,  i^ue  al  vétté 
Dejó  de  existir  en  mi. 

Luis.  Per6... 

Marg.  Ot^ü  co6a  íésperabií : 

No  sucedió...  Bien  éM. 
\  Y  era  ésa  éíst)éran2á  yá 

{Con  dolor  profimd^i) 

La  sola  que  mé  i^éstaba ! 

ÍÁds.  ( ¡IKoé  mió ! )  Escucha. 

Marg.  J ITÓ  toa» ! 

Los  tiemtKM  que  yá  páüaroii 
De  mi  mente  se  fugaron 
Para  no  tttl^r  Jabáá. 

Luis,  Pero  yo... 

Marg.  Méeia  ttei; 

No  contando  con  la  ausencia^ 
Que  al  miranbe  m  tM  presencia 
Volarlas  hacia  mí.  . 

No  fué  asi.  ¡  Lo  qulsb  Dios ! 
Mi  afecto  puto  f  sliie^o 
Te  dá  aquí  el  adiós  postrftóy 
Que  es  este  mi  poíter  adiós. 

Luis.  iMargariUI 

Marg.  ¡  Cielos  1...  No, 

No  es  este  su  dulce  aeento. 

ysfs.  Aquel  tltaipo  de  contento... 

Jtef^.  Aqdel  tleiiifk).¿.  ya  paaé: 
Sus  días  de  té  y  de  gloria 
Ya  á  gozar  ufo  volveré... 
I  Oh !  no  profanes  su  fé, 
Que  aun  bullen  en  mi  memoria. 

ijíis.  Ese  Haato... 

Marg,  Es  por  el  fin 

De  una  esperanza  de  amores. 
Con  él  regaré  laft  flores 
De  mi  aratiesco  Jardin. 
Entre  ellas  tuvo  su  ser, 
AHÍ  oomeoió  á  subir... 
¡  Ellas  le  verán  morir 
Gomo  le  vieron  nacer! 

Luis.  { iNo  sé  qué  deptr  f ) 

Marg.  Ardiente  ¡ 

Pero  sublime,  Ideal, 
Aquel  amor  celestial 
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Lkoó  de  los  dos  la  mente. 

Cuántas  Teces  al  morir 

Dd  sol  la  luz  postrimera 

IbuDos  por  la  ribera 

Dd  fresco  Gaadalquiylr^ 

T  esdamábamos  los  dos 

Entre  el  murmiülo  d^l  rio  : 

« ¡Qué  gloría  es  amar,  Dios  mío! 

;Beod¡to  seas,  gran  bios!  » 

V  asi  OD  dia  y  otro  día 

Sio  lozobras  ni  temores 

Aquella  Tlda  de  amores 

Hermosa  t  feüx  corría. 
luis.  ¡Hermosa  y  felii !  [ConmóiiClo,) 
Marg,  Y  yo 

¡ftué  breve  la  vi  correr! 
ímís.  Esa  Tida  ba  át  volver. 

Marg.  Esa  vida..¿  ya  pasé* 
Es  DD  recuerdo  tío  mas 
Que  á  la  vei  mata  f  eonstnla. 
Cuando  ana  veiihü-a  vmia 
No  puede  tomar  jamási 

üris.  ¡Ab!  ¡Galla!  MlporfcioÉ 
Ser  el  mismo  me  ha  ImpedidD. 

Marg,  \kfU,.  esa  frm  ns  ha  hwide 

(Con  dolor  profundo,) 

De  muerte  en  el  éoreioh. 

Luis.  Pero... 

Marg.  Mí  pajuil  ssnetfla 

Soñó  on  pecho  en  ^  hallar  seo. 
¡Ese  pecho...  estaba teíaof 

Luis.  ¡Margart!...  (fÜntftlltsbrHIat 
¿Qué  la  digo?) 

{Dando  un  paso  Hacia  Margarita  y  dete- 
niéndose.) 

Maff.  f  AdJos,  adiós! 

De  ona  esperansá  vtvta  : 
Moerta  esa  esperansá  rnta*, 
Tan  solo  me  fn«tfa  INoS; 

Luis,  ¡Ah! 

Marg.        Sin  este  amor  profhndo 
Qae  es  mi  aflento,  que  es  mi  ealmd^ 
Sin  el  ahna  de  mi  alma, 
iQtaé  me  qaeda  en  éste  miiodét 

Fel.  ({Riiamla!) 

IQue  se  habrá  presentado  momentos  antes 
en  el  foro.) 

Luis,  To... 

Marg.  tú...  ¡Oh! 

{Sin  poderte  eonieaerJ) 

Tq  eres  por  quién  peno  jr  clamó. 


Tú  el  que  amaba...  tú  ¡el  que  amo!... 
Luis.  ¡Margarita! 
Fel.  ¡Hija! 

( J?fi  tono  de  reconvención.) 

Marg.  ¡No,  no! 

{^epatándose  de  Luis.) 

fcSCfittA  tíil. 


Dití«,  MI  FBUX. 

Luis.  iDoB  Felii!  IBaibuciente.) 

Fel.  i  Bien,  Margarita! 

Marg.  ¡Padre! 
Fel.  Todo  Ib  h«  é^u«IMd6 ; 

Y  yó  el  cQiittlb  isomeiiiado 
Concluiré.  —  Esta  señoi^ta^ 
De  una  amiga  suya  y  mia 
Hablaba  á  usté  hace  un  instante, 
Que  olvidó  á  urt  antfgtto  limteMé 
Porque  él  no  la  mereoia. 

Marg.  ¡Si,  olVldÓ! 

{Batíendo  un  esflierzo,) 

Fel.  Era  una  mujer 

Tierna,  pura,  inmaculada» 

Y  él...  alma  pobre  y  gastada, 
No  la  liej^  á  éohip'render. 

Marg.  \  Le  olvidó  1 

[Apoyándose  en  el  respaldo  de  un  sillón,,) 

Fel.  Y  es  natural; 

( Con  profundo  dolor. ) 

No  pudo  seguir  su  buena. 
Era  un  hombre,  un  ángel  ellá. 
Empleó  su  amor  mby  mal. 

Luis.  Yo,  señor... 

Fel.  tñ  \6\  Congresb 

[Cambiando  de  tono») 

Hace  falta  su  prenda. 
Vaya  tranquilo  vueceñeia, 
Que  luego  hablaremos  de  eso. 

Luis.  Cuanto  tengo,  cuanto  soy... 

Fel.  Gracias.  (¡Oh  ya  me  protege!) 

Luis,  Todo  es  de  usted. 

Fel.  éí. 

( Con  amargura.) 

Luis.  1Mb  deje 

De  servirse  de  mí. 

Fel.  tsloy. 

Gracias.  {Cah  ofMfgá  ironía.) 
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Luis.  Lo  digo  á  los  dos. 
Fel.  Gracias  también  en  su  nombre. 
Gracias.  {Con  fingida  calma.) 

Luis.  (iDndo!...) 

Fcl,  ( lEstees  él  hombre !) 

Luis,  ( ¿Qué  me  pasa  ? )  i  Adiós  I 

{Vadla  un  momento  y  vdse.) 

Fel.  Adiós. 

{Con  desprecio.) 


ESCENA  UV. 


MARGARITA,  Dom  FEXiIX. 


Marg.  )  Padre  1 
Fel. 


Estamos  solos.  Llora. 


{Desfmés  de  pasear  una  mirada  por  la 

escena.) 

Corra  tu  llanto  á  raudales 
En  los  braxos  paternales 
De  este  Yiejo  que  te  adora. 

Marg,  ¡Ay! 

Fel.  En  tu  dolor  proftmdo 

Hay  quien  con  ellos  te  ciña... 
Llora,  llora,  pobre  niña, 
Los  desengaños  del  mundo. 

Marg.  No  puedo  estar  aquí  mas. 
¡Este  aire  me  ahoga! 

Fel.  Sí. 

Vamos,  vamonos  de  aqui. 

{Ahogado  por  el  dolor.) 

Marg.  |Qae  no  lo  vea  Jamás! 

Fel.  (Por  deseos  ambiciosos 
Perder  esta  lié  sencilla! 

Marg.  VolTámonos  á  SeTilla, 
Tomemos  á  ser  dichosos. 
Yo  olTidaré...  quixá  pueda 
Desterrar  de  la  memoria 
Ese  amor  que  era  mi  gloria. 
{Oh!  ¡nada,  nada  me  queda! 

Fel,  {Sil  te  quedo  yo. 

Marg,  {Perdón! 

Fel.  Te  queda  un  padre,  un  amigo 
Que  sabrá  Úorar  contigo, 
Hija  de  mi  corasen ! 
¡Llorar  solo,  hijainfelix, 
Puede  ya  tu  triste  padre ! . . . 
Él,  que  á  tu  difunta  madre 
Prometió  hacerte  feüi. 

Marg.  (Padre  mío! 

Fel.  i  Santo  Dios  I 

{ Miradla  cuan  para  y  bella ! 


¡Dadme  vida  para  ella ! 
Sí,  que  suframos  los  dos. 
Por  ahorrarte  un  padecer, 
Por  darte,  pobre  hija  mia, 
Un  minuto  de  alegría. 
Un  instante  de  placer. 
La  calma  gustoso  diera. 
Diera  mi  dicha  contento, 
Lansara  él  último  aliento, 

Y  aun  poco  me  pareciera. 
OlYida  cnanto  le  cuadre 
Tus  alBCtos  insensatos... 
Todos,  todos  son  Ingratos... 

¡  No  hay  mas  amor  que  el  de  padre ! 

Marg,  {Oh! 

Fel.  Sí.  El  saber  de  mis  años 

Hará  que  pronto  te  cures. 
Hoyes  preciso  que  apures 
La  hiél  de  los  desengaños. 
Vas  á  mirar  á  mi  modo, 
En  lo  mas  noble,  b^fesas... 
Pues  hoy  á  sufrir  empiezas, 
SúfMo  de  un  golpe  todo. 
Te  encuentran  Joven  y  bella, 
Ángel  de  puros  amores, 

Y  un  millar  de  adoradores 
Va  siempre  tras  de  tu  huella. 
Te  aman...  te  adoran...  Tú  Tea 
Cuánto  ese  amor  les  obliga. 
Mas...  no  sé  si  te  lo  diga... 

¡  Horrible  esta  verdad  es  I 
Ese  amor  que  el  cielo  mismo 
Que  les  inspira  parece. 
Que  los  alia  y  engrandece. 
Ese  amor...  es  egoísmo! 
Solo  este  alan  les  induce  : 
No  te  quiereu  por  querer  : 
Te  quieran...  ¡pw  el  placer 
Que  quererte  les  produce ! 

Marg.  {Padre! 

Fel.  No  es  ilusión  vana 

De  mi  escéptlca  ansiedad. 
Es  una  amarga  verdad 
De  nuestra  miseria  humana. 
Llora,  sí,  cuanto  te  cuadra 
Desengaño  tan  proftmdo, 

Y  no  olvides  que  en  el  mundo 

No  hay  mas  amor  que  el  de  padra. 

Marg.  {Qué  horror! 

Fel.  Lo  ve  la  raion, 

Mas  nunca  ha  ó»  conocerse... 
(Los  hombres  no  quieran  verse 
Tan  meiquinos  eomo  son ! 

Marg,  Todos  no  serán  así. 

Fel.  Con  sus  esperanzas  locos 
Hay,  Margarita,  muy  pocos 
Que  se  esceptaen  aqui. 
Ese  Dios,  que  desde  el  cielo 


VERDADES  AMARGAS. 


25 


Dio  al  aun  olores  suaves, 
Hnda  annonía  á  las  aves 
T  iMniMMo  verdor  al  suelo, 
€00  mi  afana  nos  dotó 
Cipas  de  grandes  acciones, 
Qae  d  hombre  en  sus  ambiciones 
Oeimnando  lodo  manchó. 

Marg.  Aon  con  su  recuerdo  lucho 
IHir  ñus  qoe  raion  te  sobre. 

Fd.  Perder  un  amor  tan  pobre 
No  debe  aentirse  mucho. 
PkBsa  tú  como  yo  pienso 
Taaí  te  resarcirás, 
Qse  en  mi  on  amor  hallarás 
Grande,  ineatingnihie^  Inmenso. 
Coa  me  mcsqulnas  hazañas 


Presto  de  ti  se  olvidó; 
Mas...  ¡cuándo  olvidaré  yo 
A  la  hija  de  mis  entrañas!!! 

Marg,  Huyamos  de  aquí. 

Fel.  Sí,  si. 

Allí  tranquilos  los  dos, 
Sola  conmigo  y  con  Dios 
Le  olvidarás. 

Marg,        ¡  Ay  de  mi ! 

Fei.  No  es  digno  de  tu  pasión 
El  que  holló  tu  amor  primero. 

Marg,  ¡Y  sin  embargo...  le  quiero  I 

{Delirante  y  cayendo  en  los  braios  de 
don  Félix.) 

Fel,  \  HUa  de  mi  corasoo  I 


ACTO  TERCERO. 


La  deeoncioa  del  segundo. 


raCENA  PRIMERA. 

CARLOS ,  Don  FACXJNDO. 

( Se  muran  tm  momento  con  amiedad :  dee- 
¡mee  dice  cada  cual  *  bien  •con  euma  ale- 
gria.) 

Fae.  Rten. 

Cari.  Bten. 

Fae.  Mijor  no  se  puede. 

Cari.  ¿Don  Félix?... 

Fae.  Nada  sospecha. 

Cari.  ¿La  votadonP... 

Fae.  Cosa  hecba. 

Cari.  Pues  raede  la  bola. 

Fae.  Ruede. 

Cari.  No  cabe  en  cabesa  bumana 
Ir  BM|or.  Nuestra  es  la  suerte. 

Fot.  Amigos  basta  la  muerte. 

Cari.  Andigos...  (basta  mañana.) 
|No  habrá  cuidado  t 

Fot.  i  No.  Y 

Signe  la  rennionP 

CarL  Sí,  voy... 

Fae.  (Animo!  El  gran  día  es  hoy. 

Cari.  (O  César  ó  nada! 

Fae.  Sí. 

Cari.  ¿T  Lolsf 

Fae.  No  sé:  hablará 

Con  sa  marqoesa. 

CarL  {Pues  no! 


j  Será  marqués? 

Fae.  ¿Qué  sé  yo? 

Mas  por  nuil  camino  va. 
Amor  de  nuevo  le  indta; 
Y  sus  planes  olvidando... 

Cari.  ¿Qué.» 

Fae,  Toda  la  noche  hablando 

Ha  estado  con  Margarita. 

Cari.  Si  abriga  intenciones  rectas... 

Fae.  iQnia!  no.  ¡Es  tan  ingrato! 

Cari.  jEhP 

(Mirándole  con  recelo  y  variando  comple- 
tamente de  tono.) 

¿  Y  qué  le  parece  á  usté 
La  dirección  de  Indirectas? 

Fae.  Ya  madurará  la  uva. 

Cari.  La  vendimia  es  estos  dias. 
Habrá  subsecretarías... 

Fae.  ({Pues!) 

Cari,  fi  intendencias  de  Cuba. 

Fae.  Con  poco  me  satisfago ; 
Pero  por  no  hacer  desprecio... 

Cari.  ( Se  la  traga  como  un  necio.) 

Fae.  ( Y  piensa  que  me  la  trago.) 

Cari.  ;Con  que  negocio  arreglado? 

Fae,  Con  tal  que  siga  corriendo... 

{Indicando  dinero,) 

Cari.  De  eso  no  hay  que  hablar. 
Fae,  Comprendo. 

Vayase  usted^  descuidado. 
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CarL  Un  momento.  ¿A  qué  ba  venido 
Don  Félix? 

Fac.        Si  no  me  engafto 
Solo  por  un  desengaño. 

CarL  ií  lo  lleva? 

Fac.  Muy  cumplido. 

CarL  ¿Nada  mas? 

Fac,  ¿Y  poco  es P 

CarL  ¿Qué  exige t 

Fac,  La  deuda  toda. 

Pensaba  arreglar  la  boda. 

CarL  Y  Ltiis... 

Foñ,  Quiere  nr  manfwSai 


ESGBIIAII. 

Dichos,  Don  FÉLIX. 

(Sale  por  la  izquierda^  dirigiendo  una  mi" 
rada  á  las  salones  de  baile.  Én  toda  hi 
escena  habla  con  cierta  languidez,  como 
quien  ha  perdido  toda  e^perama.) 

FeL  ( I  Bailad,  bailad  1 ) 

CarL  (Helo  aquí.) 

{Ádoñ  Fadtndo.) 

Fac.  (Este  árbol  ya  no  dá  sombra 
Vayase  usted.} 

FeL  (Aquí  están.)^ 

CarL  (Al  punto.)  (Á  don  Facundo,) 

Fac.  ¿Don  Félix?... 

FeL  ¡Hola! 

¿Se  iba  usted?  {A  don  CarÍ9s.) 

CarL  Si. 

Fac.  Sí. 

Fei.  Un  momento. 

CarL  (Si  pide...  ¿Perb  qaé  Importa? ] 

FeL  Tengo  que  exigir  á  entrambot 
Un  favor. 

Fac,     (¡Halol) 

CarL  Yo... 

FeL  Es  cosa 

Que  me  Interesa,  y  espero 
Que  ustedes... 

CarL  Si  está  en  mis  cortas 

Facultades. 

FeL         Sí. 

CarL  Pues  crea 

Que  la  tomaré  por  propia. 

FeL  Gracias. 

Fac.  (¡Destinito!  ¡ruinal) 

FeL  (iTeme  que  le  pida! ) 

(Con  desprecio, ) 

CarL  (¿Hayhoraa 

Fatales!) 


FeL     Pues  eS  el  caso... 

CarL  Debo,  por  si  usted  lo  ignora, 

( Interrumpiéndole, ) 

Advertirle  que  mi  tnfíüjo 
Es  nulo,  que  mi  persona 
Nada  significa...  nada : 
Por  lo  tanto... 

FeL  Eso  íio  obsta. 

CarL  (ttesplro.) 

FeL  Quiero  de  ustedes 

Que  si  algún  dia  las  cosas 
Cambiaran,  y  Luis  cayera... 

Fac.  ¿  Quién  piensa  en  eso? 

FeL  SI  totas 

Las  alas,  triste  desciende 

Y  vuelan  triunfos  y  glorias, 
Halle  en  los  dos  dos  amigos. 
Sé  lo  que  es  la  ambición  loca, 

Y  que  bay  quien  no  sobrevive 
Mucho  tiempo  á  una  derrota. 

Fac,  ¿Éas  y  usted? 

FeL  No  estaré  aquí. 

Cari,  4  Cómo? 

FeL  Me  vuelvo.  Esta  atmósfera 

No  es  para  mí. 

Fac.  lita,  yál) 

FeL  El  aire 

De  la  corle  me  soibcá.  {Metancólico,) 

Este  ir  y  venir...  Los  viejos 
Deseamos  otra  coM. 
Pái,  tnnqtilHdad,  deseansoj 
Aire  libre,  fresca  sombra. 
Un  poco, de  sol...  Hé  aquí 
Una  vida  deliciosa. 

CarL  ¿Pero  se  va  usted  t... 

FeL  Mafiana. 

CarL  I  Qué  resolución  tan  pronta  1 

FeL  Ikti  última  ojeada  al  omndo 
Me  h^  ansiar  á  toda  costa 
La  vida  tranquila. 

Fac,  (Sí.)        (Confronte.) 

Cari.  ^Pero  usted  no  reflexiona 
Que  su  hija  es  joven,  y  que?... 

FeL  Se  me  vino  á  la  memoria. 
Mas...  ¿qué  quiere  usted?  Los  viejos 
Solo  en  d  retiro  gozan  ( 
La  vejes  es  egoísta 
Y...  Mas  volvamos  lá  hoja. 
¿Podré  marcharme  seguro 
De  que  si  una  pena  acosa 
A  Luis,  no  se  verá  solo? 

CarL  Deseche  toda  xozobra. 

Fac.  Lo  mismo  digo.  (No  aloaino 
De  su  idea  ni  una  Jota.) 

Cari.  Eso  y  más.  De  cuanto  soy 
Quiero  yo  que  usted  disponga. 
Mi  posición,  mi... 
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f^i'  Mil  gracias. 

(\e  que  oo  pido  y  otoina.) 

CarL  Si  algo  tíene  que  mandArmeM. 

FH.  Para  esta  súplica  sola 
T  para  decirle  adiós 
Tise  á  iKÍseaflé. 

CmrL  Es  ociosa 

Toda  (rférta  ^ue  te  lútíéffl. 
Mqor  lo  dirán  laa  obras. 

Fel.  Gracias. 

<^'-  I  Qué  1  (Mieatras  no  pide 

Ka  jyij  on  amigo  de  sobra.) 

Fd.  Olga  usted.  Biee  el  refrán 
Qoe  este  mando  es  iioa  bola : 
Los  que  hoy  están  ea  la  cúspíéi 
Kañaioa  el  abismo  tocan ; 
iM  que  hoy  satisMiaB  lieil 
Ihnana  al^gidoe  llenn» 
Yo  he  Ttoio  opaieoiaB  easai 
flaeer  al  fin  banoanota, 
T  he  visto  casas  himiildes 
Elerarse  sobre  todas  s 
He  Tisto  á  la  España  grande 
Dominaf  á  media  Eúfopa , 

Y  á  SD  reí  la  he  Tisto  débil 
B^ar  la  frente  mgMikwá. 
Mañana  quisas  altiva 
Tome  á  su  pasada  gtori*^ 

Si  otra  gran  nación  se  faólMte 
A  otra  vwüa  de  lá  bola. 
Hombres,  l|funUias,  narJones, 
Esta  verdad  todos  tocan  : 
El  que  hoy  sobe,  cae  mafiáüá, 

Y  pasado  á  subir  toma. 

No  ya  por  bondad...  por  éd/ciifó 
Tienda  una  mano  amistosa 
Al  eaidoy  qne  muy  protitó 
Necesitará  osted  otra. 

CarL  Mas... 

Fel»  tfo  quiero  detenerle. 

¡Adiós!  y  fortuna  prÓ8t>erá. 

(Don  Félix  aeompaña  á  Carias  koita  la 
puerta  izquierda  del  foro.) 

Fae.  (Se  vá...  Nos  le  recomienda... 

[Peiuaiwo,) 

Trama  con  este  6  le  esiítora... 
Quiere  al  otro...  £1  otro  olvida*.. 
Pues,  señor,  no  veo  gota.) 


ESCENA  III. 


Don  FBUX,  AofI  FACUtfDO. 
FeL  Coo  que  adiós. 


^^'  Aguarde  usté. 

(Si  iba  á  pedirle  un  destinoi 
Y  al  verse  en  tan  mal  camino 
Retrocedió...  Esploraré.) 

Fe/.  ¿Deda  usted? 

Fac.  Voy  allá. 

(Tiene  aun  fondos...  'y  si  quiere...) 

Fei,  Mire  usted  que  hay  quien  me  espera. 

Fac.  Bien.  (Pues,  señor,  allá  va.) 
'  Con  franquesa  :  ¿  que'  tenia 
Usted  que  decirme  P 

Fel.  ¡Yo! 

Fac,  ¿Conmigo  evasivas  ? 
^  Peí.  íío. 

I¿s  que  usté  en  nada  conña. 

Fac,  Sé  de  destinos  muy  buenos.  {Patua.) 
¿  Mas  claro?  ¿  ite  esplico  aat? 

Fel.  Si  antes  no.  lo  comprendí 
Ahora  lo  compi'ehdo  ihenos. 

Fac,  ¿Es  dedr  qiié  Luis  y  tarlos 
Abandonan  ya  del  todo 
Al  que  no  perdonó  modo 
Alguno  para  elevarlos  ? 
Lo  dudo  aunque  lo  estoy  viendo^ 

Y  no  lo  hubiera  pensado. 

Mas  vamos,  ¿y  qué  ha  pasado t 
FeL  ¿Pero  qué  está  usted  diciené)^ 

(Impaeiénte.) 

Con  la  fidsa  observación 
Que  cualquier  cosa  le  Inspira, 
En  todo  malicia  mira, 
En  todo  busca  intención. 

Fac,  ¿Me  quiere  usted  hacer  tikbT 
Que  esa  marcha?... 

FeL  Vgííios,  vamftsj 

Veo  que  nunca  llegamos 
A  podemos  entender.  líncámódó.) 

Fac,  Mas... 

FeL  Me  voV. . .  ilie  voy  Jk)rque. . . 

Porque  este  ambiente  envenena. 
Porque  el  alma  aqui  se  llena 
De  un  horrible  no  sé  qué. 
Porque  ver  no  puedo  en  calma 
Mas  tiempo  á  esta  gente  loca 
I  Siempre  con  risa  en  la  boca  I 
¡Siempre  con  llanto  en  el  alihát 
Porque  el  sentido  me  embarga 

Y  el  pecho  me  está  oprimiendo, 
Que  en  cada  minuto  aprendo 
Una  verdad  mas  amarga. 
Porque  solo  vanos  nombres 
Son  los  afectos  que  hallé ; 
Porque...  porque...  en  fin,  porque 
Voy  detestando  á  los  hombres. 
¿Qué  mas  quiere  usted?  Me  arredra 
Con  su  cínica  maldad 

Esta...  culta  sociedad 
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De  alma  de  carbón  de  piedra. 
Cuando  en  bu  centro  me  miro 

Y  penetro  en  ra  conciencia 
A  pesar  de  mi  esperiencia 
Tengo  miedo...  y  me  retiro. 
¿Qué  he  de  hacer?  i  Pobro  de  mi ! 

Fac,  Sieso  es  así... 

Fel,  Don  Facundo, 

Este  mondo  no  es  el  mondo 
De  qolen  algo  tiene  aqoi. 

(  Señalando  el  corazón.) 

Fac,  Pero  en  esta  sociedad 
Se  medra  como  en  nlngona. 

Fel,  Es  qoe... 

Fac.      .         jBah! 

Fel.  Es  qoe  la  fortuna 

No  dá  la  feUcldad. 
El  qoe  mendiga  el  sostento^ 
El  qoe  trabaja  y  se  afana 
De  la  noche  á  la  mañana 
Por  on  mesqolno  alimento, 
El  qoe  riega  con  sodor 
El  pan  de  sos  estrecheces, 
Es  mas  felli  i  cien  mil  Teces  I 
Qoe  so  opolento  señor. 
Los  reyes  dictan  las  leyes 
Desde  alcáxares  sontoosos : 
j  Y  son  los  reyes  dichosos  P 
¡  Pobres  reyes !  ¡  Pobres  reyes ! 

Fac,  ¿í  qoién  ha  de  gobernar 
Si  en  haceilo  hay  tal  soplido  ? 

Fel,  Qoien  lo  haga  por  sacrlfldo, 
No  por  ansia  de  medrar. 
Hombre  de  gran  corazón, 
Qoe  de  hacer  el  bien  ansioso, 
Sacrlflqne  so  reposo 
En  aras  de  la  nación. 
Hombres  qoe  no  ansien  sobir, 

Y  qoe  sepan  al  mandar 
Qoe  allí  no  se  Ya  á  gozar, 
Sino  á  penar,  á  sofrir. 

Fac.  Mas  si  con  conciencia  pora 
Se  sobe  \  con  frente  tersa... 

FeL  La  dicha  en  razón  inversa 
Siempre  estará  de  la  altura. 

Fac.  Bien.  Mas  palabras  diremos, 

Y  Tamos  á  lo  qoe  importa. 
Mi  plática  será  corta 
Porqoe...  ya  nos  entendemos. 
Lois  y  Carlos  olvidaron, 
Como  es  razón  y  costumbre, 

Y  sabiendo  hasta  la  cumbre 
En  la  falda  le  dejaron. 

No  me  espanta. 

FeL  Pero... 

Fac.  Al  mundo 

Cada  coal  por  algo  vino.  \fausQ.) 


¿  Usted  quiere  on  baen  destino? 

{Con  resolución.) 

Yo  le  tengo. 

Fel.  i  Don  Facondo !    {Indignado.) 

i  Por  qoién  me  toma  osted  á  mí  ? 
Mas  ¿cómo  poede  osted  ahora 

{Meditabundo,) 

Dar  empleos,  si  ha  ona  hora 
Los  pedia? 

Fac.       { ¡  Me  vendi !)     {Con  Hespecho. ) 

Fel.  Pronto.  {Con  imperio.) 

Fac.        Nonca  ftüta  modo. . .  ( Turbado. ) 
( Nada  pienso  de  provecho.) 

Fel.  Pnmto:  todo  lo  sospecho 
Y  qolero  saberlo  todo. 

Fac.  Pero  si  es  el  caso  qoe... 

Fel.  Nada  de  engaños  discretos, 
Porqoe  conozco  secretos 
Qoe  poeden  perder  á  osté. 

Fac.  Yo...  mi  condénela...  mi  honor... 

Fel.  ¿So  conciencia  de  osted? 

{Con  indignación  y  sarcasmo.) 

Fac.  Sí. 

Fel.  ¡  So  honor !  Hable  osté,  ó  de  mi 
No  respondo. 
Fac.  ¡Yo...  señor I... 

Fel.  Hable  osted. 
Fac.  En  la  reonion 

{Después  de  un  momento  de  vacilación.) 

Qoe  ahora  se  está  cdebrando, 
Carlos  y  los  de  so  bando 
Votan  con  la  oposidon. 

Fel.  iLols? 

Fac.  En  él  confiado, 

Cree  so  trlonfo  segoro. 

Fel.  ¿Eso  es  cierto? 

Fac.  Se  lo  joro. 

Fel.  ¿Y  si  fuese  derrotado? 

Fac,  Como  qoe  so  dimisión 
Estaba  ya  presentada... 

Fe/.  ({Pobre  Luis!) 

Fac.  Será  aceptada. 

Fel.  i  No  hay  medio  de  salvación? 

Fac,  La  comisión  qoe  se  vota    . 
De  la  oposición  será. 
Esto,  como  osted  verá, 
Eqoivale  á  ona  derrota. 

Fel.  (Si yo...  no...  sí...  poede  ser.) 

{Luchando.) 

Fac,  (¿Qoé  planes  tendrá?) 

Fel.  Al  momento 

Va  osted  á  Ir  en  segolmieoto 
De  Carlos,  y  á  detener 
La  votación 
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Fflc  ¿Qoé  pretestot... 

Fel,  Usted  verá.  Lo  que  haga 
Ed  esU  ocasión  ae  paga 
Bcgímiaite.  Con  que  presto. 

Fue.  Es  que  no  encuentro  zecnrao... 

Fe/.  De  aquJ  aOá  la  mente  tnena. 
QieCarloe  crea  que  es  ftiersa ; 
Y  dpirananclará  un  discurso 
Qtt  proiongne...  VnélTa  usté 
A  Mime  el  resultado. 

Ae.  Si,  sí. 

FeL  Silencio  y  ¡cuidado! 

fsr.  Gomo  de  mármol  tere. 
Bi  locado  usté  un  registro... 

Fel,  Repito  que  el  oro  sobra. 

Fae.  Adiós. 

Fe/.  El  que  calla...  cobra. 

Fac.  (¡Este  quiere  ser  miDistro!) 

(Después  de  meditar  im  momento,) 


ESCENA  IV. 

Don  FÉLIX. 

Adiós,  horrible  vestiglo 
En  qiden  la  maldad  ae  cifra; 
Adiós  por  siempre,  hcmhre^cifira, 
Dagnemotipo  dd  siglo. 

¡  Todos  con  igual  afín, 

Todos  con  el  mismo  anhelo ! 

¿Qué  buscan  en  este  suelo? 

¿Qué  quieren?  ¿addnde  van t 

i  Ay !...  que  han  hecho  se  comprende 

En  an  desenfreno  intenso 

Del  mondo  un  basar  inmenso 

Adonde  todo  se  vende. 

¡Ohl...  ¡nuestro  destino  fiero 

Fatalmente  se  ha  cumplido! 

Q  nmndo  está  reducido 

A  una  f&rmnla : «  dinero.  » 

Alquimistas  inhumanos 

Los  hombres  desde  el  nacer, 

Oro  pretenden  hacer 

Del  llanto  de  sos  hermanos. 

T  enando  loca  y  rain 
Tu  Idea  mires  cumplida, 
Y  á  la  tierra  convertida 
En  Calllomia  sin  fin... 
Cuando  con  loca  ansiedad 
Amontones  oro...  y  oro... 
i  Qué  harás  de  tu  vil  tesoro, 
Mijcrable  humanidad ! 
¿Después  tu  dicha  vendrá? 
Oye  un  pronéstico  fiero. 


1  No !  ¡  no !  Querrás  mas  dinero. 
Tu  sed  no  se  apagará. 
Esa  vos  que  atronadora 
Grita : «  ¡  adelante !  { adelante !  » 
Avivará  á  cada  Instante 
La  infernal  locomotora. 
En  ella,  humanos,  volad 
Con  Uis  alas  del  destino : 
Volad...  que  al  fin  del  canüno 
\  Hallareis  la  eternidad ! 

En  este  huracán,  que  agita 
Todo  cuanto  estuvo  en  catana, 
Va  fundida  en  otra  alma 
El  alma  de  Margarita. 
Aun  hay  seres  ideales 
Que  té  tienen  y  que  adoran; 
Pobres  ángeles,  que  lloran 
Por  los  mosquinos  mortales. 
Ángel  poro  de  consuelo. 
Que  para  ti  no  le  hallaste, 
¿Por  qué  á  la  tierra  binaste. 
Si  tu  morada  es  el  deloF 

Pero  es  preciso  pensar... 

Y  om  el  alma  tranquila. 

Luis  en  su  puesto  vacila 

Y...  i  el  caer  le  va  á  matar  I 

¿  Y  qué  he  de  hacer?  Frente  á  frente 

Luchar...  luchar  y  vencer. 

De  un  lado...  astucia...  poder... 

De  otro,  yo...  |  viejo !...  i  impotente  I... 

\  No  puedo !  Terrible,  fija, 

Sola  una  idea  hay  aqui ; 

I  Y  esa  idea...  esa...  ¡ ay  de  mi! 
I  Va  á  morir  mi  pobre  h^a ! 
Morir,  si...  morir  los  dos 
Antes  que  la  dicha  ver ! 
¡  Ella !  no,  no  puede  ser, 
No  puede  quererio  Dios. 
¿Y  él?...  Aunque  al  olvido  dio 
Por  la  que  tanto  me  aflijo... 
Aunque  la  olvida...  ¡  es  mt  hijo  I.. 
Y  no  encuentro  un  medio...  (Oh ! 
Si  nula  la  humana  cienda 
Su  mentira  está  tocando, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
Tu  divina  providencia? 


ESCENA  V. 

Don  FÉLIX,  HORTENSIA. 

[Después  de  dirigir  una  murada  por  la 
escena.) 

Bart,  Tampoco  aqnf . 
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FeL  (Si...  él  la  vida 

(Ensimismado  »\ 

Me  debe...  y  sabrá  obligarioa...) 
I  Hola ! 

(Dominando  su  agitación  ai  ver  d 
Hortensia.) 

Hort.  ¿Ha  visto  usted  á  Garios P 

Fei,  (La  vida...  esto  bo  se  olvida.) 
ik  Garlos? 

Hort.        Si. 

FeL  Se  ba  mardiado. 

(¿Por  qué  por  Garlos  pregunta?) 

{Como  queriendo  columbrar  algo») 

Hort.  ¿Dónde? 

Fei,  (ierá  k  piesiittta...) 

No  sé.  (¡SI  aun  no  se  ha  votado !..«) 

{Volviendo  d  su  primera  idí^a.\ 

Oye :  tú,  que  cuanto  pasa 

Por  tu  posición  sabrás, 

Decirme  quién  es  podrás 

Esa  que  con  Luis  se  casa? 
Hort,  ¡  Yo  li . .  ignoro. ..  (Aterrada,) 

FeL  ( No  hay  duda  ya.) 

Si,  m^jer...  recuerda*.,  esa... 

La  marquesa...  la  marquesa 

Hort,  No  atino.  (Turbada,) 

FeL  Piensa. 

Hort.  (¡Ahí) 

FeL  ( { Era  su  amiga  I )  Quería, 

Es  decir,  me  precisaba 

Saber  cómo  se  llamaba. 

( Un  decreto...  aun  se  podría... | 

(Luchando  con  las  dos  ideas.) 

¿Con  que  no  recuerdas? Bien: 
No  te  apures...  Es  asunto 
Que  si  á  cien  se  lo  pregunto 
Me  lo  refieren  los  cien. 
¡Están  público  1  Verás 
Como  al  momento,.. 

(Dirigiéndose  hacia  la  puerta.) 

HorL  No,  ■•« 

(Deteniéndole  con  viveza.) 

Tal  vei  lo  recuerde  yo. 

FeL  Bien.  (No  quiero  saber  mas.) 
¡Recuerda!  Si  todo  el  mundo 
Lo  sabe... 

Hoti,     { I  Qué  compromiso ! ) 

FeL  Calma. 

Hort,  8f. 

FeL  (Si,  si...  es  preciso... 


¡  Cuánto  tarda  !.,•)  |  t>Q^  Pl^do ! 

{Viéndole  aparecer  en  la  puerta  derecha 
del  foro.) 

BSCEN4  VI, 
DiCHoa,  Bou  FACUNDO. 

Fae.  (Como  se  pide.)  ¿3eftprat... 

(Aparta  á  don  Félix.) 

FeL  Bien.  (Un  coche  y...] 

Fac.  (Le  Qftpontré 

(Aparta  á  dom  feHx.) 

Antes  de  Uegar,  y  fué 
A  ver  si  g^na  muí  hora. 
Le  persuadí...) 

FeL  ( Bien  está,} 

Voy  aquí...  {A  Hortensia.) 

Hort.       ¿Y^..  (Con  ansiedad.) 

FeL  N9  pi^H- 

Si  buenamente...  No  hay  prisa. 
Hasta  luego. 

Fae.         (¿A  dónde  vat) 

(Can  amioHdad.) 


ESCENA  \ll 

HORTENSU,  Dou  PAOUNDO. 

Abr/.(¡ Me  salvé!) 

Fac.        ^  { Juntos  se  bal|at)ái),.. 

Si  traman  de  mancomún...) 

¿Hort.  Qué  hay  en  la  Asamblea? 

Fac.  Aun 

En  la  votación  no  estaban. 
(Por  lo  que  pueda  tronar 
Bueno  es  estar  bien  con  esta.) 

Hort.  ¿  Se  aprobará  la  propuesta  ? 

Fac.  Sobre  eso...  hay  mucho  que  hablar. 

flbr^¿Cómo? 

Fac,  Si  es  de  usted  amlp 

(Con  mucha  mieneioñ.) 

La  que  tierna  y  amorosa 
Va  á  ser  del  ministro  esposa, 
Le  suplico  que  la  diga, 
Que  si  la  estrechan  ahora 
Porque  su  mano  conceda, 
Se  tome  tiempo...  y  no  acceda 
Hasta  dentro  de  una  hora. 
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(Con  «orpr«M.) 

F&e.  Si  agaanU  la  hora  cumpUcU, 
El  ministro  que  la  pida 
PMde  otro  ministro  ser. 

BSGENA  VIII. 

Dichos,  Don  LUIS. 

Xm>.  Hortensia... 

Fac.  (SiáesteUupbien 

{(^teda  ttlg&4tpatiaih  y  meditabundo.) 

Lograra  atrapar!) 

^«**».  Creía 

Que  aquí  á  nstod  anco|itraria, 
Y  Tengo... 

Bort.      Gracias. 

Foc.  ({^ieníiBíen!) 

{Como  habiendo  canofiftido  una  idea.) 

Luis.  So  lux  me  sirrtó  de  ostrafla, 
Bort.  ¡Pobre  hu! 

^^'  1 1  logré  atf  uparlos  I ) 

( Macbo  cuidado  con  Carlos, 

{A  Luis  bajo  y  eon  rapidez.) 

Con  don  Félix  y  con  ella.) 
¿ittf.¿Eh?( ¿Qué me  quiere  decir?) 

{Den  Facundo  se  Ueea  un  dedo  á  los 
iaéios,) 

Bort.  Está  Qsted  meditabundo. 
luis.  ¿Yo?...       (Con  sonrisa  forzada.] 
Fae.         ¿Conque?...        (Saludando.) 
^''M»  Adioit  don  Facundo. 

(Con  amaUlidad,) 

Fae.  Adiofi.  (Y  rcrlas  yenlr.)     (4  Luis.) 
Hort.  Adiós. 

(Don  Facundo  pasa  al  oiro  lado.) 

Fae.  (Lo  dicho.) 

{A  Hortensia  eon  rapidez.) 

(También 
Pino  á  este,  qne  el  cuarto  era, 
Pnes  señor,  suba  qnien.quieni 

(Saiüfeeho.) 

Ya  eon  todos  estoy  bien.) 


ESCENA  IX. 

SQBT£lfSlAi  Q(m  LUi$, 

Luis.  ( Qqe  recele.)  {Pensativo,) 

Bort.  ( Que  no  accefla.) 

{Pensativa.) 

Luis.  Hortensia... 

Bort.  Luis... 

^"-  Siga  usted. 

Bort.  No,  nsted. 

ÍMis.  ¿T  á  qué  he  de  seguir 

Si  ya  he  dicho  veces  clerr 
Lo  que  ahora  dedr  nodri^. 
Lo  que  siempre  la  diré? 
SI  sabe  usted  que  la  quiero 
Cuanto  es  posible  guerér, 
Si  sabe  usted  que  la  adoro... 

Bort.  ¿Pero  por  dónde  lo  sé? 

Luis.  Ojos  y  labios  lo  dicen. 

Bort.  i  Lo  dice  él  alma  también  f 

Luis.  ¿!fo  vló  usted  que  á  Mai^arltaf,.. 

Bort.  No  basta. 

luis.  i  Pues  qué  he  de  hacof  ? 

¿Exige  usted  otra  prueba P 

Bort.  I  Prueba !  La  qne  nsted  me  dé. 

Luis.  Si  ofreciese  á  usted  mi  mano. 
Si  yo  rindiera  á  sos  pies 
Posición,  porvenir,  todo... 
¿Lo  habria  probado  bien? 

Bort  ¡Gran  prueba  ftiera  por  cierto ! 

Luis.  Dada  está. 

Bort.  (¿Qué  le  diré?) 

Luis.  ¿No  responde? 

Bort.  (Aquel  consejo...) 

i  Qué  he  de  contestar  sf  sé 
Que  á  mi  prima?... 

^^^'  { I  Margarita ! ) 

Eso  ya  ao  puede  ser. 
Vanos  amores  de  niños... 

Bort.  Pero  está  en  Madrid. 

^«»'«-  ¿Y  qué? 

Bort.  Ella... 

Imís.  Hortensia,  psted  no  Ignora 

Que  á  los  dos  nos  está  bien. 
Una  respuesta. 

Bort.  Yo...  ¿Cierno 

Piensa  en  amor  cuando  ve 
Que  en  este  momento  mismo 
Decidiendo  estáa  U\  IM 
Su  fortuna  ? 

Luis.        Eso  tan  solo 
Bastara  para  hacer  ver 
Cuan  inmenso  es  mi  carifio. 
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Hortensia,  decida  nsted. 
Ahora,  6  nunca. 
Hort.  (Ya  es  preciso 

0  contestar  6  romper.) 

[Reparando  en  una  flor  muy  pequeña  que 
lleva  íaUs  en  un  ojal,) 

1  Ah  I  esa  flor...  (Hallé  un  pretesto.) 

Luü.  Esta  flor...  ( ¡Oh!...)  Tome  usted. 
¿Quemas  pide? 

Hort.  A  tantas  pruebas 

Con  una  contestaré. 
¿Tiene  usté  enemigosP 

Luis.  Todos 

Loe  que  creo  he  menester, 
Gomo  dice  Karr. 

Hort,  i\  amigos? 

Luis,  Uno  solo;*mas  tan  fiel, 
Que  á  él  me  entrego  enteramente, 

Y  él  es  mi  único  sosten. 

Hort,  ¿No  teme  que  le  derriben 
Esta  noche  T 

Luis,        No. 

Hort.  ¿Porqué? 

Luis,  Porque  él  manda  en  la  Asamblea. 

Hort.  ¿  Y  si  le  Tendiese  él  ? 

Luis,  Imposible;  si  asi  fuera 
No  habria  en  el  mundo  fé. 

Hort.  Has  supongamos... 

Luis,  Entonces 

Tedio  me  diera  el  poder, 

Y  sin  ambición,  sin  alma 
Del  mundo  huirla  tal  yes. 
Pero  es  imposible;  Carlos 
Es  la  mitad  de  mi  ser. 

Hort.  En  la  Asamblea  hace  filta 
Su  presencia,  Luis;  yo  sé 
Que  el  hombre  en  quien  mas  confia 
Quien  le  está  Tendiendo  es. 

Luis,  i  Cómo  I 

{Con  dolorosa  admiraeian,) 

Hort.  Ni  mas  se  me  ha  dicho. 

Ni  mas  decirle  podré. 
Corra  usté  alUL 

Luis,  Sí,  sí,  Toy. 

Hort,  Pronto. 

Luis,  Adiós. 

Hort.  Hasta  después. 

Luis,  (Es  imposible...  no,  no, 
Él  no  puede  serme  infiel.)  {Váse.) 


ESCENA  X. 


HORTENSU. 
¡  Si  triunfa  I...  honores,  poder... 


¡  Cómo  el  eorason  palpita ! 
\  Brillar!...  ¿Pero  y  MargarttaT 
No,  no  le  puede  querer. 
Le  olTida.  En  su  candidei 
Rechasa  al  que  asi  ambiciona. 
No  así  yo,  que  una  corona 
TuTiera  en  poco  tal  yes. 


ESCENA  XI. 

HORTENSIA,  MARGARITA. 

iíor^.  ¡Primal  {Loca  de  alegría,) 

Hort,  ¿Qué  tlenesP 

Marg,  ¡Oh I  mucho 

Goio. 

Hort,  ¿Lloras? 

Marg,  ¿Qué  le  hace? 

De¡|a,  d^a  que  te  abrace. 
Soy  muy  dichosa. 

Hort.  {Qué  escucho! 

{Aterrada.) 

Marg.  Cuando  menos  esperar 
De  su  carifto  debi... 
Hort.  (¡Dios  mió!) 
Marg,  Ha  llegado  á  mí 

Y  me  ha  sacado  á  bailar. 
Cien  parcas  se  lansaron 
Al  baile  ardientes  y  bellas, 

Y  á  poco  entre  todas  ellas 
Mil  ojos  nos  contemplaron; 

Y  en  medio  de  aquel  torrante 
Mas  rápido  á  cada  Instante, 
Él  siguió  habiéndome  amante, 
Yo  contesté  balbuciente. 

Hort,  ¡Oh! 

Marg.        Del  cansando  á  despecho 
Valsábamos  con  ardor. 
Solos  ya,  cuando  una  flor 
Se  desprendió  de  mi  pecho. 
Él,  dando  treguas  al  Tais 
AÍsó  la  flor  sin  abrojos, 
Y,  claTando  en  mi  los  ojos, 
La  colocó  en  un  ojal. 
Después...  todos  se  acercaban ' 
A  mí...  y  crucé  los  salones 
En  medio  de  aclamaciones 
Que  de  mil  bocas  brotaban. 
Aun  no  adlTino  el  por  qué... 
Tal  Tei  ese  afán  proftmdo 
Es  el  parabién  del  mundo 
Que  tan  dichosa  me  Te. 
¿Y  yo  la  muerte  quería? 
¡Oh!...  ¡la  Tida  es  tan  hermosa! 
¡  Soy  dichosa,  muy  dichosa ! 
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¡Abrázame,  Hortensia  mia!  [para 

fhrt.  (¿  Qué  es  esto T  ]  Ah I...  Sí,  si.)  Re- 

{Como  adivinando.) 

Q«  iDfe  iniicbo  el  deseo. 

Marg.  i  Qué  dices  ? 

ñwi,  Qoe  no  le  creo. 

Marg.  i  Y  á  qué  mentir  si  no  amara  T 

Ihrt.  ¡Margarita,  por  favor  I 
Hove  de  esa  falsa  llama. 

Jfar^.  ¡  Huir  cnando  mas  me  ama ! 

Hort.  I  Amarte  !• ..  ¡  Mira ! 

{Mostrándú9ela,) 
Marg,  iMifler! 

(fofliifiuío^a  daioroMonente  sorprendida.) 

Bcrt.  Por  no  aparecer  ingrato 
Be  tu  padre  á  loe  &Tores 
Ante  d  mundo,  á  tus  amores 
Ha  tomado  un  breve  rato. 
Amarga  la  verdad  es; 
Mas  aqui  malos  y  buenos 
Por  afecto  obran  los  menos, 
Todos  van  á  su  Interés. 
Recuerda  á  tu  padre,  y 
Por  no  baoerle  mas  penar. 
Templa  ese  rudo  pesar, 
Vuelve,  Margarita,  en  ti. 

Marg.  Remordimiento  cruel 
Que  noebe  y  dia  deploro : 
El  Hora  por  mí,  y  yo  lloro 
Por  un  hombre  que  no  es  él. 

Barí,  ia  lo  ve  en  supremo  instante 
De  dolores  indecibles. 

Mary.  ¡Obi  {deberán  ser  borribles 
Los  i^os  de  un  padre  amante ! 
T  lo  sé,  y  aun  á  ese  inílel 
Mas  que  nunca  tierna  adoro ; 

Y  por  tí,  padre,  no  lloro, 

Y  estoy  llorando  por  él  I 
Hort.  ¡Prima! 

Marg.  Cuando  afio  tras  afio 

Se  ve  el  bien  en  lontananza  ^ 

Y  aquella  rica  esperanza 

La  marchita  un  desengaño... 

Y  luego  vuelve  la  calma, 

Y  vuelve  otra  vez  á  hair... 
¿No  es  preferible  morir, 

A  esta  soledad  del  alma? 

Hort.  ¿Lloras? 

Marg,  ¿Cómo  no  llorar 

Si  está  mi  pecho  estallando. 
Si  el  aire  me  va  faltando, 
Si  ya  00  puedo  esperar? 
¡Oh!  ¡no I  y  su  primer  ardor 
Mentira  no  pudo  ^er... 


¿Tanto  brllia  ese  poder 
Que  bace  olvidar  el  amor? 

{Con  atento  desgarrador.) 


ESCENA  XII. 


MARGARITA,  HORTENSIA,  Don  FÉLIX. 

Hort.  (¡Don  Félix!) 
Fei.  ¿Juntas  aqui? 

( Oye,  si  es  que  no  recuerdas 

(Aparte  d  Hortensia.) 

Aquello,  el  tiempo  no  pierdas; 
Me  lo  han  dicho  por  ahí. 

Hort.  (¡Dios  mió!). 

FeL  i  V  sabes  quién  era? 

Su  mejor  amiga.  ¡Pues! 
¡  Cuando  grita  el  interés. 
Qué  afecto  ni  qué  tontera  I  ] 

Hort.  i  Vamos  ? 

(A  Margarita  desentendiéndoie  y  con 
ansiedad,) 

Marg.  Hortensia,  ¿qué  tienes? 

¿Te  pones  mala? 

Hort,  NOj  no. 

El  cansancio...  el  calor...  (¡Ohl) 

Fei.  (¡Sa  una  infamia.)      (A  Hortensia.) 

Hort.  ¿Te  vienes? 

Marg.  Después. 

Fei.  (¿Qué  quién  es  te  diga? 

{A  Hortensia  contestando  á  una  mirada 
suplicanite.) 

Hort.  Luego. 

Fei.  (Está  en  posición  alta.) 

Hort.  Prima...  me  voy...  hago  falta 

{ídem.) 

En  el  salón. 
Fei.  Bien.  (¡Su  amiga!) 

{Con  profundo,  sarcasmo.) 


ESCENA  XIII. 

MARGARITA ',  Don  FÉLIX. 

Fei.  ¿Sufre?? 
Marg.  No,  no. 

Peí.  <'on  placer 

Admiro  ese  ílnglmiento ; 


34 


DON  LUIS  DE  EGUIUZ 


Ocultas  la  sufrí  miento 
Por  no  hacerme  padecer ! 

Y  ya  no  lloras  ni  gimes... 

¡Y  yo  á  pesar  de  mis  «nosl..* 

{Ery'ugando  una  lágrima,) 

\  Hay  magniflooB  engafiot. 
Como  hay  mentiras  sublimes ! 

Marg,  ( ]  Ay  de  mí  1 )  Por  un  momento 
Glvf  que  aun  mi  amante  era  : 
Esa  esperanza  postrera 
Voló  en  las  alas  del  Tieoto. 
Ya  nunca  amaré...  Sí,  si- 
De  cuanto  sufro  á  despecho 
Aun  queda  amor  en  mi  pecho, 
Queda  mucho  para  tí. 

Fei.  iMargaritn! 

Marg.  j  Padre! 

Fel.  {Ohl 

No  así  mis  consuelos  huyas. 
Tus  alegrías  son  tuyas; 
Pero  tus  tristezas...  no! 
Ya  que  apagarlos  no  puedo, 
Yo  lloraré  esos  amores  t 
La  mitad  de  tus  dolores 
Es  mia..é  y  no  te  la  c«dol 

Marg,  Mas... 

Fel.  Mucho  ha  que  comprendí 

El  alma  de  las  mujeres  : 
Margarita,  tú  le  qjiieres... 
{ Y  le  quieres  mas  que  á  mí ! 

Marg.  ¡Yo!...  ¡Cielo! 

FeL  Aunque  otf  te  aí]ija 

Mi  amarga  verdad  constante, 
Mas  puede  el  amor  de  amante 
Que  no  el  carli^o  de  hija. 

Marg»  ¡Padre I 

Fel,  Bn  su  alta  previsión 

Dló  el  Señor  causa  á  este  efecto 
Para  que  vaya  el  afecto 
De  una  á  otra  generación. 
Siempre  querrás,  porque  así 
Lo  manda  un  principio  íUo, 
Mas  que  á  tu  padre,  á  tu  hijo, 

Y  este  al  suyo,  mas  que  á  tí. 
SI  esto  así  no  sucediera, 

Si  mas  á  tu  padre  amaras 

Y  este  al  suyo,  ¿no  reparas 
Que  el  cariño  se  estinguiera? 
Poco  á  poco  el  tiempo  IHa 
Debilitando  esos  lazos, 

Y  al  verios  hechos  pedazos 
La  familia  acabaría. 
Dios,  que  todo  lo  concilla, 

Lo  hizo  en  su  saber  profundo. 
Porque...  ¿qué  fuera  del  mundo 
Sin  afectos  ni  familiar 
Marg.  |0h| 


Fel.  Tu  esperanza  voló 

Con  tus  divinas  quimeras. 
Si  felicidad  no  esperas, 
¿(^mo  he  de  esperaría  yo  7 
Ya  que  de  nosotros  huya. 
Ya  que  verla  no  podemos, 
Pensemos... 

Marg.       Padre,  pensemos 
Tait  Bajamente  en  la  snya. 

Fel.  1  Dios  te  bendiga  1  Pues  U«i ; 
Desde  su  puesto  encambrado 
Va  á  ser  muy  pronto  lansado 
Purgando  asi  sh  desden. 
Cuando  el  asiento  se  rompa. 
En  que  tan  soberbio  está, 
Bien  sabes  que  morirá : 
El  solo  vive  en  la  pompa. 

Marg.  Bs  necesario  volar 
Y  salvarle,  y  1... 

Fel.  Ten  el  vuelo. 

Sabe  para  tu  consuelo 
Que  esto  le  puede  salvar. 

{Entregándola  tm  pliega.) 

Marg,  ¡Ah!  ¡Gracias! 

Fel.  A  una  mnjef 

Le  ha  Uamado  la  ambición. 
Toma...  esa  es  su  salvación ; 
Rómpelo...  y  perdió  el  poder. 

Marg.  \  Quiere  á  otra !  Bien  lo  temía. 

Fel.  ¿No  has  visto  la  turbación 
De  Hortensia?  Es  su  acusación. 

Marg.  ¡Dios  js^iol 

Fel.  ¡Pobre  hUa  mif  I 

Marg.  ¡Era  Horteqsial 

Fei.  |I4  amistad  I 

Rompe  el  papel...  y  perece. 
¡Rómpelo!  Luis  lo  merece  : 
A  otra  dá  su  voluntad. 
Rásgalo  :  tu  mayor  nial 
Este  pliego  dicta  y  sóUa : 

{Dándole  otrú  pliego.) 

Para  otsane  eon  ella 
Va  en  él  la  licencia  real. 

Marg,  ¿Y  qué  es  esa  pasión  vana 
Para  que  tal  cosa  hiciera? 
Ya  que  amante  no  me  quiera. 
Moriré  siendo  su  hermana. 
Él  nuestro  amor  está  viendo... 
Querrá  mas  ..  ¡  será  mas  bella  I 
Que  viva  fbllz  con  ella, 
Aunqae  yo  viva  muriendo. 

(Ahogada  por  el  ilanto.) 

Fel.  ¡Así  te  creí  I  t  sublime. 
Grande,  incomperahle,  pnral 
ik  quién,  Señor,  das  Tentura 


VEBOADES  AMARGAS. 


Sft 


Si  este  iogf\  padee^  y  gime? 

Marg.  ¡Ay! 

Fe/.  Oje.  Annqoe  amor  ph)fbndo 

Al  ndbirio  te  ofreica, 
Ko  aperes  que  lo  agradezca... 
Nadie  agradece  en  el  mundo. 
Bver  bien  alo  Ter  á  qüiéq 
El  la  Tirtad  que  acrisolo... 
Q  títn  ae  debe  hacer  eóio 
Por  el  plaeer  di)  hacer  h\e^, 
OMáo  an  Ingrato  pecho 
Tal  vei  podrá  en  pago  darte ; 
iflaf  Cuándo  podía  qoltirte 
EÍ  placer  de  bahedo  hecho? 


SM3IIA  UV. 

DfCBO^  ÜOM  FACUNDO. 

Fae,  ¡Don  Fellx! 

( EfUroHdo  ñOirééUrttihmenie. ) 

T 

Fei.  iQaél 

Fac.  Se  perdió. 

fW.4fiiié#io$i]aled? 

Fot.  Pllfi  ¥94^ 

Fel.  ¿Y?... 

Fac.  Y  ha  sido  derrotado. 

Mmy.  lOtoamiof 

Fmc.  L«la.«i  a^aM. 

Aqaeilo. . .  ( Sigrniflcando  dinero.) 

Fel.      Será  eomplldd.  [C(mí^e9^cio^ 

Fae.  Adtos.  Me  toy  ^estuidadq. 
(¡A  vender!  Él  ha  bajado;' 
Pero  el  papel  ha  subido.^ 

{Con  bntt^i  9lt$fi^l 


Doic  FÉLIX,  MAHGARItA. 

Mivg,  ¡Dioemio!  ¡Perdido! 

FeL  jAlli)  rib! 

Con  sua  oolégaa  en  guerra, 
Rabiera  Tenido  á  tierra  j 
Pero  le  quedaba  yo. 
A  ano  de  ellos  tiempo  há 
La  Tida  salTé :  le  be  hablado, 

Y  pw  yo  haberle  sahado, 
ti  i  Luis  salvación  dá. 
Correspoodléndome  fiel 

Y  mirando  mi  aflicción 
Alcanaó  ao  salvación 
Envuelta  en  ese  papel. 


Marg.  ¿Aun  hay  esp^ransaP 

Fel.  ftay  m^»  : 

Seguridad. 

Marg.      ¡Obi  Pero... 
¿Cómo  tan  pi-esto  cayó 
De  tan  alto? 

Fel.  Oye  y  sabrás. 

Los  ojos  siempre  hacia  arriba, 
En  su  delirio,  ent^, 
Nr>  miró  que  tras  de  él 
Otro  caminando  Iba. 
Consiguiendo  ser  Vocal 
Con  buena  maña  ^  influjo, 
Silva  tras  clse  lpti-ó<!ltijtt  • 
fcn  lá  junta  electoral, 
tocó  el  oculto  reeistí-Q 
Cbh  qtlA  le  habla  elevado, 

Y  fué  electo  difiutadá 
Cuando  tuis  llegó  á  hiinlstro. 

Marg.  ¿Mas  rtnift?..." 

FeL  ífíj  es  tOí!o  Wi\o. 

En  su  partido  brillante  ^  '' 

Luís  dejó  un  puesto  vacante» 

Y  Silva  ocupó  ese  pi^mo*, 
lUpócrÜ^  f  ebed^nle 
Mientras  le  miro  seguro, 
Hoy  que  lo  ve  en  oh  afuih) 

Le  hace  guerta  fíente  f  fréhté. 
Caerá  Luis,  él  sul^ifá 
A  ese  tan  ansiado  potmj 
Mas  como  él  fué  tras  ¿1  o^r^. 
Otro  tras  su  huella  va. 

Y  le  har^  paei:;  |  cu^^^ 
Piense  dél  triunfo  gozaf. 
Otro  le  vendrá  á  empMjar 
Que  á  su  ve^  qierá  coda^do. 
Este  es  el  mundo*  £1  poder 
Nadie  goza  bf  ^  la  lyiuerte. 

¡  Todos  caeQ  *  ^{^  esta  sperU 
Quién  le  puede  apetec^? 
Loa  qtie  liabíüa  ej  jlpia  ^Afern^ 
Con  ése  ihatditQ  afaiu        .  ^ 
Ved  la  historia  :  áml|eUi:i|D, 
Olivares,  Luna  y  I^rma. 
Peres,  que  á  la  Europa  espai^^ 

Y  es  su  dueño  en  pai  y  en  g)|^rr^ , 
No  tuvo  un  palmb  de  (lerri^ 
Donde  colocar  su  plañía. 
Verásios  con  sus  pesares 

Dó  quiera  que  los  aceches  : 
Pregunta  si  no  á  Loeches 
Cómo  murió  el  de  Olivares. 
Si  en  alas  de  la  fortuna 
Luna  colmó  su  grandeza, 
Ved  rodando  la  cabeza 
De  don  Alvaro  de  Li^oa. 
Afán  por  llegar  allí, 
Lacha  horrible  en  el  podeCi 
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Y  tras  esto  hay  que  caer, 
I  Porque  Dios  lo  manda  asi ! 
La  historia  con  claridad 
De  mostrárnoslo  se  encarga  : 
Es  una  verdad  amarga, 
Pero  es  una  gran  verdad. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  LUIS. 

(  ¡mU  se  presenta  abatido  en  la  puerta  iz- 
quierda del  foro.  Don  Félix  al  verlo  dá 
un  paso  hdcia  él ;  pero  se  detiene  yvaá 
colocarse  junto  i  la  puerta  izquierda, 
Margarita  hace  el  mismo  movimiento 
que  su  padre  y  se  coloca  junto  d  la 
puerta  de  la  derecha.  Luis  dá  algunos 
pasos  hasta  quedar  en  el  centro  de  la 
escena.  Pausa,) 


Marg. 

Fel. 

Luis. 


[Luisl 


¡Luis! 


|Aht  PeronOy  no 


( Queriendo  correr  hdcia  ellos  y  contenién- 
dose aoergonxado,) 

Cuanto  mas  grande  y  mas  digno 
Vuestro  afecto ,  mas  indlgnb 
De  merecerlo  soy  yo. 

Marg.  ¡Luis! 

Fel.  Ya  apuraste  las  heces 

De  ese  calis  deseado. 
£1  caer  te  ha  purificado. 

Luis,  i  Si  se  naciera  dos  reces ! 

FeL  Lloroso  imploras  perdón 
Por  tu  olvido...  No  le  nombres : 
Antea  que  todo»  á  los  hombres 
Les  pido  yo  corason. 

Luis.  \  Dios  mió  f  Ya  ni  aun  podré 
Dar  reparo  á  mis  acciones; 
Derrotado  en  las  secciones 
En  las  Cortes  lo  seré. 
Mañana  la  votación 
Me  lansará  de  mi  puesto... 
Ya  no  soy  nada...  tras  esto 
Aceptan  mi  dimisión. 
Ingrato  con  todos  yo 
A  uno  solo  protegí : 
Ese,  á  quien  tanto  subí, 
Ingrato  me  derribó; 
Y  con  datos  inesactos 
Quiere  acusarme  y  perderme. 

Fel.  ¿Qué dices? 

Luis.  Que  quiere  hacerme 

Responsable  de  mis  actos. 
A  una  mujer  mi  ambición 


Me  hlio  dirigir  la  vista, 
Y  ufana  con  mi  conquista 
DIóme  ella  su  corazón. 
Cuando  me  miró  elevado 
Era  yo  su  bien  querido... 
Ahora,  que  vuelvo  caldo, 
Ni  siquiera  me  ha  mirado. 
Hace  poco,  me  vela 
Cercado  de  incienso  vano  : 
Ahora...  no  veo  una  mano 
Que  venga  á  estrechar  la  mia. 

{Don  Félix  estrecha  entre  las  suyas  la 
mano  de  Luis,  que  bc^a  la  cabeza  aver- 
gonzado^ y  dice  después  de  una  pausa  : ) 


I  Gracias !  Quien  tal  llegó  á  ver, 
Quien  esto  viene  á  tocar, 
¿Para  qué  quiere  mandar? 
¿Para  qué  quiere  el  poder? 

Fel.  Dime,  Luis,  si  ahora  pudieras 
Al  falso  amigo  perder 

Y  humillar  á  esa  mujer. 

Di  la  verdad,  ¿no  lo  hicieras? 
Marg.  (¡Ayl...) 
Luis.  Yo... 

Fel.  En  mis  ftienas  confio 

Y  el  gobierno  te  prometo. 
¿Vacilas?  Toma. 

( Tomando  el  pliego  de  manos  de  Marga- 
rita y  entregándolo  d  Luis.) 

Luis.  I  Un  decreto 

De  disolución  I  }  Dios  mió !    ( Con  alegría.) 

Fel.  (ilnfelis!)  Puedes  cerrar 
La  Asamblea. 

Luis,  i  Estoy  salvado  I 

De  nuevo  seré  adulado... 
iCómo  loe  voy  á  humillar  1 
Voy... 

Fel.  Tente.  Esta  real  licencia 
Lee.  {Entregándole  el  otro  pliego. 

Luis.  ¡Para  casarmel  ¡Oh! 
¡Con  Margarital 

Fel.  No. 

Marg,  No. 

Con  la  que  amas  :  con  Hortensia. 

(Haciendo  un  esfuerzo.) 

Luis.  ¿Pero?... 

FeL  Indispensable  es  : 

Todo  laso  aquí  se  trunca. 
No  quiero  que  digas  nunca 
Que  obramos  por  interés. 

Luis.  ¡  Dios  mió ! 

Fel,  Presente  ten 

Que  del  pliego  hacer  el  uso 
Que  quieras  puedes. 
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Ims.  No  rehuso. 

¿Q  que  quiera?...  Este. 

(DewMémloselo  d  don  Félix  después  de 
m  momento  de  vaciiaeion,) 

Fei.  ]HUo,  Meo! 

[Carloistrameea  el  foro  con  aire  de  triunfo 
desdo  el  brazo  d  Hortensia  y  seguido  de 
ios  Facundo  y  oirás  muchas  personas 
fw  le  felieiian.) 

Lsii.  ibora...  { Adlo«!  Voy  á  partir. 

Marg.y  FeL  ¡Luis! 

Xttr.  Qna  Imya  de  aquí  dejad . 

Me  aKdoa  esa  bondad, 
T  oKuro  quiero  morir. 

Marg.  ¡CaOa! 

Inú.  A.  ser  felis  nací, 

T  el  mondo  tí  encantador; 
Td  ángel  me  dló  su  amor... 
To  al  áogd  no  comprendí. 

Marg,  ¡Aj ! 

Ijót,  Entre  delicias  poras, 

Que  el  eielo  me  prodigaba , 
Mi  Tjda  se  deSlisaba 
Sin  pesares  ni  amarguras. 
Hoy  foslve  á  ese  corazón 
Mi  peebo  de  amor  henchido, 

Y  iMy...  ¡hoy  todo  lo  he  perdido 
Por  mi  maldita  ambklon ! 

Jfor^.  ¡Todo!  (Con /Srmexa.) 

Fel,  ¡MaiKarital  (Suplicante,) 

bñs.  |Ah! 

Msry.  ¡Cómo  el  recuerdo  tortura 

De  eM  tiempo  de  Tentura! 
IsÁs.  iQnién  no  lo  recordará  T 

Coáolu  Teces  al  morir 

M  sol  la  luz  postrimera 

Íbamos  por  la  ribera 

Del  fresco  GnadalqnlTir... 

Y  esdamábamos  los  dos 
Entre  el  mormullo  del  rio  : 

"  i  Qué  gloria  es  amar.  Dios  mió !  * 
Marg,  ¡Bendito  seas,  gran  Dios! 
hái,  i  Adiós!  Al  que  fué  tu  hermano, 

Y  Imj  tus  miradas  evita, 
¿Cooeederás,  Margarita, 

Qw  estampe  un  beso  en  tu  mano? 

Margarita  después  de  mirar  un  momento 
^  doñ  Félix  le  alarga  la  mano  con  timi- 
dez,) 

IfeToypor  siempre! 
Marg,  ¡Oh! 

Ijtit.  Mi  amor... 

Marg,  Vítc  en  quien  sabe  querer. 

[Con  arrebato,) 
Ijtii.  To  tu  flor  di  á  otra  mcyer. 


Marg,  Yo  te  dCTuelTo  esa  flor. 
(Dándosela,) 

Luis,  ¡Obi  ¿y  he  pagado  en  deariot 
Tan  puro  y  seleste  anhelo? 
¡Perdón! 

Fel.      \  Gracias ,  santo  cielo ! 
¡Sed  felices,  h|jos  mloe! 

(Estrechándolos  en  sus  brazos.) 

Luis.  ¡Margarita! 

Marg.  ¡Luis!  ¡Luis! 

{Fuera  de  si.) 
Luis.  \  Padre  I 

Marg,  ¡Oh!...  ¡me  mata  la  alegría! 
Fel.  Una  lágrima,  hija  mia, 

(Con  voz  ahogada  por  los  sollozos,) 

Para  tu  difhnta  madre. 
La  lágrima  que  una  hija  ^ 
Por  ella  en  su  dicha  Tlerte, 
En  el  seno  de  la  muerte 
Ala  madre  regoc^a; 

Y  si  ardiente  se  derrumba 
Del  párpado  al  mármol  fHo, 
Es...  la  gota  de  rocío 

Que  la  refresca  en  su  tumba. 
Marg.  ¡Oh  madre,  si  asi  me  Tiaras!... 
Fel.  Te  Tiera  TiTir  sin  duelos. 

Y  ahora,  Señor  de  los  cielos. 
Dispon  de  mí  cuando  quieras ! 
En  la  senda  del  error 
Lanzado  por  desTentura, 

Yo,  miserable  criatura. 
No  conté  con  mi  Creador. 
Cuando  tí  al  mundo  rodar 
De  la  ambición  al  abismo, 

Y  miseria  y  egoísmo 
Donde  quien  vine  á  hallar... 
Guando  grande  me  miré 

Y  eché  al  mundo  el  escalpelo, 

Y  al  disecarle,  en  el  sudo 
Solo  mentira  encontré. 
La  humana  fllosofia 
Siguiendo  con  ansiedad. 
Creí  que  la  sociedad 

A  su  desquicio  corría. 

Entonces,  lleno  de  tedio, 

Me  encerré  en  mi  horrible  ciencia, 

Y  olTidé  la  ProTidencia 

No  viendo  á  este  mal  remedio 

Y  era,  que  este  mal  al  ver 
Con  escrutadora  calma, 
Me  olTidé  de  que  mi  alma 
Emannba  de  otro  Ser ; 

De  otro  Ser  por  cuyas  huellas 
Caminar  no  nos  fué  dado ; 


De  Me  Ser  (ftie  liá  tachonado 
El  firmamento  4^  utreliM. 
¡  Y  era,  que  en  mi  loco  vueio 
La  mMti  no  Rmontibá  $ 
Y  siempre  al  mondo  miraba, 


DON  LblS  DE  EGUILAZ. 


Y  nunca  miraba  al  cielo  1 

Y  era,  que  del  mal  en  pos 
lié  tf  ili  d«i  el  btto  refluye... 

Y  era...  1 4ne  M  hombre  eonclus^e 
En  do&fto  feomlüifa  Dios! 


■^ía<o^ 


ALARCON 

OHAMA  EN  TRES  ACTÓS, 


AL  EMINENTE  ACTOR 


DON  JOAQUÍN  ARJONA 


Muchos  años  há  que  este  drama  andaba  lianiaado  inútilmente  á  las  puer- 
tas de  los  teatros,  cuando  con  él  y  con  mi  comedia  Verdades  amargas 
llegué  á  las  del  que  V.  dirige.  No  es  de  este  sitio  evocar  recuerdos  desagra- 
dables :  la  acojida  franca  y  cordial  que  en  V.  hallé  los  han  borrado  de  mi 
memoria ;  y  si  de  nuevo  los  traigo  á  ella,  es  solo  porque  para  apreciar  el 
bien  en  su  justo  valor  es  necesario  compararlo  con  el  mal. 

El  éxito  de  mis  dos  obras,  tan  superior  á  cuanto  yo  pudiera  imaginar; 
los  aplausos  con  que  un  público  benévolo  y  ansioso  de  animar  á  la  juven- 
tud me  ha  alentado  una  y  otra  noche;  cuanto  soy,  cuanto  pueda  ser  no  me 
lo  debo  á  mi,  que  cansado  de  la  lucha  estaba  resuelto  á  abandonar  el  campo 
á  otros  menos  desventurados ;  déboselo  al  ilustre  critico  á  quien  dediqué  mi 
primera  comedia,  y  á  Y.  que  aceptó  mis  obras  á  pesar  de  lo  oscuro  de  mí 
nombre;  á  V.  que  con  su  hábil  dirección  las  ha  mejorado;  ¿  V.  que  encar- 
gado de  desempeñar  los  principales  personajes ,  ha  sabido  ponerlos  de 
relieve  y  hacer  ver  en  ellos  bellezas  que  yo  no  habia  escrito. 

Corta  eB  la  ofrenda  :  la  deuda  larga.  Acepte  V.  á  buena  cuenta  este  tes- 
timonio público  de  mi  gratitud,  aunque  con  aceptarlo  me  obligue  mas  y 
mas,  no  por  su  valor  intrínseco,  sino  por  el  que  le  dan  los  buenos  deseos 
de  su  leal  amigo 

Luis  de  Egcilaz. 


ALARCON 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


lepraentado  por  prínera  tes  tn  el  teatro  de  Yariedades  d  4  da  Mayo  de  1853  á  beseleío 

da  don  Maniiel  Oíaorio. 


PERSONAS. 


ELVIRA  DE  GAMPO-BELLO. 
ISABEL  M  HINESTROSA. 
Dm  JUAN  RUIZ  DC  ALARCON. 
Dm  JUAN  FERNANDEZ. 


Don  AGUSTÍN  di  MORETO. 
Don  BALTASAR  w  MEDINILLA. 
Don  JUAN  VELEZ  w  GUEVARA. 
Don  JERÓNIMO  VILLAIZAN  t  GARCfiS. 


ACTO  PRIMERO. 


pabellón  en  los  jardines  del  Buen-Retiro  formado  de  eoredaderas  de  todas  clases,  adornado  con  esta- 
jacgoc  de  agua,  algunos  trasparentes,  j  asientos  eobiertoa  de  hojarasca.  £a  el  fondo  los  jar- 
coa  fomtet,  estatoas,  ate. 

La  escena  ertará  ilaminada  por  loees  de  colores.  El  jardín  también  iluminado  caprichosamente. 


E5CSNA  PRIMERA. 


MORETO,  FERNANDEZ,   MEDINILLA, 
GUEVARA  T  VILUIZAN. 

[Aparecen  rodeando  d  Moreto,) 

Fem.  Es  la  comedia  on  prodigio 
Eo  laoc«t,  trama  y  gracejo. 

Mor.  Ojos  amigos,  don  Juan» 
Belleaaa  ven  eo  defectos. 

Fem,  SI  defecto  kaber  pudiera, 
Doo  Agiustin,  en  lo  vuestro. 

Gneo.  El  Desden  con  el  Desden 
Ko  es  comedia,  es  un  portento. 

Med.  RedMd  mi  enhoraboena. 

Mor.  La  rocUio  y  la  agradexco. 

(Jforeto  ei^foe  hablando  aparte  con  Medi- 
nUla.  Fernandez,  Villaizan  y  Guevara 
hablan  también  en  corro  aparte,) 


VilL  (Ya  le  tenéis  como  un  pavo 
De  orgulloso  y  de  soberbio. 

Fem,  Con  plumas  de  pavo  real 
Se  engalanó  algún  murciélago. 
¡No  recuerda  su  Desden 
Los  Milagros  del  desprecio ! 

VilL  Lo  dicho  :  robó  las  plumas 
AI  Fénix  de  los  ingenios. 

Guev.  Y  El  Rico  home  de  Akaltí? 

Fern.  El  pavo  de  ese  murciélago 
Es  El  Infanzón  de  Illescas 
De  Tirso. 

Guei;.    ¿Y?...  Disimulemos, 
Que  escucha.) 

Fern,  Pues  como  os  digo 

{Alzando  la  voz.) 

Fué  el  lance  ni  mas  ni  menos. 

Guev,  VilL  ¡Já,  já,já! 

Fern.  Tiene  el  buen  conde 

Salida?... 
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Guev.Vill.  ¡Jájá! 

Mor.  ¿Qué  es  ello? 

Fem.  Repetía  á  estos  señores 
Los  sabrosísimos  versos 
Que  ayer  en  los  toros  dijo 
Villamedlana  á  Quevedo. 
¿No  los  sabéis? 

Mor.  No. 

Fem,  Pues  todos 

Los  andan  ya  repiUcndo. 
El  caso  taé  que  pasó 
Vergel  por  delante  de  ellos 
Luciendo  un  rico  cintíllo, 
Muy  estirado  y  apuesto, 

Y  al  repararlo  el  buen  conde 
Dijo,  á  don  Francisco  vuelto  : 
«  { Qué  galán  que  va  Vergel 
«Con  cintillo  de  diamantes, 

ti  Diamantes  que  fueron  antes 

<c  De  amantes  de  su  mujer!  »         {Risas,) 

Vill,  ¡Achaques  del  matrimonio! 

Fem.  Pues,  achaques...  del  inflemo) 
Que  es  el  conyugal  estado, 
Mal  que  pese  á  sus  adeptos, 
El  /lnt>  coronat  opus 
De  goces  y  galanteos, 
Reqmescani  de  los  bolsillos 

Y  ora  pro  nobis  del  cuerpo. 

Guev.  Quien  se  casa,  mete  en  casa 
El  diablo  con  Himeneo. 
Fem.  ¡Cuando  hasU  Felipe  cuarto 

Tiene  de  la  reina  zelos!... 

Mor.  ¿Zelos  él?  ¿Quién  se  los  dá? 

Fem.  Refieren  que  vos,  Moreto. 

Mor.  No  os  burléis  de  lo  sagrado. 

Fem.  Dicenlo. 

Mor.  Mienten  diciéndolo. 

Fem.  Como  seguís  á  la  hermosa 
Elvira  de  Campo -bello 

Y  ella  con  la  reina  priva 
Dais  al  dicho  fundamento. 

Mor.  Libre  soy  en  mis  acciones. 
Med.  Sefiores,  dejemos  eso. 
Viil.  \  Pobre  Vergel ! 
fgm,  ¡Pobres  hombres, 

Que  están  con  esposas  preso»  1 
Mor.  (¡Pobres  discretos  Imbéciles... 

Y  pobres  tontos  discretos!) 

Guev.  SanÉllos  por  demás  andamos, 
Señores,  en  hablar  de  eso, 
Guando  él  buen  don  Baltasar 
Eliso  nos  está  oyendo. 

Fem.  Jamás  supe  que  doblara 
Al  dulce  yugo  su  cuello. 
Yo  ignoraba... 

Vili.  Perdonad. 

Fern.  Si  os  ofendí... 

Med.  No  por  cierto. 


Proseguid  en  vuestras  pláücas, 
Que  mal  ofenderme  puedo 
Siendo  mi  dama  muy  dama 
Y  de  muy  nobles  abuelos. 

Fem.  ¡Oh!  sí...  y  ni  ofenderla  pueden 
Nuesth)S  tiros,  ni  la  ofendo  : 
Que  hablábamos  de  la  tíerra 
Sin  tener  en  cuenta  el  cielo.  ^ 

Gue^.  Recibid  mi  parabién. 

Fem.  )^az...  y  ventura  os  prometo 
Con  tal  esposa. 

Med.  Señores... 

YüL  La  dicha  está  en  himeneo. 

Med.(\Ohl  {Isabel!) 

Vill.  (¡Morir tan  niño! 

Guev.  f Y  de  un  modo  tan  horrendo ! 

Fem.  ¡Casarse!  ¡habiendo  cordeles! 

Vill.  Está  ido. 

Fem.  ¡Pobre  mancebo!) 

Guev.  <{  Vendrá  la  bella  á  la  íiesta 
Que  nos  dá  el  rey  nuestro  dueño  r 

Med.  Vendrá. 

Fem.  j  Cómo  olvidaría 

El  rev  prodigio  tan  bello  T... 

Vih.  Es. galán  Felipe  cuarto 
Estremado  con  estremo. 

{Con  marcada  intención.) 

Med.  Muchos  con  ser  maldicientes 
Plaiá  tienen  de  discretos. 
Viil.  ¡Don  Baltasar! 

(Echando  mano  d  la  espoda,) 

Med.  I  Don  Jerónimo  I 

{Echando  mano  d  la  espada.) 

Mor.  ¿Qu^  Vill  á  baear,  cabuleros  r 
Este  lugar  es  sagrado. 

Med.  Cuando  me  insultan... 

Mur.  ¡Teneos? 

Eliso  de  Medinilla ; 
En  Palacio  no  hay  aceros. 

Med.  En  «tro  logar... 

Fem.  Ni  hay  causa. 

Ni  el  lance  pasará  de  esto. 

ifor.  Ved  que  rendido  os  suplica 
Don  Agustín  de  Moreto. 

(Baee  qme  se  dtti  ios  manos.) 

Fem.  ( Si  DO  sabe  hacer  comedias. 
Sabe  hacer  paces  al  menos. 

[Á  Guevara  y  VillmiOH  aparte.) 

Guev.  Es  amigo  de  su  amigo 
AlarcoB  el  «ontraheobo. 

Vill.  Sino  en  la  oorcova»  eo  lodo 
Es  igual  del  pié  al  cabello. 

Guev.  Pero...  no  le  silban. 


ALARCON. 
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Fem.  Bien.., 

Guev.  T  á  Alarcon  si. 

Fem.  Por  supuesto. 

¿Visteis  üis  Paredes  «ym^ 

G«fr.  Caantas  comedias  le  hideroD 
Con  silbos  han  recibido 
Lss  fcnlbles  moiqíiBtenM. 

ym,  iQaé  decit  de  $$úspartde$? 

Ferm.  Que  son  de  ladrillo  y  yeso. 

Gmev.  i  Y  da  B«  autot  Jlbo-cómiooF 

Fem.  Ló  qne  Cáncer  de  otro  ingenio. 
«  Al  sueeder  la  tragedla 
«  M  aflbo  si  se  reparai 
«  Vtr  m  «omadiA  ara  cara, 
« fiF  flB  cara  erseooiedia.  » 

Guev,  ¡Bien  áAlarcoif  lo  aplicáis  I 

Viii,  tCorpvrado y  bfser  Terses! 

Fem.  ¿Ooiái  al  vemii  bombrecUio 
GoQ  jiba  en  espalda  y  pecbo, 
Bsofms  auctor,  si  Esopo 
Piidisra  llamarse  nn  necio, 
Quién  de  ser  q^  es  tan  torcido 
Espera  nada  derecho? 

Gvtfu.  Lástima  me  inspira  el  verle 
Ser  OMlb  de  eerte  y  pueblo. 

Viii,  {Y  bay  quien  en  mucho  le  tiene ! 

Fem.  Para  onroto  hay  siempre  un..  }Pero 

[Uegdmdote  á  Mwrtto  y  Míedimila.) 

Ya  loe  ftiegoe  de  artificio 
Van  á  empezar,  según  creo. 
Pues  bácia  este  lado  Tienen 
Las  damas  y  caballeros. 

{Varia» damat  y  eaótUieroi  atraxinm  por 

el  faro,) 

Gmev.  Diz  que  será  cosa  buena. 

Fem.  ¡Un  ginoT^  los  ha  hecho! 

Gueü.  Bien  lucirán  con  la  noche, 
Y  hermoso  será  el  efecto 
Qoe  entre  tinieblas... 

Mor,  ¿Tinieblas? 

Advertid  que  sale  Pebo  ^ 

( Viendo  á  Elvira  é  IsabeL) 

Con  la  Anrora,  y  qw  las  sombras 
Ante  su  presencia  huyeron ; 
Que  00  las  bay  cuando  alumbran 
La  anrora  y  el  sel  á  un  tiempo. 


ESCENA  II. 

miNANDEZ,  MORETO,  HEDINILLA , 
GUEVARA,  VILLAIZAN,  ELVIRA  t 
ISABEL. 

Fem.  Mal  decís,  que  hay  cuatro  soles. 


Med.  Mejor  dljérades  cielos. 

Elv.  Piedad,  se&ores  poetas. 
Cese  el  rudo  tiroteo; 
Que  con  dos  pobres  mujeres 
Luchar  no  es  bien,  caballeros. 

JscA..  Piedad...  d^  dos  pobres  soles. 

Jlíor.  Todos,  Elvira,  tememos 
Los  rayos  de  la  hermosura. 

hab.  Nosotras...  los  del  ingenio. 

Fem,  ( Fáltame  el  mió  en  amores. 

{Aparte  á  IsabeL) 

Isab.  ¡Ingrato!... 

Fem.  Gradas. ..)  (i  Oh  tiempo  í ) 

Mor.  Bella  Tenía  como  im  ángel, 
La  dama  de  Campo-beUo. 

Elv,  Y  TOS  como  un  eoirtesano, 
Don  Agustín,  Üsoi^ero. 

Isab.  ¿Tan  poco  este  sol  alumbra 
Que  le  oiTida  el  buen  MoretoP 

Mor,  {Doña  Isi^l!  (Nunca  olvida 

{Aparte  á  Isabel  con  rapidez.) 

Quien  debe  agradecisUento.) 

Vill.  (¡Con  las  dos! 

Guev,  I  Es  muy  galante  I 

Fi//.  I  Pobre  BUSO ! 

Fem.  ¡  Mal  le  too  I 

Guev.  No  en  Tañe  la  defendía 
Don  Agustín  con  empeño. 

Fem.  Empeños  de  el  amistad. 

Vill.  ]PobreEiisol 

Guev.  I  Pebre  ciego  i 

F^m.  Es  ddfia  Isabel  muy  dama 

Y  de  muy  nobles  abuelos. 

Vill.  El  fliego  de  sus  miradas...) 
Fem.  A  prc^iSelto  de  ftiegoe; 

[Alzando  la  voz. 

El  rey  y  la  rehia  deben 
Estar,  señons,  ya  en  ellos; 

Y  si  es  que  gozar  queréis 
De  tan  estreno  portento, 
Allá  en  este  mismo  instante 
Encaminarnos  debemos. 

Guev.  Vill.  Vamos. 

Fem.  ,    Si  queréis  honrarnos» 

Tomadnos  por  escuderos.     {A  las  damas,) 

Elv.  Reflexionad,  buen  Fernandez, 
El  peligro  que  hay  en  elle. 

Fem.  ¿Peligro? 

Elv.  Claro.  Si  Tamos 

Se  eclipsarán  y  muy  presto 
Con  el  fuego  de...  estos  soles 
Esotros  soles  de  fuego. 

Isab.  Vamos,  que  ya  se  hace  tarde. 

Fem.  Vamos. 

Isab.  ¿No  Tenis,  Moreto? 
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Mor»  Detrig  iré^  como  esclavo 
Que  camioa  con  su  dueño. 

Med,  (Isabel,  muriendo  estoy.  {Al  salir,) 

Isab,  ¿Porqué? 

Med,  Porque  tengo  zdos. 

Isab,  Déjalos,  y  di  si  sabes 
Quién  habrá  escrito  este  pliego. 

Med,  Letra  es  de  Alarcon.) 

Isab,  (¡Dios  santo  I ) 

Vamos,  Eliso,  á  los  fuegos. 

Vill.  (Meditando  se  nos  queda. 

(A  Fernandez  y  Guevara  viendo  á  Moreto 
pensativo,) 

Fern,  Plagio  de  fljo  tenemos.) 
Mor.  (¿Por  qué,  Dios  mió,  de  Elvira 

Quitar  los  ojos  no  puedo  ? ) 
Elv.  (¿Por  qué  de  Moreto  en  pos, 

Mis  ojos,  marchar  os  siento? ) 


ESCENA  III. 

MORETO. 

I  Cielos !  ¿  qué  estraña  emoción 

Siento  que  nunca  sentí? 

¿No  principia  á  obrar  así 

El  fuego  de  una  pasión? 

I  Yo  que  tanto  amor  pinté 

Verme  en  sus  redes  sujeto! 

A  espacio,  á  espacio,  Moreto  : 

Piensa,  que  tienes  en  qué.    (Risas  dentro,) 

Sagradas  deudas  de  honor 

Te  obligan  y  has  de  pagar, 

¡  Que  siempre  en  lucha  ha  de  estar 

El  honor  con  el  amor!        {Risas  dentro,) 

I  Por  qué  tan  cobarde  he  sido 

Que  temblando  la  escuchaba? 

¡Cielos! ,  ¿y  por  qué  temblaba, 

Yo  que  temblar  no  he  sabido  ? 

¿No  empieza  asi  una  pasión?  (Risas  dentro,) 

Decid,  mi  pecho,  decid. 


ESCENA  IV. 

MORETO,  ALARCON. 

(Alarcon  sale  por  la  izquierda  del  ador, 
y  quedándose  mirando  hacia  dentro , 
con  el  rostro  desencojado,  dice  los  dos 
primeros  versos  lanzando  una  horrible 
carcajada  de  desesperación  y  sangriento 
sarcasmo,  Moreto  dú  un  paso  hdcia  él 


con  solicitud  amistosa^  pero  al  reparar 
el  estado  en  pie  se  halla  queda  inmávit.) 

Alar,  ¡  Já,  já!  Imbéciles,  reid 
Del  Jorobado  Alarcon. 

Mor,  i  Don  Juan  ! 

Alar,  \iá,ji,¡á\ 

La  vuestra  á  su  risa  unid... 
Reid  conmigo,  reid 
Con  todos...  ¡Ah!  ah!  ahí  ah!  ahí 

(Riendo  con  desfallecimiento.)      , 

Mor.  \  Don  Juan ! 

Alar.  ¡Lágrimas,  Dios  mío, 

Lágrimas  i  (En  brazos  de  Moreto,) 

Mor.       Llorad,  llorad. 
Alar,  [Oh ! . . .  no  puedo :  ¡  Dios,  piedad ! . . . 
Mor,  ¿Qué  causa  su  desvarío? 
Alar,  ¿Quién  es  ese?  ¿Quién  es?  Sí : 

(Delirante,.) 

i  Quién  es?  ¡  Alarcon  I  |  Já,  Já  I 
Eljiboso;  ¡Alarcon!  ¡Ah! 

( Recordando  de  un  golpe  cuanto  ha  pasado,) 

¡  Se  están  riendo  de  mí !! 

Mor,  Amigo,  volved  en  vos. 
¿  Qué  es  esto  podéis  decir  ? 

Alar.  Esto,  Morelo,  es  morir.... 
¡Ay!...  ¡fuerzas,  fuerzas,  gran  Dios! 

Mor.  Calmaos. 

Alar,  ¿Calmar  podré 

MI  tremenda  desventura? 
Ved  esta  horrible  figura. 
Y...  ¿Cómo  me  libraré 
De  esas  inmensas  bandadas 
Que  rien  de  mi  cual  hoy? 
i  Ay!...  por  do  quiera  que  voy 
Me  siguen  sus  carci^adas. 
Mi  buen  amigo,  inferid 
Lo  que  estaré  yo  sufriendo 
Al  contemplar  que  voy  siendo 
El  escarnio  de  Madrid. 
Ai  ver  uno  que  afanoso. 
Mientras  yo  de  pena  muero, 
Me  señala  al  forastero 
Como  un  objeto  curioso; 

Y  cómo  ambos  se  alborozan 
Al  mirar  mi  catadura 

Y  cómo  en  mi  desventura 
Ebrios  de  placer  so  gozan.* 
¡  Ah !...  si  vierais  liace  poco 
Lo  que  les  he  divertido, 
¡También  hubierais  reído! 

Jlíor.  ¡Yol 

Alar,         ¡Perdonad,  estoy  loco! 
Ahora  cuando  pasaba 
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Me  hJd«ron  cáúe  ¡  y  reian ! 
i  Ln  necios !...  no  comprendían 
Que  so  risa  me  mataba. 
;0h!  lo  que  entonces  suCrí... 
Digalo  mi  amargo  Horo. 
¡Estaba  alli  la  que  adoro ! 

Jfor.  ¿La  que  amáis? 

Alar.  i  Estaba  allí ! 

¡Oh!...  esta  idea... 

Jfer.  Desechad 

Tal  pcnaamiento,  Alarcon. 
Sí  sabe  mestra  pasión... 

Alar.  ¡Si  la  supiera!...  ¡Es  verdad ! 
Si  la  sapieran...  Decid  ; 
c'  Qoé  juguete  mas  curioso. 
Qué  lance  mas  asombroso 
Pudiera  goiar  Madrid? 
¡AiiH»«s  OD  corcoyadot 
Qoe  ja  escuchaba  creía 
Goal  se  crispan  de  alaría... 
« ¡Alarcon  enamorado!... » 
¿Tiene  un  jiboso  derecho 
Para  amar?  ¡Ah!  No.  ¡Maldigo 
Mi  existencia!  Mas...  ¡qué  digo! 
¡Resignación!  Dios  lo  ha  hecho. 

Mor.  A  sufrir  nacimos  todos. 

Alar,  A  sufrir  nacimos,  si ; 
Todos  sufrimos  aquí, 
Pero...  de  diversos  modos. 
¿Qué  sufriréis  tos?  De  Apolo 
£mu]o  á  Moreto  aclama 
Con  sus  cien  trompas  la  fama 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 
Sabio  y  galán,  con  ardor 
Os  ofrecen  á  porfía 
Laorelea  la  poesía, 
Dosiones  el  amor ; 

Y  una  raerte  lisonjera 

Os  dá  en  porrenir  de  rosas 
FaTores  de  las  hermosas. 
Aplausos  de  España  entera. 

Jíor.  Y  aplausos  envidiáis  vos? 
¿Vos,  cuya  musa  discreta 
El  pensamiento  sujeta 

Y  la  mente  eleva  á  Dios? 
¿Tan  pobre  cuidado  acosa 
A  quien  el  Parnaso  abate? 
¿Aplausos  envidia  el  vate 
De  ¡a  Verdad  sospechosa  f 
¿Ya  con  sus  laureles  riñe?  . 
¿Gki  sus  ficciones  divinas? 

Aiar.  ¡Maldito  laurel  que  espinas 
Clava  en  la  sien  que  la  ciñe! 
Dos  cosas  desde  el  nacer 
Ambicionó  mi  alma  inquieta; 
La  corona  del  poeta, 
£1  amor  de  una  miUer. 
Tni4i  ellas  láñenme  al  mondo... 


.Que  me  sobran  considero, 
Genio  para  lo  primero. 
Alma  para  lo  segundo. 
Pero  deforme  me  vieron, 

Y  esto  tan  solo  miraron, 

Y  mis  comedias  silbaron, 

Y  de  mi  amor  se  rieron!... 
El  mundo  nunca  tropieza 
La  flor  entre  los  abrojos... 
¡  No !  sus  imbéciles  ojos 
No  pasan  de  la  corteza. 

¡Oh I...  { si,  sí!  ¡el  amor,  la  gloria! 
Humo.  (Con  sarcasmo,) 

Mor,  También  de  él  me  quejo. 
(¡  Qué  idea !  con  ella  alejo 
La  que  reina  en  su  memoria.  ] 
Hablado  me  habéis  de  amor. 
De  ilusiones  y  de  calma, 
Porque  ignoráis  que  en  mi  alma 
Pelea  con  el  honor. 
Bello  porvenir  de  amores 
En  rosas  me  dais  también... 
¡Y  por  Dios  que  decís  bien ! 
La  espina  está  entre  las  flores. 
Oid;  no  en  vano  me  quejo; 
Con  una  duda  batallo 

Y  en  lucha  horrible  me  hallo. 
Dadme,  Alarcon,  un  consejo. 
Herido  y  dado  por  muerto. 
Aun  mi  razón  conservaba, 

Y  pude  ver  que  me  hallaba 
Solo  en  un  campo  desierto. 
Iba  á  morir :  de  repente. 
Cuando  mi  razón  bula 
Cuando  mi  sangre  corría 
Como  un  mar...  y  frente  á  frente 
Con  la  muerte  me  Iba  á  ver. 
Brotó  como  por  encanto 

Bella  á  través  de  su  manto 
A  mi  lado  una  mujer. 
Aun  vida  tuve  un  instante : 
Miré  esta  visión  del  cielo; 
Quise  alzarme,  hablar...  y  ¡  al  suelo 
Vine  mudo  y  espirante ! 
Al  tornar  en  mi,  una  dama 
Con  antifaz  vi  á  mi  lado, 

Y  ricamente  acostado 

Me  encontré  en  mullida  cama. 
Mientras  duró  mi  dolencia 
Ni  sus  labios  desplegó, 
Ni  el  antifaz  se  quito 
Un  momento  en  mi  presencia. 
¡  Era  ella !  Con  engaño 
Me  obligó  á  que  prometiera 
No  inquirir  quien  ser  pudiera 
Sin  ver  trascurrido  un  ano. 
Completa  mi  curación, 
Dejé  á  esa  mqjer  divino ; 
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Hoy  mismo  el  año  termina. 
Dadme  ud  consejo,  Alarcon. 

Alar.  ¿Y  en  el  año,  aviso  alguno 
Tenido  habéis  de  quién  es, 
Don  Agustín? 

Mor,  Hace  un  mes, 

Casi  casi  tuve  uno. 
Paseaba  en  mi  corcel 
Cuando  tapada  y  medrosa 
Dueña,  me  entregó  una  rosa 
Encerrada  en  un  papel. 
Abrílo  y  decia  esto  : 
«<  Si  es  rerdad  vuestra  pasión, 
Ponedla  en  el  corazón; 
Que  en  el  suyo  os  lleva  puesto 
La  dama  de  la  visión.  » 
Gozoso  la  obedecí, 

Y  desde  entonces  constante 
No  se  ba  apartado  un  instante 
La  flor  hermosa  de  aquí. 

Alar.  Estraño  caso  y  esquela, 

Y  lance  raro  á  fé  mia. 
Mor.  Con  menos  escribirla 

Cervantes  una  novela. 

Alar.  ¿Haréis  por  ser  sabldor 
De  su  nombre  P 

Mor,  Si  en  verdad ; 

Que  mas  la  curiosidad 
Me  aguijona  que  el  amor. 

Alar.  ¿Y  no  halláis  un  medio?... 

Mor.  Sí. 

Un  dia  Junto  á  mi  cama 
Con  ella  vi  cierta  dama 
Que  conozco. 

Alar.  ¿Cómo  asi? 

Mor.  Creyendo  que  yo  dormía 
De  mi  no  se  recató. 

Alar.  ¿Debéis  callar  quién  es? 

Mor.  No. 

Es  mucha  vuestra  hidalguía. 
Fuera  de  que  esto  no  es  cosa 
Perjudicial  á  su  fama. 
Que  entre  damas  es  muy  dama 
Doña  Isabel  de  Hinestrosa. 

Alar.  ¡Doña  Isabel! 

Mor,  Si  por  Dios. 

Alar.  Pues...  no  salís  mal  librado 
En  haber  la  otra  olvidado 
Si  son  iguales  las  dos. 

Mor.  \  Don  Juan ! 

Alar,  De  nobleza  llenas 

Y  de  muy  cristiano  porte , 
Ya  sabéis  que  hay  en  la  corte 
Centenares  de  sirenas. 

Mor.  Hablad. 

Alar.  01(1.  Una  no:he , 

Que  volvía  de  cazar, 
Vila  á  mi  lado  pasar 


Con  un  mancebo  en  su  coche. 
Sin  pensarlo,  entre  unas  matas 
Metíme  á  recechar  yo. 
Cuando  Júpiter  soltó 
Sus  pluviosas  cataratas. 
Perdí  el  camino:  y  sin  guia 
Para  encontrar  un  abrigo, 
Casi  á  oscuras,  di  conmigo 
En  una  rica  alquería. 
Vi  en  una  ventana  luz 

Y  aproxímeme  á  llamar... 
¡  Lo  que  vi  y  voy  á  contar 
Juro  es  cierto  por  la  cruz  I 
Soberbia  la  estancia  era 
En  muebles,  gala  y  arreo , 
Tanto  que  en  Palacio  creó 
De  ninguna  desdijera. 

De  continente  glacial. 
Aunque  el  rostro  me  Ocultaba  i 
Una  dama  en  medio  estaba 
Asentada  en  un  sitial. 
A  BUS  plantas  un  doncel 
No  en  vano  por  aínor  dama. 
Hice  ruido  :  la  dama 
Se  volvió ;  y  era  Isabel! 

Mor,  {Doña  Isabel! 

Alar.  Vos  que  aipigo 

Sois  dd  buen  don  Baltasar, 
Debélale  d  caso  contar 
De  que  fui  mudo  testigo. 

Mor.  Harélo  asi,  aunque  me  aUl 
La  obligación  que  la  debo. 

Alar.  Vida  dais  á  ese  mancebo 
Porque...  la  deshonra  mata. 

Y  entendedlo  bien,  Moreto : 
En  estos  casos  de  honor, 
Ks  cómplice  el  que  traidor 
Por  honor  guarda  un  secreto. 

Mor,  Os  dije  que  lo  haré  así. 
Alar.  De  ello  os  viviré  obligado. 
Mor.  Fiad  eso  á  mi  cuidado , 

Y  al  cuidado  que  hay  en  mí. 
Tomemos.  ¿Qué  debo  hacer? 
Una  misteriosa  dama, 

Que  me  ha  salvado,  me  ama, 

Y  yo  adoro  á  otra  mujer. 
A  una  se  inclina  d  honor, 
Al  amor  de  la  otra  cedo  : 
Sin  honor  vivir  no  puedo, 

Y  no  vivo  sin  amor. 
Aconsejad. 

Alar.      Considero 
Aquí  inútil  la  razón  : 
I:)ii  cosas  del  corazón 
El  solo  es  buen  consejero. 
Sondadlo  con  fría  calma 

Y  ya  hallareis  un  consejo. 


ALARCON. 


(Se  «finptf  hacia  el  foro.) 

Mor,  VolTcd. 

topoéB.  Ahort  os  dejo 

(Fcwe.) 


«7 


áUb-, 


A  lolai  coD  Tuestra  alma. 

ESCENA  V. 

HOBCTO;  A  POCO  MEDINILLA. 

Mor.  Entrambos  igual  me  obligan, 
vul  ambos  me  maltratan  : 

[Enñmwnadojj 

S  laot  de  amor  me  atan, 
í*oi  del  deber  me  ligan. 

JfeA  ikqxá  B4Ao? (Saliendo  muy  gozoso.) 

Mor.  Me  está  bien  [Sombrío,) 

A  solas  Tivlr  conmigo. 

Med.  Retirado  andáis^  amigo. 

Mor.  Y  TOS,  4  no  lo  estáis  también  ? 

Med.  Plúgome  la  soledad 
Cn  tiempo,  y  bora  me  gusta, 
^rqne  entre  gentes  me  asusta 
tt  mocha  feUcidad. 
í  Sabéis  tos  qué  es  el  oír 
l)eboca  de  vuestra  dama 
(íne  eomo  la  amáis  os  ama, 
Owsin  TOS  no  ha  de  vivir? 

Mor.  i  Y  eso  acabáis  de  escuchar? 

Med.  Por  eso  me  he  i)ptlrado; 
"w  si  mas  VITO  á  su  lado 
El  vivir  me  ha  de  matar. 

Miír.  Mucho  el  placer  os  asedia. 

Med.  Igual  no  le  recibí. 
Y  vos,  ¿qué  hacíais  aquí  ? 

Mor.  ¿ Yof ...  Tramaba  una  comedia 

Med,  No  perd^  el  tiempo. 

Mor.  |(Ml!.,. 

ijírf.  ¿La  lleYala  aMantada  f 

Mor.  Tengo  casi  una  jornada. 

Med.  Sal  tendrá. 

5*)*  í*«ra  mi  noi 

Med.  Trama  grave  os  está  bien. 

Mor.  Seria  es  esta  mal  mi  grado. 

Med.  Que  es  serta  habéis  olvidado 
'''  iMtden  con  el  Desden? 

Mor.  No;  pero  en  esU  comedía 
«ítra  ona  mujer  ruin, 
Memo  mucho  que  al  fin 
«U  convierta  en  tragedla. 

Med.  NiieTo  laurel  ceñirá 

>  Wra  coronada  sien 
AtogverdesdeliXfícftfií 

>  *'  i»»co  Aof»f  de  Alcalá. 
Mor.  Oíd,  si  queréis,  la  trama. 

^  ^  gaiao  un  doncel 


Que,  cual  vos  con  Isabel, 

Se  casa  con  una  dama. 

A  una  soberbia  alquería 

De  su  dominio,  una  noche 

Con  un  mancebo  en  su  coche 

Llega  la  señora  mia. 

£3  que  le  siguió  la  huella 

Bien  contra  su  voluntad, 

Dicele  por  amistad, 

Al  que  va  á  casar  con  ella. 

Que  si  honor  la  lengua  le  ata. 

Se  la  desata  también  : 

«  Lo  que  hacéis  mirad  nmjr  bien, 

Porque  la  deshonra  mata.  » 

Med.  ¡  Oh !  ¡  Cuáat^  duda  me  asedia  I 
¡Dios!  ¿Qué  es  esto? 

Mor,  ffo  hagáis  caaot 

Lo  que  os  conté...  es  solo  un  paso 
De  mi  famosa  comedia* 

[Váse  Moreto  por  el  foro  en  el  momento 
que  aparece  Isabel  en  él  :  ambos  se  sá- 
ludan.) 


ESCENA  VI. 

BIEDIMUA,  ISABEL. 

Med.  (¡Cielos!  ¿Qué  quiere  decirmfil'j 

Isab.  (¿Klaqui?  Tened,  recelos.l 
¿Así  fiesta  tan  divina 
nejáis,  señor  caballero? 

Med.  i  Cuál  no  dejan  los  poetas 
Por  andar  tras  de  un  concepío  1 

Isab.  Si  hais  de  subir  al  Parnaso 
Dejareisme  á  mí  en  el  suelo, 
Pues  dijE  que  son  del  buen  monte 
Algo  mudables  los  vientos. 

Med.  Son  galantes. 

^*«*-  ¿Cómo  pues? 

Med.  Mudando. 

/'«¿.  .  Menos  lo  entiendo. 

Med.  ¿No  es  galante  el  imitar 
A  las  damas  ? 

Isab.  Sí  por  cierto. 

Med.  Mudando  imitan  los  aires 
A  las  damas  de  estos  tiempos. 

Isab.  ¿Os  duran  acaso  aun 
Vuestros  ridiculos  zelos? 

Med.  ¡Oh!...  ¿No  serán  causa  á  dármelos 
Que  de  noche  y  con  secreto 
Vayáis  á  vuestra  alquería 
En  coche  con  un  mancebo  ? 

Isab.  ¿Qué  decís?  (¡Todo lo  sabe!) 

Med.  ¿Calláis? 

/*oA.  (¿  Pero  quián?. . .  If oretoi . . . 
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Si,  li...  mi  prima  le  ama  • 

Y  AlarcoD  la  escribió...) 

Med.  t  Cielos! 

i  No  tenéis  una  disculpa? 

Isab,  (Del  mal  haré  mi  remedio.) 
De  mi  honor  habéis  dudado  : 
Que  brille  puro  é  ileso 
A  vuestros  ojos  haré... 
Después.,  un  adiós  eterno. 

Med,  Yo... 

Isab.  \  Callad !  A  mi  alquería 

De  la  noche  en  el  misterio 
Va  con  un  hombre  á  quien  ama 
Elvira  de  Campo-bello. 
Es  mi  prima ;  por  honor 
De  la  casa  este  secreto, 

Y  otros  que  decir  pudiera, 
Guardé  en  el  fondo  del  pecho. 

Med,  ¿Y  ese  hombre?... 

Isab,  4  Habéis  oido 

Murmurar  del  galanteo 
De  mi  prima  con  el  rey? 

Med.  ¿Es  el  rey? 

Isab,  El  rey.  Por  eso 

Hacen  mía  su  deshonra ;    • 
La  impunidad  les  da  aliento. 

Med.  No...  pero  esto  es  imposible... 
Su  amante  mismo,  Moreto 
Me  lo  ha  revelado. 

Isab.  (Bien.) 

¡Qué  inocente  sois ! 

Med,  Yo  creo... 

Isab,  Moreto  medrar  espera 
Eate  amor  favoreciendo ; 

Y  aparentando  quererla 

Lo  oculta  de  corte  y  pueblo. 

Med.  Si  lo  oculta,  ¿á  qué  contarme?.. 

Isab,  Algo  se  habrá  descubierto. 
Ueva  coche  con  mi  escudo, 
Va  á  mi  quinta,  fácil  veo 
Que  la  hagan  pasar  por  mi, 
Pues  ojos  nunca  la  vieron. 

Med,  ¿Y  ella  se  presta?... 

Isab,  Con  ella 

Mal  sus  amigos  me  han  puesto. 
Mirad  :  en  su  tocador 
Há  poco  encontré  este  pliego. 

Med.  «  Cielo  de  nubes  cubierto 

{Lerendo.) 

Mancha  la  estrella  mas  bella; 
Nube  Isabel,  vos  estrella , 
Os  mancha  el  andar  con  ella. 
Dios  os  guarde.  El  eüpobierto.  » 
(Ella  misma  me  lo  entrega...) 
¡Es  inocente! 

Isab.  Silencio ! 

¿De  Alarcon  no  me  dijiste 


Que  era  esta  letra  ? 

Med.  Y  es  cierto. 

IseA.  Y  Alarcon,  ¿nA  es  el  amigo 
Mas  querido  de  Moreto? 
¿Comprendes  toda  la  trama? 

Med.  Sí,  sí,  Isabel,  la  comprendo. 
Creí  que  el  odio  á  Alarcon 
Era  envidia  de  los  necios  ¡ 
Que  sus  silbos  al  poeta 
Mas  grande  de  nuestros  tiempos 
Eran  envidia.  Ahora  ya 
Que  es  su  merecido  veo. 
Pruébame  que  el  rey  la  ama. 

Isab,  Avísame  en  el  momento 
A  Elvira;  á  don  Agustín 
Di  que  está  aquí  su  embeleso ; 
Búscame  después,  Eliso, 
Y  tocarás  el  efecto. 
Si  no  basta,  la  verás 
Con  el  rey. 

Med.       He  estado  ciego. 
¿Me  perdonas? 

Isab.  ¿Si  lo  hago 

Te  irás  luego? 

Med.  Me  iré  luego. 

Isab,  Perdonado  vas. 

Med.  ¡Oh!  gracias. 

Amor. 

Isab.  (¡Gracias,  pensamiento!) 


ESCENA  VII. 

ISABEL;  DKSPü^  ELVIRA  v  MEDINH^LA. 

Isab,  (Mis  amores  con  Femandes... 
Y  por  qué  los  cuentao,  deloel 
Me  iba  á  casar...  para  siempre 
Mi  honor  dejaba  á  cubierto... 
Ella  lo  revela...  EUso 
Pruebas  quiere...  ¡ya  las  tengo! 
¡  Oh !  DO  te  quejes,  Elvira, 
Si  por  salvarme  le  pierdo. 
Aquí  está...  Odios!  á  espado. 
¡  Cuánto  á  esa  mi^jer  detesto  1 ) 
¡Amiga  mía  I  ¿tan  pronto 

{Al  ver  sai  ir  á  Elvira  se  lanía  d  ella  con 
afectada  alegría.) 

Me  complaces? 
Elv.  Como  debo. 

Isab.  Dejadnos.  [A  Medmiüa.) 

Med,  i  Oh  1  perdonadir.e 

Si  otra  ves  pequé  de  necio; 

Que  no  es  mucho  mármol  sea 

Cuando  aquí  el  alma  me  dejo. 


ALARCON. 


4J> 


ESCENA  VIIL 

ELVIRA,  ISABEL. 

f/c.  ¡CnáD  discreto  y  cuAd  galante! 

leK>r  suerte  merecía, 
Qoek  tratas  mal. 

'«*.  No  á  fé. 

le  amo;  pero  por  mi  vida 
IN  sí  yo  mas  complaciente 
Coo  ü  ftiera  y  mas  benigna, 
finito  trocarse  en  desdenes 
Vera  gQ  galantería; 
(^  es  la  condición  homana 
Variable  á  maraTÜla. 

Eh.  Mal  le  quieres. 

Uob.  ¿Y  por  qué? 

Slv,  Porqoe  amor  no  raciocina, 

/mi6.  ¿Con  la  rason  riñó  acaso? 

^A?.  Ciegos  no  estudian. 

'«*.  McdiUn. 

Eiv.  Letrada  pasión  la  tuya. 

/m6.  Sabia  es. 

Eh.  Muy  lejos  mira. 

/*a6.  Amor  hay,  que  con  ser  ciego 
Tiene  muy  larga  la  vista. 

Eiv.  Jarais  amaste. 

^«*.  ¿Porqué? 

Eh.  Porque  amor  no  raciocina. 

¡iob.  Mucho  se  te  alcanxa  de  eso. 

Elv,  Pluguiera  á  Dios,  prima  mia, 
túsemenos. 

Inb.         ¿Amas? 

Elv,  Amo. 

/m¿.¿  Quieren? 

Elv,  No  sé. 

'«*•  i  Pobre  Elvira ! 

Elv.  ¿Compadécesme? 

^*«*.  No  sabes 

Qw  para  mi  mas  que  prima 
Hermana  eres,  y  mas 
Que  mi  hermana,  eres  mi  amiga. 

Eh.  ¡Oh!  sí.  Desde  que  la  muerte 
»^j<^me  sin  padres  niña, 
Tú  wlameote  has  templado 
Q  rigor  de  mis  desdichas  : 
Tq  Miamente  las  lágrimas 
^ttt  en  mi  mejilla, 
¡porqoe  tú  tienes  un  alma 
J¡«Wo  del  alma  mía. 
w  «o  ahora  vagando 
«I  iHMido  mar  sin  orillas 
^confusión,  te  buscaba 
I*n  que  fueses  mi  guia, 
«"«a»,  Isalwl. 


Isab.  DI. 

Siv.  Escucha. 

£1  plazo  esta  noche  espira. 

Isab.  ¿Qué  plazo.' 

^Iv.  El  que  di  á  Morete 

Hoy  hace  un  año  en  mi  quinta. 

Isab.  Luego  es  Morete  el  gaUm... 

( Haciéndose  de  nuevas.) 

Poético  amor  tienes,  prima. 

Elv.  ¿No  amas  á  un  poeta? 

/*aó.  Sí. 

Mas  no  há  mucho  le  decía 
Que  los  aires  del  Parnaso 
Son  muy  variables,  Elvira. 

Eiv.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Isab.  ¿£l  te  ama? 

Elv.  Así  lo  creía. 

Isab.  ¿Declaróse? 

Elv.  Declaróse. 

Isab.  ¿Con  los  kibios? 

Elv.  Con  la  vista, 

Isab.  ¿SaJie  que  eres  tú  la  dama 
Que  le  amparó  en  la  alquería? 

Elv,  Creo  que  si. 

Isab.  ¿En  qué  lo  fundas? 

Elv.  En  lo  mucho  que  me  mira. 
En  que  cubierta  me  veo 
De  una  protectora  egida 
Que  me  sigue  á  todas  partes 
Y  en  todas  partes  roe  auxilia. 
La  atroz  uocho  del  incendio 
Sabes  que  salvó  mi  vida 
Un  caballero^  que  el  rostro 
Con  el  embozo  cubría. 
¿Y  quién  otro  que  Morete, 
Que  me  debe  y  se  resigna 
A  aguardar,  pudiera  incógnito 
Obrar  con  tanta  hidalguía? 
Si  otro  aücion  me  tuviese, 
¿Quién  le  impidiera  decirla? 

Isab.  Razón  tienes. 
Eiv.  Tal  pensaba... 

Pero  antes  de  verte,  prima. 
Mor.  (Solas  las  hallo.)         {En  el  foro.) 
Isab.  (¡Silencio! 

{Á  Elvira.) 

Aquí  está;  Dios  te  lo  envia.) 

ESCENA  IX. 

ELVIRA,  ISABEL,  MORETO. 

Mor.  Señoras... 

Isab.  ¿Vos  por  aquí? 
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Mor.  Dnndo  al  viento  mis  qnerellas. 

£lv.  ¿Tan  melancólico  anda 
VA  lucero  de  la  escena? 

Mor.  Satélite  de  los  soles, 
Busca  á  Jos  dos  de  la  fiesta^ 
Que  aunque  sabe  que  abrasarse 
Viene,  mariposa  terca, 
A  trueque  de  ver  los  rayos 
Las  alas  quemar  se  deja. 

Elv,  Di2  que  va  la  mariposa 
De  flor  en  flor  pasajera. 

Mor.  Diz  que  cuando  ve  un  capullo 
De  rosa  Fozana  y  fresca 
Su  perfume  la  embriaga, 

Y  mas  no  se  aparta  de  ella. 

Jsab,  Pues  dicen  mal :  la  miel  liba 
Cual  la  codiciosa  abeja^ 

Y  á  buscar  marcha  otra  rosa 
Dejando  la  rosa  seca. 

Elv.  Símbolo  es  de  la  inconstancia. 

Jlíor.  Ser  lo  contrario  debiera. 
Que  si  bien  flores  y  flores 
Por  cosa  liviana  deja, 
Al  ver  de  la  luz  los  rayos 
No  mas  sale  de  su  esfera. 

Jsab,  De  tan  estraña  porfía 
Sacara,  Elvira,  cualquiera 
Que  le  estás  pidiendo  zelos 
A  la  mariposa  terca. 

Elv,  (i Calla  por  piedad!)  Seria 
En  verdad  donosa  queja 
Sin  amar,  ni  ser  amada 
El  que  yo  zelos  pidiera. 
(¡Sin  amarl) 

Mor.  (l^in  ser  amada  I 

¡Alma  mia,  sé  mas  cuerda!) 

Isab.  Aguárdame  aquí  un  instaote. 
Un  cierto  asunto...  ( \ Qué  idea  I ) 

Elv.  ¿Te  vas? 

Mor.  ¿Os  vais? 

Jsab.  Torno  luego. 

Aquí  un  instante  me  espera. 
Se  eclipsa  uo  sol ;  otro  sol, 
Morete,  con  vos  se  queda. 
( Ved  que  ardieron  en  su  lumbre 

( Aparte  á  Moreto.) 

Machas  mariposas  tereas.) 

ESCENA  X. 


ELVIRA,  MORETO. 

Mor.  (i Cielos!) 

{Después  de  una  hret^e  pau<!a.) 


Elv .  ¡  Oh !  para  si len ció 

Basta  ya,  señor  poeta. 

Mor.  Cuando  tanto  hriblan  los  ojos, 
¿Qué  decir  puede  la  lengua? 

Elv.  Tal  idioma,  ni  Ío  he  oido, 
Ni  en  Salamanca  lo  enseñan. 
Lenguaje  de  ojos  no  entiendo. 

Mor.  (¡  Tiene  el  corazón  de  piedra  I) 
Quejosa  os  hallo  conmigo 
Sin  que  yo  la  causa  sepa. 

Elv.  ¡Quejosa!...  ¿Y  conque  derecJtoT 

Jlíor.  Con  el  qnfi  áá  la  beUeu. 

Elv.  (Alma  mia,  ¡vive,  vive!) 

Mor.  { Corazón ,  |  alienta .'  i  alienta  I ) 

Elv.  Decíais... 

Mor.  Que  el  ahoa  mia 

De  un  pensamiento  está  Ueoa 
Que...  ¿pero  os  turbáis?  ¡Gran  Diosl 
Ciertos  mis  temores  eran. 
Perdonad. 

Elv.       ¡Morete! 

(Turbada  y  revelando  en  su  voz  y  mirada 

su  amor.) 

Mor,  i  Elvira  1 


ESCENA  XI. 

ELVIRA,   MORETO,  MEDINILLA,  FER- 
NANDEZ, GUEVARA,  VILLAIZAN. 

Fern.  ¡Ved  qué  paso  de  comedia! 

{En  el  foro  á  los  que  le  acompañan,  que 
prorumpen  en  carcajadas  comprimidas 
y  apenas  perceptibles,) 

Elv.  ¡Ah! 

Med.  (Consejo  por  consejo. 

{Cogiendo  del  brazo  d  Moreto  y  llevándo- 
selo aparte  y  con  tono  sombrío.) 

Conducios  con  cautela 
Porque...  la  deshonra  mata.) 

Mor.  ( i  Cielos  I ) 

Fem.,Guev»,  Vill.  ¡MJál 

{Vdnse  riendo,  siempre  por  lo  bajo.) 

Mot\  (¡Otra  sospecha!) 

Elv,  Moreto . . .     {DespiUs  de  una  pausa.) 
Mor.  (Vuelo  en  su  buaca.) 

{Ensimismado,) 


ALARCON. 
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ESCENA  XII. 

ELVIRA.  MORETO,  AURCON. 

£lr.  {Don  Jaan!  (Téndose  hacia  él,) 

A/ar.         Señora  marquesa... 
(A  Toestra  cita  acndia.  {A  Moreto.) 

Mor.  Liegaia  á  ocasión  muy  buena. 
Acompañad  á  eaa  dama.) 

Aiar.  (¡Ay!...) 

Mor.  Presto  daré  la  vuelta. 

(Saludando,) 

i  ¡No  hay  mas  dudar !  ó  le  mato 
O  á  aclarar  Ta  mis  sospeciías.) 


ESCENA  XIII. 

ELVIRA,  ALARGON. 

Alar.  (¡Dios  mió,  Dios  mió!) 

Klv.  (lAh!) 

[Viendo  alejarte  d  Mareta,) 

(¡Mi  pecho  el  dolor  devora!) 
Alarcon... 

Alar.     Noble  señora. . . 
( i  Qué  bella !  ¡  qué  bella  está  I ) 
Sí  acaso  llegué  importuno 
A  turbar  un  pensamiento... 

Elv.  (Tras  la  pena  el  fingimiento.) 
¡Oh!...  no...  ninguno,  ninguno. 
De  las  lleslas  en  el  mar 
Nada  siente  el  pecho  mío... 
(;Ah!...)  y  entre  hastio  y  hastío 
Elegí  el  de  este  lugar. 
Aquí  al  menos  hallo  espacio 
Para  reposar  serena 
Lejos  del  mmor  que  llena 
Los  jardines  de  palacio. 

Alar.  ¿Y  hay  quien  tal  cosa  resista? 
¿Arara  en  esta  espesura, 
y'uetixm.  divina  hermosura 
QoflKis  robar  á  la  vista? 
Id,  ó  aqoi  toda  la  corte, 
Qoe  sin  tos  vítc  sin  vida, 
Veréis  bien  pronto  atraída, 
Piedra  imán  de  vuestro  norte. 
Id,  id  :  alli  está  el  placer; 
Allí  con  su  afecto  ciegos 
Miiebos,  sin  tocar  los  fuegos, 
Sienten  sos  pechos  arder. 


Allí  por  los  aires  vuela 
lün  torrentes  la  armonía ; 
Allí  el  amor,  la  poesía, 
¡  Todo  cuanto  el  alma  anhela  I 

Elv.  Discurso  estraho  per  Dios. 
Si  eso  tanto  ponderáis, 
¿  Por  qué  hasta  aquí  os  retiráis 
Déla  soledad  en  pos? 
¿Por  qué  en  estos  apartados 
Lugares  os  liego  á  ver? 

Alar.  Porque  no  se  ha  hecho  el  placer 
Para  los  desventurados. 

Elv.  {¡Ahí) 

Alar.  Para  gozar  allí 

No  tengo  ningún  derecho, 
Porque  el  placer  no  se  ha  hecho, 
Bella  Elvira,  para  mi. 

Elv.  ¡Oh!  ¿Padecéis,  Alarcon? 

Alar,  Plugo  al  hado  furibundo, 
¿  Quién  no  padece  en  el  mundo 
Si  tiene  aquí  un  corazón? 

Elv.  ¡Es  verdad! 

Alar.  \  Triste  verdad 

Que  sollozando  aprendí  1 
¡  La  dicha !  la  ¡ dicha  1  ¡Si!... 

Elv.  ( ¡  Qué  recuerdo  I ) 

Alar.  {Vanidad! 

Cerca  el  hombre  de  ella  está, 

Y  al  mirarla  hermosa  perla 
Alarga  el  brazo  á  cogerla*... 
La  dicha  es  humo...  ¡  y  se  va  1 

Elv.  ¡Cielo! 

Alar.  ¿Quién  dio  sinsabores , 

Quién  os  causó  padeceres, 
En  la  edad  de  los  placeres, 
En  la  edad  de  los  amores? 
¿  A  vos,  azucena  pura, 
Lirio  de  sin  par  belleza. 
El  ángel  de  la  pureza, 
La  reina  de  la  hermosura? 
¡Ah!...  que  aquí  todo  es  martirio, 

Y  este  ambiente  que  envenena 
Seca  al  nacer  la  azucena 

Y  al  nacer  agosta  el  lirio. 

Elv.  Os  engaiíais...  ¿surrir  yo? 
(¡Que  así  mi  pesar  comprenda ! ) 

Alar.  Decid  eso  á  quien  no  entienda 
Achaques  de  penas. 

Elv.  (¡Oh!...) 

Si  mi  afán  he  de  confiaros, 
Decidme  cuál  os  altent. 

Atar.  Eso,  Elvira,  yo  os  dijera 
Si  no  temiese  enojaros. 

Elv.  ¿Penáis? 

Alar.  Digalo  mi  lloro. 

Elv.  ¿Del  alma? 

Alar.  Del  pensa:menlu. 

Elv.  ¿Os  quejáis? 
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Alar»  Callo,  aunque  siento. 

Elv,  ¿Luego  queieis? 

Alar,  Luego  adoro. 

Elv.  (i Infeliz  1)  Presto  se  infiere; 
Que  el  que  padece  del  alma 
A  la  vez  mintiendo  calma, 
Bien  claro  dice  que  quiere. 

Alar.  ( ¡  Ay  1  ¡  si  me  amase  algún  dia ! ) 

Elv.  ( I  Ob !  I  si  asi  fuese  yo  amada  I ) 

Alar,  ({Qué  bella!) 

Elv,  (¡Qué  desdichada!) 

Alar,  (¡Qué  esperanza!) 

Elv.  (¡Qué  agonía!) 

Alar,  ¿Y  aun  calláis? 

Elv.  Pensaba  en  vos. 

Alar.  (¡Aquesto  escuché  y  no  muero!) 

Elv.  ¿Y  vos  en  quéP 

Alar.  En  la  que  quiero. 

Elv,  \  Buen  j)en8amiento  por  Dios  !1 
¿Y  ella  oaamaP 

Alar,  Eso  no  sé. 

Antes  pensaba  que  no. 

Elv.  ¿Y  ahora? 

Alar,  Ahora...  |Ohl 

¡Ahora  estoy  loco! 

Elv,  ¿Por  qué? 

Alar.  Porque  espero. 

Elv.  ¿  Y  es  locura  ? 

Alar.  En  quien  no  puede  esperar. 

Elv,  ¿No  sabéis  acaso  amar? 

Alar.  Pero  nací  sin  ventura. 

Elv,  ¿Y  no  08  declarasteis? 

Alar,  No. 

Elv.  ¿Qué  temisteis? 

Alar.  Sus  enojos. 

Mas  bien  hablaron  los  ojos, 
Si  bien  la  lengua  calló. 

Elv.  Eso  es  adorar. 

Alar,  Sí  es. 

Temiendo  hallar  desengafios 
Callando  adoro  há  tres  años. 

Elv.  ¿Sin premio? 

Alar,  ¡Sin  premio,  pues! 

¿Qué  mas  premio  necesita 
Para  amar  que  amar  quien  ama, 
Si  con  atizar  su  llama 
Logra  lo  que  solicita? 
¿  Qué  mas  premio  que  existir 
Cerca  de  la  prenda  amada, 

Y  vivir  en  su  mirada, 

Y  en  su  hermosura  vivir? 
Ella  que  apenas  abría 

Flor  virgen,  al  sol  su  broche. 
Era  mi  ilusión  del  dia, 
Mis  ensueños  de  la  noche. 
Siempre  de  su  huella  en  pos. 
Besando  su  casta  huella 
Hi  único  bien  era  ella, 


Mi  vida...  ¡  casi  mi  Dios! 
Y  en  alas  de  esta  pasión 
Sigo  del  mundo  el  torrente, 
Con  ella  fíja  en  la  mente, 
¡  Con  ella  en  el  corazón  I 

Elv.  \  Eso  es  amar ! 

Alar,  ¡Esto  si! 

Esto  es  vivir  embriagado. 
¿Hay  mas  premio? 

Elv.  Ser  amado. 

Alar.  (¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?) 

Elv.  ¡Feliz  la  que  asi  lo  fuera! 

Alar.  \  Mas  feliz  el  que  la  adora  I 

Elv,  i  \  Alma  mia,  llora !  ¡  llora ! ) 

Alar.  ( ¡  Corazón,  espera,  espera ! ) 

Elv.  ¡Oh!  tanto  desinterés... 
Sin  tener  un  aliciente 
Amar  tan  profundamente. 
Mas  religión  que  amor  es. 

Alar.  No,  sin  aliciente,  no. 

Elv.  ¿Cuál,  si  nada  sabe  ella? 

Alar.  Siguiendo  su  casta  huella 
Uno  mi  afecto  logró. 
Uno  que  en  mi  amor  profundo 
Miro  y  beso  cada  dia. 
Uno...  que  no  la  darla 
Por  el  imperio  del  mundo. 
Aquí,  siempre  aquí  guardado, 
En  él  á  su  dueño  adoro... 
i  Mirad,  mirad  mi  tesoro! 
¡  Un  lazo  de  su  tocado ! 

[Sacando  uno  de  forma  particular,) 

Elv.  \  Mío  i 

Alar.         \  Si  1  Por  vos  escribo. 

{Con  frenesí,) 

Vos  sois  quien  mi  mente  encumbra : 
Vos,  única  luz  que  alumbra 
La  eterna  noche  en  que  vivo. 
Por  vos  las  befas  sufrí : 

[Con  loco  entusiarmo.) 

Con  vos...  las  desprecio  ya. 
Elv.  ¡Alarconl 
Alar,  ¡Alarconl...  ¡Ahü 

[Estremeciéndose  al  oir  su  nombre ^  y  re- 
pitiéndolo con  terror  y  desesperación.) 

\  Perdón !  ¡  Me  olvidé  de  mí ! 

Elv,  I  ¡Infeliz!...)  Lo  que  me  amáis... 
[Con  dolor  y  amargura.) 

¡  Y  no  os  lo  puedo  pagar ! 

¡  Oh !  ¡  Perdón !  ¡  Perdón !  Si  amar 

Pudiera...  [D(¡  algunos  paso^.) 


ALARCON. 


Alar.     ¡Dios  mió!  ..  ¿Os  yaU? 

Ehf,  ¡Adiós,  don  Juan! 

Alar.  ¡Con Dios  id! 


ESCENA  XIV. 


ALARCON,  ISABEL. 


ÍM6.(¡Já.já,já!) 

[Saliendo  de  entre  la  hojarasca  sin  ser  vis- 
ta, prammpiendo  en  carcajadas  repri- 
midos y  apenas  perceptibles,) 


Alar.  ( ¡  Flaqueza  humana ! 

¡Ay  de  mí!) 

Isab.  (¡Já,  ]á!  Mañana 

Lo  sabe  todo  Madrid.)  {Váse.) 

Alar.  I  Oh!  Mientras  desesperado 

{Saliendo  de  su  abatimiento  con  desespera- 
ción,) 

Lloro  mi  terrible  pena, 

¡Ella  reirá  serena 

De  Alarcon  el  corcovado  1 

¿  Qué  delito  cometí 

En  quererte,  ingrata  fiera  ? 

¡Quiera  Dios!!...  pero  no  quiera, 

¡  Que  te  quiero  mas  que  dmi!{l)  n 


ACTO  SEGUNDO. 

Galma  m  el  palacio  del  Boen-Retiro  :  comonica  con  otra  qne  da  á  nn  salón  qne  eitari  en  el  fondo 
dd  teatro  y  i  la  Tista  del  público.  Paertas  lateraloB.  Tanto  la  galería  del  fondo  como  el  salón  se  Teráa 
kttcUdos  de  damas  j  caballeros,  mnciios  de  ellos  enmascarados.  La  música  se  percibe  de  Tea  en 
eMXido,  pero  siempre  lejana. 

3ügBíieos  coadros  y  lujosos  mnebles  de  la  época  decoran  la  escena :  infinidad  de  bnjias  colocadas  en 
anfias  y  candelabros  Uuminan  los  salones. 


ESCENA  PRIMERA. 


FBUIAIIDEZ,  GUEVARA,  VILLAIZAN, 
MEDIMILLA. 

[Los  primeros  aparecen  :  Medinilla  sale 
apresuradamente  de  entre  la  multitud 
riendo  á  carcajadas.) 

Med.  ¿No  sabéis  la  nueva  nueva? 
yai.  Si  la  decís... 
GuetB.  I  Por  supuesto  I 

Fem.  ¿Ha  caído  el  Conde-Duque? 

(S19110  negativo  de  Medinilla.  Fernandez 
se  aparta  cabizbajo.) 

yni.  ¿Ha  dejado  el  rey  sus  selos? 

Guev.  ¿No  tiene  amores  el  rey? 

Med.  Nada :  no  acertáis. 

Gve».  No  acierto. 

Fem.  ¿Ha  roto  acaso  la  Jaula 
Ls  leona  que  tr^eron 
Para  el  rey  nuestro  señor 
M  África  há  poco  tiempo?  * 

Med.  Aun  mas. 

YUl.  ¿Hay  lucha  de  fieras? 


Fem.  ¿  Se  ha  inventado  algún  remedio 
Para  enduliar  á  Olivares 
Las  sátiras  de  Quevedo? 

Med.  No :  el  poeta  entre  dos  platos, 
Como  el  buen  Tellez  le  ha  puesto«.. 

Fem.  ¿El  corcovado? 

Guev.  ¿Alarcon? 

Med.  El  mismo  ni  mas  ni  menos. 
Pues  ha  dado  en  la  manía, 

Y  ahora  lo  estaba  diciendo. 
De  que  le  roba  sus  obras 

El  Fénix  de  los  ingenios. 
Todos.  ¡Jájájál 

Fem.  I  Obras  corcovadas  1 

Med.  Vill.  ¡JáJá! 
Guev.  ¡Está  loco! 

Fem.  Está  necio. 

Med.  Y  diz  que  anda  enamorado. 
Guev.  Vill.  \  Já,  já  1 
Fem»  ¿Qué  os  estraña  eso? 

(Suspenden  las  risas ,  y  Fernandez  conti- 
núa con  afectada  naturalidad.) 

Vulcano  se  enamoró... 

Y  era  cojo  y  contrahecho. 

(I)  Las  fereiss  «ye». 
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Giiev.  VilL  tJáJá!... 
Med.  Ingen  ioso  y  maligno 

Cual  siempre. 

Pern,  ¿Y  no  serlo  puedo 

Al  pensar  (pie  amores  tiene 
Un  tan  gallardo  mancebo, 
Galápago  entre  dos  conchas, 
Sapo  entre  dos  piedras  preso? 
¿Por  dónde  le  hirió  Cupido? 
¿  Qué  dardo  traspasa  un  pecho 
Que,  sobre  ser  pecho  tonto. 
Va  con  arnés  tal  cubierto? 

Guev,  Le  herirla  por  la  espalda, 
Que  amor  es  traidor. 

Fem,  No  es  eso. 

Tiene  su  humana  armadura 
Espaldar  á  mas  de  peto. 

Gtiev.  Alamor  le  pintan  niño; 
Y  aunque  el  tal  niño  es  travieso, 
Por  la  espalda  le  heriría, 
Que  á  un  niño  asusta  un  mal  gesto. 
VUl.  Bien  razonado,  don  Juan. 
Med.  Fern^ndex,  vencí  do  oe  veo. 
Guev.  Amor  teme,  porque  es  niño. 
Fern.  Amor  no  ve...  porque  es  ciego; 
Que  á  DO  ser  así,  yo  os  juro 
Huyera  de  él  un  buen  trecho 
Dejándole  solo  y  libre 
A  mayor  abundamiento. 
¡  Qué  será  verle  con  ella ! 
VilL  Será  curioso. 
Guev.  En  estremo. 

Med,  ¿Desde  cuándo  se  enamoran 
En  la  corte  los  camellos? 

Fern,  Desde  que  hay  ..  Condes -Duques 
Que  lo  son  de  entendimiento. 
Vill*  Volvamos  al  corcovado... 
Guev.  Y  flobrc  el  otro... 
Med.  Silencio , 

Que  las  paredes  escuchan 
Y  hay  espías  de  por  medio: 
{Con  ia  Inquisición...  chlton! 

Fem.  Convencéismc,  caballeros. 
¿Y  quién  es  la  hermosa  dama 
Que  en  dulces  redes  ha  preso 
A  tan  bizarro  golan? 
Guev.  i  Corresponde'^ 
Med.  No  por  cierto. 

Fem.  ¿Quién  es  la  bella? 
Med.  La  bella 

Marquesa  de  Campo-bello.. 
VUl   ¡Un  sátiro  y  una  ninfa!... 
Fern.  Lo  dicho  :  Vulcano  y  Venus. 


ESCENA  II. 

FERNANDEZ,  MEDINILLA,  GUEVARA, 
VILLAIZAN,  MORETO. 


VilL  Rustre  vate... 

Mor,  Señores... 

Guev.  Don  Agustín  de  Moreto... 

Fern,  ( ¡  El  desdeñoso !  i  mas  plagios 
Que  entre  los  dos  habrán  hecho ! ) 

Guev.  ¿Qué  Ul  la  danza? 

Mor.  Divina, 

Cosa  del  Olimpo. 

Fem.  Cierto. 

(i  Qué  idea!)  Mas  á  pesar 
De  que  estas  flestas  celebro 
Por  tuenas  y  por  olímpicas, 
Echo  en  ellas  algo  menos. 

VilL  ¿Qué? 

Guev.  íQüé^ 

Fem,  Que  las  dlriglefa 

Quien  con  otras  supo  hacerlo : 
Don  Juan  Rulz  de  AIar<;on. 

Guev.  VilL  ¡Bien  dicho!  Já... 

Fern.  Pero...  pero... 

{Donosa  ideal  Seguidme, 
Villaizan,  Guevara...  jC»ek)íf 
Gracias  os  doy  por  las  gracias 
Que  sobre  mí  estáis  vertiendo 
Graciosamente  en  ideas 
Dignas  del  divino  Homero. 

Med.  ¿Se  os  ocurre  algún  poema? 

Fem.  Puede  ser. 

Guev.  i  Mas  c6m*?.«. 

Fem,  iSpieo. 

[llevándose  las  manas  al  pecho  y  á  la  es- 
palda.) 

Seguidme,  seguidme. 
VilL  ¿Dónde? 

Guev,  ¿Dónde? 
Fem.  k  buscar  i  Quevedo. 

Mor.  ¿Eliso? 

Med.  ¿Moreto? 

Mor.  Oíd. 

[Hablan  aparte.) 

Fern.  Vamos. 

Guev.  ¿Y  Eliso  y  Mureto? 

(Ya  en  el  foro.) 

Fem,  }  Pobres  donceles  1  bejadlot 
Que  piensen  eo  Himeneo. 


ALARGON. 
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BSCHIA  111. 

MORETO,  H£DINILLA. 

Mor.  Y  bieo,  ¿qué  me  respondéis? 

Med,  Y  TOS,  ¿qué  me  preguntáis? 

Jíor.  ¿Mi  duda  no  comprendéis? 

Med.  >'o^  si  TOS  no  la  esplícais. 

Jíor.  Vuestro  concejo.., 

Med,  ¿Os  asedia 

La  dada  en  tan  leTe  caso? 
Dfset-badla.  Es  solo  un  paso 
De  una  famosa  comedia. 

Mor.  i  Ira  de  Dios  I 

Med.  Sin  Jurar; 

Qoe  i^al  de  tos  escuché, 
Buen  Moreto,  y  no  juré. 

Mor.  ¡Por Cristo, don Baltastir! 

Med.  ¡Por  Jesús,  don  Agustín t 

Mor.  lias  del  asunto  me  alejo. 
Explicad  Tuestro  consejo. 

Med.  Le  he  esplicado. 

Mor,  Pues  al  fin 

Fuerza  será  lo  digáis, 
Que  aun  así  lo  he  de  saber. 

Med,  Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

Mor.  ¿Tengo  espada  y  lo  dudáis? 

Med.  Ocurrencia  fué  muy  bella 

Y  por  demás  acertada. 
Mas  si  TOS  tenéis  espada, 
¿Ando  yo  acaso  sin  ella? 

Mor.  \  Pues  por  Cristo ! . . . 
Med,  i  Pues  por  Dios ! . . . 

Mor,  Que  siendo  así,  de  barato 
Doy  que  esta  noche  tos  mato. 
Med.  Si  antes  no  os  mato  yo  á  tos. 

Y  Ted  que  si  ando  reacio 

No  es  que  el  tal  duelo  me  asusta, 
Sino  respeto  á  la  augusta 
Majestad  de  este  palacio. 

Mor,  Bien,  pues  ya  nos  comprendemos, 
CabaOero,  á  Dios  quedad. 
¿Me  Teieis? 

Med,        En  mí  fiad. 

Ifor.  Nos  Teremos. 

Med,  Nos  Teremos.  (Váse.) 


ESCENA  IV. 


MORETO,  ALARCON. 
Mor.  (Sí...) 


[Viendo  desaparecer  d  Medinifla  y  diri- 
giéndole una  mirada  de  amenaza.  Alar- 
con  llega  apresuradamente  ^  y  dd  una 
palmada  en  el  hombro  á  Moreto  para  ta- 
cario  de.  su  meditación,) 

Alar,  ¿Moreto? 

Mor.  ¿Quién?...  ¿Sois  TosT 

Alar.  Os  buscaba. 

Mor.  ¿Qué  queréis? 

Alar.  Habladme  como  hablareis 
En  la  presencia  de  Dios. 
Triste  y  pensativo  os  veo. 
¿Qué  tenéis? 

Mor,  Don  Juan,  yo  amaba 

Y  ser  amado  pensaba ; 
Ya...  dudo,  ya...  no  lo  creo. 

Alar,  Dar  á  la  mujer  el  nombré 
De  flor,  fué  gran  pensamiento ; 
Una  juega  con  el  viento, 
Otra  juega  con  el  hombre. 

Mor.  Desengaños,  falsedades 
Hallé  solo  en  esas  flores. 

Alar.  ¿Sabéis  qué  son  los  amores? 

Mor,  { Ilusiones!  ¡  Necedades  I 

Alar,  \  Oh  I  la  ilusión  de  un  momento 
Con  tal  que  se  la  deslinde, 
Es  un  capital  que  rinde 
Crecido  tanto  por  ciento. 
Vuestras  obras  apreciadas , 
Os  veis  grande  por  demás... 
¿  Y  son  esas  obras  mas 
Que  ilusiones  realizadas? 
Sin  estas  los  corazones 
No  gozan  dicha  cumplida... 
La  gran  ciencia  de  la  vida 
Es  realizar  Ilusiones. 

Mor.  ¿Y  cuáles  queréis  que  abrigue. 
Si  dicen  que  el  rey  la  ama? 

Alar,  ¿Qué  os  importa? 

Mor.  Aunque  es  muy  dama, 

Ya  el  vulgo  su  hnella  signe. 
Si  mi  ardiente  afán  lograra 
Que  de  palacio  saliera, 
Fin  esta  hablilla  tuviera, 
Mi  amor  no  desesperara. 

Alar,  Ved  al  rey. 

Jlíor.  ¿Qué  he  de  lograr? 

Alar,  fil  aprecia  vuestro  nombre. 

Jlíor.  Para  los  reyes  un  hombre 
Es  una  gota  en  el  mar. 
Desde  su  elevado  asiento 
Tedio  todo  les  inspira. 

Alar.  Eso  es  que  el  pueblo  los  mira 
Con  un  vidrio  que  es  de  aumento. 
Y  por  contraria  razón 
No  hacen  los  reyes  mas  bien... 
Es  con  el  que  al  pueblo  ven 
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Vidrio  de  disminución. 
¡  Si  al  dictar  al  pueblo  leyes 
Tal  cual  es  el  rey  le  viera  I 
¡  Si  el  pueblo  mirar  pudiera 
El  coraxon  de  los  reyes ! 
¡Oh  Dios !  I  Cuántos  grandes  males 
Se  estuviera  el  mundo  ahorrando 
Si,  al  menos  de  ves  en  cuando, 
Se  trocaran  los  cristales  I 

Mot\  I  Alarcon !...  Mis  penas  mudas 
Guardaré  y  huiré  de  hablarla; 
La  amo  tanto,  que  al  mirarla 
Se  desharán  estas  dudas. 
Mas  cuando  me  aparte  de  ella 
Doblaránse  los  recelos... 
¡  Nadie  puede  amar  sin  zelos 
A  una  mujer  que  es  tan  bella ! 

Alar,  ( I  Zelos ! )  Y  yo  que  venia 
A  hablaros  de  otra. 

Mor,  i  De  quién  ? 

Alar,  De  la  que  os  trató  tan  bien 
En  la  encantada  alquería. 

Mor,  lOhl 

Alar,         Cierta  máscara  á  mi 
Se  ha  llegado  y  en  secreto 
«  Dile  á  tu  amigo  Moreto, » 
Me  ha  dicho,  «  que  estoy  aquí. » 
(c  ¿  Quién  eres?  »  fui  á  preguntar. 
«  Él  sabe  por  quien  suspira : 
Dile  que  hoy  el  plazo  espira. 
Que  ya  me  puede  mirar. 
Y  añade  que  si  aun  es  fiel, , 
Me  verá  esta  noche  aquí; 
Que  no  se  olvide  de  mí. 
Que  yo  no  me  olvido  de  el.  » 

Mor,  ]  Otra  nueva  confusión ! 

Ahr.  Ya  lo  oísteis  de  mi  boca. 
Esto  al  coraxon  le  toca; 
Que  hable  vuestro  corazón. 


ESCENA  V. 

ALARCON,  MORETO,  ELVIRA. 

£/r.  (lAhlEstáaquí.) 

{Sobresaltada  al  ver  á  Alarcon,) 
Alar,  Señora... 

{Queda  inmóvil,) 

Slv,  Adiós. 

Buscaba  á  mi  prima,  y... 

{Dd  algunos  pasos  para  marcharse,  siempre 
con  la  cabeza  be^'a,) 

Mor,  Estáis  agitada... 


Elv.  Sí... 

El  calor...  la... 

Alar,  { i  Santo  Dios ! 

Tiemblo  al  mirarla.)  Aguardad. 
Yo  á  vuestra  prima  veré 
Y...  que  aquí  estáis  la  diré. 

Elv,  Gracias...  don  Juan... 

Alar.  Reposad. 

[Se  dirige  al  foro,  y  después  de  contem- 
plarla un  momento  vdse  rápidamente.) 


ESCENA  VI. 

ELVIRA,  MORETO. 

Mor.  ( i  Ay  si  de  ella  no  dudara  I 
\  Si  á  otra  mi  amor  no  debiera  1 ) 

Elv.  ( I  Oh !  i  Si  ocultarle  pudiera 
Lo  que  mi  rostro  declara ! ) 

Jiíor.  jElviral 

Elü,  Pláceme  hallar 

El  lucero  de  la  escena. 
Aun  no  os  di  la  norabuena. 

Mor.  ¿  Norabuena  háisme  de  dar  ? 

Elv.  No  merece  un  parabién 
De  tan  escasa  valía 
El  que  con  tal  maestría 
Manejar  sabe  el  desden. 

Mor,  Mi  obra  nació  de  un  error : 
No  hay  desden  donde  amor  media. 
Ahora  escribo  otra  comedia  : 
El  Desden  con  el  Amor. 

Elv,  Habrá  en  ella  alguna  dama 
Que  amará  sin  duda  alguna 
Con  bien  menguada  fortuna. 

Mor,  Al  contrario  :  el  es  quien  ama. 

JS:/v.  lÉl! 

Mor,        Por  sus  locas  pasiones 
Se  ve  el  triste  maltratado  : 
Es  un  hombre  desgraciado^ 
Todo  amor,  todo  ilusiones. 
Un  hombre  que  no  nació 
Para  esta  corte  traidora... 
Un  hombre  que' amante  adora... 
Un  hombre,  en  fin,  como  yo. 

Elv.  (i  Ah ! )  Pues  ved  lo  que  es  Juzgar 
Sin  el  tiempo  necesario. 
Yo  pensaba  lo  contrario 
Ei  título  al  escuchar. 
Pensaba...  y  mil  parabienes 
Por  tal  idea  ya  os  daba. 
Que  infiel  el  galán  pagaba 
Su  tierno  amor  con  desdenes. 
Cambiad  si  podéis  la  trama, 
Y  dadla  por  aplaudida... 


ALMICON. 
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Que  es  cosn  muy  divertida 
£1  tormento  de  una  dama. 
Que  apore  Jos  padeoeres ; 
Que  en  »n  pecho  todos  vivan... 
;  Como  miel  los  hombres  Uban 
B  Banto  de  las  mi^eres ! 
Cambiadla ;  hasta  estrañas  zonas 
Irá  entre  laa  mas  preciadas, 
;  T  ja  veréis  qué  palmadas ! 
Yaceréis...  t  caántas  coronas ! 

Mor.  i  Elvira ! 

Kh,  \  Oh  I  perdonad  t 

En  hablando  de  poesía 
Me  entusiasmo  y...  ¿qué  decía? 

Mar.  No  sabéis  lo  que  es  piedad. 
Esta  pena  que  aquí  siento. 
Pena  qae  niis  males  labra. 
Una  frase,  una  palabra. 
Puede  trocar  en  contento. 
Sospechas  que  Injustas  veo, 
De  vos  me  inspiró  un  demente... 
I  Decid  que  sois  inocente ! 

£/v.  ¡Tol 

Mor,         No  lo  digáis...  lo  creo. 

Blv.  i  Morete ! 

Mor.  ] Perdón!  Concedo 

Que  dndé,  y  perdón  reclamo. 
¡Yo  06  amo!...  No,  no :  aunque  os  amo 
Decir  que  oe  amo  no  puedo. 

Eh.  ¡  Dios  mió !..  EspUcacion  dad 
A  esas  palabras  cumplida. 

Mor.  ( ¿Por  qué  me  salvó  la  vida 
Otra  mqjer? )  Escachad. 
Una  noche... 


ESCENA  VII. 


ELVIBA,  MORETO,  ISABEL. 


1m6.  ¡Elvira! 

Mor.  (iAh!) 

Imb.  Alaroon  me  ha  dicho...  ¿Vos 
Aqoir 

Mor.  Si  importwio...  adiós. 
Ya  os  veré.  (A  Elvira,) 

Elv.         Si... 

¡Mob.  (¡Bien  está!) 

[Fifondo  la  mirada  en  Moreto.) 


ESCENA  VIII. 

ELVIRA,  ISABEL. 

/rao.  i  Se  disculpaba  P 

Elv.  Tal  vez 

A  disculparse  empeiaba. 

Isab.  ¿Y  la  que  tanto  le  amaba 
Le  escuchó  con  altivez.' 

Elv.  ¿Con  altivex.'  Bien  quería 
Fingir  altivos  enojos; 
Mas  bien  dijeron  los  ojos 
Cuánto  la  boca  mentía. 

Isab.  ¿Olvida  tu  protección? 
¿Tu  solicitud  sincera.' 

Elv.  Jamás  supo  que  yo  fuera 
La  dama  de  la  visión. 
Pero  no  hablemos  de  mí. 
Me  han  dicho  que  verme  ansiabn^. 

Isab.  ¿Por  eso  aquí  me  llamabas? 
Gracias. 

Elv.    ¿  Qué  me  quieres  ?  Di. 

Isab.  Para  un  caso  de  importancia, 
Que  me  interesa  infinito, 
A  las  cuatro  necesito 
Hallarme  sola  en  tu  estancia. 

Elv.  ¿atas  tú? 

Isab.  Con.  Baltasar, 

Con  mí  prometido  esposo. 
De  ello  pende  mi  reposo. 

Elv.  Nada  te  puedo  negar. 
¿Mas  por  qué  no  hablarle  aquí? 

Isab.  Será  larga  conferencia, 
Y  ya  la  maledicencia 
Principia  á  cebarse  en  mí. 

Elv,  Bien. 

Isab.         ( En  mis  redes  cayó. ) 

Elv.  Vuelvo  de  la  reina  al  lado. 

Isab.  ¿  Tornó  á  verte  el  corcovado  ? 

Elv.  \  Qué  alma  tan  sublime ! 

Isab.  ¡Oh!... 

¿Rondará  al  cabo  tu  calle? 
Para  alquilar  r^as  fuera. 

Elv.  Prima,  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  cara  y  mejor  talle  I  (1) 

Isab.  ¿Y  Moreto? 

Elv.  La  que  amar 

Sabe  y  amando  suflrir, 
Encuentra  fácil  morir, 
Imposible  el  olvidar. 

Isab,  Mas... 


(1)  las  paredes  oyen. 
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Elv.  La  reina  está  esperando. 

¿Vienes? 

Isab.    Adiós. 

Elv.  Adiós  pues.  [Vdse.) 

Isab.  ( Cogidos  tengo  á  los  tres. 
Mas  Fernandez  va  tardando.) 

{Después  de  mirar  el  reloj.) 


ESCENA  IX. 

ISABEL,  FERNANDEZ,  HEDTNILLA, 
GUEVARA,  VILLAIZAN. 

{Salen  por  el  foro  riendo  á  carcajadas. 
Fernandez  trae  en  la  mano  varias  liojas 
de  papel.  Los  demás  cada  uno  una.) 

Isab.  Señor  don  Juan... 

Fem.  Atención... 

{Disponiéndose  á  leer.) 

Lugar  mejor...  no  se  encuentra . 

Isab.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Fem.  Esto  es 

Que  he  acabado  mi  poema. 

Guev.  ¡Poema  de  las  corcovas!' 

Med.  I  Qué  ideas  tenéis!  iqué  ideas  1 

Fem.  Homéricas  —  Virgilianas, 
Pues ;  y  hago  litadas  —  Eneidns. 

Isab.  ¿Pero  esto  qué  significa? 

Fem.  Que  hu  1)0  en  Madrid  unas  fiestas, 
Y  buscando  el  Conde- Duque 

{Inclinándose.) 

Topo  que  las  dirigiera, 
Topó  con  don  Juan  Ruix, 
Honra  y  prez  de  Ins  Américas, 
Que  suerte  de  necio  fué 
Topar  con  eoaa  tan  necia. 

Vill.  Siempre  tuvo  buen  acuerdo. 

Fem.  (¡Cuándo  tendrá  buena  cuerda!) 

{Llevándose  la  mano  al  cuello.) 

Med.  Eso  lo  sabemos  todos. 

Fem.  ¿Y  sabéis  que  hizo  de  ellas 
Luego  una  relacíoncita, 
O  hubo  quien  por  él  la  hiciera, 
En  octavas,  que  aunque  malas, 
Si  de  él  fueran,  fueran  buenas  ? 

Med.  También. 

Viil.  La  tal  relación 

No  fué  del  todo  modesta ; 
Pues  sobre  eso... 

Fem.  Sobre  eso 

He  fundado  mi  poema. 


Todos  los  que  hallé  que  son, 
O  se  tienen  por  poetas, 
A  ruego  mió  han  compuesto 
De  mi  obra  en  competencia. 
La  idea  esta  fué  :  aquí  está 
Lo  que  dio  de  sí  la  idea. 

(  Todos  lo  rodean  y  escuchan  e<m  sonrisa 
maligna.  Fernandez  lee  con  tono  enfá- 
tico. Isabel  algo  apartada  He  de  vez  en 
cuando  t  pem  reprimiendo  ios  carcafa' 
das.) 

«  La  relación  he  leido 

De  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon , 

Un  hombre  que  de  embrión 

Parece  que  no  ha  salido. 

Varios  padres  ha  tenido 

Este  poema  sudado ; 

Mas  nació  tan  mal  formado 

En  postura,  traza  y  modo, 

Que  en  mi  opinión,  casi  todo 

Parece  del  corcovado.  » 

Todos.  \  Já,  já,  já ! 

Fem,  Y  firma  el  doctor 

Don  Juan  Pérez...  ¡qué  hombre  este 
Montalvan!  Cuando  le  vea 
Le  digo... 

Isab.      ¿Qué  le  diredes? 

Fem.  a  El  doctor  tú  te  lo  pones ; 

{Después  de  reflexionar  un  nwmento,) 

El  Montalvan  no  le  tienes  ; 
Con  que  quitándote  el  don. 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez.  » 

Isab.  Satírico  estáis,  y  á  fó 
Que  á  veros  -no  lo  estarédes. 
¿Desde  cuándo  un  Juan  Fernandez 
Mengua  pone  en  un  Juan  Pérez? 

Fem.  ¿Qué  queréis?  ¡cosas  de  mundo! 

Med.  Ya... 

Fem.  Ved  lo  que  escribe  TeUez. 

(c  Don  cohombro  de  Alarcon , 
Un  poeta  entre  dos  platos, 
Cuyos  versos  los  silbatos 
Temieron,  y  con  razón, 
Escribió  una  relación 
De  las  fiestas,  que  sospecho 
Que  por  no  ser  de  provecho 
Le  han  de  poner  entredicho, 
Porque...  ¡es  todo  tan  mal  dicho, 
Como  el  poeta  mal  hecho!  » 

Todos.  ¡  Já ,  já ,  já ! 

Guev.  I  Bien  de  Molina 

Drilla  la  musa  discreta! 

Fem.  (¿Cumple  el  objeto? 

(Aparte  á  Isabel.) 
Isab.  Lo  cumple.) 


ALARCOlf. 
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Vüi.  Mirad  :  de  Góngora  es  esta. 

(Siguen  leyendo  aparte  con  muestras  de 
aprobación  :  Fernandez  ¿  habel  en  el 
otroestremo  de  la  escena  hablan  aparte.) 

Fenu  (¿Y  bien,  ni  aon  gradas  me  dais? 
¿Xo  os  dejó  mi  afán  contenta? 

/«a6.  Si ;  mas  no  merece  gracias 
QníeD  repara  lo  que  yerra. 
Alarcon  nuestros  antiguos 
Amores  contar  pudiera 
Hackiodole  de  la  corte 
Para  siempre  escarnio  y  befa, 
^adie  creerá  sus  palabras 
Ki  él  desatará  la  lengua. 

Fem,  Pero... 

Itab.  Elvira  los  ha  dicho ; 

Yo  loe  atribuyo  á  ella. 

Fern.  Alarcon  sabe  (pie  es  falso ; 
Y  si  á  Moreto  lo  cuenta, 
£1  lo  creerá...  Son  amigos. 

Jsab.  Pronto  haré  que  no  lo  sean.) 

Med.  ¿Lo  oís,  Isal)el? 

{Llegándose  d  ella  en  acción  de  leer.) 
isab.  ¿Qué?  ¡Ahí...  Sí. 

( Sobresaltada.) 

;  Pobre  Alareon !  icuál  le  befón ! 

«  Galápago  siempre  ftiistes...  »  {Leyendo.) 

Todos,  lia, }á,^á\ 

Fem.  ¡Qué  ocurrencia! 

Erbúreos  crótalos  vate 
£1  Tate  de  culta  lengua, 
Hombre  á  quien  ninguno  entiende... 
M  él  mismo  creo  se  entienda. 
Dios  y  él  todo  lo  mas. 

Vill.  ( i  Qaé  TÍbora !  {Aparte  á  Guevara.) 

Guev.  I  Tan  maléfica ! ) 

Med,  i  Os  acompaño? 

{A  Isabel,  con  guien  habrá  estado   ha- 
blando.) 

Isab»  NOf  no. 

Quedaos. 

Guev.      ¿A  oscuras  nos  deja 
U  lux? 

Isúb.  SI  yo  soy  la  luz, 
A  oscuras  la  estancia  queda. 

FenL  ¿Y  DO  hais  de  oir?... 

Isab.  Sí,  dc«puf'S 

( Con  intención.) 
Me  leeréis  tos  la  Tuestra.  (Váse.) 


ESCEIIA  X. 

FERNANDEZ,  MEDINILLA,  GUEVARA  T 
VILLAIZAN  :  ALARCON  t  MORETO  apa- 
recen POCO  DESPUÉS  EN  EL  FONDO  T  SE 
DETIENEN  AL  OÍR  A  FERNANDEZ. 

Med,  ¿  Y  á  nosotros  T 

Fern.  Al  instante. 

I  Si  se  hÍ20  para  leerla  1 

Mor.  ( I  Aquí  están ! )  {A  Alarcon. ) 

Fern.  Pues  atención. 

Atención.  Poesía  Homérica. 

Med.  u  Tanto  de  corcova  atrás 

Y  adelante,  Alarcon,  tienes^ 
Que  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  corcovlenes , 

0  adonde  te  corcovas.  » 
Todos.  ¡Já.  já,já! 

Alar.  (jira  de  Dios!) 

Med.  ¡Magniflca! 

Mor.  (Conteneos.)  {A  Alarcon.) 

Alar,  (¡Dios  mÍo!  ¡Dios  mió!) 
Med.  I Já I 

Bien  dijisteis,  ni  de  Homero. 
Guev.  i  Es  mucho  Fernandez  f 
Fem.  ¡Mucho! 

Y  sobre  todo  en  lo...  épico. 
Mor.  Senores... 

Guev.  Don  Agustín, 

Venid  acá.  ¡  A  mejor  tiempo  I 
Oíd. 

{Disponiéndose  d  leer  después  de  tomar 
los  epigramas  de  manos  de  Fernandez.) 

Mor.  Es  inútil. 

Med.  i  Cómo  P 

Mor.  De  cerca  lo  estuve  oyendo. 
Sé  lo  que  son,  y  por  tanto 
Os  suplico,  caballero, 
Me  entreguéis  los  epigramas. 

Guev.  ¿Entregarlos? 

Mor.  Os  lo  ruego. 

Guev.  A  tan  corteses  razones 
Correspondo  como  debo.  (Se  los  dd.) 

Fem.  Vamos.  (Eliso... 

( Dándole  una  palmada  en  el  hombro  para 
sacarle  de  su  meditación.) 

Med.  (Don  Juan... 

Mal  mi  cólera  contengo. 

Fern.  ¿Por  los  epigramas?  ¡  Bah! 
¡  Si  hay  coplas  que  es  un  portento!) 
( i  Eres  un  niño  de  teta! )        {A  Guevara.) 

1  Venís  vos  ?  [A  Moreto.) 
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Mor.        Graciasí.  Me  quedo. 

Ferd.  Pues  vamos.  jOb,  gran  Terpsícorc! 
Presta  á  mis  ptés  movimiento 
Como  tus  castas  hermanas 
Hoy  se  lo  dan  á  mi  ingenio, 

Y  asi^  de  pies  á  cabeía. 
Musas,  seré  todo  vuestro. 

{Álarcon  los  mira  con  rabia  y  desprecio, 
Mediniiia  pasa  sin  verlo  :  ViUaizan  y 
Guevara  como  avergonzados  bajando  la 
cabeza.  Fernandez  le  saluda  con  mali- 
ciosa sonrisa.  Álarcon  los  contempla  con 
ansiedad  hasta  que  desaparecen.) 

ESCENA  XI. 

ÁLARCON,  MORETO. 

Mor,  ¡  Miserables ! 
Alar,  jAyl 

{Yendo  hacia  Moreto  y  (xrrojándose  en  sus 

brazos.) 

Mor.  I  Valor! 

¡Valor,  Álarcon! 

Alar,  {Moreto! 

Mor.  Volved  en  vos. 

Alar.  I  Cuánto  sufro! 

¿Por  qué  Dios  permite  esto? 

Mor.  ¡Don  Juan!    (Señalando  al  cielo.) 

Alar.  ¡Oh!  tenéis  razón. 

Si  hay  mundo,  también  hay  cielo. 

Mor,  Llorad. 

Alar,  No,  no.  Si  me  vieran... 

Se  reirían  de  verlo. 
¡  Félix  el  que  llorar  puede 
Sin  ser  de  risas  objeto ! 

Y  no  me  tengáis  por  débil  : 
En  el  fondo  de  este  pecho 
Late  un  corazón  ardiente 
De  ánimo  sublime  lleno. 
Esos  miseros  reptiles 
Nada  son  para  vencerlo  : 
Sus  epigramas,  su  befa 
Solo  me  inspiran  desprecio. 
Pero  yo  amo ;  ella  es  hermosa 
Como  un  arcángel  del  cielo  : 
Yo...  ¡  Vedme  y  tenedme  lástima! 
Hoy  supo  mi  loco  afecto... 

JIfor.  ¿Y?... 

Alar.  Me  rechazó.  Estas  burlas 

Me  punzan,  porque  contemplo 
Que  nunca  puede  quererme  ¡ 
Que  aun  cuando,  abstracción  haciendo 
De  mi  figura,  á  mi  alma 
Volviera  sus  ojos  bellos, 


Esta  chacota  incesante 
Mirar  le  hiciera  mi  cuerpo. 
No  se  mata  con  venenos  : 
Se  mata  con  una  frase ; 
Se  mata  con  un  concepto. 
Mor.  ¡Miserables! 

{Álarcon  recuerda  de  un  golpe  cuanto  ha 
pasado;  ase  con  rabia  los  epigramas  que 
Moreto  conserva  en  sus  manos,  y  los  es- 
truja  convulsivamente.) 

Alar,  ¡Dadme! 

Mor,  ¡Oh! 

Alar.  Quiero  apurar  el  veneno, 
i  Dadme  I  ¡  Ah !  dejadme  solo ! 

Mor.  No  los  leáis ;  os  lo  ruego. 

Alar.  Pedid,  Moreto,  mi  vida; 
Pero  no  me  pidáis  eso. 

JIfor.  ¡  Amigo  mío,  valor! 

Alar.  Don  Agustín,  ya  le  tengo. 
Dios  no  lo  dá  todo  á  uno; 
Que  piadoso  y  jwticiero, 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento, 
Al  que  le  plugo  de  dar 
Mal  cuerpo,  dio  sufrimiento 
Para  llevar  cuerdamente 
Los  apodos  de  los  necios  (1). 
i  Valor!  ¡Cuánto  habrá  en  mi  alma 
Cuando  esto  sufro  y  no  he  muerto  1 
Estoy  tranquilo.  Dejadme 
A  solas  con  mis  tormentos. 

JIfor.  Adiós...  ¡  y  resignación ! 
i  Hay  un  cielo ! 

Alar,         i  Y  un  infierno! 
¡  Perdón,  Dios  santo  t 

Mor.  Fé. 

Alar.  Amigo, 

¡  Cuánto  08  debo !  ¡  cuánto  os  debo  1 


ESCENA  XII. 

ÁLARCON,  DESPO^  ISABEL 
T  UN  Mascara. 

Alar.  Aquí  sufriendo  esos  tiros 
Que  desgarran  sin  matar... 
Aquí...  solo  en  mi  pesar  « 
¡  Sin  lágrimas,  sin  susplro-s ! 
Otros  lloran,  Álarcon, 
Mas  felices  sus  enojos... 
¡Dios  mió !  Secos  los  ojos, 

{Con  desesiieracinf.,) 
(1)  SuMca  mucho  costó  poco. 


ALARCON. 
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I Y  estañando  el  corazón! 

[  Pausa»  Aprieta  entre  sus  crispadas  manos 
los  epigramas.  De  repente^  como  asal- 
tado de  una  idea,  los  desdobla  conmdsi- 
tamente  y  comienza  á  ver  las  firmas. 
Mira  á  iodos  partes  con  la  vaga  y  al  par 
escudriñadora  mirada  de  un  loco  espre- 
saitdo  en  ella  el  temor  de  que  se  los  qui- 
ten.) 

{Fetnandei!...  {Gdngora!...  ¡Bien! 
Es  josto...  si...  Montalvan... 
Todos...  todos...  YilJaisan... 
¡Oh!  Lope!...  Lope  también  I !! 
«  Pafirme  en  tal  ocasión  {Leyendo.) 
Paieoer,  cosa  escosada, 
Poi^ae  á  mi  todo  me  agrada... 
Si  DO  es  don  Juan  de  Alarcon.  • 
¡Af,  para  cuándo  la  muerte! 
l  Pm  qaé  así  me  maltratan 
T  de  nna  ves  no  me  matan  ? 
¡Siempre títíf  !  ¡  negra  suerte! 
i  Lope  también !...  Noble  fué 
Matarme  con  tales  modos... 
Qnevedo...  Sí,  ¡todos!  ¡todos! 
amigos!...  ¡Jé,  jé,  jé! 


{ñita  convulsiva.  Cae  desfallecido  en  un 
sillón.  Pausa.  Aparecen  en  el  foro  Isabel 
y  un  máscara  :  la  primera  le  muestra  á 
Alarcon  con  el  dedo  :  el  máscara  se  ade- 
lania  y  le  presenta  un  billete.  Isabel  se 
oa,  volviendo  el  rostro  hasta  que  desa- 
parece por  la -galería.  La  música  ha  de- 
jado de  oirse.) 

bab.  }£l! 
J/»-.       jQoé? 

{Beparando  en  el  máscara.) 
MÓMC*  Tomad. 

{Jase  dejándole  el  billete.) 

Alar.  ¡Otro!  ¡Ah! 

(Alarcon  lo  toma  con  desvario  y  dice  \  Otro ! 
con  el  mas  profundo  terror :  el  \  Ah  I  des- 
pués de  leer  con  la  mas  loca  aleyHa,) 

\  Ella !  A  las  tres...  ¡  Ella  aquí  I 
¿Qoé  es  lo  qne  pasa  por  mi? 
¡Qelo  santo!  ¿me  amará? 

■  Ectad  á  Us  tres  en  el  salón  en  que  termina  la 
gatería  principal,  con  antifaz  7  dominó  negros.  Yo 
restiré  ignsl  traje,  pnes  si  bien  nn  me  cnro  de  ser 
fintflfMtt,  lo  cieo  necesario  para  hablar  con  entera 
libertad.  —  La  bama  del  laxo.  • 

¡QTira!...  Mas  ten  elTuelo. 


Pues  mi  dicha  te  confio, 
Baja,  pensamiento  mío. 
No  te  remontes  al  cielo. 
Recorre,  ya  que  te  exhalas 
De  mi  ardiente  fantasía, 
Otra  región  mas  vacía, 
Que  esa  te  quema  las  alas. 

Quuás  al  verme  sufrir 
Tan  rudos  pesares  hoy 
Tuvo  compasión ;  mas  voy 
Sus  órdenes  á  cumplir. 

Mundo,  donde  no  hay  quien  ande 
Sin  los  vicios  que  critico; 
Mundo,  que  porque  eres  chico 
No  comprendes  nada  grande. 
Desata  tus  risas  locas. 
Suelta  su  sarcasmo  frío... 
Si  ella  me  quiere...  Dios  mío, 
¡Mas  penas!...  ¡estas  son  pocas  1 

{Al  concluir  de  leer  la  carta  vuelveá  oirse 
la  música^  y,  no  cesa  hasta  poco  antes  de 
empezarse  la  escena  penúltima.  El  salón 
permanece  un  momento  solOy  durante  el 
cual  es  mayor  la  afluencia  de  damas  y 
caballeros  en  la  galería  del  foro.  Salen 
de  entre  un  grupo  del  centro  Elvira  é 
Isabel ^  la  primera  con  una  carta») 


ESCENA  X41I. 

ELVIRA,  ISABEL. 

¡sab.  (i  Respiro  1  Ya  se  marchó.) 
¿Es  este  el  sitio T 
Elv.  Veremos.  [Leyendo.) 

•  Estad  á  las  tres  en  el  salón  en  qne  termina  la 
galería  principal,  con  antifix  y  dominó  negros.  To 
yestiré  igual  traje ;  pues  si  bien  no  me  cnro  de  ser 
conocido,  la  malicia  pudiera  cebarse  en  vos,  si 
▼nestro  rostro  6  el  mió  fnesen  ristos.  Dios  os 
guarde.  —  El  Encübivito.  • 

Aquí  es  sin  duda. 

Isob.  i  t  supones 

Qoién  sea  el  tal  encubierto? 

Elv.  El  plaso  esta  noche  espira. 

Isab.  Eso  es  decir... 

Elv.  Que  es  Moreto. 

Por  fin  colma  Dios  mi  dicha. 

Isab.  Muy  segura  estás  de  ello. 
iQolén  te  dio  el  papel  P 

Elv.  Un  máscara. 

Isab.  Desconfia  del  misterio. 
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Elv.  Es  Morcto,  prima  mia. 

Isab,  Sino  fuese... 

Eiv,  VaDO  miedo. 

Isab.  ¿Vendrás? 

Elv.  Vendré. 

hab,  i  Estás  resuelta  ? 

Elv.  Lo  estoy. 

Isab.  (Mi  triunfo  es  completo.) 

Pues  recuerda  siempre,  Elvira, 
Que  no  venir  te  aconsejo. 

Elv.  ¿Faltará  Moreto? 

Isab.  No. 

Es  muy  galán  caballero. 
(Guando  estés  con  el  jiboso 
Yo  te  traeré  á  Moreto.) 

ESCENA  XIV. 

ELVIRA,  ISABEL,  FERNANDEZ. 

Fem.  Señoras... 

Elv,  I  Oh  buen  Fernandez  I 

Fem.  Dispensadme  si  indiscreto 
Llego  á  turbar  los  coloquios 
Que  entablan  soles  y  cielos. ' 

Isab,  ¡Qué  turbar  1 

Fem.  Todo  el  palacio 

De  andar  acabo  por  veros; 
Y  ya  que  os  ibais  creia 
A  alumbrar  otro  hemisferio, 
Cuando  vuestros  puros  rayos 
A  mi  norte  me  trajeron. 

Isab,  ¿Os  soy  útil? 

Fem.  ¿No  dijisteis 

Que  escucharíais  mis  versos? 

Isab.  (Vete,  que  yo  cuidaré     {A  Elvira.) 
De  que  libre  deje  el  puesto.)^ 

Elv.  No  asistir  á  esa  lectura, 
Sefior  don  Juan,  mucho  siento. 

Fem.  ¿Os  vais? 

Elv.  Sí. 

Fem.  Sois  muy  piadosa. 

Tanta  luz  me  deja  ciego. 

Elv.  Antes  habré  de  pediros 
Un  favor. 

Fem.    Ya  os  lo  concedo. 

Elü.  Obedeced  á  mi  prima. 

Fem.  I Y  cómo  que  habré  de  hacerlo  I 

Isab.  (Poco  falta  ya  á  las  tres.)  {A  Elvira,) 

Elv.  Adiós.  (¡Moreto!  ¡Moreto!)  {Váse.) 


ESCENA  XV. 

ISABEL,  FERNANDEZ. 


Isab.  Aunque  Elvira  toé 

La  que  palabra  os  pidiera, 
Sé  yo  bien  que  no  lo  hiciera, 
A  recelar  para  qué. 
Fem.  ¿Cómo?  ¿No  lo  sabe? 
Isab.  No. 

Fem.  ¿Y  no  füérades  bastante 
Para  mandar  á  un  amante 
Que  os  adora  como  yo? 

Isah.  Bien...  Sabéis  que  ElThra  es, 
Merced  á  su  calidad, 
Dama  de  su  majestad 
La  reina. 
Feí'n.  Ya  lo  sé. 
Isab.  Pues 

Con  tal  motivo  aposento 
Tiene  en  que  vivir  aquí. 
Donde  está  sabéis  vos. 

Fem.  Sí. 

En  él... 

Isab.  Nuestro  amor  ya  et  viento. 
No  lo  recordéis. 

Fem.  En  el. 

Cuando  ese  amor  aun  duraba, 
Por  el  caracol  entraba. 

Isab.  Elvira^  torpe  ó  infiel. 
Lo  ha  divulgado.  [Interrumpiéndole,) 

Fem.  \  Gran  Dios ! 

Isab.  Pero  aun  me  puedo  salvar 
Vengándome  de  ella  al  par. 
Allí  vivimos  las  dos. 
Ella  ha  revelado  que 
Allí  yo  06  he  recibido : 
Si  yo  pruebo  que  ella  ha  sTdo. 
Honor  y  venganza  hallé. 
Una  farsa  de  teatro 
Prepara  mi  ardiente  afán; 
Con  Guevara  y  Villaizan 
Allí  estaréis  á  las  cuatro. 
A  esa  hora  harán  la  comedia ; 
Para  que  la  sepan  ya. 
Llevádmelos  por  allá 
Al  sonar  las  tres  y  media. 
Fem.  Pero... 

Isab.  Por  vos  me  perdí. 

Fem.  Tenéis  razón. 
Isab.  Los  rumores 

De  los  augustos  amores 
Sacareis  á  plaza. 
Fem.  Sí. 

Isab.  Su  defensa  tomaré ; 
Su  virtud  querré  probar; 
Al  punto  habéis  de  aceptar 
El  plan  que  yo  fraguaré. 


Fem,  Mandad. 


ALARCON. 
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ESCENA  XVI. 


ISABEL,  FERNANDEZ;  ALARCON,  en  el 

FOaO  C05  ANTIFAZ  T  DOMINÓ  NEGROS. 

IsaA.  ¿Faltareis? 
Fem,  Lo  mandáis  vos. 

Estaré,  y  lo  siento  harto. 
/rao.  Con  que  á  las  cuatro... 

''*"»•  En  su  cuarto. 

isab.ilt  lo  sentís? 

Faií.  Sí  por  Dios. 

ifob.  ¿Andáis  quizá  enaníorado 
De  mi  Mía  prima?  (Con  soma.) 

Fem.  No. 

Isab.  \  Pues  es  lástima  I 

Fem.  Nació 

ioají  Femandes  muy  honrado. 

Isab,  ^ómo?...  mi  prima.. .  ¿hay  talnaeva? 
¿So  hace  de  sn  honor  aprecio?  {Con  ironia.) 

Frm,  Hablillas  del  vulgo  necio. 

Isab.  Si  el  río  suena...  agua  Ueva. 

Fern.  Pst...  no  pasa  de  una  hablilla. 
Dicen,  no  sé  con  qué  objeto, 

(Con  sonrisa  maligna.) 

Que  ama  mucho  al  buen  JIoreto. 

/^oÓ.  Necios  cuentos  de  la  villa. 

Fem,  ¿Si?  Pues  ya  murmuran  harto. 

Isab,  Dí2  que  con  ella  há  an  instante 
Estuvo  el  rey  muy  galante. 

Fem,  i  Galante  Felipe  cuarto!... 

Isab.  Es  mucha  bellaquería. 

(Con  hipocresía,) 

I  Todo  lo  han  de  comentar I... 

(Aiarcon  ha  ido  acercándose  paulatina- 
mente sin  que  lo  adviertan,  hasta  colocarse 
entre  ¡os  dos.) 

Alar,  i  También  pudieran  contar 
Algo  de  cierta  alquería  J 

[Isabel  y  Fernandez  quedan  inmóviles  des- 
pués de  un  momento  de  terror.) 

Los  que  la  virtud  desoyen 
Deben  temerla  también ; 
Y  á  toda  ley  hablar  bien 
Porque  las  paredes  oyen  (1). 
Vicios  hay  de  gusto,  á  precio 
Del  honor,  que  el  gusto  aplaca, 
Jfof  de  mentir^  ¿  qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio?  (2) 
Isab.  (Alarcon...  Mi  odio  profundo 

(f)  Las  paredes  of/en. 
{f)  La  werdsd  sospechosa. 


Te  lo  pagará.)  Venid.  (A  Fernandez.) 

Fem,  Ante.>...     (Con  tono  amenazador.) 
isab.  Es  fuerza. 


Fem. 


Advertid... 


hab.  (Me  vengaré.) 

{A  Fernandez  cogiéndolo  del  brazo  y  ne- 
vándoselo tras  si.) 

Alar.  ¡  Mundo !  ¡  Mundo ! 

(Viéndolos  ir.) 

ESCENA  XVII. 

ALARCON. 

¿  Y  por  qné  esa  fiera  odiosa 

Trama  con  tal  sinrazón  ? 

El  tigre  envidia  al  león, 

£1  jaramago  á  la  rosa. 

Por  un  momento  dudé; 

Mas  fui  en  mis  dudas  prolijo :        ^ 

En  labio  que  embustes  dijo 

Verdades  no  creeré.    [Se  quita  el  antifaz.) 

;  Ella  1 1  fantasma  ilusoria !  (Loco  de  olearia.) 
i  Tan  pura  I  ¡  tan  bella !  ,•  sí !  .. ' 

I  Y  me  ama  í  ¡  y  viene  aquí  í...  ' 

¿Qué  falta  á  mi  dicha?  ¡ Gloria í 
Por  gloria  la  mente  lidia; 
Laureles  ansia  mi  sien, 

Y  escribo...  i  y  me  silban  1  |Bienf,.. 
I  Pero  me  silba  la  envidia! 

i  La  envidia!...  Malignas  qu^'as 
Dicen  que  plagio  atrevido. 
Cuando  mis  obras  han  sido 
Ya  plumas  de  otras  cornejas. 
¿Por  qué  mi  razón  se  apura 

Y  vaga  el  sentido  loco  ? 
Nunca  mucho  costó  poco, 

Y  aquí  al  lin...  /  Todo  es  ventura f 
Corran  las  horas  serenas ! 
Vulgo,  I  me  río  de  tí ! 

¿Las  silbas?...  Me  alegro,  sí  : 
i  Es  señal  de  que  son  buenas. 
¿Te  placen,  plebe  Indigesta? 
Aun  asi  á  escribir  me  ajusto; 
i  Me  vengará  de  tu  gusto 
£1  dinero  que  te  cuesta! 
Silbos  y  llaves  callaron 

Y  me  ofende  este  silencio, 
Porque...  ;  también  á  Terencio 
Muchas  en  Roma  silbaron  I 
Silbad,  sabios  mosqueteros; 
Desvanes,  siga  la  llesta... 

j  Bien,  bien !  ¡  Celestial  orquesta  .* 
Callen  cisnes  y  jilgueros. 
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}  Imbéciles !  proseguid  : 

Bancos,  gradas,  barandilla... 

I  Sus !  ayudad,  que  es  mancilla 

Silbe  tan  poco  Madrid. 

Bien  que  os  sobra  la  razón.  {Con  sarcasmo,) 

¡Oh!...  mis  yerros  son  profundos... 

No  pongo  corriendo  mundos 

Las  infantas  de  León... 

No  sé  manchar  pliegos  albos 

Pintando,  ilustres  desvanes, 

Damas  tras  de  sus  galanes, 

Ni  sé  hablar  mal  de  los  calvos. 

No  sé  escribir  por  fortuna 

Las  comedias  que  os  contentan... 

Sino...  de  fijo...  me  cuentan 

Seiscientos  por  cada  una. 

Sé  decirte  la  verdad; 

{Con  mucha  energía,) 

Pintarte  porque  te  enmiendes; 

Mas  si  tú  no  me  comprendes 

Fio  en  la  posteridad  1 

I  Allá  I  Siglos  en  montón... 

El  mañana  de  este  hoy... 

Esos  saben  dónde  voy. 

I  Sí,  si !  i  esos  ven  á  Alarcon ! 

Esos  penetran  aquí.     {Con  arrobamienlo.) 

;  Genio^  tuya  es  la  victoria  1 

I  Allí,  aUí  está  la  gloria  1 

^Gracias,  Dios,  porque  la  vil  1 

{Pausa*  Alarcon  se  pone  el  antifaz.  Un 
reloj  que  habrá  s<Áre  una  mesa  dd  las 
(res,) 

I  El  reloj !  Una...  ¿  Vendrá T 
{Dos!...  ¡Tres!...  ¡ Me  siento  morir  1 
¿Cómo  pude  presumir  ?... 
No  viene...  no  viene...  ¡Ah! 

(Elvira,  que  habrá  aparecido  al  sonar  el 
reloj,  baja  lentamente  y  se  coloca  junio  ú 
Alarcon,  que  estará  sentado  en  un  canapé. 
Elvira  se  presenta  conmascarillay  domi' 
nó  negros ;  cuando  Alarcon  la  ve  quiere 
levantarse;  pero  Elvira  le  detiene  y  se 
sienta  á  su  lado.  Llévese  toda  la  escena 
siguiente  con  la  rapidez  posible,) 


ESCENA  XVIII.^ 

ELVIRA,  ALARCON. 

Elv,  ¿Me  esperabais?  ¡  Gracias! 
(Se  sienta  á  su  lado,) 
Alar,  Oh  ?... 


i  Gracias,  y  de  goxo  muero! 
Este  instante  há  un  año  espero. 

Elv.  \  Há  un  año  le  aguardo  yo ! 

Alar.  ¿Vos  también  P 

Elv.  Sí,  yo  también... 

Como  la  flor  el  rocío. 

Alar.  ¿Comprendéis  el  placer  miof 

Elv.  i  No  gozo  yo  el  mismo  bien? 

Alar,  i  El  mismo  bien  I  No. 

Elv.  ¡Sí,  si! 

Mas  esa  voz...  á  mi  oido 
Su  son  no  es  desconocido... 
Pero... 

{Quiere  levantarse;  Alarcon  la  detiene.) 

Alar,  No  temáis.  Asi 
No  me  la  turba  el  dolor 
Que  ya  huyó  del  alma  mía. 
Si  está  ronca,  es  de  alegría; 
Si  está  trémula,  es  de  amor. 
También  la  vuestra*.. 

Elv.  Es  verdad. 

Alar,  También  se  agita...  también... 

Elv.  Porque  siento  el  mismo  bien, 
La  misma  felicidad. 

Alar.  ¡Gran  Dios!  ¿Amáis? 

Elv,  Con  delirio. 

Alar.  (¡  Vanos  eran  mis  temores!) 

Eiv,  Áspid  oculto  entre  flores. 
Ese  amor  es  mi  nuirtirio. 
Nació  de  la  voluntad. 
Creció  en  agradecimiento; 

Y  desdeñado,  en  aumento 
Irá  hasta  la  eternidad. 
Amé,  y  despreciada  fui ; 

Y  mas  amé,  y  mas  desprecio 
Logró  solo  mi  amor  necio... 

Y  amando  siempre  segui. 
Nada  pudo  detener 

El  vuelo  de  mi  pasión, 
Que  era  poco  el  corazón 
Tanta  pena  á  contener... 

Y  por  mas  que  sus  enojos 
Ahogar  quise  como  agravios, 
Ayes  brotaron  los  labios... 
¡Gotas  de  sangre  los  ojos! 

Alar,  ¡  Oh  1  ¡  Dios  mió ! 

Elv.  ¿De  este  modo 

Podré  comprenderos  pues? 

Alari  ¿  Y  ese  hombre  ? 

Elv,  Ese  hombre  es 

A  quien  se  lo  debo  todo. 

Alar,  ¡Cómo! 

Elv.  Una  tarde...  escuchad, 

En  mi  balcón  sin  temores 
Contemplaba  los  furores 
De  horrorosa  tempestad. 
Apenas,  púdica,  el  broche, 
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Mnerto  el  sol,  la  flor  cerraba, 
Fúnebres  sombras  echaba 
Sobre  el  espacio  la  noche. 
Furiosa  en  la  oscuridad 
Onfonde  so  eco  violento 
Con  d  bramido  del  Tiento 
Uioi  de  la  tempestad. 
¡Tanto  borror  ver  no  imagino ! 
H  buiein  que  bramaba, 
Los  árboles  arrastraba 
En  eoofiíso  torbellino. 
De?ei  en  cuando  rompía 
Us  aires  rayo  tremendo, 
Y...  me  parece  estar  Tiendo 
Lo  qne  á  80  loa  distinguía. 
Entiecsta  desolación 
Que  el  alma  fuerte  aterraba, 
hfatibie  un  honoübre  estaba 
fieb^o  de  mi  balcón. 
T  01  él  fija... 

Alar.         Si,  (es  Terdadl... 

Eh,  So  mirada  se  Tela... 

Alar,  Y  tanto  horror  no  sentía 
m  advirtió  la  tempesUd. 

Elv,  Y  d  rostro  cubierto... 

Alar.  Sí... 

Elv.  Con  el  emboso  ocultaba. 

Alar.  Y  so  Tista  doToraba 
B  balcón  con  frenes!. 

Blv.  Mas  arrecia  el  aquilón  : 
Todo  á  su  fUria  ea  objeto ; 
y  i  él!  omio  una  estatua,  quieto 
Segoia  b^Jo  el  balcón, 
fte  repente... 

Alar.        Entre  el  desquicio 
^  encontrados  elementos 
Se  ojea  lúnebres  lamentos 

Y  arder  se  Te  el  edificio... 
Ed  medio  la  oscuridad 
Bfl)iio  se  le  descubre, 

T  la  Toi  de  I  ftaego  1  cubre 
La  ^01  déla  teaq»estad. 

T  TOS... 

Elv.   Y  yo...  iqué  horror!...  ¡  Ah  I 
Trémula  y  de  espanto  muerta. 
Ansiosa  Tueio  ala  puerta... 

Alar.  Guando  la  puerta  arde  ya... 

Elv.  Y  entonces... 

Alar.  Y  entonces... 

Eh.  Corro 

Al  baleon  en  mi  locura... 

Alar.  Pero  os  aterra  su  altura 

Y  i  Toces  pedís  socorro. 

Elv.  No  me  oyen  :  en  mí  aflicción 
Kada  ya  esperaba,  cuando... 
¡Él¡  ]n  pared  escalando, 
Apanee  en  d  balcón. 

Alar.  Sf ,  7  os  Tló... 


(Se  van  levaniando  lentamente.) 

Elv.  Sin  esperanza. 

Hecho  el  corazón  pedazos. 
Alar.  Y  osado  os  coge  en  sus  brazos 

Y  en  el  incendio  se  lanza. 
Pues  bien,  ese  hombre... 

Elv.  Sí. 

Ese  hombre...  es  el  que  dudó, 

Y  en  la  apariencia  creyó. 
Alar.  Porque  Tordad  la  creí. 
Elv.  Y  yo  lloró...  ¡esa  pasión! 

Alar.  I  ElTira !  {ía>s  dos  ya  de  pié. 

Blv.  I  No  lloro  ya! 

Pero  esa  toi...  No,  no.  i  Ahí 
No  dudes  mas,  corazón. 

Alar.iUe  amáis? 

Elv.  ¡Os  adoro! 

Alar.  {Dios! 

¿Quión  gozará  igual  Tentura? 

Elv.  Los  ángdes  en  su  altura 
Ansiarán  la  de  los  dos. 

Alar^  ¿Es  quimera  ó  realidad? 

Elv.  I  Yo  no  lo  sé! 

Alar.  ¡  Yo  tampoco ! 

Elv.  ¡Ayl  ¡yo  estoy  loca  ! 

Alar.  ¡Yo  loco! 

Elv.  De  amor. 

Alar.  De  felicidad. 

£/v.  ¡Ah!¡8íl 

Alar.  Y  en  tan  puro  anhelo. 

Siempre  unidos... 

Elv.  Siempre  anuntes... 

Los  años  serán  instantes, 
La  tierra  imagen  del  cielo  ! 

Alar.  Y  así  la  Tida  al  cruzar 
Por  bella  senda  de  flores. 
En  nuestros  castos  amores 
No  habrá  sombra  de  pesar. 

Elv.  Pasará  la  Tida  en  calma 
Ajena  á  tristes  cuidados, 
Los  dos  tan  solo  entregados 
A  los  afectos  del  alma. 
Dichosos  con  esa  fé, 
Que  aleija  de  sí  el  dolor. 
Vos  TlTireis  en  mi  amor. 
Yo  en  Tuestro  amor  TiTiró. 
Y  así  en  Tenturoso  anhelo 
Siempre  unidos,  siempre  amantes. 
Los  años  serán  instantes. 
La  tierra  imagen  del  cido ! 

Alar.  ¡ElTira!  este  amor  proftindo. 
Que  no  creo  aunque  lo  toco,  (Con  arrebató,) 
Que  me  está  TolTiendo  loco, 
No  le  ocultemos  al  mundo. 

Elv.  \  No !  que  ese  amor  inefable 
VlTirá  eterno,  diTino! 

Alar.  Ahora...  ¡te  Tenci,  destino!! 
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{Con  él  loco  plúceTt  con  el  delirio  de  un 
hombre  que  por  primera  vez  en  su  vida 
logra  gozar,  sobreponiéndose  d  susiem- 
preeontraria  fortuna.  Ssun  reto  easisal» 
vaje,  una  amenaza  orgulloso  y  soberbia. 
Se  crece,  se  eleva,  ve  humillado  á  lo  que 
siempre  le  humillé,  se  liberta  de  lo  que 
desde  la  cuna  ha  pesado  sobre  él.) 

Elv.       \  Ah ! 
Alar,  jPli! 

(Se  arranca^  precipiladamentc  loq  €uUifa- 
ees,  que  arrqjan  al  suelo :  Elvira  al  re- 
conocer (i  Aéarcon  Pitr^cede  horrorizada 


y  cae  en  el  canapé.  Isabel  ewnaseareuia 
se  presenta  en  el  foro,  arrastrando  tra9 
si  d  Moreto  :  este  dd  un  paso  hacia  ade  - 
lante;  Isabel  le  detiene,) 


Alar, 


!iá,  JálilllMrable!! 


{Carcajada  dtt  desprecio:  $s  $1  contraste 
de  te  vencí,  deatioo;  ff  lo  d^p  é  si  tm*- 
mo  despreciándose^  viémk9^  d$  mmia 
humillado  y  envileddík'  9*  el  návfiragf» 
que  logra  sacar  por  im  mitmwto  la  cmie- 
za  de  entre  las  qgumt  eusa^tf^um  mugva 
ola  viene  á  susMfigirl$  m  «/  abi^f^w.) 


ACTO  TERCERO. 

Antseámara  dd  las  habitaeionM  áé  Bvira.  Un  gran  mirador  al  foro  por  el  qne  se  descnbre  el  cielo  cu- 
bierto de  estrellas  y  parte  de  un  Jardín  flominado.  En  el  foro  también,  y  i  la  derecha,  nna  pnertecilU 
secreta.  Puerta  á  La  derecha  y  dos  á  la  isqnierda.  Un  espejo  de  cnerpo  entero  y  muebles  de  lajo.  {.uces. 


ESC1M4  ?ÍWB|EÍIA. 

ALARGON,  MOBBVa 

{SI  primero  aparece  en  escewi,  y  al  ver  sa- 
lir á  Moreto  de  la  habitación  de  Elvira 
se  lanza  á  él  con  la  mas  viva  inquietud. ) 

Alar,  \  Terrible  ansiedad !  —  Moreto. 
¿YElTira? 

Mor,        Perded  cuidado. 

Alar.  \  Oh !  sin  atreverme  á  entrar 
Por  ser  causa  de  su  dañof!.. 

iíor.  Pero  este  misterio...  ^'Gómo 
Si  os  citó,  la  dió  el  (iesifi.ivo 
Al  veros?  ' 

Alar.    En  mar  estoy 
De  confusiones  nadando. 
Quién  era  yo  no  podia, 
Sí  me  citaba,  ignorarlo. 
Hablóme  de  un  salvador, 

Y  yo  soy  quien  la  he  salvador- 
De  un  caso  pasado  há  poco, 

Y  anduve  yo  en  ese  caso. 
Lo  del  laio  ya  os  conté. 
Mirad  :  «  La  dama  del  lazo.  » 

{Moslrdmioh  una  earísi.) 

En  estas  sombras  perdido 
No  veo  de  luz  un  rayo. 

Mor.  Momentos  antes  llegóse 
Doa  mineara  á  mi  lado, 


Diciéndome  que  en  ella 
La  que  me  salvó  en  pl  can^pp. 
Alii  me  arrastró  esa  piá^o^rfi 
Cuando  al  desenmascararon 
Lansó  aquel  lfp{T|b|^  ¿r|tO| 
Cayendo  en  mortal  ^esmayp. 

Aiar.  I  Al^  vos  aqáb^is  4  ^l^f§' 

Mor.  \  Don  Juan  f 

Alar.  i  Y  lo  esUis  g|}|i|Uilo ! 

Mor.  ¡Yol 

Alar.         Si :  d^^dm^  19^^- 
Dios  alumhra,  y  v^o  clarq* 
Ella  os  ama...  Hay  quiefi  pr6(^4^ 
Para  siempre  sepárai-o^ . 
Esa  máscara...  i  Isabel! 

iíor.  ¿Qué  decís? 

Con  Femandei  conspiraba : 
Ella  es  solamente  acaso 
La  que  sabe  que  4  otra  est^í^ 
Por  vuestro  honor  ot(liga(|q... 
Ella  ha  formado  esta  traína 
Cuyos  hilos  voy  juntandq. 

Mor,  Mas  ¿no  os  aguardaba  Elvlri|T 
¿De  hechos  vuestros  no  os  ha  habla()(^| 

Alar,  Sí,  sí :  por  eso  no  pi^e4p 
Sondar  este  horrible  arcang. 
Otro  me  creía...  ¿y  cómq  ? 
Como  no  sé,  y  sin  embargo... 
Pese  al  universo  todo. 
Su  inocencia  puesta  en  clarp, 
Será  vuestra. 

Mor.  (|InfH»iIl¡tjuqra} 


AtAiCOM. 


( ;  Carmo,  morid  eaüandol ) 
ii«.(iAlina,  etltaado morid  1) 

KOTCtOw.. 

M».   T«  DO  la  amo. 
i/*".  KeB,  yo  tampoco. 

**  Don  Joan, 

Mtf  me  «tais  enaeñaado. 

i^.  ittM  ana  trama.  Elvira 
SMUBbe  BD  oue^tro  am|)aro. 

Msr.iPuQ  gué  objeto,  mié  objeto?... 

Akr,  Al  ángel  eoTÍdia  S  diabfo. 
I^temalTarla. 

*^  ai. 

^^.  OioB  mi  meóte  Irá  alambrando. 
A^  I  álM  cuatro  T  media 

«ecitaElTir¿ 

*»•  I  Dios  santo! 

A^ai.  ^gOD  Jaan  Pemandef , 
'eók  á  Felipe  cuarto 
Ahscaatie.' 

^^'       aY  lo  creéis? 

'«-.¿Graerietllo. 

.^  Bápo«>Mito 

A  remandes  IsaM 

%^  Tinieía  á  este  coarto 

A  ttaailsnii  liosa. 
*»•.  iGMesI 

^'  *•  m^jof  me  da  espanto. 

,  *^;  S«í  ana  catanmlaj  pora... 

La  dods  me  esU  mataado.' 
^alteyredbe... 

^or.  Callad. 

JTor.  ¡Ohl  Has  Si  todo  esto  es  Mso.. 
«7  aqoi  una  inicua  trama. 

Alar.  Su  bonor  está  en  nuestras  maoos. 
.SaiTfímoiíai  ^^ 

**■•         Y  ¿cómo?  ¿sarao  t 
^«zr  Estemos  aquí  á  las  coatio. 
«'>^.  ;Ei  impofiiblat  ¿OiridaU 

y«  i  esa  hora  me  bato 

;>'nlf«liniUayqutdebo, 

«^  bonor  eaUmo  en  algo, 

í'^'^ilio  de  los  Ahorcados^ 

.  ,^'®'- *  nrdadl  ¥o  estart  aquí 

f^        Juradlo. 

¿f^cfcwbüsdíjiwií 

'«  pora  que  yo  cumpla 
"'  f^of^,  haberla  dado  (I). 
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ESCENA  II. 


MORETO.  ALARCON,  MEDINILLA. 

Med,  Sefiores... 

Alar,  y  Mor,      Don  B^lUsar... 

Med.  Veo  ^ne  e|  iplsmo  cuidado 

Que  me  trae  á  este  aposento 

Solícitos  á  ál  08  trajo. 
¿La  marquesa?... 

^^'  Casi  buena, 

Desque  salió  d^l  letargo. 

Med.iCtin  gue  cesó  ya  el  peligro 
Del  todo?  iSea  Dios  íoado!..      ^■ 
¿Os  ibais/ sefiores? 

Mor,  Sí. 

Tengo  (me  bacer  á  1<|8  cuatro. 

Med/^o  también. 

^<^'  A  Dios  qnedad. 

(Si  muero...  ^'{A  Alircon.) 

Alar.        Sabré  venaaros.)   ' 

Med,  Hasta  las  puftro.  Moreno. 
Jíor.  Medinilla...  basta  las  cuatro. 

{Vánte.) 

(Al  verlos  deeaparpfier,  ^edmi^fq  i^  ^f  n0| 
ala  primera  p^erta  4e  Ift  íWfrrf«  y 
dice  Isabel  llamand^íi.) 

Med,  ¡Isabel!  ¡Ob!  quiero  aun  yerta. 
SI  yo  quedara  en  el  campp..r 
Morir...  ¡ay!  *'^ 

(Después  de  una  pausa  y  estremeeiénthse. ) 


III. 


imk.        ¿Tan  paaito  «pif 
Med,  Pero  be  enco^^ri^}^  á  Alarcoq 

Isab,  «Juntos? 

Med.  ^. 

isob,  (FrostffisQ  to<}Q  pii  afan.í 
é  Y  amigos  siempre  ? 

Med.  4 Pues  no? 

Isab.  Bien,  (f  Y  vacilará  yo 
En  proseguir  con  mi  plan ! ) 
Toma.  Ai  punto  e^ta  p<q»d 

(Dándole  un  pliego.) 


\ 
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Med. \Yo\ 

Isab,         ¿Dudas?  ¿Y  en  tí  fé  tengo? 

Adiós. 
Med.  ¡Oh!.,,  me  encargo  de  él. 

Voy. 

Jsab.  Tente.  ¿Es  verdad  que  el  rey 
Siente  zelos  de  Moreto? 

Med.  Aunque  los  tiene  en  secreto, 
Son  falsos  á  toda  ley. 

Jsab.  En  pago  á  esa  diligencia 
Que  de  mi  fé  te  asegura. 
Esta  noche,  tersa  y  pura 
Lucir  Terás  mi  inocencia. 
I  Qué  piensas  ? 

Med,  Pensaba  en  ti. 

Jsab,  Pensamiento  es  una  flor. 

Med,  Pensamiento  aquí  es  mi  amor; 
Que  otro  que  amor  no  hay  en  mi. 

Jsab,  Bien  por  Dios. 

Med.  Tras  la  quevella 

Que  cercándonos  está, 

¿Cuándo  se  descubrirá 

De  mi  amor  la  pura  estrella? 

Jsab,  ¿Estrella  de  tu  esperania 
Llamas  á  esta  pasión  bella? 
Pues  si  amor  es  pura  estrella, 
Sol  ardiente  es  mi  venganza. 
Un  dia...  quizá  mañana, 
Si  muere  ese  sol  ardiente. 
La  pobre  estrella,  luciente 
Briñará,  limpia  y  galana. 
Y  en  tu  amor  embebecida 
Sin  que  venganza  me  arguya, 
Tuya  seré,  sola  tuya, 
{Tuya  por  toda  la  vida ! 
Siempre  unidos... 

Med,  Siempre...  (lAyl)  Sí. 

Jsab,  Esa  faz  desencajada... 
¿Qué  te  aqueja? 

Med.  ¡Nada,  nada! 

(¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?) 

Jsab.  ¡No,  tú  padeces,  mi  bien ! 

Med.  Adiós. 

{Después  de  un  momento  de  vacüaeion.) 

Jsab.  ¿Dóvas? 

Med.  A  cumplir... 

Tu  venganza. 
Jsab.  |Ohl 

Med,  (¡A  morir!) 

ESCENA  IV. 


ISABEL,  HEDINILLA,  FERNANDEZ, 
GUEVARA,  VILLAIZAN. 


Fem,  Sefiora...  |Ohl  ¿vos  también 
Por  aquí?  (^  Médtmlla,) 


Med.       Salia...  ^      ^ 

Jsab.  (Vé.)  (Jdem.) 

Fem.  Guev.  Vill.  Adiós. 

jied.  Adiós.  ( i  Vida  mia  ! 

ÍMz¿.  ¡Mibien!) 

Med.  (¡Ay  fiera  agonía!) 

Jsab,  ¿Volverás? 

Med,  Sí...  volveré. 

(¿a  contempla  un  momento^  y  se  va  tratando 
de  ocultar  su  emoción.) 

ESCENA  V. 

ISABEL,  FERNANDEZ.  GUEVARA, 
VILLAIZAN. 


Fem,  Señora... 

Jsab,  ¡Oh!  Caballeros... 

Dicha  tal... 

Guev.  St  didia  hubiera 
En  el  mundo,  nuestra  ftiera, 
Que  no  hay  otra  sino  veros. 

/5a6.  ¿Tan  triste? 

Vill.  Ha  dado  en  sufrir. 

Fem.  4  Y  00  estraña? 

Vill.  .  Sesupcae. 

Fem.  ¿No  sábela  que  ahora  compone 
Reinar  después  de  morir  ? 

Jsab.  ¡Triste  caso! 

Fem.  De  otro  peor, 

Que  hace  un  instante  supimos, 
Señora,  á  saber  venimos. 
La  marquesa... 

Jsab.  Algo  mejor. 

Una  congoja  le  dio 
Casi  mortal. 

Fem.         ¡Ya lo  creo! 
¡  Topar  con  rostro  tan  feo 
Quien  verlo  hermoso  esperó! 
Vill.  Has  ¿cómo?... 

Jsab.  Nadie  lo  acierta. 

Un  quid  pro  quo... 

Fem.  ¡Por  supuesto! 

(Mas  hay  quien  dice  que  en  esto  {A  Jsabel. 
Anda  una  mano  encubierta.) 

{Sigue  hablando  aparte  con  Jsabel.  Villai- 
zan  y  Guevara,  algo  apartados,  los  con- 
templan con  tnaliciosa  sonrisa.) 

Vai.  (Ved. 

Guev.         ¡Pobre  Elisol 

Vill,  A  los  cielos 

So  inicuo  proceder  dama. 

Guev.  Es  doña  Isabel...  muy  dama... 
Y  de  muy  nobles  abuelos.) 

Jsdb.  (Ved  que  es  Urde.)  {A  Femandet.) 


ALAROON. 
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Guev.  (Amor... 

FtV/.  I  Amor  1...) 

Fem,  Guerara,  ¿de qué  mnnniirafl? 

Guev.  De  las  necias  coAjetnras 
Del  vulgo  murmurador. 

Fem,  ¡Ohl  ¡las  malas  lenguas  1...  Todas 
Delien,  por  bien  general,  {Con  hipocresía.) 
Ser  cortadas. 

Guev.  ¿Pues  tan  mal 

Coo  la  taya  te  acomodas? 

Fem.  Abrase  la  mia  un  rayo 
Si  es  qfue  pronunció  mentira. 

Isab,  Y  á  pnqiósito  :  ¿de  Elvira 
Hablan  y  de  so  desmayo? 

Fem.  Refieren  que,  confiada 
£d  <|ne  Alarcon  su  amor  era. 
Dijo  lo  que  no  debiera  : 
Viole;  y  cayó  desmayada. 

/«aó.  ¿Y  quién  tal  Infamia?... 

Fem,  A  espacio. 

Añaden  que  cierta  entrada 
Abre  á  las  cuatro,  tapada, 
Al  señor  de  este  palacio. 

/mió.  ¡Mienten i 

Guec.  Sí;  que  al  arrebol 

M  daro  sol  su  honra  escede 
En  la  puresa,  y  no  puede 
Mancha  caber  en  el  sol. 

Isab,  Gracias.  (Seguid.) 

(Aparte  á  Fernandez.) 

Fem,  Galaor, 

Amadla,  Tirante  el  Blanco, 
OulJote,  engendro  de  un  manco, 
De  tuertos  desfacedor; 
Aunque  la  saña  te  enseña, 
No  conseguirá  tu  acierto 
Deaentnertar  el  entuerto 
De  tan  entuertada  dueña.  (ñüas.) 

Isab.  ¡Oh!  pues  todos  de  mi«  Elvira^ 
Murmuran,  por  varios  modos. 
He  de  hacer  patente  á  todos 
La  inftme  de  esa  mentira. 

val,  ¿Cómo? 

isab,  ¿Dijisteis  que  aqui 

Puerta  oculta  é  ignorada 
Abre  á  las  cuatro,  tapada, 
A  Felipe  cuarto? 

Fem.  Si. 

isab.  Del  descubrimiento  en  pos. 
Ese  caracol  abierto. 
Rebotado  y  encubierto 
Esta  noche  entrareis  tos.    (i  Fernandez.) 
Mi  prima,  si  viene  aqui. 
Por  él  os  ba  de  tomar. 
Lo  que  los  dos  han  de  hablar 
Escucbanis  desde  allí. 

(A  Vitlaizan  y  Guevara.) 


Yo  os  Juro  que  nada  sabe ; 
Que  al  rey  caso  de  que  Tenga 
Habrá  quien  lejos  detenga. 
Por  si  acaso.  Esta  es  la  llaTo. 

{Dándosela  á  Fernandez.) 

VUL  Guev.  {Señora!... 

Isab.  Para  decir. 

Nobles  cumpliendo,  que  miente 
A  esa  infame  y  sandia  gente. 
Es  ñiena  lo  hayáis  de  oír. 

Gt»ev,  Vendremos. 

Fem.  Vill.  Venaremos :  si. 

Guev.  Y  si  sale  como  espero, 
Al  que  la  infame,  mi  acero 
Sabrá  responder. 

Isab.  (¡Vencí!) 

Fem.  ¿Pero  que  tal  Tontarrón 
MueTa  en  tan  serena  orilla 
El  poeta  —  tnemorilla 
Don  Juan  Ruis  de  Alarcon? 

Guev,  \  Y  OÜTares  sigue  hablando 
De  sus  obras ! 

Fem,  i  Simpatías  I 

A  puro  hacer  cortesías 
Se  Ta  el  conde  alarconando. 

Guev,  ¿Mas  qué  decís  del  desmayo? 
Con  solo  niirar  su  cara. 
Que  de  balde  fuera  cara 

Y  cara  sea  de  un  rayo, 
Asustárase  Madrid, 
Que  no  digo  una  mujer. 

Isab.  ¡Pues  no! 

Vill.  Bien  pudiera  ser. 

Fem.  A  este  propósito,  oid. 
Cuando  Tétis  y  Peleo 
Trataron  hacer  sus  bodas, 
Las  dlTinidades  todas 
Fueron  honrando  á  Himeneo. 
Allí  Discordia  proterva, 
Fruta  por  males  formada 
Echó,  que  lüé  disputada 
Por  Venus,  Juno  y  Minerva. 
«  A  la  mas  bella  »  decía ; 

Y  el  buen  Páris,  decidiendo, 
A  Venus  la  dio,  creyendo 
Que  la  mas  bella  seria. 
Mas...  si  hora  igual  se  viera 
En  bodas  de  otro  Peleo, 

Y  esta  d^era  :  «  Al  mas  feo,  >» 
Páris,  ¿á  quién  se  la  diera? 
En  su  logar  mi  razón 

Ni  un  solo  instante  dudara  : 
Al  ponto  se  la  entregara 
A  don  Juan  Ruis  de  Alarcon. 

Y  ftieran  Justos  troñsos; 
Que  si  es  Venus  entre  diosas 
La  diosa  de  las  herpaosas, 
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DON  LÜtS  DE  EGUILAZ. 


Él...  es  el  dios  de  1m  ftos. 

Jsab,  Pues  no  obstaBtéi  eoii  artor 
Se  baila  ese  dios  toreotadoj 
Nueto  Vulcanot  ehtrestdil 
A  bien  platónico  amor. 

Fem.  ¿Y  eso  os  éstrana? 

Isab.  Sí,  á  fé. 

Ferh.  Estnfteza  es  por  Dios  fúül  | 
Que  ese  anMri  feobn  ser  ütált 
Es  saludable;  f  pues  fu* 
Utilidad  y  salud 
Hacen  de  él  lo  mejor, 
No  es  |>rotatr  tal  átnor 
En  jorobado  Tlrtud; 
Porque  es  el  amor  plMnieo 
Sobre  útilísimo,  grato : 
Si  el  nico  suprimes^  jfilato; 
Si  le  quitaa  el  pia\  tónioo. 
Ya  veis  si  don  Juan  Rait) 
Sabio  alumno  de  Platolii 
Con  su  angélica  pasioil 
Seráeael  tüQAdoftUis 
Pues  andando  en  tales  tratos 
El  corcovado  platónico, 
Gosa  al  par  de  un  amor...  tdnioo 
Un  amor...  entt^  dos  platos. 

alpíthó.) 

Isab,  Que  lo  bafá  i  la  risa  e*  Itahb. 

Vill.  Es  bufón  á  lodá  ley. 

Guev,  Por  tal  tomárué  él  rey 
A  morlV  su  buen  enano. 

/íoó.  ¿  Nicolasito? . 

Fem.  Quitas... 

¿El  Conde-0uqute? 

Guev.  \W\!i\ 

VÜL  \  Elií 

Fem.  Callo.  .. 

Isah.  ¿Quedamos  en  que 

No  08  volveredes  atrás? 

Guev.  Vill,  Nunca.  . 

p^m^  A\mque  el  aihbio  lo 

Fí7/.  Vamos...  [mande. 

Isab.  Bien.  Adiós... 

Todos»  Aaios. 

Isab.  Si  lo  hacéis,  pagúeoslo  bloáj 
Si  no.  Dios  os  lo  deinandé. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  »a  12- 
quierda,) 

ESCENA  it. 

FERNANDESi  GUEVARA»  ViLLAIftAN, 
DESPOtis  ALARCW. 

Fem.  (¡MojerMlilliúMta!) 


Guev.  V«m*a. 

Cokno  qtiien  somos  cumplimos. 

Fémi  (tOomo  necids!)  Vamot»  pws. 
(¡Pobres  nifioll  ¡PobiM  nütosl) 

Guev.  Alarcon  viena; 

[Mfrhndó  húúiá  Ih  puerh  dé  té  derecha.) 

Vill.  ¿Vendrá 

A  dar  la  mano  é  m  hecblso 
En  pago?... 

Fem.       Me  alegrarla. 

Guev.  ¿Te  alBgrariaa? 

Fem.  Muehitiltio. 

Solo  así  podrá  su  eulpa 
Purgar,  peoador  contrito, 
Que  de  casado  á  cansado^ 
Según  nos  advierte  Tiiso» 
Solo  va  una  letra^  y  esa 
Del  caso  dá  claro  indicio» 
pues  siendo  ene  de  ene  está 
Por  qué  Molina  lo  düo.  . 
A  Himeneo  con  antoireha 
Nos  pinUron  los  anUguos 
Para  espresarnos  que  quema 
La  sangre  de  loe  marides, 
Que  al  fln  es  h^o  de  ^aco... 
Y  de  tal  padre...  tal  hUOi 

{Llevándose  el  dedo  pulgar  á  lú  boca  y 
estendieñá^  ta  rAáfiíi.) 


Guev.  Ft/}.¡íá,  jal 


Fem. 


¡OblDonJuaüRiiiz... 


{Saliéndoh  al  encuentro.) 


Alar.  Caballeros... 

Fem.  I  Vate  hinc  vidb! 

Alar.  Señordonlriaii...(it>lo8,ptUtteí]tia!) 

Fem.  Autor  de  Ckbior  árnt^o», 
Que  coH  Uébtr  4tie  to  sola 
Oigo  que  sois  él  W\  toÜÉttio!.;. 

Alar.  Don  loan... 

Fem.  (1  Utt  BOt  Jtthrtmdo  I) 

{A  Guevara  y  Villena.) 

Guev.  Vill.  ¡Já,Já,jál 

Alar.  Gracias. . .  (t  Dios  ttiio !) 

(Gracias...  don  Juan;  y  advertid 
Que  os  oigo,  y  que  espada  ciño. 

Fem.  Os  entlettdo. 

{Guevara  y  Villena  hablan  aparte.) 

Atar,  Pues... 

Fem.  Pttes  daro 

Está  ya :  queréis  bttlhM. 
Alar.  El  8ttf(1mi«nt6  sé  agota. 
Fem.  Sin  áe^nr  i;ota  ét  jttíéld. 
Alar.  Disimutad. 


ALARCOlf. 
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Fem.  8í  ^ne  haré.) 

\Sm  Tida  estoy. 

{LU^ándoMe  á  los  otros  y  con  mucha  soma.) 

^    mi.  ¿Poeft  qué  os  dijo? 

Fem.  Nunca  íbera  coreorado 
Tan  chusco  y  tan  divertido 
Como  lo  Alé  ti  bnelí  tfon  Joan 
Cuando  i  echarme  ttn  rttto  tfnd. 

Guec.  ¿Cómo?...) 

Fem.  VámoDO«,  Séfldfes. 

{Aiíomio  la  voz.) 

Con  IHoa  ipMdad.  (A  Aláftan.) 

Akr.  Oaa...  Oids  Idos. 

iSaludoH  y  vánse  pof*  lá  puhia  de  la  de- 

rechn.) 

E9CKIIA  Tlt. 

ALARCÓN. 

Gradas  al  cielo,  furor, 

Qoe  yodes  salir  del  pecho... 

Fedaioa»  honor,  te  han  hecho... 

Grima  dá  yorte,  mi  honor. 

PatrüDonlo  es  de  bufones  , 

Todo  fisico  defecto...        (Risa  sarcdstica.) 

Como  d  mundo  es  tan  pwtocio... 

Odia  las  imperfeedones. 


Amjgo  fiíi  del  traidor 

Que  por  juguete  me  toma... 

¡La  flor  dá  al  Tiento  su  aroma... 

T  d  Tiento  seea  la  florl 

Oíd,  loa  que  no  miráis 

Tras  la  tierra  d  mas  allá... 

SI  sabéis,  Teoid  acá. 

I  Qué  reia?...  ¿De  qué  os  moláisF — 

«  No  entendemos  >•  —  ¡  está  bien !... 

i  En  no  enlBoder  so  aalretienen ! 

De  topo  los  ofos  tieoon... 

Miran. .  ai.,  pero  no  Ten ! 

4 Estos  son  poetas?  S¿... 

Poetas  los  llaman...  ¡Oh! 

Poeta  es  d  que  naelá 

Con  la  lux  del  genio  a<|m. 

Poeta  no  es  el  bufón 

Que  al  Tulgo  sandio  entretiene... 

La  misión  que  el  genio  tiene 

Es  mas  sagrada  misiofi! 

i  Cómo  la  comprenderían  P 

En  su  letargo  profundo, 

Rada  Ten  fberá  del  muiidó... 

{Que  se  rián  f...  ;  (pie  sé  rían!... 

Tú  la[compr«Bdes,  tú. ..  ;  nh ! . . . 


Porque  eres  grande,  alma  mia ; 
Porque  ves  fliosofía 
Dó  quier  que  la  mente  va. 
Esa  es  tu  senda,  AJarcon... 
La  gloria...  el  futuro  apredo... 
¡El  que  te  befa  es  un  necio! 

{En  este  momento  se  ve  en  el  e^Jó,  jf  lan- 
za un  grito  agudo  de  dolor  y  desespera^ 
rían.) 

{AhÜ  que  le  sobra  rasen!... 
¿  Quién  al  ver  tu  catadura 
No  se  espeluzna  de  gozo, 

(Con  horrible  saftásmó.) 

Y  su  risa  de  alborozo 

No  lanza?...  /  Todo  es  veniurft! 

«  Tanto  de  corcova  atrás     {Risa  y  lianto.) 

Y  addante,  Alarcon,  tienes, 
Que  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  corooTlenes 

O  adonde  te  corcovas.  » 

{Siempre  mirándose  en  el  ésptjó.) 

¡Y  tienen  razón  I!...  |Ayl  Sí, 

Yo  mismo  al  verme  ..  ¡  Já,  já! 

Me  rio...  y...  ¿Quién  no  reirá? 

Mas...  ¿á  qué  humillarme  asi? 

¿Qué  importa,  espc|H>>  si  vos 

Tornáis  mi  fealdad  orud? 

Ángel  bello  era  Luzbel,         (Con  energía.) 

¡Y  se  TolTió  contra  Dios  1 


Mi  canaa  es  por  la  que  oran 

La  mitad  de  los  humanos, 

Mis  desgraciados  hermanos 

Los  que  padecen  y  lloran. 

¡  Oh !...  Si  á  esos  seres  impíos 

Combate  mi  pluma  fuerte, 

No  es  por  mí,  que  ansio  la  muerte, 

Es  por  TOS  ;  hermanos  mios  1 

Dame,  mundo,  si  te  empeñas, 
De  atroz  martirio  la  palma, 
¡Junto  á  las  jibas  del  alma 
Son  las  del  cuerpo  pequeñas! 
Si  hoy  objeto  es  de  irrisión 
La  idea  que  arde  en  mi  frente... 
¡  Mañana,  tendrá  la  gente 
Aplausos  para  Alarcon ! 


ESCBNA  VIH. 


ELTfllA,  AIARCON. 


Éív.  (iAhl) 
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Alar.         (t  Cielos  1) 

Elv>  Don  Joan... 

Alar,  (1  Dios  mió!) 

¡  Señora...  perdón  I       {Casi  d  un  tiempo,) 

Elt,  ¡Perdón! 

Alar.  ¡No!...  lyo  solo!...  Ck^mpaslon 
De  mi  loco  desyario. 

Elv.  Don  Juan... 

Alar,  ¡Oh!...  {Callad,  callad!... 

Elv.  iOb  ofendí  1 

Alar,  I  Elvira!  ¿vos? 

¿Puede  acaso  ofender  Dios 
Al  que  Tive  en  su  piedad? 

Elv,  Tened :  ya  es  fuerza  el  hablar; 
Que  si  dudo  y  no  me  atrevo» 
Una  esplicacion  os  debo, 

Y  cumplida  os  la  he  de  dar. 
Oid. 

Alar,  Tened. 

Elv.  Escuchad. 

Há  un  año,  en  mi  quinta  estaba, 
Donde  en  silencio  lloraba 
Mi  prematura  orfandad. 
Una  noche,  que  ai  dolor 
Me  entregalNi  cual  solia. 
Cerca  la  triste  alquería 
De  espadas  sentí  rumor. 

Alar,  (¡Dios  santo!) 

Elv.  El  rumor  siguiendo, 

Ansiosa  corrí  á  aquel  lado, 

Y  en  propia  sangre  bañado 
Hallé  á  Morete  muriendo. 

Alar.  (¡Era  ella!) 

Elv.  A  la  quinta  fué 

Llevado  al  punto,  y  allí 
Por  mi  mano  le  serví. 
Aunque  el  rostro  recaté. 

Y  temiendo  que  al  sanar 
Contase  el  suceso  estraño, 
Le  hice  jurar  que  en  un  afio 
No  habia  de  averiguar 
Quien  era,  creyendo  así 
Olvidase  aquel  suceso 

Y  no  diera  al  vulgo  eso 
Causa  para  hablar  de  mí. 
Mas  como  en  el  año  entero, 

Que  hoy  cumple,  velando  ha  estado 
Solícito  en  mi  cuidado 
Encubierto  caballero... 
Creí  que... 

A  lar.     \  Tened,  señora ! 
¿Por  él  me  tomasteis? 

Elv.  Sí. 

Y  al  mirar  otro... 

Alar.  .Aydemíl 

Todo  lo  comprendo  ahora. 
Mas  ved.  (Mostrándole  una  carta.) 

Elv.     ¡Qelosl  ;Ohl  ¡mirad! 


{Enseñándole  otra.) 

Alar,  Aquí  hay  una  horrenda  trama. 

f/v.  ¿Qué  hacer P 

Alar,  Pot  venganza  dama 

Tan  horrible  falsedad. 

Elv.  ¿Qué  decís? 

Alar.  Que  en  esto  á  vos 

Quizá  os  va  lo  mas  sagrado. 
Por  eeo  me  he  adelantado 
A  vuestra  dta. 

Elv.  i  Gran  Dios ! 

Alar.  ¡Y  os  salvaré!  Columbrar 
Lo  que  traman  no  me  es  dado; 
Solo  sé  que  lo  he  jurado, 
Y  que  os  tengo  de  salvar.. 

Elv.  ¡Cual  siempre! 

Alar,  Cual  siempre^  ¡  oh ! . . . 

Pues  ya  sabéis  mi  secreto, 
No  temáis,  que  con  Moreto 
Os  he  de  unir. 

Elv.  Nunca :  no; 

¡Nunca!  (Muere, corazón... 
Pues  manda  agradecimiento.) 

Alar,  ¿Qué  me  decís? 

Elv.  Lo  que  siento. 

No  comprendéis  mi  pasión. 
¿Creéis...  (Ni  aun  á  hablar  aciej^!) 
Que  en  Moreto  al  hombre  he  amado? 
Amaba...  al  que  me  ha  salvado, 
A  mi  querido  encubierto. 
Al  que  bravo  y  siempre  fiel 
De  mil  riesgos  salvó  fiero 
Una  vida  que  yo  quiero 
Solamente  para  él. 
Vida  de  amorosos  sueños 
En  que  acaben  sus  martirios. 
Objeto  de  mis  delirios. 
Fantasma  de  mis  ensueños  1 

Alar.  ¡Callad,  callad!...  (¡Qué  tortura! 

Elv.  (¡  No  puedo  mas  I  ]  ¿Y  erais  vos 
Quien  me  amaba P 

Alar.  ¡Sonto  Dios! 

Elv,  ( ¡  Muera  por  él  mi  ventura  I 
¡Tan  noble!...)  Muévaos  mi  lloro... 
Os  amo.  Este  es  mi  secreto. 

Alar.  ¿Me  amáis? 

Elv.  ¡Oh!  sí,  sil  (¡Moreto!) 

Amar...  ¿Qué  digo?  Os  adoro. 
Alar.  ¡Elvira! 
Elv,  ¡Dios  mió!  ¡Ah! 

{Dan  las  cuatro.) 

¡Las  cuatro! 
Alar.         Esa  agitación... 
Elv.  Presto...  Salid,  Alarcon. 
Alar.  (¡Ayl)  ¡Señora! 
Elv.  El  relé  está 


ALARGON. 
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L' oa  palabra  empeñada 
Recordándome...  mi  secreto... 

Alar.  (¡No  se  engañaba  Moreto!) 
«Deedkliadal  |  desdichada!... 
Ved... 

Elv.  No  OB  pódela  detener. 
¡Aifioe! 

Alar,  i'lfíaero  de  mil 

Elv,  Peligra  al  estala  aquí 
B  honor  de  ona  mqjer. 
Idos :  yo  debiera  estar 
En  la  flesU,  y...  ¡Dios  os  guarde! 

{Yiae  por  la  puerta  primera  de  la  iz- 
quierda.) 

Mar.  ¡Etrin!  |ElTiral...  ¡Ya  es  tarde! 
i  En  deito !...  ¡no  hay  dudar!... 
Fero...  es  ftüao,  aonqae  lo  toco : 
i  Ella  tan  pora,  tan  bella  I 
Las  cuatro...  el  rey...  |  Si,  ai,  es  ella! 
¡Ella!  |Ay!  no,  no...  si...  ¡Estoy  loco! 

{Uabel  ka  salido  un  momento  antes  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda,  tapada 
con  un  manto  que  la  cubre  completa^ 
mente,  Al  salir  tuerce  la  llave  de  la  puer- 
ta primera  de  la  izquierda  dejándola 
puesta.  Se  oyen  golpecitos  en  la  puerta 
secreta  :  Isabel  la  abre^  y  Ferrutndez, 
embozado  hasta  las  cejas  y  con  el  ala  del 
sombrero  caida  sobre  la  cara^  aparece  en 
ella  poco  después.  Vinse  entre  la  oscuri- 
dad del  caracol  á  Guevara  y  Vülaizan, 
Alarcon  al  verá  Isabel  corre  d  ella  fre* 
nétieo  en  un  estado  próximo  á  la  locura,) 


ESCENA  IX. 

ALAROMií,  ISABElL,  FERNANDEZ, 
GUEVARA ,  VILLAIZAN. 

Alar.  ¡Elrira! 

tsab.  (lAlaieon!  ¡Aymií) 

Alar.  Teneos...  (¡Es  tarde!  Mas... 

{Viendo  á  Fernandez,) 

n  rey...)  |  Señor  rey,  atrás II 
Fem.  iQaé  es  esto?  ¿Alarcon? 
Alar,  ¡Ya!  si. 

Yo  que  Toestre  real  persona 

No  eoDoseo  si  se  tapa. 

S<>ñor  rey  de  espada  y  capa, 

Aqm'...  no  tenéis  corona. 

¡Oh  I...  I  perdón  1      ( Cayendo  de  rodillas.) 
Fem,  Piedra  de  toque 

Sob  en  lealtad,  Alarcon ; 


Pero  no  Imploréis  perdón, 
Porque  aqui  no  hay  rey  ni  Roque. 

{Bescubnindose.) 

Alar.  \  Fernandez !      (Lanzándose  á  él,) 
Guev.  VüL  Tened. 

{Saliendo  y  deteniendo  á  Alarcon.) 

Alar,  ¡ElTira! 

{A  Isabel.) 

Sois  victima  de  una  trama. 
Decidme  que  el  rey  no  os  ama. 
Que  esto  es  farsa,  que  es  mentira! 

Fem.  No  responde...  Elvira  es 
De  perfecciones  dechado, 
Ángel  del  cielo  bajado, 
Flor...  luí  pura...  Segidd  pues. 

Alar,  ¡GaUadl 

Fem,  ¿Queréis  que  os  presenten 

Mas  pruebas?  ¿Estáis  dudando? 

Alar.  Mis  ojos  lo  están  mirando, 
Sí...  pero...  mis  ojos  mienten! 
¡Elvira!  ¡Elvira!  ¡No,  no! 

{Llamando  á  la  puerta  primera  de  la  iz- 
quierda y  destorciendo  la  llave.) 

No  está  aqm'  y  se  pierde  en  tanto... 
¡  Separad  presto  ese  manto !... 

{Ase  del  manto  d  Isabel  y  la  descubre  en 
el  momento  en  que  aparece  Elvira  en  la 
puerta  primera  de  la  izquierda.) 

¡No  puede  ser  ella! 
Isab.  ¡Oh! 

{Quedando  descubierta.) 

Guev.  Vill.  \  Doña  Isabel  I 

Elv.  \  Cielos ! 

Alar.  Vos!... 

¡Vos!...  ¡Dios  mío! 

Isab.  ( ¡  Horrible  estrella ! ) 

Alar,  \  No  era  ella !  ¡  No  era  ella ! 
¡Bendito  seas,  gran  Dios! 
¡Ah!  ¡os  vendían!  (A  Elvira.) 

Fem.  ({Bueno  va!) 

Alar.  Por  vos  pasaba  Isabel. 

Elv.  ( ¡  Salvada  I  ¡  Y  él...  siempre  él !) 

Isab,  (¡Oh!...  ¡Perdida!) 

(Elvira  se  adelanta  mirándolos  severa- 
mente. De  repente  f  como  asaltada  por 
una  idea,  suelta  una  caratfaeUt  loca. 
Fernandez,  Guevara  y  Villaizan  se  mi- 
ran como  preguntándose  unos  d  otros  qué 
es  aquello,  Isabel  la  contempla  inmóvil. 
Alarcon  con  admiración  y  alegría.) 
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BSGKNA  K. 

ALARGON,  ISABEL,  FERNANDEZ, 
GUEVARA,  VILLAIZAN,  ELVIRA. 

Eiv.  ¡Já,  Já,  Já! 

Alar,  (¡Elvira!... 

Elv.  \Es  mi  prima!)  Bien. 

Cuánto  ingenio,  Isabei  mia  1 
Jsab,  (¡Se  venga!  ¡t^iera  agonía!) 
Eiv,  Ven,  prinaa,  á  mis  lirazos,  ven. 
Isab.  ¡Oh!... 
Guev,  (¿Que  es  esto!^ 

Vill.  íÉUo  dirá! 

Fem,  Lo  que  es  para  mi ,  están  verdes.) 
Eiv.  iJá,  jai  (Rie,  qué  té  pierdes.) 

[A  i$aM^) 

Isab,  (¡Yo  muero!  láy!)  ¡J¿,  Já,  jal 

Elv.  iGraclaSy  gracias! 

Fem.  (¡Ninfea,  ea! 

¡Traed  mirtos,  tcjjed  guirnaldas  I 
4  Castor  y  Pólux  con  faldas! 
¡  Para  el  tonto  que  las  crea ! ) 

Éln.  Ctiballérofc... 

FerH.  ¡OhíP^^dOn. 

Guevé  VIH»  Perdón. 

Eiv.  I Y  de  qué|  señores ? 

¿De  pensar  que  con  amores 

{Con  tono  ligero,) 

Manchaba  yo  mi  opinión? 

La  opinión  en  opiniones 

Siempre  ha  de  andar  :  ello  es  bueno : 

Siempre  fué  el  honor  ajeno 

Manjar  de  conversaeiones. 

No  lo  creí ;  mal  conté : 

Del  mió  diz  que  se  habló ; 

Dúdelo ;  esta  lo  probó; 

Vílo;  y  me  desengañé. 

Porque  al  fin,  si  bien  sé  mira. 

Guarda  al  mundo  cada  atio, 

Por  minuto  un  desengaño. 

Por  segundo  una  mentira. 

Y  annque  en  ñmvyno  huyen 

De  aquellos  que  les  acechan, 

Las  mentiras  aprovechan, 

Los  desengaños  instruyen. 

Luego  gractas)  no  perdM, 

Habré  de  daroS)  señores» 

Por  pensar  que  eoB  sdMxtw 

Manchaba  yo  mi  opinión. 


EUa  lo  ideó. 

Isab.         (¡Dios  santo!) 

Eiü,  Para  baoerme  ver  que  todo 
Lo  entiende  el  mundo  i  su  modo. 
¡Me  quiere  tanto!  (Habla.)        (A  UtMbel.) 

Isab.  I  Tanto!... 

¡Oh!... 

Alar,  (¡Es  un  ángel!). 

Elv.  Señoree^.. 

Para  no  ser  mas  objeto 
De  hablillas,  pido  el  secreto 
De  mis  livioñM  amores* 
Que  el  lance  termine  aqnf  : 
Juradlo  soleinñéménté ; 
Porque...  ¡hay  tanto  íñáldiciente!... 

(C6fi  nwík&áá  intéñluMi.) 

Fem.  Es  verdad. 

{Con  refinada  hipocreeiñ.) 

GuM.  f(tt.         iüfambá. 
Fém,  Si. 

Eiv.  (QftUa,  que  nadie  cohiBibre 

(a  tsabet.) 

La  verdad.) 

Fem.        Señora,  adiós. 

ii7i>.  ¿Os  vaisyá? 

Fem,  Lejos  de  vos, 

Que  abrasa  diel  sol  la  lumi)ré. 

^Iv  Adiós  pues,  vate...  abrasado. 

Guev.  Víli.  Ádios  quedad. 

buev.  (Alacrán, 

{A  Femande9i) 

¿Qué  dices  (ié  esfo.^ 

Fem.  Don  Juan, 

Digo...  lo  que  el  corcobado; 
Que  yo  con  taií  dufli  peda 
Ni  aun  la  nariz  me  diviso  : 
E^te  eé  él  tiempo  que  quúo 
Ver  el  marífiíés  de  Viliené. 

[Al  ver  Alareon  que  van  d  salir  por  la 
puerta  de  la  derecha  se  dirige  á  elhs  y 
les  dice  señalándoles  la  del  coroeo/.) 

Alar.  No,  por  a<íuí...  Iréis  mejo*.  (Vdnse.) 
Tornad  á  esas  fiestas  vanas... 
Tornad,  víboras  humanas,       [Cerrando.) 
Sanguijuelas  dé!  htíndt. 

(Pausa  de  grandes  sensaciones.) 

ESCEl^A  tí. 

MiARGON,  ELVIRA,  ISABEL. 

hab.  ¡Elvira! 


ALAftCOIf. 


/«i*.  I  Eltihi  í 

Eiv.  Ven  á  mis  brazos; 

¡'ob.  ÍTo,  no. 

¡Te  pierdo  y  me  salns!  ¡Oh!... 

Eiv.  ¡Isabel! 

/mó.  ¡  fiscuciía  í  •  íf ira ! 

Tres  horas  há,  era  dtebosa  $ 
Tú...  lo  eras  también;  Yo  amaba 
A  Eliso,  y  mi  bien  clfriblí 
En  so  pasión  amorosat 
Fero  Moreto— 

Alar.  (¡Gran  Dios!) 

fná.  Gbbtóle  con  len^a  itb^íÉ 
Q  lance  de  la  alquería..* 
i  T  nos  perdimos  las  dos! 
Coa  carta  de  don  Joan 

(Señalando  d  Alarm9k ) 

En  tn  tocador  hallé 
Y...  ya  en  nada  reparé : 
Presa  de  un  horrible  afán, 
Loca,  al  yer  mí  honor  perdido, 
Por  mil  partes  be  tramado, 
Y  en  tres  horas  que  han  pasado 
Te  be  hecho  infeus  y  lo  be  sido ! 
Ansié  yengarme...  ¡perdón! 
Paé  on  vértigo...  %L,. 

Alar,  Callad. 

Uahn  \  Don  Juan ! 

Alar.  Callad  por  piedad. 

¡  No  me  matéis  de  aflicción ! 
Yo  foí...  yo  fui  ¡desgraciado! 
Yo  lili  quien  á  honor  sojeto, 
Por  honor  al  bnen  Moreto 
Conté  el  lance  malhftdaddi 
¡  Yo!  sí.  Dios  aniso  que  os  viera. 

/«ib6.  ¡Gielol 

Alar.  Yo ,  que  os  pierdo  á  vos, 

Yo  que  los  mato  á  los  dos 
Por  una  vana  quimera. 
\  Sí,  odiadme  1  Elvira,  el  honor 
Me  obligó  á  obrar  de  este  tíiodo'. 
Y...  os  lo  robo  todo...  ¡  todo! 
¡Quizás!...  ¡Oh!  i muertos!  ¡Qué horror! 

Eiv.  ¿Hay  mas  desdichada  áuértef 

Uah.  ¿fíay  destino  mas  cruel? 

Eiv,  EspUcad... 

Alar,  Eliso  y  él... 

Eiv,  ¡Todo  lo  comprendo! 

Alar.  ¡A  muerte! 

/m¿.  ¡Eliso I 

EH.  ¡Moreto! 

Alar.  Sí« 

Vuestro  amor,  mi  amigo  fiel... 
Yo  le  mato...  ¡áél!...  ¡áélí... 
Que  lo  es  todo  para  mí! 
En  esta  instante  quizá 
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Sucubibe  nfló  dé  los  dos... 
¡  Ampárale,  santo  Dios! 

Uab.  Vamos. 

Eh.  Cb^i-attoos. 

/*«*•  ^  ¡Ahll 

Alar,Elb.  |Ah! 

[Maieto  apárete  tn  la  puerta  de  la  dere- 
cha con  tfl  rostro  desenay'ado ;  y  dirige 
vna  mirada  por  la  escena  hasta  fijarla 
en  Alarcon.  Entonces  se  precipita  hacia 
él  y  dice  u  ls  hs  uoerto  »  con  acento 
ahogado  de  terror  y  desesperaeion.  El- 
vira y  Alarcon  quedan  imnMles  :  isa- 
bel  cae  en  un  sUlon,) 


ESCENA  XIL 

ELVIRA,  ISABEL,  ÁUtliJON,  MOtlETO. 

Mor.  ¡Le  he  muerto! 

AioTí  ¡Am%o! 

Eiv.  i  Oran  Dios! 

Jtíor.  Si ,  ¡ le  he  muertd  !.m  Y  no  verá... 
Mañana  el  sol  que  saldrá 
De  nuevos  goces  en  pos! 

Alar,  ¡Moreto,  Moreto  I 

Mor,  Asombra 

El  ¡atl  que  en  mi  oido  lunihai.. 
Alarcon...  hasta  k  tamba 
Me  ha  de  perseguir  su  sombra. 

Alar.  ¡Tan  gallardo!  ¡tanaptiestd! 
Ayer  tan  lleno  de  bHo.«. 
Y  hoy...  boy...  nada...  pdlvofHOi 
i  Maldito  honor,  qué  haces  esto  I 

Eiv.  ¡Gran  Dios  I  ¡québorrlbloqiÉebraiito! 
¡Isabel! 

Isab.  ¡  Triste  de  mi ! 
¡Oh!  ¡let>MÍ!  ¡lépéKM!... 
¡  A  él  que  me  amaba  tanto  1 

Mor.  ¡Me  mata  el  verla  soí^ir! 

Alar.  ¡Animo  I 

Jlíor.  He  muerto  á  los  dos. 

Isab.  ¡Ah!  ¡bies  mío!  jHüid  por  Ülos! 
¡Huid!  el  rey  va  á  venir. 
Le  he  escrito,,  y  aquí  vendrá. 
Le  digo  qué  con  Moreto 
Tramas  su  infamia  en  secfeto... 
Tiene  zelos...  os  verá, 
Y...  estáis  en  uü  precipicio... 
A  las  cuatro  y  media...  sí. 
¡  No  me  oyen !  ¡  triste  de  mí ! 
¡Piensan  que  he  perdido  el  Juicio! 
Presto  en  esa  puerta...  ;  oid! 

Alar.  ¡Perdidos  los  dos! ...  no  hay  medio. . . 

Eiv.  ¡  Sin  remedio ! 
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¡Sin  remedio! 


Mor, 
I  Qué  Idea! 
Elv.lsab.  Alar,  {Decid,  decid! 
Mor,  ¿Quién  Uevó  el  billete? 
Uab,  Elifio. 

Mor,  ¡Nos  salTamoe!  Ved :  «  Al  rey.  » 

{Mostrando  un  pliego,) 

Elv.  Isab,  Alar,  ¡Ah! 

Uab,  \  Dios !  yo  acato  tu  ley. 

Cumplir  mi  maldad  no  qui80. 

Mor,  Al  espirar  me  mandó 
Quemarle.  ( ¡  Recuerdo  fiero ! ) 

Isc¿b,  ¡Tan  noble,  tan  caballero! 
¡NI  aun  por  mi  al  honor  faltó! 
i  Perdón !  ¡  Perdonadme  1  Elvira, 
Tú,  cuya  honra  destrocé  : 
Vos  cuya  ilusión  sequé  (A  Moreto,] 

Con  una  torpe  mentira. 

Elv.  Alar,  Mor,  Si, 

hab.  Por  siempre  he  acibarado 

Vuestra  existencia^  don  Juan  : 
Por  mi  causa  os  befarán 
Siempre...  \  y  me  habéis  perdonado! 
¡  Qué  sublimes  resplandores 
Vierte  vuestra  clara  lux  I 

Alar,  Dios  al  morir  en  la  cnix 
Rogó  por  sus  matadores. 

/«a¿.  ¡Sed  felices! 

Elv,  \  Isabel ! 

Mor,  (¡Ay!  ¡ mi  pecho  ya  á  estallar ! ) 

Isab,  Tente,  d^ame  llorar 
A  solas  mi  pena  cruel. 

Elv,  ¡Prima! 

Isab,  Olvidad  qae  existí 

Y...  no  escuchéis  mis  lamentos. 
Presto  los  remordimientos 
Vengado  os  habrán  de  mi.  {Vdse.) 


ESCENA  ULTIMA. 

ELVIRA,  ALARCON,  MORETO. 

Alar,  ¡Cuánto  mal  os  he  causado! 

Elv.  a  Vos  7 

Mor,  ¡Alarcon! 

Alar.  Perdonad. 

Mor.  \  Amigo ! 

Alar,  Vuestra  piedad 

Brilla  cual  sol  á  mi  lado. 
Los  malos  honran  los  buenos 
Como  honra  la  noche  al  dia, 
Que  sin  tinieblas  tendría 
El  mundo  la  lux  en  menos  (1). 

(i)  Los  pechos  privilegiados. 


Mor.  ¿Qué  habéis  hecho  vos?  De  Dios 
Habiendo  noble  cumplido, 
Claro  instrumento  habéis  sido... 
Dios  lo  hixo  pues  que  no  vos. 

Elv,  ¿Ante  mí  venís  turbado, 

( Transida  de  dolor,) 

La  noble  frente  abatida, 

Vos,  Alarcon,  que  la  vida 

Y  el  honor  me  habéis  salvado? 

Por  favor  tan  soberano... 

Un  premio...  al  ñn  alcanzáis... 

( Los  ojos  fijos  en  Moreto  y  luchando  con- 
sigo mismo,) 

Es  corto...  mas  vos  lo  ansiáis... 
( ¡Ohl )  Diaponed  de  mi  mano. 

ii/or.  ¡Mial 

Mor,  ( ¡  Cielos ! } 

Alar,  ( I Y  es  tan  bella ! ) 

Vuestra  alma  noble  delira. 
Guardadla,  guardadla,  Elvira, 
Para  quien  es  digno  de  ella. 
Perdonad  si  tal  favor 
Rehuso...  olvidad  que  existí... 
Y...  ¡tened  piedad  de  mí. 
Que  estoy  muriendo  de  amor! 

Elv,  Alarcon,  si  soy  amada, 
Aceptad. 

Alar,   ¿Me  amáis P  {Fuera  de  si.) 

Elv.  Sí. 

Alar,  \  Oh  I 

Mor.  ¡Os  ama!... 

Alar,  ¡Elvira!...  ¡No,  no!... 

( Retrocediendo.) 

La  baria  muy  desgraciada. 

Elv.  Muy  feliz. 

Alar,  i  Decís  que  puedo 

Disponer  de  vuestra  manoP... 

Elv.  Si.  (¡Fuerzas,  Dios  soberano!) 

Alai'.  Os  haré  dichosa...  cedo. 
Moreto,  antigua  pasión 
Arde  en  vuestra  voluntad. 

Mor.  ¡Ah! 

Alar,  De  mi  manó  tomad 

La  dama  de  la  visión. 

Mor,  ¿Vos?... 

Alar,  (¡De  otro!) 

{Moreto  y  Elvira  se  precipitan  uno  á 
otro  como  fuera  de  si  i  ven  d  Alarcon 
que  estará  en  medio,  y  retroceden  ol  re- 
parar en  su  desesperación.) 

Elv,  Mor,  ¡Nunca! 

Alar.  (¡lofeljs!) 

Al  mundo  vine  á  penar. 


ALARCON. 
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No  aerecenteis  mi  pesar. 


í 


ia 


de  Elvira  y  la  pone  en  las 
de  Moreio.) 


I  Oh  I 


¡Haeedla  moy  felii! 


Elv. 

Aiar. 

Elv.  ¿Y  rom? 

Alar.  Quizá  lo  seré. 

Oís  amáis  :  Ter  Tuestro  amor 
kmengoBTÚ  mí  doior : 
Cuando  gocelB»  gozaré ! 
Ni  aun  si  me  amaseis  por  dicha 
Pudiera  amor  aceptar. 
Que  ao  se  debe  sembrar 
Q  grano  de  la  desdicha. 
To desdichado  nací; 
T  sumido  en  el  dolor 
SdM»  renunciar  i  amor  : 
Mi  pena  me  basta  á  mi. 
Si  luir  no  pnedo  de  tos 
Los  esplendentes  redeJos... 


Os  amaré...  ¡desde lejos... 
Como  adoramos  á  Dios  I 
He  cmnplido  como  hoorado, 
Y  hay  coosudos  en  honor. 

Elv,  I  Sois  un  ángel  del  Sefiorl 

Alar.  Soy...  un  pobre  Jorobado. 

Mor,  {Amigo!... 

Alar.  Dios  me  hizo  así... 

{Saliéndose  del  cuadro  dice  con  energía 
los  versos  que  siguen,) 

Has  con  desprecio  profundo 
Decir  puedo  ai  mundo  :  ¡  Mundo, 
Que  estás  riendo  de  mí, 
En  el  hombre  no  has  de  ver 
La  hermosura  ó  gentileza; 
Su  hermosura,  es  la  nobleza; 
Su  gentileza,  el  saber  (1). 

(i)  Uu paredes  cf/m. 


LAS  PROHIBICIONES 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


LAS  PROHIBICIONES 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


Bepmuitada  por  primen  Tesen  el  teatro  del  Príoclpe  el  SO  de  Octubre  de  1853. 


PERSONAS. 


CARCHJNA. 
ROSARIO. 
Don  GABRIEI.. 
DoM  CüISTOfiAL. ; 


GONZALO. 

VÍCTOR. 

Don  FERNANDO. 


ACTO  PRIMERO. 


Coarto  abehardUlado:  Tntaneen  el  fondo  por  U  qae  te  descubren  loe  tejadee :  dos  puertee  á  laieqnieidt 

7  ttoe  á  la  derecbe,  de  una  sola  hoja.  A  trates  do  los  vidrioe  de  la  Tentana  se  rúa  varias  macetas  con 

kres. 
Sf^tt  en  primer  término  cubierta  de  papeles  y  con  recado  de  escribir.  Sobre  Tariae  aulas  y  una  cómoda 

iolnidad  de  libroe  de  todas  cías»  :  en  el  foro  un  espejo,  un  retrato  de  Calderón  litografiado,  y  una 

pffcba  cargadn  de  lope. 
Al  lerurtarse  el  telón  le  Tentana  estará  cemdi,  y  sobre  la  mesa  aidtri  une  Tela  que  estará  concluyen- 

dose.  El  ttttio  i  media  Ins. 

May  entrada  la  mañana. 
Ya  el  sol  baña  la  ventana 
De  nuestra  pobre  buhardilla. 

Ftc.  Economicemos.   (Apagando  la  vela.) 

Gonz.  "  Sí. 

No  están  nuestros  capitales 
Para  despiUárros  tales. 

Vic,  \  Dímelo,  Gonzalo,  á  mí  I 
i  A  mí ,  que  siguiendo  aun 
Encargado  de  la  caja, 
Llevo  siempre  el  alta  y  bi^a 
De  nuestra  bolsa  común  I 

Gonz,  \  Pobre  bolsa  nuestra  I 

Vic.  ¡BahJ... 

No  te  apares  por  dinero. 
Goni,  ¿A  qué  altura  se  halla? 
Vic,  A  cero. 

Gonz.  Entonces... 
Vic.  Dios  proveerá. 

6 


ESCENA  PRIBffiRA. 

GONZALO,  VÍCTOR. 

(iporeem  ieniados  d  la  mesa;  el  primero 
ffcribiendo^  el  segundo  dormido  sobre  el 
papel  COR  la  pitaña  en  la  mano,  Pauea,) 

G(mi.  ¡  Víctor !  {Despertándolo,) 

^*c.  ¿Quién?...  ¡Ah!... Me  dormía. 

GoMz.  ¿Te  rinde  el  cansancio  ya? 
^ic,  Ho;  pero...  ¿qué  hora  será? 
G^mi,  No  sé. 
Vic.  ¡Calla!  ¡Si  esde  día! 

(Abriendo  la  ventana. ) 
Coas.  Qtito.  Y  segon  la  his  briUa, 
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G<m%.  Dices  Men. 

Vic.  Gran  posición 

Cosamos...  Casi  me  rio. 

G<mz.  I  Oh !  Las  musas,  Victor  mío, 
No  madres,  madrastras  son. 

Fio.  Fuerza  nos  sobra  y  salu^ ; 
Fé  y  pocos  años  tenemos ; 
Qonzaio,  no  nos  quejemos. 

Gonz.  I  Desgraciada  Juventud! 
De  la  Tida  en  los  albores 
Mo  hay  en  ella  padeceres  : 
Es...  la  edad  de  los  placeres, 
|Es  la  edad  de  les  amona  i .. 
Edad  de  felicidad, 
Única  en  dichas  completas. 
Esto  dieen  los  poetas... 

( Ateiuío  con  amargura, ) 

¿Estamos  en  esa  edad? 
Si  en  ella  el  hombre  batalla 
Con  rudo  pesar  profundo. 
Dicele  piadoso  el  mundo : 
«  Eres  Jóyen,  sufre  y  calla. 
No  te  quejes ;  aun  no  es  hora ; 
No  te  apures;  joven  eres : 
Si  desesperas,  si  mueres... 
Eres  joven ;  sufre  y  llora.  » 
Si  esta  es  la  edad  de  gosar 
Y  no  he  goiado  una  vez. 
Guando  llegue  la  vejez 
iQué  es  lo  que  podré  esperar t... 

F«e.  ¡Bahl.i.  ¡Bahl...  BeeekntemaesCro 
Para  formar  Jeremías. 
Di|a  tus  ilesolias. 
fChlco  1  \  el  porvenir  es  nnestro t 

Gonz.  Tal  vez  te  sobre  razón. 

Yic  La  ^0  á  lí  Is  w  Isiltaivlo. 
A  escribir />aRe  lucrando^ 
Cuartillas  de  munición. 

G<mz.  Es  verdad. 

Fie.  Buena  mañana 

Nos  espera. 

Gonz.       I  HermoBO  rato  ( 

Vic.  Va  á  ser  el  vivo  retrato 
De  esta  noche  toledana. 

Gonz.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer  I 

Vic.  {Paciencia! 

Gonz.  El  que  ansie  dinero  y  fama 
Que  dé  descanso  á  la  cama*. 

Vic,  Eso  es  hablar  con  prudencia. 

Gonz.  Sí...  pero  es  tan  solo  hablar. 
Tiempo  há  que  logré  imprimir 
Mi  Historia  del  porvenir,.. 
No  he  vendido  un  ejemplar. 
Bien  lo  sabes. 

Vio.  Bien  lo  sé. 

Es  un  libro  de«ro. 

Gonz.  Algo 


Valdrá  quizás  :  nada  valgo, 
¡Mas  lo  escribí  con  tal  fé!... 

Vic.  i  Tienes  razón !  Y  no  ha  habido 
Quien  publique  lo  que  vale, 
Que  no  hay  otro  que  lo  iguale... 

Qonz  Qnmo  nadie  lo  hfi  leído... 
Solo  té  y  y«. 

Fie.  ¡  Pobre  hermano ! 

¡Pobre  amigo  mío  I 

GoHZ.  ¡Galla! 

Vic.  Quien  así  sufre  y  batalla 
Tiene  un  valor  sobrehumano. 
Pasando  por  «I  tñmá 
De  la  desgracia,  se  sube. 
Mañana,  rota  esa  nube, 
Tal  vez  alumbre  otro  sol. 

Gonz,  \  Imposible  I  En  tal  estado 
Nuestra  sociedad  se  encuentra, 
Que  se  halla,  al  que  en  ella  entra. 
Todo  camino  cerrafif». 
No  hay  que  formarse  ilusiones. 
Yo  !o  he  visto  bien...  Escucha... 
Asistimos  á  la  lucha 
De  las  dos  generaciones. 
La  íiue  acaba  y  la  que  empieza, 
Contrarias  á  muerte  son  : 
Una...  todo  corazón, 
Otra...  otra*.,  ¡todoeabezal... 
Esta  ocupa  el  mejor  puesto. 
Y  antes  que  al  tiempo  sucunoba 
Cavado  habrá  nuestra  toaba. 
Esto...  acabará  oon  «alo. 

(Llevando  la  mano  primerq  á  la  cabeza  y 
luego  ai  corazón.) 

Vic.  Esas  cosas  das^aperaa... 
VaMoa...  ▼amas...  iioy  ealás... 

Gonz.  Cual  siampMA. 

Ftc.  No  pienses  mns ; 

Las  cuartillas  nos  esperan. 
Hoy  estás  yafijQi^^ffp^oc 
De  pensar  tu  mal  proviene; 
Pobre  eres..,  quien  lo  es,  no  tiene 
Ni  tiempo  pftra  estar  malo. 

Gonz,  Trabajemos  pues. 

Vic.  Si^sL 

Por  no  ver  de  mal  humor 
A  nuestro  horrible 'OditMr 
Haría...  Así  como  así 
Paga  y  nos  saca  de  apuros. 

Gonz,  ¡Mucho i... 

Vic.  No  lo  i|ue  tú  vales. 

Mas  siempre  quinientos  reales... 

Gonz.  Sí,  son  veinticinco  duros. 

Ftc.  ¡  Es  cierto  que  su  diario 
Traga  mucho  original! 

Gonz.  I Y  él  no  'o  es  poco!  .. 

Vic.  •    Tal  eim!... 
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;  Ente  mas  «tnftdario ! 
¡  Víurcro  í 

Gons.      Yudos. 

FÑr.  PiM«.. 

]PoT  Un  miaerabie  suma 
Tener  to  ploma  y  mi  ploma 
HoTiéodoae  todo  d  mas !... 

Gowr.  ¿Y  qué  qniemaP*.. 

Ft>.  ;Qiia|roasU(.M 

SofriéndolOy  et  nalnnl ; 
¡Pero  tá!  .. 

Gims.       El  caao  ea  ipiai. 

He.  i  Que  ea  Igual? 

Gou.  P«aa  ya  le  iw. 

Kic.  ^Tengo  acaso,  amigo  mió, 
Ta  qae  babtár  es  necesario, 
Un  paítenle  minonaiio 
Como  tu  qoerido  tio 
OooFeniaiidor 

Gomz.  Mo  Jhahles  de  él. 

Vic.  Gomo  qnioras.  No  hjfclawman, 

6úiu.  TratM^emos. 

Vic.  Trabajemos. 

[Vuelven  á  es&ihir,) 
{Llaman  á  la  puerta  de  la  derecha  ) 

Gonz.  Adelan^ 
[Don  Gabriel  entra,  levantando  el  - 

Vic,  ¡Don  Gabriel! 

iSaliéndole  lot  dos  a¡  encuentro,) 

BStfiNA  II. 
Dox  GAfiRIEL,  OOffZAIX),  VÍCTOR. 


Gmx.  ¡Tío! 

Gáb.  Qoieiecttos.  ¡  Brayo ! 

¿Ta  estáis  trabajandot 

Gonz.  ^> 

Gab.  Eso  rae  gosiai  ¡«sí,  aiíl 
Tas  rara  conalaacia  alabo. 

Vic.  Es  que... 

Gab.  Las  once  na  mas. 

{Mirando  al  reloj.) 

Hoy  temprano  te  levanMis 
Para  estar  basta  las  tanta»... 

Gonz.  iQpél 

Gab.  Si...  ya  me  lo  dirás.. 

No  somos  de  cal  y  canto; 
Poned  á  ese  ardor  un  freno : 
Apego  al  trabajo...  bueno... 
Pero  DO  tanto...  tm  tanto. 


Goftz.  Caando  se  está  entusiasmado... 

Ga6.  Se  vence  un  poco  ese  aláBeo. 

Gonz.  Ya  le  Tenso. 

Gab.  ¿A  que  á las  elnco 

No  estabas  mm  aeoetadof 
¿CallasT...  i  Esto  al  cielo  clama 
Yhoyyuelta... 

Vic.  No4iay  qoe  tolter. 

Ga6.¿Cómo? 

Vic.  BMamos  en  ayer. 

No  bemos  probado  la  cama. 

Gab.  ¡Ob!...  ¡Vamos!... 

Gonf.  ¡Qpeiidetio! 

Gab.  ¿Aun  no  os  babeis  acostado?... 
Debi  haberlo  adiyinado. 
Esos  ojos...  ¡Hijo  mió! 

Gom.  ¿Ves,  ves? 

{A  Victor  repren(iiéndolo.) 

Gab.  No  quiero  afectarme; 

Mas  en  hiIb  rfftai  insisto... 
Vamos...  vamos...  ¡está^vtstDl 
Quieres  matarte  y  matarme. 

Gonz.  Pero... 

Gab.  De  hoy,  si  tu  mnl  labráis. 

No  daré  por  ello  ttn  paso. 
Aquí  ya  no  se  bace  caso 
De  mi,  ni  de  mis  palabras. 

Gonz.  Es  que...  cuando  se  está  hadando 
Una  cosa  con  placer... 

Vic.  ( Sí . . .)  fCen  socórroneria, ) 

Gab.  Ya...  ¿Me  quieres  leer 

Lo  que  estabas  escribiendo? 

Gonz.  ¡Yo!...  Como  está  sin  limar... 

Gab.  Es  una  súplica,  hijo. 

Gonz.  Si  usted  lo  quieire... 

Gab.  Lo  eirtjDt 

Gon?.  (¡Ob!...) 

Gab.  (Tiemblo  de  adhrinár...) 

( Toman4o  mía  de  las  eumülhi  fsie  sf ftfn 
sobre  la  mesa  en  el  lado  que  oeiqH»ba  Con-^ 
zalo,  y  leyendo.) 

•  Moy  pronto  Iwdniíos  (A  foito  dt  Ter  en  aso 
de  nuestros  teatros  á  la  divipa  Elisa  do  (voioun, 
á  esa  l>ella  y  eminente  actrii,  que  S  pessr  de  lialier 
nacido  en  Espafla,  parecía  complacerse  hasta  ahoit 
en  linir  de  los  aplausos  de  suí  compatriotas,  al  paso 
qne  recibía  ios  delirttates  y  frenétfcos  Víctores  de 
la  América  eMera,  al  paso  qoe... » 

{Dejando  de  leer.) 

¿V  e¿  esto  lo  que  ahora  liacias?.,. 
¡Y  estabas  entusiasmado 
Con  un  puff  que  han  pttbUeado 
Hace  tres  ó  cuatro  dias 
Todos  los  diarios...! 
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Gonz.  No : 

Eso  es  nuevo. 

Güh.  ¡  Qué  ha  de  teri 

Gonz.  Si. 

Gab.       Si  tengo  desde  ayer 
Un  palco  encargado  yo 
Para  cuando  salga...  En  vano 
Tu  afán  disculpa  imagina. 
Me  lo  leyó  Carolina, 
La  pupila  de  mi  henoano. 
Estoy  cierto.  Oye,  ¿vendió 
Este  su  novela? 

{A  Víctor  y  variando  de  tono.) 

Vic.  Sí. 

Ga6.  ¿En  cuánto?... 

Ganz.  En... 

Gab.  Silencio.  Di. 

{A  Víctor.) 

Vic.  No  sabe :  aun  no  la  cobró... 

Gab.  Y  tú  me  d^iste... 

Gonz.  Fué... 

Ga6.  ¡Calla!  Habla  tú. 

Gonz,  Pero^  tio... 

Gab.  En  este  cuarto  tan  frió... 
¡Velar para  esto! 

Gonz.  Es  que... 

Gab.  Silencio :  ya  toco  el  quid : 
Lo  miro,  y  dudarlo  quiero. 
Víctor,  sé  tú  mas  sincero. 

Gonz.  Un  cuarto  cuai*to  en  Madrid... 

(Haciendo  señas  d  Vidor  para  que  calle,) 

Vic.  Vivimos  en  cuarto...  cuarto; 
Mas...  tan  perdidos  nos  vernos^ 
Que  aunque  dos  cuartos  tenemos 
Nunca  tenemos  un  cuarto. 

Gab,  ¡Ah!... 

Gonz.  i  No  crea  usted  por  Dios ! . . . 

Gab.  No  eres  de  mi  afecto  digno. 
I  Galla,  calla!...  ¡esto  es  indigno! 
Engañarme  así  los  dos... 
Fingir  ante  mi  alegría 
Cuando...  con  razón  me  quejo; 
Y  yo  necio...  ¡pobre  vi^o 
Que  tan  feliz  te  creía ! 
¡  Vamos !  y  vivir  así 
Con  secreto  tan  profundo... 
¿Para  qué  estoy  yo  en  el  mundo 
Si  no  te  acuerdas  de  mí  ? 

Gonz.  ¿Llora  usted? 

Gab,  ¿  Quiíii  1  ?  i  yo  llorar, 

{Ocultando  las  lágrimas.) 

Cuando  así  me  engañas! 
Gonz,  ¡Tío! 

Gab.  Pero...  |  perdón,  hijo  mió! 


¡Yo  lo  debí  adivinar! 

Ven  acá,  ven.  ¿Me  perdonas? 

Gonz.  ¡Oh! 

Gab,  i  Gran  Dios  1  y  le  refila 

Cuando  velarle  vela... 
Creí  que  ansiabas  coronas 
Solamente  y...  No  ignoraba 
Que  no  era  tu  posición 
Muy  buena...  Mas  con  raion 
Que  esta  no  ftiese  pensaba. 
Yo  no  soy  rico...  pero... 
Tengo  lo  que  necesito... 
Tome  usted,  caballerito : 
No  me  diga  usted  que  no. 

{Sumamente  conmovido  y  colocando  rápi- 
damente un  bolsillo  en  las  manos  de  Geni- 
zalo.) 

Gonz.  Señor... 

Gab.  ¿Cómo  no  caí?... 

¿Cómo  no  pensé  hasta  hoy?... 
¡  Hijo !  ¡  Gonzalo !  {Abrazándolo.) 

Vic.  Me  voy. 

Yo  no  puedo  estar  aquí.        Conmovido.) 


ESCENA  III. 

Don  GABRIEL,  GONZALO. 

Gab.  ¿Es  verdad  que  no  crees  vano 
Este  dolor  que  en  mí  observas  f 
¿  Es  verdad  que  no  conservas 
Rencor  á  este  pobre  anciano  ? 

Gonz.  ¿Yo?... 

Gab.  Tranquilísate.  No 

Así  aumentes  mis  sonrojos. 
Pero...  sécate  esos  ojos... 

{Secándole  los  ojos  y  enjugándose  después 
una  lágrima.) 

Los  hombres  no  lloran...  |0h!... 
Si  alguien  nos  vio...  Si  nos  ven... 

Gonz.  Se  ha  marchado. 

Gab.  Es  muy  prudente. 

Ai  fin  delante  de  gente... 
No  se  ensancha  el  alma  bien. 
Oye,  y  toda  tu  atención 
No  te  admire  que  reclame. 
Lo  que  aquí  pasa  es  infame ; 
Infame...  esa  es  la  espresion. 
Mi  hermano  Femando,  hermano 
También  del  que  ser  te  dió, 
Ni  tu  pobreza  miró 
Ni  te  ha  tendido  una  mano. 
]  Y  es  opulento  1  y  quizás 
No  hay  cual  él  otro  banquero. 
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Goíiz.  No  le  pido  80  dioero, 
Sino  k)  que  vtle  mas. 
Su  poerU,  á  todos  abierta, 
A  mi  solo  se  ha  cerrado... 
Aqo6  bá  que  oo  be  pisado 
Lm  umbnks  de  esa  puerta. 

Cofr.j  Y  lo  sientes? 

Gou.  Caando  Dioo, 

A  quererle  me  enseñaroa... 
Sqí  desaires  no  arrancaroa 
Ite  mi  pecho  este  cariño. 

6a6.  De  eso  no  le  acaso  yo. 
Tal  Tei  eansa  no  le  falta 
(NjQstfflque  esa  felta. 

<te.  i  Usted  le  defiende  ? 

C«*.  No... 

P^  ponte  en  sa  lagar. 
Q  eooieotlr  no  podía 
^i  viiitas,  desde  el  día 
Qoe  ae  toro  qne  encargar 
^  n  papila. 

Gow.         ¿Y  por  qué? 

Gúb.  No  la  conoces  á  ella. 
EseDcajitadora,  es  bella... 
Mas...  d  mas  yo  me  lo  sé. 

^¿0A2.  No  entiendo... 

Gab.  { Ya  entró  ^n  cuidado 

Sq  padre,  qoe  en  gloria  está,. 
En  de  lo  que  no  hay  ya ; 
Hombre  á  la  antigua  templado. 
Todo  libro  la  prohibió 
Por  so  ratina  fatal, 
T...  lo  qoe  era  natural... 
Elli...  por  libros  rabió. 
Pasó  el  Tlejo  á  mt^or  Tlda  j 
IMse  i  leer  la  inocente, 
Y  acaloróse  so  mente, 
De  soyo  bien  encendida. 
!Bien  Teo  qne  es  deplorable! 
Mas  mi  hermano,  con  raion, 
Teme  qne  dé  el  coraxon 
Al  primero  c<m  quien  hable. 
Tú  eres  jóyen  y  poeta, 
Ola...  niña  y  exaltada... 
Negarte  en  casa  la  entrada 
Foé  prevención  muy  discreta. 

Gfmx,  Mirado  bi^o  ese  aspecto... 
cT  eBa,  dice  usted  que  es  bella? 

Gab.  I  Encantadora !  ( ¡  Habla  de  ella ! 
La  prohibición...  hace  efecto.) 
Bty  motivo...  Ya  ves,  sí... 
iAh!...  lo  mcior  olvidé: 
Ud  óu  de  ti  le  hablé... 
Siempre  está  hablando  de  ti. 

Gonz.iDemil 

G<A.  Como  no  te  importa, 

K«U  te  he  dldio. 

Gwz.  E»  verdad. 
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I      Gab.  Madurará  con  la  ec'ad. 
¡Oh!...  la  edad  siempre  se  porta. 
Para  que  veas  si  es  vana 
Esa  cabexa  infelis. 
Leyó  ayer  lo  de  esa  actriz... 
Lo... 

Ganz.  Ya. 

Gab.         De  la  americana : 

Y  un  palco  fué  necesario 
Encargar  sin  mas  demora. 
Ya  se  sabe,  se  enamora 
De  todo  lo  estraordinario. 
Pero  á  mi  hermano  volviendo... 

Gonz.  i  Qué  dice  de  mí  ? 

Gab.  ¿  Femando  P 

Gonz.  Ella. 

Gao.  Siempre  preguntando. 

Gímz.  I  De  veras  2 

Gab.  Siempre  Inqniriendo 

Tu  vida...  La  atolondrada 
Solo  piensa  en  tonterías... 
Si  eres  así...  Niñerías 
Que  no  significan  nada. 

Gonz.  Pero... 

Gab.  Tú  no  te  figuras 

Genio  mas  incorregible. 
Siempre  ansiando  lo  Imposible; 
Siempre  soñando  arenturas. 

Gonz.  (¡Oh  qué  miqer!) 

G<U>.  Nada,  nada ; 

Mi  hermano  hace  en  esto  bien, 

Y  yo  en  su  lugar  también 
Te  negarla  la  entrada. 

Goni.  Mas... 

Gab,  ( 1  Ya  está  muerto  por  rerla  1 } 

Demos  á  eso  pues  de  mane 

Y  volvamos  á  mi  hermano. 
Gonz.  ( I  Sr  lograra  conocerla  I ) 
Gab.  Dormir  siempre  en  la  indolencia 

Era  de  España  el  destino. 
Cuando  á  despertarla  vino 
El  grito  de  independencia. 
{Oh!...  súbito  como  el  rayo 
Fué  de  lugar  en  lugar... 
Todos  quisimos  rengar 
La  sangre  del  dos  de  mayo. 
Lleno  de  ardor  juvenil, 
Si  bien  en  edad  muy  tierna, 
Dejé  la  casa  paterna 

Y  écheme  al  hombro  un  fusil. 
También  mi  hermano  ese  ardor 
Sintió,  y  se  le  vio  correr... 
No  á  batirse...  sino  á  ser 
De  las  tropas  proveedor. 
Por  tan  diversos  caminos 
Como  ves,  hemos  llegado... 
Yo,  á  coronel  retirado, 

tu,  á  los  altos  destinos. 
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Y  no  pienses  que  me  quejo; 
Siempre  en  mi  patria  pensando 

Y  el  mal  i^eno  aliTlando, 
Pobre  y  feliz...  llegué  á  viejo. 
Casi  al  par  él  ha  llegado; 
Pero  egoísta  profundo^ 

No  halla  placer  en  el  mundo ; 
Sus  riquezas  le  han  gastado. 
Sentir  no  puede  e)  cáññó; 
Nunca  lo  sintió  tal  tes ; 
Yo  he  llegado  á  la  vetfet 
Con  el  corason  de  uft  ikffio. 
¡Femando  «9  mttjr  tnfelter... 
Mas  de  lo  que  tú  fe  píenlas : 
Hoy  TtVD  Jé  á  sus  espensas... 
Pero  cuánto  mas  feliz  1 
La  Tentara  *^  previene 
De  crecer,  ni  de  elevarse... 
Solo  luiy  ^eha  eft  contentarse 
Cada  cual  con  lo  qiM  tiene. 
G<mz,  ¡Pobre  tío  i 
Gab.  Att  tegetá 

Seco,  á  todo  indlfereiito*.. 
Afecto  por  ti  no  siente. 
Te  odia...  por^M  titeé  poeta. 
«  ¡  Bah  I  Nada  será  ése  ehteo^  • 
Dice,  á  su  stotenia  tk\. 
No  ser  nada  pan  ál... 
Es  no  llegar  á  ser  ríeo, 
I  Por  eso  to  de)a  así ! 
Mas  todo  lo  ho  profOftMo... 
El  aquí  nunca  ha  vonMo : 
Hoy  ha  de  venir  aquí. 

G<mt.  ¡Cómol 

Oté.  No  tnpei4a<  Ya  sabM 

Con  quién  te  las  vi*  á  hiber : 
Te  hace  falta :  es  HMiiesMr 
Que  lo  que  he  ompeíaáo  ieabéf. 

GoMS.  Lo  haré. 

Gab,  Bton.  Ahora,  h^  mío, 

Yoy  una  pregunto  á  baoort» 
En  que  va  tal  ves  tu  soerlo. 
Que  digas  verdté  eonOo, 
¿  Siente  amor  tu  corasoat 

Gofir.  No. 

Gab.         Tus  afioi  lo  provleiee. 

Ganz.  Los  pobres  tionpo  no  tiooon 
Para  amar. 

Gab.         ¡Tienes  rasen  I 
No  me  vayas  á  engañar. 

Gonx.  ¡Yol 

G(Uf.  Con  tn  Hbrd  lo  hMsIo. 

Gcnz.  ¿Cómo? 

Gab.  96  que  no  vondüte 

Ni  siquiera  un  ejemplar. 

Ganz.  ¡Qué  mundot  |q«d  Vfial  jOhl 

Gab.  Cesa  en  tu  dolor  fwoñntfo, 
Y  no  te  quejes  del  mondo. 


Gonz.  i  Usted  no  se  queja  T 
Gab.  No. 

Yo  soy  optimista.  ¿T  quién, 

Viendo  con  ojo  imparcial, 

No  encuentra  en  el  mayor  mal 

Los  gérmenes  de  uft  gran  bfenf 

Yo  del  mundo  no  me  quejo 

Cuando  mi  amargura  exhalo, 

Porque...  el  mundo  no  6s  taA  malo. 

Es...  que  se  va  haciendo  tlejo. 

( ConfidmciahneiUit. ) 

Helado,  seco,  indolente^ 
Do  quier  estampa  su  s^llo. 
Lo  mas  grande,  lo  mas  bfSLo, 
Todo  le  es  indiferente. 
Nunca  el  libro  de  su  denefá 
Osado  y  curioso  abras; 
Su  ciencia  está  en  dos  pdabras : 
«  Egoísmo,  indiferencfa. » 
La  sociedad  que  hoy  se  educa 
En  penas  y  desengáBoe, 
Logrará  mejores  años 
Que  esta  sociedad  caduca. 
¡Vaya  ai  los  logrará ! 
Ella  su  camino  sigue, 
Y  él  4m  tnú>aja...  consigue I... 
Quien  viviere  lo  verá. 

Gonz.  Y  esas,  ¿no  éon  fTusíonesf 

Gab.  Ya  kf  veta  el  que  viviere. 

Gonz.  Dios  lo  quiéfá. 

Gab.  tOioB  lo  ((uieft ! 

( Con  sokmmdod.) 

Crist.  ¡Noventa  y  siete  escaloné^  1 

(Dan  Crütóbat  eoiramAvw) 

En  tan  culminante  altura 
El  genio  escondido  escribe  : 
Jesucristo,  ¡  qué  al(a  vive 
La  baja  literatura  I 


ESCENA  nr. 

Doff   GABRIEL,  GONZALO^ 
1)0N  CRISTÓBAL. 

{Don  Crvftóbal  «nim  pÉti§Qdo^  y  d&9pué.f 
de  decir  ia»  prinmrts  versoí  pasea  una 
mirada  por  ¡a  escena,  ¿e  cala  las  (fafa$, 
9e  encorva  y  io9e.  Hadándose  ios  manoe 
al  pecho,  Don  Gabriel  y  GonZaio  habrán 
estado  hManáo  tqtarie,  y  hasta  el  mo- 
mento en  que  tose  don  CriHábai  né  re- 
patean  en  él.) 
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Crist.  (i  No  me  han  Ttoto !)  i  fl^em!  f  ejeml 

Gcnz.  ¡Don  Ciislébal! 

Crift.  ¡Caballero  r 

{A  don  Gabriel.) 

Usted  Un  famoao. 
Gab.  81. 

Cristi  ¿So  bsrteálid  áe wítedT».. 
Gab.  Tinl«eiio. 

CriMt,  ¿Amiguito?...        {A  Otínaalo,) 
G<mz.  i  tJated  aquí  ? 

Crist.  Oottio  uéted  ▼•: 

Goiir.  ¿T  á  9üé  debo 

▼9á  todo  un  editor 

Bv»tu  kmnilde  techoT 
G^b.   fhmotí  IDO  gustó  sa  cara.) 
Crú/.  A...  ¡ejem!...  (Preelea^Mhablenioe 

Del  periódico,  y  á  solas  ) 

{Aparte  á  Gonzalo  y  mirando  siempre  d 
don  Gabriel;  cuando  cree  que  lo  ha 
oido^  toee, ) 

lljem! 
Gab,  Malo  está  ese  pecho. 
CrUL  ¡BileaadridJ... 
Gab.  Si... 

(  Con  desconfianzxi^) 

QamB.  Si  Vistor 

Es  igoal... 

Crist.     i  Pues  yá  lo  éi^eo  I 
i^eml 

{Mirando  ittmpte  ú  d&n  Gabriel.) 

Gonz.  Yo  estoy  liDii|Md& 
Con...  Voy  á  llamarie.  Vuelyo. 


ESCENA  V. 

OoM  GABIOfi.»  0OÜ  CRISTÓBAL. 

Géb.  ¿Mo  00  sienta  usted? 

Crist.  AIU  gracias. 

Gab.  No  hay  de  qué.  ¿Con  que  usté  es  dueño 
Del  periódico  en  qae  eseribeo 
Estos  chicos?... 

Crist.  En  efecto. 

Gab.  Y  dicen  que  tiene  mioha 
Soscricion  Mi  NoHeieró. 

Crist.  ¡Qem!...  lejeml  Esta  tos... 

Gab.  Bi  on  foitnnon  deshecho 
Ganar  tanto  con  tan  pooo. 

Crist.  1 8|NHr !  I  Loo  dias  de  Tiento 
Me  apneü  do  lina  manara  í 

Gué.  lY  qué  tai  le  Ta  con  éllosr 

Crist.  ¿Coa  asios  diasT  Muy  maL 


Gab.  No ;  si  yo  no  hablaba  de  eso. 
Con  estos  chicos.   * 

Crist.  Pse...  Pse... 

Bien...  bien... 

Gab.  Dá  usté  poco  saeldo. 

Crist.  i  E¡em  1       ( Tc^ndo  con  fuerza,) 

Gab.  (Tos  mas  oportuna...) 

¿Y  ha  visto  usted  lo  que  ha  impreso 
Gómalo? 

Crist.  Sí.  Es  una  obrita 
Muy  Unda.  i Tiene  talento! 

Gab.  Mas  romo  el  pobre  no  entiende 
De  estas  cosas,  el  dinero 
Ha  perdido. 

Crist,       i  Vea  usted ! 

{Con  refimdm  Mipoeresisu) 

iQuiá!  Si  el  público...  y  los  tiempos... 
¡Los  tiempos  están  tan  ñialos! 

Gab.  Para  este  chieo«  perversos. 
Ni  un  ejemplar  ha  vendido. 
Él  úo  entiende  esos  manejos 
De  anuncios  y  de... 

Crist.  ■  Si,-  al. 

G(U>.  En  otras  manos**. 

Crist.  ¡Loereol 

Gab.  ¿Si?...  ¿Cnanto  darla  ustedi 

iJ)e  pnnée*) 

Que  es  en  estas  cosas  diestro. 
Por  todos  los  «yeipplareí^? 

Crist.  iYo!!Jeiñ..jeiñ...maídito  invierno. 
¿Quiere  usted  una  pastilla? 

{Levantándose  y  presentándole  una  cajita,) 

Gab.  Gracias... 

Crist.  Vamos.       {Instándole,) 

Ga¿*  '    Le  agradesco. 

¿  Cuánto? 

Crist.    Cei'o. 

Gab.  ¿Cero? 

Crist.  Néda. 

Está  escrito  sin  ingenio : 
No  tiene  interés  ni  rasgos... 
El  título  es  de  mal  género... 
«  Historia  del  porvenir! » 
Y...  ¿qué  quiere  decir  estot 

Ga6.¿ Usted  lo  ha  leído? 

Crist.       •  No, 

Ni  necesito  leerlo. 
De  algo  ha  de  servir  la  práctica. 
Nací  entre  libros... 

Gab.  Es  eierto. 

Crist.  Y  además,  ¿quién  es  6on¿a!ot 

Ga6.  i  Pues!...  (Bien  hecho  está  lo  liecbo.) 
Usted  se' arrepentirá. 

Crist.  ¿Yo?  No  los  cómprO  al  al  peso. 
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Que  caesta  mucho... 


ESCENA  VI. 


Don  GABRIEL,  Dmi  CRISTÓBAL, 
GONZALO,  VÍCTOR. 

Vic.  i  Hola !  {Saludando,) 

Crist         Adiós,  cabaUerito. 

Gab,  Mira,  me  voy.  (i  Gonzalo.) 

Gonx.  ¿Pero?... 

Gab.  Vuelvo. 

Adiós,  señor  don  Cristóbal. 
Adiós,  Víctor.  Hasta  luego. 
¡Animo!  Feliz  serás.  {Á  G<mzalo,) 

Gonz,  ¿  Qué  es  lo  que  esti  usted  diciendo? 

Gab,  Que  este  mundo  es  una  bola. 
(Y  el  que  desespera  un  necio.) 

{ Marc?uSnda9e.) 

Gonz,  (Esperar...  i  Y  en  qué?  ¡  Imposible  1 
Mas...  no  perdamos  el  tiempo.) 

{Gonzalo  se  va,  llevándose  el  tintero  y  las 
cuartillas,) 

Voy  á  trabajar...  Dispense 
Usted  si... 
Crist,     Es  usted  mny  dneQo. 


ESCENA  VIL 

Don  CRISTÓBAL,  VÍCTOR. 

Fie.  Con  que... 

{Han  estado  hablando  aparte, ) 

Crist.  Si.  Vamos  al  caso. 

He  visto  hace  poco  impreso 
El  número  de  hoy. 

Vic,  ¿Y  qué? 

Crist.  Que  ustedes  me  están  perdiendo. 

Vic.  ¿Cómo? 

Crist.  Yo  reduzco  á  números 

Todas  las  cuestiones. 

Vic.  Pero... 

Crist.  Sé*  muy  bien  que  los  periódicos 
Necesitan  tener  crédito; 
Que  solo  lo  cobran,  dando 
Palos  á  diestro  y  siniestro... 
Pero  eso  cuesta  muy  caro, 
Ergo  no  conviene  hacerlo. 

Vic.  Es  que... 

Crist.  Nada.  Es  neoeaatlo 

Ser  un  poco  pasteleros. 
Las  recogidas  son  cosa 


Vic.  Ya... 

Crist,  Luego 

El  suscritor  no  recibe 
El  número,  y... 

Vic.  ¡SI  lo  veo! 

Crist.  Y  se  nos  disgusta,  y  deja 
La  suscricion.  Con  que  tiento. 
Hoy  nos  hemos  libertado 
Por  milagro. 

Vic.  iBahl 

Crist.  Es  tremendo 

El  articulo  de  entrada. 
No  vayamos  á  perdemos. 

Víc.  Fuera  lástima.         (Coa  malieia.) 

Crist.  [  Un  periódico 

Quo  dcila  tanto  dinero  1 

Vic,  I  Cómo  I 

Crist,        \  Ejem !  ¡  ejem !  (¡  Qué  torpe  I } 
Es  decir,  andando  el  tiempo... 
¡Jeml  ¡jeml  Vuelta  con  la  tos. 
Aquí  sin  duda  entra  viento. 

{Yéndose  hacia  la  puerta.) 

Vic,  I  Yo  cerrarél  Pero  al  caso. 

( Cierra  la  puerta  de  la  derecha.) 

(Hov  no  ha  de  valerte  el  pecho.) 
Crist.  ¡Jem!  ¡Jeml  Que  llaman.  (Reqilio.) 

{Llaman,) 

Vic.  ¿Quién? 

Ros.  {Dent.)  Gente  de  paz. 

Vic.  Adentro. 

Crist.  (¿Faldas?  MesalTé.) 

ESCENA  VIII. 

Don  CRISTÓBAL,  VÍCTOR,  ROSARIO, 
á  ?oco  CAROLINA. 


Ros, 


Annqoe  uatedes 


{Sin  pasar  del  umbral,) 


Dispensen  :  ¿un  caballero 
Que  se  llama  don  Gonzalo, 
Vive  aquí  ? 

Crist.     (Bien.) 

Vic.  Si  per  cierto. 

Aof.  ¿Y  está  en  casa? 

Vic.  Encaaaegtá. 

(¿Gonzalo  con  trapichóos?) 

Ros.  Si  usted  quisiera  avisarle... 

Fie.  ¿No  he  de  querer?  Al  momento. 

Ilof.  ¡  Señorita  1  {Llamando.) 

Car.  (I Don  Cristóbal!) 
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(Ai  salir  trae  cubierta  la  cara  con  el  velo 

de  la  wumHlla,} 
lAhl 

Vk.iilkml) 

Crist.  ( lOtra!  |  boeno,  bueno!...) 

Fíe.  Voy  á  vfiau  á  Gonialo. 
Tomoi  Qstod«8  asiento. 

Aot.  EiUmos  bien.  Gracias. 

Car.  Graeiaa... 

Vie.  (¿Me  compren4e  nated? 

{Deepuée  de  mirar  vn  momento  d 
don  Crútóbal.) 

Criti.  Comprendo. 

Pan  doe  perdices...  doe. 
Ertá  de  sobra  el  tercero. 

{ Indicándole  la  puerta» ) 

Vie.  Paea... 

CriH.    «      I  Ya  se  arreglan  ostedes !... 
Vie,  ¡Don  Cristóbal!... 
Criet.  Si,  lo  entiendo. 

iQiié  tales  son? 
Vie,  ¡Hombre!  Tamos. 

Criei.  ¡Oh!  j  Ya  son  ustedes  buenos! 

[Frotándose  la»  manos.) 

Vie.  Bien,  pero... 

OmI.  i iem  I...)  (Diera  un  ojo 

Por  ver  á  tn?^  del  velo.) 

Vie.  (iQnlere  usted  maróhaiser 

Crist.  Si.) 

Señoras...  {Jem!... 

{Parássdose  y  mirándolas  fijamente,) 

Vie.  sBomhrel 

Crist.  El  pecho... 

(Marchándose.) 

Vie.  Dispensen  ustedes  si... 

Pero  voy. 
Car.     Gradas.  ( ¡  Yo  tiemblo  1 ) 
Vie.  (iQué  tos!  debe  ser  divina. 

iMalditos  sean  los  Telosl)  (Marchándose.) 


ESCENA  IX. 


CAROLINA,  ROSARIO. 

Car.  Vamonos. 

ilo#.  ¿Qué  dice  usted? 

Car,  Me  estoy  muriendo  de  miedo. 
¡Las  miradas  de  aquel  hombre!... 
¡Que  imprudencia,  santo  cielo! 
¡SI  nos  habrd  conocido !... 


Ros.  ¡Conocer!  Si  es  casi  ciego. 

Car.  Se  lo  dirá  á  mi  tutor. 
Es  su  amigo  y...  yo  me  muero. 
Vamonos. 

Ros.      |Eh !  poco  á  poco. 
Si  en  esto  hay  mal,  ya  está  hecho. 

Car.  Mi  tutor  tiene  la  culpa. 
Sin  su  cuidado  indiscreto. 
Sin  su  prohibición  de  verle, 
Nunca  me  arrojara  á  esto. 

Ros.  Pues  ya  se  ve...  Es  fuerte  cosa*.. 

Car,  Eso  ágo  yo.  ¿A  qué  elector... 

Y  luego  su  hermano  siempre 
Hablando  de  él... 

Ros.  ¡Pues! 

Car.  Y  luego 

Lo  pinta  con  un  carácter 
Tan  sublime...  tan  poético, 

Y  dice  que  es  tan  gallardo... 

¡  Ay  1  ¡  y  me  lee  unos  versos  1... 
Que...  vamos...  Era  imposible 
Vivir  ya  sin  conocerlo. 
Será  una  imprudencia... 

Ros.  ¡Qniá! 

En  los  libros  que  leemos 
Se  halla  de  esto  á  cada  paso. 

Car.  Yo  ansiaba  ya  que  algo  nuevo 
Me  sucediese...  Me 'tienen 
En  tanto  retraimiento... 

Ros.  Y  además...  ¿á  qué  negarloT 
Mas  de  una  vei,  y  no  miento, 
Ha  soñado  usted  con  él. 
¿Lo  niega  usted? 

Car.  No  lo  niego. 

El  que  don  Gabriel  me  pinta 
Es  d  hombre  que  yo  sueño. 

Ros.  Sabe  usted  que  don  Gabriel 
La  tiene  á  usted  mucho  affscto, 

Y  que  á  mi  se  me  figura... 
Car,  ¡Calla,  calla  I 

Ros.  No  es  tan  vl^o. 

Car.  Me  quiere  como  á  una  hija. 

Ros,  ¡Sil  Cuando  yo  me  lo  pienso... 
Mas...  con  estas  tonterías 
Estamos  perdiendo  el  tiempo. 
Escuche  usted.  Mientras  viene, 
¿Quiere  usted...  que...  olfateemos?... 

Car.  ¡La  habitación  de  un  poeta! 
¡Oh!  ¡qué  desorden  tan  bello! 
Qué  dulce  debe  de  ser 
En  tan  humilde  aposento 
Vivir  con... 

Ros.         Si;  pero  vamos... 

Car.  Tienes  raxon... 

Ros.  A  ver  esto... 

( Tomando  un  libro  á  la  rústica  de  la  cámo- 
da,  en  la  que  habrá  un  montan  como  de 
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Que  no  68  por  ti  mi  reñida. 
Qutero  eviUr  el  escándalo. 

Gonx.  Mas... 

Fem.  Mi  posidon  es  crítica, 

Y  con  esto...  8al>e  Dios 
Lo  que  de  mi  se  diría. 
Si  te  prendieran... 

Gonz»  ¡A  mí! 

Esplique  usté. 

Fern.  Estoy  de  prisa.  ^ 

Ya  he  dicho  que  lo  sé  todo. 

Gofii.  Es  que... 

Fem,  No  maanifierias. 

Ven.  Estar  aquí  mas  tiempo 
Es  una  audacia  inaudita, 
Digna  solo  de  quien  Ueya 
Tu  existencia  corrompida. 

Ckmz,  I  Tío! 

Fem,  ¡Gonsalol 

Gab,  {Bien,  bien  1 

]  Bello  cuadro  de  familia! 


ESCENA  XIV. 

Don  GABRIEL,  Don  FERNANDO, 
GONZALO. 

Fem.  I  Gabriel! 

Gab,  No,  si  está  muy  bien. 

Fem.  Le  encuentro  tan  obcecado... 

Gab.  Contente  :  es  muy  desgraciado. 
Ven  acá,  Mjo  mío,  ven* 

Fem.  ( I  Asi  los  pierden ! ) 

Gab.  ¡Valor! 

Te  espera  la  última  prueba. 

Gonx.  ¿Alguna  desdicha  nuera? 

Gab.  Sí. 

Gonx.      Diga  usted  sin  temor. 

Fem.  (t  Bah,  bah,  bah !  Farsa  completa.) 
Despacha.  [A  don  Gabriel.) 

Gab.      No  tienes  esto. 

(i  don  Femando,  indignado^  y  señalando 
al  corazón.) 

Gonz.  Dice  bien...  mientras.mas  presto... 
Gab.  Sí.  Lee  aquí,  en  la  Gaceta. 

( Bntreffándoeela,) 

Gonz,  (Oh!...  ¿Queda  mas  que  sufrir? 

{Leyendo.) 

Fem.  iQaé  ha  visto  ? 

Gofiz.  No  se  concibe... 

Gab.  La  real  orden  que  prohibe 
Su  fíistoría  del  porvenir. 
I  Vamos!  ¡Animo! 


Fem.  Pero... 

;No  sabia?... 

Gab.  Nada. 

Fem.  ¡Ya! 

Gonz.  Todo  contra  mí. 

Gab.  ¡Bahljbah! 

No  todo;  te  TlToyo. 

Gonz.  ¡Ahí 

Gab.  Vamos,  no  hay  que  perder 

Los  momentos  de  esta  suerte... 
Tal  ves  vendrán  á  prenderte. 

Gonz.  ¿Qué  importa? 

Fem,  Mucho  á  mi  ver. 

Sabiendo  ya  lo  que  pasa 
Por  Gabriel,  vine  á  buscarte  : 
Creo  que  no  han  de  encontrarte 
Si  yo  te  oculto  en  mi  casa. 

Gonz.  Gracias. 

Fem.  Todo  se  ^ncilia. 

Gab.  ( ¡  Que  miren  y  no  comprendan !. . .) 

Fem.  (Evitemos  que  le  prendan... 
Por  honor  de  la  familia.) 

Gonz.  Haber  trabiOado  un  año 
Dia  y  noche  sin  cesar, 
¡Y  por  galardón  llevar 
Tan  terrible  desengaño! 

Gab.  Calma.  Tu  frente  aun  ae  niega 
A  dibujar  una  arroga ; 
No  es  el  gamo^  es  la  tortuga 
La  que  al  fin  mas  pronttf  liega. 
Quien  ansie  nn  puesto  lograr 
Nunca  prisa  ha  de  tener^ 
Que  no  es  el  mucho  correr 
La  ciencia  del  caminar. 

Fem.  ( i  Aspavientos! )  No  debemos 
Retardar... 

Gab.       ¿Te  ha  conmovido? 


I 


(Con  ironía.) 

Fem,  tSi... 

Gab,  Te  lo  creo. 

Gonz.  ¡Perdido! 

Gab,  Lo  que  es  eso...  ya  veremoi. 


ESCENA  XV. 

Don  GABRIEL,  Don  FERNANDO,  GONZALO, 
Don  CRISTÓBAL,  VÍCTOR. 

Gab.  Pero...  ! Víctor!  {Llamando.) 

Crist.  ( ¡  Bien !  Tan  quieta 

La  gente...  Lo  presumí.)     (En  la  puerta.) 
Gab.  Debes  decírselo. 

{Señalando  d  Víctor  en  el  momento  en  que 

eale.) 


Gonz.  Si. 

Crist,  (SI  aim  no  han  Tistola  Gacbta...) 
Señores... 

Fem,      ¡Oh!  ¿Usted  acá? 

Gab.  ¿Tan  pronto? 

CriH,  Por  haeer  hora... 

(Si  me  los  venden  ahora... 
Hago  un  negodo,  ¡qneyal) 
Oiga  usté.  He  reflexionado 
Sobre  aqneUo...  y  puede  que... 

Gmb,  üTonto ! )  ¿<]on  que  si?...  ¡Vea  usté ! 

Crist.  Si  el  precio  es  muy  arreglado... 

Gab.  ¿SíP  Hombre...  Un  libro  tan  malo, 
Sin  rasgos,  sin  Interés, 
Sin  nada,  que  nada  es, 
Y  firmado  por  Gonzalo  I... 

Crist,  Eso  dije  sin  leer... 

Go6.  ¿Necesita  usted  tal  cosa? 
La  práctica... 

Crt.fl.  Es  engañosa. 

Güb.  Usted  se  quiere  perder. 

Crist.  Déme  nsté  un  ego  te  absoivo; 
Habré  errado :  he  sido  un  nedo. 
]Coii  que...  ea!  el  último  precio. 

Gab. ;  Jem !  ¡Jem !  ¿Quiere  usted  un  polro? 

(Ofreciéndoselo.) 

Crist,  (Llegué  tarde.  A  haber  sabido...) 
Gab,  Seria  engañarlo  á  usté  : 
Lo  han  prohibido...  y... 
Crist.  (jJéJéJél 

( Tosiendo,) 

Aquí  estoy  ya  conocido.) 

(Vieior  y  Gonzalo  habrán  estado  hablando 
aparte,  Don  Femando  paseándose  con 
inqtaeiencia,) 

Fictf.  I  Es  una  in&mia  I        (A  Gonzalo.) 
Gonz.  No  se  halla 

Nada  en  él  que  se  deslice... 
Fem.  ¡Gómalo!  (Impaciente.) 

Gab.  (Eso  no  se  dice : 

Haate  la  Tíctima  y  calla.) 

{Aparte  con  rapidez  á  Gonzalo.) 

Crist,  Siento  mucho...        {A  Gonzalo.) 
GoJis. 
Defendí  en  él  con  yigor. 
Gab.  (Asi.) 

Crist.  ¡Qué  libro  I 

Gao.  I  Valor  1 

Crist.  Lo  leo  con  tal  delicia... 
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La  Justicia 
{A  Gonzalo,) 


Si :  pero... 
{Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Gab,  Yo 

Me  quedo  aquí. 
Vid.  (¿De  qué  modo 

{A  Gonzalo,) 

Saldrán?) 
Gab,       Cuidaré  de  todo. 

(Llegándose  á  ellos.) 

Gonz.  Es  que... 

Gab.  De  todo. 

(Mirando  á  la  puerta  izquierda.) 

Gonz,  ¡Usted!  ¡oh! 

Vamos  pues. 
Gab,  (La  he  Tisto  entrar.) 

(A  Gonzalo.) 

[Viendo  aparecer  de  nuevo  á  don  Femando 
en  la  puerta  de  la  derecha.) 

Adiós.  Vé  con  él.  (A  Victor.) 

Vict.  Gonz,       Adiós.    (Marchándose.) 

Crist,  Con  que,  hombre...  aquí  entre  los 
Si  usted  se  puede  arreglar...  [dos... 

Gab.  Lo  prohibido... 

Crist.  Estoy  al  cabo. 

Gab,  Yo  no. 

Crist.  Sí...  ¡Ya  es  usted  tonto! 

Ya... 

Gab.  Se  rende  caro  y...  pronto. 
Nos  Teremos. 

(Dándole  una  palmada  en  el  hombro,) 

Crist,  (¡Bravo  I) 

(Saluda  y  se  va  frotándose  las  manos.) 

Gab.  i  Brayo ! 

(Satisfecho.) 


ESCENA  XVI. 


{Haciendo  estremos.) 
Fem.  ¿Yámonos? 

{Marehdndose  impaciente.) 


Don  GABRIEL. 


(Se  pasea  gozoso  y  dice  con  tono  ligero.) 

Hay  mil  flaquezas  humanas 
Que  el  mundo  tal  yes  no  nota, 
Mas  que  con  provecho  esplota 
El  hombre  que  peina  canas. 
Desde  que  humanos  ha  habido. 
Desde  los  tiempos  de  Adán, 
Existe  el  ardiente  afán 
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De  anhelar  lo  prohibido. 

Con  análÍ8is  profundo 

He  estudiado  esa  tendencia, 

Y...  en  ella  encontré  la  ciencia 

De  los  hombres  y  del  mundo. 

Nada  era  Gonzalo,  cuando 

Su  libro  hice  prohibir  : 

Hoy  lo  que  quiera  pedir 

Le  darán  por  él.  Fernando 

Le  viene  á  buscar  también. 

De  graves  temores  lleno... 

Pues  señor,  el  mundo  es  bueno... 

( Transición, ) 
Si  se  le  conduce  bien. 

ESCENA  XVII. 
Don  GABRIEL,  CAROLINA,  ROSARIO. 

G<ib.  ¡Carolina!...  {Llamando.) 

Car,  i  Ay !  «  usté  aquí  ?. . . 

{Sorprendida.) 

No  me  riña  uited,  por  Dios; 
No  me  riña  usted...  Las  dos 
Salimos  á  misa,  y... 

Ros.  Y  como... 

Gab,  ¡Calle  usted! 

{A  Rosario.) 

Car.  ¡Ah!... 

Gomo  está  usted  siempre  hablando 
De  él...  y  como  don  Fernando 
Siempre  diciéndome  está 
Que  si  va  no  le  reciba ; 
Como  al  fln  una  es  mujer, 

Y  en  nosotras  sue)e  ser 
Laeurtoeidad  tan  viva... 
De  no  ser  notada  cierta. 
Sin  temer  ningún  reproche 
Déjeme  en  la  iglesia  el  coche 

Y  salí  por  la  otra  puerta. 
Pese  usted  bien  mi  disculpa ; 
Nunca  en  Gonsalp  pensé 
Hasta...  No  me  riña  usté, 

{Rompiendo  d  llorar.) 

Que  ustedes  tienen  la  culpa. 

Ros.  Pues...  como.., 

Gab.  ¡Calle  usté! 

Ros.  Bien, 

Mas... 

Gab.  ¡Chiten  I 

Ros.  Voy  al  decir... 

Car.  ¿Con  que  me  va  usté  á  reñir  ? 

{Acariciando  d  don  Gabriel.) 


Tendré  ese  pesar  también. 
Gab.  i  Yo  enc^arteP...  ¿Yo...  y  podría T... 
Car.  Recuerde  usted  mi  cariño. 
Gab.  i  Pero  si  yo  no  te  riño  I... 

{Con  las  lágrimas  en  los  ojos.) 

¡No  sé  reñirte,  hüamla!.  . 

Ros.  (Vamos...) 

Gab.  Si  yo  é  ti... 

Car.  ¿Q«é  flacadMif 

Gab.  ¡Si  yo  no  sabré  decirte 
Nada  que  pueda  afligirte  1... 
¡  Si  siempre  te  quiero  muehol 
Si...  (Pero  no,  no;¿quéhe  dicbor) 
Señorita,  señorita, 
Esta  imprudente  visita. 
Este  singular  caprlcbo 
Es  muy  reprensible. 

Car.  ¡Oh! 

¿Quédiceustedp 

Gab.  Si  viniera 

La  justicia  aquí,  y  lavien... 
¡  Su  honor  de  usted...  No,  no,  Da  i 
Esto  no  puede  pasar. 

Car.  ¡Cómo i  ¿la  Jiistleia  aquí?... 
¿Habla  usted  de  veras?      [Sobresaltada.) 

Gab.  Sí. 

Deben  venirle  á  bascar. 

Car.  ¿A  quién? 

Gab.  AGonsato. 

Car.  ¡A  éll 

Ros.  ¡Jesús! 

Gab.  La  razón  les  sobra  : 

Le  han  prohibido  esa  obra 
Que  es  un  ataque  cruel 
A  la  sociedad. 

Ros.  ( ¡A  veri...) 

Car.  \  Dios  santo ! 

Gab.  £1  se  ha  esoabuIUé»... 

Car.  ]Ah!  con  que... 

Gab.  SL 

Ros.  (i  Prohibido  I 

¡Si  yo  supiera  leer!) 

{Cogiendo  el  mismo  libiy>  gve  térarm 
antes,  y  hojeándolo  á  Jmrtadillas.) 

Gab.  Con  que  en  él  no  hay  que  pensar ; 
El  loco...  tu  alma  inocente... 
Te  prohibo  espresamente... 

(Acariciándola  y  sonriéndose.) 

Que  le  vuelvas  á  mirar. 

Car.  Bien... 

Gab.  Vamos  pronto,  no  sea 

Que  vengan... 

Car.  (¡Ay,  no  me  atrevo!) 

{Mirando  hacia  el  sitip  odcftiée  tiré  ti  Obro, 
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y  hablando  eparíe  can  Raario,  númbras 
dom  Gabriel  la  contempla  estasiado.) 

(Coge  el  libro.  (Á  Rosario.) 

Rns,  Ya  lo  llevo 

{Sacándolo  de  debajo  de  la  mantiUa  y  vol' 
viéndolo  d  ocultar,)    . 

Pan  qne  nated  me  lo  lea.) 
Gab.  Vaiuofl.  Tan  corto  desliz 

{Viendo  que  Canfina  vuelve  á  éL) 

Ta  olTidé;  y...  No  llores. 
Car.  Yo... 

G^-  (iQu^  hermosa  I  ¡Ahí  pero  no. 


El  solo  la  hará  feliz.) 


(Carolina  y  Rosario  se  dirigen  hacia  la 
puerta  :  don  Gabriel  al  foro  para  tomar 
su  sombrero.  Cuando  está  de  espalda  á 
ellas  se  limpia  los  ojos  y  dice  ahogado 
en  lágrimas : ) 

I A  mi  edad  este  cariño 
Que  sosegar  no  me  deja!... 
¡  Pobre  de  mi  I  Tú  eres  vieja. 
{Oh!...  Sí...  {Pero  tú  eres  niñol 

{Llevándose  la  mano  de  la  cabeza  al  cora- 
zón. Vánse.) 
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GabíBfte  octógono  en  casa  de  don  Fernando.  Hasta  la  mitad  de  la  altura  de  la  habitadon,  wtaakM  ie 

Ubfos;  iobre  estoa,  letratos  de  familia. 
Pnerta  al  foro :  i  la  dezeclu  Tentam  y  puerta  t  la  ventana  en  primer  término,  la  puerta  en  segundo  : 

di  al  jardín,  al  que  se  baja  por  una  escalinata,  A  la  izquierda  chimenea  y  dos  puertas.  La  ventana 

cubierta  de  enredaderas. 
Mesa-escritorio  junto  á  4a  rentana  :  cerca  de  la  chimenea  un  velador  y  dos  butacas.  Sobre  el  velador 

in<nida<1  de  libros  magniflcamente  encuad«niadot  y  dos  jarros  de  china.  Todo  el  mayor  lujo  posible. 
Al  tevantarae  el  telón  don  Gabriel  estará  sentado  junto  á  la  mesa  hojeando  los  periódicos,  j  Rmuío 

cerca  dsl  TdaáBTf  da  pié  :  tiene  el  delanial  lleno  de  flores,  que  va  colocando  en  los  jarrones. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  GABRIEL,  ROSARIO. 

Gab.  ¿Qué  b«£etT       {Hqjando  de  leer.) 

Bos.  Estoy  adornando 

LahablfadoD. 

Ga6.  Macho  cuidas 

De  Gonxalo. 

Roe.  iNo^fiieiiA! 

Gab.  Mft  le  be  viüo  tan  aolieita. 

Roe.  Como  qae  aquí  nadie  sabe 
Que  está,  á  no  ser  la  familia, 
Don  Cristóbal  y  don  Víctor, 
Que  vieoen  todos  los  deas... 
Coso  que  el  poiwe  está  oculto 
Sin  poder  salir  ni  á  misa... 
Vea  usted.  .  i  Por  haber  escrito 
Unas  cosas  tan  lionitasl 

Gab.  ¡Hola!  con  que  tú  leíste... 

Ras.  No,  señor,  hablo  de  oídas... 
Yo  no  sé  de  letras. 

Gab.  Bien. 

Ros  Y  esas  cesas  prohibidas, 
19o  son  de  las  que  me  lee 
De  noche  la  señorita. 

Gab.  (IGlaTado!; 


Ros.  Y  dígame  usted  : 

¿No  es  una  gran  picardía 
Que  al  pobrecito  señor, 
Tan  bueno,  tan  sin  malicia... 
Le  quieran  prender  ?  ¿  Su  libro 
Tiene  de  malo  ni  pizca  9 

Gab.  Sí... 

Ros.  í  Pero  hay  lartto  tunante !... 

I  Ay!...  si  yo  por  solo  un  día 
Fuera  hombre... 

Gab,  \  Ya  lo  creo  I 

Pero  con  esto  te  olvidas... 

{Señalándole  las  flores.) 

De... 

Ros.  Tiene  usted  mil  razones. 
Si  me  tardara,  vendría 
Don  Femando... 

Gab.  i  Y  qué? 

Ros.  No  quiere 

Que  entremos  aquí.  ¡Manías! 
Es  el  señor  mas...  . 

Gab.  {Rosario! 

Ros.  Perdone  usted. 

Gab.  (iOh!...) 

Ros.  De  prisa 

Voy  á  acabar.  Si  viniese... 
Dice  que  la  compañía 
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Del  señorito  Gonzalo 

Es...  ¿cómo  diceP...  ¡ah!  ¡nociva! 

Que  los  poetas  son  hombres 

Que  hacen  daño  con  la  vista ; 

Que  la  Juventud  está 

Mas  que  nunca  pervertida, 

Y  que  si  llegara  á  ver 
Aquí  á  doña  Carolina 

O  á  mí...  ¡Jesús!  ¡Dios  no  quiera 
Que  averigüe  mis  venidas! 

Gab.  Pero  tú  á  pesar  de  todo... 

Ros.  iGhist!  Esto  no  es  cosa  mía. 

Gab.  i  Ya ! 

ños.  No  señor.  Soy  mandada, 

Y  mandan  que  no  lo  diga... 
Con  que..* 

Gab.     Sí.  Pero  esas  flores... 

ños.  Es  verdad  :  voy  en  seguida. 

Gab,  (Lo  quise...  y  los  dos  se  aman. 
¿Por  qué  siento  esta  agonía 
Al  saberlo?  Vamos...  calma. 
Seamos  hombre.) 

ños,  ¡  Cómo  pinchan  1 

Gab,  ¿Te  has  lastimado? 

ños.  Si,  un  poco. 

Gab,  Toda  rosa  tiene  espinas. 
(Eran  uno  para  el  otro, 

Y  las  personas  queridas 

De  mí  alma!...  Si  son  felices 
Poco  me  Importa  mi  dicha. 
Pero  es  fuerza  que  apresure 
Su  unión.  No  sé  si  tendría 
Fuerzas  para...  ¡La  amo  tanto! 
Prohibamos  é  Irá  de  prisa. 
Si  hallara  un  inconveniente 
De  bulto...  Sí,  sí.  Eso  haría 
Que  la  Uama  se  aumentase 
Y....)  ¡Rosario!... 
ños.  !Huy!  ¡Malditas! 

(Dejamdo  las  flores,) 

Gab,  ¡Rosario?... 

ños.  ¿  Qué  manda  usted  ? 

Gab,  d  Sabe  doña  Carolina 
Lo  de  don  Cristóbal? 

ños,  iQuéí 

Gab,  Ese  señor  que  visita 
Tanto  á  mi  hermano,  tan  rico... 

Tan... 

ños,  ¡Con  tanU  tos!  Dá  grinu 
El  oírlo.  ¿Y  qué  hay? 

Gab,  4 No  sabes 

Que  quiere  á  tu  señorita, 
Y  que  ahora  debe  venir. 
Según  me  ha  dicho,  á  pedirla? 

ños,  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Dios  nos  libre!... 

Gab,  ¡Ah!  con  que  no  lo  sabias? 
Pues  cuenta  qae  es  un  secreto. 


Que  no  lo  sepa  ella  misma. 

ños.  Descuide  usted.  ¡  Ay  Dios  mió» 
Con  la  tos...  con  las  tirillas... 
Con  aquella  facha!... 

Gab.  ¿Y  qué? 

Pues  se  casarán.  Descuida. 
Es  millonario,  y  mi  hermano 
Se  alegra... 

Ros.        ¡Vírgpn  María! 

Gab.  Repito  que  es  un  secreto : 
¿Estás?  Que  nadie... 

ños.  BoniU 

Soy  yo  para  ir  á  contar... 

Gab.  Ya  lo  sé.  Pero  si  chistas... 

ños.  ¡Oh!  bien  sabe  usted  que  yo 
No  abro  el  pico  ni  hecha  trizas. 

Gab.  ¿Por  qué  guardas  esas  flores? 

{yimdo  un  ramo  que  va  formando.) 

Ros.  ¡  Ah!  son  para  doña  Luisa, 
La  de  ahí  en(k«nte. 

Gab.  No  sé... 

Ros.  Sí,  señor...  una  que  es  h^ja 
De  un  señor  de  ringo  rango. 
¡Pues  si  es  la  mejor  amiga 
Déla  señoriUl 

Gab.  Ya. 

Ros.  Y  se  mandan  floiecltas 
A  cada  instante...  y  se  quieren... 

Gab.  Bien.  Con  que  aquello... 

Ros,  CosM*- 

{Haciendo  ademan  de  coserse  la  boca.) 


ESCENA  II. 

Dichos,  VÍCTOR. 

Fie.  No  está.  Señor  don  Gabriel... 

Gab.  Adiós,  Victor.  Buenos  días. 
¿Se  viene  á  ver  al  recluso? 

Vic.  Sí,  señor.  También  creta 
Hallar  aquí  á  don  Cristóbal, 
A  quien  hablar  me  precisa. 

Ros.  ¡Ah!...jGon  que  usted  también  sabe 

Que  hoy  á  doña  Carolina 
Vieneá  pedhr? 

Vic,  ¡Yol 

Gab,  ¡Rosario! 

Asi  guardas... 

Ros,  No  sabia... 

Como  que  dijo... 

Gab.  i  Silencio  I 

Ros,  Efl  que... 

Gab,  No  mas. 

ños.  Una... 
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¡Chica! 


Gúb. 

BoK  AI  fin... 

Gúb.  Ya  que  esta  imprudente 

Cuenta  lo  qoe  es  todavía 
tn  seereto  para  todoa. 
Le  ex^  que  á  nadie  diga... 

Vic.  i  Oh  !...  Descuide  usted. 

Gab.  Descuido. 

(Marcha  á  las  mil  maravillas.) 
lAh!  sobre  iodo  á  Qonsaio. 

Vic.  Bien. 

Crist.       Señores... 

{En  el  foro  á  la  derecha.) 

Ko$,  (¡Pobre  niña! 

Voy  á  contárselo  al  punto, 
Aunque  después  me  despidan. 

( Vate  por  la  puerta  del  jardín.) 


ESCENA  III. 

DoH  GABRIEL,  VÍCTOR,  Don  CRISTÓBAL. 

Gab,  Víctor  le  buscal»  á  usted. 
Les  dqo  pues... 

Vi€,  No  precisa. 

Crút.  Bien.  Pero...  ¿Y  esa  segunda 
Edidon?  ( ¡  No  es  mala  viña! ) 

Ga6.  En  mi  despacho  le  aguardo. 
Cuando  concluyan...  No  hay  prisa. 

Vie.  No,  no.  ¿ Pero  á  qué  esperar?... 

Crist.  Si  ahora  mismo  se  podria... 
Eso  es  cosa  de  uu  instante. 
No  hay  mas  que  echar  una  firma, 
Y... 

Gúb.  Sí,  todo  se  andará. 

Crist.  Yo  por  usted  lo  decia. 

Gúb.  Ya  lo  sé  :  gracias.  ¿Parece 
Que  ansia  usted  mucho  adquirirla? 

Crist.  ¡  Jem!  i  Jem!  hoy  estoy  fatal. 

Gúb.  Sí.  Sin  duda  venderia 
Bien  la  primera. 

Crist.  I  Jem  1 1  Jem! 

Gúb.  ¿Aprieta  la  tos? 

Crist,  ¡MaldiU!... 

Gúb.  Aliviarse...  y  hasta  luego. 

Crist.  (Este  hombre  me  crucifica.) 

{Váse  don  Gabriel  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

VÍCTOR,  Don  CRISTÓBAL. 


Vie.  Usted  dirá.  Le  he  buscado 


Según  su  aviso. 

Crist.  Es  verdad. 

Pues  al  caso,  y  brevedad. 
Que  tengo  el  tiempo  tasado. 
He  advertido  con  dolor, 

Y  cuenta  que  no  es  manía, 
Que  el  periódico  se  enfria. 
Que  ha  perdido  aquel  vigor... 
Aquellas  aspiraciones 

Tan  patrióticas,  tan  santas, 
Que  ie  daban  tantas,  tantas. 
Tantísimas  suscriciones. 

Vic.  ¿Qué  quiere  usted  que  le  haga? 
Yo  por  mí...(iYadá  el  quién  vive!) 

Crist.  Es  que  como  usted  lo  escribe... 

Vic.  Es  ¡  que  como  usted  lo  pagal 

Crist.  I  Bien !  i  bien!...  pues  por  eso  quiero 
Salir  de  este  compromiso. 

Vic.  ¿No  me  dijo  usté  :  «  Es  preciso 
Ser  un  poco...  pastelero?  > 

Crist.  ( ¡  Maldita  memoria ! )  Si... 
Lo  dije...  asi...  entre  nosotros... 
Pero  los  tiempos  son  otros... 

Y  las  circunstancias...  y... 

Vic.  Nada,  estoy  en  mi  derecho. 
¿Ha  caido  el  gobierno? 

Crist.  I  Ya  I 

Mas  se  dice  que  caerá. 

Vic.  Sí;  pero  del  dicho  al  hecho... 

Crist.  En  fin... 

Fie.  Usted  me  previene 

Que  me  vaya  con  cuidado. 

Crist.  Pastelerías  á  un  lado, 

Y  hablemos  como  conviene. 
Vic.  Bien. 

Crist.        Los  números  primero 
Que  nada...  asi  no  hay  error. 
¿Cuál  periódico  es  mejor? 
—  El  que  deja  mas  dinero. 

Vic.  Eso  será  para  usté. 

Crist.  Para  todos.  \  Esta  es  buena ! 
Si  aquí  el  que  no  come...  cena. 

Vic.  i  Señor  don  CrUtóbal ! 

Crist.  ¡Eh!... 

Usté  es  niño  todavía. 
Pero  ya  irá  comprendiendo... 

Vic.  Le  advierto  que  no  me  vendo. 
Por  si  es  que  esa  algarabía 
Va  á  parar  en  que  ha  vendido 
Su  periódico  al  poder.  [der?... 

Crist.  ¡Pero,  hombre  por  Dios!  ¿Ven- 
Pues  mire  usted,  no  he  caído... 
¡Bahl  ¡bahl  fuera  un  insensato. 
¿Yoyndermef  ¡Yo!  ¿Y  lo  escucho? 
El  genero  abunda  mucho 

Y  se  paga  muy  barato. 

Oiga  usted.  Nuestros  mayores. 
Gentes  de  poco  saber, 
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Adulaban  al  poder, 
A  los  grandes  y  Señores. 
Al  principio...  bien...  vivían; 
Pero  tanto  en  ello  dieron, 
Que  al  fin  los  grandes  creyeron 
Que  todo  lo  mereciao. 

Y  ya  ve  usted,  de  ese  modo 
No  pensaban  en  pagar... 
£1  gran  arte  de  adular 

Se  vio  perdido  dd  todo. 
Pero  unos  tiempos  traen  otros, 

Y  estos  suelen  ser  m^ores. 
Pasaron  nuestros  mayores... 

Y  aparecimos  nosotros. 
Gente  lista  y  avisada, 
¡Eso  si  1  El  mundo  rodó, 

Y  la  «ociedad  quedó 

A  la  moderna  arreglada. 
Ya  nadie  habló  de  adular 
Al  poder...  nadie  qneria 
Binarse...  y  era  que  habla 
Otra  mina  que  esplotar. 
¡El  pueblo!  Al  mirarlo  pobre» 
No  vieron  que  era  un  tesoro, 

Y  que  mai  que  poco  oro 
Vale  muchísimo  cobre. 
Nosotros  sí.  Ya  hombres  hechos. 
Por  la  mano  le  tomamos, 

Y  animoaos  le  gritamos  t 

ce  ¡Pueblo,  tú  tienes  derechos! 
Rompe  ese  yugo  importuno, 
Ya  es  fuerza  que  libre  andes, 
Tú  vales  mas  que  los  grandes» 
Tú  vales  mas  que  ninguno. 
Tú  serás  lo  que  quisieres, 
No  soportes  mas  cohechos.  • 

Y  al  mostrarle  sus  derechos 

( Con  sonrisa  maligna.) 

No  le  hablamos  de  deberes. 
¡  Ya  se  ve !  como  no  cstaha 
Al  incienso  acostumbrado, 
El  pobre  pueblo,  adulado. 
Como  un  príncipe  pagaba. 

Y  así  va  el  tiempo  corriendo^ 

Y  así  va  el  mundo  rodando. 
Unos  pagando. . .  pagando. . . 

Y  otros  comiendo...  comiendo... 
Vic.  No;  pero  eso  es  un  error; 

Hay  quien  como  yo  defiende... 
Crist,  Ese  de  lialde  se  vende, 

Y  esa  es  la  venta  peor. 

Vic.  ¿Y  no  vale  la  conciencia?. 

Crisí,  Ese  dicho  estrafiílario 
No  está  en  nuestro  Diccionario, 
Ni  es  técnico  en  nuestra  ciencia. 
Pero  cansarla  no  ^lero 
Volvamos... 


Vic.  Sí,  por  favor. 

Crist.  ¿Cuál  periódico  es  mejora  - 
_  El  qne  deja  mas  dinero. 
Vic.  Adelante. 

Crisi,  Es  necesario, 

Y  ustedes  lo  arreglarán, 
Que  de  hoy  mas,  sea  un  volcan 
Cada  linea  del  diario. 

Fie.  Puede  usted  contar  conmigo 
Entre  los  que  mas  Sé  ariDjem 
Pero  como  le  recogen... 

Crist.  ¡Pues  si  por  eso  lo  digo! 
Seguir  mas  tiempo  no  quiero 
Una  rutina  engañosa. 
Las  recogidas,  son  cosa 
Que  deja  mucho  dinero. 
Vic.  No  lo  acierto  á  concebir. 
CrisL  Es  cuestión  may  delioadt. 
¿No  le  ha  enseñado  á  usted  nada 
La  historia  del  porvenir  f 
Ese  escritor  entusiasta 
Que  hoy  tanto  se  considera. 
Fuá  ayer  redactor-tjjera. 
Es  decir,  papiro  plasta. 
Vic.  ¿Y  bien? 

Crist.  Y  bien.  Eso  mismo 

Que  estamos  viendo  pasar, 
¿Por  qué  no  se  ha  de  aplicar. 
Corregido,  al  periodismo  ? 
Vic.  ¡Aplicar!... 

Crist.  Pues  está  claro. 

Creo  que  el  ser  recogido 
Está  pronto  conseguido. 
Vic.  Va ;  pero  eso  cuesta  caro. 
Crist.  Al  revés.  AI  pronto  asusta 
La  idea...  Mas...  no  señor. 
Ni  tan  solo  un  suscritor 
Se  queja...  A  todos  les  gusta. 
¡Esta  conducta  es  tan  noble!... 
Pero  dirá  usté,  y  se  funda, 
«  Habrá  que  tirar  segunda 
Edición,  y  el  gasto  es  doble.  » 
Pues  al  revés.  ¡Oh!  i  Si  á  pasto 
Las  pudiera  yo  tomar ! 
Cada  una  me  viene  á  ahorrar 
Casi  la  mitad  del  gasto. 
Del  número  que  se  intenta 
Que  recojan,  no  millares. 
Sino  algunos  ejemplares 
Se  tiran,  unos  cuarenta. 
Luego,  con  saña  cruel, 
A  cargar  con  ellos  vienen... 
Todos  lástima  me  tienen ; 
Pero  yo  me  ahoi*ro  el  papéf . 
Bien  sé  que  usted  me  dirá. 
Para  matar  mi  alegría  : 
«  c  Y  la  otra  edición  P  m  Se  haría... 
¡Pero  si  et  lamtaHle  yaL.« 
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T  coando,  por  compasión, 
\  los  pobres  áoicritore», 
Qoe  á  ello  son  aereedorflft, 
Demos  segunda  edición, 
B  luunero  eoeabend 
Coa  : «  Nuestro  oánMio  bs  sido. 
Hace  poeo>  recogido 
De  óiden  de  la  autoridad. 
Dí^peasoí  noesÜM  leetoies 
!^í  DO  tt  reparte  pfwla, 
Mts  piode  la  empresa  en  MI» 
Qw  h»  anteiMB  SDseritores. 
A  pesar  de  lo  que  cuesta» 
Sf  sQiids  edición  iiaeMndB< 
¿Pero  asegurar  podremos 
Qoe  dtgm  á  SBS  manos  estaf 
CoDipMa  indemniíadoa 
Daremos  que  al  mnndo  admiro, 
Coando  el  poder  no  nos  mire 
CcQ  tanta  predilección,  m 

Vie,  Soa  intentos,  aunqve  nuiles^ 
Por  útiles  los  tolero. 
\ye  boj  mas  dará  Ei  Noticiero^ 
No  noticias,*  sino  palos. 

Crist.  Corriente.  Muy  Mea; 

líe,  tAm  Hablando 

I>e  estas  cosas,  me  oirldd 
De  stt  encargo.  Tome  usté. 

{Dándole  unos  papeles,) 

Crist.  ¡Ahí  I  ya!  le  dé  den  Femando. 

tSe  los  guarda  con  mucho  misterio.) 


ESCENA  V. 

MCrOR,  BoA  CRISTÓBAL,  GONÍALO. 

Kír.  ¡Gonzalo! 

nrmz.  Adiós.  Don  Cristóbal?.. 

Xi  tío  ba  ido  á  consultarme 
Sí)\nt  la  Teftta,  y  le  he  dicho 
Que  con  usted  io  arreglase. 

Crist,  No  quiero  hacerte  esperar. 
Gn  que... 

Vic.        Adiós. 

Cn»t,  toy  á  buscarle. 

'Si  >a  i  presidio...  sfe  Tenden 
n  ho  ó  diea  mil  lyemplares.) 


ESCENA  VI. 
GONZALO»  VÍCTOR. 

b»*  dos  sigwn  con  la  vista  tí  don  CfiS' 
tabal  hasta  que  desaparece,) 


Gonz.  Vamos.  ¿Qué  hay  de  nneto? 
Vic,  Nada, 

Gonz,  Di :  no  temas  afectarme. 
¿Mi  causa  se  hn  empeorado? 
Vic.  Yá  no  pufede  empeoraise. 
Gonz,  ¿Me  condenan? 
Vic.  Es  Ib  mtefflo. 

Gonz,  ¿Cómo? 

T'tc.  Pleflsafi  fcdtidetiMe. 

Gonz.  Bien. 
Vic.  ¿Por  qud  ts  pones  tilste  ? 

Gonz.  ¿QuiéQ?¿Yo(ris(e?H8  mi  eardeter. 
Vic.  Sí... 

Gonz,      I  Pai'a  ^M  no  mé  tifendltri , 
Buscar  yo  mlstno  la  tdfoel! 
¡  Bello  porvenir  1 

Vic,  ¿Porqué? 

Tú  uo  pisabas  la  c&U«: 

Gonz,  Sí ;  pero  la  libM^ad:.. 

Vie,  No  hi  apretebhabas  antes. 

Gonz,  Es  que  entonces  no  quería 

Y  ahora  no  puedo. 

Vic.  Gontrestéa. 

En  fin,  ánimo  y... 

Gonz,  Si,  ánitno. 

Esto  tiene  qué  acabarse. 
Seguir  así  es  imposible  : 
Mi  Yida,  tú  bien  lo  sabes, 
Es  una  historia  de  lágrimas 
Que  toca  á  su  deienlace. 
I  Ay !  I  qué  pronto  trascurrieron 
Aquellos  días  fugaces ! 
Que  en  nuestra  pobre  buhardilla 
Viraos  correr  sin  pesares ! 

Vic.  ¡Sil  Tristes...  Casi  sin pan.<. 
No  tienes  por  qué  quejarte. 
Has  adquirido  importancia; 
Se  habla  de  tí  en  todas  partes; 
España  entera  te  admira ; 
Has  remediado  á  tu  madre 

Y  á  mí...  S|n  contar  con  que 
Aquí  vives  á  lo  grande. 

Gonz,  Mejor  que  en  jaula  dorada 
Canta  el  pájaro  en  sus  áilioles. 

Vic,  De  algún  cautivo  reñeren 
Nuestros  antiguos  romances, 
Que  una  sultana  le  faiio 
El  cautiverio  agradable. 

Gonz,  La  veo  tan  poco...  Y  mira. 
Mas  que  nada,  eso  me  trae... 
Si  me  olvidará...  Ella  sola. 
Sola  ella  y  mi  pobre  madre, 
Pueden  hacerme  que  crea 
La  existencia  soportable. 
Tú  estás  viendo  lo  que  sufro  : 
Sobre  mi  todos  los  males 
Van  cayendo...  ¡Oh!...  |Sln  ellns!... 
Salir  de  este  mundo  es  fácil. 
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DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Vic*  I  Gonzalo  I 

Gofiz.  Mas  de  una  vez 

Vino  esa  idea  á  halagarme. 

Vic,  ¡Por  Dios!  No  me  hables  así. 

Gonz,  La  vida, es  un  fuerte  cable 
Compuesto  de  muchos  hilos 
Que  uno  á  uno  se  deshacen.;. 
Solo  dos  quedan  del  mió. 
Cuando  uno  de  ellos  me  falte, 
Un  soplo  romperá  el  otro 
Y  acabarán  mis  pesares. 

Vic,  Pero  Carolina... 

Gonjí.  ¡Victor! 

Si  es  que  no  quieres  matarme... 
Si  me  amas...  si  eres  mi  amigo, 
No  la  mires...  no  la  hables... 

Vic.  ¡Cómo  I  leios...  ¿y  de  mí? 

Gonz.  Tenme  lástima  y  compláceme. 

Vic.  Bien ;  pero.,. 

Gonz.  ¿Te  has  ofendido P 

No  pensé... 

Vic,         I  Qué  disparate! 
Voy  á  ver  si  algo  averiguo 
Sobre  tu  causa. 

Gonz,  Un  instante. 

Vic.  Entre  tanto  no  sospeches 
De  quien  como  yo  te  ame. 
Sospecha  de  don  Cristóbal. 

Gonz.  ¿Qué  dices? 

Vic.  Faltar  me  haees 

A  un  secreto.  Hoy  yenir  debe 
A  pedirla. 

Gonz.     ¿Tú  lo  sabes?... 

Vic.  Sí.  (No  mirarla...  ¿y  por  qué? 
¡Ridiculez  semejante!...) 

{Al  salir  Victor  se  encuentra  con  don  Fer- 
nando. Le  saluda ,  y  don  Femando  le 
contesta  con  sequedad.) 

Vic.  Señor  don  Fernando... 

Fem,  I  Adiós  I 


ESCENA  \II. 


GONZALO,  DoM  FERNANDO. 


Gonz.  ¡Tío! 
Fem.  Siempre  que  aquí  entro 

A  tu  lado  me  lo  encuentro. 
Siempre  reunidos  los  dos. 

Gonz.  Victor... 

Fem.  Joven  escelente... 

¡Buena  cabeza  á  le  niia! 
Por  lástima  lo  tenia 
Don  Cristóbal  de  escribieoto. 


I  •  Gonz.  i  Cómo  ? 

Fem.  Vas  á  decir  que  él... 

Y  tú,  escribís...  ¡Bahl  ¡bah!  ¡bah! 
No  se  me  engaña  á  mi  ya 
Como  á  mi  hermano  Gabriel. 
Cuatro  renglones  cortados... 
Versitos...  eso  sí  haréis... 
¿Mas  vosotros  qué  entendéis 
De  los  negocios  de  estado? 

Gonz.  Mi  editor  quisas...  Presiento 
Que  él  le  ha  dicho... 

Fem.  Aprende  de  él. 

¡  Cómo  escribe  su  papel ! 
¡  Qué  cabesa !  ¡  qué  talento ! 

Gonz.  Sí... 

Fem.         Búrlate.  ¡  Ya  cualquiera 
De  vosotros  eso  haría! 
.'Qué  Juventud  la  del  día! 
¡  81  esto  en  mis  tiempos  se  viera ! 
A  ese  Joven,  te  prevengo 
Que  encontrar  no  quiero  aquí. 
Tengo  una  pupila,  y... 
Demasiado  que  hacer  tengo 
Contigo...  temiendo  verme 
La  justicia  en  casa.  Hay  quien 
Nunca  me  ha  querido  líien. 

Y  eso  bastara  á  perderme. 
Gonz.  ¡Oh! 


ESCENA  VIU. 

GONZALO,  FERNANDO,  ROSARIO. 

(Rosario  sale  corriendo  por  el  foro  derecho 
riendo  á  carcajadas ;  trae  en  la  mano 
varios  periódicos  y  carias.) 

ños.         ¡JáI¡já!¡jál((DonFemando!) 

Fem,  ¿Qué  busca  usted? 

Jtos.  Yo  venia... 

{Señalando  á  la  habitación  de  don  Ga- 
hriel.) 

Fem.  Esas  risas... 

Bosm  Me  reia... 

Fem.  Hable  usted.  Yo  se  lo  mando. 

Ros.  Es  que... 

Fem.  \  Vamos  I 

Ros.  Diré  á  usté : 

Don  Cristóbal... 

Fem,  Lo  que  fbere. 

Ros.  Me  han  dicho  que  pedir  quiere 
A  la  señorita. 

Fem,  iYqué? 

Gofi2.  (t  Dios  mío  I) 
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ños.  Yo... 

Ferm.  iQuixá  ftwra 

Eso  hacerla  algnn  agravio? 
Es  maduro,  rieo,  sabio... 
¿Pues  ella  qaé  mas  quisiera? 

Ganz.  ¿Cómo? 

Fenn,  No  es  olDgim  galán,.. 

De  esoe...  Mas,  ¿qaé  hace  nsté  aquí? 

Ro9.  l<Iada...  me  voy... 

Go«x-  (¡Aydemíl) 

Rm,  ( ¡  Qaé  señor  tan  raro  y  tan !...) 

{Marchándose.) 

Gomz,  ¡Conque  usted  la  casa!  ¡Y  con!... 

Fem.  Hasta  ahora  nada  me  ha  dicho, 
Y  tal  ves  sea  un  capricho 
De  esa  düea ;  una  ilusión. 

G<mz.  No,  no;  ¡es  verdad! 

Fem.  I  Ojalá ! 

Petx»  él  viene.  Déjanos. 

Gont,  Son  tan  distintos  los  dos,     - 
Que  usted  no  consentirá... 

Fem.  Guando  yo  un  camino  tomo, 
No  sufro  que  se  me  arguya. 

GoRz.  (Esto  es  ítaena  que  conduya. 
El  cómo...  ¡Dloe  sabe  cómo  I) 

(Marchándose.) 


ESCBVA  IX. 

Don  FERNANDO,  Don  CRISTÓBAL. 

Cf-¿fí.  ¡HoU! 

Fem.  Le  esperaba  á  usted. 

Crisí.  Tenemos  que  hablar  despacio. 

Fem.  (¡Era  cierto!)  Cuanto  gnste. 
Sentémonos. 

Crist.         Aceptado. 
Su  discursito  de  usted... 

iDámdoie  los  papeles  que  tomó  de  Víc- 
tor.) 

Fem.  i  Hombre  I  Le  habré  dado  un  rato... 

Crist.  No  señor,  si  eso  no  es  nada ; 
Sí  DO  me  cuesta  trabajo. 

Fem.  Cómo  podré  yo  pagar... 

Crist.  Con  que  agrade  en  el  Senado, 
Y  con  que  aplaudan  á  usted, 
Eitoy  satisfecho. 

Fem,  Vamos.  • . 

Que  yo  sé  que  usted  aspira 
A  otro  premio. 

Crist,  Ni  pensarlo. 

Apréndaselo  usted  bien. 

Fem.  Mocho  ooetará  :  es  tan  largo... 


Crist,  El  último  qun  le  hice 
Estuvo  muy  bien  parlado. 
I  Tiene  usté  una  gran  memoria ! 
Yo  hablarla  en  el  diario 
De  usted  con  toda  mi  alma; 
1  Pero  eso  sale  tan  caro ! 

Fem.  ¿CómoP 

Crist.  Si  me  lo  recogen... 

Usted  es  tan  incendiario... 
Y  una  recogida  es  cosa 
Que  me  cuesta  tanto...  ¡tanto! 

Fem.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Crist.  (  Pues,  señor,  vamos  pescando.) 
i  Hombre,  no,  no ! 

Fem.  Usted  me  ofisnde. 

Crist.  Entonces,  acepto. 

Fem.  Al  grano. 

Crist,  ¡  A  ver !  Déme  usté  el  discurso... 

( Tomándolo.) 

Tal  vei  no  estará  mny  claro. 
El  chico  que  lo  escribió... 
¡  Jem ! ;  Jem !  que  me  lo  ha  copiado, 
Tiene  nna  letra  tan... 

Fem.  ¡  Bah ! 

Ya  entiendo  esos  garrapatos. 
Con  que  vamos  al  asnnto. 

Crist.  Como  á  usted  le  plazca. Vamos. 

Fem.  ¿No  tiene  nsted  qne  decirme 
Nada  P  {Después  de  una  pausa.) 

Crist.  r:Yo?  Estoy  aguardando. 

Fem.  (Quiere  que  le  abra  camino.) 
Hable  nsté  va  sin  cnldado. 

Crist.  ¿Pero  qué  he  de  hablar? 

Fem.  Pues,  hombre, 

Así  podemos  estamos. 
Lo  sé  todo. 

{Rosario  sale  de  la  segunda  hahitaeUm  de 
la  izquierda  y  se  dirige  de  puntillas 
hacia  el  foro,  después  de  mirar  á  dan 
Cristóbal  y  hacer  un  gesto.) 

Crist.         Todo. 

Fem.  Si. 

Yo  lo  apmebo  y  me  es  mny  grato. 

Crist,  Bien.  Mas  si  usted  no  seespllca... 

Fern.  ¿Teme  usted  aun  declararlo? 

Crist.  No,  no.  Es  que  no  entiendo  jota... 

Fem.  ¿De  las  frases  de  estos  casos?... 
No  importa.  Ya  le  he  entendido, 

Cn>/.  Pero... 

Fem.  Timidez  á  un  lado. 

Se  la  doy  á  usted. 

Crist.  Tantísimas.., 

(En  el  tomar  no  hay  engaño.) 

{Después    de  encogerse  de  hombros  y  dé 
mirar  fljamenle  á  don  Femando.) 


IOS 


DON  LUlti  DE  EGUaAZ. 


Gab.  i  Hola  I  i  Aun  está  usted  aqui  f 
Ciisl.  Me  marcbalNi... 
Gab.  Adiós,  Fornaudo. 

Fem,  Adiós. 

Ga6.  Tenia  que  hablarte... 

Crist.  Yo  ya  he  dicho  que  me  maroho* 
Volveré.   . 
Gab.  Adioe. 

Fem,  Hasta  luego. 

Crist,  (¿  Qué  será  lo  que  me  ha  «kde?) 


ESCENA  X. 
Don  GABRICX,  FEI^NANpO. 

Qab.  i  Ay  1     (Apoyándo99  en  un  »i7/on.] 

Fem.        ¿  Qué  tienes  ?  ¿  Estás  malo  ? 

Gab.  No  sé  qué  pasa  por  mí. 

Fem.  ¿Pero  qué  «ucede  ?...  (li. 

Ga6.  I  Que  han  condenadp  á  Copíalo ! 

Fem.  iCómoT  ( Gran  Dios ! 

Gab.  i  Su  pesar 

Partes,  iiermano,  conmigo? 
¡Que  injusto  he  sido  contigo! 
No  me  debes  perdonar. 

Fem.  pero...  esplícate... 

Gab,  {mbuldo 

(1  uq  plaia  qiie  me  I^  fallado, 
io  su  mal  l^e  procurad^, 
Yo,  insensí^to,  le  he  perdido. 
Su  libro  hice  denunciar  ' 
Porque  impQftancia  adquiriera, 
Yayí  f^^...  jittas  quién  creyera 
Que  le  iban  á  condenar! 

Fem.  ¡Oh!  no,  no;  pues  si  eso  p^s§^ 
Tomar  un  rumbo  es  preciso... 
Yo  00  acepto  el  oompromico 
Be  tenerle  oeuUo  en  cata. 
ftieniieoadel  No,  no. 

Gab.  jAbl 

Eres  siempre  el  mismo. 

Fem.  ¡Sí! 

Mira  cómo  me  va  á  mi ; 
Mira  á  ti  cómo  fe  Ya. 

Gab,  ;A  mjí...  ;  Ah!...  Llegaré  un  dia 
En  auc  los  remordimientos 
Amargarán  los  momentos 
Postreros  de  tu  a^nía... 
Joven  apenas,  tu  ciencia 
Se  cifró  en  atesorar, 

Y  así  sigues,  sin  pencar 
Que  existe  una  Providencia. 
Pronto  oirás  tu  hora  fatal; 
Tu  vida  pende  de  nn  hilo. . . 

Y  no  morras  tranquilo» 
Porque  haabeoho  mueho  mal. 


Vivir  de  placeres  lleno, 
Con  laurelca,  con  amor. 
Con  riqueías...  ¡Si  sefiorl 
Todo  eso  es  bueno,  nmy  bueno... 
Mas  cuando  la  senectud 
Viene  con  sus  desengaños ; 
Guando  terilblM  los  aooe 
Nos  Hevan  al  alaiid; 
Entonces,  adiós  hoDOces... 
Adiós  fiílsos  oropeles, 
Adiós  mentl4Qs  lauróles. 
Adiós  riquezas  y  amqres. 
El  alma  sufre  abatida 
Por  defl0pgaño  profundo, 
Y  todo  el  oro  del  mundo 
No  dá  un  minuto  de  vida. 
No  hay  quien  prolongarla  pupda , 
Solo  se  goza  una  ve». 

Fem.  Y  entonces,  en  la  vejez, 
¿Qué  nos  queda? 

Gab.  i  Qué  Doa  %0eda? 

Amor,  ilusiones,  gloriaj 
Al  Joven  no  Bobjwviveo ; 
Pero  los  recuerdos  viven 
Para  el  viaio  en  la  memoria* 
Los  hay  que  oprimen  el  pecho ; 
Que  el  corazón  nos  m<|ltratan ; 
Que  el  sueño  quitan,  que  matan... 
Son  los  del  mal  que  hemos  hecho. 
¡Oh!...  pero  ios  hay  también, 
Que  de  dulcísima  calm 
Ilcnciiida  dejan  el  alma; 
Son  lo^  recue|;dos  del  bien. 
Quedan  dichas  lnefat)le6 
Que  nunca  el  tiempo  aniquila ; 
Una  conciencia  tranquila, 
Unas  oanas  veneMblee. 
Quien  qqiera  en  la  senectud 
Con  los  recuerdos  gosar, 
Que  no  se  tenga  que  echar 
En  cara  su  Juventud. 

Fem.  Bien,  bien. 

Gab.  Yo  me  satisfaga 

En  este  trance  fetal 
Con  pensar,  que  si  es  un  mal, 
Ks  el  primeva  que  bago. 
Mas  tú... 

Fem.    Palabras  acorta. 
Mi  designio  he  dicho  ya> 

Gab.  Si  te  echas,  ¿adonde  irá? 

Fem.  Y  eso  á  m...  «qué  se  me  Importa? 

Gab.  i  Ah  I...  Pues  que  lo  quien  Dioe, 

Y  tu  pecho  no  se  hiMoant, 

Y  eres  tan...  Nada...  Mañana 
Saldremos  de  aquí  los  dos. 

Fem.  Bien. 

Gab.  Bien,  ká  como  asi... 

El  mu«4o  o^tioho.,.  tlM  y  pan 
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Ed  él  DO  DM  fitltartei 

A  mas...  por  no  verlt  á  tí.., 
Fem.  Adioe.  IBnutametUg.) 

Gab.  Adiw.  (id.) 

Perú.  Ukn,  ,0... 

[Volniendo,) 

No  he  dicho...  (IkUdfkmido  hí  wa.) 

Gab.  D^ama  ja. 

Fem.  ¿Estás  triste?... 

<^-  d Triste?  íBahl... 

Estoy  muy  contaato  1  Oh  1  * 

{Ai  ver  desaparecer  d  don  Femando,  dic^ 
¡Oh!  entregándose  d  su  dolor ^  apoijdn- 
dote  en  tm  mueble.) 


ESCENA  XI, 

Don  GAfiiUEL,  CAROLINA. 

{Sale  por  la  puerta  que  dd  al  Jardín.  Mo^ 
mentoi  antes  la,  habrá  entreabierto,  y  al 
ver  á  don  Femando  la  cierrq  rápida' 
mente.) 

Car.  ¿Se  fué  yaf 

Gab.  ¿Estates  ahí? 

(Qoe  no  eonaaea...) 

Car.  Grsla 

Hallar  á  nslé  aquí,  y  venia 
A  hablarle...  Pero  le  y|, 
T  como  nos  ha  prolilbldo 
Qoe  entremos... 

Gab.  Bien  le  conoces. 

Car.  Pero  nstedes  daban  Toees. 
¿Qoé  es  lo  que  pasa?  ¿  Han  reñida? 

Gab.  No. 

Car.        Yo  tenia  on  temblar... 

G^.  Es  nataral. 

Car.  Ya  k»  oreo. 

Goó.  Sí,  la  emoción...  el  deseo 
De  Terie... 

Car,       ¡AyJ  no,  señor. 
Habiéndome  usted  prohibida. . . 

Gab.  Por  lo  mismo.  Es  natnrsl. 

Car.  No,  no  s  yo... 

Gab.  finges  muy  mal. 

Car.  Pues  s!  usted  lo  ha  conocido, 
Y  sabe  usted  que  le  di 
Entero  mi  coraion, 
Téngame  usted  eorapaston, 
No  se  borle  usted  de  roí. 
¡Por  Dios!  Si  usted  no  me  diera 
El  consuelo  por  que  vengo, 
No  sé  qué  haria...  No  tengo 
En  el  mondo  quien  me  quien. 


IOS 


Gab.  {Carolina!  jHtjal 

^^';-  i Por  Dios! 

uab.  Dispon  lo  que  mas  te  cuadre. 
No  tienes  padre  ni  qiadfei 
Yo  te  querré  por  los  dos. 
Vamos.  iQnóhay? 

Car  íQuéha  de  haber! 

Gab.  Pero  templa  ese  pesar. 
¡Habla! 

Car.   Me  quieren  casar... 
Y  eso...  eso  no  puede  ser. 

Gab,  ¡Bah!  No  te  apures.  6i  yo... 
(¿Qué  es  lo  que  voy  á  decir  ?) 
Vo  lo  lograré  impedir. 

Car.  ¡Ay!  bien  sabe  usted  que  no. 

GcJ).  Pero...  (Yo  no  sé  qué  hacer 
Si  decirle...)  Vamos,  vamos, 
Verás  cómo  lo  arreglamos. 

Car.  IJsted  espera  obtener... 

Gab.  Cuando  te  digo... 

Car.  i  Qué  escucho  I 

Todo  en  sus  manos  lo  dejo. 
Es  usted... 

Gab.       Un  pobre  viejo; 
Pero  que  te  quiere  mucho. 


ESCBNA  XII. 

Don  GABRIEL,  CAROLiNA,  ROSABIO. 

Roa.  Señorita,  ya  ha  salido 

(Sa/e  par  el  forQ.\ 

El  señor.  Va  como  malo. 
Gab.  Mira.  Vé  y  llama  á  Gonsalo. 

{A  Rosario.) 

(El  secreto  consabido 
Puedes  ya  contar. 

Ros.  ¿Si?  tl^n!) 

(Voy  en  menos  de  un  segundo 
A  decirlo  á  todo  el  mundo. 
¡  Ay !  ¡  si  ya  no  tengo  á  quién  t) 

{Vdse  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XIII. 

Don  GABRIEI^  CAROUNi^. 

Gab.  I  Ea !  cálmate  un  instante, 
fil,  que  tanto  lo  desea. 
Es  preciso  que  te  vea 
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Alegre,  risueña,  amante. 

Car,  Si :  lo  estaré. 

Gah.  El  pobre  anda 

Tan  triste...  tan  circunspecto... 
¡Vamos!  que  vea  en  ti  afecto. 

Car,  Bueno,  si  usted  me  lo  manda... 

{Con  gazmoñería.) 
Gab,  i  Qué  obediente! 


ESCENA  XIV. 


DoM  GABRIEL,  CAROLINA,  GONZALO. 


Gonz.  i  Carolina  I 

Car.  i  Gonzalo  I 

Gonx,  ¿Estaba  ustéahiT 

Gab.  Me  iba  ya. 

Car.  ¡Tan  pronto  1... 

Gab.  Sí. 

Car,  Si  usted  tal  vez  imagina... 
Que  su  presencia... 

Gab.  i  Qué  I  no. 

¡  Ah !...  ¡  Qué  memoria  tan  pobre! 
Esta  carta,  con  el  sobre 
A  mi,  te  han  traído.  Yo 
No  he  hecho  nada  mas  que  abrir... 

Gonz,  Quiere  usted  callar... 

Gab.  Adiós... 

Vuelvo  en  seguida.  (Gran  Dios^ 
Cómo  les  voy  á  decir...) 
( Oye.  Con  él  un  momento      (A  Carotina.) 
Tengo  que  hablar...  mas  no  hay  prisa ; 
«Estás  P  al  salir,  avisa. 

Car.  Bien...] 

Gab.  ( ¡  Me  mata  el  sentimiento !) 

( Vdsepor  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XV. 

CAROLINA,  GONZALO. 

Car.  ¿Qué  ücnes? 

Gonz.  Nada,  te  via 

Y  dudaba  de  que  fuera 
Tanta  dicha  verdadera. 

Car.  \  Siempre  esa  melancolía  \ 

Gonz.  No  es  estraña  á  la  verdad. 
Ni  debe  darte  sorpresa... 
Ya  sobre  el  alma  me  pesa 
Esta  horrible  soledad. 

Car.  ¡Obi...  si  te  entregas  asi 
A  la  desesperación... 


Busca  alguna  distracción. 
Mira,  mira  :  desde  aquí, ' 
Como  alivio  á  tus  dolores, 
Nuestro  Jardín  se  divisa. 
¡  Todo  en  él  respira  risa ! 
¡  Cuántas  y  cuan  bellas  flores! 

G<mi.  Espejo  de  mi  fortuna. 
También  desde  aquí  estoy  viendo 
Arboles  que  van  perdiendo 
Sus  hojas  una  por  una. 
Seco  viento  los  asóla 
En  sus  revueltas  mudanzas... 
¡  Así  van  mis  esperanzas !... 
Ya  no  me  queda  una  sola. 

Car.  ¿Por  qué  dices  eso?...  ¡Oh!... 
Otras  veces  te  cretas 
Feliz  cuando  me  veías... 
Ese  tiempo...  ya  pasó. 

Gonz.  No,  no,  Carolina. 

Car.  Si. 

Guando  se  siente  esta  llama 
Cerca  de  lo  que  se  ama, 
No  se  está,  Gonzalo,  asi. 
Pechos  de  amor  puro  llenos 
Rechazan  las  penas  fieras. 
Para  quien  quiere  de  veras, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
¿No  tendré  yo  algún  dolor 
Que  me  ocupe  como  á  tí  ? 
¿  Pues  qué  es  lo  que  ves  en  mi? 
Amor  y  tan  solo  amor. 

Gonz.  i  Ah !...  ¿SI  por  eso  no  itera. 
Si  ese  amor  no  me  alentara. 
Contra  mi  estrella  luchara 
Y  en  este  mundo  .estuviera  ? 

Car.  Pues  bien.  Si  ese  sentimiento, 
Como  á  mi  te  arrastra  y  lleva, 
Ya  es  fuerza  ponerle  á  prueba. 
Porque  ha  llegado  el  momento. 

Gonz.  ¿  Qué  quieres  decir? 

Car,  jTe  acuerdas 

De  aquel  dia  en  que  fui  á  verte 
Tapada,  sin  conocerte? 

Gonz.  i  Que  si  me  acuerdo  ? 


Car. 

Cuánto  amor  te  he  prodigado 
Desde  entonces  ? 

Gonz.  Si  lo  vieran 

Los  ángeles,  me  lo  hubieran 
Desde  su  cielo  envidiado. 

Car.  Pues  esa  pobre  mujer 
Cuyo  afecto  en  tanto  tienes. 
Que  nunca  soñó  mas  bienes 
Que  hacerse  de  ti  querer ; 
Esa  que  supo  encontrar 
Consuelo  para  tu  llanto, 
Esa  que  te  quiere  tanto^ 
Te  la  van  á  arrebatar. 


[Y  recuerdas 
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Ganz.  ¡Lo  wé,  lo  aé! 

Car.  ¿Y  €80  tmnca 

Toda  ta  esperama  ya  ? 

Gonz.  Ninguna  me  queda. 

Car.  i  Ahí 

Tú  no  uw  haa  querido  nnnca! 

G<ms.  ¡GaroÜna! 

Car.  Si  me  amaras, 

Si  eomo  liento  sintieras, 
Td  nerte  á  mi  suerte  unieras 

Y  por  ambos  la  arrostraras. 
G<mz.  Si  una  corona  de  rey 

Sobre  mi  frente  tuviera^ 
A  tas  plantas  la  rindiera. 
Pobre  y  ftiera  de  la  ley, 
No  me  uniré  yo  Jamás 
A  tí,  rica  y  envidiable, 
Coo  mi  suerte  miserable. 

Car.  No  mas,  Gonzalo,  no  mas. 
Te  amé  con  el  puro  ardor 
De  nn  pecho  que  no  ha  querido... 
Tá  mi  amor  no  has  comprendido. 
Ya  es  humo  todo  ese  amor. 
Para  d,  tan  grande  y  profundo, 
CoDTeniencias  de  un  instante... 
¿Qué  importan  á  un  pecho  amante 
Esas  miserias  del  mundo? 
Nanea  podréis  comprender 
Los  que  os  bajáis  á  la  tierra, 
Cuánto  de  sublime  encierra 
□  amor  de  una  mi^Jer. 
Konca  sa  c^ico  encanto, 
Que  acaso  adoráis  de  hinojos. 
Penetrarán  Tuestros  ojos... 
¡Sois  muy  poco  para  tanto! 

Gonz.  Xas... 

Car.  Fui  de  tu  afecto  en  pos. 

¡  Qué  presto  cayó  esa  venda  I 

Goaz.  Nada  be  dicho  que  te  ofenda. 

Car.  Nada  existe  entre  los  dos. 
Adiós.  Ya  no  te  veré; 
Ya  no  volverás  á  hablarme... 
Mi  tntor  quiere  casarme, 

Y  yo...  yo  no  me  opondré. 

Ganz.  ¡Qb!...  ¡Calla,  calla  por  Dios! 

Car.  Sí,  no  esperes  que  lo  sienta ; 
iré  al  altar  muy  contenta, 
May  alegre...  muy...  Adiós. 

(l'dfe  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XVI. 


GONZALO. 


¡Carolina.'...  Pero  no. 


Es  inútil ;  no  me  ama. 
¿A  este  afán  vida  se  llama? 
¿Tras  esto  corremos?...  {Obi 
La  última  ilusión  perdida, 
El  mal  por  do  quier  avania. 
¿Este  adiós  á  la  esperanza 
Será  un  adiós  á  la  vida? 
Puede  ser.  Si  de  ella  salgo 
Quisa  acabe  de  sufHr... 
Sí...  ¡Tan  joven  y  morir!... 
¡Será  lástima!  Aqui  hay  algo. 

{Llevándose  la  mano  á  la  frente,) 

El  mundo  todo  su  encono 
Ceba  en  mí  con  saña  fiera 
Y  hallo  solo  por  do  quiera 
Llanto,  tristesa,  abandono. 
¿  Qué  me  queda?  ¡El  cielo  1  ¡El  cielo 
Que  de  cuanto  amé  me  aparta!... 
I  Ah  I...  lo  olvidaba.  Esta  carta 
Tal  ves  encierra  un  consuelo. 

•  Hijo  :  be  sabido  por  Xn  tío  Fernando  la  Tida 
desordenada  que  llevas  ;  también  me  han  hablado 
de  ese  libro  que  has  escrito  y  que  te  han  prohibido, 
porque  en  él  atacas  cnanto  hay  do  santo  sobre  la 
tierra.  ¿  Te  has  propuesto  matar  i  tn  pobre  madre, 
ó  crees  tal  Tez  qae  son  pocas  ias  ligrimas  que  ha 
derramado  en  este  mundo  ?  • 

i  Ay  I...  Todo  estaba  muy  bien ; 
Yo  lo  hubiera  soportado . . . 
¡Pero  esto  es  ya  demasiado !... 
¡Madre!  ¡madre!  ¡Tú  también! 
Esa  idea  que  cruiar 

(Sacando  del  pupitre  una  cqja.) 

Siento  agradable  y  riente 
Por  mi  dolorida  mente, 
Pronto  se  va  á  realizar. 
Reposo  y  horas  serenas... 
Siy  sí...  Silencio  pi-ofundo. 

(Acariciando  una  pistola.) 

Ven,  ven  con  tus  penas,  mundo. 
Yo  me  rio  de  tus  penas. 
Sí,  si,  no  vacilo  ya... 
De  un  lado  este  horrible  infierno, 
Del  otro...  reposo  eterno... 
I  Yo  quiero  el  reposo ! 
Gab.  ¡Ab! 

ESCENA  XVII. 

Don  GABRIEL,  GONZALO. 

(Don  Gabriel  se  présenla  en  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda,  en  el  momento 
en  que  Gonzalo  amartilla  la  pistola,  y 


{Abriéndola.) 
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se  lanza  á  él;  pero  de  pronto  se  detiene 
y  avanza  lentamente  afectando  tranqui- 
lidad.) 

Gonz.  (i  Dios  mió!) 

Gab.  ¿  Qué  haces  ahi 

{Con  voz  apagada,) 

Tan  triste  y  meditabuDdo? 

Gonz.  Lloro  el  estar  en  un  mundo 
Que  no  es,  señor,  para  mí. 

Gab.  i  Que  no  es  para  tí?  ¿Y  por  quéf 
c  Sabes  lo  que  en  él  te  espera  f 

Gonz,  i  Ojalá  no  lo  supiera ! 

Gab.  ¡Ah!...  ¿tú  lo  sabes? 

(xonz.  Lo  sé. 

Gab,  Arranca  del  ooraion 
Ese  escepticismo  amargo, 

Y  no  hagas  al  mundo  on  cargo 
De  tu  desesperación. 

Tal  Tez  de  hacerla  cesar 
Medios  no  habrás  arbitrado ; 
Tal  vei  aun  no  has  trab^úado 
Lo  que  debes  trabajar. 
Es  muy  cierto  que  acá  abaja 
La  injusticia  es  cosa  vi^a ; 
Mas  raras  veces  se  deja 
Sin  recompensa  el  trabajo. 
Cuando  hasta  los  cielos  sube* 
Opaca  niebla  que  hiela, 

Y  del  sol  los  rayos  vela 
Una  nube  y  otra  nube, 
Lncha  su  vivo  arrebol 
Con  las  nieblas  apiñadas , 

Y  ai  fin,  las  nubes  rasgadas, 
Brilla  en  él  oriente  el  sol. 

Gonz.  ¿Y  bien? 

Gab.  Si  brillar  mereces, 

Y  sabes  rasgar  las  nubes, 
Verás  como  al  cielo  subes. 

Gonz.  Lo  he  intentado  muchas  veces. 

Gab,  Has  atravesado  el  mar 
A  remo  con  tu  barquilla, 
Tocas  la  anhelada  orilla, 
¡  Y  te  cansas  de  remar ! 
Marinero  que  al  acierto 
La  fe  y  constancia  no  aduna, 
M  en  el  mar  tendrá  fortuna 
Ni  anclará  nunca  en  el  puerto. 

Gonz.  Fuerzas  sobráronme  y  bríos 
Ayer :  valiente  he  luchado  : 
Hoy,  mi  barca  se  ha  estrellado 
Del  mar  contra  los  bajíos. 
Ya  no  espero  :  ¡  necio  füí  1 
Kn  mi  existencia  ignorada 
¿  Qué  debo  yo  al  mundo  P  Nada. 

Gnb,  ¿Y  qué  te  debe  él  á  tí? 
¿Pretendes  que  te  admirara, 
Con  afán  loco  é  intenso, 


Y  que  te  rindiera  InetenM 
Solo  por  tu  buena  eara? 

i  Bravo  I  Me  cansa  en  verdad 
Escuchar  de  varios  modos 
Siempre  en  la  boca  de  todos  : 
«  i  El  mundo  i »  « ¡  La  sociedad  1 1» 
«  I  Si  los  hombres  fueran  otros  1 1> 

Y  en  cualquier  pesar  profundo 
Echamos  la  culpa  al  mondo... 
I  Y  la  tenemos  nosotros! 

Gonz.  Si  es  mía,  mis  ojos  ven 
Males  que  no  se  corrigen. 
Cortando  el  mal  en  su  origen 
No  padeceré. 

(rab.  iBienl...  ¡bien I 

¿También  tu  mente  atrevida 
Voló  á  remotas  esferas, 

Y  te  hizo  creer  que  eras 
Dueño  de  tu  pobre  vida? 

¡  Creíste  bien !  Te  concedes 
Un  derecho  mny  ñindado. 
Es  tuya...  tú  te  la  has  dado... 

Y  tú  quitártela  puedes... 
Muy  bien  hecho  me  parece... 
¿Quién  te  lo  puede  evitar? 
¿Qué  cuenta  tienes  que  dar 
De  lo  que  te  pertenece? 

Es  larga ...  la  quieres  corta . . . 
Haz  lo  que  mejor  te  cuadre. 
El  cielo...  El  mundo...  tu  madre... 
Yo...  ¡bah!  ibah!  y  eso  ¿qué  importaP 
Insensata  algarabía, 
Que  sin  cuidado  te  deja. 
¡Tu  madre!...  ¡la  pobre  vieja!... 
¡  Pse!...  I  que  llore  t 
Gonz.  iMadremia! 

{Dejando  caer  la  pistola.) 

Gab,  Pensar  ea  eso  no  et  justo 
Si  te  produce  algún  mal... 
Claro  está...  ¡lo  principal 
Es  salirte  con  tu  guato  1 
¿  No  has  pensado  aaí  ?  ¿  No  ea  cierto 
Que  comienzo  á  adivinarte  ¥ 
Pero  al  pensar  en  matarte, 
Di  me...  ¿cómo  no  te  has  muerto? 
¿  Cómo  has  pensado  con  calma 
En  lo  horrible  de  ese  hecho? 
¿Tan  duro  tienes  el  pecho? 
¿  Tan  seca  tienes  el  alma  ? 

Gonz.  Mi  vida,  de  desengaños 
Ks  una  eterna  agonía. 
Que  lloren  un  solo  dia... 
Yo  he  llorado  muchos  años. 

Gab.  ¡Oh I...  no  te  detengo  ya. 
Concluye  tu  infame  obra. 
Si,  sí,  la  razón  te  sobra, 
Nadie  te  lo  impedirá. 
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¿  Mátete  2  Ya  á  conocerte 
Llegué...  ya  te  he  conocido. 
Ya  cual  tú,  estoy  convencido 
De  que  merecefi  la  muerte. 
£1  que  necio  se  cansó 
Con  la  suerte  de  Incbar 
Y'  sobre  otros  quiere  echar 
Las  penas  que  Dios  le  dio... 
Aquel  que  porque  asi  cuadre 
A  su  egoísmo  absoluto, 
No  teme  Denar  de  luto 
A  su  Tieja  y  pobre  madre... 
El  egoísta  proftindo 
Que  tan  á  sabiendas  yerra, 
Está  demás  en  la  tierra! 
¡  Debe  echársele  del  mundo ! 

Gonz.  ¡Gran  Dios! 

Gab^  No  eleves  tus  preces 

Al  Dios  que  airado  te  mi|^. 
Toma  la  pistola  y  tira. 
¡Mátate!  Bien  lo  mereces. 

Gonz.  ¡Oh! 

Gob.  No  hay  tribunal  humano 

Que  castigue  tu  malicia, 
Y  el  crimen  pide  justici^... 
Hazla  por  tu  propia  mano, 
i  Tiemblas !  El  dolor  embarga 
Ese  coraion  de  roca 
Al  escuchar  de  mi  boca 
La  verdad  seca  y  amazga... 
Con  raxon  muy  suficiente 
Pasa  por  cosa  sabida 
Que  es  un  cobarde  el  suicida. 

Gonz,  £1  suicida...  ¡es  un  valiente! 

Oait.  Ni  aun  el  que  mas  le  denigre 
Dudar  tal  cosa  debió, 
Porque...  ¿A  quien  se  le  ocurrió 
Tachar  de  cobarde  al  tigre? 
¡Tigre,  si !  Solo  este  nombre 
Horrible  le  puedo  dar. 
¡  Quien  goza  en  hacer  llorar, 
No  tiene  entrafias  de  hombre ! 
«i Quién?...  4 Quién  en  tanta  querella 
Decir  puede  sin  error  : 
«  Yo  muero  como  una  flor... 
y  i  vida  no  deja  huella?  » 
¿  Quién  clamará  sin  mentir 
En  ese  instante  postiero  z 
«  Solo  viví...  solo  muero... 
A  nadie  doy  que  sentir?  » 


¿Quién,  cuando  inflime  sucumba 
A  esa  tentación,  dirá  : 
«  Nadie  á  derramar  vendrá 
Una  lágrima  en  mi  tumba?  » 
2 Ninguno  1  ¡Mentira!  En  tanto 
Que  asi  el  hombre  juzga  y  yerra. 
No  hay  un  sepulcro  en  la  tierra 
Que  no  se  riegue  con  llanto. 
¡Oh !...  Solo  en  est^  al  pensar 
Ya  de  mis  ojos  se  exhala... 
I  La  humanidad  no  es  tan  mala 
Como  la  quieren  pintar  1 

Gont.  j  Perdón  I 

Oab.  i  A  mis  brazos  ven ! 

Gonz.  {Ay! 

Gab.  Tu  espíritu  serena. 

Gonz.  Yo  sucumbiré  de  pena... 
Pero...  ¡luchando! 

( Sumamente  conmovido,) 

Gab.  i  Hijo ,  bien ! 

Gonz.  Sí,  quiero  antes  de  exhalar 
Alegre  el  postrer  aliento, 
Tener  siquiera  un  momento 
En  que  pueda  respirar. 
Quiero  para  mi  consuelo , 
Si  es  que  lo  hay  ya  para  mí, 
Ver  la  casa  en  que  nací , 
Tender  la  vista  á  aquel  cielo , 

Y  lanzar  mi  último  adiós 
A  la  tumba  de  mi  padre... 

Y  dar  un  beso...  ¡á  mi  madre!... 

Y  morir...  ¡jcreycñdo  en  Dios! 
Gab.  ¡Bien!  Así  te  quiero,  así. 

Animoso  y  denodado. 
Há  poco  te  han  condenado ; 
Hoy  nos  arrojan  de  aquí... 
¡Qué  importa!...  Pena  ninguna 
Rinde  mi  valor  fecundo. 
Vamonos  por  ese  mundo. 

Gonz.  Si. 

Gab.        Dios  nos  dará  fortuna. 
Ningún  pesar  aniquila 
Al  que  lo  arrostra  de  lleno 
Con  el  corazón  sereno, 
Con  la  conciencia  tranquila. 
Invoca  ese  santo  nombre 
Como  humillado  le  Invoco. 
Quien  á  Dios  no^e,  es  un  loco; 
Quien  no  tiene  fe,  no  es  hombre. 
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ACTO  TERCERO. 


Deconeion  del  acto  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA,  ROSARIO. 

( Rosario  aparece  en  escena  :  Carolina^  en" 
treabriendo  la  puerta  del  foro,  registra 
la  habitación  con  una  mirada,  y  baja  de 
puntillas  hasta  donde  está  Rosario.) 

Car.  ¿Cómo  está? 

Ros.  Mejor. 

Cnr.  ¡Ay!  ¡gradas 

A  Dios!  Apenas  lo  creo. 

Ros.  Ya  se  ha  levantado. 

Car.  i  Sí? 

Ros.  Dentro  de  poco,  tan  bueno. 

Cnr.  ¿De  veras?  Estoy  tan...  Vamos. 
Esto  me  parece  un  sueño... 
Un...  ¡Como  he  sufrido  tanto! 
Mira  :  si  él  hubiese  muerto... 
Yo  no  sé...  me  vuelvo  loca, 

0  de  la  pena  me  muero. 

Ros.  ¡Y  con  rason !  Mire  usted, 

1  Ir  á  matarse  de  intento 
Por  su  amor  de  usted ! 

Car.  ¡  Dios  mió ! 

¡  Tan  Joven !  \  Con  tanto  taigenio  I 
Ros.  Y  tan  guapo.  ¡Ay !  ¡Quién  tuviera 

«     Uno  asi ! 

Car.     ¡Qué  amor  tan  ciego! 

Ros.  Pues  sana  por  un  milagro. 

Car.  Ya  sé  que  al  pronto  creyeron 
Que  tras  de  aquella  emoción 
Era  imposible  el  remedio. 
¡Yo  tuve  la  culpa! 

Ros.  ¡Bah! 

No  se  apure  usted  por  eso. 
Ya  está  ftiera  de  peligro... 
Lo  malo,  según  el  médico. 
Es  que  no  pueda  marcharse 
A  su  país  al  momento. 
i  Como  que  tiene  que  estar 
Escondido  y  medio  preso! 
*    Car.  I  Oh !...  no,  yo  sabré  impedirlo. 

/to«.¿  Usted  P 

Car.  Yo. 

Ros.  ¿Cómo? 

Car.  Muy  presto 

Lo  verás.  Sí...  Estoy  resuelta. 
Vamos  á  salir.  ( Con  resolución.) 

Ros.  Bien ;  pero... 


Car.  Sin  que  lo  sepan. 

Ros.  Jesús! 

¿Aventurita  tenemos? 
Recuerde  usted  cuántos  sustos 
Nos  costó  la  otra.  ¡Aun  tiemblo!... 

Car.  Nada  me  disuade. 

Ros.  Has... 

Si  se  enteran... 

Car.  Nada  temo. 

Sé  que  puedo  serle  útil... 
Poco  me  importa  á  qué  precio. 

Ros.  Hace  usted  bien. 

Car.  I  Le  amo  tanto! 

Desde  que  ha  caldo  enfermo 
Está  tan  interesante, 
Tan  pálido,  tan...  Y  eso 
Le  dá  un  tinte  melancólico, 
Un  no  sé  qué  de  poético... 
Mira  de  un  modo  tan  triste, 
Habla  con  un  desaliento, 
Que...  yo  no  sé  cómo  ha  sido, 
Pero  mas  que  á  mí  le  quiero. 


ESCENA  U. 
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Ros.  ¡Chist!    {Viendo  entrar  á  Victor.) 
Vic.  (¡Ella!) 

Car.  Adiós. 

Yic,  Señorita... 

Ros.  (¿Vamonos? 

Car.  Sí,  sí :  al  momento.) 

Vic.  ¿  Usted  tan  buena  ? 
Car.  Sí.  Gracias. 

Vic.  ¿Y  nuestro  querido  enfermo? 
Ros.  Tan  famoso. 
Car.  Ahora  saldrá. 

Vic.  Doy  á  usted  mi... 
Car.  Lo  agradeioo. 

i^cro...  está  usted  triste. 
Vic.  ¡Yo!... 

ESCENA  III. 

CAROLINA,  ROSARIO,  VÍCTOR, 
GONZALO. 


Car.  ¡Gonialo! 
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Cuánto  celebro... 
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í  Gonzalo  dá  algunos  pasos  hacia  Caro- 
Una;  pero  de  pronto  se  detiene  ^  le  di- 
rige una  mirada  severa ,  y  se  dirige  d 
Vietor  :  después  saluda  á  Carolina  con 
mucha  frialdad,  y  estrecha  la  mano  d 
Vietor  con  efusión,) 

Gomz.  ¡Vietor!  i  Víctor!  Sefiorita... 
Car,  (¡ Señorita I) 

Vic,  ¿Con  que...  bueno? 

Gonz,  Si. 

ríe.  Ken. 

Gonz.  No  pensando  en  nada , 

Amando  i  un  lado  esos  sueños 
Que  hacen  aucunibir  al  hombre 
0«  fitrsa  aolo  ve  en  ellos, 
Segosa,  y  se  vive,  y  se... 

Car,  ( ¡  Bien  merecido  lo  tengo ! ) 

Ganz,  (i  Lo  siente!)  ¡Amor,  porvenir, 
¡Gloria!  ¡  Bah,  bah!  {Sueíío,  sueño! 

Fie.  ( ¡  Gonxalo !  (Por  lo  bajo,) 

Gonz,  CalU.)  He  soñado... 

AlMva  á  la  Tida  despierto. 
No  mas  llanto...  he  sido  un  necio. 
Vida  DoeTa. 

^os,         ( I  SeñoriU  I  [Llorosa,) 

Cor.iCaDa!)  ' 

^ic.  (¡Gonialo! 

,.^^  ¡Silencio!) 

Alegría,  y  risa,  y...  nada  : 

He  he  Tiato  ya  casi  muerto; 

V  poes  Dios  quiere  que  viva, 

Guarde  la  Tida  quiero! 

4  No  digo  hien  ?  (^  Carolina,) 

Car.  Yo...  (¡Dios  mió!) 

Goaz,  (¡  Que  no  mire  mis  tormentos !) 

La  Tida  es  hermosa,  cuando  > 

No  la  agitan  mas  deseos 

Que  los  placeres.  ¡Oh!  si... 

i  £1  mundo  es  beUo,  muy  bellol 

iPiensa  usted  lo  mlsmor 
Car,  Yo... 

(Oh!...)  Serénate...  Ese  acceso 

Te  poede  hacer  mal. 

G««.  ¿Malr  ¡Bah! 

Lo  que  aquí  hace  mal  es...  esto. 

(Uecándose  la  mano  al  corazón  con  dolor. 
De  pronto  cambia  de  tonoy  y  dice  con 
ligereza  : ) 

Ro...  no...  eso  no  va  conmigo, 

Porque  yo  aquí...  nada  tengo. 
Ras,  Vamos.      {Ahogada  por  el  llanto,) 
Car-  Sí.  (Aunque  no  me  quiera, 

Que  sqM  cuánto  le  quiero.) 

Adk».  . 

Gonx.  Se  Ta  usted...  ¿Tan  pronto?...       I 


Car.  Sí... 

Gonz,       Pues...  adiós. 


(Con  mucha  indiferencia.) 

^^^-  ,  (Lo  merefco. 

¡Oh!...  logre  yo  libertarle 
Y...  aunque  me  aborreica  Ineao.) 
Adiós.  ^   ' 

Bos.  (¡Señorita! 

Oar.  ,  CaUa ! 

{Rompiendo  á  llorar,) 

Ros,  Pero...)  (Kd«,<..) 

Vic.  (¡Gonxalo! 

^*-  ¡  Silencio ! 

Vic.  ¿No  estás  viendo  lo  que  sufre? 
Gonz.  ¿Noves...  que  me  estoy  muriendo?) 

ESCENA  IV. 


GONZALO,  VÍCTOR. 

Vic,  Esph'cate. 

Gofi*.  4 No  comprendes? 

Vic,  Francamente  te  confieso... 

Goiiz.  La  quiero...  mas  que  á  mi  vida. 

Vic,  ¿Y  la  tratas  con  despego? 

Gofu.  Es  necesario  que  oculte 
Los  terribles  sufrimientos 
Que  estoy  pasando  con  este 
Mal  correspondido  afecto. 
No  quiero,  no,  que  se  goce, 
Cual  se  goxó  en  mi  tormento : 
No  quiero  que... 

Vic,  ¡Pobro  niña! 

¡  Calla!  «No  has  estado  viendo 
Cómo  asomaban  las  lágrimas 
A  sus  ojos  hechiceros? 
Si  cual  yo  la  hubieses  visto 
Cuando  te  hallabas  enfermo. 
Con  el  tierno  amor  de  un  ángel 
Velar  tu  agitado  sueño 

Y  comprender  tus  miradas 

Y  adivinar  tus  deseos... 
¡Oh!...  no  mereces,  Gonxalo, 
Amor  tan  grande  y  sincero. 

Gonz.  Habíame  asi...  ¡  que  lo  crea !... 
Amar,  Víctor,  es  el  cielo ; 
No  haber  amado,  es  el  limbo; 
D^ar  de  amar,  el  infierno. 

Fte.  ¡Dios  mió!  . 

Gonz,  Sí ,  habíame  de  ella. 

Vic,  ¿Quién  no  darla  contento 
Cien  vidas  por  ese  amor 
Que  tú  miras  con  desprecio? 

Gonx.  ¡Víctor! 
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Vic.  ( ¡  Oh  I . . .)  ¿ Ves  ?  Hasta  yo 

Me  exalto  y...  :jiil  ¡já!  Pareico 
Mas  que  tú  el  enamorado... 
¡Já!  ijá!...  Hablaba  con  un  faego... 

Crüt.  i  Caballeros ! 

{Presentándose  en  el  foro.) 

Vic.  I  Don  Cristóbal ! 

(  Uo  punto  mas...  y  me  Yendo.) 


ESCENA  V. 

Dicaos,  Don  CRISTÓBAL. 

Crist.  Si  interrumpo... 

Vic.  i  Intemimpir ! 

Crist,  Nunca  quise  causar  pena. 
¿Su  salud  de  usted?... 

Gonz.  tan  buena. 

Crist.  ¡Quién  tal  pudiera  decir! 

Gonz,  |C6moI 

Vic.  i  Sea  todo  por  Dios  I 

Crist.  Sea. 

Vic.  Su  cara  no  augura... 

Crist,  Me  lleva  á  la  sepultura 
Esta  maldecida  tos. 

Vic.  iSii... 

Crist.       Don  Fernando,  a  esté  en  casa? 

Gonz.  No. 

Crist.        Nada  sale  á  derechas. 

Gonz.  i  Por  qué  ? 

Crist,  Tal  ves  i,  estas  fechas 

Ignorará  lo  que  paaa. 

Vic.  ¿Qué  pasa? 

Crist.  }  Dios  de  Israel  I 

No  hay  para  contarlo  espacio. 
La  crisis  ruge  en  Palacio. 

Gonz.  ¿\  eso  qué  le  ImpOila  á  él? 

Crist.  Puede  ser  su  perdición. 

Vic.  ¿Sí.' 

Crist.       I  Pero  de  qué  niMiera ! 
Si  el  ministerio  cayera... 

Gonz.  ¿Pues  no  es  de  la  opoefteton? 

Crist.  En  eso  estriba  el  misteilo. 
De  entre  las  <^sicioiies 
Surgen  dos  combinaciones 
Para  un  nuevo  ministerio. 
En  la  una  están  sni  amigos, 
Los  que  á  su  lado  hataUan  : 
En  la  otra  solo  se  haHan 
Sus  mas  fleros. enemigos. 
Tal  vea  el  poder  se  hunda 
Y  venza  nuestro  partido... 
Pero  todo  se  ha  perdido 
Si  el  triunfo  es  de  la  segunda. 

Gonz.  ¿Conque?... 


Crist.  Fuera  de  perder 

Sus  empleos,  sus  honores, 
Juega  intereses  mayores. 
Tiene  contratas... 

Gonz.  ¡Oh!... 

Vic.  ¡  A  ver ! 

;.Mas  por  ([dé  tantas  quereHas 
Si  usted  nada  va  perdiendo? 

Crist.  ¿Pues  no  está  usted  conociendo 
Que  yo  tengo  parte  en  eUas? 

Vic.  ¡Yal 

Gonz.       Con  que  usté... 

Crist.  ¡^em!  ¡ejem! 

Quiero  decir,  me  intereso... 
|JemI(Soyttntopo.) 

Vic.  Pnea  eao... 

Crist.  |Jem!  ¡Jeml 

G<mz.  Con  que  ttsted  también... 

Crist.  Hombre,  no.  Era  ana  figura... 
¡  Jem  1  I  jem  1  ¡  jem !  iVálgame  Dios  1 
¡  Cuando  digo  que  eeta  toa 
Me  lleva  á  la  sepultura ! 


eSCHNA  VI. 

GONZALO,  VICTOft,  I]foN  CIíIST06aL, 
Don  GABRIEL. 

Gab.  ¡Holal 

Crist.  Adiós... 

Gab.  Celebro  hallarle. 

Tengo  que  hablar  con  usté. 

Crist.  i  Sí  ?  ¡  Cuánto  me  alegraré 
Si  en  algo  puedo  agradarle ! 
Mis  deseos.** 

Gab.  Eseelentes. 

Lo  sé  ya...  Por  esperiencia. 

Vic.  Tal  vez  esa  conferencia 
No  deba  tener  oyentes. 

Gab.  ¡  Spche ! 

Gonz,  Vamonos. 

Vic.  Si. 

Gab.  Les  riic^ 

Que  se  qaeden  si  no  hay  prisa. 

Vic.  También  hablar  nos  precisa. 

Gab.  Entonces...  callo. 

Gonz.  Hasta  luego. 

Gab.  Oye... 

{Don  Gabriel  y  Gonzalo  hablan  aparte. 
Don  Cristóbal  algo  apartado^  dd  muet- 
tras  de  impaciencia.  Victor  espera  en  la 
puerta  del  foro.) 

(Ya  tan  bueno  estás. 
De  aquí  nos  han  arrojado ; 
Supuesto  que  has  mejorado 
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Aquí  no  estaremos  mas. 
Gonz,  i  Ay ! 

Gao,  ¿Sientes  partir? 

Gonz,  No,  DO. 

Gab.  El  amor  aquí  te  llama. 
Günz.  Carolina  no  me  ama. 
Gab.  Bien.) 

{Le  indica  que  puede  marcharse.) 

{ Para  algo  vivo  yOé 
Este...  ya  está.  Carolina... 
Hoy  nos  «ehan  á  la  ealle. 
Hoy  es  ftieixa  qtie  esto  estalle. 
PoBS*ii><M  fti^so  á  1*  mina.) 


ESCENA  VII. 

]>0H  GABRIELt  Don  CRISTÓBAL. 

Crú^¿Podemosempeiar?...(/f?ipaci«fi/«.) 

Ga6.  Sí. 

Mas...  no  vaya  usté  é  pensar» 
Qoe  vamos  á  ventilar 
Nada  de  importancia  aqui. 

Crút.  Por  mi  parte...  (Esto  va  malo.) 

Ga6.  Me  ban  dado  la  nueva  ingrata, 
De  que  hay  alguno  que  trata 
De  denunciar  á  Gonsalo. 

Crút,  «Cómo? 

Gab,  Si,  señor.  Parece 

Que  gana  con  verlo  preso. 

Crisi,  Mas,  joómopoede  ser  eso? 
(Su  mirada  me  estremece.) 

Gab.  Este  es  el  motivo  que 
Me  obliga  á  dar  este  paso. 

Crist,  ¿Sospechará  usted  acaso? 
(tilsto  va  peor.) 

Gab.  ¿De  usté? 

¡Qué  disparate! 

Crist,  (Bien  va.) 

Es  que  si  acaso,  me  obligo... 

Gab.  De  usted,  que  es  tan  nuestro  amtgo. 
Que  nos  quiere...  ¡tanto !  j  Bah  I 
NOj  seoor.  Se  lo  decía 
Porque  juntos  trabajemos. 

Y  quien  es  averigüemos. 
Cri^U  Eso  si. 

Gab.  Ya  k)  sabia. 

Yo  nanea  he  formado  quejas 
De  su  amistad  intachable. 
Mas  volviendo  al  miserable... 
Tengo  unas  pistolas  viejas 
Que  aun  se  conservan  muy  bien. 
Yo  jamás  he  errado  tiro, 

Y  8i  á  mi  lado  le  miro... 
Crist  éQ^? 


Gab.  Nado  :  le  mato. 

{Con  mucha  frialdad.) 

Cnst.  ¡EJeml 

Gab,  (Yo  haré  que  tu  corso  pares.) 
Usted^en  mi  lugar  puesto, 
Lo  haria. 

Crist    f  Yo  I ...  por  supuesto . 
( ¡  Adiós  diez  mil  ejemplares ! ) 
Don  Fernando  espera,  y  yo, 
Como  aguardándome  está, 
Voy...  (Ay  señor,  ¿qué  será?... 
¿Qué  será  lo  que  me  dio?) 

Gab.  Bien.  Y  la  edición,  ¿qué  tal? 
¿  Se  va  al  cabo  despachando  ? 

Crisi.  Van  picando...  van  picandOi 
No,  no  se  presenta  mal. 

Gab.  ¿Con  que  gusta?  \  Ya  se  ve! 
Si  usted  las  obras  pagara, 
Con  todas  eso  lograra. 

Crist.  Sobre  eso,  le  diré  á  usté. 
Ese  literario  ei^ambie 
En  que  fundo  mi  esperaiirt, 
Tiene  una  musa,  la  holgansa, 

Y  una  inspiración,  el  hambre. 
Yo,  que  les  tengo  afición, 

Por  mucho  que  ellos  me  timn^ 
Para  que  mejor  se  inspiren 
Los  pongo  á  media  ración. 
Ya  ve  usted  que  yerra  en  part^ 
Si  es  que  yo  uo  me  equlvoeo. 
Verdad  que  pago  muy  poco... 
Pero  es  por  amor  al  arte. 

{Con  refinada  hipocresía.) 

Gab.  Calle  usted.  {Indignado.) 

Crist.  Así  oaiantengo 

A  mas  de  algon  pobre  chico... 

Gab.  Sí,  si;  qoe  le  hace  á  osled  rke. 
( ¡  No  sé  cómo  me  contengo  I ) 

Crist.  \  Si  á  todo  halla  solucloft !... 

Gab.  ¡Hipócritas  inhumanos  1 
La  juventud  en  sus  manos 
Es  un  fragante  limón. 
De  protección  con  la  máscara. 
Sobre  ella  echáis  vuestro  yugo. 
Cuando  esprimís  bien  el  jugo, 
Arrojáis  lejos  la  cascara. 

Crist.  Mas. 

Ga¿.  A  rom()ef  stís  historias 

Llevasteis  los  pueblos  ciegos, 
É  hicisteis  después  talegos 
Con  trozos  de  ejecutorias. 
De  dioero  bien  henchidos. 
Tenéis,  como  hombres  de  ingeDlo, 
A  la  juventud  y  al  genio 
Con  su  peso  comprimidos. 

Y  en  ellos,  sin  remisión. 
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Sa  sangre  cae  esprimida, 
Cada  gota  convertida 
En  un  hermoso  doblón!! 

Crist.  Nada  :  usted  Arme  en  sa  tema. 

Gab.  ¿Y  eso  á  usted  ie  maravilla? 

Crist.  (Este  hombre  es  mi  pesadilla.) 

Gab,  (Volvamos  á  mi  sistema.) 
Lo  que  en  usted  me  ha  estrañado, 

(Después  de  una  pausa,) 

Visto  su  mucho  talento, 
Es,  que  viéndose  opulento 
No  piense  en  tomar  estado. 

Crist  ¡Yo!  ¡Vade  retro! 

Ga6.  ¡Bah!  ¡bah! 

El  hombre,  por  mas  que  quiera, 
Ansia  una  compañera; 
Porque  el  matrimonio  dá 
El  placer  de  los  placeres ; 
El  que  huye  menos  velos. 

Crist,  I  Calle  usté !  Esa  es  una  voz 
Que  hacen  correr  las  minores. 

Gab.  \  Bah !  Nada  se  sacrifica 
A  esa  dicha  verdadera, 
Si  al  elegir  compañera 
Se  halla  Joven,  bella  y  rica. 

Crist. ¿ Rica ?(¿Eü  qué  vendrá  á parar? ) 

Gab.  Yo  lo  considerarla 
Como  un  negocio...  y  lo  haría. 

Crist.  Si,  sí;  vaya  usté  á  buscar... 
( ¿Qué  es  esto  P ) 

Gab.  (¡Alfln  se  clavó!) 

Crist,  Con  que  dice  usted  que... 

Gab,  Sí. 

Crist.  ¿  Rica,  y  que  me  quiera  á  mí  ? 

Gab,  Yo  no  veo  por  qué  no... 
Su  rlqueía  es  bien  notoria. 
Su  honradei  es  proverbial... 
No  se  conserva  usted  mal... 

Crist.  ( Esto  ya  pica  en  historia.) 

Gab.  Pero  así  le  hago  perder 
Su  tiempo  y... 

Crist.  No  haya  cuidado. . . 

¡Perderlo  estando  á  su  lado!... 

Gab.  Mas... 

Crist.         Nada  tengo  que  hacer. 

Gab.  I  Bien! 

Crist.  Decía  usté... 

{Con  mucho  irUerés,) 

Gab,  En  verdad 

No  recuerdo... 

Crist.  Usted  me  hablaba 

Del  matrimonio^  y  pensaba... 

Gab.  Sí,  que  está  usted  en  edad... 

Crist.  No,  no.  Que  no  faltarla 
Una  Joven  rica  que... 

Gab,  j  Ya  1  Que  le  quisiera  á  uaté. 


Es  verdad.  Eso  decía. 

Crist.  ¿Y  usted  cree?... 

Gab.  Claro  está... 

¿Qué  padres  ó  qué...  tutor 
No  tendrán  á  mucho  honor... 
El  darle  .^.. 

Crist.       ¡Tutor! 

Gab.  I  Pues  ya! 

Mas...  le  estoy  cansando. 

Crist.  ¡  Qué ! 

Gab.  Su  tiempo... 

Crist.  i  Qué  disparate ! 

Gab.  Por  si  acaso,  no  dilate 
El  pedirla.  Yo  que  usté. 
Me  armaba  de  estoicismo, 
Y  sin  necia  cobardía, 
Al  tutor  se  la  pedia 
Mañana,  ó...  tal  vez  hoy  mismo. 

Crist.  i  Pues  qué  ? 

Gab.  ¿  Qué  Joven  no  tiene 

Inocentes  amorcillos?... 
Nada,  cosas  de  chiquillos. 
Pero  si  usted  se  detiene... 

Crist.  Debo  estar  sobre  la  huella 
Del  rival.  ¿EhP 

Gab.  Por  sopoest». 

Crist.  Señor,  pero  á  todo  esto, 
¿Quién  es  ella?  ¿quién  es  ellaf 

Gab.  ¡Ella!  (Pausa.) 

Crist.  ¿  Calla  usted  f  Creía 

Que  algo  iba  ya  comprendiendo... 

Gab.  Lo  que  yo  estaba  diciendo 
Era  pura  teoría. 
Pero  siguiendo  esta  táctica. 
Usted,  hombre  tan  profundo, 
Es  lo  mas  fácil  del  mundo 
Verla  reducida  á  práctica. 
Una  joven  siempre  dá 
Que  hacer...  Miré  usté  á  Fernando 
'Lo  que  está  el  pobre  pasando... 
¡Y  eso  que  es  pupila! 

Crist.  ¡Ahí! 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente  como 
comprendiendo  de  un  golpe.) 

Gab.  (Bien,  se  alegra.) 

Crist.  ( Hé  aquí  mi  polo. 

Las  contratas...  ¡  mal!...  ¡  muy  mal! 
En  esto  gano  un  caudal. 
Pensemos  en  esto  solo.) 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  Don  FERNANDO. 
{Don  Cristóbal  «e  aueda  pensativo,  pero 
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damdú  d' entender  el  goto  que  le  produce 
tí  jMfuamMiifo  de  don  Gabriel.  Bfte  se 
pasea  frotándose  las  manos  y  mirando 
de  vez  en  cuando  d  don  Cristóbal  con  Ids- 
tíma  y  sonriéndose,  Don  Femando  apa-* 
rece  poco  después  en  el  foro,  y  se  lanza 
d  don  Cristóbal  lleno  de  inquietud.) 

Fem.  I  Don  Cristóbal! 

Crist,  jEhr 

Fem.  Así  IColérico.) 

Se  puede  usté  estar... 

Criff.  Es  que... 

Fem.  Sí. 

Crisi,      GoD  su  hermano  de  usté 
Trataba  an  negocio,  y... 

Fem,  ¡Y  70  eotre  tanto !... 

Gab.  Topones 

fie  m  modo.  Si  asi  te  vieran... 
jVannel 

Fem.  ¡Si  todos  tuvieran 
Aquí  tas  obBgaeiones ! 
¡Tos  caidados!...  ¡Olí!  Es  crael. 

Gab.  Hé  ahi  por  qué  soy  dlchosOy 
IHirqua  títo  en  el  reposo; 
En  tanto  qne  tú... 

Fem.  ¡Gabriel! 

Pero...  ¡Don  Cristóbal!  ¡Vamos! 
¿Qoé  pasa?...  Yo  muero  hoy. 

Crist.  ¡  Ah!  ¡Ya!  me  hablaba  usté...  Voy, 
Voy. 

Fem,  \  Medrados  estamos ! 
¡Esnstélnsafrihlel 

Crist.  Estaba... 

Fem.  Mas,  ¿qné  pasa?  El  ministerio.*. 

Crist,  £n  peliisro.  El  caso  es  serio. 
Pero  lo  qne  yo  pensaba... 

Fem.  Bien,  bien.  HaUe  usted  volando. 
Qne  salga  de  este  temor. 

Gab,  (¡Ya  escampa!) 

Crist.  Si,  sí,  señor. 

Lo  que  70  estaba  pensando... 

Fem,  I  Oh ! ...  (Desesperado,) 

Crist,        Con  tal  qne  á  usted  le  cuadre, 
Noestra  amistad  se  aflama 
Por  medio  de  una  aliansa. 
Usted  es  casi  so  padre. 

Fenu  1  Pero  si  eso  está  arreglado! 
¡SI  ya  le  lie  dicho  qne  si  i 
SI  se  la  di  á  usted... 

Crist.  ik  mí? 

Fem,  Pero  por  Dios,  ¿qué  ha  pasado? 

Gab,  (De  nuevo  truena  la  nube.) 

Crist,  ¿Usted  á  mi?  ¿Pero  cuéndo?... 

Fem.  ¡  Hombre,  por  Ikvorl 

Gab.  ¡Femando! 

Fem»  ¿  Pero  qolén  sobe?  ¿  quién  sobe? 

CrisL  Mas  eoando... 


Fem.  ¿  Mis  enemigos? 

Crist,  Lo  temo. 

Fem.  ¡Todo  lo  pierdo! 

Crist.  El  caso  es  que  no  recoerdo... 
Fem.  i  No  mas  I 

{En  el  colmo  de  la  desesperación.) 

Gab.  Vamos,  entre  amigos... 

Fem.  ¡Perdido! 

Gab.  No  te  acalores. 

Fem.  ¡Si  han  triunfado!... 

Gab,  i  Qné  bobada ! 

Al  cabo  todo  ello  es  nada. 
¿  Qué  te  importan  los  honores? 

Fem.  ¡Honores! 

Crist,  ( Yo  no  oompiendo. .  • 

¡Mas  con  tal  qne  él  lo  comprenda!) 

Fem.  ¡Los  honores!  ¿y  mi  hacienda?   ' 

Ga6.  ¿Cómo? 

Fem,  Vaya  usted  corriendo 

Y  averigüe...  y... 

Crist,  Si;  pero... 

Fem,  Gorra  usté,  ó  tarde  será. 

( Quiere  detenerse :  pero  don  Fernando  lo 
lleva  hasta  el  foro»  y  atli^  después  de  un 
momento  de  pausa  en  el  que  don  Fer» 
nando  se  inqnieientOj  dice  aparte : ) 

Crist,  Voy,  voy.  Mas  antes...  ( i  Ah!  ¡ya!! 
¡Pues  eso  es  lo  que  me  dlól) 


ESCENA  IX. 

Don  GABRIEL ,  Doií  FERNANDO. 

Fem.  ¡Oh!...  ¡  Ya  han  trionftido  quiíá! 
Tal  ves  todo  lo  perdí. 

[D^'ándose  caer  en  una  butaca.)  '- 

Gab.  Mira  cómo  me  va  á  mí ; 
Mira  á  tí...  cómo  te  va. 

Fem.  ¡Gabriel!  Tú... 

Gab,  i  Nadie  desoye 

A  la  verdad  y  á  la  fé  I 

{Apoyándose  en  el  respaldo  de  la  butaca.) 

Dios  desde  el  délo  nos  ve. 
Dios  desde  el  cielo  nos  oye. 
No  tu  desventura  insulto 
Cuando  á  la  verdad  inmolo 
Mi  amor  hacia  tí ;  es  tan  solo 
Que  á  la  verdad  rindo  culto. 
Mira...  ¿No  te  dice  nada, 
No  me  envidias  en  tu  pena 
Esta  sonrisa  serena, 
Esta  tranquila  mirada? 


lU 


DOM  LUIS  M  MUILAZ. 


Calla...  ya  dedrU  escucho  : 

M  No  te  hirió  el  dolor  á  ti. » 

Te  engañas,  Femando,  ei . . . 

He  sufrido  y  sufro  mucho. 

Mas  no  por  seguir  humanas 

Criminales  ambiciones, 

m  esas  bastardas  pasiones 

Que  hacan  indignas  las  canas. 

Nunca  su  tirano  empeño 

Me  hlio  verter  triste  lloro ; 

Jamás  el  afán  del  oro 

Quitó  á  mis  qjos  el  sueño. 

Lejos  del  ñero  egoísmo 

Que  tu  alma  Uema  ha  secado, 

Siempre  en  todos  he  pensado. 

Nunca  he  pensado  en  mí  mismo. 

El  bien..*  me  mostró  este  alan 

Que  no  es  de  los  que  se  encumbranf 

Bien  que  tus  ojos  columbran, 

Pero  que  nunca  verán* 

Bien,  del  que  la  humana  cienoia 

No  puede  marchar  en  pos ; 

Bien,  que  es  uno  oomo  Dios  i 

i  La  calma  de  la  conciencia  t 

Fím. } Gabriel!...  [Bn  tono  áé  súplica.) 

Gd6.  Ttt  fortmia  acaba, 

vuelta  eti  tf,  Vttdte :  un  abismo 
Abres  á  tus  plés  tA  mismo. 

F9rru  lEsto  solé  me  faltaba! 

Gah,  Oye :  todo  se.GoncÜia. 
Aun  puedes  hallar  reposo; 
Aun  puedes  ser  muy  dichoso. 
Piensa  solo  en  tu  famiUai 
Betírate  de  ese  mundo 

Y  sus  cuidados  proiyos. 

1  Oh !  sí.  Si.  No  tienes  hyoB ; 
Mas  Bies,  próvido  y  fecundo, 
Te  IM  4*  I  cao  tiemo  afui 
Gonsalo  ama  á  Carolina  i  ■ 
Cumple  su  pasión  divina. 
Ellos  tus  hijos  serán ; 

Y  debiéndote  su  suerte» 

Si  así  por  su  bien  te  atoas, 
Ellos  honrarán  tus  canas. 
Ellos  llorarán  tu  muerte. 

fem,  I  Que  se  aman  I  Lo  ^fesmnlBé 
¡  Y  tú  nada  ma  has  contadoI.M 
I  Tú  de  evitar  no  has  tratado !... 

Gab,  No,  no.  Yo  los  protegta^ 
Yo  le  traje  aquí... 

Fem,  ^Qaédlaeaf 

Gab,  Esto  hará  ttil  vida  oorta, 
Me  matará...  ¿Mas  qaé  importtP 
Sé  que  van  á  ser  fillóes. 

Fem,  ¡Ohl  no,  ¡tú  DO  arel  mi  IMcmaiioJ 
¿  Y  mis  continuos  afteaST 
\  Y  mi  palabra !  ¡  y  mis  planfls  I 

Gab,  Polvo,  cenlxa,  huma  vano» 


Fem.  Esa  unión  que  era  tu  anhelo. 
No  se  hará,  aunque  en  ello  estribe..* 
i  Lo  prohibo  I  (Con  emrgia.) 

Gab*        {iAh!..*iLo|>rohibel 

(iléiptVtmtfo  ton  fitersa  y  radiante  de  goso.) 

{Cuánto  lo  rogaba  al  clelol) 
I  Se  casarán! 

(En  el  mismo  timo  que  dijo  don  Fematuio 
«  Lo  prohibo. » ) 

Fem,        ¡Nunca! 

Gab.  Sí. 

Fem,  Su  fortuna  no  se  aviene. 
£1,  ¿qué  tienen 

^^.  ¿Que  qué  tioift? 

Cierto :  nada  para  tí. 
El  no  posee  riquezas, 
Ni  honores...  ni  suddos  cobra... 
Le  falta...  lo  que  le  sobra 
A  tantos  hombres-cabezas 
De  nuestra  generación. 
En  cambio  rebosa  aliento, 
Juventud,  Vida,  talento, 
Grandeza  de  corafcon. 
Lo  que  tú  nunca  tendrás 
Ni  los  tuyos...  Soii  mtiy  chicos 
A  su  lado...  Seréis  ricos... 
¡Pero  ricos  nada  mas! 

FCf9l.  Sí... 

G<A,         Siempre  del  oro  en  pos 
El  alma  matado  habéis... 
Ante  Dios  responderéis 
De  haber  hecho  al  oro  dios. 
Del  mondo  para  des^ro, 
Todo  respeto  olvidado, 
Altares  habéis  aliado 
Al  niieto  beeerro  de  oro. 
Nuevos  hombres  brotarán 
Del  mundo  entero  á  los  gritoé. 
Que  esos  altares  malditos 
Por  tierra  derribarán. 

Fem.  I  Gabriel! 

Gáb.  Entre  fuéatras  mam)á 

La  sociedad  se  estremece} 
Su  fin  sublime  pefeoe... 
Los  hombres  no  son  henttanoi. 
De  ese  fin,  M  nmtao  amor, 
No  va  quedando  ni  llucAla. 
¿Qué  cuenta  vais  á  dar  d€  «Da 
Ante  el  trono  del  Seftor? 

Fem,  Pues  esa  generación 
Es  la  tuya,  si  es  la  mía. 

Gab,  ¡No,  no,  no  I  Yo  todavía 
Soy  Joven  de  coraion. 
Joven,  el,  siempre  lo  M : 
La  edad  contar  no  debemos 
Por  el  dia  en  que  nacemee; 
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U  edad,  Femando,  aatá  aquí. 

{Señalando  al  corazofu) 

Fem.  fiieD»  ¿jen.  YlTamoi  kw  doa. 
Góate  eo  tos  desTarioa**» 
Y  déjame  cod  los  mioa. 

AdÍM. 

Güb.  Que  ta  «judsDias. 


ESCENA  X. 

Don  GABRIEL. 

Casi  en  todos  esa  edad 
La  misma  doctrüía  esconda... 
¿AdóDde,  Dim  mío,  adonde 
Camioa  la  taomanidad  ? 

Ta  eerea  dd  atahud. 
Viendo  la  muerte  qoe  avaoM, 
Solo  qoeda  una  esperania, 
Solo  ana,  ¡  la  JuTentudl 
£sa  joToitDd  que  á  erguir 
Comiema  la  altiya  frente : 
Esajoventud  ardiente 
Be  qnien  es  lo  porvenir. 
;E8a  tiene  mas  Tirtud ! 
Has  Tida  en  el  coraaon... 
Gastada  generación, 
;Ha2  pla2a  A  la  JuTentud! 
Ueoa  de  noble  ansiedad 
Te  empuja,  y  atráa  te  d^a... 
¡Maza,  ai,  sociedad  viiija, 
A  la  nooTa  sociedad ! 
Ta  to  sangriento  sarcasmo 
^  It  boca  no  se  escaiNi, 
Tei  que  esa  boca  te  tapa 
La  fé  miera,  el  entusiasmo. 
Kte  te  n  á  destronar, 
T  tal  ns  en  el  instante, 
Psr^e  no  grita  t  adelanta  t 
Adelanta  sbi  gritar. 
T  el  orden  y  la  raxon 
SottiiQje  A  tus  errores, 
T  la  fé  de  sus  mayores, 
T  n  unta  religión... 
Tq  loca  y  fiera  impiedad 
I^rocélitos  no  haee  akora«.. 
¡Tiembla!...  Ya  asoma  la  aurora 
^  b  naera  sociedad. 
U  jntentud  se  emancipa 
Be  esa  tutela  fonada, 
Turba  matemaiizada, 
<^<MnelQn  de  cMr^. 
Toda  dittgeMia  es  Tana; 


I  Lo  porrenir  ha  llegado  1... 
Hoy  concluye  tu  reinado... 
Hoy  no  es  hoy,  hoy  es  imafiaoal 


•  « 


Si,  sí,  mis  ojos  lo  Ten  i 
No  es  optimismo  tetal. 
Dios  siempre  nos  manda  el  mal 
Como  preonrsor  del  béen. 
De  tantos  males  en  medio 
Batallando  me  encontré... 

Y  en  el  mismo  mal  halld 
Su  mas  cumplido  remedio. 
Que  está  del  bien  tan  i^eno 
Este  mundo  en  que  vivimos. 
Que  si  no  lo  prohiUmoB... 
Jamás  hará  nada  bueno* 
Sigamos,  pues  di  en  el  quid» 
Remediando  su  quebranto... 

Y  entre  tanto...  y  entre  tanto... 
Prohibid,  hUos,  ¡  prohibid  I 


ESCENA  XI. 


Don  GABRIEL,  VÍCTOR. 

Víc.  ¿Don  GabrielT 

Gab,  I  Ahí...  Terminó 

La  ?...  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 
Tú  vienes  muy  conmoTido : 
¿Qué  sucede?  {SobrewUado.) 

Vic.  Nada...  yo... 

Gab.  Mas... 

Vic.  Dc;|e  todo  cuidado. 

Un  Ti^jlllo  que  hacer  tengo... 
Y  de  despedirme  vengo... 
Esto  nos  habrá  afectado... 

Gab.  Pero  esa  resolución 
Tan  pronta,  no  se  concilla... 
¿Es  cosa  de  la  familia? 
¿Hay  alguna  desaionf 

Vic.  No,  señor. 

Gab.  Entonces,  i  qué  7. . . 

Vic.  Nada :  un  capricho. 

Gab.  ¿Caprichor 

No,  no;  verdad  no  me  has  dicho. 
¿Qué  pasa? 

Vic.         Créalo  usté. 

Gab.  No,  no  t  mientras  mas  te  escucho 
Mas  mi  opinión  se  afianza. 

Vic.  Pues  bien... 

Gab.  Habla  sin  tardanza. 

Sabes  que  te  quiero  mucho. 

Vic.  Si... 

Gab.       Franquéate  conmigo. 

Vie.  Todo  lo  va  usté  á  saber.      {Pausa.} 
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Amo  á  la  misma  mi^er 
Qoe  ama  mi  mejor  amigo. 
Jamás  en  ella  pensé  i 
Él  no  hablarla  me  exigió... 
No  sé  lo  que  en  mí  pasó, 
Mas  desde  entonces  la  amé. 

Goó.  (Yal... 

Fie.  Creí  mi  amor  ahogar; 

Hoy  he  visto  que  no  puedo... 
Tengo  á  este  carifio  miedo, 

Y  me  he  resuelto  á  marchar. 
Gab.  ¡Bienl  ¡bienl 

[Apretándole  la  mano») 

Vic,  Espero  que  así. 

Aunque  nunca  olvidaré, 
Su  dicha  no  turbaré. 

Gab.  \  Bien  te  comprendo  I    ( Con  dolor.) 

Vic.  \  Usted ! 

Gab,  Sí. 

El  que  diga  que  no  siente , 
Que  nunca  amó  sabio  y  cuerdo, 
Que  no  tiene  ni  uo  recuerdo 
De  amor...  ó  no  es  hombre,  ó  miente. 
A  su  ley  nació  sujeto 
El  que  Tive  en  mayor  calma... 
AUá  en  el  fondo  del  alma 
Todos  tienen  su  secreto. 
Todos  ceden  al  amor... 
Todo  el  que  existe  le  siente... 
Es  el  mas  indiferente 
El  que  lo  oculta  mejor. 
Nuestro  mismo  ser  le  ha  dado 
Ese  inflexible  derecho... 
Con  la  mano  sobre  el  pecho, 
Quién  dice  :  «Jamás  he  amado,» 
Sin  que  una  palpitación , 
Súbita  y  terrible  y  honda, 
A  su  blasfemia  responda  : 
«Aun  vive  tu  corazón.  » 

Vic,  ¡Es  verdad! 

Gab,  Larga  es  tu  vida. 

En  este  revuelto  mar 
La  llegarás  á  olvidar... 
A  mi  edad  nunca  se  olvida. 
¡Falta  tiempo  1 

Vic.  Debe  usté 

Sufrir  mucho. 

Gab.  ¡Si  supieras!... 

Si  tú  comprender  pudieras... 
Yo  ftií  joven  y  no  amé. 
Mi  patria  fué  la  pasión 
Única  que  conocí... 
Viejo...  cuando  á  ese  ángel  vi 
No  pensé  en  mi  corazón. 
¡  Era  niña !  Yo  la  vda 
Jugar  sencilla  á  mi  lado^ 

Y  en  su  bien  solo  ocupado, 


Gomo  un  padre  la  qneria. 
Pura  y  hermosa,  crecer 
Mis  ojos  la  contemplaron, 

Y  así  los  tiempos  pasaron... 

Y  la  niña  ftié  mi^er  I 
Entonces  ¡ay!  conocí 

Lo  que  lloro  en  este  instante. 
El  padre  iba  siendo  amante. 
¡  Muy  tarde  lo  comprendí ! 
Al  verla  joven  y  hermosa 
Me  dije :  «  tu  amor  es  vano  : 
No  eres  tú,  no,  pobre  anciano, 
Quien  puede  hacerla  dichosa.  » 

Y  sufriendo  mi  querella, 

Y  mis  sollozos  ahogando. 
Por  el  mundo  fui  buscando 
Un  hombre  digno  de  ella. 
Le  encontré  en  fin,  y  á  pesar 

De  que  al  ver  mi  obra  con  calma 

Se  me  desgarraba  el  alma 

fi  iba  mi  pecho  á  estallar, 

Yo  procuré  que  se  vieran, 

Yo  obstáculos  les  formé, 

Que  luego  desbaraté 

Para  hacer  que  se  quisieran  : 

Y  como  pensé,  se  n  marón 
Con  afán  grande  y  ardiente, 

Y  de  ambos  ftií  confidente 

Y  las  penas  no  me  ahogaron. 
Mis  sacriílcios  cumplidos, 
Terminado  aquel  intento, 
Solo  falta  á  mi  tormento 
Verlos  para  siempre  unidos... 

Y  hoy  lo  tengo  de  lograr, 

Y  hoy  me  despido  del  bien... 

Y  hoy...  ¡hoy!...  Víctor...  yo  también 
Necesito  villar. 

{Don  Gabriel  dice  las  últimas  jtalabras 
ahogando  el  llanto  y  estrechando  la  mano 
d  Victor.  Pausa.  Tras  un  momento  de 
silencio  aparece  Carolina  en  el  foro :  al 
verla  lanzan  los  dos  una  esclamacion^ 
se  miran  y  bajan  la  cabeza.  Carolina 
viene  vestida  de  calle  con  mucha  elegan- 
cia; entra  muy  alegre :  al  conocer  el  es- 
tado  en  que  se  hallan  se  acerca  lenta- 
mente.) 


ESCENA  XII. 

Don  GABRIEL ,  VÍCTOR  ,  CAROLINA. 

Gab.  Vic.  ¡Ah! 

Gab.  (¡Faenas!     (A  Viciar,) 

Vic.  ¡Fuerzas!) 


LAS  PROBIBICfONBS. 


117 


M  don  GúMei.) 

Gab.  (¡Gran  Dios!) 

Cor.  ¿Qué  sucede? 

Vic.  Nada. 

Gab.  Nada. 

(¡Vete!  [A  Víctor.) 

Vic,   Sí.)  ( i  Saerte  menguada ! ) 

Gab,  (i  Que  te  estás  Tendiendo!) 

Vic.  Adiós. 

Gao.  (Pronto... 

Vtc.  I  Yo  no  TuelTO  aquí  I 

Gab.  ¡  Nunca !  Verla  no  debemos... 
Te  buscaré  y  partiremos  - 
llañana. 

Vic.     Bien...]  ( ¡  Ay  de  mí ! ) 

\Dom  Gabriel  acompaña  á  Victor  hasta  la 
puerta  del  foro.  Al  desaparecer  Victor^ 
se  dirige  Carolina  hacia  él  como  que- 
riendo preguntarle  qué  causa  su  emo- 
ción. ) 

ESCENA  XIII. 

CAROUNA ,  Don  GABRIEL. 

Car.  Mas... 

Gab.  Tú  has  salido. 

( Reparando  en  el  traje  de  Carolina» ) 

Ctv.  Si  viera 

L'sted  el  goso  que  tengo... 
Loca  lie  contento  vengo. 

G^tb.  Pues...  ¿Cómo?... 

Cur.  I  Quién  lo  creyera ! 

Ya  no  vivirá  penando... 
¡  Ya  está  en  salvo ! 

GtJt.  ¿En  salvo? 

Car.  Sí. 

¿  Y  ¿  mi  me  lo  debe  I  ¡  á  mí ! 

Gab.  ¡HUamial  ¿Cómo?  ¿cuándo? 
¡  Habla  1 

Car.    He  tocado  un  registro... 

Gab.  Mas  sepamos  lo  que  pasa... 
«De  dónde  vienes? 

Car.  Ue  casa... 

Gab.  ¿De  quién? 

Car.  Del  primer  ministro. 

Goó.  ¡TúI 

Car.  Nada  habrá  que  lo  aflija. 

Gab.  ¿Pero  le  has  visto?...  ¿pero  V.., 

Car.  ¿A  quién?  ¿al  ministro?  No. 
Buscaba  solo  á  su  hija. 

Gab.  { Ah !        ( Respirando  con  fuerza, ) 

Car.  Luisa  es  tan  buena  y  tan... 

Era  eompañera  mia 


De  colegio...  ;Qtté  alegría 
Guando  me  vio .'..« i  y  cuánto  afán 
Cuando  le  conté  mi  pena ! . . . 
Porque...  Nada  le  he  ocultado,.. 
Ni  nuestro  «mor  desgracbuio 
Ni...  nada...  ¡nada!  ^...  tan  buena  1 

Gab»  Pero... 

Car.  Verá  usted.  Su  padre 

Nunca  le  ha  negado  nada ; 
Y...  está  tan  Interesada 
Por  nosotros...  i  Ahí  su  madre 
También  hablará  al  marido ; 
Él  las  quiere...  ¡Oh!...  de  un  modo... 
Así  es  que  mañana  4  todo 
Tirar  está  conseguido. 

Gab.  |Ah!  ¿Mas tú  no  habrás  oonUdo 
Dónde  está? 

Car.         ¿  Yo  ?  Sí^  señor. 

Goó.  ¡Dios  mió  I 

Car.  Hasta  nuestro  amor. 

¡  Si  nada  les  he  ocultado!... 

Gab.  {Le  has  perdido!... 

Car.  ¿Cómo? 

Gab.  Sí. 

Tú  comprenderlo  no  puedes... 
De  esas  casas,  las  pandes 
Oyen. 

Car.  \  Perdido  por.  mi  I 

Gab.  No,  quisas  no  será  tarde; 
Si  dilatan  el  venir 
Tendrá  tiempo  de  partir... 

Car.  I  Oh  I  mi  cabeza  se  arde. 

Gab.  Todo  remediarlo  toca 
A  mi  esperlencia  de  viejo. 
Él  viene  :  con  él  tftdejo. 
Adiós. 

Car.  }Yo  me  vuelvo  local 


ESCENA  XIV. 

CAROLINA ,  GONZALO. 

Car.  \  Gonzalo !  ( ¡  Triste  de  mí !  j 

Gonz.  ¡Carolina !  ~  Señorita... 
¿Qué  tiene  usted?  ¿  Qué  le  agita? 

Car,  \  No  me  hables  por  Dios  asi! 
Ese  tranquilo  esterior, 
Esa  apariencia  de  olvido... 
¡Perdona  si  te  he  ofendido I.-. 
Me  está  matando  el  dolor, 

Gonz.  ¡Carolina I 

Car.  Gracias.  ¡Ah! 

Gont,  Tus  ofensas  no  recuerdo. 

Car.  Sí,  recuerda...  ¡  Yo  te  pierdo! 
De  mí  tu  mal  partirá. 
Yo  te  llevo  á  la  prisión... 
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¡Yo!  que  pensaba  flalVarte. 
¡Ruyel  Bí...  tiemblo  al  mirarte. 
¡No  soy  digna  de  perdón! 

Gonz»  Mas.». 

Car,  DemlestrettaflMaly 

Gómalo;  tn  mal  proTlene. 

Gofa,  6i  por  tu  cansa  el  mal  tiene. 
Que  venga  en  buen  hora  el  mal. 

Car.  Gracias. 

Gimz,  Dicha  maS  cumplida 

Pedir  no  quiero  á  la  suerte. 

Car.  Mi  amor  va  á  darte  la  muerte. 

Gata.  Ttt  amor  es  siempre  mi  vida. 

Car.  ( Su  desgraela  no  concibe.) 

Gonz.  (A  sí  misma  me  preAere.) 

Cor.  ( ¡  Alma  mia,  muere,  muere  I ) 

Ganz.  ( ¡Esperansa,  vítc,  vive  f) 

Car.  \  Calla,  oaHa  I  Me  asesina 
Verte  asi  cuando  te  pierdo. 

Gant.  Yo  solo  td  amor  recuerdo. 

Car.  I  Ay  Gómalo  I 

Gonz.  I  Ay  Carolina  I 

Car.  D^ame  Tolver  en  mí. 
Creyendo  haberte  salvado 
Tu  retiro  he  revelado. 
Tal  vez  ya  vienen  por  ti. 

Gonz.  La  muerte  me  ftiera  grata 
No  dudando  de  ese  amer. 
Tu  cari&e  es  una  flor... 

Car.  4Pero  su  perfume  mata! 

{Jníemm^líiMole,) 

No  le  aspires...  huye...  sf ; 
Olvida  que  ausente  muero; 
No  pienses  cuánto  te  quiero... 
¡  Vete  muy  lejos  de  aquí  I 
Sí,  meresco  tus  enejes ; 
Tras  nuevos  amores  vé, 
Que  yo...  ¡yo  te  lloraré 
Mientras  que  me  queden  ^osl 

Gonz.  Esa  abnegación  divina, 
Mas  y  mas  me  vuelve  loco. 
Sin  ti  á  mi  afon...  ¡todo  es  poco  I 

Car.  ]Ay  Gonzalo  I 

Gofiz.  lAyCaroUlial 


ESCENA  XV. 


CAROLINA,  GONZALO,  ROSARIO. 

ños.  ¡SeftoriUl  ¡Sefiofltat 

Cor.  ¿Qué? 

Ros.  NI  de  huir  tiempo  tiene. 

Don  Femando  hacia  aqaí  viene 
Con  una  cara...  (¡Ay  maldito!) 

Car.  ¡Dios  mío! 


Gonz*  Deja  él  temor. 

Al  cabo  lo  ha  de  saber, 
Y  alguna  vez  ha  de  ser, 

Ros.  ¡Y  dice  muy  bien!  ¡Valor I 

(Á  Carolina.) 

Mire  usted  que  es  cosa  rara 
No  querer  que  llegue  él  dia... 
Yo  que  usted,  me  casarla, 
No  mas  que  por  darle  en  cara. 


ESCENA  XVI. 

CAROLINA,  GONZALO,  ROSARIO,  Do.n 
FERNANDO. 

Car.  |Aht 

Fem.         ¿Y  don  Cristóbal? 
Gonz.  No  aé. 

ños.  NI  yo. 

Fem.         {Inoertidumbre  y !... 
¿Qué  hacen  ustedes  aquíP 
Car»  Nada... 
Fem.  Blen.¡Yoloaabvél 


ESCENA  XVII. 

Don  FERNANDO.  CAROLINA,  GONZALO, 
ROSARIO,  DOM  GABRIEL,  Y  Don  CRIS- 
TÓBAL. 

Fem.  ¡Don Cristóbal? 

(Corriendo  4  9U  encuentro.) 

Car.  ¡Don  Gabriel!  (/cf«m.) 

Fem.  ¿Qué?  {Con  ansiedad.) 

Crist.       Cayeron.  (Con  desesperación.) 

Car.  lYt,.. 

Gab.  {Salvado! 

Fem.  Pero,  iquién  sube? 

Crist.        Han  triunftido.  (Con  cfo/or.) 
'   Fem. ¡Dios! 

Gab.  Eso  le  salva  á  él. 

Cor.  Gonz.  ¿Cómo  f 

Gab.  Su  sistema  mismo 

Profesan  los  que  ora  imperap  : 
Los  que  ayer  crímenes  eran, 
Hoy  son  rasgos  de  heroísmo. 
Ya  no  espera  una  prisión 
Este  español  eseelente... 
Mañana  probablemente 
Le  darán  una  pensión. 

Car.  1  Libre! 

Gonz.  ¡Sít 


1 
1 
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'4 
i 


LAS  PHOBIBIGIONES. 
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iHfñláüí 

(Allí 

{Mirándose  cAi  termtra,) 

Bo9.  Tengo  un  platir.t.  PO  owtentQ... 

Crisi.  ( ¡PaeNoelal  ¡Este  casamlemo 
Pninto  me  reintegrará  1) 

GA  Aliara  bo  ae  opone  nada 
Aanwtofll. 

Crúl.       ¿Gómof  iquér^M 

Fem.  ¡Oh  t  no,  alempn  SM  opoodfi.. 
Ifi  palabra  c»U  fHUMüada. 

Oú«.  Y  no  Gito  qna  loloiya 
CÉeyiirla.  Aai  ao  bien  labra. 
lÉ^MátOo  an  palabra!... 

€eÍL  nu,  no  daré  la  aaya. 
tao.^  ¿á  qo6  tanta  qoerella? 
?(o  pioDoea  en  oDo  mas.       {Á  Ffrntmdú.) 
Si  tú  lleaneU  no  daa.,* 
fien :  «o  eaaaréDilii  oHa* 

Fem.  i  Ob! 

CfiM*  ¿Cómo  r  ¡  Esto  mas  perdido ! 

(Cofi  tfeffffptfmcton .) 

¡Y  creí!... 
Goó.       El  bombra  propone.., 
Crii^.  ¡Si!  Y  el  dinero  dlipoiia..» 

Yo  he  lijada.,  él  ha  mbldo* 

Paea  bien  :  lennnelo. 

(Como  hacUndú  mi  Mocrtfíeio,) 

IM.  Aai  á  ttentai... 

Crist.  Sí,  aa&or.  (Y  bien  miiidOM. 

Q  tntor  queda  envinado» 
i  Bncnaa  eatarán  ]aa  onentail) 
I  Todol  no  me  gpedt  iMida«.f 
Nada  me  aale  á  dereehea»». 
¡Tal  rtM  eatará  á  eitaa  Isahtt 
La  pnhUdckm  Ifrantada  I 

Ge6.  Sao  dei|(  al  UbM  tida. 
Terá  oated  enál  la  leoobra 
Con  on  :«  Esta  bella  ehre 
Tanlo  tiempo  pnblblda»..  o 
«Qeé  bolalUo  hay  qae  resista 
Aeaeallciaiter 

CfiH.  \H\  I  Jé!        (Toikndo.) 

lTeartadiMqFJ4«U« 

CriH.  Yo*,,  yo  soy  corto  de  Tista. 


Ga6.  ¿Se  va  Medt ' 

Crisi.  Si,  si. 

Esta  mi  esfera  no  és: 
Yo  dte^reeio  el  Interél 
Qne  mlio  Imperar  aqni. 

Gab.  Sí...  tiene  nsted  ese  deüDcto, 

Crist.  i^em!...  GroQ  qiM  Unportuqo. 

Ga6.  íQoéf 


CriiL        (Gano  ciento  por  nao. 
Voy  á  cuidar  del  prospecto.) 


^:.ii.^ 


ÍA  XVIII. 


CAROUNA,  íkMi  GAKlIE!L,€0!<ZALO,  Don 
FERNANDO,  ROSARIO. 

Ros,  I  Rien  I  Qoe  tose.*,  y.,.  . 

Gab.  Voelte  ea  ti. 

{A  Femando.) 

Vamos. 

Fem.  No  me  digas  nada. 

Car.  (Su  suerte  es  muy  desdichada. 

Gonz.  Aliviémosla. 

Car.  SLsí.) 

Ros,  (Escuche  usted,  el  no  siente 
Verlos  á  ustedes  casar  :        (i  CaroUna.) 
Lo  que  no  quiere  es  gestar. 
Por  eso  no  lo  consiente. 
Si  es  así...  {Cerrando  él  puSo.) 

CoTy       Tal  egoísmo... 

Ros.  £1  no  tenerlo  es  de  sautúe : 
¡Conosco  yo  tantos,  tantos, 
Que  han  hecho  y  hacen  lo  mismo  t 

Gom.  Rien,  yete.) 

Ros.  j(iloeasarinr 

[Uegándose  d  don  G^iM^L) 

Gab.  ¡Pues  nol 

Ros.  \  Qué  bueno  es  usté  I 

jQué  bueno! 

Gab.  .        Si :  márchate. 

Ros.  Voy.  He  pasado  un  afán... 
i  Qué  bueno  es  QStedl  I Y  yo 
Que  me  habla  figurado 
Que  estaba  usté  enamorado 
DelaaeftQilta!,M¡QhL., 

Gob.  (RoswiQl  ifistrpnmM^') 

^«  y 07')  (ror  anpiieato 

{ÉÚaroiina.) 

Que  le  Tan  i  usted  á  hacer 
Unos  regaloe... 

Gab.  iMoJerl) 

Roí.  (iCMiKtolDeTefé|9tl»eitQ|)(r4ffi) 

ESCENA  XUL 

CAROLINA.  Don  CARRIEL,  Dow  GONZALO, 
DoM  FERNANDO. 

{A  QanvUo,   con  quien  ha  €$M9  ha- 
blando,) 
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Gofu.  I  Tío! 

Fem.  ¿Qué? 

Gimt,  Su  miña 

Quila  remediane  pueda... 
En  soa  manoa  de  usted  queda 
La  dote  de  Carolina. 

Fem,  ¡  Ah  t...  No  :  d^a  que  rechace 
Generosidad  tan  rara. 

Car.  \  Vamos !  {Supiieante. ) 

Crob,  Acepta  (y  repara 

Que  es  Joven  quien  esto  hace). 

Fem.  No,  no  mereico  esta  acción. 

Gofi2.  Vamos. 

Fem.  No  :  mis  desvarios... 

Car.  Noe  desaira  usted. ... 

Fem.  ¡HUesmios! 

I  Gabriel  I  Tú  tienes  rason. 

Gab,  ¿Lloras?  Estrecha  la  mano 
Que  te  mostró  estos  consuelos ; 
Y...  I  Gracias,  Dios  de  los  cielos! 
Ahora  te  conosoo,  hermano. 

Fem.  \  Gabriel!  Es  tarde...  soy  viejo... 

Gab.  Pero... 

Fem.  \  Unios,  hijos ! 

Car.  Gonz.  |  Oh  I 

Fem.  Y  sed  felices...  que  yo... 
Yo...  1 00  puedo  mas !  Os  dejo. 


:<'M% 


lA  ULTIMA. 


CAROLINA,  Don  GABRIEL,  GONZALO. 

Gimz.  I  Siempre  unidos  I 

C^*  \  Siempre  I 

Gonz.  jSí! 

I  Dicha  completa  y  (ttvina  I 
Car.  ¡Gonsaiol 
G<mz.  i  Mi  Carolina  I 

{Gcwtalío  estrecha  ios  mano*  á  Carotina; 
don  Gabriel  Íot  contempla  algo  apartado, 
radiante  db  gozo  con  ios  ojos  arrasados 
de  lágrimas.  Pausa.  Tras  una  transición 
de  sentimiento  dice  con  desconsuelo : ) 

Gab.  i  Ni  noa  frase  para  mil 
Car,  jOh! 

(Corriendo  háci^  il  y  echándose  en  sus 

brazos,) 

Gonz.  \  Perdón  ? 

Gfló.  ¡Bien,  hijos,  bien! 

{Llorando  de  placea,) 

Car.  \ Nada  hemos  puesto  eo  olvidol 
Gons.  I Y  Victor  que  habrá  partido ! 

(Don  Gabriel  se  estremece  al  recordar  h 


tfuesu  deber  le  impone  ,  y  dice  afectando 
tranquilidad,  desprendiéndose  de  los 
brazos  de  Carolina  y  Gonzalo : ) 

Gab,  i  Adiós  !..•  Yo  parto  también... 

Cor.  Gonz.  \  Usted  1 

G«6.  Yo,  sL 

{Casi  sin  poder  dominar  su  dolor.) 

Car.  Esa  emoelon... 

Su  vos  tiembla...  su  mirada... 
iQué  tiene  usted  T 

Gab.  Nada,  nada. 

( I  Se  me  parte  el  coraxon  I ) 

{Con  la  mano  sobre  el  pecho,  como  que- 
riendo contenerlos  latidos  del  coraxon.) 

I  Adiós! 

Gofu.  No. 

Car.         No.  Usted  padece. 
I  Usted,  que  es  nuestro  ángel  bueno! 

Gonz»  ¡Nuestro padre! 

Gab,  Estoy  sereno. 

Car.  Al  decirlo  se  estremece. 

Gab.  Es...  que  os  tengo  que  dejar... 

Y  eso...  me  dáuna  Inquietud... 
El  médico...  mi  salud... 

Me  precisa  viajar. 
Necesito  variación... 
Otros  aires...  Este  frió 
Me  está  matando...  y...  (¡Dios  mío  I 
¡  Tened  de  mí  compasión !) 
Car.  Bien,  bien ;  pues  que  ese  es  su  anhelo 

Y  el  mal  de  Espafia  le  arroja. 
El  suelo  que  usted  escoja 
Será  nuestro  patrio  sudo. 
Solo  de  su  afecto  ansiosos, 
Nuestro  cariño  mirando 

Sus  males  irá  curando 
El  vernos  siempre  dichosos. 
Vamos  donde  á  usted  le  cuadre 
Sin  mas  debates  prol^os. 
Usted  nos  llama  «ns  hQos... 
I  Yo  no  abandono  á  mi  padre  * 

Gab.  |Ahi 

Gofis.        Vacila... 

C^'  Nuestro  amor... 

Gab.  Sá  que  es  grande.  Inmenso,  vivo. 
Mas...  inuneal...  ¡Me  lo  prohibo!... 

(Con  voz  ahogada  por  el  dolor  y 
perceptible.) 

(Me  lo  permito...  ¡Es  mejor f...) 

Car.  Gonz.  Pero... 

Oab.  Uo  alijo  de  aquí... 

¡Solo!...  Es  preciso...  ¡y  lo  hará!... 
Quisa  á  veros  volveré... 
Quisa...  No  hablemos  de  mí. 


LAS  PROHIBICIONES. 
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IVimiiMw  en  ▼oetCro  amor, 
Há  poeo  taD  combatido, 
Hoy  felii...  j  eoiuegnldo. 
Dmot  gracias  al  Señor. 
Sí,  10  Omnipotencia  sola 
A  tanto  bien  os  lleTÓ. 
EDaida  separó 
De  tn  líente  la  pistola. 
Lo  olvidó  tn  saAa  llera. 
Rero  de  aquel  mal  en  pos 
Gfilé  á  tn  lado  :  «  Hay  nn  Dios  : 
Tenoonllanza  y  espera.  » 
Hoy  qne  tras  esos  deslices 
Todo  nud  ha  terminado. 
Tenéis  nn  deber  sagrado  : 
¡  Velar  por  los  Infelices  ! 


Águilas  de  raudo  vuelo, 
SI  la  altura  no  os  aterra, 
No  miréis  nuoca  á  la  tierra, 
¡F^ad  la  vista  en  el  cielo! 
Y  como  á  través  de  un  tul 
Siempre  encontrareis  escrita, 
Una  máxima  bendita 
En  medio  el  espacio  asul... 
Máxima  cuya  bondad 
Mis  tristes  pasos  guió... 
Máxima  que  Dios  dictó 
En  bien  de  la  humanidad : 
Máxima  sencilla  y  pura 
Por  ninguno  contradicha... 
«  Dudar :  bé  aquí  la  desdicha, 
i  Creer!...  ¡lié  aquí  In  ventura !  » 


UNA  BROMA  DE  QÜEVEDO 


COMBDIA  EN  TltBS  ACTOS. 


A  DIEGO  LUQUE. 


Si  para  dedicarte  una  obra  hubiera  de  aguardar  á  hacerla  digna,  al  par 
que  del  mejor  y  mas  querido  de  mis  amigos,  del  hombre  mas  entendido 
que  en  materia  de  teatros  conozco,  probablemente  pasaría  mi  vida  sin  tener 
el  placer  de  colocar  tu  nombre  al  frente  de  ninguna  de  las  mias.  Poco  es 
esta  para  quien  ha  formado  mi  gusto  literarío,  para  quien  con  sus  consejos 
me  ha  inspirado  lo  poco  bueno  que  hay  en  mis  obras,  para  quien  como  tú, 
conociendo  los  arcanos  del  arte  dramático  y  de  la  declamación,  se  esfuerza 
por  hacérmelos  comprender.  Acéptala,  pues,  no  por  el  valor  que  en  sí 
tenga,  sino  por  el  que  con  escribir  tu  nombre  en  ella  tiene  ya  á  los  ojos  de 
tu  amigo 

Luis  de  Eguilaz. 


UNA  BROMA  DE  QUEVEDO 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 

Representada  por  prinMn  reí  en  el  teatro  del  Principe  el  M  de  Bietemhre  de  ÍS53. 


PERSONAS. 


DoftA  ESPERANZA  de  ARAGÓN. 
fNfiS  DE  VASCONCELOS. 


Don  francisco  de  QUEVEDO. 
Don  luis  de  PACHECO. 


La  acción  en  Madrid,  i  principios  del  tiglo  XYII. 


ACTO  PRIMERO. 

£1  teatro  dividido  en  dos  partes :  la  de  la  izquierda  representa  una  habitación  amueblada  al  gusto  de 
la  época;  cama  con  cortinas,  y  i  sn  cabecera  nn  velador  sobre  el  qne  babri  an  aaafate  con  Tendijei 
7  botes  de  medicinas,  on  búcaro  con  agaa  y  una  copa  de  plata  con  su  salvilla.  Puerta  al  foro,  que 
dá  i  on  jardin^  y  otra  i  la  isquierda,  qne  comunica  con  d  interior  de  la  casa;  ventana  de  reja  i  la 
derecha,  qae  se  abre  en  el  primer  término  de  la  otra  parte  del  teatro,  que  representa  un  cenador  on- 
binto  de  toda  clase  de  enredaderas ;  tres  arcos  al  foro,  que  dejan  Ter  el  jardin,  y  otra  reja  i  la  de- 
recha, mny  saliente,  con  celosUs  basta  la  mitad  de  sn  altura. 

£1  jardín  y  el  cenador,  i  oscuras ;  la  habitación,  alumbrada  por  una  lamparilla. 

Al  levantarle  el  telón,  dofia  Esperanxa  aparece  sentada  junto  i  la  cama  en  que  duerme  Qnevedo.  Inéa 
eatrabn  la  puerta  del  foro ;  Esperanxa  lo  advierte,  la  impone  silencio,  y  sale  con  ella  al  cenador. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESPERANZA,  QUEVEDO  É  IMES. 

Esp.  tChistl 

Inés,  ¿Duenne? 

£fp.  Hace  poco,  Inés, 

Coo  benéfico  beleño 
Cerró  sus  ojo«  el  sueño. 

¡né$,  ¿Contarásme  agora,  pues, 
Qoé  es  lo  que  te  ha  sucedido, 
Que  así  el  pecho  te  traspasa, 
Y  por  qué  dentro  de  casa 
Ocultamos  un  herido? 

Esp.  Inés,  son  mis  penas  tales, 
Qoe  tiemblo  de  referilJas. 


Inés,  ¿Tantas  son  sus  maravillas? 

Esp.  Mujer  no  las  tuvo  Iguales. 

Inés.  SI  parte  dello  refieres, 
Concliiyelo  en  caridad. 
Porque  es  la  curiosidad 
El  hambre  de  las  mujeres. 

Esp.  Pues  aun  fiel  me  es  la  memoria 
Cuando  sin  el  alma  quedo. 
Voy  á  contarte,  si  puedo, 
Dos  asares  de  esa  historia. 
Atenta  me  escucharás, 
Y  aliviaré  mis  heridas ; 
Que  las  penas  referidas 
Son  medio  penas  no  mas. 
A  una  merienda  en  el  rio 
Con  Juana  esta  tarde  fiíí. 
Que  fdé,  amiga,  para  mi 
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Merienda  del  pesar  mió. 
Don  Luis,  á  qaien  sabes  quiero 
Cuanto  es  posible  querer, 
Dejóse  á  muy  poco  yer 
Seguido  de  un  escudero. 
Yo,  por  oonoeer  si  era 
Cuanto  amoroso  constante, 
Écheme  el  manto  al  semblante, 
Procurando  nos  siguiera. 
Llegóse  á  hablamos  cortés 

Y  flno,  á  una  seña  mia; 
Que  en  don  Luis,  la  oorteaia 
Hermana  del  amor  es. 
Tanto  le  d^e  de  mí 

Y  de  nuestro  amor  callado. 
Que  entrar  en  vivo  cuidado 
Con  grande  placer  le  vi. 
Pero  cuando  irme  quería 

Y  amante  le  saludaba, 
DUo  que  no  nos  dejaba 
Si  mi  rostro  no  vela. 
Porfléle;  porfió; 
Rogamos;  rogó  mi  bien; 
Callamos;  calió  también; 
Corrimos,  y  nos  siguió. 
Siendo  diligencia  vana 
Impedir  que  así  lo  hiciera. 
Porque  no  me  conociera 
Éntreme  en  casa  de  Juana. 
A  las  Ires  horas  salí. 
Dando  mi  susto  al  olvido  i 
Mas  00  bien  hube  salido, 
Séguinna  otra  w  le  vi. 

ini9,  (Cielo  santo  I 

Bsp,  En  mi  dolor» 

Lo  que  hago  no  considero... 
t  Ay  1  y  rogué  á  un  caballero 
Que  dalaviara  á  mi  amor. 

Inét^  iSa&oral 

Esp.  En  casa  me  entré 

Maldiciendo  la  fortuna ; 

Y  al  resplandor  de  la  luna 
Por  una  reja  miré. 

Todo  en  derredor  callado 

Y  desierto  se  vela  i 
Mas  á  mi  puerta  yacía 

Un  hombre  en  sangre  baüado. 
Pensé  fuese  mi  don  Luis ; 
Y,  transida  de  dolor, 
Lancé  un  grito  aterrador; 
Os  llamo,  y  la  puerta  abrís. 
Cuando  dentro  le  miré 
Ansiosa  le  considero; 

Y  era... 

Inés,   El  pobre  caballero 
Que  le  detuvo. 
Esp.  Asi  iaé. 

ble»,  i  Eso  ser  hombre  se  ttamt! 


Sin  verla  el  rostro  siquiera. 
Porque  otro  no  la  siguiera, 
¡Batirse  por  una  dama  I 

Esp.  Por  eso  en  mi  casa  está 
De  mi  desvelo  cuidado; 
Que  un  valiente  tan  honrado. 
Honra  á  cualquier  casa  dá. 
Mucho  debo  á  su  valor. 

Inés»  8i  don  Luis  sabe  quién  eres, 
Doña  Esperanza,  no  esperes 
Que  dure  mucho  su  amor. 
Por  feuerte  ha  querido  el  délo 
Que  leve  sea  la  herida. 

Esp.  Solo  la  sangre  perdida 
Pudo  rendirle  en  el  suelo. 
Hora,  que  está  restañada, 
Vé  si  duerme  sosegado. 
Con  un  poco  de  cuidado. 
Mañana  estará  curada. 

Inés.  ¿Y  qué  piensas  hacer  de  élf 

Esp.  Cúrese,  y  vayase  luego; 
Que  mientras  esté,  sosiego 
No  tendrá  mi  pena  cruel. 
Yo  no  le  puedo  pagar 
De  otro  modo  lo  que  ha  hecho. 

Inéi.  4  Y  no  has  de  darle  en  tu  pecho 
Algún  pequeño  lugar? 

Esp.  Inés,  si  don  Luis  supiera 
Que  el  hombre  con  que  ha  reñido 
Está  en  mi  casa  escondido  !..«• 
1  Ojalá  agora  st  ftiera  i 

Inés,  Lo  que  es  eso»  ya  se  sabei 
Quien  mas  hace,  pierde  mas. 
Y  hoy,  iá  tu  amante  verásf 

Esp.  ¿Le  has  entregado  la  Uavol 

Jnés,  i  Pues  no  1 

Esp.  ¡  Pues  no  le  he  de  ver ! 

Inés.  ¿Asi  pagas  al  herido? 

Esp*  ¿Pues  acaso  él  me  ha  querido? 
Riñó  por  cualquier  mujor. 

Inés.  Hazaña  ha  sido  estremada; 
Que  es  tu  Pacheco  muy  diestro. 

Esp,  Como  que  es  del  rey  maestro 
En  lo  tocante  á  U  espada. 

Inés.  ¿Serálo  tuyo  en  amor? 

Esp,  A  juzgar  por  su  presencia, 
Ya  es  bachiller  en  la  ciencia.  . 

Inés.  Mucho  ha  sido  tu  rigor. 

Esp.  Viviendo  en  Madrid  mi  hermano, 
Harto  en  escribirle  hacia ; 
Hoy  que  está  ausente,  In^  mili, 
A  recibirle  me  allano. 

Inés,  Con  la  llave  que  le  di, 
En  breve  al  jardín  vendrá. 
Tú  en  la  reja. 

Esp.  aaro  está. 

No  fuera  decente  aquí. 
¡Cómo  pintará  el  esoeso 


unal  broma  de  quevedo. 


127 


De  sos  amorosos  dafios! 

Inés,  ¡Ay !  Ta  para  velnM  aftoa  ^ 
Qae  DO  nM  Tco  ^0  en  eso. 

Quev.  ]Ayl 

Inés.  iChIst  1 

^fp.  i  6e  vuelve  á  qtiejftr  ? 

^«nr.  {Agua! 

Esp.  ^Detpertóf 

inéf .  Aif  es. 

Esp.  Entonces,  nárehute,  loes, 
Que  i  solas  le  quiero  hablar. 

Inés,  ¿Y  DO  hay  algo  de  querer, 
Ed  echarme  á  esta  ocasión  f 

Esp.  Qolero...  pedirle  perdón, 
Y  eso  i  solas  ha  de  ser. 

[Vdse  Inés  por  la  dertcha  deí  foro;  Ss' 
peranza  entra  «n  la  habitación  de  la  li^ 
quierda.) 


.<M:^^ 


ÍA  II. 


ESPERANZA,  QUEVEDO. 
Owr.  |Ayl 

Esp.         aCabiQeror 

Qfiev.  ¿ñéñmif 

Esp»  ¿Cómo  os  aentisr 

Quev.  Me  MtatlH 

Moy  mal  porqne  ne  os  vela* 

Esp.  Luego  estáis  mejor  ahora. 

Qneo.  A  irbol  que  hirió  él  hltfaean 
Ed  so  deseofireno  Impío, 
La  frescoFa  y  el  róelo 
Alma  DoeTs  y  ylda  dan. 
Si  OD  liomhre  cansó  mi  heHda, 
Vneslru  dlTlna  hermosura 
Es  el  rodo  y  ftescora, 
Que  afana  medá  y  noera  vida. 

Esp.  ¿Agua  no  pedisteis? 

{Tomando  el  búcaro  y  la  co¡pa.] 

Oiiev.  8i| 

Mas  DO  habéis  de  iMonodaios, 
Qoe  pienso  qoe  coa  faaUaros 
Al  par  qne  sané,  bebí. 

Esp.  GalaMs  el  eDUnao  asta. 

Qmev.  Porque  es  baHa  la  snftrtMra. 
¿Quién  08  wá  que  tto  os  quienf 

Esp.  Paso,  qne  sea  as  amor  ya« 

Qmeo,  Y  muy  ardiente,  seguu 
MI  pobre  pecho  me  «visa* 

Esp»  Aiier  que  entra  tan  de  prlsa^ 
Mas  de  plisa  sale  awi. 

ifm9.  Por  prsnto  que  entra  una  espada 
En  un  ooraion,  es  llano, 
SI  DO  la  arranca  une  mano, 
Qoe  siempre  estari  clavada. 


Ahora  bien ;  8l  el  peeho  IVágna 
Espada  al  amor,  también 
Ha  de  quedar  siempre. 

Esp.  Bien. 

Quev.  «Luego  creéis?*.. 

Esp.  ¿Queréis  aguaf 

Quev.  Por  coptfa  tal  servida, 
Conforme  yo  lo  imagino, 
Será  bálsamo  divino, 
Que  presto  cure  mi  herida.  {Bebe*) 

Esp.  Galante  el  enftrmo  está. 

Quev.  Y  divina  la  enftnnere. 

Esp.  ¿Queréis  mes? 

QwBv.  Más  no  supiera 

Quereros  qne  os  ({Ulero  ya. 
Apenas  os  oigo,  en  vos 
Ardientemente  me  Inflamo. 

Esp.  ¿Tan  de  prisa? 

Quev.  Porque  os  amo. 

Esp,  i  Os  doy  agua?        {Sonriéndost.) 

Quev.  iNo por  Dios! 

Dadme  amor  y  vivirá, 
Si  vivir  es  permitido 
Al  pobre  mortal,  que  herido 
En  cuerpo  y  alma  se  ve. 
Dadme  lo  que  el  pecho  fragua 
Gomo  mas  alta  ventura. 

Esp.  4  Y  cuál  es? 

Quev.  Vuestra  ternura. 

Esp.  {Mi  ternura!...  ¿Quereis  agua? 

Quev.  Fué  en  vuestras  divinal  manos 
Alivie  de  mis  dolores; 
Mas  para  este  nuil  de  amores 
Tales  remedios  son  vanos. 
Curarle  podéis  también. 

Esp*  íY  cómo? 

Quev.  Con  vuestro  tmof  i 

Que  me  abrasa  con  su  ardor. 

Esp*  ¿Echo  mas? 

Quev.  |Buria«,  mlblen? 

Esp.  Es  que  no  encnentit)  otro  medio 
O  al  menos  no  le  hay  en  casa  *, 
Para  el  que  de  ardor  se  abrasa, 
Agua  fresca  es  buen  remedio. 

Quev.  jCómo  os  llamáis? 

Esp.  Laura. 

[Después  de  mn  momento  de  duda.) 

Quev.  iLaure? 

Esp.  Asi. 

Quev.      Paei,  Laure  heehleen, 
Sois  celestial  y  chancera 
Como  los  septos  del  aura. 

Esp.  iOé  queda  mas  qne  deelr? 

Quev.  MUeho  qtta4eolr  me  queda, 
Con  tal  que  mi  lengua  pueda 
Lo  que  siento  definir. 
Postrado  aqui  en  este 
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Que  por  vueBtro  al  regio  hnmilUit 
Una  horrible  pesadilla 
Acongojaba  mi  pecho. 
Despierto,  y  nuevos  enojos 
Danme  físicos  dolores; 
Viendo  estrados  resplandores 
Do  quler  que  vuelvo  los  ojos. 
Venís  en  tal  ocasión ; 
Me  habláis;  cesa  mi  quereüa. 
¿Cómo  queréis,  Laura  bella, 
Que  no  os  dé  mi  corason? 

Esp,  jMeledaisr 

Quev.  Cosa  cruel 

Es  tal  pregunta  en  efecto. 

Esp,  Caballero,  pues  acepto 
Alguna  parte  de  él. 

Quev.  ¿Con  que  al  cabo  conseguí 
Me  tuvieseis  compasión? 
j  Aceptáis  mi  corason? 

Esp.  Entero  no,  parte  sí. 
No  veis,  que  quisa  otra  dama 
Por  suyo  al  suyo  lo  liga. 
¿Y  qué  queréis  que  la  diga. 
Si  viene  y  me  lo  reclama.' 
Guárdeme  Dios  de  tomar 
Lo  que  á  otra  perteneciera, 
'  Que  eso  á  juicio  mió  fuera 
Abiertamente  robar. 
No  quiero  yo  un  corason 
Tan  inflamable  é  inflel : 
Os  pido  la  parte  de  él 
En  que  guardéis  el  perdón. 
Yo  os  espuse  á  perecer 
Buscándoos  el  desafío. 
Que  con  honra  y  noble  brío 
Acabáis  de  fenecer. 
Yo,  pues,  os  di  la  estocada 
Que  os  tendió  á  mi  misma  puerta; 
Perdonadme  descubierta 
El  mal  que  os  hice  tapada. 

Quev»  Tallo  que  dobla  la  brisa. 
En  ella  su  cielo  ve. 
Bendice  la  yerba  el  pié 
De  la  dama  que  la  pisa. 
4Cómo  queréis,  pues,  que  yo, 
81  dama  sois  y  sois  viento. 
El  leve  pié  y  d  aliento 
No  adore  que  me  tronché  P 

Eep.  Gracias.  Me  volvéis  la  calma. 

Quev,  Vos  la  robáis  á  mi  vida. 
Poca  es  del  cuerpo  la  herida; 
Mucha  la  herida  del  alma ! 

Esp,  Haréis  que  os  tenga  por  loco. 

Quev,  Tendréisme  por  lo  que  soy. 

Esp.  Aunque  bien  segura  estoy 
De  que  el  pdlgro  es  ya  poco 
Que  ofrecer  puede  la  herida, 
Os  mego  que  reposéis 


Y  no  tanto  os  alteréis. 

Quev.  ¿Qué  es  sin  vuestro  amor  la  vida  ? 

Esp,  Si  por  vos  mismo  el  sanar 
No  procuráis  según  vi ; 
Haoedlo  al  menos  por  mí. 
Que  aquí  os  tengo  que  ocultar. 
Peligro  corre  y  muy  grave 
La  fama  de  mi  buen  nombre, 
Si  alguno  que  oculto  un  hooibre 
En  mi  propia  casa,  sabe. 
Así  procurad  la  cura. 
Porque  la  podáis  dejar 
En  breve,  y  asegurar 
De  ese  modo  mi  ventura. 

Quev.  Restablecido  estoy  ya, 

Y  esta  noche  me  he  de  ir. 
Que  no  puedo  consentir 
Cosa  en  que  ú  honor  os  va. 

Y  si  por  k)  defensor 
Me  queréis  agradecer, 

Lo  que  os  ruego  habéis  de  hacer. 
Que  me  importa  ese  favor. 

Esp.  Pero... 

Quev.  Nada  escucho. 

Esp,  Pues 

Luego,  lista  y  reservada, 
Por  una  puerta  escusada 
Os  hará  salir  Inés. 

Quev.  Si  por  lo  de  defensor 
Algo  os  llegué  á  merecer, 
Me  habéis,  señora,  de  hacer 
A  mas  de  ese,  otro  favor. 

Esp.  Decid. 

Quev.  Al  saUr  de  aquí. 

De  este  ensueño  de  placer, 
Ni  ya  mas  os  he  de  ver, 
Ni  os  acordareis  de  mí. 

Esp,  Creed... 

Quev.  Señora,  escuchad, 

Pues  que  cuanto  mas  os  miro 
Mas  por  vuestro  amor  suspiro, 
Este  tormento  acabad. 
Idos,  mi  Laura,  de  aquí ; 
Id,  ángel  bello,  al  Instante 
A  ver  al  dichoso  amante, 
O  me  dejareis  sin  mí. 

Esp.  ¿Y  cómo  08  podré  pagar 
Lo  que  habéis  hecho  en  mi  pro  ? 

Quev,  Yéndoos  pronto  adonde  yo 
No  mas  os  pueda  mirar. 
Si  no,  moriré  por  voa. 

Esp.  4 Queréis  que  me  vaya! 

Quev.  Quiero. 

Esp,  Gracias...  y,  adiós,  caballero. 

Qmo.  Gradas...  y,  iporalemprel  adiós. 

{Váse  por  la  isquierda.  Dan  las  once  en 
un  relej  de  torre,) 
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Herido  de  cuerpo  y  alma, 
¡Goando  yo  os  salro  me  eehais 
Sin  mirar  mia  agonías! 

¡Calma!  ¡calma! 
Vamea  i  irer,  faenas  mias, 
Cómo  de  fuena  os  hailais. 

¡Ay! 

( Incorporándose.) 

¡Fbeae  d^fando  querellas! 
¡  Tanto  el  alma  me  robáis, 
Qoe  ya  sin  Teros  os  hablo ! 

¡Bellas!  ¡bellas! 
¡  Cómo  estodlais  con  el  diablo... 

Y  cuno  atris  le  dejáis ! 

¡Ay! 

[De  dolor.) 

Beflo  diablo  con  enagaa 
El  qae  á  tal  pena  me  tray... 
¡Ob  tú^  qalen  quiera  que  taeras! 

¡Agua!  ¡agua! 
Si  matar  el  faego  quieres 
Que  por  ti  en  mi  pecho  hay. 

lAyl 

( De  sentúmenio,) 

I  Quién  jamás  esa  sonrisa 
A  que  tal  encanto  dais, 
Contemplara  con  amores! 
¡Risa!...  ¡risa!... 
Que...  las  miserea...  mejores 
Por  serio  la  proTOcais.  (ñie,) 

¡Ay! 

{De  dolor,) 

ik  qué  reír  si  os  adoro, 

Y  de  aqui  no  os  apartáis, 
Bellas,  mi  mayor  contrario? 

¡Lloro!  ¡lloro!... 
Que...  sola  un  mal...  necesario, 

Y  eo  d  alma  os  agarráis. 

¡Ay! 

( De  eenümiefUo.) 

Yo  me  ahogo  :  entre  el  desaire 

Y  la  herida  me  matáis 
Con  Uen  horroroso  fin... 

¡Aire!...  ¡aire!... 
Esa  puerta  di  al  jardín, 

Y  alli  lo  que  busco  hay. 

¡¡Ayü... 

(Al  abrir  la  puerUiy  respirando  con  fuerza.) 


¡Cuánta  delicia  este  aura 

A  mi  pobre  pecho  trayl  (Ya  en  el  cenador.) 

¡Cuánto  estas  verdes  paredes, 

¡Laura!  ¡Laura! 
Semciian  las  dulces  redes 
En  que  por  amor  se  cae! 

lAy!¡Ay!  ¡Ay! 

(El primero  de  sentimiento ,  el  segundo  de 
desfallecimieniOf  y  el  tercero  de  dolor, 
al  rozarse  la  herida  contra  el  brazo  de 
un  asiento,  al  dejarse  caer  en  él.) 


ESCENA  IV. 

QUEVEDO,  INÉS,  Dok  LUIS. 

Inés.  Por  aqm'... 

( Saliendo  seguida  de  don  Luis  por  el  foro 

derecha.) 

<h^'  (¿Qué  es  estoT) 

Inés.  jcéj 

Por  aqui. 

Luis.   La  oscuridad 
Me  turba. 

Inés.      La  Toz  bsiad. 

Luis.  Bien. 

Quev.         (i  Un  galán  r  Bueao  á  fé. ) 

Inés.  Aqui  esperad,  que  á  esa  reja 
En  breve  la  haré  salir. 

Luis.  EL  délo  me  vas  á. abrir. 

^uev.  ( San  Pedro  se  ha  vudto  vieja. ) 

Inés.  Gustad  la  amorosa  copa, 
Pues  que  está  su  hermano  ausente; 
Pero  tened  muy  presente 
Lo  del  fuego  y  de  la  estopa. 
No  uséis  lisoQjero  amaño, 
Que  yo  cuido  de  su  honor. 

Quev.  ( Un  lobo  buscó  el  pastor 
Para  guardar  su  rebaño.) 

Luis.  Cosa  que  no  la  esté  bien, 
Por  mí  no  será  pensada. 

Inés.  Con  eso  voy  descuidada. 

(Vdse,  furo  derecha.) 
Quev.  (Bequiescant  in  pace.  Amen.) 


ESCENA  V. 

QUEVEDO ;  Don  LUIS  t  ESPERANZA,  » 

LA  KUA  DE  LA  DBRECHA,  DESFUÉ8  DB  UH 
HOHEHTO  DK  PAUSA. 


Esp.  |Cél 
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ISO 
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Luis.        ¿Sois  TOtP 

Esp,  \  Pim  qolén  si  nol 

Lais,  Perdonad  la  duda  impía 
A  quien  tamaña  alegría 
Ni  ami  en  sueños  columbró. 
Aunque  amor  mé  lo  reprodie, 
Daros  crédito  resisto; 
Que  es  de  noche,  y  nunca  he  Tisto 
Salir  el  sol  por  la  noche. 

Esp.  Bajad  la  voz,  caballero, 

Y  en  lo  que  digáis  sed  justo; 
Que  de  lisoi^as  no  gusto^ 

Y  yenís  muy  lisonjero. 
Puev.  (¡Bien!) 

£tit>.  Deja  que  él  labio  abra 

Camino  á  mi  pena  fiera , 
Hoy  que  por  la  ves  primera 
Te  dirijo  la  palabra. 
Tres  meses  hace,  seDora^ 
Que  á  Madrid  llegaste,  y... 
Tres  meses  hace  que  á  mí 
Me  ve  en  tu  calle  la  aurora. 
No  bien  Febo  bu  lus  tapa, 
Negras  sombras  apiñando, 
Allí  me  tienes  rondando, 
Envuelto  en  mi  larga  capa. 
Allí  mi  vista  se  afana 
Por  pasar  las  celosías, 

Y  riegan  lágrimas  mias 
Las  flores  de  tu  ventana. 
Si  escochas  desde  to  leeho 
En  la  calle  algún  rumor, 
Es  un  suspiro  de  amor 
Que  le  exhala  de  mi  pecho. 

Y  no  calman  tai  aftm, 
Sino  mas  loco  me  tienen. 
Papeles  que  van  y  viento. 
Quejas  que  vienen  y  van... 

Y  como  que  nunca  veo 
De  tu  luz  los  resphindoree, 
Aun  dudo  el  ettoe  amores 
Son  ilusión  del  deeeo. 

Tal  vez  cuando  mas  te  nombra 
El  alma  loca  y  ardiente. 
Se  dibuja  vaf^menfee 
En  tu  ventana  una  sombra. 
En  aquel  instante  breve 
Cesa  ni  nido  tormento, 

Y  doy  mil  besos  al  viento 
Para  que  á  tí  te  los  lleve. 
Entonces  vuelvo  á  vivir. 
Que  todo  mi  ser  restauras... 
Pregúntaselo  á  las  auras, 
Que  ellas  lo  pueden  decir. 

Esp,  I  Don  Luis! 

¡Mis,  Si  quejas  exhaloi 

Es  porque  poco  me  creo 
Parata. 


I 


Esp,  Yo  no  lo  veo. 

Luis,  \  Alma  mía  I 

Quev.  (lítalo,  malo!) 

Luis,  Si  esta  dicha  es  verdadera, 
No  hay  dicha  que  mas  me  cuadre. 

Quev.  {Panésne  adrede  mi  madre, 
i  Ojaiá  no  me  pariera  I ) 

Esp.  ¿Lo  dudáis  P 

Luis.  Duda  quien  ama. 

Esp.  ¿Teméis  pues?... 

Luis.  Teme  quien  quiere. 

Esp,  El  que  teme... 

Luis.  Galla  y  mnere. 

Esp,  Esperad. 

Luis,  Amor  me  Inflama, 

Y  cuando  se  llega  á  amar 
Con  pasión  tan  verdadera. 
No  se  dice  al  alma  :  « ¡  eqpen  1  • 
Que  ella  no  sabe  esperar. 

Esp,  Una  prenda  daros  puedo. 
Uevo  en  el  pecho  una  flor. 
Tomadla. 

Luis.     I  Albricias,  amorl 

Quev,  (Esta  es  la  tuya,  Quevedo.) 

{Quevedo  se  levanta,  y  vá  de  pmáülas 
hasta  interponerse  entre  te  re^a  y  don 
Luis;  tropieza  con  el  brazo  de  Espe 
ronza,  que  alarga  la  flor  d  don  Imís. 
Quevedo  le  besa  la  mano,  y  vá  á  coger 
la  flor  en  el  momento  en  que  la  toma 
don  Luis.  Esperanza  retira  el  brazo  in- 
dignada, y  Quevedo  se  reOra  ed  /bro.) 

Esp.  ¡Obi 

Luis.         Dadme.  { Qué  dicha  es  esa ! ... 
{Por  vuestra  boca  besada  1 
Dadme. 

Esp.  Ved  que  estoy  airada. 

Quev,  (El  otro  necio  no  besa.) 

Luis.  No  os  comprendo. 

Esp.  ¿Cómooof 

Lo  dudo,  aunque  lo  estoy  viendo. 
Atrevido  os  vais  volviendo. 

Luis.  ¿Qué  decísP 

Quev,  (Aqaí  entro  yo.) 

{Quevedo  se  retira  al  fondo  del  jardin, 
desde  donde  avanza  tosiendo  de  cuando 
en  cuando,  y  deijamdo  air  las  pisadas.) 

iJem,  Jen! 
Esp.  (Dtosmlof 

Quev.  (Jem^jeml 

Esp.  ¿No  escuchalsf  HnId,  por  Dios... 
Por  mi  honor...  Adiee. 
Luis.  Adíes. 

{fisperanza  se  retira  precipitadamenie,  cer- 
ronde  irus  si  ia»  vidrieras.  Den  Lmsdá 
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algunos  pasos^  hasta  estca*  cerca  de  Que- 
vedo.) 

C^Mív.  }Jem,  jem! 

^«w.  ¿Quién  va  allá? 

(Pofuendo  mano  á  la  espada.  Quevedo 
contesta  con  voz  de  viejo,) 

Qt^'  Guillen. 

BSGENA  VI. 

QUEVEDO,  Don  LUIS. 

Luis,  i  Un  Tidjo?...         {Con  estrañeza.) 

Queo.  Si;  un  cotorrón 

Qae  da  loa  noTonta  ]»a«a, 
De  la  dueña  deaata  casa 
Escudero  y  rodrigón. 

üds.  ¿Y  quélrascaP 

<^wv.  A  qne  responda 

Aguardad,  que  soy  pesado, 
T  Tengo  mny  fatigado. 

Utts.  Mas,  ¿qué  hace  aqoif 

Q^'  Hago...  la  ronda. 

Imís.  Bieo.  (Impaeienie.) 

Queo,  Viendo  hundirse  ta  nate 

Vengo  i  tenderte  una  mano ; 
Que  es  precepto  muy  cristiano 
EnaeHar  al  que  no  sabe. 
P«rla  mqjer  que  tú  quieres, 
Aquí  hay  un  hombre  esfcond!do« 

üas.iQíaéñf 

Qyev.  Un  caballero  herido. 

¡IMoe  nos  libra  de  mujeres ! 

Isds.  ¿El  que  herí  esta  tarde? 

( Como  adivinando.) 

^í«?.  ¿Tú? 

¿Loego  eres  don  Lnlsf 

iw*.  81  soy. 

Quev.  (El  golpe  en  dos  blancos  doy.) 

[£n  su  voz.) 

luis.  ¿T  ella  le  ama? 

<?««?.  fTd-tú-tél 

ICon  voz  de  viejo.) 

Imís,  ¡Dios  mió  i 

Quev.  Yo... 

ímm.  iAasbarásP 

Quev.  Soy  pesado,  eomo  Tk^. 
Si  intemimpes... 

üds.  Ya  te  dUo. 

¡Cidosl 

pum.  Escacha,  y  sabias. 


No  será  culto  y  gentil. 

Ni  altisonante  ni  raro. 

Pero  es  muy  breva  y  muy  alfro 

El  lengui^e  escuderil*    ' 

Mujer  que  quiere  y  sonsaca 

A  un  hombre,  y  á  dos  y  á  tnef, 

No  es  necia,  no  es  loca,  es 

Una  solemne  bellaca* 

Yo  te  hablo  con  esperienoia 

De  estos  sutiles  amahos. 

Que  allá  por  mis  verdes  afifs 

Cursé  de  amores  hi  ciencia. 

Ciencia  en  qua  ol  hombre  w  dlrtMa* 

Y  está  siempre  en  andadow; 
Que  ni  eqüican  los  doctores, 
Ni  se  aprende  en  Sakmanoa, 
Ciencia  grande,  ciencia  rieaM. 

Y  hermosa,  y  dulce  y  suave, 

{Lanza  un  suspiro  eMxffermh.) 

Pero  que  solo  m  sabe... 
Cuando  ya  no  se  praeti^il 
Tenia  yo  veinte  y  pleo.„ 
¡Qué  tiempos!  no  volverán* 
Entonces  era  un  galán 
El  gallardo  Guilleneleo^ 

[Después  de  llevarse  la  mano  al  pecho 
como  para  eonten&  el  dolor  de  la  he- 
rida, y  tratando  de  disimulat.) 

Perdona  si  un  lagriniOD 
El  discurso  me  ha  eertadoi 
Que  lloro  el  haber  pasado 
Desde  pi^e  á  rodrigwi.  , 

Bravo  como  en  Boncesv aUtf , 
El  de  los  nobles  arrejoa. 
Con  la  capa  hasta  loa  Cijoi 
Rondaba  callea..,  y  caUáf. 
No  es  por  arrogancia  vana, 
Lo  que  digo,  ni  es  locura; 
Pero  una  dulce  aventura 
Hallaba  en  cada  ventana. 
Aquí  la  doncella  andante  ^ 
La  hermosa  fregona  acá ^ 
Cuatro  pasos  mas  allá... 
La  viuda  vergonzante. 

Y  yo  á  todas  Uif  fueriat 

Y  á  mi  todas  me  adoraban < 
¡Las  vligenas  que  me  amatian 
Forman  una  letanía! 

Entre  estas  tiavesurillas, 

Y  otras  que  pueden  contarse, 
Comencé  á  ver  marchitarse 
Las  rosas  de  mis  mejillas, 

Y  como  surco  de  orugas, 
Una  entrante,  otra  saliente, 
Vi  aparecer  en  mí  írente 

Una,  dos,  tres,  | cuatro  arrugas! 
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Desde  eotonees,  aunque  aplico 
MI  esperieftcla  7  mi  coiuejo, 
Solo  oigo  :  u  Táyaae  el  viejo;  » 

Y  ese  viejo  es  GuiUenclco. 
Pronto  el  amor  se  de^aoe. 
Antes...  todas  :  ¡Golilen,  llora! 

Y  ninguna  ahora,  {ahora 
Que  tanta  falta  me  hace! 

Luis,  Bien ;  pero...  {Impaciente,) 

Quev,  Quien  quler  que  fueres, 

Cuenta  ya  con  mt  sosten. 
Pues  que  no  me  miran  bien, 
¡Guerra  á  muerte  á  las  mqjOT^* 

Luis,  Loco  estis. 

Quev,  Huye  las  bodas; 

No  te  abrases  en  su  llama; 
Mira,  don  Luis,  que  mi  ama 
Es... 

¿tftf.  iQué,  quél 

Quev.  Lo  que  son  todas. 

Charlan  como  charla  el  loro; 
Aman  al  que  ven  primero ; 

Y  á  este  le  dicen  1 «  ¡te quierel » 

Y  al  de  mas  allá...  « {te  adoro!  » 
Hay  quien  ama  á  tres  ó  cuatro; 
Para  cuyo  caso  obsenra 

Que  se  queda  de  reserva 
u  sublime...  «  ¡te  idolatro!  >• 
Pensarlo  me  hace  cosquillas... 
Para  todos  los  humanos 
Tienen  su  apretón  de  manos 

Y  su  favor  á  hurtadillas. 

Luis,  ¡Necio  de  mil  Loco  estás... 
j Y  he  podido  suponer? 

Quev.  ¿Eres  de  wr  y  creer? 
Pues  verás,  nuevo  Tomás. 
De  su  proceder  convexo 
Pruebas  tendrás,  aunque  mudas. 

Luis,  Pero  tú,  ¿por  qué  me  ayudasP 

Quev.  Por  espíritu  de  sexo. 
Los  hombres  somos  aun 
Fuertes  si  nos  aliamos, 

Y  si  unidos  atacamos 
Al  enemigo  común. 


ESCENA  VII. 

QUEVEDO»  Don  LUIS,  ESPERANZA. 

{Esperanza  entreabre  la  puerta  izquierda 
de  la  habitación  de  Quevedo,  y  dice  <o- 
bresaltada :) 

Bsp,  ¿Caballero?... 

Quev,  (iPllal  ¡bien!) 

{Knsuvoz,) 


Luis. 


¡Ah! 


{Al  oiría.) 

Quev,  ¿Oíste?  {Con  voz  de  viejo.) 

Luis.  ¡Dios,  füenas  dame! 

Quev.  Voy,  no  sea  que  me  llame. 
Esp,  ¿Sefior  herido? 

( Ta  cerca  de  la  cama.) 

Quev,  (Bien  va.)  {En  su  voz.) 

Esp,  ¡  No  está !  ¡  tormento  cruel  1 
Sin  duda  al  jardín  salió, 

Y  fué  quien  interrumpió... 
Quev.  jSefioral  ¿Vos? 

{Presentándose  en  la  puerta  del  foro.) 
Esp,  (¡  Era  él !) 

{Don  Luis  se  queda  en  el  cenador  y  escucha 
por  la  ventana.) 

Quev,  ¡Vos!  iQuá  es  esto? 

Esp,  i  Habéis  salido  ? 

Quev.  Y  hallé  lo  que  no  esperaba. 
Alivio  á  mi  mal  buscaba... 

Esp.  ¿Y?... 

Quev,  Y  aquí  lo  he  conseguido* 

Esp,  Pero  esa  estraña  salida... 
Permitid  que  os  la  reproche. 
El  relente  de  la  noche 
Puede  hacer  mal  á  la  herida. 
A  no  ser  que  algún  rumor....  {Con  intención.) 
Algún  cercano  ruido...  {Recelosa,) 

La  causa  de  ello  haya  sido. 

Quev,  (Ya  comprendo  su  temor.) 
Por  Dios  que  no  sentí  nada, 

Y  á  no  ser  mi  amante  fuego. 
Nada  turbó  mi  sosiego 

En  esta  noche  callada. 

Esp .  ( ¡  Ah ! )  {Con  alegria .) 

Quev,  Salí,  porque,  sin  vos 

Todo  lugar  me  es  odioso, 
Que  no  puedo  hallar  reposo 
Tras  aquel  terrible  «  adiós.  » 

Esp.  Pues  yo  desde  mi  aposento 
Creí  oír.*. 

Quev.  Habréis  oido 
De  mis  pasos  el  ruido. 
Tal  ves  el  rumor  del  viento. 

Esp.  (Gracias,  Dios.  Nada  escuchó.) 

{Don  Luis  lucha  por  dominarse.) 

Luis.  (¡Muy  despacio  lo  han  tomado!) 
Quev.  ¿Y  á  eso  solo  habéis  bi^^^lo?   . 
Esp,  A  eso  solamente...  no. 

Quería,  pues  ya  de  mí 

Para  siempre  os  alejáis, 

Repetiros  que  di||als 
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Por  siempre  on  recuerdo  aqnf . 
Qoe  loego  podéis  marchar, 
Si  es  que  aun  os  place 
Que  TOS  podéis  olvidarmei 
Que  yo  no  sabré  olvidar. 

Quev,  ]  Señora  I 

^^-  Estará  demás 

Cualquier  eDcarecimieoto. 
Esto  es  agradecimiento. 

Qitfr.  ¿Eso  solo? 

Ssp.  Nada  mas. 

Ahora  ¡adiós!  Muy  presto  loes 
Os  hará  salir  de  aquí. 

Quev,  ¿T  os  vais,  mi  señora,  así? 

Eip.  Esto  es  ftiersa. 

OM?r.  Fnena  es. 

Mas  si  un  amigo,  un  hermano 
Veis  en  mí,  si  eso  consigo... 
No  se  despide  á  un  amigo 
Sin  estrecharle  la  mano. 

Esp.  Tomadla. 

Qfieo.  Pagúeoslo  Dios.  (Besándola.) 

Esp,  {Ah!...  ¿QuéhacelsrTalIibertad... 

Qúev,  Son  besos...  del  amistad... 
(iNo  se  ofende!) 

Esp.  ]  Adiós  I 

Quev,  Adiós. 

[Esperanza  le  alarga  de  nuevo  la  mano, 
Quevedo  se  la  estrecha,  y  después  de 
mirarla  un  momento  le  dá  otro  beso  en 
ella.) 


ESCENA  VUI. 

QUEVEDO,  DON  LUIS. 

¡Mis,  ,-Oh!...  {Fuera  de  si.) 

Quev.  (Guillen,  alerta.) 

{Después  de  desaparecer  Esperanza 
y  dirigiéndose  al  faro,) 


¡Bien! 

Se  Itaé...  Por  mi  honrado  nombre 
Que  be  de  matar  á  ese  hombre. 
¿Quien  va? 

{Se  dirige  al  foro;  Quevedo  le  interrumpe 

el  paso,) 

Queo,        Quien  Tiene;  Guillen. 

{Con  voz  de  viejo,) 

luis.  Adiós.  {Abriéndose  paso.) 

Quev.  ¿Dónde  vas? 

Imt.  No  sé. 

A  matarle,  que  estoy  loco. 


Déjame. 

Quev,  Poquito  á  poco. 
Está  herido. 

Luis,        ]Lo  olvidé  I 
Ni  aun  vengarme  puedo  al  fin. 

Quev,  Todo  en  lo  posible  eabe. 

¿ti¿9.  ¿Qué  dices  f 

Quev.  Dame  la  líate 

Con  que  entras  á  este  Jardín. 

Luis.  ¿Para  qué? 

Quev,  Veré  al  herido. 

Luis,  Bien. 

Quev.         Y  en  nombre  de  su  amiga.... 

Luis,  ¿Qué? 

Quev,  Le  diré  que  me  siga. 

Luis,  Habla. 

Quev,  Cuando  haya  salido. . . 

Luis,  Ocupo  su  puesto. 

Quev,  I  Calle  I 

¿Viste  claro,  estando  ciego? 
Pues  dame  la  llave  luego, 
Que  yo  le  pondré  en  la  calle. 

Lids,  El  alma  te  diera,  y  hablo 
Gomo  noble  y  caballero. 

Quev.  La  Úave  es  lo  que  yo  quiero. 
(Guarda  el  ahna  para  Á  diablo.) 

.    (En  su  voz.) 

Luis.  Tómala. 

Quev.  (i  Graeias  á  Dios  I)  (ídem.) 

Vete  á  la  estancia  dered^o, 
Y  ocúltete  tras  el  lecho 
En  cuanto  escuches  mi  tos. 

Luis,  Gracias. 

Quev,  ({Brava  plan!) 

{Entrando  en  la  estancia,) 

Luis.  Sí,  si 

Su  iníhmia  exige  este  pago. 
Quev.  (Abro  aquí,  y  la  lus  apago.) 

[Abre  la  ventana  que  dd  al  cenador,  y  apaga 
la  luz ;  se  ciñe  la  espada  y  se  pone  el 
sombrero.  Después  sale  de  puntillas,  y  se 
marcha  al  foro  derecha  deljardin,  y  alli 
dice  lo  siguiente,  fingiendo  dirigirse  4 
una  persona  que  lo  acompaña,) 

¡Jem!  {Jeml  Vamos  por  aquí... 
Luis.  Entro  pues. 

[Entra  de  puntillas  en  la  habitación,) 

Quev,  (Siga  el  enredo.) 

{En  su  voz  y  bajando  rápidamente 
al  cenador,) 
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ESCENA  IX. 

QUEVEDO,  DON  LUIS,  m£S. 

hés.  jCdMUeror...  ¿Ddnde  eftiá? 
{Sale  por  la  puerta  izquierda  con  una  /vz.) 

üds.  Aquí.     ' 
(Cogiéndola  con  violencia  por  el  brazo.) 


Inés,  I  Jesús! 

{Dejando  caer  la  luz.) 

Luis.  I  Calla! 

Quev,  (¡  Ah ! 

{Dándose  una  palmada  en  la  frente^  ra- 
diante de  alegría^  después  de  mirar  par 
la  ventana.) 

¡El  demonio  eres,  Qnevedo!) 


ACTO  SEGUNDO. 


&la  ricamente  ammUada;  poéHa  al  toto  y  Utnales;  la  de  U  derecha  ae 'supone  que  di  paso  i  la  habí- 
taeioB  del  ptim*  aeto ;  la  del  foro,  hl  interior  y  esteriof  de  la  eaa;  y  la  de  !a  liqnierda,  I  una  ha- 
bitaeion  qae  se  coinimica  daieamente  con  h  sala  que  ocupa  la  eseeoa.  tutes. 


ESCENA  PMHERA. 

Don  luis,  1N£S.  (Don  Luis  sals  seguido 
DE  Inés,  por  ia  puehtá  de  la  derkcha, 

COMO  RECATÁNDOSE.) 

Luis,  Pues  dtoes  que  eseucharian 
Cnanto  en  esa  estancia  hablásemos, 
Esplicaté,  Ibes,  ahora' 
Que  aegitros  nos  hallamos. 

Inés,  iSefiorl 

Luis.  Mo  Valen  ^io«l^s, 

Y  fingimientos  son  ranos. 

81  hombre  qu6  herí  ésta  tarde 

Y  á  la  poerta  cayó  pálido, 
Se  ocultaba  no  hace  mucho, 
todo  lo  sé,  en  ese  cuarto. 
Solo  quiero  que  me  digas 

El  por  qué,  el  cómo  y  el  cuándo, 
Porque  yo  me  mtlYO  looo 
Solamente  con  pensarlo. 
¿Qué  conftisiones  son  estas P 
Esplicalas,  que  me  abraso. 

Inés,  Yi»,  saftor... 

Luis.  Habla,  ó,  ¡por  Cristo  1 

Que  he  dé  hacer  un  desacato. 
Habla... 

Inés,  Volveos,  Don  Luis... 
Hacia  allí  se  sienten  pasos. 
SI  os  viesen... 


Luis,  Tienes  rason. 

Inés.  Ya  llegan ;  aqni  ocultaos. 

Luis,  Bien;  pero  ten  entendido 
Que,  en  cuanto  despejen,  salgo. 

Inés,  i  No,  por  Dios  1  Hientras  no  os  llame 
Por  mí  misma,  quedo  estaos. 

Luis,  Lo  haré,  que  á  mi  plan  conviene. 
Pero  vete  prepiréndo. 
Si  no  cantas,  te  hago  polvo. 

In¿s,\Ahl 

[Al  desaparecer  don  Luis  por  la  puerta  iz- 
quierda, que  cierra  tras  si,  aparece  Que- 
veda  en  lá  derecha,  y  cogiendo  por  el 
brazo  á  Inés,  que  estafi  en  el  centro  de  la 
escena^  dice : ) 


ESCENA  II. 

INÉS,  QUEVEDO. 

Quev,  Si  eUatas,  yo,  ¡pedaiosl 

Inés.  ¡Jesús! 

Quev,  i  Chist !  Esta,  hasta  el  pomo. 

(Por  la  daga,) 

Inés.  Perdonadme,  ¡cielo santo! 
Quev.  Esta,  hasta  la  boca.  Elige. 

(Por  la  Msa.) 
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/nér.  P\ero»  ¿fuiéa  foto  yos? 
Qftof.  SI  diablo, 

/aér.  { J«Biieri9toI 
(^ver.  SI  que  á  las  viejas 

Declaró  la  goem  antaSk». 
/jté».  ¡Pfedadl 

%^€v.  I  y  n^nptr  MOMCimiy 

Cada  Tez  mas  epsañado, 
Taraieaa  de  CorpuS'CrUii 
Ha  de  lioecar  Tueetro  dafio 
Fer  $eemia  seatiorum.., 
nés.  iimefi. 

Qmev.  Haeta  estermlnarot. 

Jaéf .  Haré  lo  que  fos  mandéis. 
(ihKv.  (¡Qué  presto  fieras  amanso f) 
¿Vei  esta  bolsa? 

Mf.  Sí  TBO. 

^tev.  Oro.  {Simando,) 

Mf .  Lo  reu  bien  claro. 

Qmev,  ¿Miras  esUdagaT 

Inés.  Miro. 

Qmv.  Acero.  (BlofuiíáfMÍo/a.) 

¿•ér.  Piedad  demando. 

Qyev.  Entre  oro  y  aeero...  ell§e. 

Mlff.  Lo  primero  elQo. 

Umew.  Es  llano. 

¿Pero  sabes  qné  bacer  tienes, 
La  dnefia,  paraganarlof 
Lo  que  mi¿er  nanea  biio; 
Lo  mas  dificü  y  estraño 
Qoe  nandáneie  pndl«a 
A  una  bnija  de  tns  aftee. 

htis.  (Dios  mfol  aqnáf  ¿qnéP 

Qmev.  CsUat. 

Inés.  ¡Ahí         {Respirando con  fÚÉfza.) 

Quev,        |Lo  taris? 

jnis.  8mé  de  mánnol. 

Qmeo.  SI  es  así,  daréte  oro; 
Acero,  de  lo  contrario. 

Inés.  Pero,  ¿qné  queréis  que  calle? 

Qmev.  Todo  tienes  que  callarlo. 
Hi  i  doa  Luis,  ni  á  tn  señora 
Dirás  palabra  del  caso. 
Paia  elUy  ann  el  berido 
Sité  enea  cama  postrada» . 
Para  éU  ba  de  baber  solo 
Gootelon  y  sobresalta. 
Toma ;  y,  si  te  quedas  mnda, 
Tendrás  mañana  otro  tanto. 

{DdndoU  la  bolsa.) 

Inés.  Btan. 
Qwee.  Adíes. 

í  Tuerct  la  llave  delapuertadela  izquie)^,) 

Inés.  iPor  dónde  o«  vnlí  ? 

Quer.  ¿Yo?  Por  donde  mismo  U^  «ntrado. 
La  Oa^  del  buen  don  Lvis 


Gomiensa  ya  á  baeer  milagros.) 
I  Ab!  si  cuando  á  yerme  TuelTas, 
En  mi  ves  algo  de  estraño, 
Punto  en  boca. 

Inés.  Ya  á  mi  boca 

Pusisteis  gentil  candado. 

Quev.  Adiós,  pues. 

Inés.  Dios  os  ayude, 

Y  os  dé  BU  divino  amparo. 

Quev.  Reza  al  diablo  de  tn  guarda. 
Que  tu  ángel  debe  ser  diablo. 
Si  hay  diablo  qae  guardar  quiera 
Vestiglo  tan  endiablado. 
Que  ftienas  te-dé  y  silencio 
Para  obrar  como  te  mando. 

( Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

INÉS,  DESPUÉS  DE  OMA  PAOSA,  T  BlIOOaiámME 
DE  EOMBaOS. 

¿Qué  importa  quién  es,  dó  va, ' 
Cómo  salió  y  vuelve  aquí, 
Dejando  á  don  Luis  allí, 
Si  tiene  dinero...  y  dá? 
Nobleza  y  estimación 
Juzgo  que  le  sobra :  en  fin 
Porque,  ¿quién  que  tiene  din 
Se  pasa  boy  dia  sin  don? 
Protegerle  debo,  pues, 
Si,  como  ya  he  presentido 
Al  verle  por  ella  berido, 
Ama  á  mi  señora* 
Esp.  ¿Inés? 

{Saliendo  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

ms,  DoüA  ESPERANZA. 

Inés,  ¿Seftora? 

Esp.  ¿JPuese  d  berldvt  . 

Inés.  ¿Eso  preguntas  ahora P 
;Y  qué  dirías,  señora. 
Si  al  fin  no  se  hubiera  ido? 

Esp.  lAbl  ¿GoD  que  eun  está  aqni  dit 

{Con  alegría») 

Inés.  «  Cúrese,  y  láyase  InegO} 
Que  mientras  esté,  sosiego 
No  tendrá  mi  pena  eroel. 
Yo  no  le  pnedo^  pagar 
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De  otro  modo,  lo  qoe  ha  hecho.  • 
{BemeddndolaJ) 

Bsp.  i  Y  quién  entiende  del  pecho 
El  Toluble  desear  r 

Inés,  ¡Ohl  «  |SI  don  Luis  supiera 
Que  el  hombre  con  que  ha  reñido 
Está  en  mi  casa  escondido! 
¡  Ojalá  agora  se  fuera  I  »  {ídem,) 

Esp,  Mal  dije;  que  su  valor 
Debiera  recompensar. 

¡nes,  ¿Y  eso  no  vendrá  á  parar 
En  que  le  tienes  amor? 

Esp,  Lo  que  hora  pasa  por  mi. 
No  acierto  á  esplicarlo  yo; 
La  mente  afirma  que  no; 
El  pecho  dice  que  sí. 
Verle  lejano  queria; 
Mas,  cuando  llegó  el  momento, 
Cambióse  en  rudo  tormento 
La  gloria  de  mi  alegría. 

Y  al  decirme  que  está  aquí, 

Y  que  aun  le  puedo  mirar. 
Yo  no  te  acierto  á  esplicar 
Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Grandes  temores  de  amallo; 
Goio  de  volver  á  vello; 
Nuevo  pesar  de  perdello; 
Placeres  de  recobrallo. 

De  suerte  que  dudo  en  mí, 
£  ignoro  si  le  amo  yo  : 
La  mente  afirma  que  no; 
El  pecho  dice  que  si. 

Inéi.  Doncel  es  de  lindo  porte, 
Galante  y  avalentado, 
Y,  á  mi  Juicio,  acaudalado, 

Y  bien  querido  en  la  corte. 
Con  que  tu  afán  no  reprendas 
Cuando  piensas  que  le  quieres... 
Si  prendas  mueven  mujeres, 
¿Cuál  resiste  tales  prendas? 
Solo  tú  que  á  don  Luis  amas 
Pudieras  mostrar  rigor. 

Esp.  No  te  burles  de  este  amor, 
Que  harto  sufro  con  sus  llamas. 
Inés,  ¿Le  quieres  pues? 

Esp,  tQo^  ^  3fOl 

Inés,  De  tn  boca  lo  entena. 

Esp.  El  pecho  diee  que  si; 
La  mente  afirma  que  no. 

Inés,  A  lo  primero  te  allana ; 
Que  es  el  pecho  quien  to  tiente» 

Y  calculo  que  tu  mente 
Miente  como  una  villana. 
Que  placer  de  reeobralto, 
Goio  de  volver  á  vdlo 

Y  temores  de  perdello 

¿Qué  son,  dime,  sino  amallo P 


Esp.  Harto  lo  siento,  |ay  de  mi  I 

Y  esto  el  pecho  me  traspasa; 
Que  él  torna  alegre  á  su  casa 
Dejándome  muerta  aquí. 
¿Qué  gran  cuidado  le  llama. 
Cuando  aquí  se  le  prodigan? 
¿Qué  obligaciones  le  ligan 
Sino  el  amor  de  otra  dama? 
Que  no  le  viese  Jamás, 
Pluguiera  á  los  altos  cielos. 

Inés.  Abrasaste  ya  de  xdos, 
¿Y  aun  dudas  si  le  amarás? 

Esp.  Aunque  me  creas  liviana, 
Así  mi  pecho  lo  siente; 

Y  calculo  que  la  mente 
Mintió  como  una  villana. 
Perdida  mi  bienandania. 
Desesperada  le  amo, 

Que  aunque  Esperansa  me  llamo, 

Ya  no  me  queda  esporaoia. 

Herida  por  su  valor, 

DUe  en  mi  casa  acogida : 

El  sanará  de  au  herida ; 

Yo  no  sanaré  de  amor. 
Queo,  \ En  nombre  del  rey  I        (Dentro.) 
Esp.  I  Dios  santo! 

¿Oíste? 
Inés.  ¿Qué  es  esto,  cleloeT 

(Mucha  rapidez  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Esp.  ¿Aun  quedaban  mas  desvaios» 
Que  llorar  á  mi  quebranto? 
Inés,  i  La  Justicia  en  casa  ahora» 

Y  tu  hermano  ausente ! 

Esp.  ¿Y  qué 

Me  querrán?  ¡Cielos!  ¿qué  haré? 
Inés.  I  La  Justicia  aquí  I 


ESCENA  T. 

Diaus,  QUEVEDO»  Auiucais. 

{Quevedo  aparece  en  el  foro  eon  gafas,  to- 
ga ^  bonete  y  vara.  Siempre  que  finja  á 
este  personaje  hablará  con  voz  pausada 
y  algo  gangosa.) 

Quev,  Sefiora... 

Esp.  (¿Hay  cosa  Igual?) 

Inés.  (Dios,  ¿qué  es  esto?) 

Quev.  Dispense  vnen&oría, 

Si  entré  con  descortesía^ 

Atrevido  y  descompuesto. 

De  evitarlo  no  fhii  doefio, 

Aunque  lo  quise  evitar, 

Pnes  tengo  asi  que  llenar 
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El  eaigo  que  deiempe&o. 

Y  jHies  no  arguye  malicia, 
Perdonad  la  traxa  y  modo; 
Porque  la  JosUcta  en  todo 
Debe  cumplir  la  jasticia. 

£«p.  ([Cielos,  si  es  él!) 

/«•A.  (¿Ya  varía?) 

Eíp.  (¿Hay  conftision  como  esta? 
No  poede  ser...  y  es.) 

Quev.  ¿Respuesta 

.No  mereico  á  useñoría? 

Esp,  Yo... 

Qttev.     .   (La  estoy  haciendo  mal 

Y  TlTe  Dios  que  me  pesa; 
Mas  si  abandono  la  empresa, 
No  prenderé  á  mi  rÍYal.) 

Inés.  (¿Alguacil  se  ha  vuelto  ahora? 
Este  hombre  es  el  mismo  diaUo.) 
Queo,  Mirad,  sefiora,  qne  os  hablo, 

Y  qne  esto  importa,  seüora. 
Atención  pnes  me  prestad, 

No  por  mí,  que  harto  lo  siento. 
Sino  porque  represento 
A  la  regia  autoridad. 

Esp,  Dedd.  (Tanto  parecido 
En  rostro  nunca  miré.) 

Queü.  Si  acaso  me  propasé... 

Esp.  (¿Vendrá  á  prender  á  mi  herido? 
Pero  esa  fisonomía^.. 
La  cabesa  perderé.) 

Qyeü,  Si  acaso  me  propasé... 
Dispense  Toesefioría. 

Esp,  HabUidme,  que  shi  yltir 
Estoy  ya  de  esa  manera. 

Quev,  A  solas  hablar  quisiera. 

-Eip.  «  Qué  me  tenéis  que  decir? 

[Inés  se  ha  ido  d  una  seña  de  Esperanza. 
Los  aiguaciies  que  ge  habrán  presen- 
tado en  el  foro,  á  una  de  Quevedo,) 

MSCMNA  VI. 

DoftA  ESPERANZA,  QUEVEDO. 

Quev.  Alcalde  de  casa  y  corte 
Soy  para  servir  á  usía. 

Esp.  Pues  en  qué  puedo  servirle, 
El  se&or  alcalde  diga. 
(Cnanto  mas  miro,  mas  dudo.) 

Qmev.  (Mas  duda,  cnanto  mas  mira.) 

Esp,  Siéntese  el  seüor  alcalde, 

Y  rspUqueme  su  venida. 

Quev.  Mas  que  al  rey  besar  la  mano,| 
Me  honra  tomar  esta  silla. 
Gndas  por  merced  tan  alta, 

Y  escúcheme  oaeñoría. 


Esta  noche  en  esta  calle 
Hubo,  señora,  una  riña. 

Esp,  Donde  el  reñir  se  acostumbra, 
No  es  cosa  estrena  á  fé  mía. 
(O  es  él  ó  no  tengo  ojos.) 

Queü,  (Aun  mas  que  hermosa  es  altiva.) 
Sobre  el  duelo  de  esta  noche 
Es,  señora,  mi  venida. 

Esp,  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver 
Con  los  que  en  la  calle  riñan  ? 
¿ Qué  es  esto,  señor  alcalde? 

Quev,  Aguarde  vueseñoría. 
Hay  cosas  que  suenan  alto, 
Por  mas  que  bi^o  se  digan, 

Y  que  nadie  ha  de  escucharlas. 
Porque  al  honor  perjudican. 

Esp,  Despacio,  señor  alcalde. 

ihiev.  Dispénseme  useñoría. 

Esp.  Esperanxa  de  Aragón, 
La  señora  de  Cetina, 
Si  en  casos  de  honor  se  trata 
Junto  ai  sol  el  suyo  brilla. 

Quev.  (¿Con  que  se  llama  Esperania? 
Esperanza  serás  mía.) 
Ni  dudar  me  permitiera 
De  una  cosa  tan  sabida; 
Pero  hay  vulgo  que  murmura. 
Que  el  vulgo  es  todo  malicia. 
Por  eso  os  dije  saliera 
La  criada,  que  de  estima 
Las  cosas  se  han  de  tratar 
Como  nadie  pueda  otilas. 
Lo  que  de  vos  se  sospecha, 
Puede  ser  una  mentira; 
Mas  la  mas  UJera  nube 
Empaña  el  sol  que  mas  brilla, 

Y  si  sol  es  vuestro  honor 

Y  nublado  esa  mentira. 
Con  ser  contada  empañara 
Su  luí  esplendente  y  limpia. 

Esp,  No  sé  si  dar  gracias  debo 
O  mostrarme  resentida. 
Que  ofensas  asi  contadas, 
Al  par  que  ofenden  obligan. 
Mas  á  comprender  no  acierto 
Qué  me  quiere  la  justicia. 
Hable  ya  el  señor  alcalde. 

Quev.  Óigame  vueseñoría. 
De  la  riña  resultó 
Una  muerte  y  una  herida. 

Esp,  ¡  Muerte ! 

Quev,  Don  Luis  de  Pacheco 

El  alma  dejó  en  la  lidia. 

(Fingiendo  que  llora.) 

Esp.  ¿Don  Luis?  (Qué  enredo  es  este? 
¿Mas  no  le  he  hablado  yo  misma?) 
Muy  mal  se  enteró  el  alcalde. 
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Quev,  Dispénseme  useSoría. 
Yo  Yí  el  cadáver,  y  nunca 
Se  equivoca  la  justicia. 

Esp.  ¿Con  que  don  Luis  es  muerto? 

Quev.  Ha  pasado  á  mejor  vida. 
Dios  le  tenga  en  su  descanso. 

Esp,  Amen.  («{Otro  nuevo  enigma? 
Mas  ¿cómo,  si  yo  le  he  visto?) 

Quev.  (Él  me  rindió  de  una  berida; 
Yo  de  una  frase  le  mato... 

{Con  rapidez.) 

Pagados...  y  hasta  la  vista.) 

Esp.  ¿Vos  le  habéis  visto? 

Queo.  Y  de  cerca. 

(La  color  tiene  perdida.) 

Esp.  ¿Y  le  conocíais? 

Quev.  Mucho.  • 

Esp.  <¡  Muerto  estaba? 

Quev.  De  tres  días. 

Esp.  ¿De  veras,  señor  alcalde? 

Quev.  Créame  vueseñoria. 

Esp.  (¡Yo  estoy  loca!)  ¿A  qué  hora  ítaé 
Esa  desgracia  inaudita? 

Quev.  A  las  diei  vieron  el  cuerpo, 
De  aquesta  calle  en  la  esquina. 
Con  tanta  y  tanta  estocada, 

{Con  fingido  dolor,) 

Que  mirallo  daba  grima. 
A  las  once  menos  cuarto 

(Variando  de  tono,) 

Le  recogió  la  justicia. 

Esp.  ( ¿Cómo,  si  conmigo  hablaba 
Don  Luis  á  esa  hora  misma?) 
Ei  íálso,  señor  alcalde. 

[LevantándoseJ) 

Quev.  Siéntese  vueseñoria. 
Para  contarla  este  caso 
No  ha  sido  aquí  mi  venida; 

Y  créalo  ó  no  lo  crea» 
Nada  importa  á  la  justicia. 
Apenas  cayó  don  Luis, 
Huyóse  el  fiero  homicida, 

Y  según  testigos  fieles. 
Que  de  lejos  le  veian, 
Ampajróse  de  esta  casa. 

Esp.  ¡De  esU  casa!  (¿Hi^  tales  cultas?) 

Qwsv.  Ya  yo  no  estaba  distante 
De  que  lo  ignorase  usia. 

Esp.  Aquí  no  se  esconde  nadie. 

Quev.  Las  criadas  le  ocultarían... 
Veremos  hiego  la  casa. 

Esp.  No,  si  ya  la  tengo  vista. 
Ninguno  se  oculta,  alcalde. 

Quev,  Dispénseme  useñoría. 


Los  que  declaran  son  hombres, 
Que  por  nada  mentirían. 

Esp.  Pues  ahora... 

Quev.  Ahora  menos, 

Que  se  trata  de  una  vida. 
Las  criadas  le  ocultarán 
Sin  duda,  señora  mia. 
Yo  he  de  registrar  la  casa. 

Esp.  Seor  alcalde,  no  en  mis  dias. 
Mirad  que  hay  quien  me  defienda, 
Si  hacéis  una  tropelía. 

Quev.  (Si  ahora  me  llama  en  su  auxilio, 
Estos  lios  se  deslían, 
Y  no  podré  prender  yo 
Al  que  su  afecto  me  quita.) 

Esp.  ¿  Qué  resolvéis? 

Quev.  Me  resuelvo... 

(Después  de  dudar  por  no  encontrar  un 
pretesto  para  marcharse,) 

A  hacer  lo  que  el  jues  me  diga. 

Voy  á  consultarte  y... 
Esp.  (En  tanto  escapa.) 
Quev.  Que  viva 

Usía  muy  largos  años. 

Mas  piense  que  si  es  guarida 

Del  criminal  esta  casa. 

No  ha  de  escapar. 
Esp.  (I Qué  agonía!) 

Quev.  Y  mejor  le  está  entregarle, 

Pues  sin  duda  aquí  le  pillan. 

Que  alguaciles  y  alfileres 

Prenden,  y  tras  prender...  pinchas. 
Esp.  Id  con  Dios,  señor  lücalde. 
Quev.  £l  guarde  á  vueseñoria. 

{Váse  después  de  hacer  una  cortesía  exa- 
gerada,) 


ESCENA  VII. 


ESPERANZA,  INÉS 


{Uamando.) 
(Saie  por  el  foro  izquierda.) 


Esp.\lñéB\ 

Inés.  a  Señora? 


Esp.  ^El  herido 

Está  en  su  cuarto  ? 

Inés.  iPuesno! 

No  ha  un  minuto  le  vi  yo 
Sobre  su  lecho  dormido. 

J?«p.  ¿Estás  cierta? 

Inés.  Pm  supuesto, 

(Paga  y  acudo  en  su  ayuda.) 

Esp.  ¿Pero  le  has  visto? 
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Inés,  Sis  dada. 

Esp.  iPQBS  6ÓBI0  me  6S|»lloas  etto? 

/n^.  ¿Quér 

Efp.  j  Tú  no  le  has  conocido  ? 

Mira  que  el  caso  es  fonnal. 
¿Has  visto  en  ta  Tida  tal 
Parecido? 

inés,     ¿Pareddor 
O  tn  Tísta  se  eqoiTOca, 
O  tengo  la  mia  en  balde. 

£jp.  ¿No  ae  jMtfOce  al  alcalde  P 

/iéf.  ¿Qoién? 

Brp.  \  IMos  mió !  ¿Estaré  loca  P 

£l  me  ha  dicho  qae  don  Lüia 
En  el  eombate  murió, 
Y  tras  de  él  le  he  tisto  yo. 

Inés.  El  ahna  tengo  en  un  tris. 
¿Tu  don  Luis  ha  muertoT  ¡Ohl 
Mi  Uauto  apenaa  naSeto.    {Uasüo  fingido,) 

Esp.  ¿Mas  cómo,  si  yo  le  he  visto P 

Inés.  iJeaosI  ¿Se  te  aparecióP^ 

£jp.  ¡Necia! 

Méf.  Bn  el  nombre  del  Padre... 

(SatUigudndase.) 

Esp.  {Cállate  por  Diosl 

hés.  Del  hUo... 

T  del... 
Esp.  ¿Ves  cuanto  me  aflijo 

Y» 
Jnés.  Yo  haré  lo  que  te  cuadre. 

Esp.  ¿Qnién  tal  cosa  imagina? 
Le  he  visto  bien  :  esto  es  cierto. 
I Y  él  dice  que  estaba  muerto 
A  estocadas  en  la  esquinal 

hUs.  ¿Y  cómo  saberP... 

Esp,  ¡Ah!  sí. 

Yete. 

inés.  ¡Yol 

Esp.         Ya  el  modo  infiero. 

Inés.  (¿Qoé  intentará?) 

j  Caballero? 

[Uamámiole  d  la  pMtia.) 

Inés.  (Va  á  saber  que  no  está  ahí.) 

Esp.  No  contesta. 

Inés,  Dormirá. 

Deja... 
Esp.  Si  salió  de  oculto... 

i£lera*. 
Inés,    (Yo  escurro  el  bulto.) 
Esp.  ¿Mas  cuál  su  objeto  será  P 

{Pensativa.) 

Ninguno.  Ser  no  podía. 

(Voivdíndú  4  Itemor.) 


¿Estáis  ahi?...  ¿  No  me  ofs  f 
¡Eh!  I  Caballero?  ¿Dormís? 
Quev.  ¿Tras  de  veros  dormirla? 

{Preseniándose  en  la  puerta  de  la  derecha 
con  mucha  naturalidad*) 


BSCENA  VIIL 
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Esp.  I  Vos  aquí  i 

Quev.  ¿No  habéis  Uamado? 

(Llave,  cnanto  me  servís.) 

Esp.  ¿Pero  de  dónde  salía? 

Queü.  De  esa  estancia*  ¿Oí  hala  ^iMdado 
Al  mirarme  cavilosa? 
¡Ah!  me  creísteis  partido, 
lias  pensad,  que  nunca  ha  huido 
De  la  luí  la  mariposa. 
Aunque  el  venne  os  cause  enojos 
Yo  no  acierto  á  dar  un  paso» 
Que  mariposa,  me  abraso 
En  la  lumbre  de  esos  ojos. 
Tanto  ardor  con  ellos  dais. 
Que  en  él  me  siento  abrasar  i 

Y  mal  pudiera  escapar 
Si  las  alas  me  queinais. 
Cuando  os  enfade  este  amor 
En  que  al  miraros  entré. 
Quedad  ciega  y  partiré, 

Si  no  me  mata  el  dolor. 
Que  para  de  sus  amores 
La  mariposa  al^ar, 
Es  necesiario  apagar 
De  la  lux  los  resplandores. 

Esp.  No  es  que  me  dé  pana  el  veros 
En  casa,  señor  herido ) 
Sino  que  há  poco  han  venido 
Por  lo  del  duelo  á  prenderos. 

Quev.  Chasco  se  llevan  por  Dios, 
Que  estoy  preso  á  mi  entender. 

Esp.  ¿Pues  quién  os  pudo  prender P 

Quev.  Con  vuestra  beUesa,  vos. 

Y  en  cárcel  tan  singular 
Por  lo  terrible  y  lo  bella, 

Que  el  que  una  ves  entra  en  ella, 
Ya  no  se  puede  escapar. 

Esp.  Dejad  hora  el  galanteo 
En  que  tan  fino  os  mostráis, 

Y  atended,  por  si  aclaráis 
El  apuro  en  que  me  veo. 
¿No  habéis  salido  de  ahí 
Por  un  instante  siquiera? 

Quev.  ¿Cómo  queréis  que  saliera, 
Si  e^toy  prisionero  aquí? 
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Esp.  El  alcalde^  que  ha  llegado 
De  vaestra  persona  en  pos, 
Tan  parecido  era  á  tos, 
Que  con  tos  le  he  equlTOcado. 
Qnliás  menos  Taronll... 
No  tan  galán... 

Qucv,  (¡  Seductora  I ) 

Esp,  Pero  era  el  mismo. 

Quev,  Seikira... 

¿Tengo  cara  de  alguacil? 

(Cofi  aparente  ituHgnaeion,) 

Esp.  No  fué  mi  idea,  sefior... 

Quev,  i  Galán  y  á  él  me  parecía! 
Eso  es  mesclar,  Laura  niia, 
Un  (áTor  y  un  disfaTor. 
Por  lo  bueno  que  me  toca. 
Lo  malo  he  de  perdonar, 
Que  caro  se  ha  de  pagar 
Un  faTor  en  esa  boca. 

Esp,  ¿Creéis  tos  que  morirla 
Vuestro  contrario? 

Quev,  ¡Ahiesnada! 

Yo  le  acerté  una  estocada, 

Y  buena  por  Tida  mia. 

Esp,  ¡Cielos!  (¿Y  cómo  le  tíP 
¿Fué  ilusión  de  mi  deseo?) 

Quev,  Por  lo  que  en  tos  pasa,  too 
Que  un  graTe  disgusto  os  di. 
Sin  duda  era  Tuestro  amor 
El  hombre  con  quien  lidiaba ; 

Y  al  pensar  que  os  obligaba, 
Os  di  penas  y  dolor. 

El  muerto  quisiera  ser, 
Si  en  él  habéis  de  pensar; 
Que  Tuestra  mente  ocupar. 
Hiciera  el  morir  placer. 
OlTidadlo,  Laura  bella, 
Que  no  ftié  mala  su  suerte; 
SI  es  que  os  obliga  la  muerte, 
También  correré  yo  á  ella. 
Si  es  que  se  la  di,  ¡  por  DiosI 
Que  su  alma  está  agradecida ; 
Pues,  con  quitarle  la  Tida, 
Le  he  libertado  de  tos. 
Miradme  penando  aquí, 

Y  á  él  ya  sin  pena  cruel; 
No  os  dé  compasión  de  él; 
Tenedla,  y  mucha,  de  mi. 
Pues  que,  por  contraria  suerte. 
Es,  Laura,  cosa  sabida, 

Que  él  con  morir  tiene  Tida ; 
Yo  con  TiTir  tengo  muerte. 
Para  el  que  murió  Tiriendo 
Cerrad  Tuestro  corazón, 

Y  guardad  la  compasión 
Para  el  que  murió  TiTiendo. 

Esp,  ¿Con  que,  en  eCoeto,  murió  r 


Quev^  Al  menos,  lo  creo  así. 
Esp,  ( ¡  Qué  dudo,  necia  de  mí ! 
¿  No  le  he  Tisto  después  yo  t ) 

Quev,  I  Dejara  yo  de  TiTir  I 

Esp,  ¿  Y  por  qué  ? 

Quev,  Por  agradare*. 

Esp,  ¿GómoP 

Quev,  Para  interesaros 

Creo  que  es  ftiena  morir. 

Esp,  ¿Y  moriríais? 

Quev,  I  Pues  no  I 

Esp,  I  Hay  cosa  tal ! 

Quev,  Sí  que  hay. 

Esp,  ¿Tanto  es  Tuestro  afecto? 

Quev,  \  Ay ! 

Esp,  Y  eso,  ¿quién  lo  fia? 

Quev,  Yo. 

Esp,  ¿Estáis  loco? 

Quev,  J)e  querer, 

Esp,  ¿A  mí? 

Qwv.  ¿  Pues  á  quién  seria? 

Esp,  Si  os  amase... 

Quev.  ¡  Laura  mia  1 

Esp,  ¿Estáis  loco? 

Quev,  De  placer. 

Esp,  Pronto  enloquecisteis. 

Quev,  |Ah! 

Esp.  ¿Qué  anheláis? 

Quev,  Una...  Esperania. 

Esp.  ¿La  obtendréis  P 

Quev,  Todo  se  alcansa. 

Esp,  ¿En  quién  está? 

Quev,  En  tos  está. 

Que,  estrella  de  mi  alegría, 
Si  bien  para  mí  muy  fiera, 
Solo  en  tos  cifrar  pudiera 
La  sola  esperanza  mía. 
SI  benigna,  por  fortuna. 
Esplendiera  en  lontananza 
Un  rayo  de  esa  esperanza... 

Esp.  La  estrella  Ta  á  daros  una. 
Si  el  muerto,  de  entre  los  dos. 
Dado  me  fuera  elegir. 
Tan  solo  os  puedo  decir... 
Que  no  hubierais  sido  TOS. 

Quev.  ¡Laura!  ¿Podrá  suceder 
Que  me  llegaseis  á  amar  ? 

Esp.  Harto  digo  con  callar ; 
Que  soy  noble,  y  soy  mujer. 
Quizá  por  llTlana  y  loca 
Me  tendréis,  y  con  razón  : 
Que  este  necio  corazón 
Se  me  ha  Tenido  á  la  boca. 
No  creáis  la  prueba  que  hice 
De  teneros  ya  carluo ; 
Que  es  mi  corazón  muy  niño, 
Y  no  sabe  lo  que  dice. 
idos,  que  os  Tan  á  prender. 
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Quev.  ¡Laura! 

Esp,  Partid,  caballero. 

Idoe  pronto,  qae  no  quiero 
Que  aquí  os  Oegasen  á  Yer. 

Qvev,  Dedd  al  sol  que  at  pare, 
Yqnliilo  JUeiemasi; 
Un  no  me  dígala  á  mi 
Que  de  dó  estala  me  separe. 
¿Qné  me  Importa  la  prisión 
Tras  lo  que  acabo  de  oir? 
¿Qué  me  Importara  morir 
Si  es  mío  ta  eoraxon  f 

Eip.  Callad,  callad. 

Q^'  l  Laura  mia  I 

í>p.  Idos,  caballero.  [Impaciente.) 

(?*i».  No, 

No  eneréis  que  dcge  yo 
D  délo  de  mi  alegría.  (Con  mucha  caima.) 
¡tten  mío ! 

Eip.       Partid. 

Q^'  iPorqnéP 

Stp.  Van  i  prenderos. 

Q^'  Verdad. 

(iNaldlto  alcalde!) 

Ksp.  Marchad,     , 

O  de  pena  moriré. 

Oneo.  Voy  á  ceñirme  la  espada. 

{Después  de  conlemplarla  un  momento.) 

Etp.  ¿Volvereis  luego  ? 

Qf¡eo.  ¡Pues  no! 

iMe  amareis  entonces? 

Esp.  lObl 

«Dudáis  aun? 

Qü».         ¡Laura  amada! 

Esp,  Adiós. 
.  Quiev.  Adiós. 

Esp.  Id  de  aquí, 

T mocho  no  oe  detengáis... 

(Vafe  Quevedo  por  la  derecha.) 

ff^gue  si  mas  os  (ardáis 
Me  lleváredes  d  mil 

ESCaSNA  IX. 

ESPERANZA. 

¿Qué  eoenentro  yo  en  ró  hombre, 
ftoe  hacia  él  me  siento  arrastrar? 
jCózDo  lo  he  podido  amar, 
Ouñáo  ignoro  hasta  su  nombre? 
iTao  presto  de  la  pasión 
^  <lalce  fo^go  se  siente? 
iCómo  tan  UTianamente 
^  catregné  mi  coraaon.» 


Amar  á  don  Luis  creí^ 

Y  con  llama  abrasadora ; 

Mas  lo  que  en  mi  siento  ahora, 
Nunca  lo  he  sentido  en  mí. 
Veloz,  hasta  el  alma  llega, 

Y  sin  pensar,  el  calino; 
Porque,  como  Amor  es  niño, 
Corre,  y  con  las  almas  juega. 
Mas  dá  goces  tan  sñaves 

La  pena  de  una  pasión, 
Que  ya  de  mi  corazón 
Le  entregué  todas  las  llaves. 
Ten,  pues,  amor  ciego, 
Lástima  de  mi, 
Que  soy  niña  y  sola, 

Y  en  tal  no  me  vi. 


ESCENA  X. 

DowA  ESPERANZA ,  INÉS. 

Inés,  ¡Ay  mi  señora! 

[Entra  apresuradamente.) 

^V-  íAyínés! 

Inés.  ¿Qué  tienes,  señora? 

^*P'  Amor. 

Inés.  i\  eso  te  causa  dolor? 

Esp.  Dolor,  y  gozo  después. 

Inés.  ¿Por  el  herido? 

Esp.  ¡Pues  no! 

Contagioso  su  mal  era, 
Y  asi  enfermó  la  enfermera. 

Inés.  Ya  te  lo  predije  yo. 
Debióte  muchos  favores  ; 
Tú  Jugaste  con  su  ardor; 
Y,  en  amores,  lo  mejor  {Suspirando.) 

Es  no  jugar  con  amores. 
Que,  aunque  parezcan  quimeras. 
En  cosas  de  tal  calibre^ 
A  aqueUa  que  mejor  libre 
Las  bromas  le  salen  veras. 

Esp.  Tienes  razón,  i  ay  de  mi ! 
No  hay  que  Jugar  con  el  alma. 
Ahora  me  deja  sin  calma, 
Porque  se  marcha  de  aqiii. 

Inés.  No  puede  ser. 

Esp.  ¿Cómo,  puesP 

( Rapidez.) 

Inés.  La  casa  cercada  tienen. 

Esp.  ¿No oyes  pasos?...  {Ah! 

ínés.  Ya  vienen. 

¡Ay  mi  señora! 

Esp.  ¡Ay  Inés! 

{Corre,  es  tiempo  todavía! 
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Si  le  encoDtrarao  aquí... 
í  Volando  I 
Inés,       Voy. 

{Vdse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Esp,  \  Ay  de  mi  I 

ESCENA  XI. 

DoüA  ESPERANZA,  QUEVEDO, 
Alguaciles. 

{Quevedo  lo  mismo  que  en  la  escena  V,) 

Quev,  Dios  guarde  á  vueseooría. 

Esp.  ¿Otra  vez  aquí  el  alcalde? 

Quev,  Al  juex,  señora,  he  rogado 
Me  evitase  ese  cuidado ; 
Pero  todo  ha  sido  en  balde. 

Esp.  Creed  que  no  hay  nadie  aquí. 

Quev.  Creólo  bien  sin  dudar. 
Pero  es  fuena  registrar, 
Que  así  lo  exigen  de  mi. 

Esp.  i  Eso,  Jamás !  ( ¡  Qué  agonía !) 

Quev.  i  En  lo  dicho  os  sostenéis? 

Esp.  Como  venís,  volvereis. 

Quev.  Dispénseme  useñoría. 
Mas  su  mucha  turbación, 
Y  lo  mucho  que  he  aprendido, 
Me  hacen  creer  que,  escondidOi 
Está  en  esa  habitación. 

{Señalando  d  la  puerta  izquierda,) 

Esp,  i  En  esaP  {C&n  ñlegria.) 


Quev.  Si  me  equlvoeo. 

Lo  que  no  pasó  Jamás, 
Me  voy  sin  ver  las  demás; 
Y  este  mandato  revoco. 

Esp.  Registrad. 

Quev.  (¡Esta  esla  mlal 

¿Me  dieron  la  vara  en  balde?) 

Esp.  Registrad,  señor  alcalde. 

{Con  soma.] 

Quev.  Gracias  doy  á  useñoría. 

[Con  soma.) 

Caballero,  salid  ya. 

(Llama  d  la  puerta,  fingiendo  algo  ta  voz 
de  Inés,  y  destuerce  la  llave.) 

(iMuy  bien!  Vine,  vi...  y  prendí.) 
Esp.  ¿En  dónde  está?  ¿eo  dónde? 


{Riendo.) 


Quev. 


Aquí. 


(Don  Luis  se  presenta  en  la  puerta,  y  queda 
estupefacto.  Esperanza,  id  verle,  cae  de 
rodillas,  dando  un  grito  de  súpiiea  y 
asombro.  Quevedo  lanza  una  carcajada 
locaalver  que  los  alguaciles  se  t^ioderan 
de  don  Luis  d  una  seña  suya.  Inés  apa- 
rece en  la  puerta  de  la  derecha,  y  corre 
hacia  doña  Esperanza.) 

Llevadle. 
Esp.     ¡Ohül 
Quev.  lM,já,jál 


ACTO  TERCERO. 

Salón  con  tres  grandaí  arcos  su  si  fi>iiddj  qm  i^$n  ver  el  jardin.  Puertas  lateralrt.  cnbitttas  por  ricos 
tapices; 

Al  leTantáfse  el  telón  apareee  In^  ea  al  centro  de  la  escena;  Qneveda  en  al  feDAa,  dirigiéndose  de 

pnntillas  hacia  ella. 
La  escena  á  oscuras. 


SSOBNA  PRIMERA. 

INÉS,  QUEVEDO. 

Inés.  Por  fin  prendió  á  su  rival 
Tomándose  á  casa  luego. 
O  ese  hombre  es  el  mismo  diablo, 
O  se  divide,  ó  yo  sueño* 


{En  la  puerta  de  la  izquierda,  mirando  por 
el  ojo  de  la  llave.) 

No  se  ve  luz  en  su  estancia; 
Sin  duda  que  está  durmiendo, 
Quev.  lEh,  eh,  curiosUlal 


Inés. 


[Con  voz  de  viejo.) 

¡kyi 
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Qitev.  ¿loei? 

Inés.  ¡Quién  me  Uama,  delot! 

Quev,  Yo  loy. 

Inés.  ¿Quién  soto  tos? 

Qiteo.  Guillen. 

/"é#*  ¿Qué  Guillen? 

Quev,  El  escudero 

De  don  Luis. 

Inés.  ¿Por  dónde  entrasteis? 

Qfiev.  Por  la  puerta. 

bét,  ¿Cómo? 

Qvev.  Abriendo. 

Inés.  ¿Quiéo  oe  dio  liare? 

Quev.  Mi  amo. 

Inés.  ¿Ha  escapado? 

Qtíev.  Como  el  viento. 

Y,  por  su  espreso  mandato^ 
A  decir  á  tu  ama  rengo 
Que  aquí  necesita  hablarla. 
iOirásIo,  Inés? 

¡mis.  No  por  cierto. 

Quev.  i  Sabes...  que  eres  muy  hermosa? 

{Después  de  una  pausa.) 

hi0.  ) Jesús  I  ¿A  qué  Tiene  eso? 

Qiíev.  No  Tiene...  pero  es  verdad. 

/nér.  (Sabio  es  Guillen,  en  erecto.) 

Quev.  Tus  palabras,  abrasándome^ 
Me  queman  los  sentimientos ; 
La  lux  de  esos  ojos  daros, 
Ite  yema  el  alma  me  ha  vuelto. 
Diosas  de  espuma  ríxada, 
En  tierra...  semejan  cielo ; 
Rutilando  resplandores 
Rimbomban  tambas  en  ftiego. 

inés.  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 
Señor  GnlUeo,  ¿qué  es  aqueso? 

Quev.  Lo  euiti'latini'parla : 
Ni  me  entiendes,  ni  me  entiendo. 

hés.  ¿Yeso  qué  es? 

Quev.  (fistoesGéngonil 

/atff.  ¿Gdagara? 

Quev.  Es  dedr,  griaio» 

Mas  Tamos  á  nuestro  asunto. 

ínis.  Pues  á  ello. 

Quev.  Pon  áfilo. 

Dá  i  tu  señora  el  recado. 

Inis.  Señor  Guillen,  no  he  de  hacerlo. 

Quev.  ¿Por  qué  ? 

¡nis.  Porque  mi  señora 

A  don  Luis  perdió  el  afecto. 

Quev.  (\UmáUñl)  Pero,  mujer, 
Pir  ks  ofos  en  que  muero ; 
Por  esos  ojos  estrellas. 
Con  esas  niñas...  luceros... 
'Qae  aunque  ntiías  son  ya  viejas) 
Bailo,  y  sácame  de  aprietos. 

¡uét.  No  putea  aer. 


Quev.  Por  Dios 'Vaya. 

(Acudo  al  medio  supremo.) 
¿Con  que  ese  sol  esplendente^ 
Que  á  mis  ojos  too  ardiendo, 
Negará  á  su  girasol 
Un  faTor  y  tan  pequeño  ? 
¿Con  que  ese  imán  portentoso. 
Que  sigue  este  pobre  acero. 
Con  que  esta  estrella  al  imán, 
Que  en  ella  mira  su  centro, 
Dejará  de  dar  auxilio 
Cuando  lo  pide  muriendo  ? 
¡Inés!  ¡Señora  del  alma  I 

Inés,  ¡Ay! 

{Suspirando  exageradamente.) 

Quev,         VlTS  Imagen  del  cido. 

Inés.  ¡Ayt  (Con  mucha  fuenta.) 

Quev,        i  Espejo  de  belleu  I 
¿Díráslo  al  fin? 

Inés.  Ayl...  diréio. 

Quev,  ({ Ah  I)  ¿Y  me  qnarrés? 

Inés.  ¿Losé  yol... 

Tan  de  pronto  no  rae  atrevo... 

[Con  gaimañeriaé) 

Quev.  ¿Habrás  de  amarme? 

Inést  Quien  calla. •. 

Quev.  No  dice  nada. 

Inés.  Yo  tiemblo 

No  os  he  Tlsto. 

Quevé  i  Eso  qué  importa? 

Al  Amor  le  pintan  ciego. 

Inés.  ¿Y  qué  me  daréis  en  prueba? 

Quev.  Palabra  de  casa... 

Inés.  ¿Eh? 

Quev.  Miento* 

Inés.  ¿Casamiento? 

Quev.  (O  miento  y  easa*) 

¿Aceptas? 

Inés.       Ay,  si  que  acepto. 
£1  partido  as  eicelentflé 

Quev.  Pues  al...  partido  me  atengo. 

Inés.  (Ya  dátil  dejé  de  ser. 
Pues  palma  al  hoyo  no  Heve] 
]Ahl  sabe  que  soy  yo  noble 
Y  de  ilustres  padres  vengo. 
Que  es  mas  limpio  que  bi  plata 
El  nombre  de  Vasconcelos. 

QueVf  En  casándome  contigo 
Sé  que  pergaminos  tengo. 

Inés.  Mira,  Guillen,  para  eotonaes 
Un  plan  formemos. 

QÜiev.  Formemos. 

Inés.  ¿Tú  te  encuentras  de  don  Luis 
Enteramente  contento? 

Quev.  (Esta  es  la mia.)  ¿Con el? 
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i  Con  un  hombre  pendenciero, 
Que  anda  siempre  en  malos  tratos 
Con  mi^erciUas  y  Juego? 

Inés,  i  De  veras,  Guillen  ? 

Queo.  De  veras. 

Y  que  me  hace  pasar  luego 
La  noche  entera  en  la  calle... 

Inés.  ¿Cómo? 

Quev.  Mientras  está  viendo 

A  dofia  Juana  Espinosa, 
Que  es  agora  su  cortejo, 
Mas  fea  que  un  voto  á  Cristo, 

Y  mas  vieja...  que  el  ser  viejo.    . 
Inés.  \  Con  que  quiere  á  otra  mi^er  I 
Quev,  Por  respeto  á  don  Dinero. 
Inés.  ¿  Esto  mas  ? 

Quev.  No  es  Mari-Dame, 

Gomo  se  usa  en  estoe  tiempos ; 
Sino  Mari-Toma-allá... 

Y  él  se  llama  Juan-Queriendo. 
Inés.  (Diréselo  á  mi  señora.) 
Quev.  Pero  guárdame  el  secreto. 

(Con  encargarlo  lo  canta.) 

Inés.  ¿Y  no  hay  mas? 

Quev.  Ya  irás  sabiendo. 

Inés.  ¿De  modo  que  tú  quisieras 
No  servirle  ? 

Quev.         ¡Y   lo  creo! 

Inés.  Entonces  yo  haré  que  entres 
Al  servicio  de  mi  dueño, 

Y  escudos  no  han  de  fritarte, 
Siendo  en  tal  casa  escudero. 
Guando  aquí  estés  nos  casamos... 

Queo,  Pues... 

{Frotándose  los  manos  y  riendo  malicio- 
samente.) 

Inés,  ¡Qué  vida  llevaremos  I 

Quev*  Ni  en  la  gloria. 
Inés.  i  Alma  del  ahna ! 

Quev*  Jé... 

{Jomándola  la  mano  y  haciéndola  mil  ca- 
ricias.) 


Inés. 


¡Ayl 


(Se  fi¿raxan  y  permanecen  asi  un  momento 
riendo  ambos.) 

Quev.  ¿  Vas  á  decir  eso  Y 

Inés.  Al  punto.  Con  que  quedamos... 
Quev.  Didio  se  está,  en  casa...  miento. 

{Tose  al  partir  la  palabra,) 

Inés,  Adiós,  GuiUen  de  mi  vida. 
Quev.  \  Adiós...  tórtola !  (Murciélago.) 
Inés,  i  Veréte  pronto  P 
Quev.  Mañana. 

A  avisar  á  don  Luis  vuelo. 


Inés,  Adiós...  [Vuelven  d  abrazarse^ 
Quev,  Adiós... 

Inés.  (I  Ay !  ya 

Medio  doncella  me  siento.) 


ESCENA  II. 

QUEVEDO. 

í  Muy  bien !  \  te  portas,  destino ! 
Bribas  me  abren  el  camino, 

Y  á  poco  que  las  amarre 
Llevaránme  al  Aquelarre, 

Y  danzando, 

Y  vuelcos  dando 
En  grotesca  danza  estraña 
Al  son  de  hi  pandereta... 
Veré  de  mi  pobre  España 
La  pintura  mas  completa. 
i  Quién  lo  que  yo  logrará? 
Já,já,já. 

Nadie  las  mueva. 
Que  entrar  no  pueda  con  Quevedo  á  praeba. 

¿Quién  sabe  si  aun  harás  trovas 
Suspenso  en  cañas  de  escobas, 
Sin  subir,  caro  Quevedo, 

Y  sin  bi^ar,  ni  estar  quedo? 

Soy  maestro 
Y  obré  diestro. 
Vencida  he  logrado  ver 
A  la  que  á  todos  los  deja, 
Que  Dios  formó  la  mujer... 

Y  el  demonio  hizo  la  vieja. 
Mi  plan  adelante  va. 

Já,  já,  já. 
Nadie  las  mueva. 
Que  entramo  pueda  con  Quevedo  aprueba. 

{huido  en  el  jardín  :  Quevedo  al  sentirlo 
finge  la  voi  de  viejo,  y  se  dirige  rápida- 
mente al  foro.) 


ESCENA  III. 

QUEVEDO,  Don  LUIS  (foho  izqcieeda). 

p«tfü.¿  Quién -va? 

Luis.  ¿Es  Guillen  ? 

Quev,  Acertáatalt. 

(Ya  me  le  dejaron  suelto.) 
I  Qué  queréis  ? 

Luis,  Vengo  resuelto 

A  matarte. 

Quev.      Pues  la  errasteis, 
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Qm  para  tal  desacato 
Pienso  que  no  di  razón. 

Luis.  Por  no  empañar  mi  blasón, 
Mejo  infame,  do  te  mato. 
JMas  dime,  ¿  qué  te  moTió 
A  engañanne  para  que 
Ve  prendiesen  ? 

Quev.  Yo  DO  sé 

Lo  que  estáis  diciendo. 
Imü.  ¿No? 

Quv.  Os  oculté  porque  así 
Lo  mandó  doña  Esperania ; 
Y  aunque  á  mí  bien  se  me  alcanza 
Su  idea  maldita,  di 
Cumplimiento  á  lo  mandado 
En  toda  regla  j  rigor, 
Que  en  n^ocios  del  señor 
No  ha  de  mezclarse  el  criado. 

¡Mis.  ¿Con  que  es  ella  quien  armó 
Las  redes  en  que  cai  f 
¡Hablal 

Quev.  No  08  diré  que  si ; 
Pero  tampoco  que  no. 
ElU  Üene... 
¿nú.        i  Vire  Dios  I 
Quetf.  Otro  amante. 
Luit.  ¡  Santos  cielos ! 

Qveo.  La  incomodan  vuestros  zelos... 
Y  bé  aqni  que  os  prenden  á  vos. 
Cuando  nuestro  padre  Adán 
Comió  la  fruta  primera, 
Era  la  mi^er  ya  artera 
Sin  mirar  el  que  dirán. 
Aquella  Etu  imprudente^ 
LleTÓle  fiera  inhumana 
A  gustar  de  la  manzana 
El  agri-dulce  escelente. 
Que  con  el  padre  tan  negra 
La  loca  fortuna  anduvo, 
Que  ya  que  no  suegra,  tuvo 
Culebra  á  falta  de  suegra. 
Si  en  su  natural  estado 
Tanto  la  mi^er  sabia, 
i  Desde  entonces  á  este  dia 
Cuanto  no  habrá  adelantado  ? 

Luú.  Con  que  á  dos  tierna  pasión 
La  fiera  ingrata  mentia. 

Quev.  Sobre  eso  os  diré  :  lo  hacia 
Tan  solo  por  devoción. 

Ittú.  ¿  Con  burlas  sales  ahora 
Que  muero  de  mil  maneras  ? 

Quev.  No  son  burlas,  sino  veras. 
Tan  devota  es  mi  señora 
Y  tanto  por  Dios  delira, 
Que  por  ser  su  semejanza 
Adora  doña  Eq()ernDza 
Cuantos  hombres  halla  y  mira. 
Luis.  La5  tapias  de  esta  man^^ton 


Salté  por  llegar  aquí. 

¿  Piensas  tú  que  obrara  así 

Para  escuchar  á  un  bufón  ? 

Quev.  Site  daba  un  buen  consejo 
No  fuera  mucho  á  fé  mia. 
La  mujer  es  una  harpia. 
Ved  que  esto  lo  dice  un  viejo, 
A  lo  que  yo  cousidero 
De  veras  nunca  amarán 
Si  no  se  llama  el  galán 
Don  Marido  ó  don  Dinero. 
Por  eso  querer  me  impiden. 
Que  á  mi  solo  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada^ 

Y  ellas  piden  ó  despiden. 
Colijo  de  mi  esperiencia 
Que  desde  el  primer  pecado 
Donde  está  no  han  olvidado 
Aquel  árbol  de  la  ciencia. 

Y  de  ahí  ese  grito  fiero 
Que  por  los  espacios  zumba 

Y  aun  en  mi  oido  retumíba, 

i  Don  Marido  t  ¡Don  Dluero  1 

Luis,  iGuiUea! 

Quev,  Señor. 

Luis,  Que  sufrir 

No  puedo  tantas  sandeces 
No  te  he  dicho  ya  cien  veces. 

Quev,  Mandad,  que  os  be  de  servir. 

Luis,  Tu  ama  á  decir  me  ha  mandado 
Que  á  las  cuatro  aqui  estuviera. 

Quev.  Pues  siendo  de  esa  manera... 
(Bien  le  dieron  mi  recado.) 

Luis,  Hasta  poco  antes  de  dar 
No  me  he  visto  libre. 

Quev.  ¿No? 

(Como  que  hasta  entonces,  yo 
No  te  mandalMi  soltar.) 

Luis,  A  doña  Esperanza  llama , 
Y  dila  que  estoy  ya  suelto. 
Aquí,  y  á  todo  resuelto. 

Quev.  ¿No  olvidareis  á  esa  dama? 
(Ya  aumenté  la  disensión 
En  los  dos  por  vario  modo  : 
Venga  ella...  y  riñen  del  todo.) 
;  Qué  malas !  ¡  qué  malas  son  1 

Luis.  ¡Con  que  irás  I 

Quev.  Llamaré  á  Inés 

Que  la  avise.  ¡  Inés !  Si  voy,  {Uapia.) 

De  hecho  me  despide  hoy. 
Luis.  ¿Tanto  me  aborrece? 
Quev.  ¡Pues! 
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ESCENA  IV. 


QÜEVEDO,  INÉS  i  Don  LUISi  apa»tai>o. 

/náff.  iGaUlen!¿Táaqiiír 

Quev.  Donde  esté 

La  luz  radiante  del  «el , 
El  humilde  girasol 
Aun  sin  pensar  que  ta,  ta. 
Yo  girasol  de  tus  ojos 
( Has  viejos  que  el  no  pagar) 
Heme  vuelto  aquí  á  quemar 
En  sus  dulces  rayos  rojos. 

Inét.  \  Guillen ! 

Quev.  Don^Lttls  está  aqaf , 

Con  que  sin  mas  dilación, 
Paloma  del  corazón , 
Dilo  á  tu  señora  así. 

Inés.  Vólsclo  Él  punto  á  avisar. 
Adiós,  Guillen. 

Quev,  Ande,  vé. 

Inés.  Y  aquí  luego  espérame 
Porque  tenemos  que  liablar. 
¿Podré  esperar  que  me  esperes  ? 

Quev.  ¿ Dudas  f 

Inés.  De  ello  lie  te  «sombres. 

¡LoshombFesl...  {Vúselwés.) 

Qim.  I  Ohl  i  Rfl  rl»fr  hombres!  . . 

(Me  guston  nías  las  imijeres.) 

{Quevedo  se  dirige  al  jardín,  en  donde  ha- 
brá estado  don  Imís  durante  toda  la 
tscena  anterior.) 


ESCENA  V, 
QUEVEDO ,  Don  LUIS. 

Luis.  ¿Acabastes? 

Quev.  Acabé, 

Luis.  ¿Harálof 

Quev.  Sí,  que  lo  har¿. 

Y  como  demás  está 
Guillen  eu  esto,  me  iré. 

Y  Dios  te  salve  y  María 

De  aquel  «bendito  tú  eres, » 
Que  entre  todas  las  mujeres 
Es  el  pan  de  cada  dia. 
Mas  vale  oir  con  terror, 
«No  te  quiero»  que  un  «  amen.  » 
Guárdate,  don  Luis,  muy  bien 
De  decir  «  yo  pecador. » 
Ella,  según  yo  coi^o , 
Querrá  disculpar  su  enredo; 


Mas  si  la  rezas  el  Credo^ 

Mueres  al  su  único  hijo»  , 

Que  siendo  en  lias  tan  diestra. 

Si  despacio  lo  miramos, 

Te  deja...  «á  tí  suspiramos,  » 

Como  esperanza...  nuestra. 

Mas  si  libre  de  su  encanto 

Destruyes  sus  malos  fines , 

Angeles  y  serafines 

Dirán  :  « ¡  Santo  I  i  Santo !  }  Santo !  • 

Luis.  ¡Guillen! 

Quev.  I  Cuidado ! 

Imís.  jGriIlteO 

(Impadenie.) 

Quev.  Nosotros  los  pecadores 
Cometemos  mil  errores. 

Luis.  ¿Te  irásP 

Quev.  En  un  MUlt-omeit. 

(Si  embustes  digo...  los  dig» 
Solo  en  amor...  y  no  hay  mal... 
Que  es  pecado  venial. ) 
El  Señor  sea  contigo. 

( Váse  por  el  foro,  y  á  poco  vuelve  sin  ser 
visto,  entrándose  en  su  habitoeion.) 

ESCENA  VI. 

Don  LUIS. 

I  Los  que  ayer  fueron  plasens 
Hoy  son  penas  y  agonía! 
¡  Ay  I  i  del  que  fia  «n  miMeree! 
¡  Ay!  ¡del  que  en  mujeres  fia! 

ESCENA  VII. 


Don  luis,  Doí^a  ESPERANZA ,  QUEVEDO. 

{Inés  saca  lueee  y  sé  manha.) 

Luis.  ¡Esperanza! 

Esp.  ¿Don  Luis? 

Luis.  Aquí  me  tenéis. 

Esp.  Lo  veo; 

Y  aun  de  cierto  no  lo  creo. 
;Vo8  ámi  casa  venís? 

Luis.  ¿Cuando  rompiendo  prisiones. 
Mi  prisión  vuelvo  á  buscar, 
En  vez  de  amor,  he  de  hallar 
Tormentos  y  desazones? 

Esp.  Altivo  viene  don  Luis. 

Quev.  (Esta  es  la  tuya,  Quevedo.) 

{Entreabriendo  los  tapices  de  la  puerta  de 
la  izquierda,) 

Imís.  VenfN»  altivo  porqm  puedo. 
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A>p.  Multe  por  DiM  Tenií. 

ímú.  Oaando  os  busco  tan  tmante 
¿Tan  fiera  os  hallo  coomigo? 

Esp.  4  Yo?  Que  venís  solo  digo 
Altivo...  pues...  y  galante. 

Luis.  ¡Doña  Esperania ! 

Esp.  Así  0^  hallo 

Y  os  lo  digo  con  franqueza, 
Don  Luis,  si  esto  es  fiereza 
Que  venga  Dios  á  mirallo. 
¿Fiereza?  ¿Y  por  qué  tal  cosa. 
Si  decírmelo  podéis? 

¡Como  que  vos  no  queréis 
A  doña  Juana  Espinosa ! 
¡  Gomo  para  mi  mancilla 
En  casa  no  os  escondisteis ! 
¡Como  mi  honor  no  espusisteis 
A  los  cuentos  de  la  villa ! 
¡Como  que  causa  de  queja 
De  don  Luis  nunca  he  tenido ! 
¡Como  que  yo  nunca  he  sido 
Sople-faltas  de  una  vicya! 

Quev,  (¡Bien!] 

Esp,  i  Como  tú  en  an^or 

>'o  andas  con  otras  miigeres ! 
¡Cómo  tú,  don  Luis,  no  eres 
Pendenciero  y  jugador ! 

Quev,  (¡  Bien,  Quevedo  I ) 

íuis.  ¿Con  que  yo 

Te  he  dado  causa  de  queja? 
¿Con  que  yo  quiero  á  una  vieja, 
l:i$peranza,  y  á  ti  no  ? 
¿(^n  que  soy  mal  caballero, 

Y  ando  con  otras  mujeres 

Y  hasta...  porque  tú  lo  quieres. 
Jugador  y  pendenciero? 

No  mas,  no  mas  fiera  arguyas 
Ni  falsos  zelos  me  pidas,      • 
Ni  con  mis  faltas  mentidas. 
Disculpes  las  ciertas  tuyas! 
¡Oh!  ¡  Qué  mal !  ¡  qué  mal  ocultas 
Tu  desamor  y  mi  agravio! 
¡Qaé  mal  pronuncia  tu  lahlo 
Las  mentiras  con  que  insultas! 
¡Gomo  que  el  crimen  es  mió, 

Y  tú  nunca  has  hecho  nada  t 
¡Gomo  que  no  vas  tapada 

A  meriendas  en  el  rio! 

i  (^mo  que  no  tienes  quien 

Te  siga  y  riña  leal ! 

i  Gomo  lo  que  en  mí  está  mal, 

Lstá  en  tí,  Esperanza,  bien! 

¡Gomo  que  yo  do  he  reñido 

Ayer  i  las  diez  por  tí ! 

¡Gomo  no  tienes  aquí 

l'O  hombre,  falsa,  escondido ! 

¡  Gomo  yo  ando  con  mujeres 

Manchando  así  mt  buen  nombre, 


Y  como  que  tú  á  ese  hombre 
Nunca  has  querido,  ni  quieres! 
i  Pues  1  ¡nada  de  esto  ha  pasado!... 
¡Y  soy  un  necio,  un  demente ! 
Tú  estás  de  todo  inocente, 
Yo  de  todo  estoy  culpado. 
¡  Mujeres !  ¡  mujeres  I  ¡  sí ! 
Su  aliento  solo  envenena : 
La  mtiijor . . .  ¡  es  una  hiena ! 

Quev.  (Pues  que  tñé  la  den  á  mí.} 

Esp.  ¿Acabastes? 

Luis.  Acabara 

Las  palabras,  y  de  hablar 
Aun  no  pudiera  acabar. 

Esp.  Pues  para. 

Luis.  Nunca  parara. 

Esp.  Reporta. 

Luis.  ¿Que  me  deporte?... 

¿Quién  lo  hiciera  en  casos  tales, 
Si  son  mas  malos  mis  males 
Que  esperanzas  de  la  corte? 

Esp.  SI  malas  de  Madrid  son 
Las  Esperanzas,  don  Luis, 
Pensad  que  eso  lo  decís 
A  Esperanza  de  Aragón. 

Luís.  Si  una  palabra  en  los  cielos 
Te  hace  poner  los  clamores, 
En  quien  se  muere  de  amores 
¿Razón  dejarán  los  zelosP 
Cuando  sé  que  tú  te  inflamas 
Por  ese  desconocido, 
Que  le  tienes  escondido, 
Que  le  curas,  que  le  amas, 
Que  en  él  vives... 

Quev.  (¡Ojalá!) 

Luis.  Que  le  adoras... 

Quev.  (¡Quien  lo  viera!) 

Luis,  i  Cómo  con  pena  tan  fiera 
La  mente  pensar  podrá? 

Esp,  ( Bien  mió,  perdóname.) 
Para  acabar,  cabaíleco, 
Os  digo  que  ni  le  quiero... 

Quev,  (¡Dios  santo!) 

Esp.  NI  le  querré. 

Luis,  \  Con  que  era  falso,  gran  Dios! 

( Con  alegría,) 

Esp.  Pero  os  advierto... 

Quev.  (¡Cruel!) 

Esp.  Que  si  no  le  quiero  á  él, 
Tampoco  os  amo  ya  á  vos. 

Quev.  (Algo  es  eso.) 

Esp,  (¡Perdón  dame! 

Si  no  es  asi  no  se  va. ) 

Quev.  (Y  yo  que  creía  ya...) 

Esp.  No  esperéis  que  nunca  os  ame. 

Quev.  ¿Pero  al  herido?... 

Etp,  A  los  dos. 
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Luis.  iHáse  visto  liado  mas  fiero? 
Esp.  Repito  que  no  le  quiero ; 
Pero  que  tampoco  á  tos. 
( j  Ni  así  se  va ! ) 

Luis.  ¡  Por  piedad  1 

¿No  le  amáis  nada? 

Esp.  Don  Luis, 

Si  tanto  en  ello  insistís, 
Haréis  que  salga  verdad. 
Mas  lo  que  hora  os  digo  á  vos. 
Es  que  á  ninguno  soy  fiel; 
Que  no  os  amo  á  vos,  ni  á  él... 
Y  buenas  noches,  y  adiós. 
¡  Ah !  dame  la  llave ;  quiero     ( Volviendo.) 
Que  esto  acabe. 
Luis,  Mas  no  en  bien. 

Esp.  La  llave. 

Luis.  La  di  á  Guillen. 

Esp.  ¿Tu  escudero? 
Luis.  Tu  escudero. 

Esp.  I  Mió ! 

Luis.  ^Pues  de  quién  si  no? 

Esp.  Tuyo;  él  ha  contado  á  Inés... 
Luis.  Loco  estoy. 
Esp.  Locura  es 

Querer  que  eso  crea  yo. 
Luis,  Pero... 
Esp.  Calla. 

Luis.  ¿No  ha  hecho  él 

Que  tus  fines  se  cumplieran, 
Haciendo  que  me  prendieran? 
¿No  le  ensayaste  el  papel? 

Esp.  ¿Sabré  quién  me  está  sirviendo? 
Luis,  ¿Razón  igual  no  me  toca? 
Esp,  Tú  harás  que  me  vuelva  loca. 
Luis.  Loco  me  estás  tú  volviendo. 
Mas  ya  recobro  la  calma, 
Er enredo  adivinado. 
Yete,  vuelve  presto  al  lado 
Del  herido  de  tu  alma. 
¡  Adiós !  Ya,  ni  verte  quiero ; 
Ya  Jamás  volveré  aquí ; 
Que  amar  á  quien  obra  así, 
No  es  digno  de  un  caballero. 
Adiós. 

Esp,  \  Don  Luis,  conteneos ! 
Respetad  á  quien  debéis. 
Luis.  De  mí ,  ni  eso  merecéis.        ( Váse.) 
Esp,  iTeueál 


ESCENA  VIII. 

ESPERANZA,  QUEVEOO. 

{Esperanza  corre  hacia  la  puerta  fie  la  de- 
recha ,  por  la  qur  se  fué  don  Luis :  en  el 


momenio,  Quevedo  sah  por  la  puerta  iz- 
quierda, espada  en  mano,  y  quiere  seguir 
á  don  Luis.  Esperanza  U  detiene.) 

Quev.  I  Vive  Dios !  ¡  Teneos ! 

Esp,  ¡  Por  piedad  t 
Quev.  Dejadme  ir 

Ese  cobarde  á  vencer. 
Que  insultos  á  una  mujer 
No  puedo  paciente  oir. 
Esp,  ¿\  á  pelear  vais  herido? 
Quev.  La  herida  ya  está  curada, 
Y,  con  causa  tan  sagrada. 
Nadie  jamás  fué  vencido. 
Esp.  ¡  Tened  I 
Quev.  ¡Nunca! 

Esp,  \  Por  favor ! 

Quev.  \  Dejadme ! 
Esp.  Si  tras  él  vals. 

Lo  que  ha  dicho  confirmáis. 
Quev.  Morirá. 

Esp,  i  Y  con  él  mi  honor ! 

Quev.  No  ha  de  hablar. 
Esp .  \  Por  compasión ! 

¡  Y  si  vos  murieseis ! 

Quev,  ¡Rah! 

¿Quién  mi  muerte  llorará? 
I  ¿Quién,  señora? 
Esp.  Yo. 

Quev,  i  Perdón ! 

Esp.  ¿Le  dejáis  ahora? 
Quev.  Ahora, 

Si  el  mundo  entero  llegara, 
De  vos  00  me  separara. 
Porque  os  adoro,  señora. 


^ENA  IX. 

Dichos,  INÉS. 

Inés.  (¿Irse  así  don  Luis?)  ¿Qoé  es  esto? 
¿  Qué  sucede? 

Esp,  Lo  que  ves. 

Que  ya  las  bromas,  Inés, 
Son  veras. 

Inés.       Pues, }  por  supuesto ! 
Que  amor  es  fuego  juzgad, 
Y  que  abrasa  cuanto  ve. 

Quev.  Yo  con  el  fuego  Jugué... 

Esp,  ¿  Y  os  quemasteis  ? 

Quev,  Es  verdad. 

Esp.  Al  que  hoy  mi  amor  alcanza. 
Nada  habré  de  ocultar  hoy. 
No  Laura,  Esperanza  soy. 

Quev.  Por  eso  sois  mi  esperanza. 
Mas  á  dar  mi  nombre  quedo 
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Obligado,  sí  08  nombráis, 

Y  lo  haré. 

Ssp.      ¿  Cómo  os  Hamais  r 

Quev.  Don  Franelsoo  de  Qnevedo. 

Esp.  ¡Ahí 

Inés.  {Jesús! 

Qufv.  \  Maldito  nombre ! 

Etp,  ¡  Perdonad ! 

Qitev.  ,  No  temo  queja. 

Ven  acá  tü,  buena  yieja. 
i  Uesd  hasta  tí  mi  renombre  ? 
¡  Cual  oveja  en  el  aprisco 
Que  oye  al  lobo,  te  has  quedado ! 
Tienes  raion.  ¡  Cruel  hado  I 
¡  Es  tan  malo  don  Francisco ! 
Aunque  los  Teas  en  ocio, 
Todos  fiaminan  á  un  punto. 
Los  sabios  van...  á  su  asunto ; 
Los  necios^  á  su  negocio. 
En  nnoierosa  cohorte 
Sabio-necia  se  han  juntado, 

Y  á  Qnevedo  han  aclamado 
Por  d  bufón  de  la  corte. 
Porque  es  su  objeto  reir... 

Yo  siempre  estoy  chanceando, 

Y  no  sé  cómo  ni  cuándo 
He  llegado  á  divertir. 
Elhwríen;  yo  merlo 

De  goto  que  me  dá  el  vellos; 

Ellos  de  mí;  yo  de  ellos; 

Tan  á  so  asunto;  yo  al  mió. 

Este  soy  yo  por  mi  cuenta. 

Si  alguno  de  mi  habla  mal, 

Es  porque  á  veces  la  sal 

Se  junta  con  la  pimienta. 

Quien  sal  do  quiera  salpica^ 

La  pimienta  ha  de  verter. 

Viénela  alguno  á  comer, 

Y,  está  claro,  la  sal...  pica. 

De  picados  la  cohorte, 

Que  picada  vea  yo, 

Por  desquite  me  llamó 

BufMi  de  esta  sabia  corte. 

Si  hay  escándalo,  ya  puedo. 

Aunque  nada  de  eUo  sepa. 

Verme  colgada  la  plepa; 

Porque...  ¡Cosas  de  Quevedo ! 

Cualqnier  broma  algo  pesada, 

De  seguro,  yo  la  hago  : 

Otros  gosan,  y  yo  pago. 

¡  Y  aun  es  mi  suerte  envidiada !      (Pat»a.) 

Apenas  me  nombro... 

Sjp.  I  Oh  I 

Perdonad. 

Qnm,     ( ;  Encantadora  I ) 
Lo  dicen  todos,  señora. 

Ijp.  \  Quevedo,  pero  yo  no ! 

Ouev.  Gracias.  MI  humor  es  chancero... 


Refieren  miS'  tonteríaé, 
Amen  de  muchas  no  mias, 
Que  soy  noble  y  caballero. 
Cita  esa  piadosa  gente 
Mis  obras  de  hacer  reir; 
No  las  que  han  hecho  salir 
Arrugas  ya  en  esta  frente. 
Y  de  esto,  señora,  infiero. 
Que  el  vulgo  ve  con  razón, 
Siempre  á  Quevedo  el  bufón, 
Nunca  al  noble  caballero. 

Esp,  En  hora  buena  á  esa  gente 
El  ignorario  la  abone ; 
No  á  quien  ya  vio  no  se  opone 
Lo  chancero  á  lo  valiente. 
No,  Quevedo,  no;  { perdón  1 
Mi  espíritu  preocupado 
De  vos  sin  causa  ha  dudado. 

Qvxv.  i  Señora,  por  compasión  1 
Tanto  del  mundo  padezco 
La  sempiterna  malicia. 
Que  solo  me  hacen  justicia 
Cuando  yo  no  la  merezco. 
Callar  mas  tiempo  no  puedo, 
Aunque  creáis  á  la  fama. 
Que  hoy  hice  lo  que  se  llama 
Una  broma  de  Quevedo. 
Apenas  os  columbré, 
De  mi  letargo  al  tomar. 
Entre  el  dormir  y  el  velar, 
Como  á  un  ángel  os  miré. 
Si,  por  ganar  la  ternura 
De  un  ángel,  tramas  urdí, 
No  habréis  de  culparme  á  mí ; 
Culpad  á  vuestra  hermosura. 
Yo  á  don  Luis  aquí  hice  entrar; 
Yo  á  don  Luis  hice  prender. 

Esp.  ¿Vos? 

Quev.  i  Quién  tenia  de  ser  ? 

Quevedo...  por  bromear. 

Esp,  Pero  comprender  no  puedo... 

Inés.  No  acierto... 

Quev.  Me  esplicaré. 

/néf. ¿Mi  Guillen?... 

Quev.  Quevedo  fué. 

Esp.  ¿El  alcalde?... 

Quev.  Fué  Quevedo. 

Inés.  \  Dios  mió ! 

Esp.  Esplicaos,  pues. 

Inés.  I  Adiós,  mi  dulce  tormento ! 
Señor,  ^y  mi  casa?... 

Quev,  Miento. 

Ya  te  lo  previne,  Inés. 

Inés,  i  Gran  Dios  1 

Quev.  Con  razón  te  quejas; 

Mas  yo  te  sabré  cumplir. 

Inés,  i  Vos  ?  {Muy  alegre. ) 

Quev.  Te  ofrezco  no  escribir 
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I  En  un  mes !  contra  las  viejas. 

In¿s.\Ah\ 

Quev.  Calla.  Yo  te  daré 
Un  novio  de  tomo  y  lomo. 

Inés.  Como  limosna  lo  tomo. 
'^  Que  Dios  se  lo  pague  á  uce ! 

Quev.  Bien.  Yete. 

{Vdse  Inés  por  la  derecha.) 

ESCENA  ULTIMA. 

ESPERANZA,  QUEYEDO. 

Esp.  Y  don  Luis  se  ha  ido 

Quejoso  y  con  tal  rason. 

Quev.  No  la  encuentra  un  ooraion 
Si  está  de  amor  encendido. 

£sp.  i  Mas  don  Luis  ? . . . 

Queu,  Llegó;  y  también 

Perdió  la  luna  el  reflejo ; 
Mi  voz  remendé  de  viejo... 

Y  hete  á  Quevedo,  Guillen. 
Bien  nos  pudo  confundir, 
Que  en  la  oscuridad  oídos 
Eramos  tan  parecidos 
Gomo  el  llover  y  el  freír. 
La  llave  al  cabo  cogí  ; 
Ocúltele;  á  Inés  compré; 
Marchéme;  me  alguacilé, 

Y  aquí  á  prenderle  volví. 
Estos  medios  tan  sencillos, 
Hacer  me  han  hecho  progreses. 

Esp.  ¿  Y  los  alguaciles? 
Quev.  i  Esos  ? 

Los  engañé.  ¡PobreclUos! 

{Haciendo  demostración  de  dar  dinero.) 

Ya  el  herido  aquí  os  hablaba ; 
Ya  el  alcalde  aparecía; 
Por  una  puerta  él  salla : 
Por  otra  Quevedo  entraba. 
Hasta  que  á  Luis  quiso  Dios 
Que  odiaseis,  mi  preso  fué : 
Guando  soltarle  mandé. 
Ya  visteis,  riñó  con  vos. 
Si  es  tanta  mi  desventura 
Que  con  esto  os  ofendí, 


No  habréis  de  culparme  á  mi; 
Culpad  á  vuestra  hermosura. 

Esp.  Pues  tantas  tramas  urdís 
Tras  de  amorosos  favores 
Para  matar  mis  amores 
Y'  hacerme  odioso  á  don  Luis ; 
Pues  rohásteis  la  alegría 
Para  siempre  de  mi  alma  : 
Pues  que  matasteis  mi  calma... 

Quev,  ¡  Adiós,  esperaoxa  mia ! 

Esp,  Pues  por  vuestra  causa  ya 
En  fuego  inútil  me  inflamo... 
Amadme,  como  yo  os  amo  1 

Q>iev.  I  Esperanxa ! 

Esp.  i  Cielos  1 

Quetj.  ¡Ahí! 

{Esperanza  cae  en  los  braios  de  Quevedo, 
que  la  estrecha  con  efusión  y  esclama 
lleno  de  entusiasmo ; ) 

Quev.  Tú  realisás  el  ángel 

De  mis  delirios; 
No  mas  vivir  muriendo, 

Fuera  martirios. 

Mundo  de  flores. 
Horizonte  rosado, 

Cielo  de  amores. 
Esp.  En  amores  viviendo 

De  dulce  calma^ 
Juntas  y  confundidas 

Tu  alma  y  mi  alma. 

Nada  es  un  mundo 
Para  este  sentimiento 

Casto  y  profundo. 
Quev.  Si  un  dia  soy  poeta, 

SI  el  peso  siente 
Del  laurel  de  Petrarca 

Mi  adusta  frente, 

Sí  luce  en  ella 
De  genio  y  entusiasmo 

Fúlgida  estrella, 
Y'o  seré  quien  lo  lleve 

Y  á  quien  aclamen, 
Yo  á  quien  monstruo  del*  genio 

Los  hombres  llamen, 

1  Tú  quien  lo  alcanza, 
Tú,  mi  musa  de  ameres, 

Tú  mi  Esperanza! 
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DRAMA  EN  TRH9  ACTOS. 


A  LA  SEÑORA  DONA  TEODORA  LAMADRID. 


Todos  los  grandes  artistas  legan  á  la  posteridad  obras  que  puedan  hacer 
pasar  sus  nombres  á  través  de  los  siglos :  el  poeta,  sus  versos;  el  pintor,  sus 
cuadros;  el  escultor,  sus  estatuas.  Solo  los  actores,  por  eminentes  que 
sean,  no  pueden  dejar  tras  de  sí  mas  que  un  vago  recuerdo  que  poco  á  poco 
va  borrando  el  tiempo,  hasta  que  su  memoria  se  confunde  para  siempre 
en  el  olvido. 

Yo  he  pretendido  arrancarle  aquella  hermosa  Amarilis,  aquella  actriz 
eminente  y  sin  par,  que,  según  la  historia  de  nuestro  teatro,  rayó  ¿  una 
altura  á  donde  ninguna  había  llegado.  Pero  para  presentar  dignamente  en 
escena  á  una  gran  artista,  necesitaba  la  cooperación  de  otra  artista  tan 
grande  como  ella  :  sin  Y.  nunca  hubiera  pensado  en  escribir  esta  obra. 

No  se  la  ofrezco  pues ;  al  poner  su  nombre  al  frente  de  ella  cedo  á  un 
deber  de  justicia;  yo  no  puedo  disponer  de  lo  que  no  me  pertenece;  y  si 
Amarilis  ha  vuelto  á  pisar  la  escena,  si  en  sus  oídos  han  resonado  otra  vez 
los  aplausos,  si  al  aprender  el  público  su  nombre  ha  comprendido  que  era 
muy  glorioso,  á  Y.  se  debe,  á  Y.  que  le  ha  dado  nueva  vida,  que  ha  sabido 
presentárnosla  tal  como  debió  ser,  tal  como  fué  sin  duda. 

Luis  DE  Eguilaz. 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 
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Bcpresentado  por  priaien  yes  en  el  teatro  del  Príncipe  el  29  de  mano  de  1854  á  beneficio  del  primer 

actor  don  Mannel  Ossorio. 


PERSONAS. 


AMARILIS. 
AURORA. 

AGUSTÍN  DI  ROJAS. 
ALONSO  Ríos. 
NICOLÁS  SÁNCHEZ. 
VICENTE  RAMÍREZ. 


Don  MENDO  dc  GUZMAN. 
FRANCISCO  SOLANO. 
Un  Poeta. 
Don  LUIS. 
Un  Ugibii. 


Damas  t  Gabaluaos  de  u  ooite,  Faisantas  t  Moeoonuos. 


ACTO  PRIMERO. 

Patio  de  una  potada :  en  el  foro  nn  arco  que  di  paso  al  xaguan,  sobre  el  aroo  nn  cuadro  de  la  Virgen 
dtl  Rosario,  y  nn  farolillo  pendiente  de  nn  pescante  que  ilumina  el  cuadro.  A  la  ixquierda  del  foro 
ma  escalera  que  conduce  al  piso  principal.  JSl  corredor  de  este  seri  practicable,  y  rodeará  todo  el 
csonaño  :  estará  cubierto  por  un  tejadillo  sostenido  por  pilares  de  madera,  que  interrumpen  el  va- 
raudal.  En  la  planta  baja,  y  al  pé  de  uno  de  los  pilares,  nace  una  parra  que  cubrirá  casi  todo  el 
ojo  del  patio  ;  t arias  puertas  en  el  piso  principal,  y  dos  en  el  bejo,  una  á  la  derecba,  y  otra  á  la 
iiqaienla. 

Ka  ¿  centro  de  la  escena  babrá  una  gran  mesa  cubierta  de  frascos  de  licores,  salTÜlas  con  Tasoe 
de  aguas  de  limón  y  guinda,  bandejas  con  dulces,  búcaros  con  agua,  tarros  de  couenras  y  varios 
caadderos  de  boja  de  lata  con  Telas  encendidas.  Sillones  de  baqueta  y  báñeos  repartidos  por  la  es- 
cena. Lnees  en  las  babitaciones  altas. 

11  leTantaxae  el  telón  aparecen  en  el  centro,  formando  el  cuadro  final  de  una  comedia.  Rojas  de  la  mano 
de  Amarilis,  Rios  de  la  de  otra  comediante,  lo  mismo  que  Remires,  y  Solano  en  el  centro.  Sancbes 
cB  en  gran  sülen  frente  al  público ;  los  mosqueteros  de  espalda  al  público,  unos  de  pié,  otros  sentados: 
i  la  iaqnierda  y  sentado  junto  á  una  mesita  sobre  la  que  babrá  dos  luces  y  un  manuscrito,  un  lar» 
laaleeono  dgando  de  leer.  Rojas,  después  de  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  babrá  estado 
felpeando  las  figuras,  se  dirige  á  los  mosqueteros  y  dice  los  dos  primeros  Tersos. 

ESCENA  PEIMffiRA. 


Perdonad  sus  machas  faltas. 

Sanch.  |EhI  Talientes  mosqueteros^ 
Aquí  se  han  de  hundir  las  gradas. 
Cuando  el  señor  Rojas  dice 
La  relación  á  la  dama. 
Que  se  alborote  el  corral. 
Riojat,  Y  aqni  acaba  la  comedia,  |     Rojas.  Gradas,  maese  Sanches,  gracias. 


AMARILIS,  ROJAS,  RÍOS,  SÁNCHEZ,  SO- 
LANO, RAMÍREZ,  Faisantes,  Fai- 
santas, T  MoeOOBTSKOS. 
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Sanch,  Ya  habéis  oido  el  ensayo, 

Y  os  he  dicho  qué  palmadas 
Habéis  de  dar.  Llueyan  Yíctores. 

Mosq.  Bien. 

Sanch.  H|jo8  míos,  á  casa 

Y  que  mañana  á  la  tarde 
No  me  hagáis  ninguno  falta 
En  la  comedia. 

Mosq,  Bien. 

Sanch.  ¡Rios, 

Estos  cuidados  me  matan  I 


ESCENA  II. 


Dichos,  menos  los  Hosqdeteiob. 

Ríos.  Vuesa  merced,  señor  Sanebei, 
Nos  la  hace  sin  merecerlo. 

Sanch,  Os  he  tomado  aflcioD, 
Mis  señores,  y  sabiendo 
Que  los  aplausos  del  vulgo 
Os  son  de  muy  gran  provecho, 
Yo,  que  dispongo  en  Madrid 
De  todos  los  mosqueteros 
Y  hago  que  silben  las  farsas 
O  aplaudan  á  mi  deseo, 
Que  seáis  victoreado 
Mas  que  nadie  me  he  propuesto. 

Amar,  Mucho  nos  honra  el  buen  Sánchez. 

Sanch.  Yo  no,  sus  merecimientos. 

Amar.  Desde  que  esta  su  pesiada 
Hicimos  alojamiento, 
Tanto  se  esmera  en  el  trato. 
Que  á  decir  qué  es  mas  nb  acierto, 
81  el  regalo  que  nos  hace 
•O  la  honra  que  le  debemos. 

Sol.  ¿Qué  dice  el  amigo  Rojas? 

Rojas,  Digo  que  asi  es  en  efecto. 
Honca  ftiera  comediante 
Tan  caro  á  su  posadero 
Como  lo  ftié  Rojas,  cuando 
Vino  á  este  establecimiento. 

SoficA.  Uñ  gente  de  la  comedia 
Siempre  tuve  en  gran  aprecio. 
Con  lo  que  me  producía 
Mi  tienda  de  sapatero. 
Abrí  este  mesón,  en  donde 
Voy  ganando  honra  y  provecho, 
Que  siempre  de  geftte  honrada, 
A  Dios  gracias,  está  lleno. 

Ríos.  ¿Qué  OB  páreoe  la  eomedla 
Que  ensayamos? 

Sanch.  Uo  portento. 

Rojas,  Ese  Lope  es  otro  Apolo. 

^oficA.  pqedeser....  andando  el  tiempo... 


Mas  estad  todos  tranquilos, 
Que  habrá  palmas  y  dineros. 

Rojas.  Por  vuesa  merced  y  Dios. 

Sanch.  Yo  después  y  Dios  primero. 

Ríos.  Dejémonos  de  comedias 
Y  acudamos  al  refresco, 
Que  á  Ramírez  y  á  Sohino 
Ansiosos  los  miro  de  ello. 

Amar.  ¿Y  esto  es  cosa  del  autor? 

Ríos.  Como  mío  es  el  obsequio : 
Corto  mas  con  voluntad* 

Amar.  Alhoja....  conservas...  ¡bueno! 
Aguas  de  limón  y  guinda... 
¿  Y  esto  es  poco? 

Ríos.  Poco  es  esto, 

Sino  para  quien  yo  soy. 
Para  aquella  á  quien  lo  ofrezco. 

Amar.  Callad. 

Ríos.  ¿Cuando  hasta  de  noche 

Knsayais  en  mi  provecho,   ' 
Hago  demás  con  mostraros 
Que  vuestro  afán  agradesoo^ 

Rojas.  ¡  Calla ! 

Rom.  Calla. 

Ríos,  Si  es  que  agrada 

La  fhrsa  que  disponemos, 
Veránla  el  rey  y  su  corte. 

Sanch.  Cmüquiera  es  buena  al  efecto. 

Amar.  ¿Cómo  pues? 

Sanch.  Lo  que  desea 

£1  buen  Felipe  tercero, 
Es  escucharos  á  vos. 
Que  hasta  los  palacios  regios 
Va  la  fama  de  Amarilis^ 
ídolo  de  corte  y  puel)Io; 
Es  oír  al  señor  Rojas 
Con  quien  partís  el  Imperio 
De  la  comedia....  y  por  Cristo 
Que  ser  quien  es  muestra  en  eso, 
Que  el  trono  no  mereciera 
A  no  sentir  tal  deseo. 

Rnm.  ¿Será  en  Aranjuez  la  fiesta t 

Ríos.  Por  san  Juan  á  lo  que  entiendo. 

Sol.  Mientras  que  el  santo  no  viene. 
Aunque  ya  no  anda  muy  lejos, 
i  Parécete,  buen  Ramírez , 
Que  al  enemigo  ataquemos? 

{tieñaiandif  á  ia  mesa  M  centro.) 

Ram.  ¿Dónde  irá  el  buey  que  no  are? 

Sol.  Dices Jjien. 

Ram.  ¿Quién  dijo  miedo? 

Sanch,  ¿SoQor  Rojas? 

Rojas,  i  Maese  Sánchez  ? 

Sanch.  Escuchad. 

Rojas.  Soy  todo  vuestro. 

{Rojas  y  Sánchez  hablan  aparte :  los  demát 
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K  sientan  junio  á  la  mesa,  y  comienzan 
á  comer  y  beber.  Amarilis  tiene  fijos  los 
ojos  en  Rojas,) 

Saneh.  (Aquesta  tarde  han  llegado 
Dm  damas  de  buen  arreo, 
Á  hospedarse  en  mi  posada. 

Rojas.  ¿ComediaDtas? 

Sanch.  No  por  cierto. 

Huelen  á  grandeía. 

Rojas.  ¿Cómo? 

Saneh.  Pues  lo  estraño  no  está  en  eso. 
La  ana,  moca  de  baen  talle 
Y  de  gentil  aparejo, 
Me  ha  preiruntado  por  tos. 

J)o;Vu.  ¿Pormíf 

So/.  (Milagro  tenemos.) 

Riot.  ( ¡  Aventura  de  amorfos ! ) 

imar,  [  \  Desrentura  de  mi  afeoto  I ) 

Ríos.  ( i  Y  el  muy  bellaco  se  alegra ! ) 
Rojas,  ¿hay  milagro  nuevo? 

Rojas.  Gállate,  ó  cuento  los  tuyos. 

Ríos.  Callo,  que  no  quiero  cuentos. 

Rojas.  (¿Con  que  en  aquel  cuarto? 

Saneh.  Sí. 

Rojas.  ¡Si  fuese !...  Ya  dirá  el  tiempo.) 

Smch.  Aun  queda  otra  cosa. 

%aí.  ¿Otra? 

Saneh.  Esto  para  vos  me  dieron. 

(Le  áá  una  carta*  Rojas  lee. ) 

Rojas,  «  Si  queréis  saber,  teñid.  >• 
Ertraño  papel  por  cierto. 

Sanch.  Dijome  eA  que  lo  entregó 
QiM  á  las  ánimas,  lijero 
A  aqneu  botillería 
De  enfrente  fbésets. 

Rojas.  ¡Misterios!... 

Bien  me  decia  Cerrantes 
AverenelMentidero: 
•  i  Tú  cuentas  mas  ayenturas 
Que  Amadís  y  Beltenebros !  » 

Amar.  ¿Dió  término  ya  el  coloquio? 

Rf*jas.  Sanchex  dirá. 

Saneh.  Ya  dio  termino. 

%Vu.  ¿Habéis  oído? 

Amar.  El  principio 

No,  porque  hablasteis  muy  quedo. 
En  ruante  á  lo  del  papel... 

Avw.  Lo  dijisteis  bien  de  recio. 

Aam.  Caballero  del  milagro, 
¿Nuevos  milagros  tenemos? 

>^Ku.  Puede  ser. 

Amar.  (¡Ingrato! 

*>;«.  I  Nlfta ! ) 

^.  (¿Qué  tiene  ei  buen  Ríos? 

Ríos,  j^loil) 


Rom.  Siéntate.  {A  Rojas, 

Ríos.  Todas  las  noches 

De  tu  vida  un  caso  nuevo 
Refleres,  y  así  nos  das 
Sabroso  entretenimiento. 
Siga  la  costumbre. 

Sol.  Siga. 

Rojas.  Noble  auditorio...  —  Está  bueno 
Este  limón  — es  el  caso... 

Ríos.  Que  no  es  loa,  sino  cuento. 

Rojas.  ¿Queréis  que  empiece? 

Amar.  Que  empiece. 

Rojas.  Pues...  Capítulo  tercero, 
a  De  como  encontró  otro  padre, 
Además  del  Padre  nuestro, 
Ei  buen  Agustin  de  Rojas, 
Milagroso  caballero.  » 

Sol.  ¿Otro  padre  tropezaste? 

Rojas.  Y  van  seis,  si  mal  no  cuento. 
Era  soldado  en  Galicia, 

Y  quiso  el  favor  del  cielo, 
Tras  del  padre  que  me  hlso 
Darme  otro  padre  gallego. 
Decía  ser  yo  traslado 

De  su  difunta,  y  de  esto 

Y  de  parecerme  mucho 

A  una  moza  de  buen  pelo, 

Hija  suya,  él  infería 

Ser  yo  un  hijo  que  hacia  tiempo 

Robáronle  unos  gitanos 

Por  yo  no  sé  que  embelecos. 

Ocúltele  ser  quien  era, 

Del  capitán  por  consejo, 

Y  á  lo  príncipe  en  su  casa 
Fui  tratado  mes  y  medio. 

Al  irme,  dióme  el  buen  hombre 
Una  espada  de  mi  abuelo. 
Un  bolsón  con  hasta  veinte 
Ducados,  si  bien  me  acuerdo, 

Y  la  bendición  paterna 
Apretándome  á  su  pecho } 

Y  la  doncella,  que  ño 
Que  lo  fuese  y  siga  siendo, 
Tres  camisas  nuevecitas, 
Que  sabe  Dios  si  en  efecto 
Tenia  yo  mas  de  una, 

Y  esa  por  sus  muchos  méritos, 
Servir  pudiera  de  escudo 

A  los  Girones  escelsos. 

Sanch.  Con  que  la  hermanita... 

Rojas.  Calla. 

Ram.  La  defiende. 

Sol.  i  Esas  tenemos  ? 

Ríos.  { Oh !. ..  Con  razón  te  llamaron 
Del  milagro  caballero, 
Que  milagros  y  mas  grandes 
Que  el  santo  mas  santo  has  hecho, 
^ío  hay  hombre  de  mas  fortuna 
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Ed  caanto  cobija  el  cielo. 
Si  representa^  ¡  qué  Víctores ! 
Si  escribe  loas,  i<iué  acierto! 
Si  deja  un  pueblo,  ¡  qué  llanto ! 
Si  entra  en  otro, ; qué  contento! 
No  hay  autor  que  no  desee 
En  su  cuadrilla  tenerlo; 
Tiene  padres  á  docenas; 
Amigos  ricos  á  cientos; 

Y  sin  saber  cómo  ó  cuando, 
Nunca  le  faltan  dineros. 
Vence  siempre  en  desafios 
Sin  que  lo  prendan  por  esto; 
No  hay  mu¡N  que  no  le  ame 

Y  bailas  que  le  hacen  sonetos. 
Rojas.  ¡Ríos! 

Ríos.  { Si  ya  esta  lo  sabe ! 

Amar,  Y  no  me  importa  saberlo. 


ESCENA  III. 

Dichos,  dr  Poeta. 

Poeta,  Dios  guai'de  á  vuesa  merced. 
Sanch,  Y  á  vos,  señor  caballero. 

{Con  estremada  solicitud,) 

¿Queréis  nn  cuartof  ¿Una  cama? 
¿Buena  cena?  ¿Vino  añejo P 
Esto  y  mas  hay  en  mi  casa. 
¿Qué  deseáis? 

Poeta,  Nada  de  eso. 

Soy  un  poeta... 

Sanch*.  ¿Poeta? 

{Sentándose  con  gravedad,  y  mirándolo  de 
arruta  abajo.) 

¿Y  á  quién  busca...  el  buen  ingenio? 

Poeta.  Al  señor  Rojas. 

Rojas.  ¿  A  mi? 

Poeta.  Sí,  señor. 

Rojas.  i  Ah ! . . .  ya  recuerdo 

¿Fuisteis  el  que  el  mes  pasado 
Me  dió  una  comedia? 

Poeta.  El  mesmo. 

Rojas.  Buen  hombre,  lo  que  es  ahora 
Servirle  mucho  no  puedo. 
Hoy  se  ha  sacado  en  papeles 
Pedro  ürdemalaSf  del  bueno 
De  Higuel  Cervantes,  y  hay 
Estudiándose  otras  ciento 
De  Lope,  de  don  Guillen, 
De  Sanchex,  de...  En  fia  veremos. 

Poeta.  ¿Y  qué  tai  le  ha  parecido? 

Rojas.  Regular.  Medianos  versos... 
Un  poco  larga. 


Poeta.  ¿Y  creéis 

Que  agradará? 

Rojas,  ¿Agradar?  Eso 

A  maese  Sanchei. 

Poeta.  Señor... 

Sanch.  Vaya  usarced  satisfecho, 
Que  sabré  hacerle  justicia. 

Poeta.  Gracias.  —  ¿Y  me  dais  por  cierto 
Que  harán  mi  comedia? 

Rojas,  Sí, 

La  harán,  la  harán. 

Poeta.  i  Cuánto  os  debo  I 

Rojas.  La  harán,  la  harán. 

Poeta,  Dios  ob  guarde. 

(Váse.) 

Rojas,  Laran...  laran. 

(Tarareando  y  riendo  á  carcajadas,) 

Todos,  ¡Já!  [Riendo,) 

Sanch,  i  Esto  es  bueno ! 


ESCENA  IV. 

AMARILIS,  ROJAS,  RÍOS,  SÁNCHEZ 
SOLANO,  RAMÍREZ  T  Farsamtbs. 

Todos.  \iÁ,  ¡á,  ¡á\ 

Sanch,  \  Si,  duro,  duro ! 

Ríos.  ¿Y  qué  tal  es  su  comedia? 

Rojas,  ¡  Qué  eé  yo  1 

Amar,  ¿No  la  has  leido? 

[Indignada.) 

Rojas.  ¡Yo leer! 

Scaich.  Será  perversa. 

Sol.  Ramírez  y  yo  tenemos 
Cierto  negocio  aquí  cerca; 
Y  pues  acabó  el  refresco, 
Vamos  con  vuestra  licencia.  • 

Ríos.  Voy  con  vosotros.  Ahora 
Que  he  de  ir  se  me  recuerda 
Aqui  á  la  calle  del  Principe 
Al  corral  de  la  Pacheca 
A  espücar  las  mutaciones 
De  la  comedia  de  Vega. 
Con  que  á  estudiar  los  papeles, 

{A  los  farsantes,) 

Que  es  tarde  y  el  tiempo  apremia. 

;So/.  ¿Vamos? 

Ríos.  Vamos. 

Sanch.  Por  aquí 

Que  saldrán  mucho  mas  cerca. 

{Vánse  por  la  ¡merta  de  la  inquierdn  ñios. 
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Solano  y  Ramirez ;  Sánchez  loa  acompa- 
ña alumbrándoles ;  los  farsantes  y  far^ 
santas^  por  la  pnmera  puerta  de  la  dere- 
cha.) 

ESCENA  V. 

AMARILIS,  ROJAS. 

Amar.  Y  bien...  Decidme,  Agustín, 
Que  too  vaiuM  mis  recelos, 
Que  no  hay  causa  para  zelos, 
Que  roe  he  equivocado  en  fin. 

Bojas.  i  Maria ! 

Amar.  Habla,  habla,  di 

Que  eomo  al  cielo  me  amas, 
Cuando  he  saludo  que  hay  damas 
Que  hacen  sonetos  por  ti. 

Bojas.  ¿Crees  tú  que  hay  hidalguía 
Dentro  de  este  pecho? 

Amar.  {Oh!... 

Bojas.  Gracias. 

Amar.  ¿Lo  he  dudado  yo? 

Bojas.  Pues  bien,  escucha,  Maria. 
Proa  de  un  horrible  afán 
Por  haber  á  otro  matado, 
Se  bailaba  un  houibre  sitiado 
£o  la  torre  de  San  Juan. 
Era  en  Málaga.  Otro  dia 
Vio  tris  un  día  yenir, 

Y  alli  sin  poder  salir 

De  hambre  el  menguado  moría. 
Ansiando  acabar,  pensó 
Poner  fin  á  su  clausura, 

Y  enTodto  en  la  sombra  oscura 
De  la  torre  se  partió. 

Casi  sin  poder  andar, 
Debilitada  su  diestra. 
Mirando  con  fas  siniestra 
Se  encaminó  hacia  la  mar. 
Llegó  al  maeUe,  un  rato  oró, 
Miró  al  cielo  oscurecido 
Y...  oyó  tras  si  un  aUrido, 

Y  on  braso  le  sujetó. 
Volvió  el  rostro  con  anhelo, 

Y  aonqoe  la  luí  era  poca, 
Vio  un  ángel  de  blanca  toca 
Que  le  señalaba  el  cielo. 

Amar.  ¡  Oh  I  Galla. 

Bojas.  El  ángel,  María, 

Que  Tino  á  cambiar  su  estrella , 
Era  la  mujer  mas  beUa 
De  la  hermosa  Andalucía. 
Jamás  á  aquel  hombre  vio 
La  soberana  deidad, 

Y  solo  la  caridad 

Sus  nobles  pasos  guió. 


Amar.  Calla,  Agustín. 
Rojas.  Tierna  y  pia 

Le  hizo  á  la  torre  volver, 

Y  ella  misma  de  comer 
Le  llevaba  cada  dia. 

Un  mes  no  era  bien  pasado, 
De  aquel  lance  en  que  me  ocupo. 
Cuando  el  fugitivo  supo 
Qué  se  hallaba  perdonado. 
Salió  á  la  calle  anhelante 
De  amor  y  contento  lleno, 

Y  á  casa  de  su  ángel  bueno 
Fué  agradecido  y  amante. 
Alli  supo  confundido, 

Que  por  darle  esa  alegría. 
La  In  feliz  vendido  habia 
Hasta  su  propio  vestido. 

Amar.  Sí ;  pero  callas  que  un  día , 
£l,  altivo  hasta  morir. 
Limosna  salió  á  pedir 
Para  dar  pan  á  María. 

Bojas.  No  me  lo  recuerdes.  Ella 
Nacida  en  nobles  pañales, 
Sufrió  conmigo  los  males 
De  mi  maldecida  estrella. 

Amar.  ¿  Sufrir?  Aquella  pasión 
Grande  y  pura  que  sentía, 
En  palacio  convertía 
Mi  mezquina  habitación. 
Al  frío  y  hambre  de  roca , 
Cuando  él  de  noche  llegaba, 
A  recibirle  volaba 
Con  la  sonrisa  en  la  boca. 

Rojas.  Recordarlo  no  quería, 

Y  á  mi  mente  lo  triyiste. 
¿Aquel  por  quien  tanto  hiciste 
Puede  olvidarte,  María? 

Amar.  \  No !  Son  necios  selos  mios, 

Y  estaba  fuera  de  mí. 

Rojas.  jNo  confio  siempre  en  tí? 
¿Te  nombro  el  amor  de  Rios? 
Cuando  después  de  pasar 
Mil  horas  de  dolor  llenas. 
Llegó  un  dia,  cuyas  penas 
Me  horroriza  el  recordar, 

Y  ambos  con  el  corazón 
Lleno  de  dardos  punzantes. 
Entramos  á  ser  farsantes, 
¿Qué  convinimos,  mi  amor? 

Amar.  «  Mientras  ricos  no  seamos 
Nuestro  amor  no  lograremos  : 
£n  tanto  libres  seremos.  » 

Rojas.  Libres,  María,  vivamos. 

Amar,  Cesa.  Ya  estoy  convencida. 
¿Y  ese  gastar  por  mil  modos 
De  que  te  motejan  todos? 

Rojas,  Son  misterios  de  mi  vida. 

Amar.  Digan  dello  lo  que  quieran ; 
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Siempre  te  ama  tu  María. 
Hojas,  i  Me  perdonas  ? 
Amar,  ¡Almamia! 

(Sánchez  aparece  en  el  piso  principal  con 
un  candil  encendido ,  y  dice  con  socar- 
roneria:) 

Sanch.  Que  á  las  ánimas  esperan . 

Rojas.  Gracias,  Sánchez. 

Sanch.  Van  á  dar... 

( Baja.) 

Hojas.  Si  tú  quieres,  no  saldré. 
Amar.  ¿Tardarás? 
Rojas.  No  tardaré. 

¿  La  beso  ?  ( Tomándole  la  mano). 

Amar,    ¡  No  has  de  besar ! 


ESCENA  VI. 

AMARILIS. 

De  fuego  es  su  labio 
Que  abrasa  mi  tez. 
¡  Ay !  que  esos  ardores 
Me  queman  también ! 
¡  Qué  galán,  qué  apuesto. 
Qué  noble  y  cortés  I 
Quien  no  le  dá  el  alma 
No  la  tiene  á  fé. 
Mi  aliento  es  su  aliento, 
Mi  vida  está  en  él. 
¡  Ay  1  También  mi  muerte 
Fuera  su  desden. 


ESCENA  VII. 

AMARILIS,  SÁNCHEZ. 

{Sánchez  habrá  acompañado  á  Rojas  hasta 
la  puerta  del  foro  que  cierra  ai  verlo  rfe- 
saparecer.) 

Sanch.  (Si  ha  de  ser...  ¡Vaya  por  Dios!) 
¿Señora?  (A  salir  del  paso.) ' 

Amar.  ¿Qué  me  queréis? 

Sanch.  Es  el  caso... 

Que  lo  ignoro  como  vos. 

Amar.  ¿Cómo? 

Sanch.  Me  daré  á  entender. 

Que  os  estimo,  es  lo  primero ; 
Y  quiero,  lo  que  no  quiero, 
Que  es  querer  y  no  querer. 

Amar.  ¿Qué  decís? 


Sanch.  Para  acabar. 

Hay  en  esta  regia  viíla 
Una  especie  de  polilla, 
Que  no  hay  forma  de  matar. 
Hombres  llenos  de  galones 
De  forma  y  color  distintas, 
Todos  plumas,  todos  cintas, 

Y  golas  de  cangilones. 
De  estos  lindos  animales 
Que  honor  no  dejan  entero, 
Está  lleno  el  Mentidero 

Y  llenos  nuestros  corrales. 
Persiguen  á  las  tapadas, 

Y  por  cuantas  ven  suspiran, 

Y  hablan  mal  de  cuantas  miran. 
Que  son  lenguas...  deslenguadas. 
Estos  prendados  de  sí, 
Estos  que  inventan  las  modas, 

Y  que  se  atreven  á  todas, 
Se  llaman  lindos  aquí. 

Amar.  Proseguid. 

Sanch.  Su  honor  se  labra 

Mi^eres  enamorando, 

Y  sus  dichns  publicando. 
¿Comprendéis? 

Amar.  Ni  una  palabra. 

Sanch.  Pues  espllcaré  mi  afán, 

Y  de  detalles  prescindo. 
De  estos  lindos,  el  mns  lindo 
Es  don  Mendo  de  Guzman. 

Amar.  ¿  Y  bien  ? 

Sanch.  ( ¡  Aun  no  me  entendió !) 

Amar.  No  os  alcanzo  á  comprender. 

Sanch.  (Si  ha  de  ser  j-r.ómo  ha  de  ser? 
j Pobre  Rojas!)  Tomad.  jOh! 

Amar,  ¿Qué  es  esto? 

Sanch.  Un  papel. 

Amar,  ¡Cerrado! 

i  Con  cubierta  para  mí ! 

Sanch.  Eso,  sí,  señora,  sí. 
i  Y  en  ámbar  está  mojado ! 

Amar.  ¿De  quién? 

Sanch.  Eso  es  lo  peor. 

De  don  Mendo. 

Amar.  Ya  comprendo. 

Pues  bien ;  decid  á  don  Mendo, 
Que  así  respondo  á  su  amor. 

( Toma  la  carta ,  ¿a  rasga  por  lo$  cuatrc 
picos  sin  quitar  el  bramanie  ni  el  eello 
de  cera,  y  se  la  devuelve  tí  Sanchet.) 

Sanch.  jBlenJ 

Amar.  Y  podéis  añadir 

Que  á  otra  se  debe  volver; 
Que  me  canso  de  romper; 
Que  se  cansa  en  escribir. 
Que  es  inútil  su  porfía ; 
Que  no  espere  que  me  ablande; 
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Que  hay  otro  amor  puro  y  grande 

Eo  el  pecho  de  Haría. 

Que  su  ofensa  está  olrldada. 

Si  es  que  la  empresa  abandona, 

Porque  todo  lo  perdona 

La  mujer  eaamorada. 

Que  aunque  ha  ultrajado  mi  honor, 

Eae  ultraje  no  me  ofende, 

Que  el  odio  ni  aun  lo  comprende 

Quien  solo  tito  de  amor. 

Que  Rojas  ganó  la  palma, 

Y  otro  amor  me  diera  enojos, 
Porque  miro  con  sus  ojos, 
Porque  alentó  con  su  alma. 

Y  en  fin,  que  deje  ese  anhelo, 
Porque  amona  de  esta  suerte 
No  acahaB  ni  con  la  muerte. 
Que  Tan  con  el  alma  al  cielo. 

Sanch.  ¿Luego  él  antes  se  atrevió 
A  escribiros? 

Amar.         Sin  provecho ; 
Porque  siempre  que  lo  ha  hecho 
Respuesta  igual  recibió. 
Desde  Sevilla  me  sigue ; 

Y  en  la  iglesia,  y  en  el  Prado, 
En  la  calle,  en  el  tablado, 

8a  mirada  me  persigue. 

Sanch.  Perdonadme  si  dudé 
De  vuestra  resolución, 
Si  es  que  menee  perdón 
Qoien  tan  mentecato  fué ; 
Que  aquesta  duda  nació 
De  aer  mi  cariño  ciego. 

[Uaman  á  la  puerta  del  foro.) 

Amar.  ¿No  llamaron? 

Sameh.  Sí.  Hasta  luego. 

Amar.  Adiós, 

Sanch.  Voy  loco.  «Quién? 

ñios.  Yo. 

(Dentro,) 

{Sánchez,  después  de  abrir  d  Rios^  empieza 
á  quitar  loé  restos  del  refresco.) 


V8CENA  VIII. 

AMARILIS,  Ríos,  SÁNCHEZ. 

Ríos.  ¿Tan  sola? 

Amar.  ¿Tan  pronto? 

Ríos.  Sí. 

VoHvo  de  nuestro  corral. 
¿Y  Agustín? 

Amar.       Salió. 

Ríos.  ¿Tan  mal 

•^  hallaba  el  iieJIaco  aquí  ? 


Amar.  ¿  Queréis,  buen  Ríos,  que  hablemos 
De  comedias? 

Ríos.  Decís  bien : 

No  siendo  en  vuestro  desden, 
En  cualquier  cosa  tratemos. 

Amar.  ¿Os  ofendí? 

Ríos.  No  por  Dios. 

Del  amor  con  que  deliro 
No  habéis  de  oir  ni  un  suspire. 
Sé  cuánto  os  amáis  los  dos, 
i  Y  es  natural  I  nada  valgo. 
Ni  prenda  tengo  que  valga  : 
Vos  sois  bella  y  sois  hidalga ; 
K;i  es  galán  y  es  hidalgo. 

Amar.  No  me  habléis  de  mí  oobieía. 
Sea,  Ríos,  la  que  Ajere, 
María  Córdoba  muere 
Donde  Amarilis  empieía. 
Farsanta  soy  como  vos ; 
Si  vuestro  afecto  no  escucho, 
Es  solo  porque  amo  mucho. 
¡  Sábenlo  Rojas  y  Dios! 

Ríos.  A  Amarilis  roí  amor  di, 

Y  elia  sola  mi  alma  llena. 

A  Amarilis,  que  en  la  escena 
Reina  de  las  almas  vi. 
Si  ella  evita  mi  querer, 
Si  esta  pasión  le  es  odiosa, 
Adorando  yo  á  la  diosa 
Olvidare  á  Li  mujer. 
Cuando  os  ofgo  á  ambos  decir 
Apasionados  concentos, 

Y  desvanes  y  aposentos 
Miro  á  la  vez  aplaudir... 
Aplaudo...  admiro  á  los  des, 

Y  veo,  puesto  en  un  potro, 
Que  sois  uno  para  el  otro, 

Y  yo  nada  junto  á  vos. 
Amar.  Si  esos  afectos  miti¿;a 

Una  amistad  verdadera, 
Ya  que  no  amante,  qoísiera 
Ser  por  siempre  vuestra  amiga. 
Ríos.  Es  mas  de  lo  que  creí 

Y  me  arroba  dicha  tanta ; 
El  polvo  de  vuestra  planta 
Es  precioso  para  mí. 

¡  La  amistad  vuestra !  Cobarde 
Tantas  dichas  me  tuvieran. 

Amar.  Ana  y  la  Vázquez  me  esperan. 

Ríos.  ¿  Me  dejais? 

Amar.  A  Dios  que  os  guarde. 

» 

ESCENA  IX. 

Ríos,  SÁNCHEZ. 
(Ríos  queda  penstUÍDo  mirando  d  la  puerta 
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de  la  lierecha^  por  donde  desapareció  I 
Amarilis.  Sánchez  lo  advierte^  y  se  acerca 
d  él  con  solicitud  amistosa,) 

Sanch,  {\  Pobre  Rios!)  ¿Qué  tenéis? 
Ríos,  ¿Yo?...  No  dé  lo  que  me  tengo. 

{Cogiéndole  las  manos.) 

A  mi...  que  muero  por  ella, 
A  mi  que  por  ella  aliento,  - 
Solo  me  dá  desengaños, 
Solo  pesares  la  debo. 
A  él,  que  tiene  cien  queridas 
Y  de  ella  ni  aun  el  recuerdo, 
Le  dá  un  amor  puro  y  grande. 
Tan  sublime  como  inmenso. 

Sanch.  ¡Pobre  Amarilis!  ¡Tan  buena!... 

Ríos,  Me  apasiono  hablando  de  esto. 
Y...  —  ¿Cómo  estamos  de  cuentas? 
En  otra  cosa  pensemos. 

Sanch.  Al  corriente.  El  regidor 
Les  adeuda  un  aposento. 

Ríos.  ¿Nada  mas? 

Sanch»  Y  una  ventana 

El  principe  de  Marruecos. 

Ríos.  Pues  eso  á  las  cofradías, 
Que  á  mi  no  me  importa  un  bledo.  — 
Dime.  «Eée  diablo  de  Rojas 
De  dónde  saca  el  dinero  P 

Sanch.  Hoy,  sin  que  se  sepa  quién, 

[Después  de  encogerse  de  hombros,) 

Un  gran  regalo  le  han  hecho. 
Lindas  ropillas  bordadas. 
Guantes,  plumas,  cintas,  lienzos... 

Ríos.  ¿Quién? 

Sanch.  ¿Lo  sabéis? 

Rías.  No. 

Sanch.  Ni  yo. 

Ríos.  Su  vida  es  toda  misterios. 

Sanch,  Ha  tenido  mas  oficios 
Que  tiene  un  dia  de  muertos; 
Mas  deudos  que  el  padre  Adán, 
Pues,  y  mas  deudas  que  deudos. 

Ríos,  Dit  que  hay  damas  en  la  corte. 

Sanch,  ¡Chist!  no  nos  corten  la... 

Ríos.  Bueno. 

Demos  un  corte  al  asunto. 

Sanch.  Me  corto  en  hablando  de  eso. 
Porque  cortar  un  vestido 
A  las  que  tan  alto  vemos, 
Cuando  hay  coortes  de  alguaciles 

{Rapidez.) 

Que  cortándonos  los  vuelos. 
Pueden  en  un  corto  espacio 
Acortar  los  dias  nuestros. 
Me  corta  á  mi  la  palabra 


Tanto,  que  espresar  no  puedo 
Ei  pensamiento  mas  corto... 
Ni  por  la  corte  del  cielo. 

Ríos.  Pues  diz  que  una  de  esas  damas. 

Sanch.  Cada  tarde  la  tenemos 

{Muy  bajo  y  con  mucho  misterio.) 

En  la  comedia. 

Ríos,  ¿Es  quizás?... 

Sanch.  La  del  segundo  aposento. 

Ríos,  Tal  pensé.  ¡Cuando  él  trabaja 
Le  mira  con  tanto  anhelo ! 

Sanch.  Pues.  Y  sus  loas... 

Ríos.  Se  exalta, 

Y  aplaude  cada  concepto. 

Sanch.  Esto  no  es  murmuración. 

Ríos.  Esto  es  decir  lo  que  es  cierto. 

Sanch.  Eso  si :  contarlo...  bien; 
Que  el  murmurar  es  de  necios. 


ESCENA  X. 

Ríos,  SÁNCHEZ,  SOLANO,  RAMÍREZ. 

{Rojas  y  Solano  y  Ramírez  aparecen  en  el 
foro  riendo  á  mas  poder;  Rios  y  San- 
chei  salen  á  su  encuentro  y  los  eontem- 
plan  estáticos :  ellos  no  les  hacen  caso^ 
y  hablan  entre  sí  :  Rojas  trae  la  espada 
desnuda.  A  la  bulla  salen  dos  damas  ior 
podas  al  corredor  alto,  y  observan  desde 
allí  sin  ser  vistas.) 

Rojas,  \  Va  de  padres  I 

Sol.  ¡YotoáUl!... 

Rom,  ¿Y  era  el  que  allí  te  citaba?... 

Rojas.  El  mismo. 

Sol.  ¿Y  aseguraba?... 

Rojas.  I  Ser  mi  padre  natural ! 

Ríos.  Sanch.  ¿Cómo? 

Sol.  Vuelta  á  laa  andadas. 

Rom.  Pues  si  á  pasar  no  acertamos... 

Sol.  \  Linda  broma  1 

Rojas.  I  Nos  matamos ! . . . 

Ram.  \  Qué  lluvia  de  cuchilladas! 

Ríos,iT%  hirieron? 

{Corriendo  á  él :  Sánchez  le  toma  la  es- 
pada ,  y  la  examina  con  paternal  soli- 
citud.) 

Rojas.  No  ha  en  la  villa 

Quien  consiga  herir  á  Rojas. 

Ríos.  Medita  á  lo  que  te  arrojas, 
Y  acuérdate  de  Sevilla. 

Ram.  ¿  Qué  füo  ? 
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lU¡¡j4u.  Bien  poco  por  cierto, 

Pira  quien  tioie  defa  vidas. 
Que  en  Gradas  con  tres  heridas, 
Me  dejaron  seis  por  muerto. 

Rom.  ¿Cómo? 

¡k(fas.  Tiene  interés  doble 

Este  lance  por  lo  bello, 

Y  porqoe  meiclada  en  eUo 
Anda  ona  dama  may  noble. 
Con  esos  seis  dlspoté 
Cierto  caso  de  importancia, 
T  esclamé  con  arrogancia : 
«  Eso  en  el  campo  se  ve, 

Poes  están  las  poertas  francas.  » 

Y  ano  d^o :  «  ¿Esas  tenemos? 
Pues  mañana  lo  veremos, 
SeSkir  de  las  plomas  blancas  I  » 

Riof.  Villegas,  á  la  sazón 

Aator  de  la  compañía, 

Lo  halló  en  Gradas  otro  dia 

Mal  herido  y  sin  rason. 
Soi.  {Buena  ftié! 
ñojai.  No  acaba  ahí 

Esta  ventnrosa  historia. 

RecoerdoB  tiene  de  gloria 

Que  no  puedo  echar  de  mí. 

Cuando  pobre  y  abatido 

IHwtrado  en  hnmilde  lecho, 

El  eonaon  en  mi  pecho 

Casi  no  daba  nn  latido, 

Hnbo  on  ángel  salvador, 

Una  bella  y  noble  dama. 

Que  llegó  á  mi  humilde  cama 

Pan  calmar  mi  dolor. 

{Las  damas  sereUran  del  corredor,  la  una 
bajOj  y  sube  d  poco  con  maese  Sánchez  : 
la  otra  se  entra  en  la  habitación  del 
forOj  donde  se  le  verá  escribir  una  carta 
que  entrega  á  maese  Sánchez,  Vuelven 
á  colocarse  en  el  barandal,) 

kSá  siempre  noche  y  día 
Estovo  tierna  y  amante. 
Sin  levantar  un  instante 
El  velo  qoe  la  cobria. 
Y  yo  triste  y  moribondo 
Coando  aqoíel  ángel  miraba. 
Mi  enfemMdad  no  cambiaba 
Por  todo  el  oro  del  mondo. 
Una  noche  me  dormí 
Casi  bosno...  Regó  el  dia, 
T  el  ángel  volado  habla 
Dejándome  á  mi  sin  mi. 

Kios.  ¿No  la  has  vuelto  á  ver  ? 

Kojoi.  No  á  fe. 

Mas  Mspeebo...  Allá  vá  el  fin. 

Sandi.  Esto,  señor  Agustín, 
( una  carta,) 


Me  han  dado  para  nsarcé. 
Rojas,  i  Un  papel  I  ( Lee  para  si,) 

Ríos.  El  lance  es  serio 

A  jusgarpor  su  semblante. 
Rojas.  \  Dios  Santo !. ..    ( Ensimismado,) 
Ríos.  Lee  al  instante. 

Rojas.  ¡Incomprensible  misterio! 

( Leyendo  con  mucha  detención.) 

•  ¿Con  que  con  palabras  francas 
Cuenta  d  caso  ?  ¿Esas  tenemos? 
Pues  muy  pronto  nos  veremos. 
Señor  de  las  plumas  blancas.  » 

Ríos,  ¿  Quién  entregó  ese  papel  P 

Sanch.  Ya  se  fué.  Un  hombre  embosado... 
(Miento,  pero  me  han  pagado.) 

Rojas.  ¿Y  quién  eraP 

Sanch.  N«  sé  de  él. 

Ríos.  \  Estraño  caso  por  Dios  1 

Sanch,  Galán...  cort¿...  de  boen  talle... 
Tomó  hacia  abi^o  la  calle, 
Y...  (Desaparecen  las  damas,) 

Rü)s.  Bien.  Seguidle  los  dos. 

(A  Ramireí  y  Solano,) 
Ram,  Vamos. 

{Rojas  se  deja  caer  abrumado  en  un 

sillón.) 

Sol.  Sí. 

Sanch.  i Bá I  Ya  estará... 

Rojas.  Estos  arcanos  eternos... 
Stmeh.  Estará  ya  en  los  inflemos. 
Ram.  Venid  á  cerrar.         {A  Sánchez). 
Sanch.  iBálibál 


ESCENA  U. 


ROJAS,  Ríos. 

Ríos,  j  Rojas? 

Rofos,  i  Qoé  qoieres  T  ( Sombrío, ) 

Ríos.  ¿Lo  ves? 

¿Ves  qué  pesares  tan-  fieros 
Nos  traen  tos  desaftieros? 

Rojas.  Ya  predicarás  después. 

Ríos,  ¿A  qoé  hacer  la  relación 
De  ya  pasadas  historias  ? 
Ese  sandio  afán  de  glorias^ 
Ha  de  ser  to  perdición. 
Por  el  placer  de  ludr 
Que  te  pone  inflado  y  Ueno, 
Cuentas  lo  tuyo  y  lo  i^^no. 

Rojas.  ¿No  tienes  mas  que  declrp 

Ríos,  I  siempre  loco  1  ¿Y  si  volviesen 

II 
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Los  de  antaño  y  te  matasen? 

Rojas.  Tal  vez  damas  no  faltasen 
Que  con  lágrimas  lo  viesen. 

Ríos.  \  Siempre  el  mismo  I 

Rojas.  i  S&em{ii^,  sí ! 

Ríos.  ¡Pobre  Rojas  Villandrando! 

Rojas.  Mas  vale  morir  brillando 
Que  vivir  oscuro  aquí. 
jQué  4iuieresP  Me  dicta  el  pecho 
Lo  qne  voy  á  pronunciar. 
Si  mi  muerte  dá  (fqe  hablar, 
Muero  yo  muy  satisfecho. 
Quince  abriles  no  tenia 
Cuando  en  pos  de  empresas  grandes 
Marché  de  soldado  á  Flandes, 
Que  en  guerra  sangrienta  ardfa. 
En  sus  lides,  que  el  terror 
Por  tan  fieras  ponderaba, 
Espacio  BMSqiiIno  hallaba 
Mi  noble  y  sviMf me  ardor. 
Estvdlaiite  luego  fui. 
Gané  en  las  aulas  laureles... 
Mm  ne  alMirH  de  papeles, 

Y  en  pa¡e  me  convertí. 
Cansado  de  no  medrar 
Cuanto  ansiaba  mi  ambición, 
Entróme  la  comezón 

De  meterqoe  á  comerciar... 
{ T  tampoco !  Yo  quería 
Ser  nombrado  y  poderoso, 

Y  aunque  iba  en  él  ganancioso, 
El  comercio  ne  abarría. 

Fui  picaro  y  jabegote, 

Y  escribiente...  y  qué  sé  yot... 
Hasta  dis  que  se  me  vló 
Andar  al  remo  en  un  bote. 
Pues  bien  :  en  tantos  empleos, 
En  tan  diversos  estados, 
Siempre  tuve  unos  cuidados. 
Siempre  unos  mismos  deseos. 
El  mundo  pequeño  via 

Para  la  sed  que  me  abogaba, 

Y  cuanto  en  torno  miraba 
Mezquino  me  parecía. 
Hoy  las  gentes  se  deabaceo 
Al  verme  en  Víctores  recios... 
¿Y  esos  aplausos  de  necios 
Crees  que  me  satisracenP 
No,  Ríos  :  yo  anhelo  mas; 

El  orbe  á  mi  afán  es  chico; 
Yo  quiero  ser  grande  y  rico, 
Como  nadie  fué  jamás. 
De  lo  que  á  ser  llegaré 
No  es  lo  Visto  ni  un  asomo. 

Bios.  ¿Cómo? 

Rojas.  ¿Cómo?...  No  sé  cómo, 

Mas  lo  quiero...  y  lo  seré. 

Ríos,  j  Y  la  pobre  de  MariaP 


Aq/cw.  No  la  recwrdes  ahora. 

Ríos.  Es  que  hay  cierta  grao  Mtera 
Que  la  roba  su  alegría. 
Ella  es  buena,  es  pura,  es  biUa, 
Te  ama  con  afán  divino... 
Confórmate  á  tu  desuno, 

Y  sé  dichoso  con  ella. 
Rojas.  Mi  señor  Ribs,  autor 

De  cuadrillas  y  comedias, 
¿  Iremos  tal  vez  á  medias 
En  ese  divino  amor? 

Ríos.  Rojas,  que  encierru  trtvtaM 
Mas  misterios  que  Simancas, 
Señor  de  las  plumas  Uancas, 
Milagro  de  carne  y  iweso, 
\  Si  tú  de  amor  en  amor 
La  haces  vivir  de  amargura. 
Respeta  á  esa  criatura, 
Que  es  un  ángel  del  Señor  I 
Si  tú  su  desdicha  Labras... 

Rojas.  Ponga  usaroed  puoto  y  cona^ 

Y  no  chille,  que  ftié  broma. 

Ríos.  Lleve  el  viento  mis  palabraa. 
Pesa,  Agustín,  un  momento 
Los  consejos  de  un  hermano^ 
Mientras  que  en  pos  de  Solano 
Voy  por  el  fin  de  este  ciiento. 


ESCENA  UI. 

roías. 

( Que  á  meditar  me  detenga 
Su  razonamiento  pobre, 

Y  que  mi  ambición  contenga! 
Puede  que  razón  le  sobre... 

Y  puede  que  no  la  tenga. 

Si  das  de  amor  en  las  garras, 
¿Pondrá  término  á  tus  males? 
Rojas...  si  bien  no  le  agarras... 
Le  pondrá...  cual  loe  pardales 
A  las  uvas  de  estas  parras. 
Esa  mujer  que  me  escribe 
Noble  y  rica  á  maravilla. 
También  en  mi  pedio  ví«b 
Que  es  la  que  mi  «te«0Mite, 
La  que  me  salvó  en  Sevilla. 
¡Oh!  sí,  sí.  Aunque  todos 
Solo  á  su  amor  me  consagro. 
Que  ella  quiere  que  la  amen 

Y  su  oro  hace  que  ae  llanMi 
Caballero  delmüagm. 

No  hay  lugar  á  duda  ya. 
Mas...  ¡  y  María!  Aun  la  odora 
Este  que  latiendo  está. 
I  María !  Sí...  pero  Aurora... 
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Poiire...  j  rica...  ¡Aaroral  ¡Ah! 

( Viendo  á  ¡a  dama  tapada ^  que  habtá  ba- 
jado silenciosamente  y  y  e  coloca  en  este 
momento  ante  él.) 


ESCENA  XIII. 

ROJAS ,  AURORA. 

Aur.  Señor  Rojas,  ¿  si  una'  dama 
TuTíese  mucho  que  hablarle, 
Pudiera  usarced  prestarle 
La  atención  que  le  reclama? 

Rojas.  A  las  damas  me  consagro, 
Que  soy  yo  muy  caballero. 

Aur. ;  Y  como  que  sí !  Y  muy  fiero 
Caballero  del  milagro. 

Rojas.  ¿Os  descubrís? 

Aur.  Podrá  ser. 

Rojas.  ¿A  qué  aguardáis? 

Aur.  A  escucharos. 

Rojas.  ¿Cómo? 

Aur.  Voy  i  interrogaros. 

Rojas.  ¿Sois  alcalde? 

Aur.  Soy  rni^er. 

¿Recuerda  Toesa  mercé, 
Qoe  es  flor  de  la  maravilla, 
Cierto  laoce  de  Serilla, 
Qoe  pesado  lance  fué  ?    , 

üqfar.  ^Cuando  con  manos  no  mancas 
Seis  de  bizarro  heroísmo 
MeTeocieron? 

Aur.  Ese  mismo, 

Señor  de  las  plimias  blancas. 

^jo*.  ¿Quién  sois  tos? 

Aur.  No  acaba  ahí 

Esa  venloroea  historia. 
Reeoerdo  tiene  de  gloria 
Que  DO  fwedo  echar  de  mi. 
Cuando  pobre  y  abatido 
Postrado  en  humilde  lecho. 
El  co'-azon  en  su  pecho 
Casi  no  daba  un  latido, 
¿No  bubo  un  ángel  salvador... 
Mal  dije,  una  noble  dama, 
Qoe  Uegís  á  su  pobre  cama 
Para  caknar  su  d<rfor? 

Rojas.  ¿Cómo  sabéis? 

Aur.  ¿Qué  mas  dá? 

Si  DO  se  sabe ,  se  aprende. 

Rojas.  ¿Pera  qoién  sois  vos? 

Aur.  Uo  duende. 

Rojas.  ¿Qué  queréis  P 

Aur.  A  eso  se  vá. 

¿En  pago  al  amor  sentido 


Que  08  curé  después  de  Dios, 
Qué  la  prometisteis  vos, 

Y  como  lo  babeis  cumplido? 

Roja^.  ¿Diréis  que  con  voces  franca» 
Faltando  por  egoísmo 
Conté  el  caso  ? 

Aur.  Eso,  eso  mismo. 

Señor  de  las  plumas  blancas. 

Rojas.  ConQeaa  que  deMoquí. 

Áur.  i  Qué  contrito  pecador! 

Rojas.  Mas... 

Aur.  Aun  falta  !o  mejor. 

Rojas.  ¿Y  vais  á  decirlo? 

Aur.  Si. 

Esa  palabra  empeñada 
OlTidaste  inadvertido... 
¿Disteis  también  al  olvido 
La  pobre  dama  tapada? 

Rojas.  ¿Olvidarla?  -Su  visión 
Aun  me  encanta  á  mi  despecho. 
Arrancádmelo  del  pecho, 

Y  estará  en  mi  corazón. 
Aur.  ¿Tanto  mnarf  . 

Rojas.  Es  maravilla... 

{Con  intención.) 

Pues  su  amor  no  se  concÜM. 

Aur.  ¿Y  las  cartas  que  os  escribe? 

Rojas.  ¿Y  el  oro  con  que  me  humilla? 

4ur,  ¿No  pertenece  á  los  dosP 
Si  habéis  robado  su  caima, 
Si  sois  señor  de  su  altfia, 
Cuanto  de  ella,  no  es  de  vos? 

Rojas.  ¿Decís  que  me  quiere? 

Aur.  Sí. 

Rojas.  Mas  su  clase...  su  familia... 

Aur.  Todo  el  amor  lo  conciiia. 

Rojas.  Oh!...  ¡yo  estoy  fuera  de  mí! 

Aur.  ¿  No  la  veis. siempre  anhelante 
Mirar  desde  un  aposento, 
Al  que  causa  su  contento, 
Al  que  es  su  vida  ..  su  amante? 
¿  No  os  decían  sus  sonrojos 
Al  verla  batir  las  palmas: 
Un  alma  son  nuestras  almas. 
Tú  eres  señor  de  mis  ojos?    - 

Rojas.  ¡Sí,  sí !  La  mente  atrevida 
Creyó  en  ella  conocerla. 
¡Mi  vida  diera  por  verla! 

Aur.  Pues  bien  :  dadme  vuestra  vida. 

[Descubriéndose.) 

Rojas.  ¡Aurora! 
Aur  Aurora  será 

Este  instante  de  ternura. 
Rojas.  \  Dios  mió !  [Se  abrazan.) 

Aur.  ¡Cuánto  ventura! 

Amar.  Agustín,  ia  ceua...  j  Xííl 
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(Amarilis  se  presenta  en  la  primera  puerta 
de  la  derecha^  y  dice  con  nataralidad, 
«cAgastin,  la  cena»...«  el  \kh\  al  ver  ú 
Aurora,  retrocediendo  transida  de  dolor. 
Aurora  lanza  otra  esclamacion,  y  se 
cubre.) 

BSGBNA  UV. 

AURORA,  AMARILIS,  ROJAS. 


O 


Rojas.  I  María ! 
Aur.  ¡Aguaün! 

Rojas.  ¡Gran  Dios  I 

Aur.  ¡Esa  mujer!...  caballero... 
Socorredla  y . ..  ¡Os  espero  I 
Rojas.  Bieo. 
Aur.  Que  no  tardéis.  Adiós. 


ESCENA  XV. 

AMARILIS,  ROJAS. 

Rojas.  (María! 

Amar.  ¡Calla  I 

Rejas.  i  Perdón ! 

Amar.  BasU  ya  de  fingimientos. 
¿  Son  estos  tus  Juramentos  ? 
¿Tus  protestas  de  pasión? 

Rojas.  ¡Por  piedad  1 

Amar.  ¡Yo las  creía! 

Tus  palabras  me  bechisaron. 
Tus  ojos  me  fascinaron... 
I  Ay  de  la  que  en  bombres  fía  I 

Rojas.  ¡Ob!  ¡calla!  yo  te  amaré... 
Si...  yo  siempre  te  be  querido. 

Amar.\Qné  necia!  ¡qué  necia  be  sido! 

Rojas.  Mi  afecto... 

Amar.  Mentira  fué. 

Eternos  eran  los  lazos 
Que  un  tiempo  mi  vida  fiíeron, 
Tus  ofensas  los  rompieron 
De  esa  mujer  en  los  brasos. 
Por  necia  bien  lo  merezco, 

Y  á  sufrirlo  me  acomodo... 
Ya  mi  amor...  es  odio  todo... 
¡Lejos  de  mil  ¡Te  aborrezco! 

Rojas.  ¡Cielos! 

Amar.  Te  aborrezco,  si. 

Corre  en  pos  de  los  placeres. 
¡Ob!  busca  en  esas  mujeres 
El  amor  que  huyó  de  mi. 
¿A  qué  esperasT  Tú  la  amas... 
Tras  ella  cruza  el  espacio... 

Y  allí  en  au  rico  palacio , 


En  medio  de  bermosas  damas 
Cubiertas  de  pedrería. 
Cuya  imagen  te  desvela. 
Encontrarás  lo  que  anbela 
Tu  inconstante  fantasía. 
Mas  entre  riqueza  tanta, 
Entre  ese  fausto  esterior, 
¿Dónde  bailarás  el  amor 
De  la  pobre  comedianta? 

Rojas.  ¡Oh!  Perdóname,  María. 
Ya  tornan  mis  pensamientos 
A  aquellos  dulces  momentos. 

Amar.  Dulces...  ¡cuando  Dios  quería! 
Es  tarde...  No  puede  ser; 
Tus  ofensas  los  borraron... 
Esos  momentos  volaron 
Para  nunca  mas  vclver. 
Huye,  sí,  la  vida  es  corta, 
Corre  tras  ese  esplendor... 
Yo  me  moriré  de  amor... 
Mas  goza  tú...  ¿qué  te  importa? 

Rojas.  ¡Maria! 

Amar.  f ¡  Qué  be  C'icho !  Ah...  1) 

(Con  desaliento.) 

Rojas.  ¡Tú  morir! 

Amar.  ¡Vanos  temores!... 

Ya  nadie  muere  de  amores. 
¿Y  has  creído?...  ¡já.Já,  Já! 

(Risa  apenas  perceptible. ) 

Rojas.  ¡Mi amor!... 

Amar.  La  risa  me  «ledla 

A  lo  mejor... 

Rojas.         (Su  mirada 
Aterra.)  ¿Qoé  dices? 

Amar.  Nada... 

(Con  aparente  tranquilidad.) 

Aur.  ¡Agustín!  (Desde arriba.) 

Rojas.  ( ¡  Aurora ! )    (Aterrado.) 

Amar.  |OllL*. 

(Fuera  de  si.) 

Te  han  llamado. 

(Después  de  dominarse  y  con  amargura.) 

Rojas.  Sí.  UQvé  haré?) 

Amar.  (¡  Vacila  1) 

Rqjas.  ¿María? 

(Con  tono  suplicante.) 
Amar.  ¿Qaé? 

(Dirigiéndole  una  mirada  amenoMadora.) 

Aur.  ¡Agustín!... 

Rojas.  (Aurora...  ¡No q 

Volveré...  me  esperan...  y... 
Perdona  si  me  resuelvo 
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A  dolarte...  Pronto  yqoIto... 
Adlot... 
ilfiuir.  lAdkMl  (lAydemi!) 

(Con  altinex  y  ocultando  su  indignación. 
Rojas  sube  la  escalera  pausadamente. 
Amarilis^  al  ver  que  sube  los  primeros 
peldaños,  se  deja  caer  en  un  sillón,  cu- 
(triándose  la  cara  con  las  manos.  Tras  de 
una  tijera  pausa  se  levanta,  y  corre  hdcia 
la  escalera ;  de  pronto  se  detiene  y  fija 
la  vista  en  el  cielo,  cruzando  las  manos. 
Affustin  entra  con  Aurora  y  la  dueña  en 
la  habitación  alta.  Amarilis  pasea  una 
mirada  por  la  escena  como  dudando  lo 
que  pasa,  yprorumpe  en  oyes  ahogados,) 


ESCENA  XVI. 

AMARIUS 

I  Se  fué!...  ¡80  fué  y  me  deja!... 
{Con  dolor.) 


{Con  altivez.) 

{Bruscamente.  ^ 

{Casi  furiosa.) 

{FuertA  de  si.) 


Yo  QO  lo  siento. 
Vete,  Tete  en  buen  hora 

Lejos,  I  muy  lejos ! 

{Que no  te  yea!... 
Para  poder  llorarte 

( Transición :  ahogada  en  llanto  y  con 
ternura.) 

Sin  que  lo  sepas. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sú/m  d0  uqoitMtiira  antigoi  en  el  policio  real  de  Aranjnes.  PnerUs  Utoralet,  balcón  al  foro  de  trfs 
pMrtv»  4«B  lo  aúamo  que  lai  paredei  eataria  c  abiertas  de  tapices  flamenoot  t  mneblei  antiguoi  co- 
loeadoa  en  desurden.  £1  balcón,  que  deberá  ser  mny  ancho,  está  terminado  por  noa  rica  balaustrada 
de  BáfBioL  En  lantanania  los  jardines  ilnminados  por  la  lona.  Loees. 

Al  krantarM  d  telón  U  escena  presentará  un  coadro  animadisimo.  Dofia  Anrora,  AmariliSi  y  algunas 
delai  damas  soltadas  en  prinMr  tármino.  Eojas,  Ríos  y  don  Mendo  las  rodean  :  los  demás  tn  diüs- 
gropos.  / 


ESCENA  PRIIIERA. 

AMARILIS.  AURORA,  ROJAS,  RÍOS,  Don 
3IEND0  DB  GUZMAN,  RAMÍREZ,  SO- 
LA?«0,  Don  LUIS,  Dakas  t  Cabaujoios, 
CoamuiiTAa  t  Coumartis. 

IImv.  Poco  somos  en  verdad, 
Menos  en  verdad  valemos; 
Mas  lo  que  en  ftiersas  nos  fiílte 
SopUránk)  los  deseos. 

Aur.  ¡Eb!  callad. 

Hios.  Señora  mía,.. 

Aur.  Poned  d  los  labios  sello, 
Que  no  están  bien  bnraildades 
En  tantos  merecimientos. 

Guzm.  Farsa  en  que  sale  Aninrllfs, 
El  mas  cumplido  portento 
Que  Jamás  vieron  los  siglos 
En  bellesa  y  en  ingenio... 

Aur.  Farsa  en  que  trabajen  Rojas 
Y  vos  j  quién  duda  que  al  menos 
Ha  de  parecer  tan  buena 
Que  no  k  akancen  denuestos  r 

Amar.  Mucho  nos  honráis. 


Guzm.  Mi  hermana 

Es  justa  y  no  mas. 
Amar.  ¡Don  Mendo! 

Guzm,  Hermosa  sois  y  discreta. 
Amar.  Vos  por  demás  lisonjero. 
Aur,  (lAgiUBtin! 

(Sacándolo  de  sus  meditaciones.) 

Rojas.  ¡Aurora!) 

Amar.  (iOhl) 

[Al  verlos  hablar  aparte.) 

Ríos.  (¿Qué  tenéis? 

Amar.  ¡  Que  estoy  muriendo  1 

A  Yo  á  esa  mujer  postergada? 
Lo  miro...  y  aun  no  lo  creo.) 

Ram.  ( Rojas  va  entrando  en  la  odrte. 

Sol,  {Ghist!  no  nos  corten  la... 

Ram.  Buejio. 

£tit>.  (¡Una  perla  es  la  Amarilis! 

Guzm.  Hay  perlas  de  iodos  precios. ) 

Aur.  { Ha  ocho  dias  no  os  he  visto. 

Rojas.  Hace  ocho  dias  que  muero. 

Amar.  (jNo  los  veisp 

Ríos.  Ya  no  la  ama ; 

Ya  mudó  de  pensamiento. 
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Amar,  Tener  ^ae  ipAreivUr  risa 
Cuando  me  matan  los  zclos, 

Y  hablar  afable  y  serena 
A  esa  mujer  que  detesto... 
Es  el  papel  mas  dilícil 

Que  en  toda  mi  vida  he  hecho. 
íiios.  Mirad  que  en  palacio  estamos. 
Amar,  Me  miro  á  mí  que  es  primere. 
Ríos.  Mas...  ' 

Amar,  Ved.) 

(Señalándole  d  Rojas  y  Aurora  que  siguen 

hablando.) 

Aur.  (Necesito  hablaros. 

Rojas.  ¿Déüúe? 

Aur.  Aquí.  '     * 

Rojas.  ¿Cuándo? 

Aur.  Al  momento. 

Esta  estancia  estará  sola 
En  comenzando  los  fuegos, 
Que  á  verlos  todos  irán. 
Esperad,  que  vendré  presto.) 

Guzm.  (Estáis  triste. 

Amar.  No. 

Guzm.  En  terdad, 

Que  no  hay  causa  para  ello. 
Os  halláis  entre  la  corte : 
Las  danlas  y  caballeros, 
Que  veros  de  cerca  ansiaban, 
La  etiqueta  deponiendo, 
A  vos  80  acercan,  os  hablan, 
Se  confunden  con  los  vuestros, 

Y  esto  os  honra. 

Amar.  Sí,  sí  :  tanto 

Que  espresarlo  bien  no  puedo.) 

Ram.  (Estos  cortesanos... 

Sol.  Calla. 

Ram.  Ríos,  ¿qué  nos  dices  de  esto? 

Ríos.  Que  entre  comedias  de  mundo 
Como  la  que  estamos  viendo 

Y  comedias  de  teatro, 

A  mis  comedias  me  atengü.) 
Aur.  (¿Que  no  me  habéis  olvidado? 
Rojas.  Ahora  masque  nunca  os  quiero.) 
Amar,  ( ¡  Oh !  \  no  puedo  mas ! ) 

( Mirando  fijamente  á  Rojas  y  Aurora.) 

Rojas.  (¡Aurora!) 

{A  Aurora.) 

Ríos.  (Que  María  te  está  viendo.} 

( Llegándose  d  Rojas.) 

Rojas.  (¡María!)  (Hablad  alto) 
Aur.  Yo 

( Disimulando.) 

Hablé  á  la  reina,  y  don  Mendo, 


Al  rey  de  Amarilis  y... 

Guzm.  Y  el  gran  Felipe  tercero, 
Nuestro  señor,  siempre  grande, 
Pretende  honraros  ^n  veros. 

Rpjas.  Merced  nos  hace. 

Amar.  Estremada* 

(Dominándose.) 
RÍOS.  ¡Pues  nol  (Le  dlvertiremott. 
(Con  sarcasmo.) 

Amar.  Los  grandes  piensan  bonnnMM 
Guando  descienden  á  vernos.) 

Aur.  Mañana  es  la  gran  velada 
pe.  san  Juan,  que  el  triunfo  vueatro 
Verá  sin  duda. 

Amar.  (¡Sin  duda!     (Reflexiva.) 

No  necesito  obtenerlo.)     (Con  resolución.) 

Guzm.  Toda  la  corte  se  halla 
En  este  palacio  regio 
De  Aranjuez,  en  donde  el  rey 
Ha  querido  que  gocemos 
De  la  velada,  en  la  fiesta 
Que  ha  preparado  al  efecto. 

Aur.  Muy  pronto  en  esos  JardlDOT 
Tendrán  principio  los  fuegos 
De  artificio ;  y  entre  danzas 

Y  otros  entretenimientos 
El  mafiana  y  la  comedia 
Ansiosos  esperaremos. 
Oiránla  el  rey  y  su  corte  : 

Bien  saldrá,  que  haréis  esfiusnoa. 

Amar^  Nosotros,  j^bres  farsantes. 
Idólatras  del  ingenio, 
A  lo  que  hacemos  mirftmoa 

Y  no  para  quian  lo'  hacemos. 
Rojas.  ¡Eso  sí! 

Ríos.  \  Bien,  AmaiÜis ! 

Amar.  Príncipe,  noble  ó  plebeyo. 
Un  alma  es  lo  que  buscamos, 
Que  comprenda  nuestio  fuego. 
L II  Víctor  y  una  palmada 
Siempre  han  de  ser  nuestro  premio. 
Quién  lo  dá  no  nos  importa  : 
Lo  que  importa,  es  merecerlo. 

Luis.  Nos  desdeña.  (A  Guzman.) 

Guzm.  Altiva  sois. 

Aur.  Muy  altiva. 

Guzm.  (Altiva  os  quiero.) 

Sol.  (¿Qué  os  parece,  hyo  Ramiret? 

Rom.  Padre  Solano,  bien  hecho.) 

Amar.  (¿Os  burláis? 

Guzm.  Jamás  me  burlo. 

Os  adoro. 

Amar.   ¡Caballero! 
A  amores  que  me  rebajan 
Respondo  con  el  desprecio. 

Guzm.  \  Susanas  en  el  teatro  f 
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:  Víctor! 

Amar.  ¡Señor  mío!...  Pero... 
jQué  macho  que  en  él  se  eneueiitren, 
Si  hasta  en  la  eérte  tas  Temofl?) 

[Uirtmdo  d  AatoraJ) 

Aur.  ¿No  hemos  de  rer  esas  galas 
Déla  comediar 

Amar.  Al  momento. 

Aur.  Obligada  me  tenéis. 

Amar.  Muy  mas  obligada  os  quedo. 

^>'-  (¿Qué  talos  trata  Amarilis? 

Guxm.  Como  todas. 

Imú.  Eso  es  bueno. 

¡T  de  hierro  la  Juigaba ! 

Guzm.  Yo  torno  en  cera  ese  hierro. 

Uñs.  Pues  dicen  haber  oído 

(Con  $oma.) 

Que  08  desairó. 

Gusm.  I  Bueno  es  eso ! 

Ed  lo  que  de  noche  queda, 
Veréis  si  miento  ó  no  miento.) 

Aur.  ¿Vamos? 

Varios.  Vamos. 

Ríos,  Agustín. 

Amar.  No,  yo  después. 

Aur.  Vos  primero. 

(VamoS|  odios,  simulando.) 

Afnar.  (Vamos,  rencores,  fingiendo.) 

Rojas.  (El  fausto...  La  corte...  Aurora... 
¡Este  sí  que  es  mi  demento!) 


x'w:ii 


lA  II. 


ROJAS,  Ríos. 

itiot.  ¿DóDdéTisf  {Deteniéndolo.) 

Rojas.  Tras  elloe. 

itiof.  No. 

Preeinffle  hablar  contigo. 
Rojas.  DI. 

Ríos,        ¿Me  tienes  por  tu  amigo? 
Rojas.  ¿Téngote  por  otro  yo? 

(Margándole  la  mano.) 

Ríos.  Aparta.  A  mi  lealtad 
Cumple  cTitar  esa  mano. 
De  hoy  mas  no  seré  tu  hermano  : 
Aquí  dio  fin  mi  amistad. 
Ahora  adiós. 

Rojas.        «Qué  estés  diciendo? 

Ríos.  Que  estrafios  somos  los  dos. 

Rojas.  No  te  comprendo  por  Dios. 

Ríos.  Dios  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
Vete. 


Rojas.  No  :  yo  he  de  saber... 

Ríos,  i  No  prometiste  olvidar 
A  esa  mujer? 

Rojas.         Sí. 

Ríos.  ¿Tomar 

No  te  he  Tisto  á  esa  mvjer? 

Rojas.  Sí. 

Ríos.         ¿  No  renuncié  por  tí 
De  Amarilis  al  amor  ? 

Rojas.  Perdóname. 

Ríos.  ¿Su  dolor 

No  he  estado  mirando  ? 

Rojas.  Si. 

Ríos.  Y  al'  darte  la  dicha  mía , 
Que  solo  en  su  amor  $e  labra, 
¿No  me  diste  tu  palabra 
De  que  dichosa  seria? 
Pues  si  esa  promesa  has  hecho, 
Vé  como  pruebas  presentas ; 
Que  vengo  á  pedirte  cuentas 
Armado  de  mi  derecho. 

Rojas.  Yo... 

Ríos.  Por  tu  ciega  ambiclou, 

Por  tu  locura  cruel, 
Pedasos  has  hecho  aquel 
Tíernisimo  coraion. 
Córtase  la  yerba  mala 
Cuando  hace  mal  al  sembrado. 
Soy  el  Juez,  tú  el  acusado  : 
Si  tienes  disculpa,  dala. 

Rojas.  Bien  :  como  á  culpado  trátame. 
Mas  Juro  por  la  fé  mía. 
Que  haré  felis  á  María. 
Si  vuelvo  á  olvidarla...  mátame. 

Rio9.  Acepto. 

Rojas.  Mátame,  si. 

Ya  se  va  haciendo  harto  larga 
Mi  vida,  y  es  una  carga 
Muy  pesada  para  mí. 
Si  mi  afecto  ves  menguante 
No  es  por  malicia  ni  dolo. 
Que  soy  constante  tan  solo 
En  ser  en  todo  inconstante. 
Ambas  queridas  me  son, 
Las  dos  me  roban  la  calma. 
Amarilis  es  mi  alma 

Y  Aurora  mi  ceraion. 
Vacilando  de  este  modo 
Veleta  es  la  vida  mia, 

A  veces  todo  me  hastia, 
A  veces  me  place  todo. 
Yo  la  mariposa  soy 
Lijera,  ciega  y  liviana 
Que  aborrecerá  mañana 
La  ilor  en  que  adora  hoy. 
La  gloria  de  la  milicia 
Dejé  por  representar, 

Y  en  la  vida  militar 
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Hoy  cifrara  mi  delicia. 
En  este  aflin  con  que  lucho, 

Y  qoe  ha  de  TolTerme  loco, 
Todo  me  parece  poco, 
Todo  me  parece  mucho. 
Contento  estoy  con  mi  suerte, 

Y  la  suelo  maldecir ; 
Cual  nunca  ansio  vivir, 

Y  ale^e  pienso  en  la  muerte. 
Mis  errores  considero 
Presa  de  atroi  agonía, 

Y  corregirlos  podría 

Y  corregirlos  no  quiero. 
Ahora  el  bien  mi  pecho  anima, 

Y  el  mal  le  alienta  después ; 
Miro  una  sima  á  mis  pies 

Y  el  pié  adelanto  á  la  sima. 

Y  así,  en  esta  lucha  horrible, 
En  este  cambio  de  escena 

Que  me  arrastra  y  me  eni^eoa, 

Cuando  resuene  terrible 

La  hora  en  que  plaxca  al  Eterno 

Poner  término  á  jni  historia. 

Si  subir  puedo  á  la  gloria  . 

Querré  hundirme  en  el  infierno. 
Rio*.  I  Desventurado  1 
Rojas.  Así  vivo, 

Nadie  lo  comprenderá; 

Mas  que  así  soy  se  verá 

En  ese  libro  que  escribo. 

Barquilla  perdida  y  sola 

Que  el  mar  revuelto  quebranta, 

Y  una  ola  al  cielo  levanta, 

Y  hunde  al  abismo  otra  ola. 
Rio9.  {Tu  manol 

Roja».  Támala,  hermano; 

Y  perdóname... 

Ríos.  No  sigas. 

Mas  piensa  á  lo  que  te  obligas 
Con  estrechar  esta  mano. 
Tu  vida  me  has  ofrecido. 
Si  la  llegas  á  olvidar... 
Guando  la  mire  llorar 
Vendré  por  lo  prometido. 


ESCENA  III. 


roías,  ríos,  SÁNCHEZ. 


Saneh.  ^  Señores  miosP... 

Rejas.  Adioe. 

Ríos.  ¿  Cómo  por  aquí  te  subes  ? 

Saneh.  El  maestro  de  hacer  nubes , 
Dlu,  á  quien  guarde  Dioe, 
Con  grave  dolencia  está. 


Ríos,  ¡Virgen  santa  de  Belén  I 
Faltándonos  ese  ¿  quién 
La  tramoya  moverá? 

Saneh.  No  es  este  un...  « tiqvd  fué  Troya  ¡« 
Que  si  él  bien  la  manejó, 
£n  cuanto  á  tramoya,  yo 
Soy  único  en  la  tramoya. 

Ríos.  ¡  Oh !  I  Qué  bien  hice  en  traerte ! 

Saneh.  Ya  de  todo  me  he  encargado ; 

Y  todo  queda  arreglado. 
Que  es  el  arreglo  mi  fuerte. 
&Je  luego  vuesarced 

A  aquese  departamento, 
Que  está  bi^o  este  aposento, 
Que  en  ello  me  hará  merced. 
Mire  el  sol  de  la  mañana. 
La  caja  en  que  está  el  busilis. 
La  escala  con  que  Amarilis 
Desciende  por  la  ventana. 
El  castillo  que  se  asedia, 
El  regio  carro  de  Ceres, 
En  flu  cuantos  menesteres 
Aliñan  esta  comedia. 

Ríos.  Gracias.  Luego  lo  iré  á  ver. 
¿Mas  Días  P... 

Saneh.        Se  curará. 
Son  pesares  que  le  dá 
La  perra  de  su  mujer. 

Rojas.  ¿Cómo? 

Saneh.  A  eso  solo  lo  achaco ; 

Que  es  linda  como  ella  sola 

Y  muy  suelta. 

Rojas.  ¡Hola I  ¡hola! 

Venid  acá,  don  beUaco. 
¡Vos  sabéis  su  inclinación ! 

Saneh.  ¡  Ay !...  De  oídas. 

Ríos.  ¿No  por  ella? 

Saneh.  ¡Ay!  pasó  la  época  aquella 
En  que  era  yo  juguetón. 

Rojas.  Todo  mal  de  mujer  nace. 
\  Mala  pascua  les  dé-Dios ! 

Saneh.  Cómo  asi.  ¿No  os  casáis  vos? 

Rojas.  Tomar  mHJer  ¡  qué  me  place ! 

Ríos.  ¿  Ya  á  burlas  vuelves  á  irte? 

Rojas.  No  tal. 

Ríos.  Échalas  á  un  lado« 

Saneh.  ¿Por  qué  no  seréis  casado? 

Rojas.  Por  lo  que  voy  á  decirte. 
Fea  la  he  de  aborrecer, 
Hermosa  la  he  de  guardar, 
Rica  la  he  de  soportar. 
Pobre  la  he  de  mantener. 

Y  pues  casar  es  morir. 
Si  bien  se  lo  considera. 
Case  quien  morirse  quiera , 
Que  á  mí  me  agrada  vivir. 

Saneh.  «Padre,  ¿qué  cosa  es  casar?» 
Preguntó  un  nlflo  á  su  padre. 
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•  Hiijo,  aguantar  á  ta  madre» 
Sufrij',  gruñir  y  rabiar. » 
T  si  maa  espUeadon 
Quieres  sobre  el  desposorio , 
PregQota  en  d  purgatorio 
Que  alli  te  darán  raion. 

Biot.  i  Las  mutíeres  aborreces? 

Sanch,  Hago  en  eso  distinción. 
No  odio  yo  las  que  lo  son ; 
Sí,  las  qne  lo  son  dos  veces. 

Ao/ot.  i  Y  eso  edmo  puede  ser? 

Semeh.  EL  mas  sandio  lo  yeria. 
Ser  mnjer,  y  serlo  mia, 
Qoe  es  ser  dos  veces  mujer. 

Rojas,  ¿Baste  dado  á  gracc;JarP 

ñiot.  No  es  mal  gracejo  el  que  fraguas. 

ñojat.  El  diablo  se  pone  enaguas 
Casado  quiere  diablear. 

ñiot.  Mal  queréis  á  las  mujeres. 

Rojat.  Al  revés  lo  considero. 
I^  yo  quererlas  quiero 
Como  tú  querer  no  quieres. 
No  hay  otra  luz  qne  me  alumbre, 
Ni  que  ahuyente  mis  querellas. 

Ríos,  ¿Entonces  á  qué  hablas  de  ellas? 

Roioi.  IH>r  cálculo...  y  por  costumbre. 
Estos  juegos  probarás 
Y  bao  de  parecerte  buenos, 
Que  eDu  siempre  quieren  menos 
A  aquel  que  las  qnlere  mas. 
Ciumdo  de  uno  oyen  decir 
Qne  tiene  en  poco  su  amor, 
IHmeD  empeño  mayor 
En  llegarlo  á  reducir. 
Yo,  que  su  flaco  he  cogido. 
Les  ofresco  esta  ocasión ; 
Si  bien  no  recuerdo  acción 
En  qoe  no  me  hayan  vencido. 
Aii  contento  á  las  bellas 
Uevándome  yo  la  gloria, 
Que  es  la  mas  dulce  victoria 
Dejarse  vencer  por  ellas. 
QuB  ion  flores  peregrinas 
Uenas  de  fragante  esencia 
M  árbol  de  la  existencia 
En  qoe  servimos  de  espinaa. 

Sanch,  ¿Luego  son  buenas? 

%a«.  Apenas. 

Jttof .  Paso  allá,  que  te  resbalas. 

Rojas.  Las  hombres  las  hacen  maias, 
Qw  ellas  de  suyo  son  buenas  (1). 

Ríos,  Eso  si.  —  Mas  voy  á  ver 
Si  está  todo  preparado.  — 
cOlvidarás  lo  pactado? 

Rojas.  ¿Dadas? 


[i]SlYI$Í4enir€leaii9, 


Ríos.  Temo. 

Rojas,  No  hay  temer. 

Si  abrigara  otra  intención 
En  los  ojos  me  la  vieras. 
Que  son  ellos  las  vidrieras 
Del  alma  y  del  eorason  (1). 


ESCENA  IV. 
ROJAS,  SÁNCHEZ. 

Rojas,  i  Seor  Sanches  ? 

Sanch.  Mande  vuacé. 

Rojas.  A  esta  parte  del  palacio 
Solo  caen  las  estancias 
Que  el  rey  nos  ha  señalado. 
¿No  es  asi? 

Sanch,     Es  asi. 

Rojas.  Pues  bien. 

Dentro  de  poco  aquí  aguardo 
A  una  dama  que  ninguno 
Ha  de  ver.  Cuida  tú  abfúo 
De  que  no  suba  tu  gente. 

Sanch.  Señor  Rojas,  esc  encargo... 

Rojas.  Lo  cumplirás. 

Sanch,  Mas... 

Rojas,  Yo  aquí 

Pronto  tendré  libre  el  campo, 
Que  irán  todos  á  los  fuegos. 

Sanch,  Pero  por  todos  los  santos» 
Por  el  buen  Lope  de  Rueda, 
Que  Dios  haya  perdonado, 
¿Qué  seria  de  Amarilis 
Si  llegara  á  sospecharlo? 
¡  Se  muere!  Y  si  falta  ella, 
¿Quién  sostiene  los  teatros? 
¿  Quién  desempeña  las  arcas 
Del  pobre  autor  empeñado? 
¿Qué  maestro  de  hacer  comedias 
Las  hará  sin  ser  de  Uanto? 
jOh!  no,  no.  ¿Vos  no  haréis  eso? 
¿Es  verdad?  Vos  no  sois  malo. 
Vos  no  querréis  que  se  pierda 
ÍJi  que  es  delicia  y  encanto 
De  todos  cuantos  no  tienen 
Los  coraxones  de  mármol. 
Vamos,  vamos,  estoy  loco. 
Habéis  querido  burlaros. 
I  Perdonad  á  un  pobre  vl^o 
A  quien  trastornan  los  años! 

Rojas.  ¡Calla!  ¡calla!         [Conmovido 

Sanch,  ¿Quién  podría 

A  otra  querer,  de  ella  amado? 


(i)l!tai. 
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¿  Qué  son  las  grandes  sd&oras, 
Qué  las  de  blasón  mas  claro, 
Qaé  las  reinas  y  princesas 
Has  bellas,  de  mayor  rango, 
Jonto  á  mi  hermosa  Amartlls, 
El  orgullo  del  teatro  f 

Hojas,  ¿  Qué  corona  valer  puede 
Laque  ella  se  ha  conquistado? 

iSancA.  i  Y  SHbelleiér 

Hojcu,  ¡Y  su  ingenio  1 

{ExaHado.) 

Sanch,  I Y  su  amor! 

Hojas.  I Y  so  recato! 

Sanch,  Una  Amarilis  hay  solo 
Y  esa  os  ama. 

Hojas,  Y  yo  la  amo. 

Saneh.  i  Ah !  ¿  Con  qué  ya  no  Terets 
A  esa  dama  que  odio  tanto  ? 
Gradas,  gracias.  ¡Justos  cielos!... 
Dejad  que  os  bese  la  mano... 
Dejad...  j  Vivirá  Amarilis!... 
¡El  teatro  se  ha  salvado! 

Hojas.  ¡Calla!  Por  la  ves  postrera 
Hablarla  es  fuerxa. 

Sanch,  ¡Dios  santo! 

Mhrad  que  á  esa  galería, 
Que  dá  como  esotra  paso 
Al  Jardín,  sale  la  estancia 
Que  á  liaría  han  destinado. 

Hojas,  Dispónlo  como  te  he  dicho, 
Mientras  miro  si  otro  obstáculo 
Se  presenta  y...  Pronto  vuelvo. 

Sanch.  Pero,  seftor... 

Hojas.  Yo  lo  mando. 

{Vdse  por  la  pmiü  de  la  iuiukrda,) 


IBGBNA  V. 
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Sanch.  ¡Pobre  de  mil  ¡Mweal&ai 
Si  sabe...  |  Pobre  teatro  1 
Rojas  manda...  y...  ¿qnléB  se  niega  P 
Vamos  al  acecho.  ¡  Ay!  vamoe. 

(Amarüis  se  presenta  en  este  momento  en 
la  puerta  de  la  derecha,  y  se  detiene 
apoyándose  en  el  quicio,  Sánchez  entre 
tanto  se  enjuga  las  lágrimas,  y  ve  á 
Amarilis  en  el  momento  en  que  ella  ha 
terminado  el  aparte.) 

Amar.  (¡Oh!...  ¡Ya  estoy  sola!  Y  puedo 
Morir  anegada  en  llanto.) 
Saneh.  ¡Dloemioi 


Mark. 


Amar, 
Sanch» 

¿Qué  tenéis?  ¿HabelB  Iferadof 
¿Qué  08  altera? 

Amar.  Un  pensamiento 

Que  está  mi  frente  quemando. 
Aquí...  á  mi  vista...  hace  poco... 
Loco  Agustín  ha  tomado 
A  esa  mu^er...  |  y  no  he  muerte  I 
¡Y  fuerte  he  disfmnlado. 
Hasta  que  sota  me  he  visto  f 
Sanch,  Animo. 

Amar,  Si,  tendré  ánimo : 

Es  necesario  vivir, 
Que  vengarme  es  necesario. 
Vos,  que  de  Agustin  sabéis 
Hasta  el  mas  íntimo  arcano. 
De  sus  amores  secretos 
¿Podéis  decirme  el  estado? 

Sanch,  Sí,  seftora...  es  decir...  no... 
Nada  sé...  ¡  ni  aun  lo  qne  habto? 
Amar.  Por  piedad,  amigo  mío, 
Sanch,  I  Amarilis! 
Amar.  Vamos,  vamee. 

Vos,  que  tanto  me  queréis, 
Vos,  á  quién  yo  quiero  tanto, 
¿  Me  negareis  lo  que  os  pido  ? 
No,  no,  no  podéis  negármelo. 

Sanch,  Llorar  así  ^ael  semblante. 
Turba  la  vos...  y  el  teatro... 

Amar.  ¡  Qué  me  Importa !  Ta  Jamát 
Me  veréis  sobre  el  tablado. 
Sanch,  ¿  Qué  decís?  ¡Dios  mía! 
Amar,  Nnwa, 

Sufrir  mas  no  está  éñ  mi  mano. 
Cuando  Agustin  se  me  acerque 
Tiernos  versos  recitando, 
Cuando  de  amor  Juramentos 
Brote  su  pérfido  labio, 
Amor  que  un  momento  antes 
A  otra  mujer  ha  jurado, 
I  Cómo  queréis  que  recuerde 
Que  un  público  está  eseuchando  ? 
I Y  qué  me  importa  ese  públleo, 
Qué  sus  Víctores  y  aplausos, 
Cuando  dentro  de  mi  alma 
Llevo  un  fuego  en  que  me  abraso? 
¡  Yo  no  veré  mas  que  á  él ! 
Al  hombre  á  quien  ciega  amo, 

Y  olvidaré  la  comedia, 

Y  que  estoy  representando, 

Y  á  una  palabra  amorosa 
Querré  volar  á  sus  brazos 

Y  creeré  que  me  quiere... 

Y  desde  fuera  entretanto 
Se  sonreirá  de  lástima 

Esa  por  quien  me  ha  olvidado. 
Esa  mu¡tT  de  la  corté 
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Digna  d8  fS8  cortmaiiM. 

i  No !  yo  no  quiero  volver 
A  ese  suplicio  de  Tañíalo  : 
No  quiero  so  amor  de  fiína 
Con  tierno  amor  ir  pagando. 
No :  yo  no  diré  mas  venos; 
.Jamás!  ¡Detesto  el  teatro f 
i  Sus  laureles  nanea  Talen 
Lo  que  nos  cuesta  ganarlos  I 

Satich,  ¡Amarilis!  ¡Hija  mial 

Amar.  Dejadme,  todo  es  en  rano. 

Sanch.  Pero  si  él  os  quiere  :  yo 
De  su  boca  lo  he  escachado. 
Si  hoy  aqaí  cita  á  esa  dama. 
Puedo,  señora,  jararlo, 
£s  por  despedirse  de  ella. 

Amar.  ¿Oomo?acómoP  ¡La  ha  citadot 

Sanch.  ¿Que  he  dlchoT  ¡Dios  de  Israel! 

Amar,  ¡  Y  aqaí !  ¡  Uemi  estancia  á  an  paso ! 
i  Por  muy  mal  qae  de  él  pensara, 
Nunca  lo  hnbiera  pensado  1 

Sanch.  ¿Qué  es  lo  qoe  he  dlchoP 

^'"«'•-  ¡La  hora! 

Sanch.  Pero...  yo... 

Amar,  |  La  hora  ? 

^«^.  Cahnaoe. 

Amar,  ¡La hora! 

Sanch.  Al  comenzar  los  ftaegos. 

Amar.  Gracias. 

&DicA.  Pero  ¿á  qué  apararos  f 

¿No  hay  doscientos,  si  ese  os  ftüta, 
i  Mil!  á  quienes  dais  cnldados? 
Sio  ir  mas  lejos,  don  Mendo, 
Todo  un  señor,  el  hermano 
De...  pues...  de  esa...  ya  sabéis... 
Ahora  mismo  me  ha  rogado 
Que...  Pero  ya  sé  qoe  vos 
U  pondréis  cara  de  palo, 

Y  qoe  se  fatiga  en  balde. 
Regamos  lo  acostumbrado. 

[Saca  una  carta  y  va  á  rasgarla  m  abrirla,) 

Amar.  ¿Qué  es  eso? 
Sanch.  Nada  :  an  papel 

De  don  Mendo. 
Amar.  Bien,  rasgadlo 

V  TolTédselo...  Has...  nó... 

(Como  asaltada  por  una  idea.) 

¡Dadme!  ¡dadme! 
Sanch.  iGámof  ^  Dároslo? 

'Amarüis  fuera  de  si  le  arranca  de  las 

wttWM  la  carta,  y  la  lee  precipitada- 

mente.) 

kmtr.  «  Estoy  ea  lof  jardines  bajo  el  balcón  da 
U  esUatía  «D  qoe  hace  poeo  ha  cegado  eon  veros. 
«  qiMieis  ter  dnefia  de  enlato  yo  lo  loy,  aMiiaoi 


1  él  durante  les  Augoe,  bota  ea  que  todos  eetetáu 
úñ  alh  lejaoea,  y  dad  tiea  palmadu,  que  aeré  la 
sefial  de  que  yo  soba.  Cuanto  poseo  por  esta  cita  i 
aun  cuando  aolo  la  logre  para  oir  de  nuevo  qoe  no 
ine  queréis.  Don  Msmoo.  > 

Decidle  que  sí. 

(Después  de  un  m/omenio  de  pemem.) 

Sanch.  ¡  Amarilis  í 

Reparad... 

Amar.     Nada  reparo. 

Sanch.  Pero... 

Anuxr.  Decidle  que  si. 

Sanch,  ( i  El  dolor  la  ha  trastoroadol  j 
Ved  que  yuestro  honor... 

(Sumamente  eonmtnrido.) 

Amar.  ¡Oh!  ibasU!. 

Id  luego. 

Sanch,  Mas... 

Amar,  Yo  lo  mando. 

Sanch.  (También  esta,  |  Dios  pladoioi 
¿En  cuál  podremos  fiamos?) 
Voy,  voy...  (No  sé  qué  me  pasa.) 

Amar.  (Téngame  Dios  de  su  mano.) 

ESCENA  VI. 

AMARILIS,  ROJAS,  SÁNCHEZ. 

Rojas,  (i María  I ) 
Amar.  (iAgustinl) 

Miojas.  i  Seor  Sanchos?... 

¿Ano  oitáis  aquí,  beUaoo? 

{Bqjo  y  en  tono  amenazador,) 

Sanch.  Voy...  Toy....  ( ¡Mal  haya  k  hora 
En  que  entramoa  en  palacio  1 )         (Váse, ) 

{Momenip  de  silencio.  Rojas  se  acerca  ú 
Maria  con  timidei.  Maria  trata  de  do- 
minarse; pero  en  vano.) 


ESCENA  Vil. 

AMARILIS,  ROJAS. 

Rojas,  ¿Qué  tienes? 

Amar.  Nada, 

Rojas.  Paraet 

Que  estás  triste. 

Amar.  Duda  vana. 

Es...  que  el  papel  de  mafiana 
Me  preocupa  y  me  enloqaeQe. 


I7S 
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Roj'ai.  Nadi0  piensa  en  ello  á  fé. 
Amar.  Yo  la  eomun  ley  infrinjo. 
Tengo  que  fingir  que  finjo 

Y  como  hacerio  no  sé. 

Rojas,  VamoB,  desecha  ese  afán 
Qae  no  atormenta  á  ninguno ; 
Deja  el  cuidado  importuno 

Y  Té  adonde  tod^  van. 
En  ese  jardín  dispuestas. 
Tan  ricas  como  brillantes, 
Dentro  de  breves  instantes 
Darán  principio  las  fiestas. 
Ni  la  loca  fantasía 

Las  concibiera  mejores ; 
Aroma  las  dan  las  flores, 
Las  músicas  armonía... 

Y  como  si  poGO  fuera, 
Rayos  en  ellas  fulgura 

De  mil  damas  la  hermosura 
Deslumbrante  y  altanera. 

{Movimiento  de  indignación  de  Amarilis,) 

Estrafio  no  te  alboroces 
Estas  fiestas  al  mirar. 
Amar,  Unos  nacen  á  gosar 

Y  otros  para  hacer  sus  goces. 
Rojas,  Quien  tal  pensamiento  labra 

Su  dicha  le  sacrifica. 

Amar,  No  sé  lo  que  significa 
Esa  engañosa  palabra. 

Rojas,  ¿Pues  qué  no  tendrás  que  anheles 
Tú,  Junto  á  quien  todo  es  poco, 
Tú,  qi|e  á  un  pueblo  vuelves  loco, 
Que  pisas  sobre  laureles; 
Tú,  que  en  constante  delirio 
Suspendes  todas  las  almas? 

Amar,  Hay  laureles  que  son  palmas 
Del  mas  horrible  martirio. 

Rojas.  Quien  como  noble  ambiciona 
No  piensa  lo  que  imaginas, 
Que  una  corona  de  espinas 
¡  Al  cabo  es  una  corona ! 

Amar,  {Oh!...  ¡yo  anhelo  su  amargura 

Y  ansio  su  goce  cruel ! 

¡  Sí  I  yo  adoro  ese  laurel  {Con  exaitaeion.) 

Que  la  frente  me  tortura. 

Siguiendo  voy  una  estrella 

Que  loca  y  ciega  idolatro. 

Esa  estrella  es  el  teatro... 

Yo  solo  aliento  por  ella^ 

Tal  ves  al  cielo  me  encumbre 

Tras  de  su  luz  portentosa ; 

Tal  ves,  ciega  mariposa. 

Llegue  á  quemarme  en  su  lumbre. 

Nunca  ha  vencido  quien  teme. 

Yo  no  temo  el  mdo  choque. 

Que  me  acerque,  que  la  toque... 

Que  It  toque».,  lyqaeme  queme! 


Hojas,  I* María!  ¡Ese  noble  anhelo 
{Fuera  de  si,) 

Hace  mi  amor  mas  proAmdo ! 

Amar,  ¡Ahí  }  me  bi^as  á  este  mundo 
Cuando  iba  escalando  el  cielo ! 
¡Su  amor!...  ¡Y  aun  nombrarlo  osa! 
Su  amor  que  me  sacrifica 
A  otra  mujer...  ¡  por  mas  rica ! 
Acaso  por  mas...  ¡  hermosa !... 

Rojas,  i  Jamás !  ( Y  ella  va  á  venir ! ) 
Cálmate...  Estás  descompuesta; 

Y  va  á  comenzar  U  fiesta, 

Y  es  razón  que  hayas  de  ir. 

Amar,  ¿Cómo  has  pensado  que  fuera 
Adonde  rayos  fulgura 
De  mil  damas  la  hermosura 
Deslumbrante  y  altanera? 
Macho  tu  amor  me  levanta, 

Y  bien  se  ve  que  me  adoras... 
Junto  á  esas  grandes  seiíoras 
Es  poco  una  comediante. 
Quisa  un  lugar  no  me  nieguen 
Ai  dia,  no  á  mi  atendiendo... 
Pero  yo  nunca  pretendo 
Lugar  con  que  no  me  nieguen 

Rojas,  Orgullo  tienes. 

Amar,  Lo  fundo, 

Y  lo  usaré  mientras  pueda. 
Es  lo  solo  que  me  queda 

De  cuanto  tuve  en  el  mundo. 
Cuando  era  yo  poderosa, 
De  mí  se  le  vio  alearse... 
Que  el  orguUo  debe  usarse 
Cuando  no  quede  otra  cosa. 
Mas  llena  de  gi^ititud 
Hoy  recibo  su  servicio. 
Que  si  es  en  el  grande  vicio, 
En  el  pequeño  es  virtud. 

Rojas.  ¡  María  1 

Amar.  Sí :  él  me  ha  ordenado 

Alejarme  de  esa  fiesta. 
Es  lo  solo  que  me  resta 
De  todo  mi  bien  pasado. 

Rojas.  ¿Y  tu  gloría? 

Amar.  Siempre  labra 

En  el  mondo  la  desdicha : 
Siempre,  si :  como  la  dicha, 
La  gloria  es  una  palabra. 
Yo  oorro  tras  su  arrebol, 
Que  entre  nIeUas  logro  ver; 
Pero  obtenerla,  es  querer 
Coger  un  rayo  del  sol. 

Rojas.  lOfal  ¡Me  mata  tu  sarcasmo ! 
Tú,  que  laureles  soñabas. 
Tú,  que  á  la  gloria  aspirabas 
Con  tan  sublime  entusiasmo, 
¿Sarcásticala  repeles 
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Y  ]a  miras  eon  honor? 

Amar,  Vale  un  mtmito  de  amor, 
Todo  nn  siglo  de  laureles. 

üo/of.  AI  que  te  dan  mis  desYdot, 
Otro  amor  no  habrá  que  Iguale. 

Amar,  Un  siglo  de  amor  no  vale 
Lo  i|ue  un  minuto  de  «los. 
üof4u,  ¡ZdosI  (GranIHosf) 
Amar,  La  esperan» 

Que  mi  eoraiRMí  Inunda^ 
Ya  en  el  auMM'  no  se  Aínda, 
8d  alimento  es  la  vengania. 

hojas,  Callo^  si  no  me  has  echado 
Para  siempre  en  el  olTido; 
Efl  Tentad  que  á  otra  he  querido, 
Es  Terdad  que  te  he  olvidado. 
Pero  aunque  no  escuches  mas 
AI  que  en  ti  su  vida  prende, 
A  esa  mqjer  que  te  ofende 
Xo  Tolveré  á  ver  Jamás. 

Amar,  }OhI... 

Hojas.  ¿Lloras? 

Amar.  No :  si  brotaran 

Por  tan  ÜTianos  antojos 
Una  lágrima  mis  ojos, 
Mis  manos  ios  arrancaran. 
Amor  que  se  parte  en  dos, 
Poco  Tale  á  mi  entender. 
Se  ama  aolo  á  ana  m^er 
Cual  solo  se  adora  nn  Dios. 

Bajas.  Mas... 

Amar,  Nunca  en  mi  labio-necio 

Se  oirá  con  amor  tu  nombre. 
No  poede  qnesene  al  hombre 
Que  se  mira  eon  desprecio. 

R/^fas.  i  María!  ese  antiguo  ardor 
Aun  es  mi  aliento  y  nü  vida. 

Amar.  Guarda  para  quien  la  pida 
La  limosna  de  ese  amor. 

Bofas.  A  pesar  del  labio  fiero, 
Tus  ojos  dleen  : «  Espera. » 

Amar.  Por  mucho  que  el  alma  quiera , 
Mi  orgullo  dirá :  « ¡No  quiero ! » 


ESCENA  VIII. 


ROJAS. 

{Rojas  se  dirige  fuera  desidia  puerta  iz- 
quierda, por  donde  ha  desaparecido  rá" 
pidamente  María  cerrándola  iras  si; 
pero  de  prosdo  se  detiene  como  agobia- 
do por  ios  remordimientos» ) 

¡María!  Pero  no...  ¡  no ! 
Si  mi  dicha  se  ha  desheclio, 


I  Si  siento  estallar  mi  pecho 
f  Tángeme  la  culpa  yo. 

{Se  deja  caer  abrumado  en  un  sillón.) 

Guando  una  dicha  aparece 

(Risa  sardánka.y 

A  los  ojos  de  un  menguado 

Y  al  ir  á  toearia  osado 
Cual  humo  se  desvanece... 
Cuando  nn  pensamiento  eterno 
Deja  su  forma  ilusoria, 

Y  donde  creyó  la  gloria 
Encuentra  el  hombre  un  Infierno... 
Entre  el  ser...  y  entre  el  no  ser,  {Ya  de  pié.) 
Entre  morir  y  penar...        (Muy  agitado.) 
Sufrir  siempre  6  descansar... 

I  No  es  dudoso  el  escoger !      (Con  energia.) 

i  Vale  el  Juego  de  la  vida^  (Con  sarcasmo») 

Guando  es  contraria  una  estrella. 

El  cuidado  que  por  ella 

Ponemos  en  la  partida  P 

I  No  I  Tal  vei...  Nadie  hi  exhala 

{Bl  «¡Nol  »  fttera  de  si  y  poniendo  mano 
d  la  daga.  «Tal  ve»  »  cambiando  de 
tono,  con  frialdad  y  separando  la  mano 
de  la  daga,  «  Nadie  íñ  exhala  »  reflexivo . 
continúa  en  el  mismo  tono  hasta  el  mo^ 
mentó  de  decir  «y...  »  tras  el  cual  se 
pasa  la  mano  por  la  frente  y  concluye  la 
redondilla  tranquilo  y  con  jovialidad. ) 

Sin  resistir  por  mil  modos, 

Y...  cuando  la  quieren  todos, 

No  debe  de  aet  tan  mala. 


Un  filósofo  decía  {Como  recordando. ) 

A  cuantos  le  iban  á  oir. 

Que  vivir  siempre  ó  morir, 

fil  por  lo  mismo  tenia. 

«¿Por  qué  vives ? »  con  cinismo 

Un  Joven  le  preguntó; 

Y  el  anciano  respondió : 

« Vivo...  porque  dá  lo  mismo.  • 
Pues  si  unos  aman  la  vida, 

Y  hay  quien  al  morir  bi  iguale , 
Churo  es  que  la  pena  vale 

De  proseguir  la  partida. 
Verdad,  si  al  resplandecer 
Esta  sola  lus  arrojas... 
Vivamos,  amigo  Rojas ; 
Si,  vivamos  para  ver. 


ESCENA  n. 

ROJAS,  AURORA. 
Aur.  ¡Agustín! 


iU 


MM  LOf  M  Ecmua. 


{Sale  por  la  dentokm  wmif  éübrmaHmái.) 


jAh!... 


Áur. 
Por  fin  segura  respiro, 
Qae  á  vuesth»  lado  bm  nirt. 

Rojas.  ¿Qué4eeís? 

Áur.  lhnciU¿a  ttU 

De  gente  esa  galería. 

Rojas,  a  Os  baa  c— ehto? 

iltfr.  JKe. 

Máscara  el  manto  ne  4ié, 
Puerta  el  yeniar  que  ea  ▼erta. 

Mojw.  Gracias. 

iliir.  No  sé  de  qué  modo 

Llegar  hasta  aquí  be  logrado; 
Pero  esti^  á  vuestro  MÍ» 
Y  ya  jBt  olvido  de  todo. 

Rojas.  TranqvUiaaos. 

Áur.  üif  «• 

El  tiempo  corre  ineesMle, 
No  hay  que  pender  «n  loalaote» 
Que  teño  ser  vista  aqui. 
Decidme.  ¿Esa  ausencia  bopia  ?.«. 

Rojas.  Bien  mi  pecho  la  lloró. 

Áur.  ¿Me  habéis  olvidado? 

Rojas.  No. 

Áur.  I  Rojas! 

Aq/of .         i  Aurora !  (j  María !...) 

Áur.  ¿Y  esa  comedianU  vana? 

Rojas.  No  habléis  de  ella. 

Áur.  fio  hablo  pues. 

Rojas.  Respetadla,  Aurora. 

Áur.  ¿Kb... 

Vuestra  querida? 

najas.  fSs  mi...  ftiennana! 

Por  tal  mi  amor  la  consagro, 
Aunque  en  d  nunca  socorre, 
Que  ha  querido  mucho  al  pc^re 
Caballero  del  milagro. 

Áur.  Hermandad  sei^  liaetarda. 

Rojas.  Nacida  en  el  corazón. 

Áur.  ¿Es...1iermana  de  eleodonf 

Rojas.  Es...  el  ángel  de  mi  guarda. 

Áur.  ¿Angfáf 

Rojas.  Si,  mít  salvadora, 

La  que  calma  mi  querella... 
Pero...  no  hablemos  mas  de  eHa¿ 
Pensemos  eh  Vos^  Aurora. 

Áur.  Hablemos  de  mí,  si,  sí, 
Que  el  tiempo  se  precipita  .- 
Al  brindaros  esta  cita, 
¿Qué  habéis  pensado  de  míT 

Rojas.  ¿De-w»? 

Áur.  No  es  solo  el  amor 

El  sol  que  á  nris  «tos  ¿rila. 
En  la  corte  y  en  la  villa 
Anda  ya  en  lenguas  mi  honor. 


Si  lo  sospecha  mi  .>^„,— r, 
O  muerte  al  pusto  mm  dá, 
O  de  vos  me  alcjaii, 
Que  es  dolor  mas  iohaniaiio. 
María  me  dá  reoelea 
Que  al  hablar  me  oooflrmaís. 
Ved  vos  como  remediáis 
Mi  honor,  mi  aiMr  y  mis 

Rojas.  ¿Qué  decís? 

Áur.  Mihoaoraeempaoa, 

Temo  el  furor  de  ni  hermano... 
Si  me  amáis,  tomad  ni  man» 
Y  huyamos  Iciios  de  España. 

Rojas.  (¡Ohl) 

Áur.  Para  un  amor  fue  «rece 

No  es  dura  tal  condición, 
Que  es  patria  cualquier  nadon 
Cuando  el  amor  la  embellece. 
Soy  rica  :  dó  vaya  yo 
La  opulencia  irá  coomigo. 
¿Quereis  partir? 

Rojos.  t  Ah  I  ( ¿Qué  digo  ? 

Asiof...  fausto.. •) 

Áur.  ¿Qaoieis? 

Sanch.  ¡Qfa! 

Respirando  con  fúerMa.) 


ESGENA  X. 

AURORA,  ROJAS,  SÁNCHEZ. 

{Sánchez  entra  por  la  puerta  de  la  derecha 
sumamente  agitado ;  pasea  una  miradñ 
por  la  escena  como  huscando  con  asme- 
dad  un  objeto :  quiere  haídar  y  no  puede 
hasta  después  de  respirar  con  angmstia.) 

Sanch.  ¿Y  Amarilis?  ¿No  está  aqui? 

Rojas.  I  Amarilis  1  ¿  Qué  ha  paaado  ? 
Habla. 

Sanch.  A  don  Mendo  ha  citado 
Aquí. 

Áur.  I  Dios  mió! 

Rojas.  tEttaJ 

Sanch.  Sí. 

Por  culpa  vuestra. 

( Cotí  lágrimas  en  los  ojos.) 

Rojas.  Yo... 

Sanch.  Pero 

No  es  ese  el  mal  de  este  paso. 
Sino  que  él  divulga  el  caso. 

Rojas.  \  Y  se  llama  caballero  I 

Áur.  ¡Rojas! 

Hojas.  I  Dejadme ! 

Sanch.  ¡OhljRieD! 


EL  CAiAUCBO  BH.  MlLAiGRO. 


I7ft 


Ba  apostado  á  qve  «ata  Bodhe 
Apú  coB  ella  le  Tes. 

Ho^of-iCóne? 

S«kA.  YoaeleheeeaidiMla. 

Hojas.  Pero  eUa... 

SdMcA.  Acude  á  mu  roagoa. 

Awtr.  ¿CaáDdo7 

Samch.  Al  comeniar  los  fuei^efl. 

Avr.  \  Los  ftiegos  han  comentado ! 
¡  Va  á  Teñir ! 

Stmeh.       Esderte...  y^M... 

Aur.  Soy  perdida  si  me  ve. 

AiSféff.  Yo  el  paso  le  cerraré. 

[Kojat  pome  mano  á  la  espada  y  corre  á  la 
puerta  de  la  derecha :  Aurora  lo  detiene. 
Rapidez.) 

Aur»  ¿Y  mi  honrar  ¡HajfaAM  por  IM« ! 

A^.  Sielert». 

SoncA.  Eatgakria 

{SeíkUamio  d  la  puerta  derecha.) 

Llena  está  de  gente. 
Aur,  lOh-1... 

Hojas.  Por  aqná. 

{Rojas  se  dirige  ¿i  la  puerta  de  la  izquierda 
y  pugna  por  abrirlti.  Amarilis  la  abre 
y  se  presenta  en  ella  con  calma  apa- 
rente^ dirige  una  mirada  de  desprecio  á 
Rejas  y  cierra  quitando  la  lloved) 

Amar.  tar  wapA  ao. 

Aur.  ¡Ella!  (iférrtvia.) 

SoficA.        lAaBÜis! 
Rojas.  ^Mariaf 

SoncA.  HSapUcaAi!  81  ooHlgo 

(A  Aurora.) 

MaeriM,  eomo  anhelo, 
Aon  es  tiempo. 

Aur.  ¡Gom! 

^aisek*  Vuelo.) 

[San  Giné»  sea  conmigo.) 

{YÚMepor  la  derecha.) 


[A  Xí. 


AMARILIS,  AfmORA,  ROSAS. 


-.  ¿Qué  06  altera?  SI  aquí  os  Ten 
( Pausa. ) 
Ray  cosa  mas  natnral  I 


Si  en  quereros  m 

i  En  hablaros  no  hacéis  bies  f 

i  Pues  á  qué  ese  susto  ilerof 

Aliad  la  frente  sin  pena. 

Miradme  á  ni  cuan  seraaa 

Vengo  eaperar  al  que  quiero. 
Rojas.  ¡Túio.  i9Mmmte.i 

Aur.  Si  mi  henMiM  iae  ie.«. 

{Con  desesperación/) 

Esa  llaTe  por  piedad. 
¡  Ved  que  me  perdéis  I 

Amar.  Tomad. 

(¿Qué  Toy  á  hacer?)  ¿Para  qué? 

Aur,  I  Por  Dios  t 

Rojas.  i  La  pmte  «alTari 

La  llave. 

Amar»  ¿Ea  también  tu  anhelo? 
Aguardad. 

(Casi  fuera  de  si  y  arrojando  la  llave  por 
el  balcón. ) 

Aur.       {La  arroja  1 

Rojas.  i  Cielo  I 

Aur.  ¡Oh! 

Amar.       Ya  no  os  la  puedo  dar. 
j  Pensasteis  á  compaalon 
Ver  mi  coraion  movido  ?... 
Cuando  tanto  ae  ha  «ufrido 
No  se  tiene  corazón. 

Mojas.  \  SdlTttifl ! 

Aur.  7<9Í,  «onmoTOos ! 

Jfnar.  ¿Itt,  que  á  ella  me  sacrlflcas^ 
Aun  por  ella  me  suplicas  ? 
¡  Bien  está ! 

{Se  dirige  al  baicoñ y  dd  tres  palmadas,) 

Rojas.      i  "Qw^  taces  ? 

Aur.  ¡  Teneos  t 

Amar.  Es  tarde.  Bi  pecho  iiei>arde 
Iba  en  la  empresa  á  o^... 
Ya  no  la  puedo -aalTar. 

Rijjás.  SálTab,  Mada. 

Amar.  Es  tarde. 

Aur.  ¡Señora! 

Amar.  Todo  es  en  vano : 

La  señal  he  dado  ya. 
Dentro  de  poco  vendrá 
A  la  cita  Tuestro  hermano. 

Aur.  I  Jesús  1 

amar.  fnsfleia  áe  Bftos« 

El  que  mancilla  mi  honra 
Aquí  hallará  su  deshonra. 
Vengada  estoy  de  los  dos. 
i  PresumfaMs  per  TentMt 
Al  contemplar  mi  denota, 
Que  Iba  á  apurar  gota  á  ¿¡U 
£1  calis  de  la  amargura  T 
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La  imiier  qoeun  alma  tonga 
Cual  la  que  debí  á  la  suerte^ 
Si  está  en  yengarae  la  muerte 
Sabe  morir  ly  se  venga! 

ilur.  ¿Y  por  qué  de  mí  os  Tengáis? 

Amar.  ¿Por  qué?...  Gallarlo  prefiero. 
¿  Estáis  Tiendo  que  me  muero 
Y  el  por  qué  me  preguntáis? 

Aur.  Si  en  vos  misma  ese  amor  veis 
Que  dique  no  conoció, 
a  Téngome  la  culpa  yo 
De  querer  como  queréis? 
Salvadme. 

( Viendo  que  Amarilis  se  cotmiueve.) 

Amar,     No  puede  ser. 
Aur,  ¡  Por  su  amor ! 
Rojas.  Por  mi  agonía, 

i  Vamos,  sé  buena,  María  I 
Aur,  BUrad  mi  llanto  comr. 
Amar,  { Nunca ! 
iitir.  ¿No  oís? 

( Ruido  fuera. ) 

Amar.  Sí. 

Rojas,  Dará 

La  espada  fio  á  la  historia. 
Amar.  ¡Gran Dios! 
Aur.  Tened. 

{Corre  hacia  Rojas ^  y  después  se  dirige 
d  Amarilis.) 

(Por  la  gloria 
De  vuestra  madre  I 

(Amarilis  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza ; 
queda  por  un  momento  aibrumada  al  oir  la 
frase  de  Aurora;  se  pasa  la  mano  por  la 
frente  como  queriendo  arrancar  de  alli 
una  idea,  y  dice  con  sequedad:) 

Amar,  Sea. 

Aur.  Rojas.  ¡Ah! 

Amar.  Haced  de  mí  lo  que  os  cuadre 
Sin  mas  súplica  prolUa... 
Porque...  ¿qué  no  hará  una  UiJa 
Por  la  gloria  de  su  madre  ? 

[Anegada  en  llanto.) 
Rojas,  Ya  suben. 
(Mirando  por  la  puerta  de  la  derecha,) 

Aur,  ¿Hay  mas  quebranto? 

Amar.  Discurre. 

{Esforzándose  por  discurrir,) 

Aur.  Ya  están  ahí. 

Amm\  Una  idea...  ¡Una!  ¡Ah!  sí,  sí. 
¡  Venid ! 


{Arragtra  con  violencia  d  Aurora  y  ee  ocul- 
tan en  el  balcón  corriendo  los  tapices,  Don 
Mendo  y  Rios  entran  y  adoierian  este 
movimiento  sin  verlas.  Rojas  se  coloca 
en  el  centro  de  la  escena;  va  á  poner 
mano  d  la  eepada^  se  detiene  y  cruia  los 
Ifrazos.) 

Guzm.  ¡Ved! 

Rios.  ¡Oh! 

Amar.  ¡Cíelo  santo! 

ESCBNá  \I1. 

AMARILIS  ,  AURORA  ,  en  el  háicúv; 
ROJAS,  Ríos,  Doa  MENDO,  SOLANO, 
RAMÍREZ,  Don  LUIS  t  varios  Caba- 
lleros. 

Rojas,  ¡Señores! 

Guzm.  No  hagáis  estremoe ; 

Que  aunque  ella  á  mí  me  ha  citado, 
Pues  que  antes  habéis  llegado. 
En  viéndola,  os  dejaremos. 

Rojas.  \  Verla ! 

Rios.  Calma  mi  agonía. 

Dime  que  engañado  he  sido. 
Que  las  palmadas  no  he  oído, 
Que  esa  mu^er  no  es  María. 

Rojas.  (¡Dios  mió  I) 

Rios.  Presente  ten 

Que  todos  lo  están  creyendo, 
Que  su  honor  estás  perdiendo. 
¿Es  ella?  ¿Aun  callas?  Pues  bien  : 
Yo  aseguro  por  mi  honor 
Que  miente  quien  lo  asegura. 
Que  Amarilis  es  tan  pura 
Como  un  ángel  del  Señor. 

Sol.  Rom.  Sí. 

Guzm,  Rojas  calla. 

Rojas.  (¡Dloemio! 

Rios.  ¡Habla! 

Rojas.  No  puedo. 

Guzm,  ¿Lo  veis? 

Rios.  Aun  no. 

Guzm.  i  Mas  pruebas  queréis  f 

Rios.  No  es  prueba  un  silencio  frió. 
Su  deshonor  te  atribuyo ; 
Y  he  de  aclarar  este  error. 
Aunque  por  lavar  su  honor 
Tenga  que  pisar  el  tuyo. 
Esa  mujer  que  lo  trunca, 
Que  la  imprime  tal  borrón, 
Se  encuentra  en  ese  balcón. 
Veanios  quién  es.  ¡ Paso! 

Rojas,  ¡Nunca! 

Rios.  Paso. 

Rojas.         Va  he  dicho  que  no. 
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I.  Ved  que  perdéis  á  María. 
¿Quién  dDo  es  efla  seria  T 
Ríos.  iQaéidea!  Es... 
Áur.  I  Ahí         {Dmtro.) 

Guxm,  ¿Quién? 

Amar,  Soy  yo. 

lAmrora  lania  un  grito  ahogado :  todos  se 
dirigen  al  balcón  en  el  momento  que  apa- 
ree Amarilis  en  él  separando  los  tapices 
con  forzada  naturalidad,  con  calma  y 
altivez,) 

Todos,  i  María  1 

Amar.  Soy  yo,  señores : 

Yo,  que  libre  como  el  Yiento, 
Orgulloea  me  presento 
A  publicar  mis  amores. 
^  yo;  70,  que  altiya  y  firme 
Om  mi  mirada  os  conftindo ; 
Yo,  que  á  nadie  di  en  el  mondo 
Derecho  á  recouTenirme ; 
Yoy  que  no  siento  asomar 
El  rubor  á  mi  sembhinte, 
Que  soy  de  Rojas  amante, 
Que  no  lo  quiero  negar. 

ilior.  ¡María I 

(Aeorredla. 

lAh! 
-.  lAlli! 

Kias.  iNoeseUal 

Amar.  En  seguida.) 

Ríos.  (¡Gracias,  Dios!) 

( Váse  Ríos  llávdndose  d  Solano  y  Ramireí 
sin  ser  vistos.) 

Amar»  (Ya  estoy  perdida. 

i  Estáis  satisfecho  ya  ?  {A  Rojas. ) 

Rojas.  ¡María!...  ¿Qué  es  lo  que  he  he- 

Amar.  ¡  Silencio !)  Decidme  ahora,  [chor 
¿Porqué  me  espiáis? 

GaczJR.  Señora... 

Amar.  ¿Con  qué  ley?  ¿Con  qué  derecho? 

Guzm.  Yoestra  seña... 

Amar,  Os  ha  mostrado 

Que  en  otro  amor  mi  alma  arde* 
Que  ha  Sido  necio  el  alarde 
De  Yenlr  acompañado. 
¡  Valentía  faé  estremada ! 
i  Hecho  grande !  ¡  brava  gloria ! 
i  Oh  I...  romped  la  ejecutoría 
Y  haced  poWo  Tuestra  eqwda. 

G«zjn.  Mirad... 

Amar.  Lástima  á  fé  mía 

Me  dá  quien  mis  males  labra, 
Cuando  con  una  palabra 
Matar  so  orgullo  podría. 

R^ot.  ¡Obi 

Amar,  No  la  diré. 


Rojas.  ¡Por  Dios! 

Guzm.  ¡Señora! 
Luis.  No  te  acalores. 

Guzm,  Dices  bien.  Vamos,  señores. 
Señora...  que  os  guarde  Dios. 

{Vánse  por  la  derecha  riendo  maliciosa- 
mente.) 


ESCENA  XIII. 

AMARILIS,  ROJAS ,  dcspüés  RÍOS. 

Rojas.  ¡Oh  1  María...  {Pausa.) 

Amar.  ¿A  qué  humillaros '! 

MI  vida...  mi  honor  os  di... 
Ya  nada  esperáis  de  mí. 
No  tengo  nada  que  daros. 

Rojas.  ¡Perdón! 

Amar.  Basta.  En  la  agonía 

Esa  desdichada  está. 
Socorrámoshi. 

Rojas.         Si. 

Amar,  Rojas.      ¡Ah! 

{Se  lanzan  al  balcón ;  descorren  los  tapices; 
y  aparece  en  él  Rios  cruzado  de  brazos. 
Amarilis  lanza  un  grito  de  alegría.  Rojas 
queda  aterrado.  Desde  este  momento  vuel- 
ven d  verse  de  cuando  en  cuando  los  re- 
flejosde  las  luces  de  colores  de  los  fuegos.) 

Rojas.  ¡Mátame! 

Ríos.  ¡  Víctor,  María  I 

{^asando  junto  d  ella  sin  mirar  d  Rojas.s 

Amar.  ¿Y  ella? 

Ríos.  Salta. 

Amar,  Gracias,  Dios. 

Ríos.  La  escala  de  la  comedia 
Dio  término  á  esta  tragedia. 
¡  Salva  ella  1  ¡  perdida  tos  ! 

Rqjas.  ¡Mátame! 

Ríos.  Orillas  del  Ti^o 

{Se  acerca  d  Rojas  y  le  dice  con  tono  som- 
brío y  amenazador.  Amarilis  contempla 
esta  escena  con  espanto.) 

De  altos  álamos  cubierto 

Hay  un  espacio  desierto, 

Que  alumbra  el  sol  con  trab^o.  .  , 

Tal  ves  nunca  humana  planta 

Pisó  su  tupida  alfombra, 

Que  euTudta  en  perpetua  sombra 

Fresca  y  verde  se  levanta; 

Y  su  silencioso  espanto 

Quisas  nunca  interrumpiera 

Ni  del  gamo  la  carrera, 
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M  de  las  ates  el  canto. 
Na  a  el  misterio  sombrío 
De  8u  soledad  perturLia, 
Solo  alguna  veylo  turba 
Lejano  el  tumor  del  rio.,. 
O  acnso  triste  y  oscura 
Ln  vuz  del  lánguido  viento. 
Que  semejando  un  Inmento 
Entre  las  tamas  murmura. 
Si  allí  se  enconlniran  dos, 
Q  le  guardaran  en  su  menta 
Un  odio  eterno  y  ardiente, 
Solos  con  8U  alma  y  con  Dio», 
Sin  el  mas  leve  recelo 
Que  á  su  aran  pusi  rn  coto, 
Sin  mas  testigos  que  H  soto, 
Sin  mas  amparo  que  el  cielo, 
Con  toda  calma  y  despacio 
Rei'iirá  nmer¡e  pudieron, 
Sin  temor  de  que  loa  vieran 
M  las  aves  del  espacio. 

{Coge  del  brazo  d  Roj  is  y  ¡o  mira  fy'a- 

mettte.) 

Pláceme  el  triste  lugar 
Y  es  de  mis  pasds  el  fioIo. 
Pero  me  canaa  el  Ir  solo. 
jMe  quieres  avompnüar? 

(Con  ñeento  terrible,) 
Awmr^  i  Por  piedad !  (A  Riot.) 

í Salid  dfi  aquí! 

{A  iío;«#.J 

Rrja».  CfimpUré  lo  prometido.  {A  Rios.) 
Amar.  S«U4.  {^ttj^émáQh^í) 

Rojas.  Su  postrer  latido 

(Licuándose  la  mwko  al  corazón.) 

Será,  Haría,  por  ti. 


ESCESA  UV. 

■ 

iHARi^is,  Ríos. 

{Ríos  quiere  seguir  d  Rojas;  Amarilis  se 
lanza  d  él  y  lo  delieae  Qolocáudost  de- 
lante de  la  puerta  de  ¿a  derecha*) 

Amar.  ¡Ttoeoe! 
Rios.  (tanposlble* 

Amar.         ;  Cíelos  benditos ! 
Rios.    Sangra  la  injurta  vae.Htni 

Me  pide  á  gritos. 
Amar.        Yo  le  perdono. 
Ríos.    Razón  maa  de  <}iie  pag«# 


Vuestro  abanfloQO. 
Amar.  ¿Qué  me  importa.*  ( }Dl0B  Olio!) 
Rios.         (:Oli!...)  Quien  me  Impiét 

No  habrá  que  yo  le  mate. 
Amar.         ¿Y  nuestra  vida? 
Rios.  Pido  á  la  suerte 

Una  dicha  tan  solo, 

Y  esa  es  la  muerte. 
He  pasado  tan  pocas 

Horas  serenas... 
UeYo  en  el  alma  tantas 

Y  tantas  penas!... 
Mirad  al  cielo, 

Que  en  él  hasta  mis  malee 

Hallan  coitauele. 
El  que  quierf  de  veroe 

Jamás  olvida. 
¿Siempre  estaréis  qyeriíQndieY 

Toda  mi  vida. 

¡Destino  Qero! 
¿Compréndela  uil  martirio f 

i  Yo  tamltien  quiero  I 
¡Es  verdad!  Pero  nunca 

De  esta  manera. 
Y  aun  mas. 

Es  Impoalhle. 

{A  Dios  pluguiera! 

Ruda  batalla. 
1  Ay  de  quien  sufre  y  llora  I 

¡  Ay  de  quien  calla ! 
Vivir  así  es  la  muerte. 

Démela  9I  cielo. 
Ese  es  mi  afán  constante. 

Ese  mi  anhele. 

lEeteáDIee  dama! 
i  Ay  de  quien  desespera ! 

t  Ay  de  quien  ama  I 
¡  Y  yo  soñé  la  dicha  ( 

i  Y  vi  á  lo  1^08 
Brillar  sus  espíendentee 

Puros  reflejos!... 

¡Ved  mi  agonía! 
Rios.    ¡Ved  mi  terrible  penal 
Amar,        { Mirad  la  mía ! 
Rios.    ¡Yo  esperaba! 
Amar,  Es  la  dicha 

Sol  del  invierno  ¡ 
Cuanto  mas  poro  briUa 

Su  rayo  eterno, 

—  Fuerza  es  decirlo  — 
Mas  cerca  está  U  nube 

Que  ka  de  cubrirlo. 
Yo  vi  el  sol  en  oriente 

Lnctr  en  calma 
Y  á  sus  rayos  suaves 

Se  abrió  mi  alma. 

La  dicha  tuve, 
La  vi...  y  oscureciólB 


Amar. 


Rios. 

Amar. 

Rios. 

Amar, 

Rios. 

Amrtr. 

Rios. 

Amar, 

Rios. 

Amar, 

Rios, 

Amar. 

Rios, 

Amar, 

Rios. 

Amar, 

Rios, 
Amar, 
Rios, 
Amar. 
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Pérflduimbe! 
JI»M.  PiMB  bten  :  aí  qv»  la  e««sa, 

Al  tohiiaiano 
Que  vaatiro  amor  «laspreela 

Por  oro  vano, 

A!  que  oon«l6nla 
Que  ▼Q68(ro  iMNior  m  píenla 

YiíJarMinieiiie ; 
Vo,  ^ne  oa  adoro  loco, 

Pero  qne  eeclo, 
Porque  sé  que  la  dicha 

Daroa  no  p  edo« 

No  he  de  dejarle 
Qne  os  ultraje  y  detpreeie  : 

\  Debo  Doatarie  I 
Amar.  Si.  i  Metadle !  MI  peoa 

Ya  mas  no  cailat 
Que  el  pecho  que  hi  eeolta 

Arde  y  entalla. 
Hiof.  ¡Bien! 

Amar.  Ya  me  siento 

Sin  ftienas  que  prolonguen 

MI  aufrlin lento. 
fily  ni  aun  ha  ▼acilado 

En  deshonrarme; 
El,  me  ultraja  j  desdeña 

Lejos  de  amarme. 

Una  esperanza 
Queda  solo  en  mi  pecho  : 

{ Quiero  Yengania  f 
ttios.  I  La  tendréis! 
ifaicr.  Quiero  que  dht 

Morir  le  mire, 
Que  eomo  yo  de  pena 


Y  anfuatU  eepire, 

¡Prrsto!  ¡buscacUef 
Bifis.  {Le  mntaré,  Marín! 
Amar,       iGriciae  1  ¡  Met^dte! 

{Sánchez  safe  apresttroffnmeHh  p0r  Íü 
puerta  de  In  derecha  d^eeolorido  y  etni 
fuera  de  si.  Dice  dentro  «  ¡  Rlol !  »  «aa 
voz  ahogada.  Amarilis  y  Hioi  cor^em  4 
su  encuentro,  y  apenas  oyen  susprimenu 
palabras  comprenden  la  causa  dé  su 
agonía,  pero  quieren  dttdari0,) 


ESCBNA  KV. 

AMARILIS,  RÍOS,  SÁNCHEZ. 

Saneh,  ¡Rioei.M  i&efiaril...  ¡PffitQl,.. 

Rtos,i       .  Qué? 

Sanch.  Que  s«  matiiu 

{Mucha  rapidez,) 

Amar.  Rios,  ¿Quiénes? 

Sanch,  El  y  don  Ifende. 

Qne  at  rey  no  acatan 
NI  oyen  mis  preces! 

Amar,  ¡Habla! 

Ríos,  ¡Por  Dios!... 

Amar,  '    ^  Quién.» 

Sanch.  ¡Rojas! 

Amar.      iltans  mil  feqia !  I 

(Amarilis  eeiedesphmada,  Riés  9mre  hacia 
la  puerta,  Sánchez  á  socorrer  d  María,) 


iCTO  TERCERO. 

India  M  ptbeio  real  de  Aranjncz :  I  h.  dfti^eha  mn  troto  de  edücin  d^l  renacimiento,  al  qné  *<  ie- 
bíri  por  ona  escalinata :  á  Li  izquieida  f  eafl  frente  al  público  la  fachada  posierior  de  as  teatro,  «ne 
tt  wpone  lerantado  pan  las  fiestas,  al  qne  también  se  s»b«  por  otra  esoalinala.  Ka  !*••  ^stremet  d»-1os 
pasamaoof  de  amhas y  en  los d( min adorBet del  jardín,  ftrnpos de  iMnbas dt ciiatal da difrrwNa i^ov- 
lores.  CorpoleBtM  y  fr«n4otOft  árboles  «talÜM  de  toda  «lase  d^  enredaderas  sinrcn  de  technmbre  4 
la  escena  :  de  elloo  pndn  anflss  fem  im  4i  forps  oon  Inces  de  color«^.  EsUtuas,  faentps,  asieato 
7  jarranes.  En  el  fMdo  u%  ^oaqna.  catre  «oyM  árboles  brillan  mnltitnd  de  Inoes. 

lanches  aparece  en  Ja  etcaüoata  ¿  U  ixquieida  por  donde  sale  Rios.  4  qnien  lo  mismo  qne  Rai^ 
r  Im  cúsanles  e»trecba  la  mano  loco  de  alr^iia.  Rios  pi»ea  una  mirada  por  la  escena,  y  bien  á  «n  pe- 
tar no  poede  ocultar  sn  abatimiento.  lk)n'luÍ8  habla  con  los  caballeros.  Rios,  Ramires  t  los  deatáa 
fardantes  visten  trajes  lujosos  y  teatnlea. 


ESCENA  PBlllEnA. 

RI06,  SÁNCHEZ,  RAMIRC;,  íkv  LQS, 
Fabsautes  t  Cabauesos. 


Saneh,  \  Victer,  asier  üts»,  fielor) 


Tenéis  á  la  eorte  loca. 
Ríos.  Déjame.  (¿RamlresP 

(Ueiándole  aparte.  Sánchez  vuel9e  4  ef^ 
cuchar  d  la  puerta  del  teatro  (¿o^df  pm^ 
manece  loco  de  alegría,) 

Ram .  ^  Qudf 
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DON  LUIS  DE  EGUiLAZ 


Ríos.  Me  asesina  esta  zozobra. 
¿Vino  don  Mendo? 

Ram.  No  vino. 

Ríos.  El  cielo  nos  abandona, 
i  Oh  1 1  qué  dia  tan  horrible 
Para  nnestro  pobre  Rojas! 

Ram,  No  ié  cómo  representa, 
Que  le  entró  la  espada  toda 
Bn  M  brazo. 

Ríos.        Pues  la  herida 
Es  lo  que  menos  importa. 
Un  duelo  aquí  es  un  ultraje 
Hecho  á  la  regia  persona 
Que  castigan  con  la  mueite. 

Ram.  Acaso  todos  lo  ignoran.) 

Luis.  (Estos  lo  sabrán.)  ^Diréisme 

[A  Ríos.) 

Cuánto  han  costado  las  obras 

De  alzar  aquí  ese  teatro 

Con  lo  demás  que  decora 

Estos  jardines? 
Ríos.  No  sé.  {Secamefite.) 

Luis.  Gasta  en  una  noche  sola 

El  tal  Lerma  mas  dinero 

Que  de  Indias  traen  cien  flotas. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Dor  MENDO  de  GUZMAN.  Sale 

ion  BL  FORO     IIQOIBIIDA. 

RÍOS.  ¡Don  Mendo!  ) Gracias  á  Dios! 

Ranu  ¿Qué  hay? 

Ríos.  Hablad. 

{Aplausos  dentro,) 

Gttzm.  El  rey  lo  ignora, 

iltof.  tAh! 

Sanch.        ¡Víctor!  Dadme  un  abraso. 
Le  alegría  me  trastorna. 

(Aya  corriendo  loco  de  alegría  y  se  dirige 

d  Ríos.) 

Guzm.  ¿Qqé  os  pasa? 

Sanch.  ¿  No  habéis  oido  ? 

La  aplaude  la  corte  toda... 
Y  basta  el  rey...  y  hasta  la  reina... 
I  Qué  Amarilis!  No,  no  hay  otra. 
1&!  yo  quisiera  llorar, 
Tanta  alegría  me  aboga. 
Tras  lo  que  ha  sufrido  anoche, 
Tías  tanta  horrible  congoja 
Susj^der  asi  las  almas... 
I  No  hay  otra,  señor,  no  hay  otra ! 
I  Qué!  Si  en  pisando  el  tablado 


Se  olvida  de  su  persona, 

Y  enloquece,  y  á  su  antojo 
Habta,  y  gime,  y  rie,  y  llora, 

Y  entusiasma  á  cuantos  miran, 

Y  á  cuantos  oyen  trastorna. 
¡H^amia  de  mi  alma! 

i  No  hay  otra,  señor,  no  hay  otra ! 

Ríos.  No  puede  haberla. 

Ram.  I  ImposUile  1 

Guzm.  Pues  lo  de  anoche  se  toca, 
¿No  me  diréis  si  mi  prueba 
Fué  probanza  y  muy  notoria? 

Ríos.  Esa,  don  Mendo,  es  cuestión 
Que  no  tocar  os  importa. 
Que  muchas  veces  el  mundo' 
Lo  blanco  por  negro  toma, 

Y  diz  que  hay  flechas  que  hieren 
Al  mismo  que  las  arroja. 

Ram.  «Y  Agustín?  ¡qué  bien  ha  dicho 

(Tratando  de  variar  de  conversación.) 

El  muy  bellaco  su  loa ! 

Guzm.  ¿Quién  se  la  escribió? 

Sanch.  i  Q«»<^n  ?  KI, 

Que  se  las  escribe  todas. 

Gtfzm.  ¿También  poeta  ? 

Ríos.  i  Pues  no ! 

Guzm.  ¡  Milagros  hay  en  su  historia ! 

Saneh.  Agora  compone  un  libro 
De  prosas,  versos  y  loas 
Que  igual  no  tiene  en  el  mundo. 

Luis.  ¿Y  al  tal  libro  cómo  nombra  t 

Ram.  El  Viaje  entretenido. 

Guxm.  Si  entretiene,  linda  cosa.  • 
(¡Rojuelas  metido  á  ingenio! 
I  Suspende  el  curso  Helicona ! ) 

Ríos.  Voy  á  salir  al  tablado. 

{Aparece  Solano  en  lapuerta  de  la  izquierda 
con  una  vela  y  un  manuscrito  largo  y  an- 
gosto.) 


(Seguro  iré  deque  Rojas... 

Guzm.  Id  seguro»  que  el  suceso 
Todos  en  la  corte  ignoran. 
Mas  si  este  caso  no  saben. 
Las  lenguas  murmuradoras 
Dicen  en  cambio^  que  anoche 
Por  el  balcón  de  la  hermosa 
Amarilis,  una  dama 
Se  descolgó  entre  la  sombra. 

Ríos.  {Don  Méfldol 

Guzm.  No  es  ese  el  mal. 

Añaden  que  no  iba  sola. 

Ríos,  yo  os  juro... 

Guzm.  También  anoche 

Jurabais  con  ieogna  pródiga 
Que  no  estaba  allí  Amarilis. 


EL  CABAtLERO  ML  MIUGRO. 
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Ríos.  Ya  el  sufrimiento  se  agota. 
Si  al  terminarla  comedia 
Queréis  hacerme  la  honra 
De  ymair  aquí,  tal  Yes 
Lo  que  os  diga,  coto  os  penga. 

Guzm.  Si  es  ana  amenaxa,  ved 
Que  aaher  puede  esta  historia 
El  rey  y  qne...) 

Soi.  ¡Ríos! 

Ríos.  Voy. 

Guzm,  Yendrtf. 

Saneh.  |  Vamos!  r 

JItof.  i  Qué  os  importa! 

(Somtfrio.  Vdse.) 

Luis.  ( ¡Qué  tono  ha  echado  esta  gente ! 

Guxm,  Desde  qne  pisan  alfombras 
En  loe  palacios  reales 
Y  eoo  los  nobles  se  rosan... 

Luis,  Desde  qne  nobles  los  yenoen... 

Guun.  No  recordéis  esas  cosas. 
Para  Tengar  nn  nltnUe 
Nunca  reparo  en  personas. 
4  Vamos  á  ver  la  comedia  ? 

Luis.  Y  á  apiandlr  á  Tuestra  diosa. 

Cabs.  Vamos. 

Guxm.  Digno  es  de  tal  noche 

Tal  fms  opus  ccronat) 

{Váñst  por  el  foro  izquierda,) 


ESCENA  lU. 

SÁNCHEZ,  RAMÍREZ,  SOLANO. 

[Que  habrán  estado  en  la  escalinata  de  la 
izquierda  mirando  y  escuchando  de 
núuido  en  cuando  por  la  puerta.) 

Saneh.  ¡Qné  noche,  amigo  Solano! 

Sol,  El  entusiasmo  me  abrasa. 

Saneh.  Qoe  aprenda  el  señor  Ganasa, 
El  comediante  italiano.  ( Bajan.) 

Rom,  Hémosle  dado  en  el  quid. 

Sol.  Su  corona  está  sin  hoJa.s. 

Saneh.  Con  Amarilis  y  Rojas 
Ta  no  robará  á  Madrid. 

Rom.  i  Adonde  llega  la  ftirsa  ? 

[A  Solano.) 

Soi.  A  cuando  Ríos,  después 
De  pedir  á  dofia  Inés, 
Asoma  con  la  comparsa. 

Rom.  Sin  casamiento  al  final 
Comedia  no  he  visto  yo. 

Sanrh.  lYeM»  t#  mtraRaf 


Ranu  i  Poes  no ! 

Saneh,  Pues  es  cosa  natural. 
Siempre  la  humana  comedia 
Termina  en  que  el  hombre  casa  : 
Lo  que  después  de  esto  pasa 
Constituye  la  tragedla. 

Sol,  En  noche  de  casamientos 
Estamos. 

Saneh,  En  decir .  dan 
Que  dá  este  señor  san  Juan 
Buenos  acomodamientos; 
Y  augurios  de  matrünonio 
En  tal  noche  hallar  pretenden 
Las  que  todo  el  año  encienden 
Candelas  á  san  Antonio. 
Ram.  En  la  corte  hay  otras  modas. 
Saneh.  También  Sánchez  las  conoce. 
No  bien  resuenan  las  doce 
Los  ramos  arrojan  todas 
Con  su  nombre  escrito,  y  dis 
Que  el  que  coge  el  de  una  dama 
En  todo  el  año  la  ama. 
Que  es  ocurrencia  felii. 
Deciros  no  necesito, 
Pues  nadie  lo  ha  de  dudar. 
Que  esto  se  hace  por  honrar 
En  todo  al  santo  bendito. 
Ram,  Plegué  á  Dios  que  uno  recojas. 
Sol.  Le  vendrá  que  ni  pintado. 
Pero  dcijando  esto  á  un  lado, 
¿  Qué  me  decís  de  ese  Rojas? 
Saneh,  Yo  os  dirá... 
Sol.  Lo  estamos  viendo. 

¡  Su  infamia  es  harto  notoria  I 

Rmn.  María  entre  tanta  gloría 
Se  está  de  pena  muriendo. 
Sol.  {Es  infame! 
Saneh.  {Si  que  es! 

Ram,  Y  no  merece  disculpa. 
Saneh.  ¿Cómo  no?  £l  no  tiene  culpa. 
Dioslehiioasi... 
Ram,  ¿Cómo? 

Saneh*  i?ae»\ 

Las  femeniles  nuirafias 
Con  él  castigar  proviene^ 
Que  en  lo  de  mudanias  tiene 
De  las  mujeres  las  mañas. 
Mucho  la  hace  padecer; 
Pero  si  todas  lo  quieren,  - 
Si  todas  por  él  se  mueren , 
¿El  pobre...  qué  se  ha  de  hacer? 
Sol.  ¡Eh!  ; Calla! 
Ram.  Vanos  sofismas. 

Saneh,  Yo  que  tanto  he  viiO^do 
Malas  dó  quier  las  he  haibido; 
En  todas  partes  las  mismas. 
Si  á  Argel  te  marchas  andas 
Y  moras  entre  las  moras 
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Verát  Gi5íno  Mtas  señoras 
Suelen  ser  moros  de  pai. 
Allí  eclipsé  con  CerrantH, 
El  que  esciihe  el  don  QtiQdtd, 
DeAmadisyUnurote 
Las  aventuras  galantes. 
Allí  amaba -por  la  posta 
Purque  las  moras  conmigo... 
Mas  de  moras  mas  no  dlgo^ 

{Viendo  salir  á  doña  Awvra,} 

Porque  hay  moros  fñ  la  eoitÉ. 

ESCENA  IV. 

Dicaoa»  AUEOEA. 

Aur.  ({Dios  «lio I  i  Hay  Balite!) 
[Saie  por  el  foro  iiquieria.) 

Snneh,  (EUt  U. 

Rnni.  ¡Ella! 

S'tL  iVlt«Dl0s! 

Sú'iCh,  iftolaMt ) 

¿Señora? 

^«K     (iOHf) 

Saneh,  VUesIfO  honnano 

No  está  aqui  yt. 

(Con  marcada  intaaeim.) 

á^.  ¿radas. 

Ram.  fiVel 

Como  le  bttieaf 

Saneh,  jTrtfdOM!) 

Aur.  ¿Y...  María? 

Saneh.  En  el  tablado. 

Aur.  Ha  un  momento  lo  ha  dejado. 
NeoeMté  veHa  aflora. 

Ram,  DIrémoselu.  (Ven  tó,     {A  Sanehéz.] 
O  lo  echas  todo  á  perder. 

S'ffirA.  Sf  t  qtie  ver  yo  á  esa  mii|«r 
Es  mirar  á  Belsebú.) 

( Vdnte  por  ta  iu¡aierda.) 


ESCENA  V. 


AURORA,  AMiOlILIS. 

Aur.  Si,  debo  hftbiftr  i  María...  {Pawa,) 
Mns  si  mi  falta  han  notado^ 
Si  de  menos  me  han  echado... 

(Amarilis  aparece  am  la  puerím  de  im  ii" 


MN  UW  M  ECUILAS. 


quierdm  metida  ^tdfnlwe^.  Ai  mr  d 
Aurora  hnee  t«  mennmimáa  da  imdi$m- 
cion  Baja  lemUMtfde  la  um/inalia,  y 
empieza  la  escena  Iwkando  pa^  éamk- 
narse  y  com  mredeiiea  eolMI*) 

Amar.  (¡Oh!...  | Vatorl)  iSaAora  niar 

Aw  ¡María! 

Amar.  \ Se&ertU..  ¿Vos? 

¿Vos  en  estesltiof 

Aur,  Sí : 

Vengo  á  buscarét. 

ilutar.  ¡A  mí  I 

No  lo  creyera  por  Dios* 

Aur,  ¡Piedad! 

Amar^  Ma  ••  mqr  Itamfm 

Miraros  en  ttl  lugar... 
Comprendo.  ¿Queréis  goaar 
Vuestro  triunfo  porantaraP 
¿Quereia  probar  oomo  hiera 
El  mal  qna  ma  iiaheia  tauaadis 

Y  ver  el  semblante  Mada 
De  la  víctima  qot  maere?... 
Vengo  de  ahí...  da  la  caceoa. 
Donde  todo  sa  taa  innala; 
De  ahí,  donde  reino  sola 
Porqiü  ni  Ingania  la  UMa ! 
La  corte  me  aplauda  laaa, 

Y  ansiáis  cuando  á  sí  roe  trata 
Ver  que  ia  gloríft  me  mata» 
Que  este  laurel  me  sofoca. 
¡Pues  no!  mientras  tenga  vida 
Tal  placer  no  ^  he  da  dar  i 
Siempre  me  habéis  de  encontrar. 
Rostro  fiara  y  freqta  erguida. 
Jamás  me  veréis  doblarla 
Mientras  respire  pureía. 

Solo  bája  la  cabexa 

Quien  tiene  por  qué  bajaria. 

Aur.  ¡Oh!  ¡Perdón!  Tomad  ttiTlda. 

Amar.  \  Perdonaros  yol  ¿De  qué? 

Aur.  4 Na  lo  •abáis.'» 

Amar.  Na  la  aá^ 

Aur.  Por  mi  eauaa  os  veis  pardlda. 

Amar,  j  Yo !  Las  que  Doocaltais 
Que  el  mundo  honradas  oa  vaa. 
Que  inmaculadas  as  craa, 
A  esto  deshonra  llamáis  i 
La  vana  esterioridad 
Os  es  precisa  á  vosotraa. 
¡  Todo  apariencia !  A  nosotras 
Nos  basta  la  realidad. 

Aur.  ¡  Oh !  ao  raohacaia  par  Otos 
Mi  afecto  puro  y  sincera. 
Ved  que  como  vos  ma  muaro, 
Que  un  mal  saft'imas  las  doa. 
h(*Jad  el  duro  i^roche, 
Que  pone  en  mi  paoha  aapaol», 


EL  CABALLERO  DEL  MILAGRO. 
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Coo  la  qiM  úMbmi»  en  Uaalb 
Vira  traBcarrir  la  noche, 

Y  llora  coQ  la  ffU)orada» 

Y  pasa  llorando  el  dia. 

Amar.  ¡Cómo!  Lloráis  todavía, 
¡  Y  os  Uamait  desventurada ! 

Aur,  No  consuela  los  enojos 
MI  llanto  desgarrador. 

Amar.  ¿Pues  qué  arraigará  un  dolor 
Que  se  esca|>a  por  los  ojos? 

Aur.  i  Oh !  no,  mi  pesar  siaicstru 
Con  las  lágrimas  no  sale. 

Amar,  El  dolor  que  sufro,  vale 
MU  dolores  como  el  vuestro* 

Aur.  El  que  sentimos  aquí 

(iPorWcsraMM.) 

Siempre  es  mayor  que  el  que  vemosi 

JuMT.  ¿Mayor  qué?...  Pero  acabeoiosi 
cQoé  es  le  que  queréis  de  miT 

Aur,  iQaé'(  Quiero  que  no  me  odiéis» 
Que  nú  pecho  conozeajs. 
Que  ingrata  no  me  creáis. 
Quiero  que  me  perdonéis. 

Am€w,  Bien.  Acabad. 

Aur,  Qm  «i  no  día 

Uegaisme  á  necesitar,. 
Me  enviéis  este  collar. 

{Le  4dun  magni/lco  eoilar  deperlaa 
blancas^) 

Amar,  OádmelOé 

Aur.  I  Gracias,  María  1 

Amar,  ( ¡  Oh  ! } 

Aur,  Por  de  precio  mayor 

Entre  todos  lo  prefiero. 

Amar,  ¿Cómo?  ¿listo  vale  dinero! 
i  Queréis  pagarme  mi  honor  I 

Aur,  \  María ! 

Amar,  \  Mi  booor  coo  orol 

¡Y  os  atreveisl... 

Aur.  ¡Cielo  santo! 

Amar,  Albeja  que  vate  tanto 
No  p^a  ningún  tesoro. 

{Rompe  el  collar  y  lo  arroja  por  el  suelo,) 

Aur,  ¡  Perdón,  perdón ! 

Amar,  No  me  asombra 

Que  de  tal  manera  obréis  i 
Tsl  ves  el  oro  apreeiei.*... 
;  Yo  le  quiero  para  alfombra ! 

Aur,  iObiw. 

Amar,  Y  es  porque  siento  en  mi 

Lo  que  no  dá  la  fortuna 
Ni  la  mas  ilustre  cuua. 
Ld  que  tengo  aquí  y  aquí. 

{Por  la  cabeza  y  e¡  corazón.] 


Si  nos  desdeña  ese  necio 
Vulgo  que  no  nos  comprende. 
Su  desden  no  nos  oiende. 
i  Desprecio !  ¡  piíle  desprscio  1 
Cederá  la  medianía 
Que  con  miserabls  intento 
Convierte  aquí  su  talento 
En  pública  mercancía  t 
Esa  del  diaero  en  pos 
A  lo  mas  bajo  desciende... 
Pero  el  genio  no  se  vende. 
Que  es  un  destello  de  Dios! 

Aur.  Ali  polire  labio  lo  invoca 
Porque  olvidéis  ese  agravio, 
Y...  ¡perdonad  á  mi  labio 
Que  el  amor  me  tiene  loca! 

Amar.  ¡Ahf... 

Aur.  Yo  a^oro. 

Amar.  Cómo  yo. 

Aur.  Y  me  olvidan. 

Amar.  Gomo  á  mi. 

Aur,  Y  quiero  mtts. 

Amar.  Eso,  sí. 

Aur.  Y  menos  me  pagad. 

Amar,  ¡Oh  I... 

Aur.  Mas  me  alienta  una  esperanxa. 

Amar.  Una  esperfliiza  imposible. 

Aur.  Pero  suprema. 

An^r.  Terrible. 

Aur.  La  venganza. 

Amar.  La  vengaasa. 

Aur.  I  Oh !  vos  le  amáis.  «. 

Amar,  Como  vos. 

Aur.  Amor  horrible  y  fataL 

Amar.  Hermanas  nos  hace  el  mal. 

Aur.  Hermanas  somos  las  des. 

Las  dos,  [Ahí 

Aur,  ¿Lloráis,' 

Amar.  ¡Llanto  bendito! 

Que  líe  placer  me  circunda, 
Dulce  rocío  que  Inunda 
Este  coraioa  uiarcbíto. 

Aur.  Llorad,  llorad  sin  rabor. 

Amar.  ¿Ha  h  ibido  muger  ál;{una. 
Una  sola,  solo  una, 
Que  no  lloré  por  su  amor? 

Aur.  Ahora  el  ouio  y  el  desden 
Solo  en  mí  tienen  lugar. 
Mas  le  miro,  y  vuelvo  á  amar 
Con  mas  fuerza. 

Amar.  Yo  también. 

Aur.  Amba»  un  mal  padecemos. 

Amar.  El  mismo  pfsar  sufrimos. 

Aur.  Y  sin  venganRM  morimos 

Amar.  Es  fuerza  que  nos  venguemos. 

Aur.  i  Cómo? 

Amar.  Vos  podéis  hablar 
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Al  rey. 

Aur.  Si. 

Amar,    Reneor,  á  espado. 
Un  duelo  habido  en  palacio^ 
¿Ck>n  qué  suelen  casUgar? 

Aur,  Con  la  muerte. 

Amar,  fil  se  ha  batido. 

i4iir.  ¿Cuándo? 
,   Amar,  Anoche. 

Aur.  jADOGhe?¡Ah!... 

¿Hay  praebasP 

Amar.  Herido  está. 

Aur,  ¿Cómo?  ¿Cómo?  ¿fil  está  herido* 

(Con  profunda  intpiietud,) 

Amar.  Si. 

{Con  doior  al  ver  tu  inquietud.) 

Aur,         ¿Qué  me  importa?  Acabad. 

{Dominándose.) 

Amar,  Un  papd  escribiremos 
En  que  al  rey  se  lo  contemos. 
Aur.  Bien. 
Amar,       {Sil  (Nada  de  piedadl 


ESCENA  VI. 

AMARILIS,  AURmiA»  SÁNCHEZ. 

{Sánchez  sale  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da. Viene  pensativo;  mas  cuando  ve  á 
Amarilis  corre  hada  ella  con  la  mas  vi- 
va  inquietud,) 

Saneh.  {María! 

Amar.  ]  Estoy  decidida ! 

{A  Aurora,) 

Saneh.  ¡Amarilis! 

Amar,  ¿Qué? 

Saneh.  ¿Qué  hacéis? 

Que  mudar  tr^e  tenéis^ 
Va  á  faltar  vuestra  salida. 

Amar.  \  Es  verdad ! 

Saneh.  Vamos  por  Dios. 

Se  desusa  el  tiempo  y... 

Amar.  (Seguidme  á  mi  cuarto :  alli 
Podéis  escribirlo  vos. )  {A  Aurora.) 

ESCENA  VII. 

SÁNCHEZ,  ROJAS,  RÍOS. 
Saneh.  ¿Juntas  ellas?...  ¿tan  despacio?... 


¿Tan  amigas?..,  ¿ deparUendoP... 
Pues,  señor,  yo  no  lo  entiendo. 
Ah!...  ya!...  ¡Estamos  en  palacio! 

(Sarcasmo.) 

Rojas.  ¡  Sanchas ! 

( Sale  gozoso  por  la  puerta  izquierda.) 

Saneh.  ¡  Abrasadme ! 

Rojas.  ¡Oh! 

Sanche  ¡Qué  gloria! 

Rojas.  Arde  mi  caben. 

Los  laureles...  la  grandesa! 
I  Para  esto  he  nacido  yo ! 

i{to«.  ¡Rojas! 

{Con  tono  de  reconvención.) 

Rojas.  (¡Riosl) 

Ríos.  ¿Y  la  herida? 

Rojas.  La  he  echado  de  la  memoria. 
Ríos,  fiieü... 

Rojas.        i  Ayer  un  duelo !  hoy  gloria. ., 
No  hay  vida  como  esta  vida, 

{Recobrando  la  alegría.) 

Ni  cosa  que  mas  me  cuadre 
Gomo  aquesta  variación. 
Ríos.  La  risa  y  el  llanto  son 

(Con  dolor  al  notar  su  cambio  de  tono.) 

HUos  de  la  misma  madre. 
Siempre  el  placer  y  el  pesar 
Van  Juntos  en  los  humanos, 

(Con  ironía.) 

Que  como  buenos  hermanos 
No  se  saben  separar. 

Rojas,  Esa  terrible  ironia 
Entre  esta  dicha  me  espanta. 

Ríos.  ¿  No  ves  que  entre  dicha  tanta 
Se  está  muriendo  Mana? 

Rojas.  ¡María! 

Saneh.  Sí  señor,  si. 

(Habrá  estado  mirando  fijamente  d  Rojas.) 

Rojas,  Deja,  déjame  que  huya. 
Pero  no,  mi  vida  es  tuya. 
Mátame. 

Ríos.    ¿La  muerte  á  ti? 
En  dártela  pienso  á  veces. 

Rojas.  La  merezco...  y  la  consigo. 

Ríos,  ¡  No !  La  vida  es  tu  castigo, 
Tú  la  muerte  no  mereces. 
El  cielo  venga  el  tormento 
De  los  que  en  el  mundo  gimen, 
Porque  si  ei  hombre  hito  el  crímen 
¡Dios  hiso  el  remordimiento! 

Rojas.  ¡Calla i  No  me  des  tortura. 


EL  CABALLEBO  DEL  MILAGRO. 
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Di^aine  el  írluak  gomi, 

(Con  acento  itrribie,) 

No  me  YCDgas  i  amargar 
Este  instante  de  yentura. 
SU  sufre...  ya  losé; 
Yo  pongo  á  fln  mal  el  sdlo. 
No  quiero  pensar  en  ello, 
.\o  quiero...  y  no  pensaré. 
Su  imagen  pora  y  querida 
Es  la  delicia  del  alma; 
Hallo  á  so  lado  la  ealina. 
Bebo  en  sos  ojos  la  Ylda. 
Con  el  suyo  mi  contento 
Siempre  termina  y  empleas; 
He  aieelna  su  tristeza, 
Me  mata  su  sofHmiento... 
Mas  cuando  voy  mas  amante, 
Gaando  mas  su  amor  me  agita, 
l'm  voi  ronca  me  grita : 
■  No  te  pares...  adelante.  >* 

Y  dego  á  mi  InfliUo  cedo, 
T  imstrar  me  dc^  loco, 

Y  dundo  el  abismo  toco 
Qb1«o  parar...  y  no  pnedol 

Atof.  {Ks  una  eterna  «goníal 
Soneh.  Sí.  (Liorando,) 

%at.      MI  suerte  lo  ha  dispuesto, 
Y...  I  Bal  no  hablemos  mas  de  esto. 

[Transidon  rápida.  Se  ríe  de  si  mismo,) 

Vaitena  será  otro  día. 
En  este  mundo  á  mi  ver 

(A  am  mooiimaito  de  Rios,) 

Todos  Yan  por  un  camino^ 
Qoc  es  ley  eomun  del  destina 
Tnksjsr  para  tener. 
Tener  para  desear, 
De«ar  para  vivir, 
T  TíTír  para  morir... 

Y  morir  para  dejar. 
1ú».  ¡Rojas! 

Soneh.  { Si !  Tiene  raion : 

{Muy  conmovido.) 

Uy  es  de  la  humanidad. 
H  hace  daito :  es  verdad, 
Pero  eon  buena  intención. 

Aio«.  No,  Rojas;  basta  querer 
I^  huir  de  ese  camino. 
Sobreel  poder  del  destino 
E«U  del  hombre  el  poder. 
IH  que  calle  á  la  ambición 
Qaees  tu  solmanaya; 
T  tQ  amliidon  callará. 
Yo  be  dicho  á  mi  eorason  : 
•^illa  y  muere  de9garrndo.  » 


Y  aunque  su  vida  se  agota, 
Amique  á  mares  sangre  brota, 
Hi  eorason  ¡ha  caUado! 
Adiós.  {BruscameMe,) 

Hojas.  Ven,  muerte^  sin  pena, 

( Con  risa  sardónica. ) 

Que  á  ti  ningún  bien  Iguala^ 
Porque,,,  en  vida  que  es  tan  mala 
No  hay  muerte  que  no  sea  buena  (1). 
SoncA.  ¡Agustín! 

( Con  cariño  patemai.) 

Rojas,  Déjame. 

Sanch,  No. 

( Cada  vez  mas  conmovido,) 
Rojas,  ¡Déjame! 
Sanch,  Voy...  perdonad. 

(Sótano  pasa  de  izquierda  á  derecha,) 

Rojas,  Necesito  soledad. 
Sanch»  Si,  sí,  lo  mismo  que  yo. 

{Dando  rienda  suelta  ai  llanto.) 

Rojas,  i  Vete ! 

Sanch.  Voy.  (Tanto  tormentó 

Entretanto  aplauso.,.  ¡Ah!... 
í  Y  el  pi&bllco  pensará 
Que  están  locos  de  contento  I ) 

( Vdse  por  el  foro,) 

ESCENA  VIII. 

ROJAS,  AURORA. 

(Aurora  baja  rápidamente  la  escalera  de 
la  derecha;  al  pisar  el  tablado  repara 
en  RojaSf  y  queda  inmóvil.) 

i4tir.  (¡£l!) 

Rojas.         (¡Ella!) 

Aur.  Adiós. 

Rojas,  ¡Vos  aquí! 

Aur,  Adiós. 

Rojeas,         ¿También  me  dejais? 
¿También  vos  me  abandonáis  ? 
Hacéis  bien,  huid  de  mí. 

Aur,  Huiré. 

Rojas.  De  Justicia  lleno 

Ya  todo  el  mundo  roe  evita. 
Soy  una  planta  maldita, 
Y  el  aire  en  torno  enveneno. 
¡  Dejadme !  A  mi  desventura 
Contento  al  cabo  me  inmolo. 
¡Idos!  No  moriré  solo  : 
Me  acompafia  mi  amargura. 

(1)  El  Viaje  entreUnido. 
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Áur.  ¿Qué  habláis  de  tlHirírt 

Rofas,  MáMiíai}. 

Aur,  Adiós,  ¡No,  be!  yo  no  |ni0d* 
Dejaros.  Me  eansafs  miedo. 
Esplicaos  por  piedad. 

Rojas.  Diñadme,  Aurert. 

Aur,  ¡Agttstin! 

Bojas,  Diñadme  con  mi  querella  : 
Ya  se  ha  eclipsado  mi  estrella ; 
Mi  vida  toca  á  su  fin. 

Aur,  ¡Oh!  Conservad  esa  vida. 

Rojas.  ¿Para  qué?  Cuandd  la  pierdo 
Solo  me  queda  el  recuerdo 
De  ia  ventura  perdida. 
Niégame  ei  mundo  un  consuelo ; 
Nadíi  me  queda. 

Aur.  Callad. 

Rojas.  ¡Nada!         {Con  desespefücUm.) 

Aur.  \  Yo  \ 

{No  pudiéndose  dmm'nair.) 

Rojas.  ¡Vos!  ¡perdonad! 

{Le  estrecha  las  manos.) 

Soi.  i  Proatol 

(A  Amarilis,  que  sale  ton  él  pof  la' aere* 
cha  y  se  dirige  á  la  izquierda.) 

Amar.  Si.  ¡Reina  del  cielo! 

(El  sí  d  Solano  dirigiéndose  al  teatro; 
pero  de  pronto  ve  d  Roias  y  Aurora  y 
queda  como  helada,  hojee  y  Aurora  in- 
móviles.) 


ESCENA  IX. 

■ 

amarilis,  aurora,  roías,  soikaifo; 

Ríos  a  poco. 

Aur.  (¡Qué  hice!) 

Rojas.  ( ¡  Mi  frente  está  ardiendo ! ) 

Amar.  Nd,  no  es  verdad  lo  que  mtro... 
Debo  estar  ioca...  deliro... 
Mis  ojos  no  lo  están  viendo. 

Ríos.  ¡Mai'ia! 

( Sale  precipitadamente  por  la  puerta 
izquierda,} 

Rojas.  (¡Cielorl) 

Ríos.  ¡Oh!  Corred. 

{Primero  indignación,' después  eéplica 
á  ÁOMLriiis,) 

Hacéis  falta  en  el  tablado.     ( Impacienie*) 
\  Corred !  Aun  no  sé  ha  notado. 
¡  Vamos ! 


Amar.  ¿Qué  decMf  VM..»  Ved.t. 

{Señaktndú  é  ÁUtofü  y  d  Rojas.) 

Ríos.  ¡  Que  espera  la  eorte! 

Amar.  ¡A  mí! 

{Delirando») 

Ríos,  Reparad... 

Amar.  Nada  reparo. 

Yo  de  aquí  no  me  separo. 
¡Nunca!  Mi  puesto  está  aqui. 
¡  No  saldré!  Quiero  mirarlos» 
Y  con  mi  mirada  buÁdlrloa. 
¡  Aquí !  para  confundlrlM. 
¡Aquí!  para  aoonidarloi. 

Ríos.  Complacer  el  nuestra  leQr. 
Aun  la  tardanza  es  muy  oorta. 

Amar.  Y  asa  oorte...  iQué  mi  Importiit 

Rojas.  El  rey... 

Amar.  ¿Qoé  m«  importa  el  mt 

i  Qué.  tú,  que  infiíme  me  engaAu»». 
Ni  mi  vida...  ni  te  niegor..« 
Lo  que  me  Importa  t  es  el  fuego 
Que  devora  mis  entrefital 
Con  esta  angustia  terrible^ 
Con  este  martirio  fiera 
Divertir  yé,  cuando  muero !... 
¡  Fuera  horrible  i  /  hxmiM%i  f  hornkit! 

Aur,  Rioe,  t  Moría  I 

Amar,  ¡Jamás!  ¡Ahí  sí. 

Allí  el  aplauso  enloquece... 
Se  olvida.,  no  se  padeoe. 
¡  Yo  quiero  morir  allí! 

{Corre  tt  ia  fsfvtinriiit  1^^  iaiiifue;  Au- 
rora queda  aterrada  por  un  momento  . 
lijera  pausa ;  de  vronto  dice  cOn  resolu- 
don  :  Llevemos  la  carta,  y  desaparece 
por  el  foro  izquierda.] 

Aur.  (¡Llevemos  la  carta  I)         (Fom.) 
Ríos.  <|0h!) 

{Dirige  una  mirada  amenaiodora  d  Rojas, 
y  desaparece.) 

Sol.  Rojas! 

Rojas.         Mi  suerte  está  echada. 

( Váse  por  h  ixquferfta.) 

Sanch.  ¡Es  una  Infamia! 

{Sale  indignado  por  el  foro  ítqHieféa,^ 


Sol. 


4  Qué? 


{A  Sasiehax.) 

Sanch, 

1  Kada ! 

Sol.  Mas... 

Sanch. 

iYloheeeeucJiadoyo: 

KL  ^AftAUtikd  BtL  MILAGRO. 
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ESCENA  X. 


SÁNCHEIZ,  SOLANO. 

Sanch.  Yo,  si. 

So¿,  ¿Quieres  acabar? 

Stmch.  ¡  Era  uo  eaotarl 
Sai.  ¡Voto  al  Pindó! 

Sancha  Lo  entónate  iin  liado. 
Soi.  j  Un  lindo ! 

;Bal  jinf... 

Saack,        £ft  qua  dioe  «1  cantar. . . 
No  lo  olYido. 

Sol.  Acaba. 

Sanch.  Si. 

Ni  una  paMni  he  olfidado. 
Aqoi  lo  tengo  pegado  (Bn  la  frente,) 

Y  roe  está  royendo  aqni.       {El  corazón,) 
•  ftt  f  w  Amarilis  la  bella, 

{Ucrando  de  indignación.) 

U  peregrina  farsanta. 
Muy  teaiprano.  se  llevan  ta 
A  contemplar  una  estrella ; 

Y  baja  desda  el  balcón 

A  loe  brazos  de  so  ornante. 
¡Ay!  que  Agustín  es  farsante 

Y  es  de  farsa  au  pa<ion  !  » 
Sol.  jCoerpo  de  Dios! 

Sanch.  i  Y  aplaudían  ! 

Sol.  ¿Qoiénes? 

^ontk.  Y  me  di  á  temblar... 

i  Y  Ao  laalé  al  del  cantar! 

Y  las  damas  se  retan... 

Y  por  todos  los  conAÓas, 
^ecas...  burlonas...  heladas 
Sus  borribles  carci^adas 
AtAMabao  loa  jardines. 

Sol.  Cálmate. 

Sfoch.  Ko  quiero  calnM. 

i  Deshonrada  mi  María  I . .« 
¡Pobre  hija  del  alma  mía! 
;Hlja  mia  de  mi  alma ! 

Sol.  ¡Oh! 

Sanch.     Si  quien  lo  ha  escrHo  entiende. 
jlMos,  <ie  tu  mano  me  ten ! 

Sol.  ¿Quién  puede  haber  sido.* 
\Sanch.  ¿Quién? 

too  tan  solo :  don  Mendn. 

Sol.  Macho  á  asegurar  te  arrojas. 

Sanch.  fil  pretende  por  honrarse, 
Deshonrarla...  y  por  yengarse. 

Sol.  Toda  la  culpa  es  de  Rojas. 

Stnch.  Si  seftor;  pero,  no,  no  : 
Q  es  hueoo  come  no  Bino.. . 


Y...  Mas  ¿por -qué  esteeaHfto 

Tan  grande  le  tengo  yo? 

No  he  Tisto  á  nadie  que  al  verlo 

Para  su  hijo  no  le  cuadre... 

Se  duda  quién  es  su  padre...  {Pausa,) 

¡Lo  seré  yo  sin  saberlo! 

Sol.  Aunque  por  hijo  le  piden 
Lo  es  de  Diego  Villadiego. 

Snnch,  A  quien  dejó  sin  soál^go^ 
Porque  tomó  las  de  Ídem. 
Mas  volviendo  á  mi  querella, 
Que  echarte  de  lúí  no  puedo, 
Si  eso  entonan,  ya  Quevedo 
La  llamó  y  lo  canian  de  ella. 
«  La  que  deshnei  los  tucrtúít    - 
Y  la  que  los  ciegos  hace^ 
Amadis  para  ningnno^ 
Para  todos  Durandarie-,  • 

Sol.  Bien;  pero  don  Meodo... 

Sanch.  Si : 

Le  mataremos  los  dos. 
¿Tú  te  atravesP 

Sol,  Sí  por  Dios. 

Sanch.  Pero  ¿qué  digo?  t  Ay  de  mi  1 
Ambos  viejos  y  sin  biiOB...  {DegfaU9eido,) 
Débiles...  con  vida  corta.. é 
¡Se  reirá!  Mas  no  importa.  {Con  wnergi».) 

Sol.  Nada  importa. 

Sanch.  Ahi  está  Ríos. 

{Estrechando  la  mano  á  Solano  :  ambos  u- 
miran  con  ferocidad.) 


ESCENA  %1. 

SÁNCHEZ,  SOLANO,   Don  MENDO.  Sai  i: 

POR  EL  FOaO. 

Gúzm.  i\  RlosT 

{A  Sánchez,  que  no  le  habrá  visto  hást^ 
este  momento.) 

Sanch,  ¡  Ríos !  No  aá. 

{Movimiento  de  indignación.) 

Sol.  En  el  tablado  estará* 

{Tratando  de  dominarse,) 

Guzm.  ¿Vendrá? 

Sanch,  Sí  Belkor..«  ¡Vendrá! 

( ¡  Si  supiera  para  qué! ) 

(Ríos  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  : 
viene  descolorido  y  trémulo;  qutere  ha- 
blar y  no  puede ;  ve  á  don  Mcnflo  y  hace 
un  movimiento  de   indignación ;  ve  d 
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Sánchez  y  Solano  y  «e  dirige  á  elloB^ 
que  lo  contemplan  temblorosos,) 

ESCENA  XII. 

SÁNCHEZ,  SOLANO,  Don  MENDO,  RÍOS. 

Ríos.  ¡  Ay !       {Apoyándose  en  Sanehex.) 
Sol.  ¿Qaé  tenelB? 

Saneh.  ¡Me  dais  miedo! 

Hios,  i  Pobre  AmarUis  I  \  Impío ! 

{Furioso») 

¿Qaé  será  de  elia.  Dios  mió? 

Gusm,  Hablad. 

Ríos,  No  puedo,  no  pnedo. 

Sanch,  Ese  rostro  demudado... 

Ríos.  María  cede  á  sus  dueios ; 
Está  ítenética. 

Sanch.  Sol.  i  Cielos ! 

Ríos,  No  bien  las  doce  han  sonado, 
Todas  las  damas  á  una, 
Bascando  augurios  de  amores, 
Han  arrojado  sus  flores. 
Quiso  la  ciega  fortuna 
Que  mis  ojos  se  iUaran 
En  un  cercano  aposento, 

Y  de  pié  y  falta  de  aliento 
Una  dama  tropezaran. 
Tenia  el  ramo  en  la  mano; 
Su  rostro  estaba  convulso.. . 
De  repente  como  á  impulso 
De  algún  poder  sobrehumano, 
Un  beso  estampa  en  sus  hojas... 

Y  el  ramo  tira  anhelante : 
Poco  después  delirante 
Las  flores  besaba  Rojas. 

Sanch.  ¿Y  esa  dama?... 

Ríos.  Cual  yo  Tia 

Esta  escandalosa  escena 
Transida  el  alma  de  pena 
Viéndola  estaba  María. 
La  farsa  entonces  llegaba 
A  aquel  paso  en  que  delira 
La  reina,  y  resuelta  tira 
La  corona  que  anhelaba. 
María  ftiera  de  sí 
Tan  bien  lo  representó. 
Que  el  público  enloqueció, 

Y  con  ciego  flrenesí 

La  arrojó  sus  ramilletes, 
Sus  joyas  mas  estimadas, 
Sus  cintillos  y  arracadas, 
Sus  plumas  y  brazaletes. 
Solo  yo  pude  notar, 
Presa  de  horrible  tortura. 
Que  aquello  era  la  locura. 


¡Que  no  era  representar! 

Guzm.  Y  la  que  con  loco  afán 
El  ramo  lanzó  de  sí, 
¿Quién  era? 

Sanch,      ¿Quién  era P 

Sol.  Si. 

Ríos»  Dol^a  Aurora  de  Gusman. 

Guzm.  ¡Mi  hermana! 

Sanch.  Lo  presumía. 

Ríos,  Vuestra  hermana. 

Guzm,  ¡Maldición! 

Ríos,  La  que  anoche  en  el  balcón 
Vló  deshonrarse  á  María. 

Guzm.  iOh!  ;  mel^guadol  el  labio  fuella. 

Ríos.  I  Nunca!  Me  tenéis  que  oir  : 
Una  miramos  salir, 
Otn  quedó...  y  era  ella. 

Guzm.  Galla. 

Sanch.  Y  he  oido  un  cantar... 

{Interrumpiendo.) 

Ríos.  Déjame.  {A  Sánchez.) 

Guzm,  Una  prueba,  dala. 

Ríos.  Poco  después  por  la  escala 
Diz  que  se  la  vio  b^Jar. 

Guzm.  ¡Una  prueba  I...  Su  Yirtud 
Nunca  lució  con  mas  brillo. 

Ríos,  ¿Será  bastante  este  anillo, 
Prenda  de  su  gratitud  ? 

Guzm.  ¡Su anillo! 

Ríos.  Miradlo. 

Guzm.  i  Sí ! 

Sanch.  Pues  él  cantar  que  escuché... 

{Lloroso  y  mirando  siempre  á  don  Mendo.) 

Ríos.  Déjame.  {A  Sánchez.) 

Yo  la  salvé; 
Yo  á  la  que  amaba  perdí. 

Sanch.  ¡Blenl 

Guzm.  ¡Rlosl 

Ríos.  Si  esto  os  ofende 

Disculparlo  no  pretendo. 
Quien  nadó  verdad  diciendo 
Jamás  á  mentir  aprende. 
Aunque  ellas  me  esciten  largas 
Cuanto  poderosas  iras. 
Mejor  que  dulces  mentiras 
Quiero  verdades  amargas. 
Nunca  su  dardo  punzante 
Saldrá  de  mi  labio  á  medias. 
Que  para  no  hacer  comedias 
Me  he  metido  á  comediante. 

(Se  oye  una  bulla  espantosa  mezclada  de 
algunos  aplausos.  Amarilis  lanza  un 
grito  horrible  y  todos  corren  kóeia  fa 
escalinata  de  la  izipiierda.) 

Srnirh.  ¿No  escucháis t 
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ffiM.  ¿Qué  es  eso? 

Amar,  ¡Ah? 

[Dentro.) 

Ator.  £ae  grito  aterrador... 

Saneh.  {Eeellat 

Hios,  \  Es  ella  I 

Guzm.  (¡Valor!) 

Aiof.  Corramos. 

Amar.  j  Já,  Já,  Já,  já ! 

{Amaríiis  sale  riendo  d  carcajadas  y  casi 
deiirante :  Rojas,  Ramirez,  los  demás  far- 
tantet  y  farsantas  corren  tras  ella :  traen 
en  las  numos  coronas,  ramos  de  flores, 
tíhajas,  plumas  jete. ^Rios^Sanchezy  So- 
lanocorren  á  la  escalinata :  en  el  momento 
en  que  enyneza  á  bajarla  Amarilis,  le 
faltan  las  fuerzas  y  cácenlos  brazos  de 
ñios.  Don  Mendo  permanece  inmávil; 
Hojas  eonfkmdido  se  deja  caer  en  un 
fuiento  que  habrá  á  la  izquierda,  Au» 
rara  queda  aterrada  al  ver  á  su  her' 
mano.  Sánchez  corre  ya  á  Amarilis,  ya  á 
^jas,) 


>:'«:-»» 


[A  XIII. 


RK)S,  SAMCBEZ»  SOLANO,  Don  MENOO, 
AMARIUS,  ROJAS,  RAMÍREZ;  Farsan- 

TCS  T  FaBIAHTAS  POa  LA  IZQUIERDA.  AU- 
RORA, Don  LUIS,  varias  Señoras  r  Ca* 

ÜUKROS  fOR  KL  FORO. 

Ai'M.  ¡María! 

Amar,  ¡Ja,Já! 

Smeh,  ¡  María ! 

Amar,  ¡Xy^Bjl 

{^poya  su  cabeza  en  el  hombro  de  una  co^ 
medianta.) 

Aú».  ¡  Fuerzas ! 

Gusm.  (¡Pena  fiera!) 

Sol.  ¡Valor! 

Amar.'       ¡Dejadme  que  muera! 
i  Guisen  mia!  ¡Virgen  mia! 

Sanch.  ¡Por  piedad! 

Amar.  Al>andooada... 

¡ I  ella  d  ramo  le  arrojó! 

(Con  desesperación,) 

iTparasalTarla^jfo 
He  fioedado  deshonrada ! 
^v.  ¡Por  Dios! 

^Dandú  un  paso  háeia  ella,) 

Amar,  Cuando  una  mujer, 


{Delirante.) 

Por  su  horrible  desventura, 
Sale  de  la  vida  oscura, 
Guando  el  mundo  la  ha  de  ver, 
Por  mas  que  pura  y  honrada 
La  vil  calumnia  desmienta, 
Su  sonrisa  se  comenta, 
Se  interpreta  su  mirada. 
La  que  á  poner  llega  el  pié 
En  ese  potro  anhelado, 
Como  está  sobre  un  tablado, 

[Risa  sarcástica,) 

Como  en  alto  se  la  ve, 

Y  es  de  todos  conodda 

Y  todos  pueden  mirarla, 
Es  muy  fádl  calumniarla, 
Mas  fácil  verla  perdida. 

(Movimiento  de  todos.  Amarilii  dirige  una 
mirada  en  tomo  de  si  y  continua  cada 
vez  mas  exaltada.) 

No  penséis  que  el  cuadro  aliño 
{Á  los  que  la  rodean*) 

Ni  que  mis  ojos  se  engafian; 

Que  hay  lenguas  aquí,  que  empañan 

La  pureza  del  armifio. 

(Mirando  d  don  Mendo.) 

6tt2m.(;0h!) 

Aur.  (¡CaUadt) 

[A  Amarilis  en  tono  de  súplica. ) 

Amar.  Ya  nada  temo; 

Ya  la  comedia  acabé ; 
Puedo  morir...  moriré 
Tras  este  esflieno  supremo. 
He  serenado  mi  í^te ; 

[Agitación  en  todos,) 

Blando  he  puesto  el  oefio  adusto... 
Me  esperaban,  y  no  es  Justo 
Ver  á  la  corte  impaciente. 

[Risa  sarcdstica.) 

Mientras  la  comedia  dure, 
Ahogar  el  llanto  precisa, 

Y  reir...  ¡sil  risa,  risa... 

¡  Aunque  el  dolor  nos  torture ! 
Si  de  lágrimas  las  huellas. 
El  rostro  mustio  descubre, 
Este  colorete  cubre 
El  surco  que  abrieron  ellas. 
4  Con  tan  completo  disfraz 
Puede  sospechar  el  mondo 
Que  hay  un  rostro  morlbaodo 
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Bajo  este  alegre  aotlfiíf 

Aur,  Perdonad,  María,  yo... 

Amar.  r.  Qué  hace  e8<n  mujer  aqui? 
«Le  buscáis?  Mi i adíe  allí. 

(SenalamiQ  á  Hojas,) 

Vedin,  es  esa...  esa...  (A  todos,) 

Aur.  Guzm.  ;  Oh  f 

Amar.  Es  la  del  balconr. 

Aur,  i  María ! 

Amar.  La  que  causa  mi  tormento ; 
La  del  ramo...  ¡Y  ha  un  momento 
Se  llamaba  heroiana  mia  I 

Aur.  Yo... 

Amar.       Y  ella  me  ha  deshonrado... 
Quiero  que  nadie  lo  ignore  : 
Sí.  quiero  que  sufra  y  llore ! 
I  Me  ha  matado !  i  me  ha  matado  1 

{Vuehe  á  caer  en  los  brazos  de  sus  com- 
pañeras; y  tanza  ayes  ahogados :  la  co- 
hean  en  el  asiento  de  la  derecha.) 

Todos.  ¡María! 

Aur.  (¡Hennano!...<¡A3rdefliíl) 

Guzm.  ¡  Llora !  ¡He  matado  mi  honra 
Al  procurar  su  deshonra  1 ) 
Ato«.(  Mira  tu  obra. 

{A  Hojas  señalándole  á  María.) 

Rojas.  Sí...  sí. 

Sanch,  Dejadle  por  Tuestro  nombre.) 

(A  Ríos.) 

Rojas.  (¿Hay  angustia  mas  completa?) 

(El  poeta  sale  de  entre  la  multitud ;  se 
ac^frca  d  Rojas  y  le  dice  lo  siguiente  con 
dignidad  pero  sin  orgullo  ni  acritud,  JSt 
triunfo  que  acaba  de  obtener  no  deja  lu- 
gar en  su  pecho  d  la  venganza.) 

Poeta.  Rojas,  soy  aquel  poeta, 
A  quien  llamasteis  buen  hombre; 
Y  boy  por  Aa  tengo  «I  dereolio 
V  De  acordaros  aqiül  di«, 
Fatal  para  mí,  que  •»  nü« 
La  comedia  que  habéis  hecho. 
El  buPD  Lope  la  prohijó 
Por  verla  representada ; 
La  hicisteis  y  fué  acUowdli. 
El  público  me  veng6« 

(Le  alarga  la  mano ;  Rojas  se  la  estrecha 
sin  atreverse  d  mirarlo ;  et  poHa  desa- 
parece. Sale  por  el  foro  un  ugier  y  habta 
con  Ramírez.) 


Ríos,  i  Valor  1  Mtfí«.  UorinAí 
No  os  atormente!»  MÍ* 
Ram.  La  relM  te  U«m». 


»i  Jliof.) 


Rioe, 

Varios.  ¿Cómo? 


¿k  mi? 


{Amarilis  se  levanta  friera  de  si  y  corre  á 
Ríos,  después  d  Aurora;  la  eagedeibrsso 
y  le  dice :  ¿  Llevasteis  ?  con  aeemio  territia.  \ 

Amar.  «La  reina?  Esperad. 

[A  Ríos.) 

¿Llevasteis?...  (A  Aurúra.) 

Avr,  No.  (Sw  atreveree  d  mirarlQ») 

Amar.  £s  mi  ooomelo. 

Dadme. 
Awr,  ¡Por  Dio^I 

{Bn  tono  de  siptica  y  dudando  si  darie 
ia  carta.) 

Amar.  Os  lo  exijo. 

(Toma  ia  caria  yvad  dársela  á  Hios ;  pero 
de  prmUo  se  dtiieae,  ia  raM§ü  y  c/iet  ean 
aplomo:) 

Del  Infierno  el  odio  es  hijo  : 

El  perdón  hijo  del  oielo. 

Id.      (A  Ríos ^  que  desaparece  por  el  feto.' 
Aur.  (Haré  lo  que  me  toca.) 
Guzm.  (Ven  ^  ocultar  l|i  nUK>r.) 

[A  Aurora.) 

Aur,  I  Oh  i...  Perdonad  á  mi  «ntr 

(A  Amarilis.) 

Que  también  me  tiene  loca  I 
Amar.  ¿Perdón?  {CotKOUroneia) 

Aur.  Lo  espero  obtener. 

Amar.  ¡Bien,  bien  I  Perdonada  vals. 
Aur,  ¡Oh!... 
Amar.  Pedid  lo  fiie  queraia. 

(Desfallecida.) 

Ya  soy  débil ;  soy  muler. 

Aur.  No  lo  olvidaré  jamás. 

Amar.  Ya  la  pena  no  me  exalta. 
Vacilo...  el  aire  me  falta. 
¡  Ay !  I  ay  I...  ya  no  puedo  mas. 

Aur.  i  Os  he  robado  la  calma  9 
Pero  harto  vengada  eetals  s 
Los  pesares  que  llórala 
Me  están  desgarrando  al  ahaa. 

( Vdse  por  el  foro  con  don  Mmdo.) 

Sanch.  Señores,  dejadla  aai  t 
Necesita  retraimiento. 
Esto  le  pasa  al  momenla 
Con  el  aire  libre,  y... 

[Todos  se  van  paulatinamente  :  iat damas 
y  caballaroe  paeeifarOi  ia^fanantesy 
farsantas  por  la  derecha^  d^'ando  las 
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cúliiutíat») 
Gndfts,  mochas  gradas. 

{Al  ver  que  se  aitjftn^ 
¿««.  (iVe«? 

[A  un  caMierQ^ 

CoD  ei  aire  se  remedia... 
Ks  que  acaban  la  comedia 
Y  empiaiaii  el  aotremés.) 

\Vdnae  riendo  por  el  foro.) 

Momentos  de  silencio,  Sánchez  oigo  apar- 
tado ios  contempla  lloroso.) 

ESCENA  XIV. 

AMARILIS,  ROJAS,  SÁNCHEZ. 

%«.  I  María  í 

Amar.  ¡Dejadme! 

Bofos.  Si : 

winoToIferévarte, 
Para  Tivir  en  la  muerte, 
Ooeesoeslavidasintf. 

tecA.  a«or... 

Ao/u.  Hi  dicha  mayar, 

I  a  que  por  siempre  te  pierda^ 
^tí,  María,  un  reouardo ! 
¡El  recuerdo  de  tuamorl 

SwA.  ¡María! 

hojas.  Triste,  (dvidada 

A  <lQarte  me  resuelvo. 

Amr.  Bien.  Adiós. 

%M,  SI  00  dl«  Tuelvo 

>ol¥crc  purificado. 

Sanch.  ¡Oh! 

/Imor.        if  1  amor  matá«teU  loco  : 
^0  hay  quien  volvérmelo  pueda  : 
'^■vaa  ssparaaaa  os  qwda ; 
j^^npai  lü^a  tan^ioeo! 
Nsiiflieselealmaichar 
^OMansledanorir, 
p  alma  para  sufrir, 
Los  ojos  para  llorar. 

Rojoj.  Si  en  esta  senda  de  abrojos 
J;n  que  nos  lansa  el  quebranto 
l'-ncuentran  tus  ojos  llanto, 
•  ^re  brotarán  mis  ojos  I 

^««íw.  ¡Ah!... 
J^Jos.  Sí  quiere  mi  desuno 

^«"w  propicio  un  instante, 
1^  oyes  que  un  pobre  farsante 
«urtó  en  miUd  de  un  camino, 
'  ^  en  tanto  que  moría 


Y  ni  ana  fv^a  eihalaha 

Su  labio  un  nembre  brotaba  * 

Y  ese  nombre  pra  ¡María!... 
Ten  para  el  que  así  murió 
Una  lágrima  siquiera. 

Que  el  farsante  que  asi  muera 
Será  Agustin..«  b«ró  yo ! 


ESCENA  XV. 

AMARILIS,  roías,  SÁNCHEZ; 

QOB  8ALB  POR  EL  FOBO. 

Ríos.  {María! 
T>*dos,  I  Ríos  t 

üia««  Dementa 

{Con  voz  ahogada  por  la  emoci&n.) 

El  goso  me  hace  venir* 
La  reina  quiere  cf  fllr 
Una  corona  á  tu  frente. 
Amar,  ¡Una  carona! 

{He  levtmiaydd  algunos  poMo^puf^á^H.^ 

Ríos.  Sí.     " 

Rojas.  Sanch,  ¡Obi 

Ríos.  Tu  ingenio  al  fin  han  premiado. 

Amcár.  Lo  qfi»  Vi«t«  y  twla ^  ansiado... 

(Con  amargura.) 

Ahora...  ¡Una  coronal  }Naf 

¡  Nunca  I  La  fé,  el  entusiasmo 

Huyeron  de  mi  memoria. 

Hoy  el  laurel  de  la  gloria 

Fuera  en  mi  fiante  un  sarcasmo. 

Mas  no...  la  faaoB  loiibona  : 

Con  rasoD  me  la  disponen...     (DeHremáe,) 

A  los  mimrtoa  aa  k  paoan... 

i  Venga,  va^ga  mi  coroaal 

Rojas.  Perdón. 

Amar.  Nunca. 

Rojas.  Lo  rechaso 

De  mi  pena  en  el  es<;eso. 

Amar.  ¡  Adiós  1 

{Am  arilis  va  hacia  él  fuera  de  si ;  de  pronto 
se  detiene;  se  miran  un  momento  y  le 

.  alarga  una  mano^  volviendo  la  cara  para 
ocultar  su  llanto.) 

Rejas.  \  El  último  beso  ( 

(Besando  la  mano  de  Amarilis,) 

Ríos.  ¡Hermano! 

Rojas.  \  El  último  abraio! 

{Abrazando  á  Ríos.) 
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Mu  mi  amor  siento  ereoer...  ( Ya  ene/  foro,) 
I Y  cuándo  I  i  Dios  mió,  cuándo  1 

[Con  desesperación.) 

I  Ojos  qne  la  están  mirando 
No  la  YdTerán  á  ver ! 

{Ahogado  por  el  dolor.) 

Sanch,  ¡Ali!... 

Amar,  (Se  va...  i  y  con  él  mi  vida! 

Con  él  mi  felicidad!) 

Sanch,  ¡Adiós! 

Ríos.  \  Adiós  I 

Amar.  i  Oh!.»  Tomad. 

Vendadle  con  él  la  herida. 

{Le  dd  el  pamtelo  después  de  enjugarse  las 
lágrimas  con  éL) 

Sanch.  ¡Gradas  ?  i  Que  os  lo  pague  Dios! 

Amar,  ¡Sanchei! 

Satich,  Estad  sosegada.. « 

{Sumamente  conmovido,) 

Gomo  yo...  Sí...  esto  no  es  nada, 
Nada...  voy...  Adiós.  Adiós. 

[Vést  por  el  foro  derecha  después  de  abra-- 
zar  d  Ríos  y  estrechar  las  manos  de 
Amarilis,) 

ESCENA  ULTIMA. 

AKARIUS,  Ríos. 

Amar.  ¡Ay!  ¡ayl 

{Entregándose  á  su  dolor.) 

Ríos.  i  Amarilis! 

Amar,  ¡Ah!... 

Ríos.  Me  mata  vuestro  tormento. 
Amar.  No,  no  lloro...  no  lo  siento. 
Seca  mi  mejilla  está. 
Ríos.  |OhI... 
Amar,  No  puedo  mas. 

(Vacilando  al  querer  hacer  un  nuevo  es- 

fuerMo.)l 


Ríos,  ¡María! 

Amar.  Vos  gue  tanto  me  queréis 
En  mi  tumba  Uorarels. 

Ríos.  ¿Y  quién  llorará  en  la  mia? 

Amar.  ¡Rios! 

Ríos.  Perdonad. 

Amar,  Ya  avanxa 

Esa  muerte  apetechda  *. 
¿Para  qué  sirve  la  vida 
Cuando  ha  muerto  la  esperanta? 

Ríos.  Mil  hay,  que  de  engaño  igenos. 
Os  adoran  por  demás.  ( Con  frenesí.'. 

Amar,  j  Siempre  el  padre  quiere  mas 

{Con  profunda  amargura.) 

Al  h^o  que  vale  menos ! 
Ríos.  ¡Tú  vales  mas  I  ¡muere  y  calla! 

{Con  energía  salvaje^  al  coraum.) 

Amar.  \  Madre  mia !  i  madre  mía  I 
Aire...  ¡me  ahogo! 
Ríos.  ¡María! 

Amar.  ¡ Jesús  1  ¡Mi  cabexa estalla ! 

{Frenética.) 

I  Ay !  (GriYo  desgarrador. 

Ugier.  La  reina,  (ilntmctam/o  en  el  foro.) 

{Tras  esta  voz  se  oye  la  marcha  de  reyes. 
Amarilis  se  reanima  y  dice  con  el  en- 
tusiasmo del  dolor : ) 

Ríos.  iOis? 

Amar,  Corramos : 

Por  la  corona  volemos  : 
Es  de  ambos  i  ¡la  mereoemoal 

Ríos.  ¡Amarilis I 

Amar,  ¡Vamosl  tTamoa! 

No  es  él  laurel  seductor 
Que  dá  delicias  divinas  : 
Es  la  corona  de  espinas 
Con  que  nos  brinda  el  amor!! 

{Dá  un  paso  hacia  el  foro  como  galvani- 
zada. La  violencia  que  se  hace  para  do- 
minar su  desfallecimiento  físico  y  moral 
agola  sus  fuerzas  :  vacila  un  momento  y 
cae  sin  sentido,) 
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A   DIEGO  LÜQÜE. 


Guando  escribíamos  la  presente  comedia^  te  prometimos  darte  con  ella 
las  pascuas.  Gracias  al  público,  que  coronó  nuestros  esfuerzos  con  un  éxito 
estraordinario,  aquellas  no  han  podido  ser  mas  completas.  No  te  dedicamos 
solo  La  Virgen  de  Miirüla^  sino  que,  merced  á  nuestro  propósito,  te  obse- 
quiamos con  sus  diez  y  ocho  representaciones,  siquiera  no  signifiquen  mas 
que  unas  pascuas  prolongadas.  Deséanos  otras  iguales  mu(¿os  años,  que 
á  trueque  de  que  las  tengamos,  no  habrá  por  nuestra  parte  inconveniente 
en  dedicártelas. 

Te  saludan  con  este  motivo  tus  hermanos 

Los  AOTORBS. 


UNA  VIRGEN  DE  MÜRILLO 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  («. 

BcpnKBtaáa  por  primerai  tez  en  el  teatro  de  Variedades  el  U  de  diciembre  de  1864. 


PERSONAS. 


DoJlA  BLáNCA  DB  ALVARADO. 
MARI-PfiREZ  Ds  QUIÑONES. 
CELIA. 
IMfiS. 


BARTOLOMÉ  MüHILLO. 
Dow  ALONSO  PIMENTEL. 
Un  CoiiSAEío. 
CHINCHILLA. 

Fuinutts  Y  AMilAca.Es  dil  Santo  Oficio. 

SeTllU :  163.. 


ACTO  PRIMERO. 


ti— In  i  oríOas  áá  9iiádalq[«if Ir  t  «n  piteer  Urmino  una  rotonda  fonnada  de  árboles,  de  la  cmi 
pattm  <tt<ttt<d>^  de  edin  t  en  el  iHido  «1  ri»,  cuyas  orillas  estarán  cubiertas  de  adcSfks,  cafias,  nium. 
7  otns  plantas  del  país;  en  la  orilla  opuesta  un  bosque  de  naranjos  y  UmooerM,  per  «ntre  ouyvs 
copas  se  descnlirirá  d  canuianario  y  cúpula  del  convento  de  los  Remedfos.  Sn  primer  téntívo  des 
kmf^Mi  fofnados  de  tres  trozos  de  piedra  cada  uno  y  colocados  tin  sinetria.  Al  pié  4»  los  áx%olts 
encelan  toda  ffhf  de  envedaderas  que  yan  I  perderse  en  las  copas.  El  piso  ciilrfeito  de  hojas  de  ti^ 
iKdei  7  de  azahar. 

Al  levantarse  el  téln  tpHMM  don  Abuso  Pimenlel  y  Chinchilla,  embozados,  por  entre  los  árboles  do 
la  de  racha  del  «peetadAr  :  ae  escucha  i  lo  l^os  música  de  guitarras  y  el  numunllo  apcrnu  percc^ 
tihla  de  Tariaz  TOces  qué  ñen  y  Cantan. 


ESCENA  PRIHBitA. 

Don  ALONSO,  CHINGHILLA» 

Alón,  jAimnoe8lAkorft,CkttiicliUkI 

ChitL  Para  el  qmmmAakKOfn es hors. 

i/on.  Solo  está  «1  «Kio. 

Chin.  Es  yt  tarde» 

Ahn,  ¡  Cierto  1 

Chin.  Y  i  SBfUtai  tonio, 

<^t(w  Mta  ée  StMti 
En  tttai  tardes  hennotiB 


A  Ter  del  Gaadalquivlr 
La  corriente  eandalosa. 

Alón.  Raras  veces  en  d  cao^ 
Habrán  visto  mi  persona, 
Que  soy  yo  muy  caballero 
Para  bailar  con  las  moias 

Y  comer  BMdas  meriendas 
Sobre  esa  tupida  alfombra ; 
Que  si  á  otros  place  el  romero 
A  mi  me  mancha  la  ropa. 
Pero  hace  el  amor  milagros; 

Y  amor  y  lelos  me  Moean  : 

Y  b^ara  yo,  no  digo 

A  esta  alameda  frondosa, 


«)  Escrita  en  unioa 
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Sino  al  infierno  á  imacar 
Al  ángel  que  me  enamora. 

Chin.  Sin  embargo,  don  Alonso^ 
Si  no  es  flaca  mi  memoria, 
Siempre  habéis  dicho  que  vos 
No  vais  tras  de  las  hermosas, 
Sino  que  ellas  son  las  que 
Os  buscan,  hablan  y  rondan. 

Álon.  En  Galicia  así  pasaba ; 
Mas  aquí  la  usanza  es  otra. 
No  les  basta  á  las  mi^ei^ 
De  Serilla  plata  6  Joyas, 
Que  estas  beUas  andaluzas 
Con  su  belleza  oiguUosas 
Solo  escuchan  un  suspiro 
Si  les  agrada  la  boca, 

Y  solo  dan  otro  á  cambio 
De  serenatas  y  coplas. 

I  Quién  nle  dijera  en  Galicia 
Que  habia  de  estar  yo  ahora 
Zelando  á  quien  me  desprecia 

Y  esperando  á  quien  me  enoja, 
Á  solas  con  mi  desdicha, 

Que  es  estar  menos  que  á  solas ! 

Chin.  Pero  si  ella  os  corresponde.. 

Aion,  Creólo  asi.  Mas  la  historia 
Pica  en  historia,  y  de  firme; 
Que  una  dueña  quintañona 
Que  la  sirve...  y  que  yo  pago. 
Me  ha  dicho  ayer  que  á  estas  horas 
BiUA  siempre  á  la  alameda 
En  donde  se  queda  sola 
Hasta  que  la  noche  llega 

Y  hacia  la  Sierpe  se  toma, 
Que  sierpe  es  de  mi  ventura 
La  calle  donde  ella  mora. 
¿Puedes  tú  creer.  Chinchilla, 
Que  rindiendo  el  alma  toda 
Don  Alonso  Pimentel, 

El  coco  de  las  hermosas, 
£1  cuco  de  las  gallegas, 

Y  el  Juan  Tenorio  de  todas. 
Le  desprecie  una  andaluza 
Con  ceño  adusto  y  faz  torva? 

Chin,  A  no  verlo... 

Alón.  Yo  he  de  ver 

A  qué  viene ;  y  si  en  mal  hora 
Hay  un  gahm,  ¡por  Santiago, 
Que  ha  de  tenerme  en  memoria ! 
Vamos,  Chinchilla,  á  seguir 
La  alameda. 

Chin.         Sí,  que  es  corta. 

( Irónicamente, ) 

Alón.  Embózate  y  no  repliques; ' 
Que  aun  cuando  llegara  á  Rota 
Mis  zelos  la  revolvieran 
Rama  á  rama,  hoja  por  hoja. 


Chin.  Cuentos  serán  de  la  dueña. 
Aion,  Cuenta  por  ellos  mis  doblas. 
Chin,  ¡Dios  la  confunda  si  miente! 
Aion.  iConfúndala!...  y  Dios  te  oiga. 

{Se  van  por  la  arboleda  de  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

BLANCA,  MURILLO. 

Blan,  Aquí.  (So/e  y  se  ocuita.) 

Mur.  ¿Dónde  esiáT...  |  tampoco ! 

{ñegistrando,) 

Compasión,  señora  mia, 

Si  aquí  tu  planta  me  guia 

Sal  pues...  I  Yo  me  vuelvo  loco ! 

¿Es  acaso  de  mi  mente 

Agitada  pesadilla.' 

Yo  la  persigo  en  Sevilla 

Y  en  Triana  inútihnente; 

Y  cuando  me  acerco  un  tanto 
Queda  en  mis  manos  perdido 
O  un  fleco  de  su  vesüdo 

O  una  punta  de  su  manto, 
i  Oh!  yo  he  de  ver... 

( Htnfe  ella  cuando  él  se  acerca;  va  á  salir 
por  la  izquierda ;  ve  á  don  Alonso  y  se 
oculta  en  otro  grupo  de  árboles,) 

Blan.  (No  será. 

¡Oh  I  i  don  Alonso !  ¡  Ay  de  mí ! ) 

Mur,  \  Dios  mió,  tampoco  aquí ! 
Yo  la  he  visto,  ¿dónde  está?... 

{Registrando,) 

Nada.  Aquí  por  vez  primera 

Sonó  su  voz  en  mi  oido. 

¿  Para  qué  habré  yo  venido, 

Claro  rio,  á  tu  riheraP 

La  sombra  que  en  mi  tormento 

Voy  persiguiendo  sin  Uno 

¿  Halla  el  fin  de  su  camino 

En  tu  curso  violento? 

¿Es  Guadalquivir  acaso 

La  sirena  de  tu  orilla 

Que  va  á  dejar  en  Sevilla 

La  frescura  con  su  paso? 

Pues  tú  mi  desdicha  fraguas^ 

Responde  al  acento  mió, 

¿Es  la  nereida  del  rio 

Que  va  á  dormirse  en  tos  aguuP 

¿  Se  perderá  sin  cesar 

En  tus  ondas  de  zafir 

Gomo  tú,  Ooadalqiilvir, 
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Vu  á  perdtrte  en  el  mar  f 
Acaso  eo  tu  seno  escondas, 
A  la  que  mi  amor  Insulta. 
Por  si  en  tos  ondas  se  oculta 
Voy  á  i^istrar  tus  ondas. 

{AI  dirigirge  al  foro  lanza  Blanca  un  grito 
y  cambia  de  lugar  creyendo  haber  sido 
vista.) 

Bian.  ¡Aht 

Jfio-.  ¡  Cielos ! . . .  No  me  eqnlTooo. 

¿Dónde...  dónde?...  nada...  nada, 
m  mente  está  trastornada ; 
No  puedo  mas...  Estoy  loco. 

{Reffistrancb  todos  los  árboles  del  teatro  y 
cayendo  desesperado  sobre  un  banco.) 

ESCENA  III. 

Dicaos;  Don  ALONSO,  CHINGHILLA, 

DISOB  EL  FORO  IZQUIERDA. 

Alón.  (AHÍ  hay  un  hombre. 

Chin.  Sí  tal. 

Alón,  i  Si  fliera  d  galán  r 

Chin.  ¡Qulénsahel...) 

( Atravesando  el  foro. ) 

Mur.  (¡Importónos!) 

Aion.  (Pasograre  | 

T  sin  mido.) 

Mur.         (iHadofital!...) 

Blan,  ( ¡  Ah !  si  me  Ten  soy  perdldal ) 

Alón.  Ella  no  Tiene. 

Chin.  I  Está  claro! 

Alón.  Siempre  mienten  sin  reparo 
Lasdoeñas. 

Chin,       ¡  Tarde  perdida ! 

Alón.  No  nos  separemos  mucho. 
Que  ese  galán  no  me  place. 

Chin.  ¿No?  Pues  escribo  «aqui  yace, » 

(Vdnse.) 

Mur.  Se  fueron. 
Blan.  Adiós. 

{Alto  á  Murillo.) 

Mur.  ¿Qué  escucho? 

Si\  por  aquí.         {Vdsepor  la  izquierda.) 

Blan.         Basta  ya.  [Saliendo.) 

Loco  le  tengo  por  Dios ; 

Y  si  sigo  de  él  en  pos 
Su  dicha  me  deberá. 
Dejo  mi  pañuelo  aquí ; 

Y  mi  despedida  en  él. 

[Coloca  el  pañuelo  en  un  banco,  y  al  ir  á 
salir  por  la  derecha  retrocede.) 


¡Don  Alonso!...  ¡hado  cruel! 
¡Necio!  —  Vamos...  ¡Ay  de  mí ! 

(Se  cubre  con  el  manto  :  Murillo,  que  sale 
por  la  izquierda,  la  coge  la  mano  y  la 
trae  al  proscenio.) 


ESCENA  IV. 


BLANCA,  MURILLO. 

Mur,  Encanto  de  mi  ?ida, 
Vision  encantadora, 
Mujer  desconocida, 
Que  tanto  me  enamora  : 
Deten  el  Tuelo  rápido 

Y  escúchame  por  Dios. 
Blan.  Galante  cabaliero, 

Que  el  paso  así  me  cierra, 
Salir  del  bosque  quiero, 
Que  estar  aquí  me  aterra  : 
Cid  mi  triste  súplica 
Si  Tais  de  honor  en  pos ! 

Mur.  Tú  causas  mis  enojos, 
Tú  amargas  mi  existencia. 
A  no  mostrar  tus  ojos 
Vanamente  licencia 
Implórasme  solicita 
Para  alejarte  así. 
.  Blan»  Yo  nunca  llegué  á  Terte, 

Y  mal  pode  enojarte : 
Ni  sé  cuál  es  tu  suerte, 
Ni  sueño  con  amarte : 
No  puede  serte  lícito 
Mirar  mi  rostro  aquí. 

Mur.  Me  sigues. 

Blan.  Estás  loco. 

Mur,  Me  miras. 

Blan,  No  te  miro. 

Mur.  Me  escribes. 

Blan.  I  Ay!  tampoco. 

Mttr.  ¿Suspiras? 

Blan.  No  suspiro. 

Mur.  Mi  sombra  eres  benéfica. 

Blan.  Tu  sombra  no  soy  yo. 

Mur,  De  ti  no  encuentro  indicio. 

Blan.  Ni  es  fácil  que  lo  encuentres. 

Mur,  Mudado  me  has  el  juicio. 

Blan.  Quiero  que  en  juicio  entres. 

Mur.  Sin  duda  estás  mofándote. 

Blan.  i  Que  no! 

Mur.  ¡Que  sí! 

Blan.  \  Que  no  I 

{Pausa.) 
Mur.  ¿Quién  es  la  qoe  me  quita 
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Las  flores  de  mi  reJaT 
¿Quién  es  la  que  á  esta  cita 
Que  venga  me  aconseja : 
La  que  con  cartas  máglefta 
Aliéntame  á  pintar? 
I  La  que  mi  vida  sabe 

Y  el  corazón  me  abrasa, 
La  que  con  otra  llave 
£ntrar  logra  en  mi  eaaa  t 
¿  Quién  la  mujer  angélica 
Que  busco  sin  cesar? 
Tü,  la  dama  del  manto, 

Que  siempre  el  rostro  escondes, 
Que  miras  mi  quebranto 

Y  apenas  me  respondes  ^ 
Tú,  que  pareces  pérfida 
Gozarte  en  mi  dolor* 
Me  citas,  y  te  veo 
Altiva  y  recatada; 

Te  pinta  mi  deseo 
Sin  verte  destapada ; 
Escucha,  niña,  ó  déjame, 
O  dame  al  'fin  tu  amor, 

Blan,  Si  yo  fuera  tu  eatralUí 
Tu  senda  iluminara ; 
Sí  yo  fuera  tu  bella, 
Mostráratela  cara  2 
Que  amante  tan  incógnita 
Tu  amor  no  ha  de  gozar. 
¿Te  escriben?  muy  bien  beoho; 
¿Te  siguen?  no  lo  estraño; 
¿  Se  tapan?  buen  proveobo^ 
¿Te  quieren?  sera  engaño. 
Amante  melancólico, 
Dejadme  ya  pasar. 

Mur.  Tu  rostro... 

Blan.  j  Desvario! 

Mur,  Verélo. 

Blan,  No  á  lé  mia. 

Mur.  Tu  nombre. 

Blan.  Ya  no  es  mió. 

Mur,  No  sales. 

Blan.  ^Suerte  impía.) 

Mur.  Mi  duda  hallará  un  término, 

Blan,  Dejadme  huir  de  aquí. 

Mur.  Hoy  veo  tu  semblante, 

Blan.  Pero  es  que  yo  no  quiero. 

Mur.  SuíH  por  ti  bastante. 

Blan,  Dejadme,  caballero. 

Mur.  i  El  manto  I 

Blan.  No,  no  es  lícito. 

Mur.  I  Que  sí ! 

Blan.  ¡  Que  no ! 

Mur.  ¡Quesí! 

{Pauia.\) 
Blan.  Yo  soy  la  que  en  voe  (la. 


Aquella  que  os  etcfUie 

Y  os  cita  cada  día 
Porque  sin  vos  no  vWei 
Pero  al  mirarme  impávido 
No  me  veréis  ya  mas.  . 

Si  osas  llegar  al  velo 
Por  siempre  te  abandono ; 

Y  muero  sin  consuelo, 

Y  nunca  te  perdono. 
Por  vez  primera  y  última 
Juf»  qm  me  vciái. 

Mur,  Ver  quiero  tu  semUaots, 
Legar  quiero  á  la  hlilaria 
El  rostro  de  mi  amanto 
Envuelto  con  mi  gloria; 

Y  ver  siglos  sin  núm«ro 
De  hinojos  á  tus  pies. 
Tú  vives  en  mi  mente. 
Tú  vives  en  mi  sne&o» 
Serás  eternamente 

De  mi  existencia  dneik); 
Tu  beUa  íkz  descúbreme 

Y  mátame  después. 

Blan.  ¡Por  Dios  déjame  el  pasol 

Mur,  No  puido. 

Bian.  Ha  de  pesarte. 

Mur.  ¿Podrás  oálmmsT 

BUm.  Acaso. 

ir«r.  ¿Lobaiást 

Blan.  Y  no  mirarte. 

Mur,  Lo  arriesgo  sin  eaerúpolo. 

Blan»  Ya  nunca  te  amaré. 

Mur.  Veré  tu  faz  un  día, 

Blan.  iHidalgotoheiMlladol 

Mur.  Wvtdo  mi  hldriguia. 

Blan.  Adiós :  tú  lo  hat  bascado. 

Mur,  Sea. 

Blan,        {Socorro! 

Mur.  ¡GáUatel 

Alón.  (Ah!  {Dentro.) 

Mur,  ¡Ciclos? 

Blan.  iMesaMI 

(Huye  por  /a  derecha.) 


E3CSHA  V. 


Don  ALONSO,  MURILLO,  CHINCHILLA. 

Alón.  ¿Quién  es  el  torpa  mancebo 
Que  manos  pone  á  una  dama? 
Mur,  ¿Cómo  el  preguntón  se  llanas 
Chin,  (Seguir  á  la  dama  debo.) 

(Se  va  por  donde  se  /W  doña  Blanca.) 
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ESCWA  ¥1. 

Don  ALONSO,  HUIUUUCU 

Aion.  Yo  soy  ei  noMe,  el  hidalgo 
Ikm  AloQso  Pünentel. 
Y  8e|Muiio9  quién  ^  éU 

Mur,  Yo  solo  soy...  lo  que  raigo. 

Aion,  Yo  soy  may  Alerte. 

Mur,  Yo  no. 

Áiom.  Soy  gallego* 

Mmr.  Yo  andahu. 

Aion.  Tengo  «B  pesio. 

{Señalando  á  la  espada,) 


Mur. 


Y  yo  una  crux. 


(Senmlando  d  la  espada,) 


Alón.  Pii^  no  le  02tfabi<k 
JíiíT.  Ni  yo. 

Alón,  Una  m^Jer  aquí  haMa 

Y  sané  de  mm  hayendo.  ' 
Que  pidió  socorro  entiendo. 

Mur,  Pues  Tino  si  le  pedUu 

Alón,  Josto;  y  yo,  que  no  tolero 
Que  se  falte  á  ana  mqjer, 
Vine  á  eamplir  m!  ddMr, 
Que  soy  yo  muy  caballero. 

Mur.  Y  yo,  que  de  mi  soy  dneQo, 
Hago  lo  que  mas  me  place. 

Alón,  Eso  no  roe  satisface. 

Jf ifT.  No  es  satisfacer  mi  empefio. 

Aiom,  Yo  quiero  satlifeecion, 

Y  de  vos  la  lograré, 
O  pedasos  os  haré 

Por  Santiago  mi  patrón. 

Mur.  Humos  trae  según  presumo. 

Alón.  Humo  dá  el  fuego  escondido. 

üfifT.  Fuego  de  pronto  encendido 
Presto  se  conTleiYe  en  humo« 

Alón,  Basta  ya.  ¿Por  <|ué  esa  dama 
Pidió  fayorT 

Mur.         ¿Qué  08  importa? 

Alón,  Larga  es. 

(Poniendo  mano  á  iu  espsuia.) 

Mur,  La  mia  no  es  corta. 

Alón.  Esta  ruge. 

(hdieando  ia  áecion  de  blandiría,) 

Mur,  Y  esta  brama. 

(Riendo,) 

Álon,  He  de  matar  ó  morir, 
O  qoé  en  ello  be  de  entender. 


Jtfttr.  Mi  espada  09  (o  JbA.rá  sajber. 
Alón,  La  mia  os  Iq  liair4  declr^ 

(Al  ir  d  sacar  Im  i^spmdas^  ml^  demik  310»- 
ca  descubierta  y  se  eoiéea  en  media  de 
los  dos.  La  érnña  y  CkiiKhUia  se  gmthn 
ocultos  tras  el  pemter  fj/rupú  de  érbeke 
de  la  dereek^f  sin  ser  viséis  de  MwriUo,) 


■9CSIVA  Vil. 


Dichos,  BLANCA,  QUIÑONES, 
CHINCHILLA. 

Blan.  Dios  os  guarde»  don  Alonso. 
¡Ab!...Murillo. 

(Saludámhh  cetlfruUdeuL) 

Alón,  ¿Conocéis 

A  este  doncel? 

Blan.  ¿No  lo  veis? 

Alón,  Rezad  por  él  un  responso. 

Mur,  ¿Señora?... 

Blan.  O  me  he  e^voctdo, 

O  que  era  riña  entendf. 

Alón,  Sí  tal...  yo  he  venido  a,quL.. 
(Estoy  de  ella  enamorado  ^ 

(Aparte  á  ifünl^a 

Y  si  sabe  que  á  otra  dama 
Defendí...) 

Mur,      Enterado  quedo. 

Alón.  Por...  pues...  yo  no  sé  qué  enr^... 

Mur.  Como  al  momento  se  Inflama... 

Alón,  ¡Soy  tanftiQHAl 

Blan.  GlarQ  está. 

¿Pero  cesó  la  porfía 
Desde  luego? 

Alón.         Si  até  mta. 

Blan,  Mas  luego  continuaré. 

Y  no  me  habré  contentado^) 
—  Es  mi  voluntad  espresa  — 
Si  ambos  no  hacéis  la  promesa 
De  olvidar  lo  comentado. 

Alón.  Y»  me  obligo. 

Mur,  Yo  también. 

Alón,  Mi  mano  es  esta. 

Mur,  Y  la  mia. 

(Se  dan  la  mano,) 

Alón.  (¿Quién  la  tal  dama  seria?) 

Bian,  (Salí  del  enredo  bien.) 

Alón,  Y  vos,  mi  noble  señora 
Doña  Blanca  de  Al  varado, 
¿Cómo  al  rio  habéis  biOado 
Tan  bella  y  tan  á  deshora? 
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Bian,  PUceme  la  soledad; 

Y  i  bajar  tarde  me  ajusto, 
Que  tengo  en  ello  gran  gusto. 

Alón,  Hágase  su  voluntad. 

Blan.  ¿Y  yos,  MuriUo?  Maobo  hace 
Que  no  venís  á  mi  casa. 

Mur,  Todo  el  día  se  me  .{Msa 
Pintando. 

Alan,    I  Pinta  I  Me  place. 

Blan.  Y  tanto,  que  6  me  equivoco, 
O  cual  dicen  en  Sevilla, 
Logrará  ser  maravilla 
Del  arte. 

Mur.    ¡  Oh !  eso  tampoco. 
(¡Qué  fastidio!) 

Alón,  La  pintura 

Es  una  cosa...  |oh!  es  cosa... 
Vamos,  es  cosa...  pasmosa. 
En  Galicia  está  algo  oscura. 

Blan.  Ingrato  sois  por  mi  fé; 

{A  ktunllo,) 

Que  á  mi  vos  recomendó 
Mi  hermano  don  Mendo,  y  yo 
Bien  por  vos  me  interesa. 
Sin  duda  otro  pensamiento 
Os  ocupa. 

Alón.     Puede  ser. 
Pero  vos  queréis  volver 
A  Sevilla  en  el  momento. 
¡Cruel! 

Blan.¿Sir.,. 

Alón.  Si|y  tan  cruel! 

Mur.  (Perder  la  ocasión  mejor.) 

Blan.  Y  me  va  á  hacer  un  favor 

(Con  tono  libero.) 

V 

Don  Alonso  Pimentel. 
Alón.  Decid. 
Blan»  Ya  va  á  entrar  la  noche; 

Y  como  estey  tan  cansada 

Y  al  final  de  la  enramada 
Tengo  esperándome  el  coche... 
iieseara... 

Alón.     Mi  escudero... 

Blan.  No,  vos...  á  él  no  le  harán  caso. 

Alón,  I  Qué! 

Blan.  Que  solo  á  vos  acaso 

Obedeica  mi  cochero. 

Alón.  ¡  Yo !...  i  yo !...  ¿y  vos  quedáis  aquí? 

Blan.  Si  Murillo  me  acompaña... 

Alón.  ¡Ah!  {inclinándose.) 

Mur.         (¡Por  Vidal...) 

Blan.  i  Qué  os  estrafia  ? 

¿Y  mi  dueña? 

iDe$pués  de  escuchar  aparte  á  don  Alonso.) 

Alón.  Siendo  así... 


Blan.  Juntos  los  dos  volveremos. 

Alón.  Entonces,  ingrata  Aera, 
No  al  cochero^  á  la  cochera 
Iria  yo  haciendo  estremos. 
( ¡  Me  encocora  el  tal  artista !} 
Vuelvo  en  seguida. 

Blan.  Id,  volad. 


( Enseña  á  Murillo  el  pañuelo  que  está  en 
el  banco.  Este  lo  coge  de  repente.) 

Vuestro  pañuelo...  mirad. 
Mur:  I  Ah !  i  Cielos !  ( Tomándole. ) 

Blan.  (Perdió  la  pista...] 

Mur,  ( I  De  ella ! )     (Besando  el  pañuelo.] 
Blan.  ¿  Qué  tenéis  ? 

Alón.  ¿Qué  es  eso? 

{Volviendo  d  salir.) 

Blan.  Nada.  ¿No  vais?... 

Alón.  ¡Voy  he  dicho! 

(Se  va  por  la  derecha  y  con  él  Chinchilla.) 

(Válete  Dios,  por  capricho.) 
Blan.  Id,  corred.  (Le  ha  dado  un  beso.) 

ESCENA  VIII. 

BLANCA,  MURILLO,  QUlSONES. 

iftr.  (i  Y  tener  que  estar  aquí 
Cuando  encontraría  pudiera ! ) 
Blan.  (¿Cogió  el  oro? 

(A  la  dueña  sin  que  la  vea  Murillo.) 

Quin.  ¡Bueno  fuera! 

Chinchilla  fkié  siempre  asi. 

Blan.  ¿Callará? 

Quiñ.  Como  un  difhnto. 

Blan.  Ten  la  carta.      {Le  dá  una  carta.) 

Quiñ.  Venga  acá. 

¿Don  Alonso?... 

Blan.  Tardará 

En  volver.  Márchate  al  punto. 

Quiñ.  ¿Vuelvo? 

Blan.  Si  yo  digo  :  « ¡  Dueña!  * 

Mur.  (Suyo  es.) 

Blan.  Secreto  guarda. 

JIÍKr.  (¡Cuánto  la  noche  se  tarda !) 

Blan.  ¡Vé!... 

Quiñ.        Ya  voy.  (Pues  que  ae  empeña 
En  condenarse,  yo  haré 
Que  el  doncel  caiga  en  el  cebo... 
¡  Ay !  de  galán  que  es  mancebo. 
Libera  nos  dominé  t) 

(Se  vapor  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 


BLANCA,  MURILLO. 


Jfifr.  (¡No  poder  I...) 


Bim. 


(Ya  le  ha  escondido.) 


( Por  el  panmio,) 


¡Oh!  Bin  duda  el  buen  pintor 
Peosando  está  en  ese  amor, 
Que  le  tiene  distraído. 

Mur.  No  tal. 

Bian,  Será  alguna  heDa 

De  humilde  y  oscuro  porte; 
Que  á  ser  dama  de  la  corte 
No  hicierais  gran  caso  de  ella. 

Jfur.  ¿Os  dura  el  enojo? 

Blan.  No. 

Ni  JO  con  Yos  me  enojé : 
Vuestra  opinión  escuché, 

Y  al  contrario,  me  agradó. 

Mur.  Ya  no  recuerdo  la  historia. 

Blttñ.  Yo  sí,  que  fkié  divertida. 

Jfur.  No  creo... 

Blan,  Estoy  decidida 

A  lopttr  Tuestra  memoria. 
To  creí  que  os  acordabais, 
Que  Alé  linda  la  ocasión . 
Una  tarde  en  mi  balcón 
Triite  y  silencioso  estabais. 
Yo  08  alentaba  á  pintar, 

Y  os  i^ometia  amistosa 

Qos  el  cariño  de  una  hermosa 
Ob  llegarla  á  encumbrar; 

Y  TOS  con  orgullo  insano 

Me  respondisteis :  «  No  á  lé  : 

•  Yo  solo  me  elevaré 

•  Con  mi  Ingenio  y  con  mi  mano.  • 
Jfur.  Eso  dije  y  es  verdad ; 

Que  si  alguna  me  quisiera 
Rica  y  noble,  solo  fuera, 
Para  n¡u  mi  vanidad. 

Blan,  ¿Y  viviréis  sin  amor? 

Mur.  No  tal :  se  puede  querer 
Pensando  asi,  á  una  roi^er 
(hie  se  honre  con  el  pintor. 
Ko  ala  que  empañar  el  brillo 
De  80  nombre  tema  amando... 
Qne  tal  ves  el  tiempo  andando 
Vilga  llamarse  Murillo.         (Con  orgullo,) 

Blan,  No  he  visto  en  ninguna  parte 
Tal  orgullo  con  tal  calma. 

Mwr,  La  Independencia  del  alma 
Es  lo  que  engrandece  al  arte. 
Kscer  solo  y  sin  fortuna, 
VlTir  del  mondo  olvidado, 


En  un  rincón  ignorado, 
Sin  oro,  sin  noble  cuna; 
Trabi^ar  con  fé  creciente 

Y  con  delirio  incesante^ 
Teniendo  un  mundo  delante 
Cansado  é  indiferente ; 

Y  desde  un  rincón  sombrío 
Robar  con  altivo  anhelo 

So  aiul  transparente  al  cielo. 
Sus  claras  ondas  al  rio; 
Crecer  con  altivo  afán 

Y  fijar  nuestro  destino 
Entre  el  raudo  torbellino 

De  hombres  qne  vienen  y  van ; 

Y  convocar  en  un  día 
A  la  sociedad  entera 

Que  nos  despreció  altanera 
Cuando  no  nos  conocía ; 

Y  decirla  :  «  —  Aquí...  ¡mirad ! 
¿Veis  esa  tabla  manchada? 
Esa  es  de  Dios  la  mirada !  « 

Y  que  ella  diga :  «  |  Es  verdad !  > 

Y  subir  desde  el  profundo 
Aislamiento  que  os  espanta 
Hasta  colocar  la  planta 
Sobre  los  ejes  del  mundo; 
Ver  que  de  los  hombres  huyo 

Y  que  me  admiran  los  hombres; 
Ver  que  saben  nuestros  nombres 
Los  que  no  saben  ni  el  suyo!... 
Eso  es  vivir  mas  que  vos, 

Es  salir  de  nuestro  abismo, 
Es  engendrarse  á  sí  mismo. 
Es  hacer...  ¡lo  que  hace  Dios! 

Blan.  i  Bien !  Tan  altivo  entusiasmo 
Es  orgullo.  {Ocultando  su  emoción.) 

Mur.       Tal  ves  sí. 

Blan,  No  ganareis  mucho  así. 

Mur.  Pues  gano  mucho.     (Con  orgullo.) 

Blan,  Me  pasmo. 

Jfur.  De  vuestro  pasmo  me  rio. 

Blan.  Las  apariencias  ofuscan. 

Mur,  Pues  tanto  mis  cuadros  buscan 
Que  no  tengo  un  cuadro  mió. 

Blan,  ¿Rehusáis  mi  protección? 

Mur.  Solo  mi  pincel  me  sobra. 

Blan.  Pues  yo  os  encargo  una  obra. 

Jfur.  Hacerla  es  mi  obligación. 

í  Humillado  pero  con  dignidad.) 

Blan.  Pintareis  á  una  mujer. 
Si  la  sabéis  concebir, 
A  quien  ha  llegado  i  herir 
Un  hombre  en  el  corazón  : 
Que  perdiendo  su  reposo 
Con  empeño,  tal  ves  necio. 
Picada  con  su  desprecio 
Vence  al  mortal  orgulloso : 
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Y  le  hace  amar  sin  querer 

A  una  mujer  que  le  eaeiusibra, 

{Con  mueka  inieneüm.) 

A  ana  estrella  que  le  alumltra 
La  senda  que  ha  de  correr. 

Mur.  Otra  le  ocupa, 

Blan.  No  Importa. 

Mur.  Es  empeño  singular  i. 

Bian.  ¡La  amareis! 

Mur.  Nq  la  he  de  amar. 

Blan.  Será  la  lucha  bien  oorta. 

Mur.  A  otra  mi^er  amo  yo. 

Bian.  No  es  cierto. 

^^^-  ¿Dirélame  á  mi?„. 

Blan.  No  amáis  á  otra. 

^«'•-  lOh !  que  su 

Blan.  Me  amareis  i  mú.. 

^«'•-  i  Yo!...  no, 

{Sin  poder  eofienene.) 
¡Ya  que  vuestro  afán  se  empeña!... 
{Conociendo  su  falta.) 

Blan.  {\Blenl...)  Si  sois  afortimado... 
Mur.  No  tal,  yo  no  he  deoUrado... 
Blan.  Callad;  que  os  busca  esa  «  dueña. » 

{Alzando  la  voz,  y  yendo  hacia  la  derecha,) 


X. 


Dichos;  QUIMONES,  por  u  nsaicBá. 


Mur.  ¿A  mí? 

Blan.  (Bien  va  la  aventura.) 

Quiñ.  Una  dama  pura  y  bella, 

Tanto,  que  otra  no  hay  cual  ella 

Ni  en  lo  bella  ni  en  lo  pura; 

Dama  que  tiene  tal  brillo 

Que  de  amantes  está  harta, 

Quiere  que  entregue  esta  carta 

A  Bartolomé  MurlUo. 

Sabe  donde  podéis  ir, 

Porque  me  dijo  :  «  L{jera 

«  Búscale,  que  en  la  ribera 

«  Está  del  Guadalquivir.  » 

Yo  la  reñí,  como  es  justo^ 

Que  soy  demasiado  honrada 

Para  aceptar  la  embicada 

De  corredora  del  gusto; 

Pero  ella  moia  y  discreta 

Convencióme  de  su  empeño, 

Que  pues  sois  de  su  alma  dueño, 

Debe  estar  á  vos  sujeta. 


Yo  ya  os  conoico  hace  días. 

Mur.  Bien,  ¿jierQ?,^ 

Quiñ.  T  sois  muy  galán. 

Eso  sí. 

Mur.  ¿Pero?... 

Quiñ.  ]  Qué  afán 

Tiene  por  vos,  qué  agonías  ( 
Se  levanta  con  la  aurora; 
Apenas  prueba  bocado ; 

Y  ni  piensa  en  ra  toeaéo, 
Ni  duerme  apenas  un  hora. 
Por  vos  deja  hasta,  la  mÍS4i, 
Que  es  cosa  que  me  IncomAÍda, 

Y  pasa  la  noche  toda 
Para  aoosturse  remida. 
¡  Qué  suspiros ! 

Blan.  (Bien  por  Dlot.) 

Quiñ.  iQuálaonentoa! 

Mur.  ¿Ga  mi  ^m 

Desconocida  ? 

Quiñ.         SleseUa^..  (Con  ittfmop*.) 
Ya  debéis  saberlo  vos. 
i  Ay!  yo  también  cuando  niña... 

Mur.  Pero  la  carta..» 

Blan.  La  carta... 

Quiñ.  Tal  recuerdo  me  oobarta 
La  voi.  I  Ser  joven  ea  viña ! 
¡Yo  amé! 

Mur,      ¡El  papel!... 

Quiñ.  ün  papel 

Fué  lo  que  mas  me  perdió; 
Que  mi  juventud  di  yo 
A  una  frase  que  vi  en  él. 

Mur.  Basta.  ¡  Qué  hablar  I 

Blan.  Ya  e&  rason  ^ 

Quiñ.  ¡  Ay,  qué  lindo  era  don  GUI 
Sí  señor,  que  era  alguacil 
De  la  villa  de  Chinchón. 
Yo  le  bordé  una  valona. 

Mur.  ¡Dueña! 

Blan.  ( En  su  impaciencia  goso.} 

Quiñ.  Era  mi  Gil  muy  buen  mozo 

Y  muy  gallarda  persona. 

Y  de  muy  buen  coraxon ; 
Nunca  supo  hacer  lloralr« 
Como  que  fué  famiñar 
De  la  Santa  Inquisición. 

Mur.  ¡Por  vida!... 

Quiñ,  Sí,  y  á  no  ser 

Por  un  grueso  lobanillo 
Que  tenia  en  un  tobillo... 
No  fuera  cojo. 

Mur.  ¡Québacerl 

Calle  la  dueña  ó  me  voy, 
Que  ya  mi  p<iciencia  es  harta. 
Déme  la  carta. 

Quiñ.  ¿Qué  carta? 

Mur.  ¡Cómo! 
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¡Ah!  8i,  jQBto,  ya  voy, 

{Dándoseia.) 

Tened.  —  4  Y  vos  sois  su  hermana? 
Porque  mi  dueño  me  obliga 
k  que  solo... 

Blan,  Soy  su  amiga. 

(Bien,  vete  ya.) 

{A  la  dueña.) 

Quiñn  Hasta  mañana. 

Mur.  Ten  en  prenda  este  bolsillo, 
Quiñ.  Yo,  señor...  oro... 

^^'  d No  quiere? 

Quiñ.  Si  tal,  el  oro  no  hiere, 
i  Que  Tira  el  señor  Murillo! 
Nunca  hlao  tal  mi  alguacil. 

Mur.  Id. 

Quiñ.       Sf ,  si,  que  tengo  prisa. 
Haré  cantar  una  misa 
Por  el  alma  de  don  Gil. 


BSGEIVA  XI. 

doaa  blanca,  morillo. 

Bian.  Quedad  en  pas,  caballero. 
Mur,  Puedo  Juraros,  señora... 
Bian.  Con  dama  que  así  enamora 
Yo  mas  competir  no  quiero. 
Mur.  Pero... 
Bian.  1  Bello  ea  el  ardid  I 

{Fingiendo  estar  muy  ofendida.) 

Siga  vuestra  suerte  ufana. 
Adiós,  Murillo :  mañana 
Me  marcho  para  Madrid. 

Mur.  Dios  08  guie. 

*'««.  Y  no  olvidéis 

Que  á  mi  volvereis  un  día. 

Mur.  ¿Os  vais? 

^'a»-  ( La  victoria  es  mia.) 

Mur,  Os  suplico  que  os  quedéis... 
Qoe  don  Alonso  vendrá. 

lUaa.  Leed,  leed  en  buen  hora 
El  papel  de  esa  señora, 
Q<K  algo  impaeienta  oa  tendrá. 

ÍA0-.  (Si  por  eierto.)  Ruágooa 
Ou  espérela. 

fite.         Haced  alarde 
^  «e  trionlb.  A  Bioa,  que  oa  guarda. 

^^'  Dioa  oa  guarde. 

W».  Adioa. 

Mur,  Adiós. 

IB^ancs  le  oa  por  ¿a  derecha  tonriendo.) 


ESCENA  UI. 

MURILLO. 

¡Terrible  ha  sido  el  empeño ! 
(Gracias  á  Dios  que  se  fué! 
Ya  dichoso  ser  podré 
Con  la  carta  de  mi  dueño. 
Sí...  ya  Iba  á  verla  esta  tarde 
Y  á  salir  de  tanta  duda... 
¿Se  habrá  enojado?  Me  escuda 
El  puro  amor  en  que  arde.     < 
Leamos...  Cese  mi  aran... 
¡Ah!  ¡qué  belladebe  ser!... 
¿Por  qué  me  ama  esa  mujer? 
Dice  el  nema :  «  A  mi  galán.  » 
«  Si  Murillo,  que  es  discreto,  (Leyendo.) 
Ver  tanto  mi  rostro  ansia, 
Tener  podrá  esa  alegría 
Con  tal  que  guarde  el  secreto, 
Qoe  aunque  enojada 
Me  tiene,  y  mucho, 
Mi  amor  escucho. 
No  mi  altivez. 
Donde  esta  tarde 
Me  ultrajó  tanto, 
Podrá  sin  manto 
Verme  una  vez. 
SI  al  anochecer  discreto 
MI  semblante  ver  ansia. 
Jure  á  la  memoria  mía 
Guardar  siempre  mi  secreto. 
Mi  pañuelo  es  la  prenda 
De  su  respeto. » 
Al  fin  á  saberlo  voy. 
Al  fin  podré  averiguar 
Si  esa  dama  singular 
Me  quiere  por  lo  que  soy. 
Por  todas  partes  me  sigue, 
En  todas  partes  la  veo; 
Si  mi  amor  es  su  deseo, 
Raion  será  que  me  obll^e. 
Tarda  ya.  Debe  ser  bella. 

( Luchando  con  las  dos  ideas.) 

Ha  rato  está  anocheciendo. 
Muy  bien  an  enojo  comprendo. 
Dudo  si  vendrá. 
Bian.  ¡Ah! 

( Saliendo  tapada  con  el  manto.) 

Mur.  {Ella! 

ESCENA  XIII. 

BLANCA,  MURILLO. 
Mur,  Bendiga  tu  intento  Dios 
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Bian.  ;l!;8perá8tef8?  {Modulando  la  voz.) 

Mur,  Claro  está. 

¿Desenojada  estás  ya? 

Blan.  Zelos  me  dieron  de  vos. 

Mur.  No  hablemos  mas  que  de  tí. 
¿Al  fin,  ángel  de  mi  yid^í, 
Ta  faz  no  estará  escondida 
Mas  instantes  para  mí? 
¿Al  fin  ahorrándome  enojos 
Y  alegrando  mi  destino 
A  alumbrar  va  mi  camino 
La  dará  luz  de  tus  ojos? 

Blan.  Soy  fea. 

JítfT.  No  puede  ser. 

Blan.  Temólo. 

Mur.  i  Quién  lo  creyera ! 

Blan,  Después  de  verme,  cualquiera. 

Mur.  Yo  no  te  he  llegado  á  ver. 
Mas  basta  por  Dios,  que  ya 
Me  asesina  la  Impaciencia. 

Blan.  ¿Tendrás  valor? 

Mur.  No  paciencia. 

Blan.  Alguien  me  verá  quizás.. 

Mur.  No. 

Blan.      Mira... 

{Indicándole  que  registre  el  foro.) 

Mur.  ¿Juras  no  huir? 

Blan.  ¿Para  qué  hubiera  venido? 
,  Mur.  Ya  mi  anhelo  se  ha  cumplido. 
'  Blan.  ( I  Cuánto  te  has  de  confundir!} 

{Murillo  se  dirige  al  fofulo;  Blanca  corre  á 
la  derecha  y  coloca  d  la  dueña  en  el  titio 
en  que  ella  estaba,  cubriéndola  el  rostro 
con  el  manto.  Al  irse  á  esconder  ve  salir 
d  don  Alonso  y  Chinchilla jd quienes  ocul- 
ta tras  de  un  grupo  de  árboles,  desde 
donde  observan.) 


Pronto. 


(¡Don  Alonso!  Bien. 


(i4  la  dueña.) 


Silencio;  veréis  la  dama 
Que  nuestro  Mnrlllo  ama.) 

Alón.  I  Hola !  (Ocúltanse. 

Mur.  ¡MIÓ  es  el  edén! 

{Bqjando  y  fuera  de  si.) 


ESCENA  UV. 

DoftA  BLANCA,  Don  ALONSO,  MURILLO, 
CHINCHILLA  t  QUIÍÍONES. 

Mur.  Nadie  nos  ve»  prenda  mia, 
{A  Quiñones.) 

Y  ocultarte  ya  es  crueldad. 
Mire  yo  por  tu  bondad 
La  aurora  al  morir  el  dia. 
Blan.  (Chist) 

[A  don  AlonsOy  que  quiere  salir.) 

Alón.  (Quiero  ver...) 

Mur.  ¡Bien  esU! 

(Con  resolución.) 

¿Callas?  Ya  mas  no  resisto. 
Blan.  (Ahora  es  ella.) 
Mur.  íJesociisto! 

{Quita  el  manto  á  Quiñones  y  retrocede 
horrorizado.) 

Quiñ. } Compasión! 

Blan.  Alón.  Chin.  ¡  Já,  Já,  Já,  já! 

{Murillo  pone  mano  d  la  espada  y  Quiñonet 
cae  de  rodillas :  doña  Blanca,  don  Alon- 
so y  Chinchilla  lanzan  una  carcajada : 
Murillo  al  oiría  deja  caer  la  espada  y  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos  sumido  en 
la  mayor  desesperación.) 


ACTO  SEGUNDO. 


£1  tMtzo  diridido  en  tres  partes.  La  de  la  derecha  es  una  babitacioa  de  una  eau  noy  antigaa,  pero 
lujosamente  decorada;  pnerta  al  foro  y  i  la  derecha;  nn  balcón  en  la  iiqnierda  con  antepecho  úe 
balanstm  de  piedra :  una  mesa  y  xarios  taburetes.  —  En  la  parte  del  centro  se  verá  en  primer 
término  el  caballete  de  una  tapia;  y  detrás  de  este  Tanas  copas  de  Arbolea.  Se  supone  que  eita  parte 
es  nn  jardio  que  esti  á  oítoI  de  la  planta  baja  de  las  dos  casas  qna  ocupan  lo  demás  del  eseenarío. 
£1  foro  de  tejados,  y  en  último  término  los  últimos  cuerpos  de  la  Giralda.  La  fkdiada  de  la  parte 
de  la  derecha  que  di  al  jardín  seri  da  piedra  oscura :  la  de  la  iiquierda  blanca,  dejando  Ter  por  al> 
gunos  desconchones  la  fábrica  de  ladrillo.  —  La  parto  de  la  isquierda  es  una  habitación  toda  Uanca 
y  pobremente  amueblada.  Puerta  al  foro;  otra  i  la  isquierda  en  segundo  término,  y  i  la  derecha  dos 
▼entanu  de  antepecho.  Frente  á  la  primera  ventana  y  casi  de  espaldas  al  público  nn  caballete  coo 
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00  cuadro  i  nedío  pútUr  .*  junto  i  U  segunda  yenUoi  nna  mesa ;  sobre  ella  nna  caja  de  colores, 

paleU  7  pinoeles  :  ranos  cuadros  sin  marco  colgados  por  las  paradas  sin  simetría :  por  la  puerta 

del  foro  se  Te  la  escalera  que  conduce  al  piso  bajo  de  la  posada  z  una  espada  colgada  en  un  lado,  en 

otro  una  capa ;  sobre  los  taburetes  libros,  ropa  y  papeles. 
Puertas  ridrioas  en  el  balcón  de  la  derecba :  —  en  las  ventanas  de  la  iiquierda  puertas  con  licnso  en 

Tes  de  Tidrios.  La  parte  de  la  derecba  y  la  del  centro  i  oscuras  :  la  de  la  iaquieida  alumbrada  por 

ona  Tela  que  arderá  en  un  candelero  colocado  sobre  la  mesa. 
Al  leranlarse  el  telón  aparecen  en  la  babitacion  de  la  iiquierda  Celia  é  Inés  limpiando  los  muAbles  j 

colocindotes  ooo  arden. 


ESCENA  PRIMERA. 

CELIA,  mfiS,  tu  Lk  HQQIBMAA. 

/^.  ¡Coando  digo  que  lo  he  visto! 

Celia.  ¿Es  un  fr^Uedoo? 

Inés.  No, 

Sino  un  bulto  negro.  Yo 
PoHé  morir. 

Ceiia.        i  Jesucristo  I 

Inés,  Estar  a([uf  apenas  puedo. 

Ceiia,  Vamos  la  estancia  á  arreglar; 
T  mientras  tanto  á  cantar, 

Que  alija  el  cantar  al  miedo. 

« 

ESCENA  II. 

IHCBAS,  EN  LA  lIQUIEaDA;  Do^A  BLANCA, 
QÜIÍtaftES,  IN  LA  DERECHA. 

Blan,  Aquí  espérame. 

Qiañ,  I  Gran  Dios  t 

(Trae  una  /tes.) 

i  Sola  habiendo  aquí  un  si^eto !... 

IMoA.  Ya  sabes  que  este  secreto 
No  ba  de  salir  de  las  dos. 

Qiúñ,  Pero... 

Blan.  Tú  tan  solo  sabes, 

Qqs  esta  casa  abandonada 
Tiene  por  la  mia  entrada 
^  qoe  yo  tengo  las  llaves. 
Solo  be  fiado  á  tu  amor 
Cosnto  en  mía  amores  pasa; 
Qoe  está  enfrente  de  esta  casa 
U  casa  de  mi  pintor; 
Qbc  eon  lo  del  duende  ahuyento 
Ite  n  cuarto  á  gentes  pias, 

Y  ea  él  hago  de  las  mias, 

Y  n  coofosion  aumento. 

9um.  Oid,  por  Dios,  pii  reproche. 

BioH.  Predicarás  en  desierto. 

I«6.  (Qae  hay  un  duende  aquí  es  muy 
i  Si  nos  pillara  una  noche  I )  [  cierto. 

¡nés.  Celia.  (Bajo  carUando.) 

^sdre,  que  me  coge  el  duende, 


Sefiora  madre,  i  qué  (rio  I 
El  duende,  niSa,  es  amor. 
No  temas,  que  no  es  dañfaM). 

Blan,  ¿Escuchaste  la  canción? 

Quiñ.  De  espanto  quédeme  muda. 

Blan.  ¡Es  amor  1 

Quiñ.  \  Que  la  viuda 

De  don  Femando  Girón, 
Embeleso  de  Sevilla, 
Discreta,  rica  y  no  fea, 
Quiera  y  querida  no  seal 

Blan.  Por  Dios  que  es  gran  maravilla 
Pero  separa  esa  luí, 
Que  de  la  casa  de  enl^nte 
Pueden  verla,  pues  que  hay  gente. 

Quiñ.  ¡Líbrenos  la  santa  crus! 
En  fin,  ¿que  estáis  decidida? 

Blan.  Sin  que  me  detenga  nada. 

Quiñ.  ¿Decidida? 

Blan.  ¡Enamorada! 

Quiñ.  ¿Enamorada? 

Blan.  Perdida. 

Yo  con  el  pintor  Jugué ; 
Mas  con  pinturas  andaba, 
Y  sin  saber  que  pintaba. 
En  el  alma  lo  pinté. 
¡  Bórrale,  pues!  me  dbás; 
Déjate  de  esas  locuras. 
2  Ah,  Quiñones]  hay  pinturas 
Que  no  se  borran  Jamás. 

Quiñ.  Para  borrarle  imagino 
Que  no  08  daréis  mucha  priesa. 

Blan.  El  amor  me  tiene  presa. 

Inés.  Celia.  No  temas,  que  no  es  dañino. 

{Cantando.) 

Quiñ.  Pero  queriéndole  asi 
Descubrios. 

Blan.      Mal  supones : 
Fuera  perderle,  Quiñones, 
Fuera  quedarme  sin  mí. 
Con  su  genio  envanecido, 
Por  la  pintura  elevado, 
Juigariase  humillado 
De  ser  por  mí  protegido. 
Aun  hoy  me  lo  ha  dicho  fiero 
En  d  rio  ese  cruel : 
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Por  eso  es  tan  grande  él, 
Por  eso  tanto  le  quiero  I 

Quih.  Pero  esta  noche  por  fin 
Va  á  veros. 

Blan,      Ya  á  la  razón 
Vencerá  su  corazón. 
,    Quiñ.  La  escala  puse  al  jardín. 

Blan.  Hoy  á  las  once,  admirado 
De  cuanto  he  r  ^dldo  amarle, 
Creerá  que  no  ha  de  humillarle 
La  que  tanto  se  ha  humillado. 
MI  orgullo  le  sacrifico, 

Y  soy  noble  y  soy  mujer. 
Mira  si  sabré  querer. 

Inés.  Celia,  ¡  Que  me  coge  el  duendecico! 

(Cantando,) 

» , 

Quiñ.  De  su  estancia  bajará 
Al  jardín  el  muy  bribón, 

Y  ese  vetusto  balcón 
Puerta  al  cielo  le  abrirá. 
|Áy  edad !  {ay  bello  abril  I 
¡Qué  presto  el  enero  espanta! 
¡Ay  mi  alguacil  de  la  Santal 

i  Ay  malogrado  don  Gil  1 

Blan.  I  Mari-Perecí 

QuifU  i  Que  vacio 

Su  triste  muerte  ha  dejado 
En  mi  pecho  enamorado  I 

Celia.  Inés.  Señora  madre,  ¡  qué  frío  I 

(Cantamh*) 

Quiñ,  Pero  es  materia  distinta, 
Que  era  hidalgo,  si  señor. 

Blan.  Muríllo  es  mas,  es  pintor. 

Quiñ.  A  no  comprar  cuanto  pinta 
Vos,  ¡  bueno  andará  Murillo ) 

Blan.  Su  color  apasionado 
Revela  un  fuego  sagrado. 

Quiñ.  ( ¡Lástima  de  baratillo!) 

Blan.  Por  último,  entre  los  dos 
Media  la  primera  ley; 
Un  hidalgo  lo  hace  un  rey, 
Un  genio  tan  solo  Dios. 

Y  entre  un  noble  caballero 

Y  un  pintor  que  fama  oshm. 
Primero  es  de  Dios  la  obra^ 
El  pintor  es  el  primero. 

Quiñ.  Mas  yo... 

Blan.  Ver  y  oírte  toca. 

Quiñ.  Gallo  pues. 

Blan.  Como  advertida. 

Quiñ.  Bien  queréis. 

Blan.  Mas  que  á  mi  vida. 

Quiñ.  ¡Amante estáis! 
Blan.  ¡Estoy  loca! 

Quiñ.  ¡  Ay  I  que  al  ver  ese  cariño 
Mas  recuerdo  mi  alguacil, 


Que  era  muy  galán  don  Gil 
Pesia  á  lo  barbilampiño. 
Delicado  cual  mujer. 
Flaco  como  una  algarroba... 
A  no  ser  por  la  Joroba 
Hombre  seria  de  ver. 

Blan.  ¡Eh!  vamos :  con  este  aíkn 
De  don  Gil  á  troche  y  moche 
El  tiempo  pierdo  esta  noche, 
Que  va  á  venir  mi  galán. 

Quiñ.  Es  verdad. 

Blan.  Será  pretíso 

En  un  papel  avisarle 

Y  á  su  posada  üevaiie. 
Voy. 

Quiñ.  (Bien.)  Selk>ra,  oe  aviso 
Que  aun  sueña  la  gente  allende, 

Y  á  vos  no  ha  de  estaros  bien 
Que  os  vean. 

Blan,         ¡Oh I  ¡ si  me  ven !. .. 

(Con  temer.) 

CelMu/nár^  Madre,qM  me  <Mg»  el4«Bde. 

(Cantando.) 
Blan.  No  Importa :  de  pena  sal. 
(Deeididt^ 

El  duende  seré. 
Quiñ.  ¡Qué  horror! 

Inés.  Celia.  £1  duende,  nifia^^a  amor 

(Cantando.) 

Y  á  las  niñas  no  hace  mal. 

Quiñ.  ¡  Ay,  qué  lindo  duendecillo ! 

{Por  Blanca.) 

Blan.  Adiós. 

Quiñ.  (SI  el  plan  bien  me  sale 

Treinta  ducados  me  vale.) 
Blan.  ( ¡Cuánto  me  cuestaa,  Hiurilto!) 

ESCENA  U. 

QUIÑONES^  CELIA,  INSS. 

Quiñ.  Ya  don  Alonso  y  ChincblUa 
Esperándome  estarán; 
Con  tanto  y  tanto  galán 
Presto  se  hace  pacotilla. 
Si  alguien  chilla 
Tachándome  de  Indiscreta, 
Diré  lo  que  aquel  poeta  : 
«  Poderoso  caballero 
Es  don  dinero.  > 
Voy  :  aquí  el  galán  se  mete 

Y  un  desengaño  le  ofrezco; 
Por  esto  muy  bien  merezco 
Un  destino  en...  Alcaudete, 
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¡Esto 

Yo  diré  con  el  poeta 

Si  me  tachan  de...  indiscieta  : 

«Poderoso  caballero 

Es  doo  dinero. »       {Vdse  por  el  foro.) 

BSCXNA  IV. 

CELIA*  INfiS. 

Celia.  ¿Acabaste.^ 

ín¿s.  Sí. 

Celia.  '     Pues  yauíos, 

Que  ««Rdrá  ^  sefior  Marilio. 

Iftés.  Y  hiego  ese  daemÜBcillo 
De  ahí  en  frente...  Sí,  corramos. 

Celia.  Yo  no  le  tono.  {Con  nsolucion,) 

/»^.  ¡Itóh,  bah! 

Siáeao  Tamos  yo  tampoco, 
Qoe  ya  do  me  asusta  el  coco 

{ínoalentonada.) 
Blan.  ¡PariancMnasl    {Con  voz  ronca.) 
Inés.  Celia.  ¡Áhil... 

{Dando  um  ^riio  y  huyendo.) 
^^'  iJáJá! 

BBGENA  V. 

W-AíiCA,  n  Uk  nant  nt  la  izQumabA  (i). 

Mommhs  antes  «f  ka  w*f  o  apoyar  en  la 
^ja  *  te  ho^t(t«tcion  de  Mwrillo  el  re- 
»w/e  de  mm  tecolera  de  mmo  :  dona 
^onea  aparece  en  eila,  y  ein  hacer  mi- 
doabrela  r^a  con  una  llave ; penetra  en 
fo  estancia  y  se  coloca  detrás  del  coba  - 
dde  rebozada  en  H  ntrnUf^.) 

Como  una  loca  me  rio 
De  80  insensato  temor, 
•^rodigios  obra  el  amor: 
H  Campo  ^edé  por  mío. 
i<^  ▼iigen  boeqaejada ! 

\!Cointempiénd9Ía,) 
i  Ante  su  genio  me  postro! 
i  Oii !  ¡  también  en  ese  rostro  {Con  alegría.) 
Cual  siempre  feltoy  i-elfalada! 
Qoe  odio  me  tiene,  croel, 
^  forja  en  sn  4kisienes, 
T  ahora  y  siempre  mis  facciones 
^  ctcsHo  de  su  pincel. 
T«>  solo  mi  amor  desea 

{\)  Si  ilgnn  director  qaiere  variar  esta  salida, 
pjw^  Tcriñcane  por  una  puerta  secreta  abierta  en 
^  tt««  dfe  k  ÚMpaíeida  en  prittet  lérmioo,  apar»- 

l^wBdcK ««hb CMS  al lentBtarM «IIHMli «na- 

'era  ja  apoyada  ea  la  TenUna. 


Aanqoe  tan  perplejo  ande. 

Si  esto  no  es  amor,  y  grande, 

Que  venga  Dios  y  lo  Tea.       ( Muy  gozosa. ) 

La  burla  que  con  mi  dueña     {Temerosa.) 

Le  hice  esta  tarde,  quizá 

Le  habrá  enojado  y...  sí :  mas... 

¿Por  qué  altivo  me  desdeña? 

La  culpa  me  tengo  yo, 

{Variando  de  tono.) 

Que  le  estoy  volviendo  loco 
Con  los  registros  que  toco. 
Pero  el  tiempo  vuela,  ¡  Oh  I 

(Sobresaltada,) 

{No  tengo  el  papel  1  Aquí 
Escribiré.  ¿Quién  atina...? 

[Buscando  con<gu¿.) 

i  Ah!  ¡  qué  imagen  tan  divinal 

{Volviendo  d  mirar  el  cuadró.) 

lEslaViígenmismalSi. 
Virgen  pura  y  sin  mancha, 

Flor  de  las  florea» 
Paloma  de  los  cielos, 

Madre  de  amores, 

Haz  que  me  quiera, 
Y  si  no  ha  de  quererme 

Haz  que  me  muera. 

{Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe^  de  tata  á  la 
fegunda  ventana.) 

BSGKNA  VI. 

Doña  BLANCA,  tN  la  izqoierda;  QUIÑONES 
CHÍNGHILLA  t  Don  ALONSO  bn  la  de- 
recha. 

Alón.  Sí,  Quiñones,  te  confieso 

{En  la  jnterta  del  foro.) 

Que  me  encuentro  fHo,  inorie ; 
Que  á  pesar  de  ser  tan  fuerte 
Tengo  si  coraaoa  opreso. 

Quiñ.  Repare  vueseñoría 
Que  nos  puedeo  escuchar. 

Alón.  Si  la  voz  hay  que  bi^ar 
La  bajará  mi  hidalguía. 

Chin.  Recobrad  vuestro  sosiego. 

Quih.  Que  vais  á  perjudicarme. 

Alan.  Eso  no;  yo  he  de  portarme 
Como  un  hidalgo  gallego. 

Quiñ*  Bien» 

Alón.  Enterémonos.  Esta, 

Según  mi  razón  comprende, 
Será  la  casa  del  duende. 
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Quiñ.  Es  así. 

Alón,  A  la  calle  opuesta 

La  de  doña  Blanca  dá. 

Quiñ,  Pero  hay  una  entrada  abierta. 

Alón.  I  MI  mal  está  en  una  puerta ! 
Mi  Ingenio  la  cerrará. 
¿Y  el  pintor  tan  adorado? 
¿Dónde  vive  el  delincuente? 

Quiñ,  Ed  esa  casa  de  enfrente. 

(Señalando  desde  el  balcón.) 

JUon.  Es  decir,  al  otro  lado. 

[Después  de  pensarlo,) 

Bien. 
Quiñ.  Mirad.  Allí  está  ella. 
Alón,  i  Veo  una  dama  con  manto! 

(Mirando  por  el  beUcon.) 

¡  Oh !  I  la  conosco  en  sa  encanto ! 
\  Tan  ingrata  como  bella! 
Bien. 

Quiñ.  Con  que  os  podéis  marchar : 
Visto  habéis  el  desengaño. 

Alón.  Si.  ¡Mala  pascua  y  mal  año! 
Mas  así  no  ha  de  quedar. 
Yo  he  de  deshacer  la  embrolla, 
Pese  á  mi  contraria  suerte. 
Quiñones,  yo  era  muy  fuerte 
Allá  en  San  Miguel  de  HoUa. 

Quiñ,  Mas... 

Alón.  ¿Viene  á  las  once  en  fin  ? 

Quiñ.  BL 

Alón,       Me  alegro. 

Chin.  I  Buena  es! 

Alón,  ¿Por  ese  Jardín? 

^tfl.  Si,  pues. 

Alón.  Le  aguardaré  en  el  jardín. 

Quiñ.  Pero,  señor,  si  le  aguarda 
Habrá  pendencia. 

Alón.  Es  Justicia. 

Me  la  han  templado  en  Galicia ; 

(Por  la  espada.) 

Tiene  buen  pomo  y  es  larga. 

Otan.  Pero...  ¡Ducados  malditos! 
¡Idos,  idos  presto! 

Aion.  Uen.         (Sentándose.) 

Quiñ.  Pero  por  fliYor,  si  oe  ven... 

Alón.  Que  me  rean. 

Quiñ.  Daré  gritos. 

¡Socor!... 

Alón,     VÜ  gentecilla. 

Quiñ.  ¡Socor!... 

Alón.  i  Vacía !  ¡  menguada ! 

Tápale... 

Quiñ.    ¡Ah! 

Chin.  ¡Eh!  Gallada. 


I     Alón.  Corre  el  cerrojo,  GhinefaUla. 

(La  encierran  en  una  habitación  contigua. 
Chinchilla  le  ha  tapado  la  boca  con  un 
pañuelo  que  ahoga  sus  gritos.  Doña 
Blanca  levanta  la  cal>eza  y  mira  azorada 
á  todas  partes.) 

ESCENA  VIL 

DoftA  BLANCA,  Don  ALONSO,  GHJNCHILLA. 

Blan.  Creí  oír...  No^  no :  acabemos. 
Alón.  Ya  no  me  estorba  la  vicya. 
La  escalera  está  en  la  reja  : 

(Mirando  por  el  balean.) 

Fuerza  es  que  al  jardín  biú^oMM. 
Chin,  ¿Y  cómo?... 
Alón,  Puerta  tendrá 

(Pensando.) 

El  jardín  :  por  ella  entramos, 
Y  entre  el  ramige  esperamos 
A  que  ella  descienda. 
Chin.  ¡  Ya ! 

(Admirado  del  raciocinio.) 

Alón.  ¡Cuál  será  su  turbación 
Al  encontrarse  conmigo ! 
Sigúeme,  Chhicfallla  amigo.  (Gosofo.) 

Chin.  Vamos,  mas  con  precaución. 

Alón.  Lance  es  que  tiene  malicia. 

Chin.  Tal  ves  peligro. 

Alón.  Según. 

Está  visto  :  soy  aun 
Tan  fuerte  como  en  Galicia.  ( Vánse.) 

Blan.  No  sé  acabar.  Ya  vendrá. 
Bien  la  otra  burla  enmendé. 
Voy.  i  Qué  loco  le  tendré ! 
Es  tarde.  ¡Murillo !  (Apaga  la  luz.) 

Mur.  ¡Ah! 

(Sin  verla  el  rostro.) 

ESCENA  XVIU., 

MURILLO,  BLANCA. 


(Murillo  aparece  en  la  puerta  fondo  de  su 
estancia  en  el  momento  en  que  doña 
Blanca  se  dispone  d  partir.  Quiere  huir 
á  tientas:  Murillo  se  dirige  d  ella  en  me- 
dio de  la  oscuridad  y  consigue  asirla 
de  una  mano.  Toda  la  escena  con  rapi' 
dez.) 


Mw,  ¡  Señora  I  j  señora ! 
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(loco  de  alegria.) 
jEocaDto  celeste! 

Ate».  iDejadmel     (Modulando  la  vox.) 
^fT'  I  Dejarte  I 

La  Tidaá  tus  plantas; 
Oaréme  la  maerte. 
B/oj».  i  Gran  Dios  I ,-  Soy  perdida  i 

{Con  rapidez.) 

Mur.  ¡Perdido  me  tienes! 

Blan.  Dejad,  calMiUero,      (Con  timidez.) 
Qoe  presto  me  ausente. 
Mirad  que  mi  Tida 
Estriba  en  volrerme. 
Delito  de  amores 
En  cárcel  me  tiene  : 
Los  joeces  perdonan: 
Sote  cómplice  de  este; 
No  sea  el  amante 
í^r  que  los  jueces. 

n^'  *°l?  ^e  perdido  (Con  resolución.) 
ü  seso  me  tiene,  ' 

Ángel  ó  demonio, 

Trasgo,  dama  ó  duende; 

Sí  el  deio  me  vale 

Dejarte  y  nó  verte, 

Al  cielo  renuncio 

Contento  y  alegre. 

Blan,  ¡Pues  así  te  quiero! 

(SntU9iamada.) 

Mur,  ¡Pues  asi  me  tienes! 

Blan.  ¡Te  quiero  gran  hombre! 

Mur.  i Serélo  si  quieres! 
Que  tto  punto  te  vea. 
Que  contigo  sueñe, 
Qoe  seas  el  ángel 
Que  alumbre  mi  mente; 
Y  si  trasladada  (Con  resolución,) 

Al  lienso  ser  quieres, 
Robarán  al  cielo 
Su  lu2  mis  pinceles. 

Blan,  £1  alma  te  diera. 

Mur.  La  suya  te  ofrece 
Un  hombre  que  vive 
De  amar  solamente. 

Blan.  Tu  visU  es  mi  vida. 


(Rapidez.) 


{Entusiasmo  creciente.) 

Mur,  Tu  ausencia  mi  muerte. 

Blan.  Mi  amor  nunca  mengua. 

Mur,  Mi  amor  siempre  crece. 

Blan,  Que  viva  en  tu  pecho 
Mi  idea  perene, 
Qoe  en  ella  te  inspires. 


Que  aliento  te  preste. 

Mur,  Que  viva  en  el  luyo 
Mi  imagen  ardiente, 
Que  con  ella  vivas, 
Que  con  ella  sueñes. 

Blan.  ¡Qué  dicha  mas  grande! 

(Estasiados.) 

Mur.  ¡El  cielo  es  aqueste! 
Blan,  Murillo,  ¿este  encanto 

(Variando  de  tono.) 

Que  siento  y  que  sientes 
No  dice  á  tu  alma 
Que  sufra  y  espere? 
Déjame.  Palabra 
Te  empeño  solemne. 
Esta  misma  noche 
Volverás  á  verme. 
Mur.  Adiós,  mi  esperanza. 

(Desesperado,) 

Blan.  ¿Qué  dudas?  ¿Qué  temes? 
Mur,  Castillo  de  naipes, 

{Con  amargura.) 
Cayóse  al  moverle. 

Blan.  ¿Qué  dices? 

Mur.  ¡Quodlgol 

Hace  cinco  meses 
Que  do  quier  camino 
Encuentro  tus  redes. 

Blan.  ]  Eso  es  que  te  quiero  í 

(Rapidez. ) 

Mur.  i  Me  has  matado  siempre  I 
Quien  sin  encubrirse        [Con  despecho  ) 
Amarme  no  puede,  ' 

O  quiere  de  burlas 
O  amor  no  merece. 

Blan.  i  MuriUo  I 

Mur. 


Esta  tarde, 
(Dolorosamente  afectado.) 


(Ofendida.) 


Tu  voi  no  lo  niegue. 
Burlaste  en  el  rio 
Mi  anhelo  de  verte. 
Murió  mi  esperansa : 
Contigo  enójeme 
A  voces  llamando 
La  pálida  muerte. 
Pregunta  á  las  flores 
Que  bordan  del  Détis 
La  hermosa  ribera; 
Pregunta  al  ambiente 
Que  tus  juramentos 
Llevó  en  humo  leve ; 
Pregunta  á  las  aves 
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Qne  cantan  alegres, 
Si  oyeron  mis  quejas, 
Si  oyeron  mis  preces, 
Que  mas  que  yo  mismo 
Sabrán  responderte. 
Desatalentado 
A  casa  tómeme; 
En  casa  te  encuentro, 
Olvido  quien  eres. 

Y  en  mar  de  esperanzas 
De  nuevo  lánceme. 
Hora  que  te  tengo 
Deijarme  no  esperes. 
Mi  seso  te  pido 

Que  loco  me  vuelTes; 
Te  exijo  mi  calma 
Que  llevarte  sueles, 

Y  el  pecho  que  rompes 

Y  el  alma  que  pierdes. 

Blan,  ¡  Qué  tierno !  iqué  amante  í 

{Con  ironia.) 

I  Qué  frases  corteses ! 
Galán  que  á  una  dama 

{Rapidez  creciente.) 

Sin  causa  detiene, 
Galán  que  á  sus  ruegos 
De  mármol  parece 

Y  escucha  insensible 

Y  apura  inclemente, 
Ni  sufre,  ni  piensa, 
Ni  obliga,  ni  cree, 
Ni  estima,  ni  paga, 
Ni  espera,  ni  quiere. 

Mur,  I  Qué  mal  que  lo  finges ! 
Blan,  \  Qué  bien  que  lo  sientes  1 
Mur,  Parte  y  mas  no  vuelvas. 

{Desesperado,) 

Blan.  (¡Albricias, sálveme!) 

[Logra  desasirse.) 

La  vida  me  tomas. 
Mur.  I  Vete! 
Blan.  ¡Gradas! 

Mur.  i  Vete  1 

(Con  despecho.) 

Blan.  (aPor  dónde?  ¡Ahí  iquéidea!) 

Mur.  No  vuelvas  á  verme. 

Blan.  Adiós,  vida  mia. 

Mur.  Adiós,  fiera  muerte. 

Bian.  \  El  cielo  te  Juzgo ! 

Mur.  Mi  infiemo  pareces. 


ESCENA  va. 

MURILLO. 

{Blanca,  después  de  buscar  la  puerta  oi^ti- 
r»os  instantes,  desaparece  por  eUa.) 

Mur.  Vé  lejos,  ingrata; 
Y  á  los  cielos  plegué 
Que  un  dia  de  veras 
A  adorarme  llegues, 
Para  estos  dolorea 
Que  loco  me  vuelven 
Con  creces  y  usura 
Poder  devolverte. 
Arde  mi  cabeza, 
Abrasa  mi  frente. 
¡Señora!  ¡Señora! 

{Buscándola  á  timtw.) 

¡Oh,  cielos,  valedmel 

No  está,  no.  ¿Es  un  suefiof 

¿Es  mqjer?  ¿Es  duende? 

¿Por  dónde  ha  partido? 

¿  Qué  misterio  es  este  ? 

Sefior,  haz  que  vea  {DoioUnllmiú.) 

Un  punto,  y  qne  ciegue. 


ESCENA  l« 


MURILLO;  CELIA,  COR  Loz. 


Celia.  ¿Sefior  MorilloP 

Mur.  ¿Quién  llama? 

{Sobresaltado,) 

Celia.  Gomo  habéis  apagado 
La  luz,  os  creí  acostado. 
Por  vos  pregunta  una  dama. 

Mur.  { ¡Hará  que  mi  fronte  estaUel ) 
Que  entre  pues. 

Celia.  Ese  es  SQ  anhele. 

( I  Viene  llovida  del  cielo  I 
Mas  paga  bien  el  que  calle.) 
Sefiora,  entrad.       (Vasa  dionea  la  luz.) 


ESCENA  XI. 

MURn^LO ,  Doíf  A  BLANCA. 

Mur.  \  Vos  í 

[Admiración y  di$ffu$to.) 
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Biam. 


Yo,  ti, 
{Con  dignidad,) 

Mur.  Perdonad...  ¿Ma«  vo«,  aoftora, 
En  mi  easa  y  á  tal  hora? 

Blan.  En  otra  no  entrara  aquí. 
Si  del  sol  al  daio  ¿rulo 

{Procmmdo  engruesar  lá  voz.) 

Ylntaae,  y  no  ei  nuuravfUa, 
Soplora  toda  SoTiUa 
Qoe  entré  en  casa  de  MnriUo. 
Mur,  lYáqaé  ddw  el  ser  honrado?... 

(Dominándoie.) 

(Uega  en  haen  hora  por  Dios.) 
Blan,  ( Bien.  Ano  me  Uene  por  dos.) 
Mur.  HabUd. 

BUtn.  (Nada  b«  lospeobado.) 

Mur.  Ved  qne  qd  anoto  mo  oipera 

Harto  grare  para  mí. 

( Siempre  eetammer.) 
Blan.  AqnJ^ 

Si  otro  tal  iws  me  tripera, 
Nanea  me  vierais  á  fé. 

JHur,  Poee  decidlo  y  ooncluyamoo, 
Que  d  tiempo  pvdlendo  estamos. 

Blan.  Siempre  galante  se  os  ye, 

(  Con  irmiá.) 

No  pmaU  qoe  vengo  vana    (Co«  o/nav .) 
En  pos  de  un  amante  iAui, 
Qoe  no  sois  vos  tan  galán 
Ni  he  de  ser  yo  tan  liviana. 
Dejad  nedas  pieveneiones 

{Con  scmua  d^prmkám* 

Con  qne  tan  hlndndo  oe  tels, 

Y  no  creáis  que  prendéis 

Al  vndo  los  corasoaes. 

No  os  vengo  cuenta  á  pedir 

De  vuestro  despreeio  Mo  t 

A  orillas  pasó  del  rio; 

Uevólo  Gnadalqnivir. 

Qne  on  galán  no  se  reporte 

Acaso  alguna  reprende; 

Mas  desden  vuestro  no  ofende 

A  las  damas  de  mi  porte. 

Herime  al  pronto;  mal  hioOv 

Ya  reconoxeo  mi  error ; 

Las  izases  toman  valor      (C^  09>guilo.) 

De  la  boca  qne  lu  dtoe. 

Mur.  iSefioral...  Podéis  seguir, 
(^  lo  qne  habláis  no  es  quimera; 

{Conteniéndote») 

Si  oira  boca  lo  dijera      ( Con  /Irmeta.) 
No  lo  volviera  á  decir. 
Bian,  Dcdémoalo,  por  fivor,  I 


Que  los  instantes  se  van. 
NoUegoáver  algalan; 
Tengo  que  hablar  al  pintor. 

Mar.  Negocio  es  ese  distinto 
Que  dejaremos  por  hoy : 
Agora  pintor  no  soy  t 
Cuando  no  hay  sol  nunca  pinto. 

Blan.  En  todas  las  ocasiones, 
Rn  cualquier  logar  y  esUdo, 
El  que  es  bueno  y  es  honrad 
Responde  de  sos  aeclooes. 
Déjese,  mi  buen  Apdes,  (Con  mofa.) 

De  sarcasmos  y  de  afiwntas, 
Que  vengo  á  pediiie  ouentu 

{Con  entereza.) 

De  un  crimen  de  sos  pineeles. 
Mur.  ¿Cómo? 
Blan.  Esperad,  Me  han  eontido 

{Con  intención.) 

Que  hoy  en  casa  de  un  maestro 

Se  vendía  un  cuadro  vuestro 

Que  es  de  mi  rostro  traslado. 
Mur.  i  Gran  Dios  I  ( Aterrado.) 

Blan.  Y  no  es  eso  todo ; 

Que  he  visto  en  ím  ii*giiüifF«^ 

Una  Yíigen  —  y  es  muy  buena  — 

{Gozosa,  pero  queriéndolo  disünular.) 

Pintada  del  mismo  modo. 

Mur.  Yo...  {iHeoonomiado.) 

Blan.        También  en  dapnchlaos 
Cuatro  liemos  vuestros  vf^ 
— Lindos  áfé  — qne  de  mi  {tdmn.) 

Son  traslados  peregrinos. 

Mur.  Mas.., 

Blan.  Puesto  que  no  me  amáis, 

Y  asi,  dais  qne  mnrmurar 
D%  mí,  bien  puedo  pensar 
Que  deshonrarme  Intentáis. 

Mur.  Quisa  habrd  algún  pareddo... 
Blan.  ¿Alguno  tal  wf  Mirad 
Lo  que  pintáis...  Comparad. 
Mur.  Sefiora... 

Blan.  Estais  eonvenddo. 

Mur.  La  frente... 
Blan.  Y  los  laMos  rojos, 

Y  la  boca  y  d  eabello, 

Y  lasmcdUlasy  d  ensilo, 

( Loca  de  alegría.) 

Y  la  narii  y  los  ojos. 
¿Quereis  mas? 

Mur.  iDesdiehamla! 

{Con  desesperación  después  de  compdfw.) 
Siempre  que  algo  hermoso  ideo 
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En  mis  colores  os  veo. 

Blan,  Muy  lioda  galantería. 

Mur.  No  es  galantería  esto; 
Tampoco  es  amor,  por  Dios ;  * 

Siempre  estoy  pensando  en  vos; 
Mas  pienso...  porque  os  detesto. 

(Fuera  de  si.) 

Siempre,  os  haUo  en  mi  camino, 

Y  al  mayor  mal  os  igualo; 
Siempre,  como  el  ángel  malo 
De  mi  iracundo  destino. 
Siempre  ese  rostro  cruel 
Brota  en  mis  lienxos  sutil 

A  mi  pesar :  veces  mil 
Mis  liemos  rompí  por  él. 
No  es  el  genio  del  artista 
Hermoso,  puro,  fecundo ; 
Es  un  fantasma  iracundo 
Que  siempre  tengo  á  la  Tista. 
Genio  de  instintos  crueles  ^ 

Que  mi  inspiración  sujeta... 
;0h!  romperé  mi  paleta 

{Corre  hacia  la  mesa  donde  están  estos 
objetos.) 

Y  polvo  haré  mis  pinoeles. 
Blan.  ¡Tened I 

Mur.  (lUnacarUI  lAii!) 

(Viendo  la  carta  que  dejó  Blanca.) 

Blan.  (Desorientado  quedó : 
No  pensará  que  soy  yo 
La  que  por  á  muerta  está.) 

Mur.  ¿Señora?... 

(JETit  ademan  suplicante  como  arrepentido 
de  lo  que  ha  dicho,) 

Blan.  Adiós.  Yo  me  postro 

Ante  el  pintor  escelente,  • 

Rogándole  humildemente 
No  ponga  en  feria  mi  rostro. 

Y  por  si  de  nuevo  intenta 

(Con  despreciativa  dignidad.) 

Ir  trasladándome  á  ratos, 
Yo  pagaré  mis  retratos 
Antes  que  verlos  en  venta. 

Y  aprenda  en  fin,  mal  su  grado, 
Si  á  este  asunto  no  echa  un  velo... 
Que  es  mucho  para  modelo 

(Irguiéndose  con  noble  orgullo  y  variando 

de  tono.) 

Dofia  Blanca  de  Alvarado.) 


ESCENA  XII. 

MURILLO,  ER  LA  izQOíniDA;  Don  ALONSO, 
CHINCHILLA,  en  la  derecha. 

Alón.  En  Galicia  no  es  asi. 

(Dentro  y  en  voz  alta.) 

Allí  siempre  están  las  puertas 
A  los  hidalgos  abiertas. 

Mur,  ;0h! 

Alón.        Los  hombros  le  metí, 

Y  resistióse  de  suerte^ 
Que  al  ver  esta  maravilla 
Comienxo  á  dudar,  Chinchilla, 
Si  soy  fuerte  ó  no  soy  fuerte. 

Chin.  De  vuelta  estamos  acá. 
Alón.  Binaré  desde  esta  sala, 

Y  ese  árbol  será  mi  escala. 

(Señalando  al  que  está  al  pié  del  baJcon.) 

¡Qué  honra  para  el  árbol! 
Chin.  ¡Ya! 

Alón.  Abro  y...  ¡Qué  veo!  ¡El  pintor! 

(En  el  balcón.) 

Silencio,  y  atento  observa. 
Chin.  Ha  pisado  mala  yerba. 

(Murillo  se  pasea  muy  preocupado  por 
su  habitación.) 

Alón.  Piensa  en  mí  y  le  dá  pavor. 
Bien  sabe  que  si  hago  i  vif ! 
Destroza  mi  cintarazo, 
No  ya  á  morillo,  á  un  morazo 
Con  mas  barbas  que  Tarlf. 

Mur.  Sí...  Mi  mente  es  laberinto 
Donde  se  pierde  el  deseo  : 
En  todas  partes  la  veo ; 
En  todas  partes  la  pinto. 
Di,  rebelde  corazón, 
No  calles  mas,  habla,  di, 
¿Encierras  dentro  de  tí 
Tan  insensata  pasión? 
Si  no  son  temores  vanos, 
Si  hasta  quererla  te  humillas. 
De  este  pecho  que  mancillas 
Te  arrancaré  con  mis  manos. 


A  otra  quiero  con  locura. 
¿De  qué  mi  duda  proviene? 
De  todo  la  culpa  tiene 
Esta  maldita  pintura. 


(Rasgando  el  lienzo  del  [cuadro  con  el 

tiento.) 

Alón.  ¡Jesús! 


UNA  VIRGEN  DE  MURILLO. 


313 


tObl  Yo  pondré  coto 
A  ton  soberbia  visión. 
Álon,  ¡Es  caso  de  inquisición! 

{Retirándose  del  baicon.) 

¡La  santo  Virgen  ha  roto! 
Chin.  ¡Ubtranos  dominé! 

{Santiguándose.) 

Mur.  Por  Dloe  que  he  quedado  bueno. 
Me  está  matondo  el  yeneno 
Y  la  triaca  olvidé. 

(Reparando  en  la  carta  que  estruja  en  su 

mano.) 

Alón.  { Ah,  qué  idea ! 

Jtfirr.  ¡Cuál  me  encanta  I 

{Leyendo,) 

Alón.  Al  rival  de  en  medio  quito. 
Vé  á  buscar  á  don  Benito 
El  familiar  de  la  Santo ; 
En  la  casa  arzobispal 
Le  hallas;  á  un  paso  de  aquf. 
Dile  que  al  que  encuentre  allí 

{Señalando  al  cuarto  de  Murillo,) 

Coja,  que  es  el  criminal. 

Chin.  Sí. 

Alan.       Le  cuentas  la  ocasión  : 
Que  vaya  á  prenderle  al  punto. 
Volando,  que  es  grave  asunto. 

{Váse  Chinchilla.) 

¡Qué  hermosa  es  la  inquisición  I 
Mur,  i(Ni  dicha!  {Acabando  de  leer.) 
Alan.  Paga  el  deslii. 

Mur.  Refréscate. 

{Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

Alón.  Le  achicharran. 

Esta  noche  me  lo  agarran. 
Mur,  ¡Esto  noche  soy  feliz! 

(Todos  estos  versos  se  dirán  casi  simultá- 
neamente  y  con  mucha  rapidez,  colocan^ 
dose  cada  cual  en  el  centro  de  la  habita- 
eion  radiante  de  aleyria.) 

Alan,  ¡Pobre  mancebo  andaluz! 
Mur,  ¿Qué  dicha  me  faltorá? 
Alan,  De  hoy  mas  la  luz  no  verá. 
Mur,  Hoy  principio  á  ver  la  luz. 
Alan.  ¿Qué  remedio?  Ello  es  preciso. 
Jlíiir.  Forzoso  el  lograrlo  era. 
Alan.  Un  calabozo  le  espera. 
Jítcr.  Espérame  un  paraíso. 
Alón,  ¡£h  !  bajemos  al  Jardin 


(Pasando  del  balcón  al  árbol^  después  de 
apagar  la  luí.) 

Por  el  árbol.  Soy  de  bronce. 

Mur.  En  esa  casa,  á  las  once. 
Raro  es,  mas  lo  manda  al  fln. 

Alón,  En  el  jardin  la  hallaré. 

Mur.  No  hay  puerto,  y  sin  remisión 
Que  escalar  tengo  el  balcón. 

Alón.  Por  mi  esposa  bajaré; 
Que  porque  esto  no  se  diga 
Habrá  de  darme  su  mano. 

Mur,  jHay  placer  mas  soberano? 

Alón.  ¿Hay  fortuna  mas  amiga? 

Mur.  ¡Las  once!  Binemos  pues. 

(Se  oyen  las  once  á  lo  lejos.  Murillo  apaga 

la  luz.) 

Alan.  Si  caigo  la  altura  es  corto. 
Mur.  i  Una  escala  ?  Mas  no  importo. 

(Desde  la  primer  ventana.) 

Escala  del  cielo  es. 
Alón.  «  AI  infierno  el  tracio  (hrfeo 

{Ccmienxa  d  hqjar  :  cuando  don  Alonso 
haya  desaparecido  de  la  vista  del  pú- 
blicOf  esto  eSf  después  de  decir  los  dos 
primeros  versos  de  la  redondilla,  es 
cuando  Murillo  empieza  á  descender. 
Pero  lo  hace  con  rapidez,  al  contrario 
del  otro.) 

« 

«  Su  mnjer  bajó  á  buscar, 

«  Que  no  pudo  á  peor  lugar 

»  Llevarle  tan  mal  deseo.  »       (Ya  abajo.) 

Mur.  ¿Quién  va?  {Ya  en  el  foso.) 

Alón.  i  Quién  va? 


(También  desde  el  foso.) 


Mur. 
Alón. 


¡PasoJ 


¡Paso! 


ESCENA  un. 

Dichos  i  DoAa  BLANCA,  en  la  deregia 

CON  LüZ. 

Blan.  Aun  no  ha  venido.  Creia 
Que  ya  en  espera  estarla. 

(Ruido  de  espadas  debajo  del  escenario.) 

¡  Oh,  de  impaciencia  me  abraso ! 
Alón.  ¡Atrás I 
Mur.  \  Atrás ! 

Blan.  \  Qué  rumor ! 

Alón.  Vaya  entonando  un  responso. 


fU 


DON  LUIS  fifi  tdUILAK. 


Biañ.  MI  Miirfllo  y  don  AlonM. 
[Eicuehando  por  el  bakon,) 

¡Tened!  ¡Socorro I  ¡Favor I 
¡Quiñones I  ¡Ñafio I  Beltranl 
¡  Pronto !  ¡  Ck>rrid  al  Jardín !    (Orüasndo,) 

Alón,  Ea  larga  y  gallega  al  fin. 

Jfiir.  ¡  Ay !  (Grito  4%  Mor.) 

Blan,         i  Socorro  1 

{Vate  corriendo  por  el  foro,) 

Alón,  Avanlrtan. 

Salyemoa  mía  hldalgniaa, 

{Subiendo  por  la  escalera.) 

Qtié  habrán  de  Uégar  muy  luego, 

Y  un  noble  infanion  gallego 
Ño  80  haoo  todoa  loa  diaa« 

{Ya  dentro  de  la  habitación  di  Murillo,) 

I  Qaé  oscuridad!  Yeté  á  tientai 
Si  atino...  Rumor  se  sienta. 
Si  hasta  aquí  llaga  aaa  ganta 

(Se  ve  el  rnpUmdor  de  Imeoé  en  §i  jearétn*) 

Yo  le  ^Instaré  las  cuentas. 
Pimentel  con  telnte  rifte 

Y  los  deja  en  la  estacada. 

«I  Fas  cuenta,  valiente  espada, 
Oue  otro  Mudarra  te  ciñe.  » 
0/afi.  iPoraquíI 

{Blanca  aparece  en  el  foro  áeretha ;  tras 
ella  varios  criados  g ue  conducen  á  Mu- 
tillo  desmayado  y  lo  coiocsm  en  un 
sillón.) 

Alón.  iQoé  oonftiaionl 

Blan.  \  Albricias  I  ¡Vuelve  en  si  ya  1 
Alón.  {Man  I  ¡Hallé  la  puerta!  ¡  Ah ! 


{Don  AlOMO halla  porcia  prnertú M  el 
momento  en  que  Mámeñ  eniltaél  e^ 
misario  y  alguadlés  de  la  Infuiiiefm, 
que  lo  cogen.  Las  aiyuaeilei  traen  lin- 
ternas,) 

Com,  ¡Téngaai  á  la  Inqulsloionl 

Alón.  ¡Ah!  {Aterrado.) 

Blan.  tVlbiéUt 

Com.  ¡MMalpriollal 

Alón.  Soy... 

Com.  ¡Galle! 

Alón.  Yo  nada  tamo. 

C&m,  fPoeador! 

Alón.  Juro... 

Alg.  iBlaitaiBl 

Com,  Vad  al  onarpo  del  delito. 

{Señalando  el  cuadro.  Los  alguaciles  se 
descubren, ) 

Alg.  ¡Profánaoloii! 
Mur.  ¡Ahí 

{Mirando  á  todas  partes,  y  viendo  á  éoiUí 
Blanca^  úon  desesperación.) 

Alón.  Yo... 

Com.  \1mpiol 

Mur.  I  Siempre  1 

Blan.  (tVueltAásttireealoit) 

Mur.  { ¡Cuánto  la  detesto,  cielos !) 

Blan.  ( ¡  Cuánto  le  quiero,  Dloe  mío  t ) 

{Losalguaeiloi  «t  llevan  ú  don  áUonea,  mt- 
briindole  la  boca  con  un  pañuelo  y  qui- 
tándole la  espada.  Dos  de  ellos  cogen  el 
cuadro  y  éesapsvtOen  tan  él.  MuHíh 
dice  «  Siempret^t  /liando  loe  ojóe  en  daña 
Blanca  can  deseiperacion  y  desaiietUo, 
Blanca  lo  contempla  rmiianta  és  aie§ria 
y  le  venda  el  broto  con  su  pañuelo.) 


ACTO  TERCERO. 

Jaldía  di  una  qvinU  titatéa  aeraa  da  la  Gaitq^  I  orttlii  del  eoidalquivir.  A  tfivii  dt  los  acMci 
&e  descabrirá  la  Tista  da  gerilia  :  á  la  daredia  un  aaaador  al  qua  dá  pasa  una  aaaaUaaii  i  vSfioa 
caadrof  formados  de  céspad  y  arrayan,  en  cuyos  eentros  lubrá  toda  alaia  da  goraa,  BartajM  y  Un»- 
neros :  los  reenadros  oeoparán  casi  todo  el  esoaaaiio  dejando  solo  en  primer  término  una  g1ori«ta 
rodeada  da  arbolad,  y  aa  india  da  alia  oaa  magmfiea  fnentoi  aataatoa  da  pladfa,  astataaBy  Janaaas : 
de  la  glorieta  parten  inlnidad  da  caUas  en  todas  diraoeionas.  Baqiiaia  I  poaarae  el  sol. 


ESCENA  PRIMERA. 

MURILLO,     SENTADO    BN    IW   aAllCO{  QUl 
ÍVONES,  MR  EL  r«M,  CON  011  MANfU. 

Quin.  (AlU  esU,  priaolpio  doy.) 


¿SefiorMortUoP 
Mwr,  {INosBiiol 

i  Sois  vos  la  duafta  dal  rio? 
Quiñ.  Si  por  IMoa,  la  mlaoia 
Mur.  ¿  Cómo  iotrdatila 

Y  á  qii(^  yeoís? 


aay. 
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Quiñ-  A  J^uscaros. 

P*"'«-  CoD  «I  de  hablaros. 

Mur.  ¿  De  la  encobieittP 

0«"'».  El  ui. 

Mur.  ¿AlgoD  nuero  lance  ha  ardido? 
¿No  le  bastó  yerme  loco? 
i  No  le  ha  bastado  tampoco 
Verme  por  su  cansa  herido? 

Quiñ,  j Ahí  si  tal,  y  bien  sufrió 
La  pobre. 

Mur,     Mucho  me  obliga. 

Quiñ,  Y  á  no  estar  allí  su  amiga 
Doña  Blanca,  qué  sé  yo 
Lo  que  pasara. 

Mur.  Ya  sé. 

Quiñ,  Ella  su  fama  eaponiendo^ 

Y  á  mi  señora  sirviendo, 
Os  dio  su  apoyo. 

Mur.  Sí  á  fé. 

Quiñ.  ¡Qué  noche! 

Mur.  ¿Y  qué  quiere  ahora 

Vuestra  dueña? 

Quiñ.  Veros  quiere, 

Que  por  su  galán  se  muere. 

Mur.  Decid  á  Tuestra  señora, 
Que  si  quiere  mi  prisión 
iré  á  verla,  mas  que  advierta 
Que  en  el  umbral  de  su  puerta 
Me  espera  la  inquisición. 

Quiñ.  Ya  sabe  que  os  acusaron, 

Y  no  ha  de  querer  perderos : 
Va  á  venir  por  eso  á  veros. 

Mur.  {Oh!  no  tal... 

Quiñ.  SI  08  delataron, 

Ella  libraros  procura. 

Mur.  Fuera  imprudencia  sin  tasa 
Venir  á  verme  á  esta  casa. 

Quiñ.  Será  otra  nueva  aventura. 

Mur.  Blanca  es  su  amiga,  y  yo  estoy 
En  casa  de  Blanca. 

Quiñ.  ¿Y  qué? 

Mur.  Fuera  esponerse. 

Quiñ.  Lo  sé. 

Mur,  Decídselo. 

Quiñ.  A  otra  lo  doy. 

Mur.  I  Cómo! 

Quiñ.  Os  ama. 

Mur.  Aun  siendo  así. 

Quiñ.  Nada  hay  ya  que  la  contenga. 

Mur.  Id,  decidla  que  no  venga. 

Quiñ.  Ya  ha  venido,  ya  está  aqui. 

Mur.  ¡Cielos?  i  qué  imprudencial 

Quiñ.  Y  fía 

En  salir  y  hablar  con  vos 
Cuando  pueda. 

Mur.  No  por  DtoS. 

Quiñ.  A  decíroslo  me  e&flfl. 


Adiós  pues. 

Mur.       Mas  reparad... 

Quiñ.  Vos  sois  noble  y  sois  discreto. 
Pues  que  sabéis  su  secreto 
Gomo  os  acomode  obrad. 

Mur.  Pero  que  advierta... 

P«*»««  A  ese  ruego 

No  accederá. 

Mur^  I  Suerte  avara! 

Quiñ.  En  nada  el  amor  repara ; 
Alivíaos,  y  hasta  luego. 


ESCENA  II. 

MURILLO. 

tOid!...  I  reparad!  Se  ftié. 
Mi  mente  loca  se  ofusca. 
¿Cómo  si  ella  aquí  me  busea 
Estar  tranquilo  podré  ? 
I  Oh !  no  es  preciso  evitar 
Que  doña  Blanca  la  vea. 
Justo  es  que  ingrato  no  sea 
Con  quien  me  supo  obligar. 
Que  si  en  su  casa  estoy  yo, 
Y  amante  se  me  querella, 
¿  Cómo  yo  Ingrato  con  ella 
Con  otra  he  de  hablar?  |  oh  no ! 
¿Pero  no  es  esa  tapada 
La  dama  que  me  seguía^ 
La  que  amaba  el  alma  mía, 
La  que  se  vio  tan  amada? 
¿  Por  qué  entonces  hoy  no  vuelo 
A  sus  pies...  por  qué  se  agita 
Mi  fé,  por  qué  no  palpita 
Mí  coraxon  con  anhelo  P 
Misterios  del  alma  son 
Que  no  acierto  á  comprender... 
¿No  amo  aun  á  esa  mujer? 
<{No  la  di  mi  corazón?... 
Con  todo...  Nunca  fué  franca 
Conmigo,  y  mi  voi  no  acierta... 
¿Es  que  olvido  á  la  encubierta, 

0  que  quiero  á  doña  Blanca  P 

1  Oh  1  no  tal)  fuera  locura... 
—  Y  locura  amar  es  ya, 

A  quien  encubriendo  va 
Sus  años  y  su  hermosura. 
También  peca  en  liviandad 
Venir  á  verme  hasta  aquí ; 
¿  Qué  es  lo  qué  pasa  por  mi? 
¿Tú  lo  sabes?...  |No  en  rerdadl 

(Por  el  corazón.) 

Si  elia  viene  no  sabré 

Si  la  quiero  ó  no  la  quiero... 
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Si  yo  á  Blanca  la  prefiero, 
Ver  á  Blanca  no  podré. 
En  la  duda  en  que  me  abismo 
Luchando  va  mi  fortuna. 
No  quiero  ver  á  ninguna : 
Bastóme  conmigo  mismo. 

{Éntrase  en  el  cenador.  Quiñones  aparece 
en  el  foro  izquierda,  mirando  ú  todas 
partes. ) 

ESCENA  III. 

QUIÑONES,  A  POCO;  Doña  BLANCA,  por 

EL  foro  derecha. 

Quiñ,  Por  mas  que  la  busco...  i  Ay  Dios ! 
Tampoco...  ¿dónde  estará? 
Otra  vez  heme  aquí  ya 
De  enredos  nuevos  en  pos. 
i  Por  qué  me  han  hecho  venir 
De  Sevilla  á  esta  morada 
Dó  está  mi  dueña  encerrada 
Con  el  pintor,  á  fingir, 
A  enredar,  á  armar  quimeras, 
A  mentir  dueñas  postizas, 
A  que  tal  vez  me  hagan  trizas? 
Ay  mi  don  Gil,  si  tú  vieras 
Cual  me  arrastran  por  el  lodo, 
Hoy  de  aquí  me  sacarías 
Y  en  brazos  me  llevarlas 
A  tu  casa,  manco  y  todo. 

Blan,  ¡  Ah !  ¡  Quiñones ! . .. 

{Muy  sobresaltada.) 

Quiñ.  t  Dios,  qué  os  pasa ! 

Blan,  Que  estamos  perdidas. 

Quiñ.  ¿Vos? 

Blaií.  Que  nos  abandona  Dios, 
Que  van  á  entrar  en  mi  casa. 

Quiñ,  ¿Quién? 

Blan.  Don  Alonso  y  su  gente; 

Que  he  visto  que  de  Sevilla 
Vienen  en  una  barquilla. 

Quiñ.  ¿Y  qué,  hay  peligro? 

Blan.  Inminente. 

Tengo  un  nudo  en  la  garganta. 

Quiñ.  ¿Mas  por  qué  canto  el  responso? 
¿Qué  gente  trae  don  Alonso? 

Blan,  i  Familiares  de  la  Santa ! 

Quiñ.  i  Válgaos  Dios  por  hidalguillo ! 

Blan.  Y  es  tan  triste  mi  fortuna. 
Que  viene  sin  duda  alguna 
Para  llevarse  á  Murtlio. 
Ahora  que  ya  voy  ganando 
Su  amistad...  Tiempo  perdido. 

Quiñ.  ¿Y  qué  hacer? 


Blan,  Consejo  pido. 

Quiñ.  Yo  no  puedo,  estoy  temblando. 
I  Ay!  si  mi  don  Gil  viviera. 
Él  del  apuro  os  sacara. 

Blan.  Deténle,  si  se  empeñara 
En  entrar. 

Quiñ,     ¿Y  en  tanto? 

Blan.  Espera. 

Voy  á  avisar  á  Morillo... 
Y  salgo  al  punto. 

Quiñ.  Está  bien. 

(Si  don  Alonso  también 
Hoy  me  diera  otro  bolsillo...) 

Blan.  Ayúdame. 

Quiñ.  Siento  ruido. 

Blan,  Deténlos. 

Quiñ.  Así  pudiera. 

Blan.  ¿De  qué  entonces  me  sirviera 
Tanto  como  le  he  querido? 
Niega  tú  que  él  aquí  está. 

Quiñ.  Por  supuesto. 

Blan.  Ten  valor» 

\  Ayuda  mi  intento,  Amor ! 
No  me  dejes. 

Quiñ.         Vienen. 

Blan.  ¡Ah! 


ESCENA  IV. 

QUIÑONES,  CHINCHILLA. 

Quiñ.  (Que  Dios  nos  saque  con  bien.} 
Chinchilla,  ¿vos  por  aquí? 

{Con  fingida  alegría.) 

CAtn.  ¿Deseabais  verme?    {Con  irania.) 

Quiñ.  ¡  Sí  I 

¡Pues  no! 

Chin.     ¿Y  oírme? 

Quiñ.  También. 

Chin.  Pues  decid  á  vuestra  dueña. 
Si  el  vernos  no  la  acobarda. 
Que  aquí  en  el  Jardín  la  aguarda 
Don  Alonso. 

Quiñ.        Es  que  se  empeña 
En  no  ver  á  nadie. 

Chin.  Haced 

Lo  que  os  digo. 

Quiñ,  Yo  quisiera. 

Pero  si  luego  se  altera... 

Chin.  Hágalo  vuesa  merced 
Sin  chistar. 

Quiñ.        \  Oiga !  Es  que  yo    (Gritando.) 
Iré  si  quiero. 

Chin.  Mirad, 

Que  ó  lo  hacéis  por  voluntad 
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O  por  la  ftiena. 
Quiñ,  I*  Eso,  no! 


ESCENA  V. 


{Mas  aito,) 


Dichos;  Don  ALONSO,  con  la  isfada 

DESNUDA. 

AioH.  ¡Oiga  el  safio  jardinero! 
(Dirigiéndose  á  los  de  fuera,) 

^in.(¡E]gaUego!) 

Chin.  iQaé  hay,  señor? 

Alón,  i  Se  ha  yisto  insulto  mayor! 
¡Atreverse  á  un  caballero  I         (Bajando.) 
Perdón  me  pidió. 

Chin.  ¿Mas  cómo? 

Alón.  ¡Habráseyisto  insolente! 
Si  al  ponto  no  se  arrepiente, 
I^  hondo  la  espada  hasta  el  pomo. 

Quiñ.  ¡Jesús! 

Alón.  Aqoi  á  dofia  Blanca 

Espero;  avisadla  vos. 

Chin,  Es  que  no  qolere. 

Alón,  I  Por  Dios! 

Dejadme  la  puerta  franca. 

(Dirigiéndose  al  cenador,) 

Quiñ,  No,  yo  entraré... 

Alón.  i  Gente  vil ! 

(Recordando.) 

Pronto,  ¿no  oís  lo  qoe  os  digo? 

(A  Quiñones.) 

Quiñ.  No  hicierais  eso  conmigo 
Si  me  viviera  don  Gil.  (Vdse. ) 


ESCENA  VI. 

Don  ALONSO,  CHINCHILLA. 

Alón.  Dígote,  Chinchilla  amigo, 
Qq«  es  por  demás  el  empefio 
^  esta  dueña  de  mi  dueño. 

Chin.  Digo  qoe  lo  mismo  digo. 

Aion.  }Y  que  un  hombre  de  pericia 
Tenga  á  esta  bruja  que.oir ! 
i  Quién  podrá  en  mi  percibir 
Al  burlador  de  Galicia? 
áA  aquel  que  de  miedo  ciegos 
)(imaban  con  mil  placeres 
^  galicianas  mujeres 
Y  los  maridos  gallegos? 


Azar  será  de  la  suerte, 

Y  aiar  asas  miserable, 
El  que  hace  que  á  brecas  hable 
Un  hidalgo  que  es  tan  fuerte. 
Rendido  y  enamorado 
Hé  aquí  á  todo  un  burlador : 
Fieras  domestica  amor... 

Y  amor  me  ha  domesticado. 
i  Yo  en  la  Inquisición  metido ! 
I  Yo  en  cárcel  y  yo  en  aprieto 
Por  tan  mezquino  si^eto! 
i  Yo  por  Jueces  perseguido ! 

Chin.  Cierto  que  es  gran  malandanza. 

Alón.  Mas  yo  le  juro  al  menguado, 
Que  del  riesgo  que  he  pasado 
Tendré  cumplida  venganza. 

CAm.  ¿No  le  heristeis? 

Alón.  Si  por  Dios; 

Pero  no  me  basta  á  mí. 

Chin.  En  tal  enredo  no  os  vi. 

Alón.  Bien  saldremos  de  él  los  dos. 

Chin.  El  sentido  y  la  memoria 
Pierdo  con  cosas  tan  graves. 

Alón.  Oye,  Chinchilla,  aun  no  sabes 
Lo  principal  de  la  historia. 
Hijo  de  Apeles  ó  Apolo 
Hay  uno  en  este  lugar. 
Hombre  que  para  pintar 
Dicen  que  se  pinta  solo. 
Un  miserable  hidalguülo 
Que  en  todas  partes  se  ve, 
Por  nombre  Bartolomé, 
Por  apellido  Murillo. 
Tal  vez,  aunque  tú  lo  ignores, 
No  tiene  esa  vil  escoria 
Una  mala  ejecutoria 
Con  que  envolver  sus  colores. 
Pues  ese  ser  tan  pequeño, 
Tan  zafio  y  descomedido. 
Según  lo  habrás  advertido, 
Es  el  galán  de  mi  dueño. 
Yo  ya  en  el  rio  noté 
La  aventura  que  pasó, 
En  que  el  burlado  fui  yo. 
Que  el  tal  pintor  no  lo  fué. 
Yo  á  doña  Blanca  vi  ir 
A  aquella  casa  del  duende, 

Y  con  liviandad  que  ofende 
Cerca  á  Murillo  vivir; 
Entrar  en  su  habitación... 
En  fin,  ya  sabes  por  qué 
Que  avisaras  te  mandé 

A  la  santa  Inquisición ; 
Qoe  al  jardín  bajé  después; 
Que  al  jardín  el  tal  ha¡6 

Y  que  atibándole  yo 
Herido  cayó  á  mis  pies. 
Mas  Ui  turbación  me  hizo 
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Entrar  después  en  bu  oait... 

Chin.  Es  horrible  lo  que  os  pasa. 

Álon,  Yo  tai  el  erlminal  postilo. 
Pero  al  fin  dije  quién  era 

Y  libre  estoy,  y  be  sabido 
Que  el  pintor  está  escondido 
Aquí  por  mi  ingrata  fiera. 
Dueño  yo  de  entrambos  soy, 

Y  ó  el  preso  va  por  su  estrella 
O  yo  aquí  mismo  con  ella, 
Chinchilla,  me  caso  hoy. 
Marcha  y  dile  al  comisario, 
Por  si  no  avisó  la  bn^a, 

Que  me  espere  en  la  Gartiya 
Mientras  que  no  es  necesario. 
Ella  viene  y  no  ha  de  verte. 

Chin.  Huele  el  tal  á  chamusquina. 

Alón.  Veremos  si  ella  se  obstina 
Ck>n  un  hidalgo  tan  ftierte. 


ESCENA  VII. 

Don  ALONSO;  BLANCA,  por  el  cvmaoor. 

Blan.  (Ah!  don  Alonso,  mí  amigo. 

Álon.  \  Doña  Blanca,  mi  enemiga  1 
(Como  vencerla  consiga...) 

Blan^  ¿Vos  tenéis  que  hablar  conmigo? 

Alón.  Sí  tal,  señora,  y  á  lé, 
Cosa  no  común  en  mí, 
Que  ha  tiempo  que  lo  pedí 

Y  que  apenas  lo  logré. 
Blan»  Graves  asuntos.. • 
Alón.  Sí  Ul; 

Porque  todo  el  mundo  sabe 
Que  el  amor  es  cosa  grave* 

Blan.  ¿El  amor? 

Alón.  Grave  y  formal. 

Gravedad  que  va  agravada 

Y  agravada  gravemente 
Por  lo  grave  y  consecuente 

Que  está  en  vuestro  ser  grabada* 
Que  cuando  el  amor  se  agrava 

{Con  rapidez,  pero  con  mucha  claridad.) 

Y  graba  un  amor  tan  grave, 
Justo  es  que  el  que  graba  agrave 
La  gravedad  con  que  graba. 
Grabado  está  en  vos  un  mote 
Que  dice  en  voz  grave  amor. 
(No  lo  dijera  mejor 

Don  Luis  Góngora  y  Argote.) 


(Muy  satisfecho.) 

Dos  años  há,  mi  señora, 
Que  vos  08  mostráis  cruel, 


Y  que  Alonso  Pimentd 

Os  sirve  y  os  enamora. 

Dos  años,  en  que  al  morir 

Por  vuestra  cara  hechicera, 

Os  lo  juré  en  la  ribera 

Del  fresco  Guadalquivir. 

Con  pasión  ardiente  y  ciega 

Mi  nmno  os  brindé  en  buen  hora, 

Que  vale  mucho,  señora. 

Por  ser  mía  y  ser  gallega. 

No  sé  qué  visteis  en  mí 

Que  mi  mano  no  os  gustó  : 

No  me  d^ísteis  que  no; 

Pero  tampoco  que  sí. 

Harto  de  veros  cruel, 

Hago  mi  última  propuesta. 

—  Aguarda  vuestra  respuesta  {Transición.) 
Don  Alonso  Pimentel. 

Blan.  Yo  siempre  os  he  preferido, 

Y  no  veo  la  razón 

De  venir  á  esta  ocasión... 

Álon.  ¿Con  que  vos  me  habéis  querido? 
No  decís  verdad  á  fé. 
Si  ese  cariño  es  real, 
¿Por  qué  á  otro  feliz  mortal 
Dais  esperanzas,  por  qué  ? 

Blan,  Por  fingir. 

Alón,  Fingir  sin  tata. 

—  Seguiré  vuestro  estribillo.  — 
Por  fingir,  ft'ente  á  MurlUo 
Alquilabais  una  casa. 

B/an.(  i  aelos  I)  Sí. 

Alón.  Fingir  fué  harto. 

Y  solo  con  ese  ítn 

Por  la  escala  del  Jardín 
Os  entrabais  en  su  cuarto. 

Blan.  {¡Ahí  Lo  vio  cuando  encerré 
A  la  dueña.)  Claro  está. 

Alón.  Y  por  fingir,  se  halla  ya 
tA  en  vuestra  casa. 

Blan.  No. 

(Todo  lo  sabe.)  No  es  cierto. 

Alón,  Lo  sé,  señora. 

Blan.  Yo  os  Juro 

Que  no. 

Alón.  Pues  yo  os  aseguro 
Que  está  aquí.  {Soy  muy  despierto! 

Y  ó  no  me  oís  con  desden 

Y  me  juráis  no  quererle, 
O  aqui  vendrán  á  prenderle 
Antes  que  las  doce  den. 
Yo  le  acuso;  yo  suspiro 
Por  vuestro  amor  soberano ; 

Y  hasta  lograr  vuestra  mano 
La  acusación  no  retiro. 
Podéis  contestar  cruel ; 
Mas  mi  gente  está  dispuesta. 

,  —Espera  otra  ves  respuesU 
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SIB 


{VarimHio  di  tono.) 

Don  Alonso  PlmMtil. 

Blarn  (Valor.)  Yo  os  debo  decir 
Qoe  muy  engañado  estáis^ 
Qoe  liviana  me  Jnigala 

Y  00  lo  he  de  consentir. 
Cierto  qoe  Murillo  esti 
En  mi  casa... 

Aion.  ¿No  lo  digo^ 

Bian,  Pero  es  por  ser  gran  amigo 
De  mi  bormano  y  mió. 

Ahn.  ,Yal 

Vos  le  amáis... 

iMofi.  Digoos  que  no. 

Es  00  amigo  leal ; 

Y  iinerer  no  delm  mal 
A  quien  me  estima. 

áiom.  Poesyo 

No  os  creo. 

Bitm.       ¿Vde  me  Jarais 
La  acusación  suspender 
SI  os  fisgáis  á  convencer? 

Aicñ.  81  tal»  que  placer  me  dais. 

Biam,  Pues  bien.  El  tiene  hacia  aquf , 
Por  no  perder  Tuestra  pista. 
Escuchad  nuestra  entrevista. 
¿Os  place  hi  traiaP 

Ahn.  Sí. 

A/oii.  ¿Simeamat... 

^^^'  No  hay  remisión. 

Ved  lo  que  vals  á  decir. 
Según  lo  que  voy  á  oÍr 
Obtuá  la  foquisicion. 

BUtn,  Pnwto,  que  viene. 

'^^'  ( I  Oh,  qué  suerte ! 

MI  bella  fortuna  alabo.) 

¿tes.  ( ¡  Qoe  logre  salvarte  al  cabol) 
Aicn.  ¡Soy  cedadla  mas  Iherte! 


ESCENA  VIH. 

BLANa4,  DoM  ALONSO,  MURILLO. 

(DoA  Alomo  se  oculta  tro»  un  ampo  de 
árboiet  que  habrá  á  la  izquierda  en  pri- 
mer término;  y  dona  Blanca  y  Murillo 
se  sientan  en  un  banco  que  estará  de- 
lante de  este  grupo, ) 

Blan.  (Poco  arriesgo  en  prometer 
Que  no  me  habkiá  de  amor. 
¡Ay!  por  desdicha  mi  ardor 
No  le  ha  negado  á  encender.) 

Mur.  (lEUal)  I  Oh  I  mi  beUa  eníérmeni. 

Saliendo  por  lé  détHhn  en  este  momento. 


Blan.  Sefior  etiíisrmo...  ¿Qué  tal? 
Mur,  Cerca  de  vos,  nnoca  mal. 
Blan,  ¿Qué  aire  sopla  en  la  ribera? 
Mur,  No  atino... 
Blan.  Tomad  asiento. 

Mur.  Gracias.  (Me  turbo  á  fé  mía.) 

{Se  sientan.) 

Dedais... 

Blan.  ¡Aht  sí  t  decía 
Qoe  está  muy  galante  el  viento. 

Mur.  De  necia  se  acreditara] 
A  no  serlo  el  aura  pora, 
Cuando  tiene  la  ventura 
De  pasar  Junto  i  esa  cara. 

{Murillo  empieza  la  escena  con  frialdad, 
pero  muy  galante,  yá  medida  que  avanta 
va  ereciéndoenél  la  pasión. ) 

Mas  no  es  posible  creello 
A  menos  que  no  lo  fie 
El  céfiro  que  sonríe 
Jugando  en  vuestro  cabello. 
Que  esa  celestial  sonrisa 
Siempre  en  los  vientos  está, 
Cuando  vuestra  boca  dá 
Sus  perftimes  á  la  brisa. 
Si  de  cuanto  digo  en  pos 
Aun  vuestros  recelA  duran, 
Preguntadles  qué  murmuran 
Cuando  pasan  junto  á  vos. 
Y  en  suspiros  os  dirán 
Lo  que  yo  decir  pudiera ; 
Viento  que  por  vos  no  muera 
No  será  viento  galán. 

ii/on.  ({Diablo!  ¡Diablo!) 

Blan,  ¡  Mucho  Inflauíu 

Agradecimiento  1 

Ahn.  (¡Oh!) 

Blan.  Mas  pensad  que  no  soy  yo 
Vuestra  veotorosa  dama. 

iíttr.  Blanca... 

Blan.  Con  sorpresa  escucho 

Esto  á  quien  me  ha  despreciado  : 
Mucho  debo  haber  mudado 
O  habéis  vos  mudado  mucho. 

il/oii.  (¡Bien!  ) 

{Sacando  la  cabeza  y  diciéndoselo  al  oido 
á  doña  Blanca.) 

Mur.  Os  sobra  la  raxon, 

Que  es  evidente  el  pecado ; 
Mas  pecado  confesado 
Bien  merece  absolución. 

Blan.  (¿Qué  es  esto?) 

Alón.  (Temor  no  gaste.) 

Mur.  Es  verdad  que  os  he  ofendido; 
Es  verdad  que  á  otra  he  querido. 
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Bian.  Basta  de  verdades,  basta. 
(Incómoda.) 

Mur.  También  es  cierto  por  Dios, 
Blanca,  que  os  aborrecía, 
Porque  formada  tenia 
Errada  idea  de  vos. 
Blas  hoy..^ 

Blan,     ¿  No  pensáis  así  T 

{Con  esperanza,) 

Mur,  Hoy,  á  decir  la  verdad^ 
No  sé  qué  pienso. 
Blan,  Acabad. 

(Con  anhelo,) 

Alón,  (Señora,  que  estoy  aquí.) 

(Blanca,  al  oir  á  don  Alonso,  cambia  com- 
pletamente, y  dice  acabad  con  frialdad.) 

Blan,  Acabad. 

Mur,  La  vez  primera 

Que  os  tropecé  en  mi  camino , 
Quiso  mi  aciago  destino, 
Blanca,  que  os  aborreciera. 

Blan,  Gracias.  (Picada,) 

Mur,  Era  mí  ilusión 

Debérmelo  todo  á  mi, 
Y  vos,  apenas  os  tí. 
Me  brindasteis  protección. 

Blan.  Pensaba... 

Alón,  (No  os  disculpéis.) 

( A  Blanca.) 

Mur.  Perdonad,  aun  no  he  acabado. 
Desde  entonces  os  he  odiado 
Del  modo  que  ya  sabéis. 

Blan,  Sí,  sí.  (Impaciente,) 

Mur,  Fija  en  mí  memoria 

Cual  mi  ángel  malo  os  miraba ; 
Si  dormía,  si  pintaba... 

Blan.  Sí,  sí :  oonoico  la  historia. 

(Interrumpiéndoíe  y  con  desasosiego.) 

Mur,  Pues  bien  :  lo  que  no  sabéis^ 
Lo  que  yo  no  sé  tampoco... 
Blan,  ¿EsP...  (Anhelante.) 

Mur,  \  Nada !  ¡  Nada !  Estoy  loco. 

Blan.  ¡Acabad! 

Mur.  No  me  creeréis. 

Blan.  ¡  Acabad !  ( Con  ansiedad. ) 

Alón.  (¡Señora!) 

Mur,  No. 

Blan,  Mi  ansiedad  eso  despierta. 

( Con  frialdad.) 

Mur,  (¿Qué  me  pasa?  ¿Y  mi  encubierta?) 

( Confuso.) 


Blan.  ¿Es  que  ya  el  odio  acabó  f 

(Con  frialdad.) 

Mur,  Es  que  desque  estoy  aquí, 

(Con  entusiasmo,) 

Vivo  por  vuestro  cuidado ; 
Desde  que  os  miro  á  mí  lado, 
No  sé  qué  pasa  por  mí. 
La  ilustre  dama  altanera 
Desparece  de  mi  vista; 
Solo  ve  en  vos  el  artista 
A  su  divina  enrermera. 
Mi  corazón  era  un  yermo ; 
Hoy  habla  mi  corazón. 
B/£m.¿Ydice?... 

(Loca  de  alegría  y  olvidándolo  todo.) 

Alón,  ( La  Inquisición ! ! ) 

( Con  acento  terrible  á  doña  Blanca,) 

Blan.  Pasito,  señor  enfermo. 

(Separándose  de  él  al  oir  á  don  Alonso, 
aterrada  y  diciendo  con  frialdad  este 

verso.) 

Mur.  Dice...  (Con  fuego,) 

Blan.  Dirá  la  verdad 

( Con  naturalidad,) 

Si  amiga  á  vos  me  presenta. 
Mur,  Sí...  ( Desconeertado.) 

Alón,         (¡Bien  I) 

Blan.  ( ¡Esperanza,  alienta!) 

Mur.  Pues  eso...  sí,  la  amistad... 

(Cortado.) 

B/an..  Sabéis  cual  arde  en  mi  pecho. 

Alón,  ( Arde  es  mucho.) 

Blan.  (Si  no  insisto, 

(A  don  Alonso^  volviendo  unpoco  la  oAeza.) 

¿Sabréis?...)  Hablad. 

Mur,  I  Os  he  visto 

Tan  tierna  junto  á  mi  lecho 

(Con  entusiasmo  creciente.) 

En  esas  terribles  horas 

En  que  mi  frente  quemaba, 

Y  en  que  el  dolor  me  causaba 

Angustias  desgarradoras ! 
B/an.  ¡Murillo!  (Con  ternura. ^ 

Mur,  El  rencor  insano 

Del  pecho  por  siempre  huia. 

En  mi  delirio  sentía 

Que  besaba  vuestra  mano. 
Blan,  (¡Lo  recuerda !)  Yo... 

{Con  pasión,) 
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^^^-  (I  Señora!) 

Mwr.  Y  mas  tierna  me  mirabais. 

{HeUra  Blanca  la  mano  al  querérsela  coger 

MurilloJ) 

Xo,  DOj  DO  las  retiribais. 
Blan.  I  Oh  I  no  las  retiro  ahora. 

( Con  abandono,) 

Alón,  ( i  Señora,  por  San  Guillermo.') 

(Furioso,) 

Mur»  ¡Blancal  jse  cambia  mi  ser! 

i4/on.  (i La  santal.. ) 

Blan,  ¿  Qq^  vais  á  hacer? 

[Con  severidad^  retirando  la  mano  que 
Murillo  va  á  besar.) 

Pasito,  señor  enfermo  (1). 
Mur.  ¿Cómo?..  Tal  severidad. 

(Ligera  pausa,) 

BloH,  (Va  á  matarme  la  alegría.) 
En  delirio  sí  serla ; 
Ser  no  paede  en  realidad.  (Con  altaneHa,) 

Mur.  (¿Qaé  es  esto?)  Señora,  ved... 

( Confuso,) 

Blan.  ( I  Qaé  delicia  y  que  martirio  I ) 
Rabiad,  hablad  del  delirio.     (Cariñosa,) 
Mur.  Sí,  Blanca. 
Alan.  (Al  mió  atended.) 

( Fuera  de  si,) 

Mur,  En  un  delirio  me  hallo 
Mas  peligroso  que  aquel. 
Sopor  que  emana  cruel 
Mil  dudas  con  que  batallo. 
Cuando  era  aquel  mas  ardiente 
Dulce  frescura  me  dieron, 
Dos  ligrimas  que  cayeron 
Sobre  mi  abrasada  frente. 
Si  08  dan  penas  mis  enojos, 
Y  á  esos  ojos  conocéis. 
Decidles  cómo  me  veis. 

Blan.  ¿Los  ojosP... 

Mur.  Son  vuestros  ojos. 

Si,  Blanca,  ya  he  sucumbido; 

{Con  arrebato,) 

En  vos  se  cifra  mi  gloria ; 

(1)  A  medidji  qne  va  creciendo  el  entasiasmo  en 
los  doe,  Tan  aeercindose  el  uno  al  otro  y  ge  Tan 
leTantando  del  aliento;  pero  al  oír  Blanca  i  don 
AloDio  recnerda  ni  litnaeion  y  queda  desconcer^ 
tada,  tratando  de  disioraJar  :  ae  fienta  y  se  separa 
de  Marillo.  Siempre  que  se  repite  esle  Terso  hay 
el  mismo  Juego. 


Ya  renuncio  á  la  victoria. 

El  triunfo  habéis  conseguido. 

Lo  quisisteis,  lo  tenéis  : 

Por  vuestro  amor  hechizado 

Sin  pensar  me  he  declarado. 
Blan.  ¿Qué  decís.»      {Loca  de  alegría,) 
^^'  ¿Qué  respondéis? 

Alón.  ( Que  estoy  aquí  de  estofermo.) 

(Furioso,) 
Blan.  (¡Ahí) 

(Recordando  al  oir  á  don  Alonso,) 
Mur.  ¿CaliaisP 

^'<"»-  No  presumía... 

[Sin  saber  qué  decir.) 
Alón.  ( i  Qué  voy  I  j  qué  voy  I 
(Amenazador,) 

^^^*  I  Blanca  mia  f 

Blan,  Pasito,  señor  enfermo. 

(Ligera  pausa,) 

Mur.  Blanca...  (Ofendido,) 

Blan.  I  Cielo  I 

.^«''-  Ese  desden... 

I  Adiós! 

Blan,  Tened,  no  os  vayáis. 
Eso  que  desden  llamáis... 
Mur,  Es... 
Blan,        Vos  lo  queréis.  ¡  Pues  bien  I 

(Decidida.) 

Alón,  ( I  Blanca! )  (Fuera  de  si.) 

Blan.  Ese  desden  traidor 

(Sin  oir  á  don  Alonso,) 

Que  mas  qu^  á  vos  me  dañaba, 
iss... 

Mur,  {Por Dios!  Acaba,  acaba. 

( Con  ansiedad,) 

¿Es  amor? 
Blan,      (Ohl  ú.  ¡Es  amor! 

( Delirante,) 
Aion.(\Jíhl) 
Mur,  Finaron  mis  pesares. 

(loco  de  gozo.) 

Blan,  ( I  Le  he  perdido ! )  ( Confundida.) 
Alón,  ( i  Qué  hacer?  Salgo... 

Se  acordarán  del  hidalgo. 

Corro  por  los  (amillares.) 

(Vdse  precipitadamente  por  el  foro,  sin  que 
lo  note  Blanca  ni  Murillo.) 

Mur,  ¡Blanca! 
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Blan.  { Ann  perdido  m  «tá.) 

Mw.  Repíteme  lo  qne  hu  dicho. 
Blan.  ( I  Cielos  1 )  i  Donoio  copriehol 

( Transición  violenta,) 

¿Habéis  creidoT...  já,  Já... 
iftir.  iSefioral 

Bloñ.  iBoeno  por  Oloflt 

Mur»  Mas... 
Blan.  Aposté  y  he  ganado. 

(Con  voz  fuerte,) 

Aquí  08  he  yísto  humillado. 

{Si^omendo  alli  d  don  Alonsü.) 

Mur.  iSehoral...  Por  siompre  adiós. 

(Desapearece  por  la  esealiñala,) 

ESCENA  IX. 
BLANCA,  A  pooo  QUIMONES. 

Blan.  ¡Me  quiere  1  lo  ha  decUradoi 
De  goso  apenas  aliento. 
Si  no  me  mata  el  contento^ 
Es  que  Jamás  ha  matado* 
¡Ahí  ¡No  está!  ¡Divinofeioli»! 

( Corre  al  sitio  donde  estaba  don  Alonso, 
y  queda  aterrada  al  ver  que  no  está.) 

SI  habrá  visto  á  Plmentel 
Murlllo,  y  fingió  cruel 
Quererme  por  darlo  salos. 
¡Oh!  ¡fuera  horrible!  ¡ Quiñones í 

{Llamando  hacia  la  izquierda,) 

Preciso  es  saberlo  ahora 
O  morir.  ¡Daona! 
Quiñ.  ¿SeñoraP 

( Saliendo  por  la  izquierda,) 

Blan.  A  Yerii  un  manto  mo  pones* 
Quiñ.  ¿Mas?... 
Blan.  Proíito. 

Quiñ.  Voy* 

( Vdse  por  la  izquierda  primera  caja.) 

Blan.  Yo  estoy  loca. 

Un  dardo  on  el  abna  siento. 
QmiL  kifBá  ostá  el  manto. 

{Vuelve  á  salir.) 

Blan.  Al  momento 

Ve  á  Murillo... 
Quiñ.  ¡Vuelta  I 

Blan.  Toea 


A  la  dnefta  obedecer. 

{Poniéndose  el  manto.) 

Quiñ.  ¡Por  qué  ha  pasado  mi  abril! 
¡Ay  mi  gallardo  don  Gil, 
Si  tú  me  pudieras  Ter! 

Blan,  Vé :  dlle  que  la  encubierta 
Le  espera. 

Quiñ.    ¡Otro  sacrificio! 

Blan,  Vuela. 

Quiñ.  Sí,  ¡bonito  oficio! 

Blan.  Dlle  qne  aguarda  á  su  pnerta. 

Quiñ.  Voy.  (¡Qué  pasos  Un  decentes! 
¡Ay  Gil!  si  en  ellos  me  Tieras 
Hablaras,  y  hasta  mordieras. 
Aunque  te  hallabas  sin  dientas.) 

Blan.  ¡Tal  sospecha  modoforaL.. 
Y  él  otro  sin  duda  fué 
A  buscar...  Le  esconderé. 
Aun  queda  ttanpo. 

Mur.  4Se&or«r 


ESCENA  X. 

Do»A  BLANCA,  MimiLLO. 

( Quiñones  sale  tras  de  Muritío  y  m  ve.) 

Mur.  (¡Es ella!  ¡mitapadal) 
Blan.     (¡Mucho  se  agita!) 

(Por  Murillo.) 

¿MurllloP  {Modulando  iavoi.) 
Mur.  ¿MI  sefioraf 

(¡También  palpita!) 

{Poniendo  la  momo  en  d  eonmn.) 

Blan.      ¿Posible  ha  sido 

Que  tanto  amor  y  tanto 
Deis  al  olTldof 
Jtítfr.  (¡No  sé  qué  contestarle t ) 
Blan.     { Sin  alma  quedo;) 

iCUillaist 
Mur.  Hablar  quisiera 

Y  hablar  no  ¡^nedo. 
Blan.     I  Qué  estáis  pensando? 
Mur.  Que  coraxon  que  calla, 

Muere  callando. 
Blan.  ¡Diosmio! 

Mur.  ¿Qué  os  aqueja? 

Blan.     También  yo  callo. 
También  yo  coa  mi  alma 

Fiera  batallo. 

MUUusioDat 
Naníjragan  en  QB  goMb 

De  oeoftialooeB. 
Jfttr.  No  serán  cual  las  miai, 
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SegDn  recelo. 
Biam.  ¿Qaerels,  y  mal  os  quieren  t 
Mur.       Plogalera  al  cielo. 
Blan.      ¿Lloráis  dolores? 
Aítir.  Lloro  sobre  la  tumba 

De  mis  amores. 
Vos  para  yer  mi  afana, 

Tenéis  derecho. 
Oid,  que  el  alma  quiere 

Salir  del  pecho. 
Éian.      Podéis  decillo. 
Mur.  ( I  Ay  mi  Blanca  hechicera ! ) 
Bian.      ( i  Ay  mi  Murillo ! ) 

( Ligera  pausa. ) 

Mur,  \  nanea  del  alma  mlal... 
Bian .      I  Blanca !  ¡  Dios  santo  I 

(Muy  alegre.) 

kur.  Perdonad  á  mi  lengua. 
({Rudo  quebranto!) 
Bian.     ( I  Blanca  decia ! 

¡Viye,  eorason  mió!) 
Mur.      ( I  Muere,  alma  mia ! ) 
Bian,  Seguid,  seguid,  que  escucho. 
^*'^'       ¿Quién  no  equivoca?... 

( Turbado») 

Bltm.  Hoy  dnlee  fué  ese  Blanca 

De  Tuestra  boca. 
Mur,       Lucho  eonmlgo, 
Y  no  sé  lo  que  pienso 

Ni  lo  que  digo. 
Antes,  amante  ciego, 
Cuando  os  miraba 
El  ooraiOD  del  pecho 
Se  me  saltaba. 
Bian,  ¿Y  ahora  se  agita f.«.     {Inquieta,) 
Mur,  Ahora,  no  sé  negarlo^ 

También  palpita. 
Blan,  Entonces...  ( ¡Me  engañaba ! ) 
Mur,      Con  rudo  embate, 
Gomo  por  vos  latia. 

Por  otra  late< 
Pero  aun  08  quiero; 
Aun  yeros  es  la  dicha 
Sola  que  espero. 
Bian.  (i Ahí)  ¿Qué  deeiSP 
Mur,  ¡Mi  Blanca!... 

Blan,  i  Gústaos  el  nombre  ? 

( Fingiendo  que  se  ha  resentido,) 

Mur.   Perdonadme,  señora. 

(Avergonzado.) 

Blan.  No  hay  que  me  asombre. 
( j  Tiembla  al  decillo  I ) 
Mur,   ( }  Ay  mi  Biancft  heehloera!) 


Blan.     (lAy  mi  tfurUloi) 
( Ligera  pausa.) 

Mur.   Del  mal  con  que  batallo 

Nada  me  escuda ; 
Y  es  el  mal  de  que  muero 

Solo  una  duda. 
•  Blan.     Esa  se  arranca. 
Mur,   ¡Blanca  del  alma  mlal... 
Blan.     Basta  de  Blanca. 
Mur.   Perdonad... 
Blan.  Os  perdono 

Con  goxo  tanto, 
Que  á  decirlo  no  acierto. 
Mur,      i  Ay  mi  quebranto ! 

¡Ay  mi  locura! 
Blan.  ¿No  procuráis  curarla? 
Mur,      No  tiene  cura. 
Blan,  ¡Hablad! 
Mur.  Rudo  combato 

Con  dos  pasiones 
Que  á  destrozar  bastaran 

Dos  corazones. 
Blan.  8f,  lo  concibo. 
Mur.    Con  ellas  triste  muero ; 

Con  ellas  ylyo. 
Vos  en  mis  ilusiones 

Sois  la  primera; 
Pero  bajo  ese  manto... 

i  Nunca  lo  yiera ! 

Coloco  el  rostro 
De  otra  cuyos  desdenes 

Mísero  arrostro. 
Blan,  ¿A  dos  queréis  á  un  tiempo? 
Mur.       Eso  me  abisma. 
Blan.  ¿Como  á  mi  amáis  á  otraP 
Mur,       Como  á  yos  misma. 
Blan.     ¿  Y  esa  es  la  pena? 
Mur,   Ese  el  tósigo  amargo 

Que  me  enyenena. 
Blan.  ¿  Una  soy  yo  ? 
Jlíur.  Sin  duda. 

Blan.      ( )  Bellos  instantes ! ) 

¿El  nombre  de  la  otra?... 
Mur.      Déjeoslo  antes. 
Blan.     ¿Es  Blanca? 
Mur.  Blanca* 

Blan»  Pues  yed  cómo  una  duda 

{Sin  fingir  la  vos,) 

Presto  se  arranca. 

( Arroja  el  manto.) 

Mur.    { Vos ! 

Blan.  Si ,  si ,  yo,  que  loca 

Y  despreciada, 
Asi  quise  rendiros 

Eoamonida. 
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Mur,      ¿Saeño?  iDeclUo! 

lAy  mi  Blanca  hechicera! 
Blan.      ¡Ay  mi  MariUol    (Estasiados.) 
Mur.   Vos...  tú... 

{ Después  de  una  ligera  pausa,) 

Blan.  Yo,  sí. 

jlftir.  Cumplióse 

Todo  mi  anhelo. 
Blan.  ¿Dónde  habrá  tal  ventura? 
Mur.       ¡Solo  en  el  cielo  I 
Blan.     Mo  anhelo  nada. 

¡  Ay  mi  pintor  de  vírgenes ! 
Mur.       ¡Ay  mi  tapada! 

( Con  arrebato.) 

Blan,  Ya  mas  no  sufriremos 

Penas  aleves. 
Mur.    No,  pasarán  los  dias 

Dulces  y  breves. 
Álon,      ¡  Está  escondido !         ( Dentro.) 
Blan.  ¡Jesús!  (Aterrada.) 

Mur.  Blanca ,  ¿  <iué  tienes  ? 

Blan,     ¡Oh!  te  he  perdido. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Don  ALONSO,  QUIÑONES. 

Quiñ.  ¡Atrás! 

Mur,  El  alma  serena. 

Blan.  i  Te  prenden ! 

Mur.  Temor  no  tengo. 

¿  Don  Alonso  P  ( Adelantándose. ) 

Alón.  i  Aun  juntos  ?  Vengo 

A  daros  la  enhorabuena. 

Blan,  ¡Ohl 

Mur.  Gracias.  (Con  altivez.) 

Alón.  ¡Feliz  unión! 

Mur.  Son  preciosos  los  instantes. 
¡  En  guardia !  ( Empuñando.) 

Blan.  i  Ah ! 

Alón.  Es  tarde.  Antes 

Vendrá  aquí  la  Inquisición. 

Mur.  ¡Infame!  {Blanca  lo  sujeta.) 

Alón,  Tenedlo  á  suerte : 

Ya  á  la  puerta  llegarán 

Y  tiempo  no  nos  darán. 

Si  no...  ¡mi  fuerte  es  ser  ftierte! 
En  mi  raza  es  de  derecho, 

Y  en  fuerzas  Dios  me  hizo  ducho, 
Agradecido  á  lo  mucho 

Que  aquí  por  él  hemos  hecho. 
Mur.  ¿Y  su  infamia  no  castigo? 
Blan.  ¡Tente! 
Alón.  D^adle,  señora. 

( Con  arrogancia.) 


Quiñ.  (¡AydonGiüj' 

Blan.  Perderte  ahora 

Que  iba  á  ser  felii  contigo. 
Huyamos. 

Mur.     Sí.  { Se  dirigen  al  foro. ) 

Alón.  No  es  sencillo. 

Blan.  ¡Es  tarde! 

Mw\  ¡Es  tarde! 

{ Retrocediendo  y  con  dolor,) 
Alón.  Sí.  (Brama.) 


ESCENA  XII. 

Dichos,  Comisahio,  Alguaciles. 

Com.  ¿Quién  de  vosotros  se  llama... 

Quiñ,  ( I  Ay  i ) 

Com,  Bartolomé  Murillo? 

Ifttr.  ¡Yo!  (Con  €niiere%a.) 

Com.         ¿Sois  pintor? 

Mur,  Serlo  espero. 

[Con  orgullo.) 

Com.  ¿Sabéis  que  estáis  acusado*.. 
Blan,  ¡Gran  Dios  I... 

Com.  De  haber  profiuiado 

Una  imágenP 
Blan.        (Trance  fiero.) 
iíiir.  Lo  sé.  Vamos. 

[Con  resolución  y  dando  un  paso  hacia  el 

foro.) 

Com,  Atención. 

Blan,  Llegó  el  instante  fataL 
Com,  De  parte  del  tribunal 

{Entregándole  un  pliego  con  sellos  de  la 
Inquisición.) 

De  la  santa  Inquisición. 
Blan.  ( ¡  Dios  santo ! ) 
Mur.  (¡Quién  io  creyera ! ) 

{Con  suma  alegría  al  leerlo  y  enseñándoselo 
á  Blanca.) 

Alón.  La  orden  de  prisión  será. 

{Muy  alegre.) 

Blan.  ¡Gracias,  cielo,  gracias! 

( Después  de  leer  algunos  renglones.) 

Mur.  ¡Ah, 

Mi  Blanca ,  Blanca  hechicera ! 

{Con  alegría,) 

Quiñ,  ¿Qué  pasa,  Dios  soberano? 


UNA  VIRGEN  DE  NURILLO. 
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Alón.  (Esta  es  materia  distinta.) 

( Inquieto.) 
Mur,  «  Quien  tales  Vírgenes  pinta 

(Leyendo.) 

Tiene  que  ser  buen  cristiano.  » 
Esto  el  tribunal  decide 

(Con  suma  alegría,) 

De  Pacheco  por  consc^jo. 
Ccm,  Libro  estáis. 
Alón.  ( Libró  el  pellejo.) 

[Con  rabia.) 

Com.  Mas  la  Inqoisidon  os  pide 
Que  ese  cuadro  santo  y  pió 
No  robéis  á  la  piedad. 

Jfto'.  Bien.  Dóilo  á  la  Caridad. 
( Es  lo  mas  cerca  del  rio.) 

(A  Blanca,  esiasiado  al  contemplarla.) 

Com.  Con  esto,  adiós. 

Mur,  Dios  08  guarde. 

Com.  Dé  gracias  á  Pimentel, 
Que  si  no,  no  doy  con  él. 
Vamos.  {Yáse  con  los  alguaciles.) 

Mur.  ¿Y  ahora  será  tarde? 

(A  don  Alonso  y  poniendo  mano  á  la 
espada.) 


ESCENA  XIIL 

MURILLO,  BLANCA,  Don  ALONSO, 
QUIÑONES. 

Alón.  Para  cumplir  ese  afán 
Noblesa  ganad  primero. 
Yo  desciendo  de  Gaifero. 

iftir.  Yo  de  nuestro  padre  Adán. 

{Sonriéndose.) 

Alón,  1  Ahí  nobleza  no  es  exigua. 

{Con  respeto.) 

Mas  la  mia  vale  doble; 

Qae  aunque  Adán  era  muy  noble, 

Mi  casa  es  muy  mas  antigua. 

{Con  conoiccion.) 

Mur.  ¡Já,]á! 


Alón.  ¿Con  un  pintorcillo 

Os  cas^Us? 

Blan.       Si. 

Mur.  No  os  asedio. 

¿Sin  remedio? 

Blan.  No  hay  remedio. 

( Sonriendo») 

Alón,  Pues...  os  la  cedo,  MurlUo. 
Poned  con  brocha  ó  buril 
Tal  rasgo  de  manifiesto. 

Quiñ.  ¡  Ay !  yo  no  puedo  ver  esto, 
Que  me  acuerdo  de  don  Gil.  (Vdse.) 

Alón.  San  Miguel  de  Bolla  está  ya 
Esperándome. 

Blan.  Si.  {Con  ironía.) 

Alón.  Adiós.  {Váse.} 

Mur.  ¿Y  no  he  de  vengar?... 

Blan.  ¡Por  Dios  I 

{Deteniéndole.) 

¿No  te  basta  mi  amorP 
Mur.  ¡Ahí 


ESCENA  ULTIMA. 

BLANCA,  MURILLO. 

JMtir.  Tu  amor  será  mi  vida, 

Será  mi  gloria; 
Y  si  alcanio  una  página 

Allá  en  la  liistoria, 

fil  fué  gran  hombre. 
Dirá;  mas  á  un  afecto 

Dd>ió  su  nombre. 
Blan.  Partamos  de  Sevilla, 

Partamos  luego. 
Mur.  El  alma  siento  henchida 

De  santo  fuego. 
Blan.     Madrid  espera 

Ai  sol  de  la  pintura. 
Mur.      \  Blanca  hechicera ! 
Blan.  Tú  harás  de  nuestra  vida 

Senda  de  flores. 
Mur.  Tú  el  ángel  serás  puro 

De  mis  amores. 
Blan.     Gloria  á  mi  Apeles. 
Mur.  Tú  eres,  Blanca,  mi  gloria; 

Tú  y  mis  pinceles. 

{Mucha  rapidez ,  mucho  entusiasmOy  mucha 
pasión  en  esta  última  escena.) 
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UNA  AVENTURA  DE  TIRSO 


GOlEfilA  BNTRi»  ACTOS. 


AL  POETA  ANTONIO  DE  TRUEBA. 


Hace  algunos  años  —  aun  no  se  habia  puesto  en  escena  ninguna  obra 
mía,  y  era  por  lo  tanto  completamente  desconocido  —  que  un  día,  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  conmovido  por  la  lectura  de  una  obra  mia,  te  acer- 
caste á  mí  tendiéndome  la  mano  y  proponiéndome  con  la  franqueza  y  leal- 
tad que  te  son  características  que  fuéramos  amigos.  Desde  aquel  dia,  en 
que  por  vez  primera  nos  encontramos,  data  nuestra  amistad.  Algún  tiem- 
po después,  en  ese  magnifico  romancero  popular  que  has  escrito  con  el 
titulo  de  El  libro  de  los  cantares^  nos  dedicaste  ¿  Diego  Luque,  el  mas 
querido  de  mis  amigos,  y  á  mi,  una  de  tus  deliciosas  poesías,  augurán- 
dome en  una  nota  que  antes  de  un  año  gozaría  gran  reputación  de  poeta 
dramático. 

Mucho  diera  porque  tu  profecía  se  hubiese  realizado  para  poder  pagar 
con  esta  dedicatoria  la  deuda  que  con  la  de  tu  poesía  contraje.  No  siendo 
por  desgracia  asi,solo  te  ofrezco  esta  pobre  comedia  como  una  manifestación 
del  deseo  que  de  pagarla  tengo.  Acaso  á  tus  ojos  la  dará  algún  valor  la  pluma 
de  que  ha  salido  y  el  saber  que  de  solo  tres  días  he  dispuesto  para  pensarla 
y  escribirla  :  por  mi  parte  puedo  asegurar  que  será  una  de  mis  hijas  mas 
queridas  desde  el  momento  en  que  lleve  al  frente  el  nombre  del  poeta  de 
Los  cantares. 


Tn  hermtno  de  letras, 

Luis  DE  Eguilaz. 


UNA  AVENTURA  DE  TIRSO 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 

BAjnwoUda  por  primen  tu  en  el  teatro  del  Principe  el  30  de  mijo  de  18S5^ 

i  beneficio  de  dofit  Mercedee  Buxon. 


PERSONAS. 

Don  FÉLIX  bb  GUZlfAN.                         GABRIEL  TELLEZ.  (Tirso 
DIANA  DE  GUEVARA.                                  de  Molina,) 
BRIANDA.                                                 SANTILLANA. 
PAMULUS.                                                BRAS. 
MENGA.                                                  Un  Alcalde. 
LUCIA.                                                      ANTÓN. 
iN£S.                                                       GINfiS. 

ViLLAKoa,  V1LUIU8,  Criadas  t  Alguaciles. 
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ACTO  PRIMERO. 

Boique  inmedíAto  i  nn  pnebleeito  de  Us  eereaaias  de  Granada :  por  el  foro  pasará  nn  rio  cuyas  orillas 
estiran  eolúertas  de  adelCu,  jondi  7  eifia» :  á  la  derecha  la  fachada  medio  arroinada  de  nn  castillo 
árabe ;  la  pnerta  frente  á  los  bastidores  de  la  iiqoíerda,  y  frente  al  púbiioo  nn  ajimes  adornado  con 
palmas,  guirnaldas  de  flores,  ramas  de. álamo  blanco,  etc.:  en  lo  demás  del  castillo  varias  Tentanas 
también  adornadas  del  miamO  modo:  á  la  iaquierda  un  gran  árbol,  á  cnyo  pié  habrá  Tanas  piedras. 
Desde  el  proscenio  de  la  derecha  á  la  fachada  del  castillo  qne  dá  frente  á  los  espectadores  habrá  un 
espacio,  y  en  él  Tarios  fragmentos  del  castillo,  entre  los  que  nacerá  una  yedra  que  Testará  casi 
todo  el  anuo.  ~  £1  piso  cubierto  de  jonciap  tomillo  y  yerbas  de  olor.  —  Al  lerantane  el  telón  apare- 
cerán TarioB  TiUanos  y  TiUanas,  los  unos  sobidos  en  escaleras  de  mano  colocando  las  enramadas,  y 
las  otras  dándole  las  flores,  palmas,  etc.  «  En  el  fondo  multitud  de  Tíllanos  y  TÜlanas  que  bailan 
y  cantan  al  son  de  las  gaitarns  y  paaderatas,  mientraa  que  otros  algo  apartados  requiebran  á  las 
mona,  qne  eirgadas  de  flores  y  cotonadas  4m  Terbenas  y  claTdes  contemplan  la  salida  del  sol  ó  se 
laTsa  las  manos  y  caras  en  el  rio. 


ESCENA  PMBIERA. 

MENGA,  LUCLi,  INÉS,  MIAS,  ANTÓN, 

GINES,  ViLUNOS  T  YaLANAS. 

Coro.        Coged  la  verbena 
Y  d  rerde  senda, 
Qoe  hoy  es  mañanita 
Del  señor  San  Juan. 
Venid,  serranlcas, 
SI  habedes  amor, 


Que  es  casamentero 
El  santo  señor. 
Bras,  El  laurel,  que  el  tiempo  apura 

{Gritando.) 

Y  yo  no  acabo  el  segundo. 

{Desde  lo  alto  de  tina  escalera  que  está  co- 
locada  prerde  al  público.) 

Menga.  ¡Qué  verde  está! 


Bras. 


El  muy  Terde«  tú  madura. 


Asi  va  el  mundo. 
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Antón,  A  la  reja  eate  rosal. 
{En  otra  ventana.) 

Ginés,  Denme  el  saqoe,  ¡  voto  á  ños! 
Meng9.  TiffiM  isa  Judcíi^  ^>4 

(A  las  mozas.) 

Bros.  Pullas  Uen  el  hl  de  Ml 
(Por  el  rosal.) 

Menga.  Pon  al  ajtmes  la  palma. 
Bros.  Asi  te  entíerren  sin  ella. 
Menga.  Pláceme  morir  doncella. 
Bras.  Doncella...  de  toda  el  alma. 
Inés.        Puesto  qae  sois  maestro 

(Saliénd^mJk  u»  «n^o  y  ébfi§mdoie  al 
cielo  en  tono  ét  rmo*\ 

En  hacer  bodas, 

Y  os  reso  un  padre  mnstro 
Las  noches  todas 

Y  hasta  os  bendign, 
Haoed  que  un  lindo  novio 
Sea  conmigo. 

Todos.  ¡El  solí 

{fritando  y  saltando  de  gozo.) 

Todos.  i  El  sol ! 

{Al  verlo  aparecer.) 

Lucia.  iLaroeda 

IGrüando.) 

De  BttBt  Catan»!  «A  nárir! 
Menga.  Q«ieB  meltas  la  vea  dar 

{Todos  se  dirigen  al  foro.) 

Casada  an  el  ado  queda. 
Ooro.       Ruadaeiaa»  ruedastoa, 
Hermosa  ruada» 
Si  ares  ruada  da  la  maUii 
Qua  yo  la  vea* 
Danceliaf  IMBOS, 
Se  pasa  la  edad, 
¡Marido!  i marido! 
tSan  Juan!  i San  Juan  I 

(Sato  paria  iu¡uierda  el  akakle seguido 
de  algunos  alguaciles  con  grandes  varas; 
el  alcalde  andará  y  hablará  pausada- 
mente y  dándose  mucha  in^portanoia,) 

Akaide,   \  Bien  por  Dios  1  Dálios  gran 

[priesa 
Con  niatrimeño  embobadas, 
A  poner  las  enramadas 
Para  misa  la  condesa ! 

Menga.  Las  ventanas  tien  ya  llemiSy 
Y  el  castillo  hecho  un  abril, 


Con  mastueno  y  torongil, 
Clavellinas  y  azucenas. 
No  hemos  dejado  tomillo 
Ni  adelfas  en  el  collado, 
taito,  4ue  piñmo  ^ue  el  parió 
ée  vino  entero  id  tastillo  t 

Y  arrasando  los  vergeles, 

Y  ias  kmrtaB  y  cañadas, 
Todas  vinimos  cargadas 
De  Jazmines  y  claveles. 

Aictdde.  ¡fiíisl  no  me  atarlat  en  balde. 

Bras.  Tnesa  merced  no  repara... 

Alcalde.  \  No  miran  que  llevo  vara ! 
Tengan  respeto  á  su  alcalde. 
a  icy  es  aquí  entre  nos 
De  Dios  Imagen :  si  en  ley^ 
El  alcalde  lo  es  del  rtj... 
Yo  soy  imagen  ^  Dios. 

{yáse  con  grotesca  lentitisd  99§mdo  de  los 
alguaciles.  Todos  le  absm  fmso  respe- 
tuosamente.) 

Bras.  Mirad,  Menga,  oido*  a^uí. 
MfBftrido  anffÉdA  tanto, 

{Uevándosela  aparte) 

No  os  encomendéis  al  santo : 
Eneomendaisos  á  mi. 

Menga.  ¿De  veras? 

JM^.  Es  cosa  hacha. 

Si  á  vos  06  place  también. 
Llegad,  laparadaia  bien 
Desda  la  cms  á  la  iMha. 
Echemoa  por  iaa  at^oa, 

Y  á  la  Ignja  ^  la  villa. 
Vaya  na  abnao,  Mangnilli. 

(Queriendo  abraxarla.) 

Menga.  \  Ahí.,  villano  harto 4a  ^)oa. 

(Rechazándole.) 

Antm.  -^  tShl  Voto  á  saint  y  Baoo, 
Dénme-llofas.  {Deeds  unmdis  Ims  meaUms. 

iMcia.  AUávan. 

Ginés.  \  Cuántos  te  las  echarán  I 

Lucia.  ¿QMí  ü  importa  it  dOD hallaoo?— 

ináf.  ¿Vístela  rueda? 

¿aioto.  I  Yo,  no! 

¿Vistela  tú? 

Inés.  No  la  he  vldo. 

}  Un  año  mas  sin  marido  I 

Lucia.  Yo  vuelvo  á  mirar. 

Inés.  V  yo.  — 

Menga.  ¿Qué es  eso  «pifl  hos  puesto  alli? 

Bras.  iChiStl 

(Coloca  un  liatm  en  al  t^fúnez  s^etando 
una  palma.) 
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Menffa.  ¡P«ro,BraB(..» 

^'^'  (Me,  hennana 

Menga,  ¿No  habéis  puesto  en  la  TeDtaaa 
Aquel  listón  P  {Bra»  te  %a.) 

Bros.  ¡Chist! 

iÍCTVa.  Mas... 

Brat.  Sí. 

Menga.  SI  he  de  ser  vuesa  mi^er, 
Non  vos  traguéis  los  sedretos. 

Bros,  Son  cosas  de  altos  si^etos. 

Menga.  Pues  mc|)or. 

*"M-  Has  de  sabe^.» 

4N0  escuchan? 

Menga»  No. 

Bros.  Pues  sabrás... 

Virad,  Venga,  mcifor  es 
(^e  TOS  lo  cuente  después.  ^ 

Antón.  lEh!  ¿qué  haces  parado.  Eras? 

Bras.  I  Voy,  TOjrl 

Anión.  ¿Bras  bobalicón? 

(Siguiendo  húblánch  con  Ginéi.) 
SI  es  lo  mas  afortunado... 
Tres  doblones  se  ha  ganado 
Por  poner  allí  un  listón. 

Ginés.  ¡Miren  por  donde  resuella! 

Anión.  Sn  tu  sencillez  me  goso. 
¿Viste  á  ese  estudiante  moio, 
Undo  como  una  doncella, 
Qoe  ahora  estaba  en  su  posada? 

Ginés.  Sí  le  vi. 

Anim»  Pues  ese  ha  sido, 

Y  por  mis  ojos  lo  he  vido.  ^ 

Menga.  ¡  Ya  hay  casadal  i  Ya  bay  casada  I 
{Gritando  y  con  estremada  alegría.) 

Todas.  ¡  San  Joan !  ¡  San  Juan  1 

Menga.  una  hay  ya. 

Ea,  reiad  oraciones. 

Ginés.  (Estudiante. .  y  tres  doblones... 

{Medaainmdo  y  algo  apartado  de  los 
demás.) 

¿Quién  será?  ¿Quién  no  será?) 
Coro.       Santo  del  Cordero, 
Santito  galán, 
De  esposos  bebemos 
Gran  necesidad. 
Doncellicas  somos. 
Queremos  easar. 
¡Marido!  ¡Marido I 
i  San  Juan!  f  San  Juan! 

ESCENA  II. 

Dichos;  SANTILLANA,  qob  sai^  dbl 
GAsnixo. 

Sax/.  ¿Marido  ton  de  maiíana? 


(Hokrá  escuchado  ei  coro.) 
No  le  halláis  ní  por  asomo. 

v^ias^  \  i  Ay,  el  señor  mayordomo! 
Lucía  y  otras.  Adiós,  señor  Santlllafla. 
(Todas  to  rodean  armando  algazara.) 

Sani.  t Maridos!  ¿EhP...  NI  loa  noftabres. 
I  Estamos  á  precios  grandes  I 
Esa  guerra  de  la  Flandes 
Va  tragando  muchos  hombres. 

Inés.  \  Tiene  razón !  (Con  dolor. ) 

Sant.  Yo  lo  siento*.. 

Pero  todo  es  empeñarse. 

Menga.  Algunos  por  no  casarse 
Allí  se  mueren  de  intento. 

Sani.  Pues  (too  está  remediado. 
Si  siguen  erre  que  erre. 
Con  que  á  ninguno  se  entierro 
Sin  tener  fé  de  casado. 

Todas.  \Eio\  ¡Bieill 

Sant.  ¿Esas  tenemos P 

lA  Menga.) 

Vamos,  no  hay  p<»  qué  apurarte  1 
Si  es  que  quieres  ethbarcarte, 
Ya  le  estoy  dando  á  los  remos. 

Menga.  ¡A  ver  si  es  galán! 

Todos.  ¡Jájí! 

6ant.  ¿lio?  Pues  vuelta  á  mi  Brianda. 
Tú  te  lo  pierdes. 

Menga.  ¡Yol 

Sant.  Anda. 

Bien  empleado  te  está. 

Todos.  ¡Bien!  ¡§ieü! 

Sant.  De  eso  no  me  habléis. -- 

Sois  gentes  nada  reacias. 

(Mirando  las  enramadas  düt  castÜh.) 

Mi  señora  os  dá  las  gradas 
Por  lo  bien  que  la  queréis; 

Y  en  pago  á  vuestra  atención 

Y  en  premio  á  vuestros  cuidados, 
Bien  henchido  de  ducados 

Os  envia  este  bolsón. 
Bras.  ¡Oh!...  ¡hi  de  tal,  y  cómo  pesa! 

(Lo  toma  y  se  lo  dá  d  Menga.) 

Menga.  ¡Mucho  pa|ta  la  enramada 
De  San  Joan  en  la  alborada  1 

Unos.  ¡Viva! 

Otros.  ¡Viva  la  condesa! 

Sant.  Ya  tenéis  para  una  aiumbre ; 
Pero  bien  lo  habéis  ganado, 
Que  está  todo  engalanado. 

Bras.  Por  San  Juan  aquí  es  costumbre. 

Antón.  Buena  es  la  condesa  á  fé. 
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Ginés.  No  hay  pobres  donde  éUa  está. 

Menga.  ¿Y  por  qué  no  sale  acá? 

Bras,  Nadie  en  el  lugar  la  ye. 

Lucia.  Ni  la  ha  visto. 

Menga.  ¿Es  fea? 

Sant.  No. 

Bras,  Antes  dicen  que  es  muy  bella. 

inés,  ^Y  es  casada  oes  doncdla? 

Sant.  ¡Eh!  (Imponiendo  silencio.) 

Lucia.         ¿Viuda? 

Sant,  ¡Qué  sé  yo  I 

Menga,  i  Vivir  siempre  ahí  encerrada  I 

Bras.  ¿Y  es  condesa? 

Sant.  j  Ya  se  ve  I 

Menga,  ¿Pero  condesa  de  qué? 

Todos,  ¿De  qué? 

Sant,  De  boca  cerrada. 

{Llevándose  los  dedos  á  su  boca.) 

Varios,  Vamos... 

Otros.  Hablad. 

Sant.  I  Chiten! 

Todos,  Pero... 

Sant,  i  Qué  importa  si  es  grande  6  chica? 
Básteos  saber  que  es  muy  rica 
Y  que  08  dá  mucho  dinero. 

Bras,  ¡Ehl  que  tocan. 

(Sff  oye  una  campanita  que  toca  á  misa.) 

Sant.  Si,  daos  prisa. 

Todos.  Vamos. 

Antón,  (Ni  un  maravedí 

(A  Ginés  señalando  al  bolsón  que  tiene 

Menga.) 

A  Bras  :  ya  cobré  por  si. ) 
Sant.  Que  vais  á  perder  la  misa. 
Unos,  Adiós. 

Sant.  Adiós.  (No  se  irán.) 

Menga.  (¿Quesera  lo  del  listón?) 
Sant.  (¡Qué  maldita  conftislon ! ) 
Todos.  Vamos. 
Menga,        ,     i  Eh ! 

[fluyendo  de  Santillana,  que  le  hace  una 
caricia^  y  desapareciendo.) 

Todos.       «         ¡  San  Juan !  ¡  San  Juan ! 

(Vánse  gritando.  El  rumor  se  debilita 
gradualmente.) 

ESCENA  III. 

SANT!LLANA,Doif  FÉLIX,  TIRSO,  MENGA. 

Sant.  ¡Qué  Menga  I  ¡Vamos,  me  tienta! 


f  Qué  cara  I  ¡Qué  ojos  de  lince ! 
I  Ay,  si  yo  tuviera  quince  I 
¡  Ay,  aunque  tuviera  treinta ! 
Moxas,  \  Aih !  t  El  estudiante ! 

{Chillando  dentro.) 

Félix.  ¡Eh! 

{Dentro.) 

Sant.  ¿Qué  es  estoP  ¿Un  estudiantino? 

{Menga  sale  huyendo  de  Félix,  que  quiere 
abrazarla,  y  lo  sortea  por  los  árboles 
hasta  que  este  la  alcanza  y  la  abraza 
repetidas  veces,  Menga  escapa  por  el 
mismo  sitio  que  salió.  Tirso  sale  detrás 
de  Félix  riendo.) 

Félix.  ¡Un  abraco! 

Menga.  ¡Ayl        {Huyendo.) 

Félix.  ¡Que  te  pillo! 

Menga.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

(Viéndose  cogida.) 

Félix.  ¡QuetepiUé! 

Tirso.  Tente,  loco. 

Félix,  Toma  á  cuenta* 

Menga.  ¡Ay! 

Tirso.  ¡Já!  ¡Já!... 

{Escápase  Menga.) 

Sant.  { ¡  Qué  descompuesto ! ) 

Vamos,  no  puedo  ver  esto. 

( Santiguándose.) 

—  ¡Ay,  aunque  fueran  cuarenta!) 

{Entra  en  el  castillo.) 

ESCENA  IV. 

FELLX,  TIRSO. 

Félix.  (¡Este  es  el  sitio!) 
Tirso.  ¡Já,já!... 

Dístela  lindo  apretón. 
Félix.  Lo  merece.  (¡Mi  listón! ) 

( Viendo  el  que  está  en  el  ajimez.) 

¡Hola,  fiesta  por  acá! 

{Mirando  á  todas  partes.) 

Tirso.  Sí. 

Félix.       Veremos  lo  que  saco ; 
Que  á  fé  que  entre  esas  doncellas 
He  visto  algunas  muy  bellas. 

Tirso.  Pero  dime,  gran  bellaco, 
¿  Propones  dc;)arme  á  mí 
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Desdeñado  y  sin  nlngnnar 
Si  un  tanto  me  place  una 
Hoy  mocho  te  place  á  ti. 
Pienso  qne  tan  rara  cosa 
A  duras  penas  se  vea  : 
Si  digo  •(  Celia  no  es  fea,  • 
Dices  «  ¡Celia  es  portentosa !  » 
Hablo  á  una  dama,  y  rendido, 
Sin  mientes  parar  en  mas, 
Dicesme  al  punto  que  estás 
Entre  sus  redes  prendido. 
Cedo  el  campo,  y  si  no  cedo 
Combátesme  con  yigor. 
No  se  me  logra  un  amor. 
Tomándote  voy  gran  miedo. 
Félix,  Cederé  si  te  incomodas; 

[Con  ingenuidad.) 

Mas  no  á  empeño  lo  atribuyas : 
No  es  que  me  gustan  las  tuyas, 
Sino  que  me  gustan  todas. 

Tirso,  Gusto,  por  Dios,  bien  cruel, 
Que  á  cuantas  quiero  persuades. 

Félix,  I  Qué  quieres  I  Debilidades.  (ídem.) 
Yo  soy  muy  débil,  Gabriel. 

Tirso.  Dije  agora  :  «  Es  linda  aquella.  » 
—  ¿Coáir  —  La  que  llera  el  bolsón.  — 
T  como  una  exhalación 
Te  diste  á  correr  tras  ella. 

Félix,  i  Qué  linda  I        (Entusiasmado.) 

Tirso.  Con  tal  ahinco 

Me  las  quitas  todas. 

Félix.  Pues. 

Tirso.  Ya  Tan  siete  en  este  mes. 

Félix.  {No  me  calumnies  I  Van  dnco. 


(Con  gravedad.) 

Tirso.  Celia,  Sol... 

Félix.  Por  de  contado. 

Tirso.  Laura,  Inés,  la  de  Quirés, 
loana.  Lux... 

Félix.         ¡Echa!  Esas  dos 
Son  de  las  del  mes  pasado.       (Incómodo.) 

7Vr#o.  Bien 9  bien.  (Riendo,) 

Félix.  No  es  que  las  merexco, 

Y  harto,  Gabriel,  lo  conoces. 

Tirso.  Gósome  mucho  en  tus  goces. 

Félix.  ¿  Si  ?  Pues  no  te  lo  agradexco. 
Recuerdos  de  una  mujer  (Con  pena,) 

Te  hacen  las  otras  odiar. 

Tirso,  Es  cierto  :  no  puedo  amar. 

Félix.  Pues  es  preciso  poder. 

(Con  imperio.) 

Tirso.  No  hablemos  de  eso. 
Félix.  4N0  quieres? 

¿Pero  cómo  candan  peno? 


¡  Son  una  cosa  tan  buena 
Esos  diablos  de  mujeres  1 
Tirso.  La  lira  en  su  elogio  empuñas 

( Con  amargura.) 

Y  aun  no  entiendes  lo  que  hablo. 
Tú  lo  has  dicho :  son  el  diablo. 
¡Líbrete  Dios  de  sus  uñas! 

Félix,  Dame  mucho  en  qué  pensar 
Tan  enojoso  exabruto. 
Que  quien  habla  mal  de  un  fruto 
Es  que  lo  quiere  comprar. 

Tirso.  ¡Yo! 

Félix.  Refleren  que  un9  dama, 

Por  quien  desvelarte  sueles, 

(Murándolo  fijamente  y  con  mucha  inten- 
ción.) 

Dá  en  escribirte  papeles 
Que  arder  pudieran  stai  llama. 

Tirso.  No  hay  paciencia  que  resista 
Al  tema  de  esa  mqjer. 
Muy  fea  debe  de  ser  (Con  despecho.) 

Cuando  me  niega  su  Tista. 

Félix.  ¿Fea?  (Sobresaltado.) 

Tirso.  Pronto  hará  dos  años 

Que  me  escribe  y  que  la  escribo. 
Que  á  encontrarla  me  apercibo, 
Que  lo  evitan  sus  amaños. 

Félix,  i\  quién  dice  que  no  es  bella 
Cual  tus  damas  ilusorias? 
¿  Tan  feas  son  las  memorias 
Que  amante  conservas  de  ella? 
Confiesa  al  cabo  tu  afán ; 
Dime  que  loco  te  tienen 
Papeles  que  van  y  vienen, 
Quejas  que  vienen  y  van. 
¿  Por  qué  si  tu  pecho  anda 
Tan  sin  cuidado  en  amores 
Das  mil  besos  á  las  flores 
Que  esa  encubierta  te  manda? 
No  lo  niegues  :  es  un  hecho 
Que  viendo  estoy  por  fortuna; 
Ahora  mismo  llevas  una, 
Y  está  marchita,  en  tu  pecho. 
Si  no  es  cierto  que  deliras. 
Si  el  corazón  no  la  inmolas, 
Di,  ¿con  quién  hablas  á  solas? 
¿Por  quién  de  noche  suspiras? 
¿Con  qué  de  tu  antiguo  ardor 
Templas  la  llama  cruel  .^ 
Ese  es  el  amor,  Gabriel. 
I  Yo  sé  bien  lo  que  es  amor  I .  (Con  dolor,) 
Tirso,  ¿Tú? 

Félix.  ( \  Qué  le  iba  yo  á  contar  I ) 

¡Yo...  mucho!  qué  duda  ofrece... 
—  ¿  Este  sitio,  te  parece,        ( rraníícion.) 
Que  es  propio  para  almorzar.^ 


354 


DON  LUIS  DE  E6ÜILA2. 


Precio  eD  mas  esta  ftlogría 
De  su  agreste  rustlqueU) 
Que  la  mas  culta  bellesa. 
Aquí  pasemos  el  dia ; 
Y  con  la  noche  callada, 
Que  fresco  brinda  eontin», 
Tomaremos  al  camino 
De  la  morisca  Granada. 

Tirso,  Pero... 

P¿lix.  Ya  en  Jéñú  ts  opones } 

Que  ligero  como  el  rayo 
Allí  viene  mi  lacayo, 

(Señalando  á  la  izquierda,) 

Cargado  de  proTlsloneSé 
jEal  Gabriel,  á  almoriar, 
Ya  por  hoy  mas  no  caminas, 
Las  copas  de  estas  encinas 
Convidan  á  sestear. 

Tirso.  Bien. 

Félix.  Si  el  fastidio  te  asedia, 

Mientras  tendido  en  las  flores 
Suefio  yo  con  mis  amores, 
Vé  pensando  una  comedia. 

BSCENA  V. 

Dichos,  FAMULUS. 

( Trae  una  cestita  con  el  almuerzo ,  gue  eo- 
loca  solare  las  piedras  de  la  izquierda.) 

Félix,  i  Eh !  Fámulos,  por  aqui. 

( Gritando.) 
Fám,  La  enramada  es  tan  espesa^ 

( Saliendo.) 

Qne  á  Tuesarcedes  no  via^ 

Félix.  ¿CastaUaniías^  babieca? 
Un  capigorrón  cual  tú, 
Latín  ha  de  hablar  por  fiíena. 

Fám.  Dómine... 

Félix.  Que  es  la.  latina 

Muy  mas  decorosa  lengua 
En  trato  con  superiores. 

Tirso.  DéiJale. 

Félix.  Pase  por  esta. 

Pero  ten  muy  en  memoria 
Que  si  habkis  en  mi  presencia 
Romance,  crimen  de  labios 
Van  á  purgar  his  orejas. 

Fám.  Cuan  epistolam  un  lámolus 
Hace  poco  llegó  ad  ventam, 
Para  dómine  Gabriel. 

Tirso.  «Garta  para  mi?       {Muy  alegre.) 

Félix.  (La  espera.)    lid.) 


Fám.  Epístola  feminalis. 

Tirso.  Dame,  dame. 

Fám.  in  manus  vestram 

Dicit  portátor  qne  solo 
Est  posíbilis  entregam. 

Tirso.  Por  un  instante  me  aguarda. 

(A  Félix.) 

Félix.  ¿Tras  la  carta  tan  de  priesa  P 

Tirso.  Sí. 

Félix,       Gabriel,  si  así  aborreces, 
Plegué  á  Dios  que  me  aborrezcas. 

Tirso.  (iSi  es  de  ella  el  papel,  mi  dicha 
No  tiene  igual  en  la.  tierra  I ) 

tíCMA  VI. 

FBUX,  FAMUU». 

Félix.  \  Ah  I 

Fám.  ¿Tengo  dé  hablar  lattn  f 

Félix.  Llhdol  han  sido  ttistemii. 

Fám.  Há  dos  allos  Salamanca 
A  entrambas  nos  aposenta, 
Y  del  roce  con  latinos 
Algo,  sefiora,  sa  pega. 

Félix,  I  Ay,  Violante  do  mti  ojoa  I 

Fám.  Fámulus,  que  oír  pudieran* 

Félix,  Ptté«  bien,  Fámulüs  dsl  alnUL». 

Fám.  Algo  mAlo  hbs  espera, 
Que  estar  tú  tan  cariñosa 
Es  indicio  de  tormenta. 

Félix.  Ff o  tal ;  es  qne  de  ategrfa 
El  alma  tengo  tan  llena. 
Que  en  palabras  de  lisonja 
Me  rebosa  por  la  lengua. 

Fám.  ¿Pues  qué  tenemos? 

Félix.  ¿No  haa  visto 

Cómo  tras  mi  carta  vuela? 
Loco  está  de  enamorado. 

Fám.  ¿Y  es  eso  lo  que  te  alegra? 
Pues  mira  que  mal  da  maohoa... 
Callo  I  que  tú  eres  discreta. 

Félix*  Un  mal  y  un  mal,  son  dos  males, 
Doquier  que  juntos  se  enoMotraní 
Pero  dos  males  de  amores 
En  bien  supremo  se  tnieoan. 

Fám*  Buena  estés* 

Félix.  Qegaestayi 

Fám,  Bí. 

Félix.  ¡Pero  qué  ciega!  {qué  daga  I 
Hoy  por  íin  cogeré  el  frato 
De  tantas  y  tantas  penas. 
¿Ves  esa  casa? 

Fám,  Si  veo. 

Feiix,  Allí  mora  su  condesa. 
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(Por  el  castíU9,i 

Fdnu  ¿YM|BÍIotnttr 
Félix,  iPoeaaol 

Fám.  Esplicame  pues  tu  idea. 
Félix.  Tres  años  há  que  lo  vi 
En  un  terral  de  comedias  $ 
¡  Pluguiera  al  cielo  que  nunca 
A  ver  los  corrales  fuera  I 
SI  le  amé  con  toda  el  alma, 
Si  pasé  noches  en  vela, 
SI  hubo  en  mi  pedM  snplns, 
Si  hubo  en  mis  ojos  ojeras, 
SI  por  él  me  puse  joyas, 
Si  por  verle  y  que  me  viera . 
Recé  á  Santa  Feliciana 
fi  hice  á  la  Virgen  novenas, 
Si  sus  versos  aprendía 
Prendiéndome  en  sus  ternesas, 
Tú,  que  sermones  me  eefatbas 
Viéndome  de  amores  muerta, 
Mejor  que  yo  lo  verlas, 
Que  ver  no  puede  ^qnien  eiega. 
Pdfn.  Prosigue. 
Félix,  Paedee  an  tfio, 

Y  i  tal  paso  mi  ceguera 

Iba,  que  por  no  morirme, 

—  Tú  sabes  si  estave  enferma  ~ 

En  busca  de  mi  remedie 

Mucha  no  flié  que  saliera. 

Siempre  que  crusé  mi  oalle, 

De  mil  alfileres  puesta, 

Estava  ya  en  mi  ventana ; 

Siempre  que  estavo  en  la  IgMt» 

En  la  iglesia  me  enoontré  ; 

Siempre  en  paseo  y  comedía; 

Pero  nunca...  ¡  Ay,  mi  Violanlel 

Nunca  se  eaoontraron  nuestras 

Miradas,  nanea  sa  vista 

Se  fijó  en  mi ;  que  á  la  tierra 

Miraban  siempre  sus  <^os, 

Gomo  quien  busca  una  prenda, 

?ue  el  alma  perdido  habla, 
indicio  buscaba  de  ella. 

Fám,  Pero... 

Félix.  (Así  se  pasó  un  afio  1 

Fám,  Doe  veoes  van  ya  con  esta 
Que  ese  abo  maldito  pasa. 

Félix.  Yó  acabara  si  dos  teeraní 
Que  cada  uno  de  sus  dias 
Trocara  á  siglos  de  pena. 
Pasóse  011  afio... 

Fám.  Este  el  caento 

Es,  que  á  don  QuUote  cuenta 
De  las  cabras  y  la  barca 
Su  escudero. 

Félix.         Ya  estis  necia. 
t\  se  partió  de  Sevilla. 


Fám,  Plegué  á  Dios  qoe  se...  partiera. 

Félix.  Yo  era  huérftna...  y  may  rica. 

Fám.  Lindo  dote...  y  suegra  muertai 

Félix.  Sin  él  vivir  no  podia. 

Fám.  Vivir  con  él  ftié  tu  estrsBa. 

Félix,  A  Salamanca  era  ido. 

Fám.  Latiniíarte  deseas... 

Félix.  Y  en  hábito  de  estudiaale, 
Negro  como  mi  tristesa, 
Seguíle  en  juago  y  en  aulas 
Sin  que  él  supiese  quien  era ; 
Hasta  que  á  mí  se  aficiona, 
Hasta  que  amistad  me  muestrst 
Hasta  que  vivir  no  puede 
Si  su  don  Félix  le  d<ya, 
Hasta  que  comunes  son 
Bolsa,  placeres  y  penas. 

Fám.y  muy  bien  que  lo  anraglaste. 
Nombre  y  papeles  te  llevas 
De  don  Félix  de  Guxman, 
Tu  difunto  primo,  y  echa 
Todo  un  hombre...  ¡pobrecitas, 
Salamanquinas  tan  tiernas  I 
Que  el  dulce  don  Felicito 
Les  ha  dado  mucha  guerra. 

Félix.  Tan  luego  como  creía 
Que  á  alguna  miraba,  apenas 
Me  pasaba  por  las  nüentes 
Que  un  amor  tener  pudiera. 
Ya  estaba  en  su  calle  yo, 
Ya  suspiraba  en  sus  rejas. 
Hasta  que  el  pecho  rendía. 

Fám.  ¿Y  qué  mi^er  resistiera 
A  esa  boquita  de  guinda, 
A  esas  manos  de  manteca, 
A  ese  pié  que  por  lo  breve, 
No  imprime  en  el  suelo  huella, 
A  todo  ese  rebujito. 
De  axahar,  clavel  y  azucena? 
Yo  de  mi  sabré  decirte, 
Que  á  no  saber  bien  quien  eras, 
Haría  1...  vamos  no  sé. 
Haría  cualquier  simplesa. 

Fe/tx.  (Lisoi^era  1 

Fám.  No  por  Díos; 

Por  lisoi^a  00  la  tengas ; 
Que  yo  con  ser  yo,  aunque  es  cierto 
Que  no  soy  biica  ni  tuerta, 
Llevo  almas,  y  mas  de  cuatro, 
Enaste  talle  saletas: 
Bien  es  verdad  que  estas  almas 
Eran  almas  ooeineraa. 

Félix.  I  Violento  I  —  Quitarla  supe 
Cuantos  amores  siquiera 
Imaginaba;  entre  tanto 
Le  escribí  mil  cartas  tiernas 
A  nombra  de  cierta  dama  . 
Incógnita* 
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Fdm.       Linda  treta, 
Que  lo  que  menoB  se  toca 
Es  lo^  que  mas  se  desea. 

Félix,  Pero  cuando  ya  pensaba 
Declararme  con  él,  cierta 
De  que  su  pecho  era  libre, 
Quiso  mi  terrible  estrella 
Que  un  secreto  de  su  alma 
Conmigo  partir  quisiera. 

Fém.  ¿Y  era  estar  enamorado 
De  cierta  ilustre  condesa 
De  cuyo  padre  en  su  tiempo 
Fué  secretario? 

Félix.  Si :  ella 

Aparentaba  quererle; 
Mas  un  conde  á  la  palestra 
Salió,  y  con  él  la  casaron. 
I Y  aun  á  esa  mujer  recuerda ! 

Fám.  No  es  peligrosa  casada. 

Félix,  Enviudó. 

Fám,  Dios  nos  proteja. 

Félix.  En  ese  castillo  títo 
Retirada,  sin  que  pueda 
Ninguno  de  estos  centomos 
Decir  que  la  ha  visto.  )  Quiera 
El  cielo  que  mi  Gabriel 
Salga  ileso  de  esta  prueba  I 
Frente  á  tnatñ  le  pondré     (Con  decisión.) 
Con  esa  mujer  funesta, 

Y  ó  queda  por  suyo  siempre, 
O  mió  por  siempre  queda. 

Fdm.  Si  dicen  que  una  señora 
De  tus  dotes  y  tus  prendas 
Todo  aquesto  por  un  hombre 
Hixo,  nadie  lo  creyera. 

Félix.  Que  vayan  á  Salamanca 
Guando  años  pasados  sean, 

Y  allí  sabrá  que  esta  historia 
Es  historia  verdadera. 

Fdm.  Feliciana  de  Guzman 
Será  sacada  en  comedias, 
Poetisa  namorada 
De  un  namorado  poeta. 

Félix.  Galla,  que  allí  miro  gente. 


ESCENA  VII. 

FÉLIX,  FAMULUS,  DIANA,  BRIANDA. 

Diana,  Ya  baña  el  sol  la  pradera. 
Brian.  \  Qué  adornada  está  la  casa ! 

(Las  dos  asomadas  al  afimei.) 

Diana.  Asi  esta  gente  me  obsequia. 
Félix.  Esa  debe  ser.  (Á  Fdmulus.) 

Fám.  t  Silencio  1 


Brian.  ¿Un  listón  y  con  un  lemaP 
(El  que  puso  Bnas.) 

Diana.  ¿Cómo? 
Félix.  (Lo  vieron.) 

Brian.  I  Qué  es  esto  ? 

Diana.  ¿Qaé  dice? 

Brian.  Chica  es  la  letra. 

Péndreme  los  espejados. 
Diana.  Dame.  ( ¡Dios  santo! ) 

(Muy  alegre.) 

Félix.  (¡Eíaella!) 

Diana.  Gabriel  está  aquí,  Brianda. 
Brian.  ¿Qué?... 
Diana.  Sígneme  y  calla,  necia. 

(Vánse.) 

ESCENA  VIII. 

FEUX,  FAMULUS. 

Fám.  ¿Adonde  vas? 

(Viendo  que  Félix  quiere  marcharse.) 

Félix,  No  lo  sé. 

Ya  la  be  visto.  ¡Es  esa!  {Es  esa! 
¿No  es  verdad  que  es  muy  hermosa  ? 
¿No  es  verdad  que  soy  muy  fea ? 

(Con  las  lágrimas  en  los  ojos.) 

Fám.  SI  lüera  lo  que  parexco 
Por  Dios  que  al  cielo  pidiera 
Que  feas  cual  tú  me  diese 
Para  los  días  de  fiesta. 

Félix.  Ks  neeesario  alejarnos. 
¿  Por  qué  le  tnge  á  esta  tierra? 

Fám.  Tranqullixate,  señora. 

Félix.  ¿Que  me  tranquilice  piensas? 
¿No  ves,  Violante,  qué  rostro? 
¿Qué  mejillas  de  axuoena  ? 

(  Transida  de  dolor. ) 

¿Qué  labios  y  qué  cabello? 

¿  Qué  ojos  negros?  \  Qué  bellexa  I 

Él  la  qaiere,  ella  le  adora,  (Ri^éez. 

Yo  le  traigo,  ella  le  espera... 

Habrá  reconclliaeiones, 

(Como  complaciéndose  en  su  pena.) 

Suspiros,  caricias  tiernas ; 
Habrá  lo  de... «  yo  no  pude 
Olvidarte  con  la  ausencia.  » 
e<  Yo  te  quiero  mas  que  nunca.  » 

Y  entre  una  mirada  tierna 

Y  un...  «  i  bien  mío  I  »  que  por  dulce, 
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Mas  qne  frase,  miel  parexca, 

Y  on  beso  que  de  una  mano 
La  DieTe  en  fuego  convierta ; 
Dardoe  pan  mi  serán 
Frases,  besos  y  ternezas, 
Fiero  pufial  el  suspiro, 
Áspid  la  mirada  aqudla, 

Y  mar  de  llanto  mis  ojos 
En  que  yo  anegada  muera. 

(Con  dolor  indecible.) 

Fám.  Señora,  calla  por  Dios. 
Félix.  ¿Quién  calla  con  zelos,  necia  P 
Fám.  Que  eres  dama. 
Félix.  ¿Qué  me  importa? 

{Kapidet  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Fám.  Que  eres  noble. 
Félix.  Que  lo  sea. 

Fám.  Que  te  miran. 
Félix.  Que  me  miren. 

Fám.  Que  te  pierdes. 
Félix.  Que  me  pierda. 

La  mi^er  que  de  amores 

Siente  la  hoguera 
Arder  dentro  del  pecho 

Con  llama  intensa, 
>'o  le  importa  decirlo  (Rápido.) 

Ni  que  io  vean, 
Ni  que  murmure  el  mundo 

(Mas  rápido.) 

De  su  boDda  pena ; 
Que  ni  vive,  ni  muere, 

(Rapidisimo.) 

Ni  tiene,  ni  espera, 
Ni  calla,  ni  sufre. 
Ni  siente,  ni  piensa. 

—  Seüor  Tirso  de  Molina,      {Transición.) 

¿Tan  proDto  dá  ucé  la  vuelta ? 

(Al  ífcr  á  Tirso  cambia  don  Félix  comple- 
tamente de  tono  y  le  dirige  la  palabra 
con  mucha  soltura  y  jovialidad ,  ha* 
ciendopor  dominarse.) 


ESCENA  IX. 

Dichos,  TIRSO. 

Tirso.  Sí.  Dame  un  abraso. 

(Viene  muy  gozoso.) 

Félix.  Quedo.  (Rechazándolo.) 

¡iesns!  (Asustada.) 

Tirso.  ¿Qoétenasa?  (Sorprendido.) 


Félix.  Tenga  (Reponiéndose.) 

Esos  ímpetus  Yuacé. 
Los  abrazos  á...  las  hembras. 

( Sonriéndose, ) 

Tirso.  Cierto  que  esa  es  tu  doctrina. 
Félix.  Y  es  esceiente  y  discreta. 

(C<^  gravedad.) 

Entre  hombres...  como  nosotros. 
Con  la  mano  basta. 

Tirso.  Venga.  (Se  dan  la  mano.) 

¡La  carta  era  suya! 

Félix.  ¿Sí? 

¿Y  de  quién? 

Tirso.  De  mi  encubierta. 

Félix,  i  Y  eso  la  razón  te  roba  ? 

Fám.  (¡Señora,  esto  va  que  vuela !] 

(Muy  contenía.) 

Félix.  i\  eras  tú  el  desamorado  r 
¿  Qué  se  hicieron  tus  flerezas? 
¡  Nada  I  El  mas  bravo  y  mas  duro, 
El  mas  firme  de  la  tierra. 
Se  vuelve  manso  y  suave, 
Y  fino  como  una  seda 
En  queriéndolo  noso. . .  (Orgulloso» ) 

Digo,  en  queriéndolo  ellas.  (Reponiéndose.) 

Fám.  Dispuesto  está  el  desayuno. 

Félix.  ¡Eh  I  la  sopa  está  en  la  mesa. 

(Señalando  d  unas  piedras  en  las  que  ha* 
brá  puesto  Fámulus  el  almuerzo,  y  son- 
riendo.) 

A  almorzar. 

Tirso.      Cuando  te  plazca. 

Félix.  Hijo  Fámulus,  despeja. 

Fám.  Vale,  dómine. 

Félix.      (Violante,  (Aparte  á  Fámulus.) 
En  la  posada  me  espera.) 

Fám.  (Al  ver  que  hay  hembras  así. 
Se  tiene  orgullo  en  ser  hembra.)    (Váse.) 

ESCENA  2L 

FÉLIX,  TIRSO. 

Félix.  Toma. 

(Ofreciéndole  parte  de  la  tortilla  que  ha- 
brá pinchado  con  el  cuchillo.) 

Tirso.  Yo  te  serviré. 

De  comer  no  tengo  gana. 

Félix.  I  Ay  Jesús  i  ¡ya  se  desgana! 
Esto  va  serlo. 

Tirso.  ¿Porqué? 

Félix.  Amor  que  al  primer  albor 
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{Con  jovialidad.) 

Qnita  sueño  ó  «p«UtQ» 
No  68  un  sueño  tamañito 
Es  todo  un  señor  smor . 

Tirso.  No  nace  este  amor  éqfú ) 
Muerto  estaba  ya,  y  revive } 
Que  esa  mujer  que  me  escribe 
Há  tiempo  que  extate  en  raí. 

Félix,  ¿Cómo? 

Tirso,  ¿  Ya  al  olvido  disto 

La  liialorla  de  mi  condesa  ? 

Félix.  No.  ( ¡  Gran  Diot !)      i4terrada.) 

Tirso,  ¡  Es  esa  ( ;  6»  eta  I 

Lo  adivino. 

Félix.       (¡Ay  de Hú  triste!) 

Tirso,  iumque  no  le  declaré 
Por  timides  mi  pasión, 
Qae  reiné  en  su  coraion, 
Há  tiempo  que  me  lo  sé. 
Viuda  está;  razones  hartas 
Son  estas  á  mi  entender. 
¿Quién  otra  pudiera  ser? 

Fe/ix.(¿Por  qué  le  he  escrito  esas  cartas?) 
Es  verdad.  IDominámiose.) 

Tirso.      ¿Qué  tienes? 

Félix.  ¿YoT 

SI...  conmovido  me  siento 
Al  verte  con  tal  contento. 
Soy  tu  amigo.  ¿Cómo  no? 

tirso.  Mi  Félix,  un  ángel  eres. 
Raaon  Uevahas  cumplida. 
Yo  no  volroréeD  mt  vlds 
A  maldecir  de  mujeres. 
Que  mis  eternos  enojos 
Tomaránse  en  dicha  eiaraa 
Al  ver  la  sonrisa  tierna 
De  la  dueña  de  mis  ojos. 

Félix*  (i  Oh! }  Bien :ya  estoy  satisfiacbo ; 
Aquí  el  áncora  se  eche. 
Beberemos  blanca  leche 

( QMenind&  ocular  lo  que  pasa  por  Hla, 
echándolo  d  broma  sarcdstica.) 

Bíijo  este  pi^ixo  tecfao. 
Amante  pastor  sencillo, 
Cantarás  amor  ttt  fiel 
Con  la  gaita  y  el  rabel. 
La  lampona  y  caramillo. 
La  flor  será  tu  recreo; 
Ovejuelaa  guardarás, 

Y  églogas  necias  harás 
DeTíUro  y  IMIbeo; 

Y  mudando  pareosma 
Serás  f  tigMo  espaiol. 
Hasta  que  te  ponga  el  sol 
Mas  feo  de  lo  que  etci; 

Y  pormi eserlto se  vaa, 


En  una  encina  este  mote  : 
«  t  Aquí  lloró  don  Quijote, 
Ausencias  de  Dulcinea  I  » 

Tirso,  m  lo  que  quieras.  MI  ser 
Siento^  Félix,  revivir; 

Yo  necesito  morir,  {Con  pasión.) 

O  mirar  á  esa  mujer. 

Félix.  A  tu  lado  me  tendrás 
Corrigiendo  tus  estremos; 
Busquémosla,  y  ya  veremos      (Deeidida.) 
Cuál  de  los  dos  puede  mas. 


ESCENA  XI. 

FÉLIX,  TfflSO,  DIANA,  BRIANDA,  SAN 
TILLANA,  Criadas. 

{Las  criadas  sacan  unos  azafates  con  vion- 
das,  tarros  de  conservas  y  cestitos  con 
fnúas,  entre  ellos  uno  con  manzanas ; 
otras  un  mantel,  servilleta  y  cubiertos 
que  colocan  sobre  los  fragmentos  de  la 
derecha  :  Brianda  trae  un  asiento  de 
tijera,  y  Santillofta  una  aifombrita^  que 
(¿locan  Junto  á  las  piedras  que  sirven  de 
mesa.  Todo  el  servicio  será  de  mucho 
lujo  para  que  contraste  con  lo  pobre  del 
de  los  estudiantes.] 

Diana.  Aquí. 

Tirso.  (i  Isa  fos  I }  délo  santo !) 

{Ál  ver  d  Diana.] 

Diana.  (¡  Él  era  I  No  te  engañabas.) 
Fe/ix.  (jOh!)iOabrMI 

(Dándole  el  en  hombro.) 

TirBOt  De  TMla  MSbas. 

Félix. ¿Esa?  Pws  no  m  pora  tanto. 

{Con  Hftma.) 

(Prudencia.)  {Conteniéndose.) 

IBrian.      (Vuelve  ya  en  ti.)(á  Diana.) 
Tended  pronto  esos  manteles. 

{A  las  criadas,) 

Hoy,  señora,  como  sueles, 

{Alzando  mucho  la  voz.) 

Almenarás  sola  aquí. 

{Como  para  justificar  la  salida.) 

SiénUte. 

Diama.  {\kf  Brianéa  mia. 
Que  no  sé  lo  qae  me  ha  dadol) 

Félix.  (Soerto  es  haberl*  moMnám.) 
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Tirso,  (Me  tarta  tonta  alegría. 
Félix.  Sí :  no  tienes  qne  contorlo. 
Tirso.  Dudo  segan  es  mi  estrella, 

SI  serán  las  cartas  de  ella. 
Fetix.  i  Poes  hay  mas  qne  preguntarlo? 
Tirso.  Hablarla  tan  de  repente...) 
Brian.  (Si  el  verlo  te  ha  de  afligir, 

ik  qué  qolsUte  salir 

A  mirarle  finente  á  frente?) 
Félix.  (Y  no  es  fea.  {IHsimHlando.) 

Tirsa.  Tiemblo  al  verla.) 

Brian.  (Señora,  ¿no  has  reparado 

En  que  viene  acompañado 

De  un  galán  como  una  perla?) 

(I  Ay  M  (Suspirando.) 

Félix.  { Bien.  Come  y  disimula.) 

{A  Tirso.) 

I>iana.  (Faena  es  ya  dlsimalar.) 
Podéis  volveros  á  entrar.  {A  las  criadas.) 
Félix.  (Qaesalepor  tí  calcula.) 
Jyiana,  Idos  pnes^  con  estos  dos 

{Por  Briamdm  y  SmUillam.) 

Ya  quien  bien  me  sirva  hay. 

Félix.  (Quita  tesUgos.  ¡  Ay !) 

S«i¿.  (lAyl   (Por  las  criadas.) 

¡Qué  hennosas  las  hizo  Dios !) 

Diana.  Sírveme.  (¿Mira? 

{A  DrioMÍfi  por  fino.) 

**'wm.  Pto. 

Diana.  ,  Ah  ? 

lEs  incapas  de  on  arrojo ! ) 

( Con  despecho.) 

^«w.  (¿Mira? 

'^«'úr.  El  rabfflo  del  0!fo 

Wenso  que  dirige  acá.) 
Diúna.  (Parece qne  no  me  ha  visto) 

(PtMlfll) 

Tirso.  (Si  es  de  despreciarme  modo...) 
{SecelosoJ) 


Félix.   ¿Con  que  no  te  aeereas? 

( Levantándose  con  resolución ,  terciándose 
el  manteo  debajo  del  brazo  y  quitándose 
el  sombrerillo.) 

Pues  irá  tu  embi^ador.) 
¿Señora?... 

Diana.     |AbI...  yo  érala 
Estar  sola. 

Félix.     Sola  estala.        (Aearedmhie.) 

Dima.  ¿Pues  vos?... 

Félix.  Si  voe  me  miíals» 

[Muy  galante.) 

¿Quién  que  estoy  aquí  veria.» 
Diana.  No  entiendo.  Usarced  se  encumbra 


(¡Aftáil  Yaseasdarátodo.) 
^Ivt.  (Ya  vendía  la  de  «  Q|o  «I  Cristo.») 
^^.  (Y  es  muy  galán  el  mancebo. 
Di(aia.  ¿  No  mira  aun  ?       {Impaciente. ) 
^^'  No  á  fé  mía. 

^®ia.  Esto  raya  ea  grosería.) 
rehx.  (Acércate. 
"*^'  No  me  atrevo. 

^  {Turbado.) 
^e/ix.  i  Qué  meticuloso  amorl 
"rao.  Las  mujeres  son  tan  tereas, 
O'w  yo... 


{Con  ironía.) 

Mucho,  señor  eetudlante. 
Félix.  No.  Cuando  está  el  sel  delante^ 

(  Con  mucha  soltura. ) 

¿Quién  las  estrellas  columbra? 

Pienso  qm  en  esto  no  hay  dolo, 

Y  el  mas  sandio  lo  verla. 

Sola  estais ,  señora  mia , 

Que  el  sol  está  siempre  solo. 
Diana.  ¿Dónde  cursa  elese^larP 
Mix.  Sb  SalanMMa,  setea. 

{Desenfado.) 

Diana.  ¿  Y  h^  ea  StlanaoM  abeia 
Aula  de  galantear? 
Félix.  No  tal,  si  eso  no  os  dá  enojos. 
Dimm.  De  eacuchatee  le  íefNrf. 
Félix»  No»  no :  ese  aula  eata  efoft. 
Diana.  ¡Aquí  1  ¿Dónde? 

^^^'  En  vuestros  ojos. 

Diana.  Con  galán  discreto  lidio. 
¿£n  qué  Mlm  ese  se  katta? 

Félix.  En  ninguno  :  en  esto  calla 
El  Ars  amandi  de  Ovidio. 
Cuenta  qmm  el  que  bus  vale 
Y  que  es  de  esta  ciencia  centro. 
Eso  ha  de  salir  de  adentro, 

( Con  ligereza  y  donaire.) 

Así...  cene  á  mí  bm  sale. 
Tirso.  ( jPoee  00  me  la  galantea  !> 
Brian.  ( \  Huy !  lo  que  dice  lo  esmalta ! ) 
Diana.  (Y  el  oCro  necio  no  salta. 

{Con  despecho.) 

Gran  Dios,  ¿si  seré  yo  fea?) 

Félix.  ¡  Ah!  —  Hirándoos  me  olvidé 
Del  objeto,  aun  no  cumplido, 
Con  que,  tal  vez  atrevido, 
A  saludaros  " 
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Que  me  perdonéis  espero 
SI  de  etiquetas  prescindo, 
Y  con  nuestro  almuerio  os  brindo. 
Diana.  ¡  Ah!...  ¿tenéis  un  compañero?... 

(Al  volverse,) 

Tirso.  ( ¡No  lo  habia  reparado! ) 

Félix,  Pobre  cosa  os  ofrecemos  j 
Mas  damos  lo  que  tenemos. 

Diana.  Pues...  acepto. 

Félix.  Si  es  que  he  andado 

Atrevido^  perdonad. 

Diana.  Eso  es  para  mi  un  abono. 
Lo  que  yo  nunca  perdono 
Con  mucha  intención  y  mirando  á  Tirso.) 

Son  faltas  de  cortedad. 

¿  Es  mudo  y  cojo  P        (Á  Félix  por  Tirso.) 

Tirso.  (¡Granulos!) 

Félix.  ¿Gabriel  ? 

Tirso.  '    ¿Señora?... 

(Acercándose  muy  turbado.) 

peli^.  Se  admite 

Nuestro  mesqnino  convite. 

Tirso.  ¡Oh!... 

Félix.  Mil  gracias  por  los  dos. 

Diana.  El  sol  empieza  á  quemar. 
Llevad  eso  adentro  luego.    (A  Santulona.) 
Resguardados  de  este  fuego 
Será  mejor  almorzar. 

Félix.  (Haz  por  tenerte  sereno.) 

(A  Tirso.) 

Diana.  BUs  huéspedes,  ¿  quiénes  son? 
Tirso.  Gabriel  Tellez...  sin  Girón. 

(Queriendo  dar  á  entender  su  difet^ncia 

de  clase. ) 

Félix.  Félix  de  Guiman...  sin  Bueno. 

(Riéndose  y  con  cierto  orgullo.) 

Diana.  No  os  demandaba  blasones. 

(Con  intencum  y  mirando  á  Tirso.) 

Condesa  de  Foenteclara 

Soy,  —  Diana  de  Guevara.         ( Á  Tirso.) 

Félix.  Con  dos  ojos  por  Ladrones. 

Tirso.  Perdonad,  señora  mia, 

(Reponiéndose  un  tanto.) 

Si  á  vos  turbado  he  venido, 
Que  aquesta  falta  ha  nacido 
De  pensar  que  os  conocía. 

Diana.  ¿Cómo? 

Tirso.  Por  otra  os  tomé ; 

( Con  mucha  intención.) 


Y  muy  turbado  al  miraros, 
No  osaba  llegar  á  hablaros. 

Diana.  ¿Por  otra  á  mí? 

Tirso.  Pensé  qué... 

Félix.  ( ¿Pensé  qué?  -  Chist.)  Entrad 
Que  á  la  posada  he  de  ir.  [luego. 

Aunque  no  tarde  en  venir. 
Que  no  me  esperéis  os  ruego. 

Diana.  ¿Vamos? 

Félix.  ( La  mano,  Gabriel.) 

( indicándole  que  se  la  dé  á  Diana.) 

Tirso.  Si  me  honráis...         ( Á  Diana.) 
Diana.  ¿Ya  no  os  doy  miedo? 

Félix.  Adiós.  (Mirarlos  no  puedo.) 
Tirso.  No  estéis  conmigo  cruel. 
Diana.  ¿Tardareis?  (^  Félix.) 

Félix.  Soy  español, 

(Con  fuego.) 

Os  vi  ya,  por  vos  suspiro, 

Y  no  retardan  su  giro 

Los  satélites  del  sol. 

Entrad^  mi  señora^  entrad : 

Oculte  sus  rayos  Febo, 

Estoy  cerca  y  soy  mancebo, 

No  me  queméis  por  piedad. 

Señora,  por  vuestro  nombre, 

Entraisos,  que  ya  no  veo. 

(Hasta  yo  misma  me  creo      (Transición.) 

A  veces  que  soy  un  hombre.) 

Diana.  Adiós. 

Tirso.  Adiós. 

Félix.  W  con  él. 

Fámulus  me  espera  allí. 

( Vánse  Diana  y  Tirso.) 


(Váse.) 


(Si  yo  la  requiebro  así, 
¿Qué  no  la  dirá  Gabriel? ) 

ESCENA  XII. 

S ANTILLANA,  BRIANDA. 

(Que  habrán  estado  entrando  y  saliendo 
hasta  llevarse  todo  lo  que  sacmxm.) 

Sant.  ¿Estamos  solos? 
Brian.  Solitos. 

(Gozosa.) 

Sant.  ¿Por  qué  se  alegra,  señora? 

(Con  irania.) 

I  Si  á  nced  le  gustan  ahora 

Esos  tiernos  mancebitos !  ( Por  Félix.) 

¡  Si  yo  no  soy  para  eso ! 
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{Si  «D  OH  otro  amor  se  empeña! 
jSi  ya  w)  gosta  la  dueña    (MuyfUrioso.) 
De  bomhres  de  seso  y  de  peso! 
Brian.  ¡  Ay,  SantUlana  I  En  verdad. 

Y  de  mi  Tlsta  lo  saco. 

Que  es  como  wi  sol  el  bellaco. 
Me  agrada :  es  debilidad. 

Sojií.  Gomo  ella  es  niña  y  sin  macas 
Plácoila  los  nlftoe  igUes. 

Bnoii.  Poeo,  como  somos  tan  frágUes... 

oam.  Gomo  somos  tan  bellacas. 

{Indignado,) 

Brian.  ¿Qué?  ¿Júzgame  delincaente? 
10  jnro  á  los  altos  délos...     {Alborotada.) 
sant.  POngaae  los  espejuelos 

{Con  calma,) 

Y  mireme  frente  á  frente. 

Brian.  Pongo  y  miro.  (lo  hace.) 

Soni.  jdem.  Escacha.  (Id.) 

10  estoy  muriendo  por  tí. 

[Después  de  mirarse  vn  momento  con  esta- 
sis grotesco,) 

«Piensas  ser  mi  esposa? 

Brian,  Sí. 

Goando  llenemos  la  hucha.' 

S««/.(¡Ay  Menga!) 

í,f"i?":_.v,  ( I  Ay  niño  galán!) 

( I  Es  horrible  I)      (Mirando  á  Santillam.) 
^'.      (¡  Es  horrorosa  I)  [Por  Brianda.) 
^•ww.  (Pero  no  habiendo  otra  cosa...) 
Sant.  (Si.„  pero  á  falta  de  pan...) 

ESCENA  XIIL 

Dichos,  FEL13L 

IPor  el  foro  iiquierda  :  se  detiene  al  ver 
y  oir  á  los  viejos.) 

Brian.  ¡Ahí.,  no  sepa  lo  que  pasa, 
^ora. 

[felicí  estará  hace  ralo  escuchando, ) 

SoHl.  puas  tfdl  fliera. 

Brian,  Nos  pierde  si  lo  supiera. 
1^0  quiere  amores  en  casa. 

'^íf'w.  (¡Hola!) 

Sant.  ¡Vamos!...  ¿ni  un  tantico 

J«  loflgo  voru  y  eterno, 
Prendió  en  ese  pecho  tierno 
£1  bbarro  mancebico  ? 

*^.  (¡Ay!)Nada. 

^«  i  Es  mi  duda  vana? 

Brian.  Mira.  Mientras  lo  Tda, 


Por  regalarte  escondía. 
Galán  mió,  esta  mansana.  (Sacándola.) 
Sant.  ¡  Ay !  con  esos  dientes  chicos 

{Entusiasmado.) 
La  has  de  partir. 

Bnan.  .  Es  verdad.  {Muy  golosa.) 

Cada  cual  una  mitad. 

Sant.  La  comeremos  Juntlcos. 

{Acercándose  mucho.) 

Brian.  \  Qué  galán  tengo  tan  malo! 

Paso,  señor  Santlllana.        {Separátidolo,) 
Sant.  ¿Gomemos  esa  manzana .' 
Brian.  ¡  Ay,  ay,  ay,  ay,  qué  regalo  I 

Tome. 

Félix.  Quietos. 

{interponiéndose  (ntre  los  dos.) 

Brian.  j  Ay !         {Asustada.) 

Sant.  I  Señor !  (Sorprendido.) 

Félix.  Todo  lo  sé  :  escucha  atento. 
O  me  obedecéis,  6  cuento 
A  señora  vuestro  amor. 

Sant.  i  Queréis  matarme  á  pesares? 

Brian.  ( ¡  Qué  dicha  I  zeloso  está.) 

Félix,  i  Me  obedeceréis  ? 

Brian.  San{.  SI. 

Félix.  (|Ah 

Ya  tengo  dos  auxiliares.) 
c' En  todo? 

Sani.      Si. 

Félix.         Os  pondré  á  prueba. 
Cuanto  mande  se  ejecuta. 
Eva,  dame  acá  esa  ftuta; 

{A  Brianda  quitándole  la  manzana.) 

Adán,  márchate  con  Eva. 

Sant.  Señor... 

Félix.  Adán  Santlllanai 

Contémplala  aquí :  esta  es : 

{Enseñándole  la  fruta.) 

Servidme,  y  tiempo  hay  después 
De  comeros  la  manzana. 

BrioA.  Pasadnos  por  un  crisol. 

Félix.  Idos. 

Brian.         j... Señor? 

Félix.  Anda,  anda. 

Sani.  (No  le  miréis  mas,  Brianda.) 

{Pellizcándolo.) 
Brian»  {\ Qué  pintura !  ¡Es  como  un  so| 

ESCENA  XIV. 


Doa  FÉLIX. 
I  U  suerte  esU  echada,  (  Transición, } 
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La  locha  comienza.  ^ 

¡  Ay,  alma  abrasada! 

Que  venia  quien  veniaj 

Raudales  de  lágrimas 

Te  habrá  de  costar. 

Bi^o  un  mismo  techo 

Los  Junta  mi  mano; 

}  Ay  tirano  pecho ! 

I  Ay  amor  tirano! 

¿  Quién  será  la  victima 

Que  se  ha  de  inmolar  ? 

Amordto  ciego,    {Con  infantil  candidez.) 


Amorcito  niflo, 

He  abraso  en  el  fuego 

{Con  pasión  indecible,) 

De  tanto  cariño; 
Amorcito  candido, 
Ten  piedad  de  mi. 
Que  soy  niña,  y  b<^9 
Y  en  tal  no  me  vi. 

(Fámulus  aparece  en  el  foro  con  una  ma- 
leta, y  sifuad  Félix,  que  se  entra  rápi- 
damente en  el  castillo,) 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  iiybe  del  castillo  de  It  condesa  lajocaineate  decorada  y  amueblada  con  algnn  atraso  de  época, 
pero  con  sontuosidjd ;  dos  puertas  á  la  iiqiiierda^  una  I  la  derecha  y  otra  al  loro,  por  la  que  se 
descabriri  ona  espaciou  galería  que  di  tiata  i  los  jaidinei.  *  Cmpiea  i  declinar  la  tarde.  -*-  Al 
leTantarse  el  telón  aparece  Diana,  j  Brianda  sale  por  la  primera  pnerta  de  la  iaqiierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIANA,  BRIANDA. 

Brian.  Ambos  duermen. 

Diana.  ¿Estás  cleila? 

Brian.  A  tu  galán  lo  he  mirado ; 
Del  otro  ma  lo  be  pensado, 
Que  está  cerrada  su  puerta. 

Diana,  ¡  Ay  Brianda,  que  no  sé 
Lo  que  ahora  pasa  por  mí  i 

Brian.  Amor  llaman  por  aquí 
Al  mal  en  que  se  te  ve. 

Diana.  ¡  Y  esta  noche  han  de  marchar  I 

Brian.  Impídelo,  ó  ¿que  han  de  hacerse  ? 

Diana.  Harto  ha  sido  detenerse 
Todo  el  dia  á  descansar. 

Brian.  Ello  hay  que  hacer  un  esfuerxo. 
Otro  almuerzo... 

Diana.  No  es  raion. 

Caro  paga  el  corazón 
Ei  escote  de  este  almuerzo. 

Brian.  Juzgábate  placentera. 
¿  No  le  amabas  todavía  f 

Diana.  Ya  olvidado  le  tenia. 
\  Ojalá  que  no  volviera! 

BrioH,  {Vamos!... 

Diana.  No  es  necio  rigor, 

Sino  fundados  temores, 
Que  todo  ha  sido  dolores 
En  la  historia  de  este  amor. 
Niña,  al  lado  de  mi  madre, 
Solo  supe  del  placer, 


Cuando  Gabriel  vino  á 
Secretario  de  mi  padre. 
Así  cerca  de  él  creciendo. 
Con  él,  cual  niña,  Jugando, 
Lo  que  en  amor  ftii  ganando. 
Fui  en  alegría  perdiendo.... 

Brian.  ¡Pobredtal 

Diana.  Yo  le  amaba 

Todo  cu&nto  amar  sabia, 

Y  á  lo  que  yo  presumía 
Él  por  mi  amor  suspiraba* 

Y  en  inocentes  amaños, 

Y  en  juegos,  que  veras  f^on, 
Así  los  dias  corrieron , 

Así  volaron  los  años. 

Brian.  Seria  un  grave  pesar  ; 
Tú  lo  dices  y  lo  creo. 
Pero  basta  ahora  no  veo 
Nada  que  me  haga  llorar. 

Diana.  La  niña  con  conocer 
Que  amaba  y  que  era  querida 
Dichosa  Juzgó  su  vida ; 
Mas  la  niña  fué  mujer ; 

Y  aunque  empleó  medios  sabios. 
Consejos  de  edad  madura, 

El  galán  de  piedra  dura 
No  desplegaba  sus  labios. 
Pasó  un  dia  y  otro  dia 
Ella  brindando  su  amor, 
Sin  que  el  bendito  señor 
Dijera,  «  esta  boca  es  nia.  » 

Brton.  Cierto  que  hay  hombres  perversos. 

Diana.  Di  n^lor  que  son  de  roca. 
Gabriel  tímido  deboca 
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En  atrcTido  en  sus  renos. 
Porque  dicho  no  te  había, 

Y  lo  esencial  olridaha. 

Que  lo  que  en  él  me  prendaba 
Eran  los  versos  que  hacia, 
i Qaé  comedias! 

Brian,  ¡  Cosa  estraSal 

^^úzfui.  Yo  sabia  de  memoria 
Esos  rayos  da  su  gloria, 
Que  hoy  aplaude  toda  España. 
Masaonque  Increíble  sea, 
Ni  ana  flor  me  reserraha, 
De  aquellos  miles  que  echaba 
AFlUs  y  á  Melibea. 

Brian,  ¿Mas  tú  no  te  Insinuaste? 

Dtofia.  Ya  te  lo  puedes  pensar  j 
I^ro  nada  logró  dar 
Con  MI  timidez  al  traste. 

Brian,  ¡Jesús  I  mala  sed  le  seque. 

IHana,  Era  un  tímido  en  amor 
I>e  esos  que  gastan  rubor, 

Y  DO  dcyau  ¿  penseque. 
Por  fin,  mi  orgullo  ofendido, 
Menospreciada  mi  fé, 

Por  despecho  me  casé 
Con  mi  difunto  marido. 

Brian.  ¿Yél? 

Diana,  Daño  le  hubo  de  hacer, 

Qoe  d  dia  que  esto  pasó 
I^oestra  casa  abandonó. 
Hasta  hoy  no  le  he  vuelto  á  ver. 

Brüm,  ¡Y  anule  quieres  I 

Diana,  Püé  profundo 

Aqael  amor. 

BrioH,       Y  es  sin  duda. 

DiVma.  De  él  presa  aun,  ya  viuda, 
Huir  intenté  del  mundo; 

Y  por  gentes  no  tratar 

A  esta  hacienda  me  he  venido, 
Donde  hasta  el  nombre  he  querido 
lacios  hombres  recatar. 

Brian.  Lo  estraño  de  la  ocasión 
^  <IQe  él  saber  no  debia 
Qae  aquí  de  encontrarte  habla. 
Que  quien  puso  ese  listón, 
Prenda  que  le  diste  amante, 
Entre  aquel  florido  abril 
Fné  el  estudiante  gentil. 
;HQy,qu¿  jUiarro  estudiante! 

^>i(m.  ¿Cómo  ? 

Brian.  En  la  misma  posada 

Me  lo  ha  dicho  quien  lo  vló. 

Biaruu  ¿  Qué  por  mi  no  vino? 

^n.  No. 

^ana,  Fueria  es  que  quede  vengada. 
¿Dices  que  don  Félix  P... 
J^'ion.  Sí. 

El  galán  don  Felieilo, 


Tan  lindo  y  tan  chiquiUto. 

Diana,  Fuera  me  sacas  de  mi. 

Brían,  No  te  apures,  véngate. 
Son  de  muy  dulce  sabor 
Las  venganzas  en  amor : 
Aunque  donceUa,  lo  sé. 

Diana,  Si  he  de  decir  la  veidad. 
Ya  la  venganza  he  empezado. 
Que  don  Félix  me  ha  agradado. 

Brian.  {Divino  Dios  de  piedad  i 

Diana.  Su  travesura  inocente, 
Su  bellexa,  su  buen  modo, 
Su  gracejo,  y  sobre  todo 
Aquel  gentil  continente 
Con  que  en  cualquier  ocasión 
Se  atreve,  eran  muy  bastante, 
A  no  estar  Gabriel  delante, 
Para  cobrarle  afición. 

Brian, ;  Qelo  santo  I ;  Yo  estoy  local 
i  Tú  doblarás  la  cerviz!... 

Diana,  Don  Félix... 

Félix,  Es  muy  feliz 

(Saliendo  p»  ia  segunda  puerta  ix- 
qiúerda,)  - 

Su  nombre  oyendo  en  tal  boca. 


ESCENA  II. 

DUNA,  BRIANDA^  FÉLIX. 

Diana,  ¡Caballero! 
Félix,  ¡Tanto  honor!... 

Diana.  Yo  durmiendo  os  aaponia* 
Félix.  ¿Durmiendo,  señora  mia? 
¡Qué  poco  sabéis  de  amor! 
Brian.  (¡Qué  dice  i) 
Félix,  (Vete.)  tlhisioiies! 

{Él  aparte  d  Brianda.) 

Estáis  en  el  silabario. 
Vamos,  será  necesario 
Qoe  os  dé  yo  algunas  lecciones. 

Diana,  ¿Vos? 

Félix,  Yo.  (Vete.  U  Brianda.) 

Brian,  En  el  momento.) 

Diana.  Sois  muy  niño. 

Félix.  Amor  también. 

Brian.  ( i  Qué  pico  de  oro !) 

Félix,  (Preven 

Lo  dicho.  Vete  ó  lo  ouento. 

Brian.  Voy,  voy.)  Te  dejo,  señorsi 
Ya  que  estás  acompañada. 
(i  Ay!  con  oro  no  es  ¡cagada 
La  lección  que  á  dar  va  ahora*) 
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ESCENA  III. 

FEUX,  DIA^A. 

Diana,  ¿Con  que  me  vais  á  enseSart 

Feiix.  Justo.  SI  aprender  queréis. 

Diana,  ¿Sois  doctor? 

Félix,  Ya  lo  veréis. 

Diana.  ¿Qué  facultad  es  amor? 

Félix,  Medicina. 

Diana,  ¿Sí? 

Félix.  Si  enojos 

No  os  dá,  lo  yereis  después. 

Diana.  ¿Con  qtie  medicina? 

Félix,  Pues. 

¿No  es  amor  un  mal  de  ojos? 

Diana.  Si.  La  discreción  alabo. 
¿y  se  cura? 

Félix,       Y  con  prestexa. 
El  gran  Hipócrates  rexa 
Que  on  clavo  saca  otro  davo. 

Diana,  Lindo  es  eso  de  salier. 

Félix,  Yo,  que  en  tai  ciencia  soy  diestro, 
Obéscome  por  maestro. 

Diana,  ¿Si?  Bien.  Pues  vamos  á  ver. 

Félix,  ¿Ahora? 

Diana.  SÍ. 

Félix,  ¡Tantofiívor! 

Diana.  ¿Tan  cerca? 

(  Viendo  que  te  sienta  en  el  sofá  á  su 

lado,) 


Félix. 


Para  escuchar 


El  discípulo,  hm  de  estar 

(Con  grotesca  gravedad.) 

May  cerca  del  profesor. 

Diana,  Principio  la  lección  dé. 

Félix,  ¡Jem!  (Esto  marcha.) 

Diana.  ¿Empelamos? 

Feltx,  Sí :  y  el  tiempo  no  perdamos. 
¿Sabéis  el  a,  b,  c,  d? 

Diana.  ¡Pues  no!  Gomo  el  padrenuestro. 

Félix.  £1  suspirito...  el  desden, 

{Acercándose.) 

El...        (Querienih  tomarle  la  mano,) 

Diana.  No  se  esfuerce :  oigo  bien. 
Mas  lejos,  se&or  maestro.    (Separándose.) 

Félix,  La  esplicadon  lo  ha  exigido. 
(Pues  no  se  muestra  enojada.) 

Diana,  {Este  mancebo  me  agrada. 
Que  sabe  ser  atrevido.) 
¡  Eh!...  ¿No  le  he  dicho,  doctor. 
Que  dgo  la  distancia  agrande? 

Félix.  ¿Cómo?  ¿Dónde  oyó  que  mande 


El  alnnmo  al  profesor? 

(Ahuecando  la  vo£.) 

Diana,  ¡Vamos I  (Con  dulzura.) 

Félix,  Por  favor  lo  haré» 

Que  á  esto  solo  asi  se  accede, 
¿tona.  ¿Daráme  palmetas? 

[Sonriéndose  y  con  dulsura,) 

Félix.  Puede. 

(Con  gravedad.) 

Diana.  ¿Y  discipUna? 

Félix,  No  sé.  (id.) 

Diana.  Estrafio  es  ver  graduado 
En  amor  á  hombre  tan  moto 
Que  no  se  le  nota  el  boio. 

Félix.  Estoy  muy  bien  rasurado. 

(Pasándose  la  mano  por  la  cara.) 

Diana,  ¡Oh  I...  Con  sin  igual  primor. 
Félix,  Mirad :  el  bigote  es  feo. 

( Acercando  mucho  su  cara  á  lade  Diana.) 

Diana.  Ya  lo  veo,  ya  lo  veo. 
Mas  lejos,  señor  doctor.       [Separándose.) 

Félix,  ¿De  nuevo  se  me  prtípasa 
A  mandar?  (Con  graoáad  cómica.) 

Diana.     ¿Hele  enojado? 

Félix,  Haisme  al  respeto  faltado. 
Diga :  ¿hay  calabozo  en  casa? 

(Con  mucha  circunspección.) 

Diana,  No. 

Félix.         Pues  sin  gran  corrección 
No  queda  ese  ceño  adusto. 
Yo  he  de  encerraros,  que  es  Justo. 

Diana.  ¿Y  dónde? 

Félix.  En  mi  corazón. 

(Con  pasión.) 

Diana.  ¿No  teme  que  se  lo  rajen? 
Sola  allí,  péndreme  airada. 

Félix,  Estaréis  acompañada. 
Ya  tengo  en  él  vuestra  imagen. 

(Acercándose.) 

Diana,  ¿Desde  cuándo? 

Félix.  Éntrela  aquí 

Por  él  daño  que  causaba. 

Diana.  Desde  cuándo  preguntaba. 

Félix.  Desde  el  momento  en  que  os  ví. 

Diofici.  ¿Cómo?  ¿Antes  de  la  lección? 

Félix.  Tan  luego  como  la  he  hallado; 
Que  quien  á  un  hombre  ha  matado 
Es  bien  que  viva  en  prisión. 

Diana.  ¿Y  la  tratáis  con  cariño? 

Félix.  Con  mas  que  debo  en  ooneienda. 
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Diana.  ¿Quién  os  ensefió  esta  ciencia 
Que  profesáis  de  Un  niñoP 

Feiix.  ¿Quién  ha  de  ser?  Feliciana, 
Que  musa  dies  ser  podría, 
Una  cierta  prima  niia, 
Poetisa  seviliana. 

Diana,  ¡Mujer  que  hace  Tersos  I  ¡Oh! 
Cail  nn hombre,  ¡gran  sqjetol  {Con  mofa,) 

Félix.  Sin  casi.  Un  hombre  completo^ 
Un  mancebo  como  yo.        (Con  iigema,) 

Diana,  ¿Y  era  ducha  en  estas  artes  ? 

Félix,  Por  mi  desventura,  si; 
Que  enamorada  de  mi 
Me  signe  por  todas  partes. 

Diana,  ¡Os  persigue  la  inhumana  i 

Feiix,  Tanto,  que  no  puedo  estar 

{Conapiomo,) 

NI  un  solo  Instante  en  lugar 
Donde  no  esté  Feliciana. 

Diana.  ¡Qué  estraordinaria  afición  I 
Sin  duda  que  en  tos  adora. 

Fetix,  ¡Pistl  —  Discípula  y  señora, 
¿Volvemoe  á  la  lección? 

Diana,  Pronta  á  escucharos  estoy. 

Feiix,  ¿Y  á  responder?  ¿Qué  decís? 

Diana,  ¿Sabéis  que  me  díTertís? 

Félix.  (Algo  es  eso,  por  quien  soy.) 
No  pTOToqueis  rqirimendas. 

(Con  gravedad,] 

— SI  oe  haUa  de  mí  en  nombre, 
¿Qué  contestareis  á  un  hombre 

(Con  tono  magistral.) 

De  mis  partes  y  mis  prendas? 
Diana*  SI  tos  no  me  la  enseuals, 

(Riendo.) 

To  la  respuesta  no  sé. 

Félix,  No  importa :  os  la  enseñaré. 
Para  eso  al  aula  llegáis. 
En  Cidla  como  en  Astorga^ 
En  Madrid  como  en  GasaUa, 
A  esa  pregunta...  se  calla. 

DMfM.  ¿Se  calla? 

Félix.  Quien  calla...  otorga. 

Diana.  \  Undo  I  i  Gran  tema  y  moÜTO  I 

Feiix,  Oíd.  —  ¡  Yo Qi  amo!  —  ¡O  favor! 

(Viendo  que  eolia,  después  de  una  ligera 
pausa  le  besa  la  mano.) 

Diana.  ¡Eh!  Paso,  señor  doctor. 
Que  esplicais  muy  á  lo  títo. 
Félix,  Yo...  (No  me  muestra  desden.} 
Diana.  Quieto...  que  he  creído  oír... 

(Inquieta,) 


Félix,  Nos  Tendrán  á  interrumpir 
Ahora  que  íbamos  tan  bien. 
Diana.  Silencio. 

Félix.  Dies  mil  cariños 

(Confi/ego,) 

Me  quedan  aun  de  repuesto. 
Diana.  Don  Félix,  no  olTldeis  qne  esto 

(Reponiéndose.) 

Ha  sido  un  Juego  de  niños. 
Félix,  Se  cobra  al  Juego  afición. 
Diana,  Cual  niños  Jugado  habernos. 
Ff/ix.  ¿Cual  niños?  Ya  lo  Taramos 

(Con  descaro,) 

En  la  segunda  lección. 
Diana.  Me  hacéis  gracia.  (Riendo.) 

Félix,  Eso  quería. 

Algo  es  algo. 

ESCENA  IV. 

DiCBOs,  TIRSO. 

Tirso,        ¿Dá  licencia? 

Diana.  \  Pues  no ! 

Félix.  Pasa;  tu  presencia 

Gran  ftlta  aquí  nos  hacia.      (Con  vrcma,) 

Diana,  ¡  Qué  amigo  tenéis  tan!...  Vamos, 
Siempre  se  le  halla  de  fiesta. 

Tirso.  ¡Oh!  mucho.  (¿También  á  esta, 
Don  Félix?  (Aparte  á  Félix,) 

Félix,     Tras  de  eso  andamos.}       (¡d.) 

Diana,  ¿Qué  os  decía? 

Félix.  Que  ha  dormido 

(Con  volubilidad,) 

Lo  mismo  que  un  iwr  de  Francia ; 
Que  era  muy  tretetí  la  estancia; 
Que  el  lecho  estaba  mullido; 
Que  eran  limpias  y  fragantes 
Las  sábanas  como  rosas ; 
En  fin,  multitud  de  cosas 
Todas  muy  interesantes. 

Tirso.  ¡Félix!  —  Que  no  hagáis  espero 
Caso  de  ese  loco. 

Diana.  ¿Sí? 

Pues  ya  lo  hacia. 

Tirso.  (¡Aydemí!) 

Sani.  ¡Eh,  don  Félix!  ¡ caballero  1 

(Sale  corriendo  muy  azarado,) 

ESCEIVA  T. 

Dichos,  SANTILLANA. 
Félix,  ¿Qué  suceda? 
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Diana, 


¿Qué  ha  pasado? 
{Inquieta,) 


Félix.  (¡Gracias  á  Dios  que  ha  venido !) 

Sant.  No  puedo  hablar. 

Félix.  (Bien  flagldo.) 

{A  Sanlillana.) 

Diana.  ¿Por  qué  estás  allM>rotadot 

Sant.  Hay  abajo... 

Félix.  (fiien  te  pones.) 

[Ídem.) 

Sant.  Una  dama  nray  hermosa  (A  Félix.) 
Que  os  busca,  y...  ¡Tamos,  es  cosa 
Qao  parte  los  corasones! 

Tireo,  ¿Uagames  al  pueblo  apenas 

Y  ya  vienen  á  buscarte? 
Diana,  ¿Tan presto? 

Sant.  I  Si  que  los  parte ! 

i  Qué  modo  de  llorar  penas  I 

Félix.  Pist.  (Sigue.) 

Diana.  81  necesita  (Picada.) 

Tal  vez  del  amparo  vuestro^ 
filiad  pronto,  mi  maestro, 

Y  dadle  una  lecciondta. 
Feiim.  (iSeploa!) 

Tino.  I  Cosa  mas  rara ! 

Félix.  Gorro  pues  á  la  escalera. 
( Fuera  la  mujer  primera 
A  quien  yo  no  enamorara.) 

(Transición.  Con  aire  de  triunfo.) 


ESCENA  VI. 


DIANA,  TIR80|  8ANT1LLANA. 

Diana.  ¿Quién  es? 

Sant.  Lo  Ignoro  por  Dios. 

Tirso.  ¡Aventura  como  ella! 

Diana.  ¿Y  decías  que  es  muy  bella? 

Sant.  Si ,  tan  bella  como  vos. 

Tirso.  ( I  Mucho  le  interesa  f ) 

Sant.  Y  llora, 

Y  diz  cosas...  que  suprimo. 
u  I  Que  me  traigan  á  mi  primo ! » 

( Queriendo  imitar  voz  de  mujer.) 

«  Que  mi  corazón  le  adora.  » 

Diana.  ¿Es  SB  prima? 

Sant.  En  carne  y  hueso. 

Pobrecita,  me  dá  grima. 

Tirso,  lio  sabia  de  tal  prima. 

Sant.  ¡  Qué  gritos  1 1  Gran  Dios,  qué  esceso! 
' «  ¡  Que  palabra  dio  formal        (Gritando.) 


De  estar  siempre  á  mi  prendido  1 
i  Que  ahora  me  lo  han  distraído! 
Que...  >•  —  (Pues  no  lo  finjo  mal. )  — 
« I  Que  he  de  matar  al  aleve 
Que  le  dá  ideas  viciosas ! « 

Y  otras  cosas,  y  otras  cosas... 

—  Vamos,  á  mí  me  cobmueve.  — 
Es  don  Pellx  con  enagua  : 
Su  traslado,  su  visión. 

Diana.  ¿Qué?  ¿Tan  parecidos  son? 

Sant.  Como  dos  gotas  de  agua. 

Diana.  ¡Muy  bella  debe  de  ser ! 

Tirso.  ¿Eso  os  parece? 

Diana.  Volando 

{A  Santulona.) 

Vé  á  escuchar  qué  están  hablando, 

Y  quien  es  esa  m\i¡er. 

Sant.  Voy.  (Sin  moverse.) 

Diana.       ¡  Corriendo ! 

Sant.  ¿Cómo  no? 

{Echa  d  andar  muy  despacio.) 

Voy. 

Diana.  ¡Me  tienes  abrasada! 

Sant.  Adiós.  (Buena  queda  armada. 
Desármela  quien  la  armó.) 

{Sn  el  foro.) 

ESCENA  Vil. 

TIRSO,  DIANA. 

Tirso.  Mucho  al  nuevo  amigo  eAima. 

Diana.  ¿  Al  mas  antiguo  le  pesa  ? 

Tirso.  Parece  que  os  interesa 
Mas  que  al  primo  y  á  la  prima. 

Diana.  Que  hay  en  amistad  relevo, 
Cosa  es  que  á  los  ojos  salta : 
Si  el  amigo  antiguo  folta, 
Cariño  se  cobra  al  nuevo. 

Tirso.  Según  de  eso  lo  averiguo. 
Que  así  á  entender  lo  habéis  dado, 
Receláis  que  os  ha  faltado 
Algún  buen  amigo  antiguo. 

Diana.  Puede. 

Tirso.  fk> :  es  vana  qutnMra ; 

Que  ese  á  que  aludis,  señora. 
Como  en  otro  tiempo,  ahora, 
Dichoso  por  vos  muriera. 

Dtano.  ¿Lo  sabéis? 

Tirso.  Sé  que  ato  calma 

{Con  fuego.) 

Desque  dejó  vuestro  lado. 
Vive  desesperanzado ; 
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Que  68  TQestra  toda  m  alma; 
Que  adora  «d  tos  como  en  Dtoi ; 
Que  sois  su  Unsion  primera, 
Y  que  há  macho  no  ?iYiera, 
A  no  pensar  tanto  en  tos. 

Diana,  i  Sabéis  eso  ? 

Tirso,  YTOstamUen. 

(Con  seguridad.) 

Diana.  ]To!  Pienso  que  se  equivoca. 
Aliora  fld  de  Toestra  boea 
Que  he  sido  querida  bien. 

Tirso,  Quien  ama  sin  esperanzas 
Ser  adlTlnado  espera. 

Diana.  ]  Si  yo  tan  torpe  no  fnera 
En  panto  de  adiTinanias ! 

Tirso.  I  Diana! 

Diana.  Tan  torpe  soy, 

Tan  menguada  de  sentido, 
Que  hasta  ahora  no  he  comprendido 
Qué  y  de  quiéa  baldando  estoy. 

Tirso.  ifioJ 

Diana.        taños,  según  leparo,^ 

(Con  tono  ligero.) 

De  contrarios  pareceres. 
Amigo,  con  las  migares, 
Es  forzoso  ser  muy  claro. 
Nada  de  espantoso  lloro, 
Nada  de  tormento  fiero. 
Se  la  qniere  s  poes  « te  quiero,  » 
Se  la  adora  :  pues  «  te  adoro.  » 
Timideces  no  consiente 
El  dioe  que  mata  cegando, 
Que  dice  ej  refiran  que  hablando 
Se  llega  á  entender  la  gente. 

Y  el  que  tiene  ideas  oseas 
Se  queda,  según  la  ciencia, 
A  la  luna  de  Valencia, 

Sin  sol,  sin  luz...  y  sin  moscas. 
Tirso.  No  era  tímido  por  pios, 

(Con  melancolía.) 

Ni  por  tal  será  tenido, 
Quien  con  todas  atrevido 
Solo  no  lo  ftié  con  tos. 
Si  por  esto  se  le  infama. 
Sus  desventuras  dirán. 
Que  era  muy  poco  el  galán, 

Y  era  muy  mucho  la  dama. 
Por  eso  las  rudas  qn^He 
De  aqueUos  tristes  amores. 
Tan  solo  oyeron  las  flores 
De  vuestras  fialices  rejas. 
Agradecidas  confio, 

Qpe  aun  os  las  dirán  con  creces. 
Que  sus  lágrimas  mil  veces 
Las  sirvieron  de  recio. 


Preguntad,  de  ellas  en  pos, 
Al  aire  de  la  ventana^ 
Si  él,  en  su  quimera  vana, 
Besos  le  dió  para  vos; 
Y  os  dirá  que  tantos  dé  esos 
A  aquella  boca  robabais, 
Que  viento  no  respirabais, 
Que  respirabais  mis  besos. 

(5tn  poderse  reprimir.) 

Diana,  ¡Vuestros! 

Tirso.  Síj  mis  seotimientes 

Ya  no  sé  guardar  en  mi. 
Míos,  si,  señora,  si. 
Dejemos  los  fingimientos. 

Diana.  ¿Sois  vos  el  que  me  queréis  P 

Tirso,  ¿Enojada  T 

Diana.      ¿Yo  coo  vos?  (GOn  dyÍMura¿) 

Tirso.  I  Celestial  I  (Besándola  una  numo^) 

Diana,         ^        Gracias  á  Dios, 

(Muy  satisfecha^  pero  en  tono  de  reeon- 

vención.) 

Que  una  vez  os  atrevéis. 

Tirso.  ¿K  qué  no  qu^els  que  un  loco, 
Diana  mia,  se  atreva? 

Diana,  i  Vamos  I  'Esto  ps  v^da  nueva. 
No  nos  ha  costado  poco. 

Tirso.  Vos  sois  la  musa  divina, 

(Con  entusiasmo») 

Madre  del  estro  fecundo 
De  ese  poeta  que  el  mundo 
Llama  Tirso  de  Molina. 

ESCENA  VIIL 

Dichos,  FÉLIX,  de  mujer,  t  SANTl- 
LLANA  DBiTto. 

Félix,  ¡  He  de  entrar  1 

(Gritando  dentro.) 

Diana.  Esos  rumores... 

Sant.  ¡Tened!  (Gritando.) 

Diana.  ¿Qué  es  eso? 

Tirso.  ¿Qué  pasa? 

Félix.  I  Grosero  I 

{Con  voz  desentonada  y  gritando.) 

Sant.  Se  ha  ido  de  casa. 

Félix.  Lo  he  de  ver.  Adiós,  señores. 

{Sale  precipitadamente  y  saluda  con  deS" 
coco  y  desenvoltura.) 

Diana.  ¡Señara! 
Félix.  Perdone  usía 

SI,  sin  la  venía  pedir. 
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Aqui  me  arrojo  á  Teolr» 

(Muy  acalorada  y  agitando  un  abanico  de 

pluma.) 

Que  biueo  la  sangn  mja. 

Tir$o,  ¿Cómo? 

Félix,  Un  bribón  de  escpdero 

Me  ha  qaerido  detener. 
Pero  a<pií  tengo  que  hacer. 

(Alzando  mucho  la  voz  y  recorriendo  á 
grandes  pasoe  la  escena») 

Lo  primero  es  lo  primero. 

Diana,  {Es  el  mismo!         (A  Tirso,) 

Tirso.  i  Sí  I 

Félix,  Lo  estimo. 

Por  lo  dleho  se  conoce 
Que  con  uced  tiene  roce 
El  bellaco  de  mi  primo. 

Diana,  \Sehonl  (Indignada.) 

Félix.  Por  aquí  entró. 

Sí,  seQor,  qne  estoy  muy  cierta. 

(Gritando.) 

Tirso.  Pero... 

Félix.  Me  dejó  á  la  puerta, 

Y  el  muy  vil  se  me  escapó. 

(Fuera  desi  yconvoz  desentonada.) 
Diana^  |  Qué  modos! 
Félix.  Cómo,  ¿me  insulta T 

Diana.  |  Yo  I 

Felix^  Sí,  TOS;  mas  me  reprimo. 

Yo  lo  que  quiero  es  mi  primo. 

(Muy  afligida.) 

Dígame  adonde  le  oculta.     (Gritando.) 
Dutna.  ¡Yol 
Tirso,  lJá,já! 

Félix,  Risas  no  ahuyentan 

Mi  tierno  y  leloso  afán. 
Ya  sé  que  por  lo  galán 
Todas  robármelo  intentan. 

Diana.  ¿Pero  suponéis  de  mí?... 

Félix,  Yo  no  sé  ni  lo  que  infiero. 
¡Mi  primo,  mi  primo  quiero ! 

(Griiando  y  pataleando.) 

I  Qué  desgraciada  nací!  {Llanto  grotesco.) 

Tirso,  Ved  que... 

Félix.  ¡Él  en  toles  marañas 

Guindo  era  el  mismo  candor!... 
I  Ya  las  pagará  el  traidor 
Que  le  ha  enseftado  esas  mafias  I 

Diana,  Mas... 

Félix.  Ese  que  al  mal  le  inclina 

ir  que  mis  uñas  reclaman. 
Un  poetiila  á  quien  llaman 

(Con  desprecio  muy  mareado.) 


Señor  Tirso  de  Molina. 

Tirso.  ¿EhP  (Con  asombro  y  gravedad.) 

Diana,        ¿  Cómo? 

Félix.  Un  moso  sin  par 

Que  fingiéndose  encogido, 
¡Mas  mujeres  ha  perdido 
Que  arenas  tiene  la  mar! 

Diana.  ¿De  veras? 

{Separándose  de  Tirso  con  recelo.) 

Félix,  i  Le  conocéis?  (A  Diana,) 

Tirso,  \  Señora  I       (Dominándose.) 
Diana.  Sí. 

Félix.  De  ese  modo 

Ya  lo  tenéis  dicho  todo. 

Señora...  ¡buena  seréis  I 

(Llevándose  la  mano  á  la  6ooa,  cerrando 
los  dedos  y  separándolos  de  ella  instan- 
táneamente al  abrirlos.) 

Diana,  i  Qué  dice? 

Félix.  Perdió  eo  Sevilla 

A  la  hija  del  asistente, 

Y  á  Luf  la  que  vive  enfrente, 

Y  á  Rosarito  Chinchilla,  (Rapidez.) 

Y  á  la  Juana  y  á  la  Inés  Mora, 

Y  á  la  Encamación  Segura, 

Y  á  la  sobrina  de  un  cura, 

Y  á... 

Tirso.  Basta.  (Queriéndida  eomiemer.) 
Diana.  Basta»  señora.  {Con  dignidad.) 
Feliz.  Y  á  la  bisarra  doña  Ana 

(Rapidez.) 

Y  á  las  tres  ninas  de  Pando. 

Tirso.  Basta.  (Con  imperio.) 

Félix.    81  sigo  contando  (Transición.) 

No  acabo  de  aquí  á  mañana. 
Diana.  ¡  Jesús  f 
Félix.  Ese  hombre  maldito, 

Digno  de  traidora  muerte, 

Es  el  que  vicia  y  pervierte 

A  mi  lindo  Felicito. 
Tirso.  Diana...       (Bn  tom  suplicante.) 
Diana.  Apartad,  caballero. 

(Pasándose  al  otro  lado,) 
Félix.  ¿Nadie  á  mi  dolor  responde? 
Decidme,  ¿dónde se  esconde? 

{Sin  dejar  de  pasear.) 

¡Mi  primo!  ¡Mi  primo  quiero! 

(Con  gritos  desaforados  á  Tirso,) 

Tirso.  Dejadme.  {Huyendo.) 

Félix,  ¿  Y  vos  ? (i4  Diana,) 

Diana.        ¿Qué  he  sabido!  (Sin  oiría.) 
Tirso,  ¿Creéis?...        (A  Diana,) 
Félix.  (Bien  se  me  presenta.) 

(Satisfecha,) 
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tSeilor!         (A  Tirso.) 
Tirso.  ¡Eh!  Pero... 

(£o  primero  d  Félix :  lo  segundo  d  Diana 
en  tona  de  súplica.) 

Diana.  Haeed  cuenta 

Qae  DO  me  babels  eonocklo. 

{A  Tirso  can  dignidad  y  desapareciendo 
por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

TIRSO,  FÉLIX. 

Tirso,  iQüé  habelí  hechor 

{Con  desesperación,) 

Félix.  ¡Yol  ¡Ahí  ya  infiero 

{Después  de  una  pausa.) 

Lo  que  tanto  os  desatina. 
«Sois? 
Tirso,  Soy  Tirso  de  Molina. 

{Bruseamenie.) 
Félix,  Pues  lo  dicho,  caballero. 
{Después  de  una  pausa  y  con  descaro.) 

Tirso,  ¡Sefiora! 

Félix.  Yo  esa  deidad 

Por  mí  libertad  recobra. 
Dios  me  premiará  esta  obra, 
Que  es  obra  de  caridad. 

Tirso.  Vuestra  obra... 

Félix.  Está  en  el  proemio, 

Que  es  por  cierto  bien  sencillo. 
--  No  08  asuste  el  terminillo, 
Que  yo  también  soy  del  gremio. 

Tirso.  Pero... 

Félix.  Si :  soy  Feliciana 

De  Gosman,  la  muy  famosa, 
Mny  discreta  y  decorosa 
Poetisa  sevillana. 

Tirso.  Pero... 

Félix.  Y  no  he  de  consentir 

Qne  safra  esa  pobrecllla 
Lo  que  aquella  que  en  SoTÜla 
Está  yapara  morir. 

Tirso.  ¿Quién? 

Félix.  Con  sorpresas  no  arguya , 

Que  aquí  no  sinren  de  nadi. 
Estoy  mny  bien  Informada, 

(Variando  de  tono.) 

Que  soy  muy  amiga  soya. 
Tirio.  ¿De  quién  habíala?  i  Por  &Tor  1 


Félix.  De  la  triste  que  en  tos  tIto 
Y  mil  cartas  os  escribe 
Llenas  de  ingenio  y  amor. 

Tirso.  ¡Cielos!  ¿Vos  la  conocéis? 
¿No  es  Diana?  Hablad,  hablad. 
Decid  quién  es,  por  piedad. 

Félix,  ¡Si,  que  tos  no  lo  sabéis  1 

{Bn  tono  de  mofa.) 

(lOhl) 

Tirso.  Si  á  Diana  TolTla 
Es  porque  Jusgaba  que  era 
Esa  incógnita  hechicera. 
Por  piedad,  señora  mia, 
¿Quién  es? ¿quién  es? 

Félix.  (Estoy  loca !]  [Muy  alegre.) 

Tirso.  MI  dicha  no  ntardeis. 
La  tierra  que  tos  piséis 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

Félix,  i  Gabriri  i...  (|  Oh,  bendita  estrella  1) 

Tirso.  Abridme  pronto  ese  edén. 

Félix.  (¿Qué  le  digo?) 

Tirso,  ¡  Piedad  1  (Suplicante.) 

Félix.  Bien. 

Dadme  á  don  Pellx  por  ella. 

{Con  resolución.) 

Tirso.  ¡A  don  Félix! 

Félix.  No  se  asombre 

Quien  tanto  suspira  y  clama; 
Que,  como  vos  á  esa  dama, 
Adoro,  Gabriel,  á  ese  hombre.  {Con  fuego.) 
Vo6  no  podéis  comprender 
Lo  intenso  de  mi  dolor,   (Con  melancolía,) 
Que  para  saber  de  amor 
Es  preciso  ser  mujer. 

Tirso.  Os  le  daré. 

Félix,  ¿Y  la  condesa?  (Dudando.) 

Tirso.  Ni  me  acuerdo  de  ella  ya. 

Félix.  A  Félix  amando  está, 

(Volviendo  d  su  tono.) 

Y  el  la  quiero  y  lo  confiesa. 

Tirso,  \  Esto  mas !  ~¿  Y  es  muy  hermosa 
Mi  encubierta  de  Sevilla? 

Félix.  Aunque  ahora  está  algo  amarilla 
Es  slempro  como  una  rosa. 

rtr«o.¿Nli2a? 

Félix,  En  capullo. 

Tirso.  ¿Discreta? 

Félix.  Pasa  por  tal. 

Tirio.  \  Oh  fortuna ! 

¿Amante? 

Félix.    Como  ninguna. 

7ir«o.  ¿Modesta? 

Félix.  Una  violeta. 

Tirso,  Voy  á  Félix  á  buscar 
Porque  acabe  mi  tormento. 


250 


BON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Aquí  aguardadme  un  momeiito. 
Yo  fio  que  os  ha  de  amar. 

Félix,  Id;  y  si  aqui  no  me  Tels, 
Que  acaso  ya  tarde  sea, 
En  la  yenta  de  la  aldea 
Esta  noche  me  hallareis. 

Tirso.  Yo  no  he  de  fiütar ;  Id  vos. 

Félix,  En  ser  amante  no  os  cedo. 

Tirso,  ¡Loco  voy! 

Félix,  I  Loca  me  quedo  1 

Tirso.  Adiós,  inl  señora. 

Félix,  Adiós. 

ESCKNA  X. 

FÉLIX. 

{Después  de  respirar  con  fiierzOy  con  su 
tono  natural  arreglándose  el  tocado,) 

¡Ya  están  desunidos ! 
Amor  que  esto  alcanza 
Dhse  á  mis  oidos. 
Voces  de  esperania. 
Frente  mia,  iérguete ; 
Mi  pecho,  valor. 
Rapas  con  ceguera, 

{Dirigiendo  los  ojos  al  cielo  y  juntando 
las  manos  en  ademan  de  súplica.) 

Que  ves  mis  delicias. 

Si  aqui  te  tuviera  (Con  pasión.) 

Con  cien  mil  caricias, 

Pagara  este  Júbilo 

Divino  de  amor. 

Amorclto  ciego,  (Con  mucho  fuego.) 

Amorcito  niño. 

Con  besos  ahogárante, 

A  encontrarte  aquí. 

Gracias,  ¡  no  estoy  sola  I 

I  Tú  lidias  por  mi ! 


ESCENA  XI. 

FEUX,  FAMULUS. 

Fám,  ¡  Ah !  I  señora  t  \  mi  señora ! 

Félix,  Un  abrazo,  mi  Violante. 

Fdm»  Estamos  en  gran  peligro. 

Félix.  ¿En  peligro?  ¡  Tú  qué  sabes ! 
Diana  se  Inclina  á  don  Félix, 
Y  enojada  con  su  amante 
Mi  travesura  la  ha  puesto. 
Tirso,  que  há  breves  Instantes 
A  su  antiguo  amor  volvía, 
Ya  de  ese  amor  ae  retrae 


Y  toma  á  la  de  las  cartas. 
Que  he  prometido  nombrarle. 

Fém.  Pero... 

Félix,  ¿Qué  me  Importa  nada? 

Galla  !  déjame  que  hable. 
Yo  neeesito  decirlo. 
Repetirlo  hasta  sacianne; 
Contártelo  á  tí,  á  esos  muros, 
A  las  flores,  á  los  árboles, 
A  mi  misma,  ¿ qué  es  á  mí? 
A  ese  bullicioso  aire 
Que  vaga  en  las  enramadas, 
Para  que  avaro  lo  guarde, 

Y  lo  repita  en  mi  oído, 

Y  de  contento  me  mate. 

Fdm.  Vuelve  en  ti,  recóbrate. 

Félix,  ¿Qué  es  volver?  ¿qué  es  reco- 
No  sé  lo  que  significan  [brarme? 

Esas  mentirosas  frases.  (Loca  de  alegría.) 
Habíame  de  amor,  de  dicha. 
Yo  no  sé  mas  del  lengtti^e. 

Fdm,  No  te  duermas  entre  flores. 
Que  entre  flores  vive  el  áspid. 

Félix.  ¿Qué  quieres  decir? 

Fdm. 

Deshechos  todos  tus  planeij 
Que  esos  dos  viejos  malditos 
Van  por  miedo  á  delatarte. 

Felix.iCAmo  1  ¿Dónde  están?  Qnevengan. 

Fdm.  Aquí. 

Félix,  Pues  llama. 

Fdm.  Entrad. 


Que  están 


{En  el  foro  y  llamando,) 
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Virgen  mia  del  Consuelo, 

Acúdeme  en  este  trance. 

Que  yo  te  haré  una  novena, 

Y  te  rezaré  cien  salves.        {Con  fervor,) 


ESCENA  XII. 

FÉLIX,  FAMULUS,  BRIANDA,  SANTI- 

LLANA. 

Félix,  ¡Ahí  entrad. 

Sant.  ¡Señor! 

Brian.  (Mas  gentil 

Parece  con  ese  traje.) 

Félix.  ¿Qué  me  han  dicho,  amigos  míos  ? 
¿Vosotros  queréis  matarme? 

(Acariciándolos,) 

Brian.  No  por  Dios. 

Sant,  Mas  nos  perdemos. 

SI  esto  la  señora  sabe, 
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Y  no  podemos... 

Brion.  Pues. 

Félix,  I  Oh! 

Sani,  Faena  es  el  caso  contarle. ' 

Félix,  Yo  muero  por  Ttiestra  ama, 
Qae  ya  está  á  punto  de  amarme 
Por  gracia  de  mis  amafios. 
GompAdecedme,  amparadme. 

Brian»  Yo... 

Félix.  Por  Dios,  ¿con  esa  cara, 

Tan  bella  y  tan  rozagante, 

{Tomando  la  cara  d  Brianda.) 

Te  prestarás  á  romper 
Dos  conformes  Tolontades  f 

Brian.  ¡Ay! 

Félix.  (Mira  que  la  seduzco, 

Si  una  palabra  contareis.)   {A  Santulona.) 

Sant.  (¡Jesús!)  ¡Ob!  ¡lo  que  es  por  mil.. 

Félix.  Gracias.  ¿  Y  tú,  bello  arcángel  ? 

Brian.  Yo...  yo... 

Félix.    I  Viejecita  mía  I  (Con  zalamería) 

Brian.  (¡Válgame  el  cielo  qué  talle  I) 

Feli±.  \  Anda ! 

Brian.  iAy.'"¿Pero,  señor, 

Que  no  be  de  poder  negarme? 

Félix. ;  Cedes? 

Brian.  Cedo. 

Félix.  ¡Brianda  mia! 

( Queriéndola  abrazar.) 

Sant.  PasOf  señor  estudiante. 

( Interponiéndose.) 

Brian.  Déjalo,  Tiejo  zeloso,  (Enfadada.) 
Que  esto  lo  autoriza  el  traje. 
Sant.  SI  ese  le  correspondiera... 
Félix.  (Bien;  cuando  él  no  esté  delante.) 

{Aparte  á  Brianda.) 

Ea,  adiós.  Que  á  tu  ama  entregues 
Ese  papel  al  instante.     (A  SarUillana.)* 
Sígiwme.  ¡Gara  de  rosa! 

{Tomdndoh  la  cara.) 

Viejo  gruñón,  no  te  enfades. 
Bnan.  (¡Qué  lindo I) 
Sant.  ( ;  Si  fuera  hembra ! ) 

Félix.  (Nada  hay  perdido.  Adelante.) 

{Con  resolución,) 

S8CENA  XIII. 

BRIANDA,  SANTILLANA,  FAMÜLUS. 
Sant.  Téngase,  señor  galán. 


{A  Fámulus,  deteniéndolo.) 

Fám.  Non  intellgo  romance. 

Brian.  (También  es  como  una  plata.) 

Sant.  Con  ciertas  dudas  me  trae 
Ver  con  arreos  de  hembra 
A  vuestro  amo. 
Tdm,        ( 1  Dios  padre !)     {Con  miedo.) 

Bri^.  Cierto  que  lle?a  la  ropa 
Con  gracia  y  gentil  donaire. 

Fám.  ;Qué  dubitas? 

Sant.  Si  es  varón. 

Fám.  ¡Bah,  bah,  bah! 

Sant.  Si  eso  pasase... 

(¡Ay,  aunque  tuviera  yo 
Mis  sesenta  navidades  1) 

Brian.  ¿Qué  dice? 

Sant,  Esplíquese  presto. 

Fdm.  Solo  puedo  contestarles... 
Que  es  tan  hombre  como  yo. 

{Dándose  importancia.) 

Ni  mas,  ni  menos. 
Brian,  i  Si? 

Fám.  Vale.        {Vése.) 

ESCENA  UV. 

SANTILLANA,  BRIANDA. 

Sant.  ¿Plácela  también  esotro  ? 

Brian.  Entrambos  son  muy  galanes. 

Sant.  ¡  Dueña  1 

Brian.  ¡Escudero! 

Sant.  ¡Atendon! 

Brian.  \  Santillana ! 

Sant.  Escuche  y  calle. 

Que  yo  la  agrado,  es  sabido; 
Que  la  gusta  el  estudiante, 
Y  que  viendo  á  su  lacayo 
Vuesa  merced  se  deshace 
Cosa  es  que  á  los  ojos  salta. 
¡Plegué  á  Dios  que  se  os  saltasen 
Esos,  antes  de  mostrar 
Tan  villanas  liviandades ! 

Brian,  ¡Santillana! 

Sant.  Que  también 

Mira  ucé  con  buen  talante 
A  ese  señor  Gabriel  Tellez, 
Nombrado  entre  los  mortales 
El  buen  Tirso  de  Molina 
Que  asi  le  agrada  Armarse, 
Viéndolo  estoy,  y  ojalá 
Que  antes  de  verlo  cegase. 

Brian.  Mas... 

Sant.  Ghist.  Está  en  vuestra  mano 

Que  me  pierda  ó  que  me  gane. 
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Brian,  ¿Cómot 

Sant,  ) Casándoos  conmigo! 

Pero  al  niomento,  al  instante. 

Brian.  Pero... 

Sant  Noda.  Mía  sola. 

Quiero  perderme  ó  ganarme. 

Brian.  Pues  no. 

8<mt.  ¿Ñor 

Brian,  Que  no.  {Con  fuerza.) 

Sant,  ¿Que  no?... 

Pues  me  he  ganado. 

{Deipués  de  una   ligera  pausa,  con 
aplomo.) 

Brian.  ¡  Qué  infame ! 

Sant.  jNo  dyo  Dloe  en  laün 
Crétcite  et  multiplieamine  f 
Su  ley  habéis  contradicho 
Rehusando  mi  mano  amante; 
Ergo  TOS  no  sois  cristiana, 
Ergo  gano  en  no  casarme. 

Brian.  Si  lo  he  dicho  de  mofltas. 
Si  uced  qne  le  quiero  sabe. 

Sant.  {Briandica! 

Brian.  ¡SantiUancico! 

Sant.  ((Qué  camello  1) 

Brian.  (t Qué  elefante!) 

Sant,  (¡Qué  narices!) 

Brian.  ({Qué  bocaza!) 

Sant.  j Hermosa! 

Bri€M.  Tuya,  6  de  nadie. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  DIANA. 

Diana,  ¿Fnéronse  esos  caballeros? 

Brian.  No. 

Diana.  ¿Don  Félix?...      (Con  ansiedad.) 

Sant,  Que  entregase 

Esta  carta  me  mandó 
A  aquella  que  vino  antes. 

Diana,  A  Ter.  «  Parto,  prima  mia, 

{Letfendo.) 

Con  una  pena  tirana. 
Que  en  los  ojos  de  Diana 
Se  ha  quedado  mi  alegría. 
La  muerte  busco  cobarde, 
Qne  Tirso  su  amor  alcanza, 

Y  YiTir  sin  esperanza 

No  es  posible.  Dios  te  guarde.  » 

{Pobre  niSol  )Ah I  Ténle. 
Sant.  Voy.      {Vdse.) 

Diana.  ¿Posible  es  que  Tacilase 

Entre  un  corazón  tan  puro 

Y  un  corazón  tan  InCune? 


Brian.  ¿Odias  á  Tirso? 

Diana,  No  sé. 

Brian.  ¿Quieres  áP... 

Diana.  Por  IMos  no  acabes. 

Que  aunque  no  sé  si  le  quiero 
Yo  quiero  que  no  se  mate. 

Brian.  Lástima  fuera  por  Dios, 
Que  no  tiene  semejante. 
I  Es  un  dye !  ¡  es  un  brinquillo! 

Diana.  Eso,  eso,  Brianda ;  alábale. 
Yo  he  de  llegar  á  (fhererie, 
Si  por  él  no,  por  vengarme 
uc. 

rt>M).  ¿Señora?...  (Saliendo  por  el  foro,) 

Diana.  ¿Vos  aquí? 

Yo  08  creía  de  Ti^e.    {Con  indiferencia.) 

ESCENA  XVI. 

DIANA,  KÜANDA,  TIRSO. 

Tirso,  (i  Aun  tiemblo !) 

Diana.  (Aun  tiemblo  por  Dios.) 

¿Y  cuándo  tomáis  la  Yia ? 

Tirso.  En  este  instante.  Venia 
A  despedirme  de  tos. 

Diana.  (No  sé  qué  siento.) 

Tirso.  Escusar 

Tal  paso  no  ha  estado  en  mí. 
Que  á  Félix  Juzgaba  aquí 
Y  con  él  he  de  marchar. 

Dtona.  ¿Cómo?  ¿No  le  habéis  hallado? 

{Inquieta.) 

Tirso.  Aquí  encontrarle  creía. 

Diana.  ¿No  oyes  esto,  Brianda  mía? 
¡Ha  partido  el  desdichado  I 

Tirso,  ¿Cómo? 

Brian.  Sí. 

Tirso,  Bien.  ¿  Pero  á  dónde? 

Yo  esta  noche  he  prometido 
Llevarie  á:..  Estoy  perdido 
Si  no  le  lleTo.  Responde.       (A  Brianda.) 

Diana.  No  responderá.—  Por  tos, 
Por  causa  Tuestra  ese  niño, 
Mal  herido  de  un  carifto, 
Marcha  de  la  muerte  en  pos. 

(Con  serenidad.) 

Tirso.  {Ahí  ya  logré  penetrar 
Por  qué  asi  me  desdeñáis. 

Diana»  Bien  :  pensad  lo  que  queráis. 
Idos :  no  os  quiero  escuchar. 

Tirso.  Dadme  á  Félix,  y  me  ire'. 

Diana.  \  Yo  á  FeUx  1 

Tirso.  Si :  he  comprendido, 

Que  le  tenéis  eMondido, 


UNA  AVENTURA  DE  TIRSO. 


S5S 


Que  le  rendís  vuestra  fe. 
Por  eso  oidos  prestasteis 
Al  dicho  de  tqueUa  dama 
Que  tan  sin  rason  me  infama ; 
Por  eso  me  desdeñasteis. 

Diana.  ¡Gabriel! 

Tino,  Qaeréisle  esconder. 

Mny  bien  el  plan  se  adlTlna. 

Diana.  Señor  Tirso  de  MoHna, 
Qae  insultáis  á  una  mi^er. 

Tino.  ¡Gomo  es  fidso  lo  que  digo! 

(IrónicamerUe.) 

1  Como  la  treta  no  entiendo ! 
¡Gomo  que  no  me  estoy  viendo 
Desdeñado  por  mi  amigo! 

Diana.  Sí,  sí ;  la  causaos  sencilla.  {ídem.) 
Es  verdad:  rason  tuvisteis. 
iGomo  que  voe  no  perdisteis 
A  Rosarito  Ghincbüla, 
Mi  i  la  Encamación  Segura, 
Ni  i  la  hUa  del  asistente^ 
Ni  á  las  tres  niñas  de  enlate, 
Ni  á  la  sobrina  del  cora! 

Tirso.  ¡Aleve,  traidora! 

¡^^ix.  nOhü 

{^pareciendo  en  el  foro  y  deteniéndose  al 
oir  d  Tirso.  Viene  en  traje  de  estu- 
diante,  Saniillana  lo  sigue  atónito.) 

Tirso,  i  Qaé  cura  ni  qué  sobrina  P 
Diana.  ¡Ah!...  ¡Traidor! 
Pelix.  (Saltó  la  mina.) 

i  Señor  Tirso  1  (Adelantándose.) 

Diana.  Tirso.  Brian.  \  Ah ! 
^^».  (Aquí  entro  yo.) 


ESCENA  XVII. 


Oleaos,  FÉLIX,  SANTILLANA. 

Tirso.  ¿Aun  estás?...  {Alegre ) 

Felijc.  Sí;  he  retardado 

Mi  marcha,  y  me  alegro  á  té^ 

{Con  energia.) 

^apuesto  que  así  podré 

Castigar  á  un  deslenguado. 
Tirso.  \  Don  Félix  I     {Furioso.) 
Diana.  Tened.  {Conteniéndolo.) 

Félix.  Los  dos 

Eo  ei  mundo  no  cabemos. 

(Coa  voi  entera  y  con  mucho  aplomo,) 


Brian.  Mas... 

Diana.  Mas...    {Queriéndolos  contener.) 
Félix.  Al  campo  saldremos. 

¡  Si^etadme,  ó  vive  Dios !... 

{A  Brianda  y  Santulona.) 

Tirso.  ¡Me  insulta! 

Diana.  ¿Osareis  á  un  niño, 

Porque  le  amo  y  me  amaP... 

{Diana  sujeta  d  Tirso  :  Félix  finge  que 
'quiere  desasirse  de  los  que  le  sujetan, 
pero  retrocede  al  oir  d  Tirso.) 

Félix.  Has  ultri^jado  á  una  dama. 
Brian*  \  Qué  noblesa ! 
Diana.  ¡Qué  cariño! 

Tirso.  jTe  atreves?      {Saca  la  espada.) 
Félix.  ¡Oh!...  {Retrvcede.) 

Tirso.  Tal  ultraje... 

{Dando  un  paso  hacia  delante.) 

Félix.  {\ Qué  miedo!)  ¡En  guardia ! 

{Arrancándole  la  espada  á  Santulona  del 

cinto.) 

Brian.  ¡Favor! 

Félix.  (¡  Yo  me  muero  I) 

{Temblando  y  retirándose  de  Tirso.) 

Diana.  ¡  Qué  valor ! 

Pálido  está  de  coraje.  [Por  Félix.) 

Félix.  (Ya  acudirá  gente.)  ¡  Atrás ! 

{Gritando  y  colocándose  en  el  centro  en 
guardia.) 

Tirso.  Si  te  precias  de  Taliente, 
CalUiy  que  ya  viene  gente. 
En  la  puerta  me  hallarás. 

{Vásepor  el  foro.) 

Félix.  (¡Respiro!)  ¡Cobarde! 

{Va  alforo^  grita  desde  allí  y  corre  y  se 
coloca  entre  Diana  y  Brianda,  mirando 
con  recelo  al  fondo.  Santillana  logra  ar- 
rancarle la  espada  y  limpia  la  hoja  con 
el  pañuelo.) 

Diana.  ¡Oh! 

Si  me  amas  el  paso  ten. 
Félix.  ¡Diana,  mi  vida!  (laa^rojsa.) 
Diana.  ¡Mi  bien! 

Félix.  (¡Lo  que  es  esta  se  davó  1) 

{Félix  vuelve  á  quitar  la  espada  á  Santi- 
llana y  sase  rápidamente  por  el  foro : 
Diana  y  Brianda  corren  para  detenerle; 
pero  la  primera  cae  en  un  sillón.) 
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ACTO  TERCERO- 


Patio  de  U  posada  de  Bras.  Por  cima  de  las  tapias  del  foro  se  descnbriiin  laa  úlliaas  euai  ésL  i^aeblo, 
algunas  palmeras  y  nna  iglesia,  delante  de  la  coal  habrá  una  crní  de  piedra  que  m  veii  por  U  puerta 
del  centro  de  la  escena.  Bu  «1  moio,  q«t  ei«rra  k  izquierda,  una  inágcn,  alumbrada  por  ua  tuo- 
lillo :  «o  artt  niamo  lado  dos  puertas,  y  otras  dos  á  la  derecha.  Un  aApairado  eobriri  easi  todo 
el  patio.  Varias  OMUf  7  Inubcos*—  La  luán  alufflfarari  tibiamente  el  fondo;  U  les  de  la  imigen  j  la 
de  un  Talón,  colocado  en  una  de  las  mesas,  el  reato  del  teatro. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIRSO,  FAMULUS,  HElfGA,  BRAS,  INfiS, 
LUCIA,  ANTÓN,  GINÉ8,   VuiáNOS  t 

ViLLAlfAfl. 

Todoi»  )A  bailar!  ¡sí,  si,  á  bailar  I 
Menga,  ¿No  se  espera  al  estudiante? 
Lucía,  Si,  sí,  si,  que  se  le  espere. 
Tirso,  (Por  Dios,  que  va  á  llegar  tarde. 

i  Sabes  donde  está? 

(i  Fdmulus.) 
Fám,  Quería 

,  De  la  condesa  escaparse 

Y  venir.  No  faltará.) 

Bros,  Esparaisofi,  ganapanes. 

Antón.  Ya  la  boguera  está  encendida 
Enfrente  cas  del  alcalde* 

Bros.  Estas  noches  de  san  Juan, 
Son  todas  fuegos. 

Menga,  ¿  Abrásase  P 

Btas,  Por  tn  amor. 

Menga,  A  la  tenida, 

Que  allí  podrá  refrescarse. 

Ginés,  Refresquemos. 

(Llenando  lo$  vasos.) 

Antón.  ¿Es  del  tinto? 

Menga.  Dd  tinto  de  los  dos  valde$« 
Que  sabor  no  tiene  á  cobre; 

Y  en  Valdepeñas  lo  hacen. 

Inéím  Por  san  Juan  el  del  corderoi 

{Brindando.) 

Que  Diatrimoñarnos  sabe. 

Bras.  Los  que  casarse  quisiesen. 
Que  brinden,  y  el  vaso  alcen. 

Ellas.  \  Por  san  Juan ! 

( Todas  la»  mozas  levantan  ios  vasos  :  ellos 
permanecen  quietos.) 

Silos.  |Já,fá,já,  já! 

Bras,  ¡Han  Tldo  coea  mas  grande  I 
Al  cielo  tocan  sus  rasos, 
Los  nuestros  quedos  estánse. 

Menga,  ¡Ah  Tíllanos  I 


Inés.  ¡Ab  malsines! 

Lucia.  ¡Mal  nacidos  I 

Menga,  ¡  Ab  hi  de  tatea! 

Va  por  el  estodiaDÜco, 
Que  ese  es  de  la  buena  sangre. 

{Beben  todas.) 

Tirso.  (¿No  ha  ▼anido  alguia  dama 
A  tu  posada  á  hospedane? 

[Llevándoselo  aparte.) 

Bras.  No  por  ¡Moa, 

Tirso.  I>a6s  al  vinkie, 

O  si  don  Félix  tomase 
Antes  que  yo  vuelva  aqui. 
Sube  á  mi  estancia  á  avisarme.) 
(Mucho  se  tarda  la  dama. 
¿Habrá  iDtenfadp  burlarme?) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Mnios  TIRSO. 

Menga,  Porque  Inés  encuentre  novio. 

(Gritando.) 

Inés.  Denme  un  vaso  de  los  grandes, 
Y  Dios  te  lo  pague,  Menga. 
Todos.  Debamos. 

Inés,  Dios  os  lo  pague. 

Antón.  ¿Qué  pescudaba  el  mancebo? 

(Curioso.) 

Bras.  Cosas  suyas.     {Todos  lo  rodean.) 
Menga.  Cuente. 

Antón.  Hable. 

Lucia.  Dicen  que  matar  pretende 
A  nuestro  lindo  estudiante. 
Ginés.  Aqui  su  criado  está. 

[Todos  corren  hacia  Fámulus,  lo  rodean 
y  lo  traen  al  centro  de  la  escena.) 

Todos.  Contad,  contad. 

^«'w-  (í  Cristo  valmc!) 

Menga.  Di. 


Fám.  Cmn  «padam  in  péctore, 

Fijam  est,  que  qniere  darle. 
Antón,  Que  no  entendemoa  el  gringo. 
Bra».  Que  noa  lo  nceen  romance. 
Fdm.  Linguam  Spanie  non  parlo. 
Bras,  I  Ya  2  Tiene  aqni  eaparabanee, 

[Después  de  pensarlo.) 
Y  di2  que  no  habla  por  eso. 

{Señalando  la  lengua,) 
—Pues  este  griego  eamuy  ftcil. 

ESCENA  III. 

Dioioa,  DIANA,  BRIANDA,  SANTl- 
LLAMA. 

Son/.  {Ah  de  casa  t 

[los  acompañan  dos  criados  con  grandes 
faroles  de  manos.) 

^odos.  I  El  mayordomo  I 

Menga.  Con  dos  damas. 

^^'  Todos  eaüen. 

I>iana.  Aqui  debe  haber  venido. 

Sant.  ]  Bras  1 

Bros.  Usarías  me  manden. 

Brian.  ¿Vive  aquí  un  estudiantico? 

Bras.  Poco  tardará. 
^ona.  (¿Ahí  {no  es  tarde  i 

'^Mé  al  ver  que  se  escapaba 
No  tomar  vivo  á  mirarle.) 

Menga.  (Catad.  Ved  que  enquillotradas. 

Antón.  Si  son  de  la  igreja  imágenes. 

Menga,  Con  ese  aquel  y  esos  mantos, 
wccen  disciplinantes.) 

Sant.  (Ahora  no  mira  Brianda.) 
t^y  MenguiUal 

{Santillana  se  va  acercando   a   Menga; 

Brianda  lo  advierte,  le  sigue  y  le  tira 

««  pellizco  al  ver  que  le  hace  una  cari- 
cia.) 
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1  Ah  don  bergante  I 
Sont.iKyl 

Todos.        ¿Qué?  ¿qué? 
^f^'  Doler  de  nmelas. 

Menga.  ¿En  verano? 
^.  ¡Chisti  no  hablen. 

Brian,  (¡  Qaé  bizarros  hay  algunos  I 

(Por  los  villanos.) 

^Qoqoe  vilhinos  me  placen.)  (da? 

^üna.  ¿Con  que  el  otro  está  en  su  estan- 

{Algo  aportados.) 


Bras.  Ese  si  os  place. 

[Señalando  al  primero  dé  la  ix/guierda.) 
Diana.  Toma,  y  calla. 

[Dándole  un  bolsillo.) 

Bras.  ¡Oh!... 

Diana.      Ven,  y  siénUte.  {A  Brianda.) 

Brian.  (¿Qaé  tienes? 

[Se  sientan  d  la  derecha  Junto  d  la  mesa.) 

Diana.  Me  ahogan  los  males. 

Brian.  ¿Por  cuál  tiemblas P 

Diana.  No  losó. 

Por  ambos  temo  el  combate. 

Que  el  uno  lidia  por  mí 

Y  el  otro  ha  sido  mi  amante.)         (bras, 
Brian,  (Es  verdad,  que  ambos  son  hom- 

Y  no  hay  hombre  despreciable.) 

Sant.  (Pues  señor,  yo  vuelvo  á  Menga, 
Aunque  á  pellizcos  me  balde.) 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Dom  FEUX. 

Bras.  Que  sigáis  bebiendo  dice. 

(Por  Diana.) 
Sant.  Mas  con  respeto,  (j  Qué  tallej) 

(Por  Menga.) 

Antes  de  un  año  se  casen.      (Brindando,) 
Varios.  Viva  Menga. 
Todos.  Viva  Menga. 

Brian.  (Que  el  cielo  la  escuche.  lAy!) 

{Félix  sale,  de  estudiante,  de  puntillas  por 
el  foro ;  se  coloca  en  ntüedio  de  las  mu- 
chachas en  el  momento  en  gue  estas  Ar- 
vantan  los  vasos,  y  dice  eon  soltura  t) 

Félix.  ¿Qué,  no  hay  vino  para  mí? 

Todas.  ¡Ahí 

Diana.  (i  Ya  está  aqui !) 

Todas.  t  El  estudiante ! 

Menga.  Aquí  esperándole  estábamos 

{Dándole  un  vaso.) 

Porque  con  nosotras  baile 

En  la  hoguera  que  hay  enfrente 

De  cas  del  señor  alcalde. 

Félix.  Bailando  yo  eon  vosotras 
Seré  otra  hoguera  que  abrase. 

Todas.  {Ah! 
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{Diana  di¡ja  caer  un  vaso  que  habrá  sobre 
la  mesa  junto  á  la  que  está  setUada.) 

Fdix.  ¿Qaé  es  esot  (¡La condesa!) 
Poes,  hijas^  id  al  instante, 
Que  á  buscaros  iré  Inego. 

Menga,  Vamos.  {Vánse.) 

Todos.  Vamos. 

Todas»  Que  no  tarde. 

Softf .  ( 1  Ay !  ¿por  qué  de  este  mancebo 
No  tengo  las  naTidadesP) 

Félix,  (Bras,  una  puerta  mi  cuarto 

{Llevándoselo  aparte,) 

Tiene  que  á  esa  estancia  sale, 
Y  está  cerrada. 

{Señalando  la  primera  de  la  derec/ia,) 

Bras,  Es  así. 

Pelix,  Pues  dame  al  punto  la  liare, 
Que  para  una  prima  mia 
Que  luego  Tendrá  á  buscarme, 
Alquilo  esa  habitación. 

Bras,  Tomad.       (ie  dá  la  llave.) 

Félix,  Toma.        (Dale  dinero.) 

Bras.  ¡Ohl 

FeUx,  Y  márchate.} 

Diana,  (Con  Santillana  retírate.) 

{A  Brianda.) 

Brian.  Ge...  (Llamando  á  Santillana,) 

Sant.  ¡  Brianda  1 

Brian.  Venga  y  calle. 

{Éntranse  en  la  primera  habitación  de  la 
ixquierda,) 

ESCENA  V. 

DIANA,  FÉLIX. 

{Diana  permanece  inmóvil,  apoyada  la 
mano  en  la  mejilla  y  descansando  el 
brazo  en  la  mesa,  Félix  en  el  centro  de 
la  escena  con  el  manteo  terciado  la  con- 
templa  un  momento.) 

Diana.  (Parece  que  huye.) 
Félix»  (Dormida  se  hace.) 
Diana.  ¡E¡jeml 

[Tosiendo  muy  por  lo  bajo  y  moviéndose.) 

Félix.  (Ya  despierta.) 

¡Ejeml 

Dúifia.  (Va  á  llegarse.) 

Félix,  (t  Si  por  él  Tiniera ; 
81  aun  me  lo  robase!...) 


Diana,  (¡SI  no  se  acercara; 
Si  olvida  mis  males!) 

Félix.  (Fnena  es  que  me  acerque.) 

Diana.  (Puersa  es  que  le  hable.) 

Félix,  (Y  aun  mas  persuadlria.) 

Diana.  (Y  el  dudo  evitarle.) 

Félix,  (Niño  de  la  venda^ 
Inspírame,  ampárame.) 

Diana.  (Amor,  dame  voces 
De  esas  que  persuaden.) 

Félix,  (Dormida  se  finge : 

{Concibiendo  una  idea.) 

Me  acerco.) 
Diana,     (Se  acerca.) 
Félix.  (Valor,  tío  me  faltes.) 

(Félix  se  acerca  muy  despacio  como  que- 
riendo  no  hacer  ruido ;  se  apoya  en  el 
respaldo  del  sillón  en  que  está  Diana,  y 
dice  el  madrigal  con  la  boca  casi  en  el 
oido  de  ella,  con  voz  muy  suave  y  débil. 
Diana  va  volviendo  lentamente  la  cabeza, 
quedando  al  final  de  la  composición  sus 
ojos  fijos  en  los  de  Félix.  Pausa :  Diana 
empieza  á  hablar  en  el  mismo  tono  que 
concluye  Félix;  y  van  subiendo  á  we- 
dida  que  amansa  la  escena.) 

(1)  «  DUo  el  amor  sentado  alas  orillas 
De  un  arroyuelo  puro^  manso  y  lento : 
Silencio,  florecilias : 
No  retocéis  con  el  lascivo  viento ; 
Que  duerme  Calatea,  y  si  despierta. 
Tened  por  cosa  cierta 
Que  no  habéis  de  ser  .flores 
En  viendo  sus  colores. 
Ni  yo  de  hoy  mas  amor,  si  ella  me  mira. 
Tan  dulces  flechas  de  sus  ojos  tira.» 

Diana.  No  duerme  quien  llora. 
Dcdad  madrigales, 
Que  á  esta  Calatea 
Lo  dulce  no  place. 

Félix,  Por  vos  lo  C4)mpu8e. 

Diana,  Para  otra  guardadle. 

Félix.  ¿Estáis  desdeñosa? 

Diana,  Estoy  con  pesares;      {Hapidez. ) 
Estoy  con  suspiros ; 
Estoy  con  mil  males. 
Desdenes,  agravios. 
Amor,  falsedades, 
Enga&os  y  cuitas 
Y  penas  mortales. 

Félix,  Oídme,  Diana. 

Diana.  Don  Félix,  d^adme. 

Félix.  (DiflcU  la  enonentro.)      ( Triste.) 


(t)  Eiie  beliisimo 
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(Mucho  fuego,) 


{Con  rendimiento») 


Diana»  (Lo  encuentro,  muy  filcU.) 
(Alegre.) 

Feiix,i(hean9of 

Diana.  He  mata. 

Feiix,  I  Por  Dios,  escuchadme  I 
Há  poco  entre  dichas      [Con  melancoHa,) 
Qoe  enTidlan  los  ángeles 
&ayo  maestro 
De  amores  snavee. 

Diana,  Diana,  {Arranque  de  pasión,) 

SI  sonrisa  amante 
De  nuevo  en  tos  labios 
Ligera  Tagase, 
Lecciones  mas  dnlces 
De  amor  mas  constante, 
Palabras  mas  Uernas, 
Que  amor  solo  sabe, 
Mi  lengua  ardorosa 
Brotara  á  raudales. 
Diflcipola  mia. 
Mi  cielo,  mi  ángel. 
Mirad  al  maestro 
Rendido  postrarse. 
Humilde  besando 
La  tierra:  ¡miradle I 
Dlscipola  mía, 

forh  de  esta  tarde 

Lección  hechicera 

Que  en  pechos  no  cabe. 

Tomad  Toestrosojos 

Dei  sol  Tiya  imagen. 

Mirad  placentera, 

Senreid  amante, 

Y  dadme  una  mano 

O  fiera  metadme. 
£»«i«.  I  Don  Félix !  {Fatcinada.} 

'^/w.  I  Mi  vida  I 

Diana,  |Qaé  dicha  mas  grande  I 

(loco  de  alegría,) 

^lúc.  i  Me  amáis?  (Muy  alegre,) 

Duma.  Os  adoro. 

^^lix.  Por  Cristo  Juradme  {Con  anhelo,) 
Vie  i  Tirso  en  la  vida 
Diréis  esa  frase. 

Diana,  Lo  juro.  {Con  energía.) 

^f'«.  (¡Hetriuniédo!) 

Diana»  Que  el  cielo  me  falte 

{Con  acento  de  verdad.) 

Si  Toelvo  á  quererle. 
£n  cambio  pagedme 
^tojuimento 
finiendo  al  InsUnte 
^noigo  al  castiUo 
**  W  os  escapasteis. 
^^i9.  Eso  es  imposible. 


{Con  pasión») 


Diana,  ¿Amor  no  los  hacer 

Félix,  Quien  huye  de  un  duelo 
Se  llama  cobarde.  {Con  gravedad  cómica.) 

Diana.  ¿Queréis,  pues,  batiros? 
¿Queréis,  pues,  matarme?       {Aterrada.) 

Félix.  Los  hombres  nacimos 
Para  aquestos  lances.        {Con  énfasis,) 

Diana»  ¡Por  Dios,  mi  don  Félix! 

{Suplicante.) 

Félix,  I  Ya  es  hora!  dejadme 
Que  tome  la  espada 

{Fanfarronería :  pugnando  por  desasirse.) 
Y  Tuele  al  combate. 
Diana,  |  Jesús  t  Muerta  quedo. 

{Lo  suelta.) 

Felit,  (¡Voy  libre  y  triunfante! 
—  ¡Que  siempre  á  mujeres 
Diga  cosas  tales !  {Con  desetperacion,) 

¡CuAndo  diré  á  un  hembra 
Amores  tan  grandes!) 

{Al  entrarse  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha.  Mucha  energía  :  mucho  sentí* 
miento  en  los  dos  últimos  versos.  En- 
sáyese mucho  esta  escena  y  désele  la 
conveniente  entonación.  Pausa.) 

ESCENA  VI. 

DIANA. 

¡Oh!  Van  abatirse. 

Ko  puede  evitarse. 

Entróse  en  su  estancia. 

¡  Ah  I  tiene  la  llave       {Corre  d  la  puerta.) 

Puesta  por  ftiera. 

Cesaron  mis  males.  {Alegre.) 

Seguro  le  tengo. 

(TWrce  la  llave  y  la  quita.) 
No  puede  marcharse. 
¡Dueña!  ¡SanUllana!         (Uamando.) 
Cielos,  inspiradme, 
Que  si  dicha  tanta 
En  mal  se  trocase. 
Según  estoy  loca. 
Cosa  ftiera  fácil 
Que  si  no  la  dicha, 
El  mal  me  matase. 

ESCENA  Vil. 

DIANA,  BRIANDA,  SANTILLANA. 

DüOiM.  ¡Briandal 
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Brian,  .¡Señora! 

Diana.  Votando,  ai  alealdo 

{Á  Santulona.) 

m  que  aqui  le  esperoi 
Que  tengo  que  haUarie; 
Que  corra»  que  yuele» 
Que  es  easo Importante. 

Sani,  Mas... 

Brian,  Pero... 

Diana.  GOrfteiido. 

Sant.  Voy,  voy.  (Que  me  place  t 
Con  eso  á  M engolUa 

{Corriendo  hacia  el  foro,) 

Veré  por  la  calle.)  [Váse.) 

Brian.  ¿Qué  08  Mto? 

Diana.  ¡  Ay,  mi  dueña, 

Angustias  mortales ! 

ESCENA  VIII. 

DIANA,  mtl ANDA  >  TIRSO. 

« 

{piaña  va  á  entrar  en  su  habitación  en  el 
momento  que  sale^  Tirso  por  la  segunda 
puerta  izquierda,  y  retrocede  :  Brianda 
desaparece.) 

Diana.  (íAh!)  {Pausa.) 

Tirso.  úElla!)  Me  vuelvo. 

{Saludando  respetuosamente.) 

Diana,  No. 

Tirso.  Si  esos  son  vuestros  deseos... 

Diana.  Un  instante  deteneos. 
Que  tengo  qne  hablaros  yo. 

Tirso.  Bien.  Altiva  estalÉí. 

DiaM.  Lo  estoy. 

Y  es  qne  me  habéis  recordado 
Que  antes  eoa  vob  me  he  olvidado 
De  quién  sois  y  de  quién  soy. 
Quien  como  yo  ha  descendida 
Hasta  amar  un  servidor, 
Por  tener  tan  b^^o  amor 
Bien  esto  se  ha  merecido. 

Tirso.  ¿Cómo.'  ¿Humillarme  imagiJM  ? 


{Sorprendido.) 

Diana.  Soy  noble. 

Tirso.  Yo  con  esceso. 

Diana.  ¡Soy  condesa  I 

Tirso.      ¿No  mas  que  eso?  {Sonriendo.) 
Yo  soy  Tirso  de  Molina.         {Con  altivez.) 

Diana.  Altivo  está  el  buen  Gabriel. 

Tirso.  Entre  iguales  es  decoro. 
Uevais  corona  de  oro  i  (Con  arroffcmcia.) 


Yo  la  llevo  de  laurel. 

Diana.  ¿Iguales? Dueña  nací 
De  la  casa  en  que  él  sirvió. 
Soy  Guevara. 

Tirso.  Yo  soy  ¡yol 

{Con  noble  orgullo,  irguimdo  I0  frenáe.) 

Mi  linQje  empieza  en  mf . 

Diana.  Orgullo  ha  cobrado  é  fé. 

Tirso.  Sí,  qne  era  deuda  mny  justa. 

Dtomi.  Verle  tan  otro  me  gasta. 
¿Qué  es...  dirá? 

JíV^o.  «  No  soy,  seré. 

«  Que  solo  por  pretender 
«  Ser  mas  de  To  que  hay  en  mf , 
«  Menosprecio  lo  que  flií 
«  Por  lo  que  tengo  de  ser.  m  (f ) 
Vos,  si  sois  grande  "y  honrada, 
Debélslo  á  algún  noble  fiero; 
Yo,  de  mi  rasa  el  primero^ 
A  nadie  le  debo  nada. 

Y  me  place  lo  ignorado 

De  mi  estirpe,  porque  el  hombre 
Que  conquistar  sabe  un  nombre 
No  lo  ha  menester  prestado. 

Diana.  Dejemos  asunto  tal. 
Que  ya  me  disgusto  de  él : 
SI  place  al  señor  Gabrielí       {Con  ironia.) 
Hablemos  de  igual  á  igual. 
Mandóos  salir  sin  ámao/n     {C&m  energía.) 
De  esta  casa. 

rir«o.  Perdonad^       (Respetuoso.) 

Que  no  puedo. 

Diana.  Recordad 

Que  be  sido  vuestra  seík>ra. .. 

Y  que  si  á  vos  me  he  bajado 
Por  ana  vana  quimera. 

Ya  vuelvo  á  ser  lo  que  era ; 
Ya  mi  puesto  he  recobradp. 

Tirso.  Acaso  accediera  ahora 
A  eso  que  de  mí  reclama. 
Siendo  sáplioa  de  dama. 
No  mandato  de  señora. 

Diana.  ¿  Y  os  batiréis  ?  {Con  ansiedad.) 

Tirso.  Puede  ser. 

Diana.  ¡Oh!  {Supiicante.) 

Tirso.  ¿Me  rogáis? 

Diana.  ¿  Yo  rogaros  P 

Sin  eso  habéis  de  marcharos     {Altiva.) 
O  muy  poco  be  de  poder. 
Por  algo  nací  Guevara^ 

Y  tal  nombre  no  me  pesa; 

Y  no  en  balde  soy  condesa 
Viuda  de  Fuenteclara.    {Va  á  marcharse.) 

Tirso,  Tened.  Si  á  vos  he  tomado 


{Picado,  deteniéndaUL) 
(1)  La  ventMTñ  e&ñ  el  nombre. 
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Con  un  amor  inilnlto, 
Es,  decirlo  necesito, 
Que  por  otra  os  hé  tomado. 
Por  otra  que  nunca  vi, 

Y  en  cartas  dejóme  ciego. 

A  esa  á  quien  el  alma  entrego, 
La  estoy  aguardando  aquí. 
Ved  si  pueden  importar 
Vuestros  fieros  y  desdenes, 
A  quien  espera  mas  bienes 
De  los  que  puede  esperar. 
Diana.  Bien.  No  os  Tayals  sin  saber, 

{En  el  mismo  tono.) 

Qne  mi  antiguo  amante  fuego 
Solo  fué  de  nina  un  juego, 
Que  ha  olvidado  la  mujer. 
Que  cuando  hoy  viéndoos  aquí 
Tras  mi  afecto,  os  halagaba, 
Ta  á  don  Félix  estimaba, 
Ya  logar  le  daba  en  mi. 

Y  en  íln,  que  aunque  en  so  ilusión 
El  Tate  á  mí  se  compara, 

No  ha  nacido  una  Guevara 

{ ¡rguiéndose  eon  altivez  y  variando  de 

tono.) 

Para  on  Tellcí  sin  Girón,  [Vdse.) 

ESCENA  IX. 


TIRSO. 

Vayase  la  altiva  dama 

CoD  su  orgullo  norabuena, 

Que  su  desden  no  da  pena 

A  quien  tan  de  veras  ama. 

Mi  dulce  amor  ha  nacido 

En  la  ciudad  peregrina  : 

I  Ay  mi  Sevilla  divina, 

Hi  Guadalquivir  querido ! 

Dame  que  esté  en  tu  ribera, 

En  tus  bosques  de  hechiceros 

Naranjos  y  limoneros. 

Con  mi  incógnita  hechicera ; 

Dame  que  viva  un  momento 

Oyendo  con  pasión  loca, 

l'n  «  te  quiero  >  de  su  boca. 

Que  aspire  su  fresco  aliento^ 

Que  con  amor  sobrehumano. 

Ubre  de  penas  y  enojos, 

Kis  ojos  fije  en  sos  ojos, 

Que  estampe  un  beso  en  su  mano ; 

Y  g¡  tú  mi  muerte  fraguas, 

No  temas  dármela  á  fé. 

Que  yo  te  bendeciré 


Al  sepultarme  en  tus  aguas. 

Mas  ya  tarda,  por  quien  soy, 
Feliciana.  ¿Qué  será? 
¿Mostrármela  no  querrá? 
I  Sin  vida  y  sin  alma  estoy! 
A  su  primo  tan  amado 
Darle  en  cambio  he  prometido, 
Diana  tras  él  ha  venido... 
Sin  duda  qoe  se  ha  escapado. 
Donde  pueda  estar  no  sé, 

Y  esto  Inquieta  á  mi  cariño. 
Que  quiero  bien  á  ese  niño.  ^ 
¿  Si  esta  tarde  le  asusté  ?.. . 
No  por  Dios,  él  es  valiente, 

Y  bien  allí  lo  mostraba. 
Que  de  cofaje  temblaba. 

A  mas,  no  es  tan  inocente. 
Que  no  pueda  comprender 
Que  la  amistad  que  nos  junta. 
Quiebra  á  mi  espada  la  punta ; 
Que  siempre  suyo  he  de  ser. 

Esperemos  con  mas  calma. 
Que  aun  la  tardanza  es  muy  corta. 
¿Será  fea?  ¡Qué  me  importa! 
i  Es  tan  hermosa  su  alma ! 

Gran  Dios,  si  castigar  quieres 
Con  tu  poder  infinito 
Todo  lo  malo  que- he  escrito 
Tratando  de  las  mujeres... 

Y  esta  que  amo  no  me  quitas, 
Diré  fondáadome  en  eso, 
Arrepentido  y  confeso, 

Que  hay  piedades  infinitas. 
Como  ahora  mi  gloria  fundo 
En  decir  á  toda  boca, 
Que  si  esta  es  buena...  me  toca 
La  única  buena  del  mondo. 

(Con  cómica  unción.) 


ESCXNA  X. 

TIRSO;  FELICIANA,  BN  víais  M  viuaha.^ 

(Se  presenta  en  la  segunda  puerta  de  la 
derecha,  se  cubre  el'  rostro  con  un  rebo- 
cillo blanco,  y  trae  un  cestito  con  flores 
de  cera.) 

Félix.  (¡Aquí  está!  Quiere  saltarse. 

{Llevándose  la  mano  al  corazón  y  yendo 
de  puntilla  hasta  lá  puerta  del  ^oro, 
sin  que  la  vea  Tirso.) 


SCO 
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Valor...  Es  la  última  prueba.) 

Tirso.  (EsperemoB.) 

Félix.  (Gracias,  Uava.) 

¿Quién  compra  flores  de  cera? 

(Pregonando,) 

Tirso.  ¿Eh?  ¿Quiénes? 

Félix.  Una  Tecina 

{Con  acento  villanesco  y  mudando  la  voz,) 

Qoe  en  flores  trata  y  comercia. 

Tirso,  Tu  TOS  conosco. 

Félix.  ¿Si?  Habrála 

Conocido  en  la  taerna. 

Tirso.  Déjame  mirar  tu  rostro. 

Félix.  Échese  atrás.  Soy  muy  fea. 

Tirso.  ¿Pero?... 

Félix.  ¿Quiere  comprar  flores? 

Tirso.  Si  antes  las  rosas  me  enseñas 
De  tu  cara  un  solo  instante, 
Gompraréte  cuantas  Ueras. 

Félix*  ¿Ea  formal  ? 

Tirso.         Como  un  alcalde.  (Hapidez) 

Félix.  ¿  Discreto? 

Tirso.  Como  una  pe&a. 

Félix.  ¿Namorado? 

Tirso.^  De  una  sola. 

Félix.  ¿Pagará? 

Tirso.  Cuanto  tú  quieras. 

Félix,  j Qué  hará? 

Tirso.  Verte  solamente. 

Félix.  ¿AnU>Jico? 

Tirso.  Puede. 

Félix,  ¿Es  hembra? 

Tirso,  \lío\ 

Félix,         ¿Varón  y  con  antojo? 

¿Es  obispo? 
Tirso.        Soy  poeta. 
Félix,  ¿Y  pagará  por  mirarme? 

(  Con  iacredulidad.) 

2Vr#o.  No  lo  dudes. 

Félix.  ¿£n  endechas?  (Con  mofa,) 

)Vaya  atrás!  Que  si  es  ingenio. 
Como  dice  sin  cautela, 

{Despacio  y  con  mucka  intención,) 

Solo  comprará  mis  flores 

Con  las  flores  de  su  lengua.  (Se  apartan,) 

Tirso,  Si  sois  la  que  me  figuro, 
Sacadme  pronto  de  pena. 

Félix,  No  es  día  de  sacar  ánima 
Ni  estamos  aquí  en  la  Igreja. 

Tirso.  ¿No  sois  doña  Feliciana? 

Félix.  Mejor  seré  doña  penas. 

{Con  acento  de  dolor.) 

Tirso.  Pues  descúbrete. 

Félix.  Si  todos 


En  el  nrando  llevan  puesta 
La  máscara  y  se  conocen, 
¿Qué  importa  el  ir  encubierta? 

Tirso,  i  Dónde  has  aprendido  eso? 

Félix,  Dicelo  el  cura  en  cuaresma. 

Tirso.  No  eres  quien  pareces. 

Félix,  Puede. 

Tirso.  Quita  el  emboio. 

Félix.  Es  promesa. 

Tirso,  Quitarélo  yo. 

Felix^  Arre  allá. 

Que  ya  á  romperme  la  hacienda. 

(Separándose  y  señalando  á  Uu  flores.) 

(Ligera  poMsa^ 

Tirso.  Florerica,  cuyas  flores 
Solo  espinas  me  reservan. 
Si  lo  que  es  amor  comprendes, 
Si  sabes  de  sus  fierezas, 
Dime  si  eres  la  que  busco. 

Félix.  ¿Busca  casada  ó  soltera? 

Tirso,  No  lo  sé. 

Félix,  ¿Tal  vez  viuda? 

Pues  mucho  cuidado  tenga, 
Que  quien  hace  un  cesto...  ¿estamos? 
Bien  el  refrán  nos  lo  enseña. 

Tirso,  Por  piedad.  ¿Quién  eres? 

Félix;  Soy 

Doncella...  de  una  doncella, 
Que  es  quien  fabrica  estas  flores 
Para  que  yo  se  las  venda. 

Tirso,  ¿Quiénes? 

Félix,  Dios  y  eUa  lo  saben. 

Tirso.  ¿En  dónde  vive  P 

Félix.  Aquí  cerca.  (Rapidcí.) 

Tirso.  ¿En  esta  estancia? 

Félix,  En  esotra. 

(Señala  á  la  puerta  derecha,) 

nVio.  ¿Está? 

Félix,  Salló  con  la  fresca. 

Tirso,  ¿Y  viene  sola? 

Félix,  Conmigo. 

Tirso,  ¿Dónde  nació? 

Félix.  ¿  Yo  ?  En  Valiecas. 

Tirso,  Tu  ama. 

Félix,  Pienso  que  en  Sevilla. 

Tirso.  ¿Y  á  qué  viene? 

ii*e/i'x.  A  tomar  lenguas. 

Tirso,  ¿De  quién? 

Félix,  ¿Es  inquisidor  ? 

Tirso,  ¿De  quién? 

Félix,  Pescude  con  flema. 

Tirso.  Responde. 

Félix,  ¿Qué  me  dará  P 

Tirso,  Mi  bolsa. 

Feliz.  De  coplu  llena. 

Tirso.  Con  ducados. 
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Félix,  Ko  8oy  duque. 

Tirso.  Con  escudos. 

Félix.  Ni  escudera. 

Tirso.  GoD  duros. 

Félix.  Soy  yo  muy  blanda. 

Tirso.  Con  doblas. 

Félix.  Dobles  eosefian. 

7ir«o.  GoD  oDsas. 

Félix.  Peso  yo  arrobas. 

7tr«o.  Con  reales. 

Félix.  No  soy  reina. 

I¥r»0.  i  Quiere  joyas? 

Félix.  Las  TereoMS. 

Tirso.  Esta  Hoto. 

Félix.  ¿Una  cadena? 

Arre  alli.— Tengo  bastante 
Con  una  que  UeTo  á  cuestas.  {Ugera  pausa.) 

Tirso.  ¿Pues  qué  quieres? 

Félix.  Nada.  ¡Ah!  sí. 

Tirso.  iQnéf 

Félix.  ¿No  ha  dicho  que  es  poetat 

Tirso.  Sí. 

Félix.       Paes  sáqueme  á  lucir. 

Tirso.  ¿Ed  dónde? 

Félix.  En  una  comedia. 

Tirso.  Si  haré. 

Félix.  ¿Cómo  le  pendró ? 

Tirso.  La  villana. 

Félix.  ¿DeVallecas? 

Tirso.  Sí. 

Félix.       Pues  Taya  noramala 
Con  bolsa,  farsa  y  cadenas. 
Qoieo  TÜianos  nombres  busca 
Villanameato  los  piensa . 

Tirso.  Florerica  de  mis  ojos, 

{Ugera  pausa.) 

Ablándete  el  ver  las  penas 
I)s  un  amante  que  se  muere. 
Tú  labes  lo  que  desea 
Conocer  el  alma  mía. 
No  dfl^  que  asi  me  muera. 

Félix.  Por  Dios  que  lo  que  me  ha  dicho 
^  el  pecho  me  hormiguea. 

[Con  sentimiento.) 

¿Qué puedo  hacer? 
Tirso.  Auxiliarme. 

Félix,  i  Pues  no  hay  cura  en  esta  tierra? 

{Volviendo  otra  vez  al  tono  ligero.) 

Tirso.  Ensebarme. 

Félix.  i  Soy  yo  dómine? 

Tirso.  Curarme. 

Félix.  ¿Pues  soy  yo  médica? 

Tirso.  Dhne  ana  palabra. 

Félix.  Una. 

Tino.  Dita.  {Rapidez.) 


Félix.  Pues  qué,  ¿es  mola  esa? 

Tirso.  Loco  estoy. 

Félix.  Pues  al  hespido. 

Tirso.  Me  abraso. 

Félix.  Pues  agna  fresca. 

7t>jo.  Toda  soy  ftiego.  {Acercándosele. 
Félix.  Arre  allá,  {Rechazándolo.) 

Que  está  mi  caudal  en  cera. 

Tirso.  Habíame  deeUa,  y  en  cambio 
Pídeme  cuanto  yo  tenga; 
Habla  de  ella,  florerica. 
Por  bs  ojos  del  que  quieras. 

Félix.  Eso  le  vale.  Pregunte. 

Tirso.  MU  yeces  bendita  seas. 
¿Quién  es  tu  ama? 

Félix.  Una  niña 

{Con  dolor  reconcentrado.) 
Que  quedó  de  amones  muerta 
Viendo  á  un  ingenio  una  tarde 
En  un  corral  de  comedias. 

Tirso.  Sigue. 

Félix.  De  entonces  le  escribe 

Cada  dia  cartas  tiernas, 
Que  el  bellaco  muy  mas  tierno 
Cada  dia  le  contesta. 
Ella  de  amores  perdida, 

{Con  sentimiento  rudo.) 

Por  estar  del  galán  cerca, 
Sin  un  ducado  y  sin  gatas 
Dejó  la  casa  paterna, 
Y  de  su  trab^  vive 
Haciendo  flores  de  cera. 
Mientras  de  ablandar  acaba 
Aquel  corasen  de  piedra. 

Tirso.  ¿No  es  rica? 

Félix.  En  desdichas  sí. 

Tirso.  ¿  Noble? 

Félix.  Tampoco. 

7írfo.  ¿Discreta? 

Félix.  Como  yo. 

Tirso.  Pero  es  hermosa. 

Félix.  Antes  ta  tienen  por  fea. 

Tirso.  Pues  así  ta  quiero  yo. 
LléTsme  por  Dios  á  Terla, 
Que  pobre  y  fea  y  villana 
Estoy  adorando  en  efla. 

Félix.  ¿  Hánie  dado  reeoncomioe? 

{Otra  ves  con  tono  chancero,) 

(La  alegría  me  enajena.) 
7tr«o.  ¡PorDloel 

Félix.  Pronto  ta  Terels. 

ft>#o.  ¿Meló  fias? 
Félix*  Muy  de  totu. 

Tirio.  ¡Oh i...  déjeme  que... 

{Quiere  abrazarla.) 
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Félix,  Arre  allá, 

Que  me  derretís  la  hacienda. 


BSCEVA  XI. 

Dichos,  el  Alcuae,  SANTILLANA,  los 

Alguaciles. 

Tirso.  ¡Ah! 

{Viendo  d  los  que  aparecen  en  el  foro.) 

Félix,        '  iCWstl 

Ale.  Diga,  Santillana, 

Que  representada  en  mí, 
Esperando  á  usía  aqní 
Queda  la  Justicia  humana, 

Sant  Voy,  voy.  (Es  como  una  perla.) 

(Mirando  el  talle  de  la  villana,  vdse  por 
la  primera  puerta  izquierda.) 

Tirso.  (¿No  dirás?  {Impaciente.) 

Félix.  Espere,  espere.) 

Ale.  Si  alguno  justicia  quiere 
De  camino  puedo  hacerla. 

(Colocándose  en  el  centro  y  dirigiéndose  á 
Feliciana  y  Tirso.) 


ESCENA  XII. 

Dichos,  DIANA.  BRIANDA,  S ANTILLANA. 

Diana .  ¿  Señor  alcalde  ? 
Ale.  La  ley 

Cede,  señora,  ante  vos, 

(Con  gravedad  grotesca.) 

Como  yo,  imagen  de  Dios, 
Por  lo  que  tengo  de  rey. 

Diana^  Dos  hombres  vánse  á  batir. 
Por  un  evento  oportuno 
Ahí  pude  eneerrar  al  uno^ 
Logrando  el  duelo  impedir. 

Ale.  Bien  hecho. 

Diana.  Señor  Valeároel, 

Prendedk  sin  mas  espado, 
Y  arrestadle  en  mi  palacio, 
Que  no  es  bien  que  esté  en  la  cárcel. 

Félix.  {\Khl...) 

(Con  alegría  y  sonriéndose.) 

Tirso.  (¡Entiendo  O 

Félix.  (Veréis  ahora.) 

(A  Tirso.) 


Diana,  Tomad  la  llave. 

(Al  alcalde,  el  cual  abre  la  puerta  y  entra 
por  eña  seguido  de  los  mozos  que  le 
acompañan.) 

• 

Brian.  (Es  geBtil 

El  alcalde.) 
Félix.       ¿Es  alguacil 

(A  Diana  con  tono  sarcdstico  y  zumbón.) 

O  alcaldesa  la  Mfiora? 
Sant.  Calle.  (A  Feliciana.) 

Diana,  (Al  cabo  triunfé  ya; 

Salro  está  y  en  mi  poder. 

¡  Oh,  cómo  me  va  á  querer  1) 

¿Viene?  {Al  alcalde.) 

Ale,    No  hay  nadie. 

(Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Diana,  •  <  jCómo! 

Tirso,  {Ah  ! 

Diana.  Sin  duda  al  duelo  salió. 
Está  perdido...— ¿qué  digo? 

(Como  asaltada  por  una  idea.) 

Arrestando  á  su  enemigo... 
Ese  es  :  prendedle.  (Señalando  á  Tirio.) 
Félix.  ¿A  este.»  ¡No! 

( Colocándose  delante  de  él  con  energía  y 

decisión.) 

—  Sí  á  don  Félix  procuráis, 

(Cambia  de  tono.) 

Yo  á  don  Félix  os  daré. 
Diana.  ¿Sabe»  dónde  está? 

(Con  ansiedad.) 

Félix.  Si  á  fé. 

Voy  por  él. 

Sant.       ¿Adonde  Tais? 

Tirso.  ¿No  Tes  que  ya  le  han  buscado 
Y  que  no  se  encuentra  ahí  dentro  ? 

(A  Felidann.) 

Félix.  Ya  Torán  si  yo  le  encuentro. 
Es  que  le  tengo  hechizado. 

(Con  misterio  y  ocultando  d  duras  penas 

la  risa.) 

ESCENA  XIII. 

TIRSO,  DIANA,  SANTILLANA,  el  Alcal- 
de, FAMULUS,  BRAS,  MENGA,  etc.; 
DESPUÉS  Doña  FELICIANA. 


Tirso,  ¿Qué  hace? 


(Atónito.) 
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Brian.  i  Será  una  gitana  I 

SanU  Es  caso  de  Inquisición. 
Ale,  Aquí  no  hay  jurisdicción 
Para  la  Jasticia  humaba. 
Bras.  ¿La  justicia  en  casa?  Entrad. 

{Presentándose  en  el  faro  con  lot  villanos 
y  mliünas.) 

Brian.  Han  embribado  al  galante, 

{A  loe  vülanoe.) 

Al  lindísimo  estudiante.  {Gritando.) 

Todos,  I  Obi 

Bras.  \  Jesús !  (Persignanse  todos.) 

¡Mcía.  \  Dios  de  piedad  t 

Inés.  iQué  lástima  I 

fám.  Don  Gabr;iel, 

¿Quid  lacias? 

Tirso,  Galla,  maldita. 

(Feliciana  se  presenta  en  la  fmerta,  sin 
rebocillo  ni  monterillay  trayendo  en  la 
mano  el  manteo  y  sotana^  y  se  lo  en- 
seña á  todos  con  naturalidad.) 

Félix.  ¿Querella  don  Felicito P 

(LeeasUdndolo  por  alto  y  dejándolo  caer 
en  el  suelo,) 

Esto  es  lo  que  queda  de  él. 

Todos.  ¡Don  FeUxl 

Tirso.  ¡Obi 

Brian.  ¡  Qué  simpleza  I 

Diana.  ¡La  poetisa  seflllana  I 

Félix.  Sí,  Félix  y  Feliciana, 
Primo  y  prima  en  una  piexa. 

* 

(Aparte  d  Tirso  que  ha  quedado  inmóvil  al 

verla.) 

(¿Soy  fea? 
Tirso.      ;Ahl...  ¡talaamiflciot... 

(Entusiasmado.) 

Félix.  QA9Í, 

Brian.  .       ¿Hembra  6  Taton? 
Diana.  \  Qué  afán ! 

Félix,  Feliciana  de  Guiman 
Se  ofrece  á  vuestro  serrido* 
Menga.  ¡Qué  lástima  1 
Antón.  \  Hombre  supuesto ! 

{Espantado.) 

Brian.  \ Ha  sido  bíOl  villanía  I  (Gritando.) 
Sant,  I  Pues  1  ¡  cuando  yo  lo  decía ! 
¡Vamos,  si  sabré  yo  de  estol 
Diana,  Hija,  nota  poco  honrosa 

{Con  despecho.) 

Os  espera  en  adelante  : 


Que  una  doMéilIta  andante... 
Tirso.  Ob  salado  eoa  mf  eaposa. 

{Con  dignidad  y  tomando  á  Feliciana  de  la 

tnano*) 

Félix,  I  Ali  I  (Zoca  da  ahgrüí.) 

Diana.        Siendo  aef  nada  impida... 

—Pero  ya  va  siendo  tarde, 

Y  estoy  l^os.  Dios  os  guarde. . 

(¡ Oh  I...  Dioa  bará  ^ue  lo  olvide.) 
Ale.  ¿A  quién  prend*?       {A  Diana.} 
Diana.  A  LncH^r. 

( Nací  con  fatal  estrella.)  {Ydse.) 

Ale.  ik  (.ucifer?..  Voy  trae  ella, 

{Después  de  pensar  un  momento,  y  dán- 
dose una  palmada  en  la  frenie.) 

Que  al  fin  y  al  cabo  es  motjer. 

ESCEN4  ULTIITA, 

Los  MISMOS  MENOS  DIANA,  II.  Alcalde 
T  Alooacilm. 

{Brianda  y  Santulona  van  d  se^mr  á  Dia- 
na s  Feliciana  los-  deüené.) 

Félix.  |Eb!  ¡Brianda!  táantlOanal 
(Voy,  señor,  no  se  Impaciente.)    [A  Tirso.) 
Podéis  ya  tranquilamente 
Comeros  vuestra  manzana.   {Déndosela.) 

Sant.  ¡Ayl 

Brian.         ¡Graelás! 

Félix.  No  soy  un  Fúcar; 

Mas  por  si  os  llegti  á  amargar, 
Ahí  tenéis  con  que  comprar 
Un  terroncillo  de  asacar. 
Ea,  adiós,  mto  vmecieM. 

Brian,  \  La  Ihita  as  eoia  eaealanta  I 

{Tomando  un  bolsillo  que  le  dd  Feliciana.) 

Sant.  I  Ay !  {qué  bella  es  !a  serpiente! 
Brian.  La  comeremos  Jnnticos. 
Félix,  Ea... 

{Señalándoles  la  puerta*,  ellos  se  marchan.) 

Tirso.  ¡Feliciana  I 

{Le  indica  que  h  déesplieaciones.) 

Félix.  ¿A  seibas? 

Bras.  Dá  envidia  uq  inedlo  caaado. 

{A  lossuyós.) 

Félix.  I  Mi  poeta  laureado!  (S$tasiada.) 
Tirso.  ¡Mi  villana  dé  Vallecast        {Id.) 

{Feliciana  indica  d  las  villanas  que  ia  ro- 
deen y  tomando  d  Tirso  de  la  mano  se 
coloca  en  el  centro,  procurando  sepa^ 
rarse  de  los  villanos.  Todos  escuchan 
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can   est  femada  curiMidad;    Feliciana 
continúa  radiante  de  alegría.) 

Félix.  {Eh!  ¡olAas,  nlfias! 

{Uamdndolascon  la  mano  y  con  misterio.) 

Todiu.  iQaé?  (Rodeándola.) 

Tirso,  Pero...  {Impaciente.) 

Félix.  Oíd. 

Tirso.  ¿Qué  haces ? 

Félix.  No  Hilas. 

Venid,  Yenld. 

iGbiit! 

{Llevándose  el  dedo  d  la  boca  y  mirando  d 
todos  lados  con  recelo  de  ser  oida  por 
los  villanos.) 

Todas.  ¡Hable! 

Félix.  I  Chito  I 

Oid  i  este  lado, 

May  callandito 

Que  es  reservado. 

Soy  Feliciana, 

La  maravilla, 

Que  flor  temprana 

Llama  Sevilla. 

Dulce  sirena 

Del  claro  rio. 

Era  su  orilla  amena 

Palacio  mió, 

Y  mis  canciones 
Encanto  que  hechisaba 
Los  corasooes. 

7o<far.  Prosiga. 
Félix.  Esperen. 

Tirso.  ¡Ya  eres  maestral 
Félix.  Chist,  no  se  enteren, 

[Llevándoselas  al  otro  estremo  de!  teatro^ 
viendo  qve  los  hombres  se  han  ido  aeer^ 
cando.) 

Que  es  cosa  nuestra. 

(Con  misterio.) 

—Amor,  con  lelos 
De  mi  ventura. 
Pidió  á  los  cielos 
Venganxa  dura. 

Y  con  ftirores 

Y  con  enojos 

De  agudo  mal  de  amores 

Me  hirió  en  los  ojos. 

Muda  sirena, 

Por  cantares  di  al  rio 

Lhinto  de  pena. 
Todas.Usa,.. 
Félix.  No  se  alteren. 

Tú  no  te  asombres.       {A  Tirso.) 

iGbistl  No  se  enteren 

{Con  misterio.) 


De  esto  los  hombres. 
~  El  que  iba  amando 
Es  por  fortuna 
Con  todas  blando. 
Fiel  con  ninguna. 
Aunque  á  mis  njas 
Yo  siempre  estaba, 
Ni  escuchaba  mis  quejas 
Ni  me  miraba. 
Hasta  que  un  día 
Partió  sin  ver  mi  angustia 
De  Andalucía. 
Enamorada, 
Loca  y  perdida. 
Fui  disfrasada 
Tras  de  mi  vida. 
Mas  penas  tantas 
Callar  deseo 

Viéndole  ya  á  mis  plantas 
Gomo  le  veo. 
Menga.  ¡Bien  le  encariña  I 

{á  sus  compañeras.) 

Tirso,  i  Mi  bien !  {Ftiera  de  si.) 

JFelix.  ¡Mi  tierno  encanto! 

Tirso.  ¡  Mi  dulce  nifia  I       {Kstasiados.) 
Félix.  Ya  se  remedia 
Mi  mal  pasado. 

{Al  ver  que  las  mozas  se  apartan 
murmurando.) 

¿De  mi  comedia 
Mostráis  enfado  t 
I  Pobre  infelice  t 
¿No  os  interesa? 
¡  Ya  se  Te,  la  hice 
Con  tanta  priesa ! 
Por  eso  aparte 
Os  he  traído. 
Que  hecha  sin  arte 
Mucho  he  temido 
Que  cual  mil  otras 
A  los  hombres  no  agrade. 

{Por  el  público.) 
¡Pero  á  vosotras!... 
{Con  dulce  reconvención.) 
¿Ninguna  impresión  causo? 
{Las  montas  siguen  hablando.) 

¿No  satisfizo? 
No  quiere  aplauso 

{Con  resolHcion.) 

Quien  esta  biso. 
Tino,  ¿Que  noP 
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{Con  la  inereduiidad  de  un  autor  dramá- 
tico, Feliciana  ai  oirlo  je  sonríe,  se  di' 
rige  al  público  y  señala  á  los  palcos^  á 
donde  dirige  el/lnal,) 


Félix. 


ffo  miento. 


—Mas  yo  sé  que  se  diera 
Por  muy  contento, 
Si  es  que  divisa 
Vagando  en  ciertos  labios 
Una  sonrisa. 


LA  VAQUERA  DE  LA  FIN0J08A 


DRAMA  m  TRB8  ACTOS 


A  GREGORIO  CRUZADA  VILLAAMIL 

MüECTOn  DB  Lá  GALBRIA  DE  8Ü8T08  D8  ESPAMOLBS  CÍLEBEBS. 

Por  distintos  caminos  vamos  á  un  mismo  punto.  T&  (me  horripila  el  Y.) 
con  esa  hennosa  cuanto  mal  apreciada  colección  de  bustos  que  publicas ; 
yo  con  la  mayor  parte  de  las  obras  dramáticas  que  pongo  en  escena.  Hacer 
que  el  público  recuerde  siquiera  los  nombres  de  nuestros  grandes  poetas, 
de  nuestros  eminentes  artistas,  es  una  noble  tarea  en  esta  nación,  que,  sin 
presente  y  sin  porvenir,  como  una  pobre  flor  marchita,  á  la  que  resta  sin 
embargo  cierto  perfume,  vive  de  las  pasadas  glorias;  anciano  que  solo  se 
vigoriza  al  recuerdo  de  los  hermosos  dias  de  su  juventud.  Sagradas  son  las 
canas  de  la  vieja  España;  magníficos  y  esplendorosos  sus  años  juveniles : 
en  esta  patria  del  valor,  de  la  generosidad  y  del  talento  no  podemos  poner 
el  pié  en  la  tierra  sin  temor  de  pisar  las  cenizas  de  un  gran  hombre. 

¿Dónde  está  la  tumba  de  Cervantes?  ¿Dónde  el  retrato  siquiera  de  Gabriel 
TellezT  ¿Dónde  un  gran  número  de  obras  inmortales  del  fénix  de  los  inge- 
nios? Ya  que  tanto  hemos  perdido  de  ellos,  conservemos  al  menos  el  per- 
fume de  su  memoria :  tratemos  de  que  nuestro  pueblo  no  olvide  sus  nom- 
bres. Eso  haces  tú  con  el  mármol  y  el  yeso :  eso  pretendo  yo  hacer  con  mis 
escritos.  Me  has  dedicado  el  escelente  busto  del  gran  Alarcon,  á  quien  res- 
peto con  una  especie  de  adoración  supersticiosa,  que  acaba  de  hacer  para 
tu  galeria  Hermenegildo  Rueda ,  artista  casi  niño  y  á  quien  ya  sonríe  un 
brillante  porvenir.  Te  dedico  estos  dos  bustos  del  marqués  de  Santillana  y 
de  Jorge  Manrique.  No  son  retratos.  Mediando  solos  diez  dias,  como  tú  me- 
jor que  nadie  sabes,  desde  aquel  en  que  se  empezó  esta  obra  á  aquel  en  que 
el  público  la  juzgó  en  el  teatro  con  esa  benevolencia  que  tiene  siempre 
para  mi  y  que  yo  nunca  le  agradeceré  bastante;  teniendo  que  dar  carácter 
antiguo  al  lenguaje,  y  que  estudiar  las  costumbres  y  leyes  de  la  época,  ve- 
níame el  tiempo  muy  escaso,  como  de  ordinario  sucede  en  España  á  los  que 
como  yo  no  tienen  mas  rentas  que  las  que  sacan  del  fondo  de  su  tintero. 
Lo  único  que  he  cuidado  es  que  el  carácter  de  los  personajes  y  de  los  he- 
chos no  esté  en  contradicción  con  el  espíritu  de  sus  obras  ni  con  el  de  la 
época;  que  en  lo  demás  mi  imaginación  ha  corrido  tan  libre  como  el  viento 
de  las  montañas,  siendo  toda  la  parte  histórica  de  mi  obra  la  famosa  canción 
de  Iñigo  López,  que  me  ha  dado  el  titulo,  el  casamiento  de  nuestro  buen 
poeta  con  una  hija  del  maestre  de  Santiago,  y  que  las  behetrias  debieron 
ser  una  cosa  bastante  parecida  ala  que  yo  pinto.  Por  lo  demás,  hija  entera- 
mente mía,  tanto  en  su  esencia  como  en  su  forma  estravagante  y  romántica, 
quiero  que  tú  la  adoptes,  ó  que  al  menos  tomes  por  tuyo  el  pensamiento 
que  la  dictó  y  el  éxito  lisonjero  que  ha  alcanzado,  únicas  cosas  que  tiene 
buenas  ajuicio  de  tu  amigo 

Luis  DE  Egciuz. 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


lUprettiitiao  por  prínura  Tex  en  el  teatro  dal  Principe  el  6  de  Sciientee  de  1856. 


PERSONAS. 


CATALINA. 

DoffA  ALIKWZA  PiME?<TEL. 

ilMENA. 

ALONSO. 

IfilGO  LÓPEZ  DE  MENDOZA. 


JORGE  MANRIQUiS. 

BATO. 

NUSO. 

MELENDO. 


Un  Montero. 
Gaballium,  Moiimos,  Pajb,  SoLoanos,  Tiuanm  t  TiuaRAs,  Huaukm ,  Puiuo. 

La  aeeion  en  Hinojeia  de  la  Frontera  7  ennn  lefiorio  Teeino,  dorante  la  minoría  de  don  Joan  II. 


ACTO  PRIMERO. 

Talle  amenÍBimo  rodeado  de  altas  nontaflas,  oerrado  en  el  fondo  por  an  espeso  bosqne,  por  el  eoal  pene- 
tran aljpinoa  rayoa  del  sol.  A  la  derecha  nna  fuente  rústica  nvnlio  arroinada,  rodeada  de  sanees, 
csjas  ramas  toean  al  suelo  y  eubren  casi  por  completo  la  fnente,  á  evyo  pié  erecen  flores  y  plantas 
acnátícas.  A  la  isqnierda  el  esterior  de  nn  gran  caserío,  parte  de  mampoeteria,  parte  de  madera  y 
paja,  y  algnnas  choias  que  rodean  el  ediilcio.  Al  pié  de  la  fpente  naee  nn  arroyo  qne  se  pierde  en  el 
fondo  en  an  ríachnelo  qne  atraTÍesa  el  Talle.  La  escena  está  cubierta  completamente  de  madrofieras, 
retama,  yerba  y  flores  silvestres.  En  el  fondo  algnnas  pefias  de  bastante  eleraeion.  La  escena  estará  eo« 
bíjada  por  las  ramas  de  loe  irboles,  que  forman  casi  nna  bóToda  de  Terdnra. 

Al  lerantarse  el  telón  aparece  Alonso  sentado  á  la  isqnierda  leyendo ;  Bato  á  la  derecha  y  cerca  de  la 
faente,  en  la  qne  esUn  llenando  sos  cántaros  Tarias  yillanas;  otras  salen  por  dÍTersos  sitios  y  se  di- 
rigen á  la  faente.  Gmsan  la  escena  algunos  labradores.  Está  amaneciendo.  Se  oye  el  canto  de  los  pá- 
jaros y  de  Tes  en  enando  el  sonido  de  los  ceneerroe  y  las  eampanillas  del  ganado  qne  atraTÍesa  el  Talle. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALONSO,  BATO,  JIMENA,  Villanos  y 
Villanas. 

Aion.  «  £d  el  nombre  del  Padre  que 

[flio  toda  cosa 

Et  de  Don  Jesaeristo,  ÍUo  de  la  Gloriosa. » 

Bato,  En  el  nombre  del  Padre,  que  flio 

[tierra  y  agua 
Dad  de  beber  á  un  home  que  está  como 

[nna  fragua. 
Jim.  En  el  nombre  de  todas  respondo  al 

[don  menguado  1 


Que  vaya  á  beber  agua  dó  bebe  su  ganado. 

Todas.  \\\rti I  ¡que  títs  Jimena  f 

Bato.  Oye,  hija  de  mala  madre^ 
Que  á  nn  moro  tuvo  por  padre, 
Y  fué  cristiana  á  la  pena, 
¿  Que'  mas  quieres,  mal  peHeJo, 
Dentro  el  cual  el  diablo  chilla, 
Que  honren  tu  cantarilla 
Labios  de  un  cristiano  yiejo? 

Todas.  {VivaBatoi 

Jim,  Calle,  hermano, 

Que  aquí  saben  cuyo  es  hijo. 
¿Un  cristiano  viejo  dyo? 
Mas  dirá  im  viejo  crisllnno. 
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Bato,  ¡  Ah  hi  de  tal,  fruto  de  sogat 

Jim,  ¿Pues  BU  tio  Gil  de  Olmedo 
NoD  judaizó  en  Toledo 
Y  barrió  la  sinagoga? 

Uñoá.  iBueaol 

Otras,  I  ^ga  (     ' 

Bato,  Si  á  eso  vamos, 

¿  Cuándo  comes  tú  tocino? 

{Con  socarronería.) 

Jim.  ¡  Bellaco  1 

Bato.  i  Pues  bebes  vino  ?  {!d.) 

Todas.  iiá,}á\ 

A  ton.  Gallen. 

Jim.  Ya  callamos. 

{Con  sumisión,) 

Bato.  Nuésamo  se  enoja. 

Jim.  Creo 

Que  lo  mejor  es  callar. 

Una.  s  Qué  lástima! 

Otra.  I  Al  comentar 

Un  tan  reñido  torneo! 

BcUo.  Como  que  ha  muerto  don  Men, 
Señor  de  esta  behetría, 
A  quien  mas  que  á  si  quería, 
Non  se  falla  el  viejo  bien. 

Jim,  Fosco  está  con  sus  dolores. 

Bato.  Es  ansí.  —  A  otro  sitio  vamos, 
Que  estas  penas  de  los  amos 
Las  pagan  los  servidores. 

Jim.  Después  de  Dios  y  del  rey 

Y  del  señor  de  la  tierra, 

A  quien  paga,  en  paz  y  en  guerra, 
Contentar  es  nnesa  ley. 

Bato.  Sí,  por  eso  al  dar  de  hocicos 
En  este  mundo  de  tunos, 
A  ser  pobres  nascen  unos 

Y  otros  nascen  á  ser  ríeos. 
Desde  el  bateo  al  responso 
Sus  algos  el  pan  nos  dan. 
Pues  Alonso  nos  da  él  pan 
Demos  gusto  al  buen  Alonso. 

Jim.  Que  te  has  heebo  un  fraile  cato 
En  lo  letrado. 
Una.  Dá  asombre. 

Bato,  ¡Ehl  CantarlCosid  hombro 

Y  vamonos. 
Todas,      Vamos. 
Alón,  I  Bato  I 

{Llamando,  Las  villanas  y  villanos  sentar- 
chan  por  distintas  veredas,  Alonso  se 
levanta,  llama  dBato,  y  este  se  le  acerca 
lentamente.) 


ESCENA  11. 

ALONSO,  BATO. 

Bato.  ¿Alonso  ?. ..  {Con  respeto . ) 

Alón,  Cuatro  ducados 

{C(m  severidad.) 

De  plata  de  buena  ley. 
Con  sello  y  busto  del  rey. 
Dos  trices  en  casa  hilados 

Y  lecho  y  radon  te  doy 

Y  dos  cabras  cada  un  año 
Porque  guardes  mi  rebaño. 
i  Es  ansí  ? 

Bato,     Y  contento  soy. 
Que  es  tu  casa,  casa  honrada 

Y  usas  tu  cortesanía, 

Y  no  hay  en  la  behetría 
Quien  pague  mayor  soldada. 

Alo».  ¿Y  si  se  pasara  un  año 
X  no  hubiese  que  te  dar? 

Bato.  Dejara  con  gran  pesar  {Con  pena.) 
La  guarda  de  tu  rebaño. 
Amo  quiero,  si  eso  pasa, 
Que  me  dé  comida  y  trige. 

Alón.  Yo  servidor  que  trabaje. 

{Con  energía,) 

Puedes  itte  de  mi  casa. 

Bato.  ¿Cémol 

Alón,  Si  según  tu  sacas 

Quien  no  paga  no  es  señor. 
Yo  saco  que  no  es  pastor 
El  que  abandona  mis  vacas. 

Éato.  Dóilas  todas  á  los  diablos. 
Pues  por  ellas  tanto  apuras: 
Tus  vacas  comeo  seguras. 
Amo  Alonso,  en  sus  establos. 

Alón.  ¿Mf  prado  yerba  no  tiene? 
¿No  hay  íbrri^e  en  la  montaña? 

Bato,  La  lluvia  tus  campos  baña 

Y  su  riqueza  mantiene. 
Alón.  ¿Pu^  cómo?... 

Bato.  ¿Olvidado  has 

Que  ahora  sin  señor  estamos 

Y  que  por  tiempos  pasamos 
Que  no  se  vieron  jamás? 
Mientras  loe  que  aquí  pecháis, 
^  Como  es  ley  de  behetría  — 
No  08  juntéis  ea  cierto  dia 

Y  un  señor  oes  eUlais... 

A  non  ser  dentro  de  muros, 
Por  mas  qoe  á  todos  denigre. 
No  habrá  bien  que  no  peligre 
NI  oampos  que  estén  seguros. 
Viendo  que  señor  no  habcmos, 
Que  nos  rija  y  nos  deQenda, 


LA  YAQÜERA  DE  LA  FINOJOSA. 


271 


Querrán  alimentar  m  hacienda 
Los  Tecinos  qne  tenemoc* 
Que  loa  señeras  que  Tias 
Menos  dados  á  la  guerra. 
Hoy  entraran  nuesa  tierra 
Con  guerreras  correrías; 

Y  aunque  nos  sobre  yalor 

Y  escaramuaa  empefiemos, 

Lo  que  vale  ya  sabemos  [Con  desaliento.) 
Gente  flaca  y  sin  sefior. 

Álon.  Has  dado  en  ello. 

Bato.  Es  ansí. 

Alón.  Pues,  Bato,  nd  he  dicho  nada. 

Boto.  Nasciste  en  tierra  apartada^ 
Yo  en  esta  tierra  nascí , 

Y  he  visto  en  cuanto  ha  ílnado 
Un  señor,  que  hay  de  repente 
Roboe  y  muertes  de  gente, 

A  tuerto  y  desaguisado. 

(  Toque  dentro  de  trompa  de  caza. ) 

Alón,  ¿Qué es  eioY 

Bato.  ¿  Escuchas  ? 


( Con  rabia. ) 


Sí  tal. 


Alón. 
Es  trompa  dé  montería. 

Bato.  Non  se  pasará  este  día 
Sin  que  nos  suceda  mal. 

Alón.  ¿Pues  qué  ocurre f 

Bato,  ¿Non  Id  vest 

Ya  empiezan  las  cabalgadas. 
Monterías  simoladas 
Que  robos  serán  después. 
Señor  de  vecina  viUa 
Será.  Ya  cortada  hay  tela. 
•  Alón.  I  Santiago  de  Compostela ! 
I Y  aquesto  pasa  en  Castilla? 

Bato.  ¡Oh I... 

Alón.  Mis  gentes  son  apuestas 

Y  es  el  terreno  quebrado* 
Di  que  dejen  el  arado 

Y  que  tomen  sus  ballestas. 

Si,  { por  san  Pedro  de  Arlanza  1 

Que  ese  señor  altanero 

Pruebe  el  temple  de  mi  acero. 

¡  Bato!  Mi  potro  y  mi  lama. 
Balo.  Un  conde  pareces.         [Gozoso.] 
Alón,  (jAh!...} 

{Cantemémiose,  temeroso  de  haberse 
vendido,  y  con  amargura.) 

Estoy  loco.  Nada  he  dicho. 
Faga  el  sefior  su  capricho  t 
Alonso  non  se  opondrá, 
i  Nasce  el  villano  á  sofrír  í 
Que  de  mi  casa  las  puertas 
Estén  á  todos  abiertas. 
Mi  estado  non  es  refiif . 


Bato.  Bien  es  que  tu  bien  defienda 
Quien  te  sirve.  Cosa  es  fija. 

Alón.  Non  tocándome  á  mi  hija, 
Qne  entren  á  saco  mi  hacienda. 

Bato,  Bien;  pero... 

Alón.  Bato,  es  mi  gusto. 

(Mucha  energía,) 

Bato.  Ansia  de  luchar  me  acosa. 
Alón.  Catalina  es  tan  medrosa.... 
Diérala  un  combate  suato  i 

Y  menos  pena  seria, 

Y  muy  en  menos  tuviera 
Mendigar  mi  vida  entera, 
Que  mirarla  inquieta  un  día. 
Entren  pues  en  tierra  ajena ; 
Ni  un  hombre  les  opondré. 
(Dé  el  señor...  gracias  á  que 
No  está  Catalina  buena. ) 
Adiós. 

Bato.  AdkM. 

iüofi.  (Cimson, 

Quien  cuenta  contigo^  yem : 
Cuanto  te  hablaron  de  guerra 
Dijiste  tn  oendiclOB.)  {Vdse.) 

ESCENA  in. 

BATO. 

{Viéndolo  mütehar  con  asombro.) 

Serví  á  un  señor  de  los  fieros, 
Espanto  de  poblaciones , 
Que  mandaba  \  mil  peones  I 

Y  trecientos  caballeros! 
Home  de  faz  altanera 
Con  su  cota  por  castillo. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo 

Y  de  pendón  y  caldera  1 
Pero  ansí  salve  el  peUejo 
De  la  que  á  ver  voy  aqui. 
Como  el  fuego  en  él  non  vi 
Que  ahora  he  visto  en  ese  viejo. 

ESCENA  IV. 

BATO,  Doi^A  ALDONZA^  MANRIQUE, 
MoMTEHos,  Pajes. 

Bato.  ¿  Quien  es  Alonso?  —  ¿Dlra  vez? 

[La  primera  parte  del  verso  pensativo,  la 
segunda  sobresaltado  al  oir  de  nuevo  el 
toque  de  la  trompa, ) 

Aid.  Non  fagáis  mas  montería,  ijyeniro.) 
Bato.  ¿Una  hembra f  ¡  Sonta  María  I 
Aid.  iQué  rústica  rustiquez!  {Aparetx.) 


273 


DON  LUIS  dE  EGUILAZ. 


Jfanr.  La  mano  dadme.  Esta  peña 
No  avetada  á  serafines 
Va  á  desgarrar  los  chapines 
De  la  mas  garrida  dueña. 

Áld.  Doncella»  seor  trovador. 
En  casar  non  he  tratado, 
Que  home  dlno  non  he  hallado 
De  tal  dicha  et  tanto  honor. 

Bato.  (tDon  JesQsI) 

Míanr,  i  Cuerpo  de  tal! 

Lapsus  lingwB  ha  sido  aqneste. 
Por  don  Júpiter  celeste 
Que  en  vos  miro  una  vestal. 

Áld.  ¡Qué  es  vestal!  Serálo  él  {Ofendida.) 

Y  so  familia  andariega. 
Rica-fembra  soy  gallega 
Del  solar  de  Rlmentel. 

i  Noramala  para  vosl 
¡  Vestal  I  I  Mirad  nueso  escodo  1 
Él  08  gritará,  aunque  mudo, 
«  Después  de  nos,  rey  y  Dios* » 

—  Por  Dios  ticemos  Jnsticia,  (Transia&n.) 

Y  nombrando  primero 
Si  non  nasciera  pechero. 

Bato.  { i  Santiago  y  cierra  Galicia! ) 
Jfonr.  Connosco  vueso  abolengo 

Y  vuesos  blasones  sé. 
Yo  humilde  soy.  De  Noé 

(Disimulando  la  risa.) 
Hánme  dicho  que  provengo. 
Áld.  ¿Don  Noé?  ¿ No  fhé ese  on  tal 

(Como  recordando.) 

Que  flio  non  sé  qué  barca? 
Jfonr.  Arca. 
Aid»  Pues  si  fiío  arca 

[Con  desprecio.) 

Debió  de  ser  menestral. 

—  GaUadlo.  Que  annqoe  mercedes 
Daros  mas  al  rey  le  coadre, 

Non  placerá  al  vueso  padre 
El  buen  conde  de  Paredes. 

Bato.  (¡PUo  de  conde!  Aqnf  es  ella. 
Traerá  al  menos  cien  caballos.) 

Jlfonr.  Ordenes  jnsgo  los  fallos 
En  la  boca  de  una  bdla. 
^  A  obedecer  míe  prevengo. 

Bato.  (¿A  las  doefias  de  este  porte 
Llaman  bellas  en  la  corte  ? 
Pues  á  mi  lugar  me  atengo.) 

Aid»  I  Ay  Manrique! 

Jfanr.  ¡  Ay  ihl  señora  I 

< 

(Con  exagerada  galantería.) 

(Señor,  i  en  qué  habré  pecado 
SI  de  mí  la  has  namoradot ) 
Prosigamos,  que  ya  es  hora. 
Aid.  Non.  Me  siento  aqoi  mejor. 


(Con  escesioa  dulzura.) 

La  soledad...  la  quietud.  (Con  langMtez,) 
'^  ik  ver?  —  ¿Traéis  el  laod? 

(A  los  pajes.) 

—  Una  trova  en  mi  loor.     (A  Manrique») 
Manr.  i  Una  trova?  Non  se  usa 

El  trovar  tan  de  mañana. 
Aid.  Una  non  mas...  ¡non  liviana ! 
Jíanr.  Está  en  su  yantar  mi  mnsa. 
Aid,  Déjelo.  (Con  altanería.) 

Manr»  Aunque  el  buen  Eoio 

Les  prestase  sus  corceles. 

Non  dejan  las  musas  fieles 

Al  señor  dios  don  Apolo. 
Aid.  Aunque  poco  dina  soy, 

(Can  melindre») 

Há  días  que  me  contaba 
Que  mi  acento  le  inspiraba. 
Musa  por  musa...  { a^  estoy ! 

Jfonr.  ( ¡Cielo  1)  Aun  cuando  á  mí  se 

[aferró 
La  mia^  mas  qoe  de  paso 
Doy  las  nueve  del  Parnaso 
Por  esta  de  Finis-Terre.        {Exagerado.) 
Pero  vinimos  acá 
Por  asunto  muy  mas  primo. 

Aid.  De  Iñigo  Lopes...  mi  primo. 

Jfonr.  Sobrino. 

Aid.  Lo  mismo  dá,  (Enfadada.) 

Manr»  Por  la  muerte  de  don  Men 
Vaca  aquesta  behetría, 

Y  vos  como  buena  tia 
Pensáis  que  ha  de  estarle  bien. 

Aid.  ¡Prima! 

Manr.  SÍ  lo  mismo  es... 

Aid.  Es  nombre  de  mas  caricia. 
Ansí  fáblaolo  en  Galicia, 
Que  es  tierra  muy  mas  cortés. 

Bato.  ( ¡  Ya  nos  procuran  señor ! 
I  Por  el  brial  de  mi  abuela! ) 

Jfonr.  El  asunto  va  que  vuela. 
Su  discreción  y  valor 
Son  muy  conocida  cosa 
Que  á  todos  presente  fogo. 
El  señor  de  Hita  y  Buitrago 
Lo  será  de  FUioJosa. 

Aid.  \ky,  que  ansí  será  igual  rolo! 

Jfonr.  ( ¡Gracias,  Dios!  A  Iñigo  adora.) 
¡Ya!... 

Aid.  Calma.  (llii¿orrtzacfo.) 

Balo.  (Por  la  señora 

Perdonara  el  señorío.) 

Aid,  Paciencia,  Jorge :  sois  niño 

Y  don  Cupido  fiechero. 

Trovador  y  caballero,  ( Jfi^  dulce.) 

No  ha  de  faltaros  cadño» 


-¡Ay! 

Manr,  ¿Qoéospaaa? 
Baio. 

-^'rf- 1  Ay,  ViiigCD ! 
Mmir.  ¿  Teneia  dolores  t 

Áid.  I  Ay  qaa  he  fablado  de  amores! 
UiTide  qoe  soy  doncella. 
Manr,  Eso  es  nada. 

cí  í?;     ^  ^^  ^*  «rima- 

¡¿I  Iñigo  hiiblera  escachado  iñuborizada.) 

Qoe  en  tal  guisa  os  ha  füilado 
Su  prima! 

Manr.    Sn  Üa.  (jf«y  bajo,) 

^W.  Prima.         ^     ^^   f 

Manr.  Es  verdad.  Mas  face  al  caso... 
il/d.  Ver  á  esos  buenos  pecheros 
Que  han  de  elegir.  Con  dineros 

Y  megos  salgo  del  paso. 
Manr.  Vamos. 

^^'  Non,  vos  08  quedáis, 

fio  medio  esta  soledad 
Inspiraciones  buscad. 
Quiero  qoe  trovas  iágais. 
Por  asanto  no  hagáis  cora. 

En  el  úlümo  torneo    (Confidencialmente.) 
Que  hobo  cabe  Rivadeo, 
^ui  reina  déla  hermosura. 

Y  í  nn  troTador... 

^onr.  (iBelcebúí) 

Aid.  Que  fizo  trova  «  á  una  ingrata, » 

{Por  si.) 

Di  U  cigarra  de  plata. 
^0.  (Gentil  cigarra  eres  tú.) 
Aid.  Adiós,  mancebo.       {A  Manrique,) 
7^-  Adiós,  pues, 

^/a.  Monteros,  ojeadores, 

[Muy  marcado  el  acento  gallego.) 
Ante  mf  apartando  flores, 
Que  ellas  me  manchan  los  pies. 
-  í  Ah  I  que  hay  aquí  un  aldeano. 

(^/  oer  d  Bato,  con  estremada  solicitud, 

muy  amable  y  cariñosa,) 
¿Home  de  cristiano  origen  ? 

Bo/o.  (Por  si  soy  de  los  que  eligen 
vi»«re  pasarme  la  mano.) 

Aid.  Sin  saludar  non  me  iria, 
non»  honrado,  satlsüBcha. 

J^'o.  ¡Oh  I...  Yo... 

Aid.  ¿Pecháis? 

(Acertándosele  mucho  y  ton  estremada 
dulzura, ) 

ü??'  Non. 

J'^*'-  ¿Non  pecha? 

\^on  sequedad,  apartándose  sin  mirarlo,  y 
mandándolo  con  imperio. ) 
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{Como  asustada.) 
(Aquí  Ale  ella.) 


Villano^  sirve  de  guia. 

{Bato  baja  la  cabcMa  y  se  marcha  delante. 
Aldonxa  toma  de  manos  de  un  paje  el 
venablo  y  se  va  por  el  furo  izquierda, 
seguida  de  los  monteros  y  pqjes.  Uno  de 
ellos  recoge  los  almohadones  y  alfombra 
que  habrá  puesto  al  principio  de  la  escena 
para  que  se  sientedoña  Aldonxa  sobre  la 
piedra  de  molino  que  habrá  cerca  de  la 
puerta.  Manrique  los  ve  marcharse  con 
la  sonrisa  en  los  labios^  y  esclama 
cuando  desaparecen : ) 

Manr.  Con  una  ansí,  y  se  condena 
Y  está  Iníémado  ipso  facto^ 
Non  con  Satán,  fixo  pacto 
Don  Enrique  de  Villena. 

ESCENA  V. 

MANRIQUE,  CATALINA. 

{Catalina  sale  de  la  casa  de  la  izquierda 
con  un  cantarillo  y  se  dirige  á  la  fuente; 
ve  á  Manrique  y  corre  hacia  él  creyendo 
que  es  su  caballero :  este  vuelve  la  ca- 
beza y  ella  se  aparta  tristemente.  Declá- 
mese esta  escena  con  cierta  canturía  tra^ 
dicional  en  nuestros  teatros. ) 
Catai.  Mi  cantarico. 

Vamos  por  agua* 

I  Un  caballero! 
Manr.  ¡Una  aldeana! 
Cofa/.  2  Non  es  el  mío  I 
Manr,  Es  una  plata. 

Dios  por  fisrmosa, 

Dios  por  gallardo 

De  mal  te  guarde. 

Bella  serrana. 
Catal,  Por  sin  ventura 

{Sin  alzar  los  ojos,) 

Dios  non  me  guarda. 
Manr,  ¿  Amor  dispierta    ' 

Tan  demafiana? 

Linda  paloma 

Descarriada, 

Deja  los  montes. 

Tómate  á  casa, 

Mira  que  hay  cuervos 

En  la  montaña. 
Catal,  Por  esas  cumbres 

Baten  las  alas. 

Cuervos  sangrientos 

Aquí  non  hajan^ 

Que  en  estos  valles 

Guardo  mis  vacas 
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Y  ras  magidoB 
Lo9  acobardan. 
Manr,  ¿Eres  Taquera  f 
i^álal  Padre  lo  manda ; 

Qae  annqae  es  d  duefio 
De  esta  comarca, 
nácele  Tenne 
Pobre  sagala. 
Jfaffr.  (Es  la  raquera 
Qne  Iñigo  canta.) 
¿Y  aquí  qné buscas? 
Cato/.  Cada  mallana 
La  agua  serena 
Que  e^a  montaña 
Presta  á  la  fuente 
Mas  regalada. 
Mi  cantarico 
Llera  á  mi  casa, 
Que  gusta  padre 
De  fuentes  elaras, 
Manr,  ¿Y  nada  dejas 

j^n  la  montaña? 
Catal,  Si  verdad  trato 
Le  robo  el  agua, 
Mas  la  que  robo 
Devuelvo  en  lágrimas. 
Manr,  ¿Por  agua  vienes 
Cada  mañana? 
¿La  Flnojosa 
Lejos  se  falla  ? 
Caía/.  Su  blanca  torre 
De  aquí  se  alcansa, 

Y  cuando  plañe 
Su  gran  campana 
Aquí  retumban 
Las  campanadas. 

JTonr.  (Es  la  vaquera 

[Catalina  coloca  el  cántaro  m  la  fuente.) 

Que  Iñigo  canta. 
I  Cómo  es  donosa, 

Y  bella  y  Cándida!) 
Niña»  si  coges 
Cada  mañana 

La  agua  serena 

De  la  montaña. 

Tu  cantarico 

Cuidosa  guarda,  • 

Que  ansí  se  rompen 

Las  mas  preciadas. 
Catal.  Non  vos  entiendo. 
Manr.  \  Pobre  serrana  I 

Niña,  la  niña 

De  hermosa  cara, 

De  hermoso  cueipo. 

Dé  hermosa  alma, 

Nunca  comprendas 

Estas  palabras. 


Que  ansí  mas  dulces 
{Con  intención.) 

Serán  las  lágrimas 
Que  por  ausentes 
Triste  derramas. 
{Movimiento  de  Catalina.) 

A  Dios  te  queda. 
Que  Dios  te  guarda 
Por  candorosa. 
Por  namoiada. 
Catal.  iSabe  del  home 
(Cofi  arrebato  y  alegría  infantil.) 

Que  á  esta  montaña 
Llegó  sediento 
Una  mañana  1 
¡Non  vosvayades 
Por  Mari  Santa! 
¡Deélplaticadme! 
¿Dónde  seflülar 
¡Non  vosvayades! 
Venid  á  casa. 
Hay  queso  freteo, 
Frutas  y  nata 
Y  viejo  vino 
De  verde  parra  : 
Véngase  y  yante 
Lo  que  le  plaxca* 
¡  Ay,  caballero 
De  mis  entmftat ! 
iQuiénmedyem 
Ventura  tanta! 
Manr.  Déjame. 
Catal.  Venga. 

Jlíanr.Slgo  la  caza; 

Los  mis  monteros 
Lejos  me  aguardan. 
Cofa/.  |Por  Dlofl 
Manr.  (¡Non  puedo 

Tranquilo  hablarla  1 
¡Que Iñigo  pierda 
A  esta  serrana!) 

Mas  de  esta  fuente  {Solemnidad.) 
Non  bebas  agua^ 
Que  está  por  hooies 
Empona<Áada. 
Ca/a/.  ¿Qué  dlcea? 
Manr.  Veta, 

Adiós,  xagala. 
Catal.  ¡  Por  vuesa  madre 
Muy  bien  amada! 
¿Dó  están  mis  ojos? 
Una  palabra, 
jlíanr.  Adiós,  vaquera. 

{Ya  en  la  montaña.) 

Catal.  Sois  roca  helada. 

Jfanr.  ¡  Voy  sin  se&Udo  1  (  Vate. 
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CaiíU.  ¡Quedo  sis  alma  I 

Santa  Maria, 

{Dirigiéndose  al  cíelo,) 

Tres  Teees  santa, 

Virgen  y  madre 
Pura  y  sin  mancha. 
Fax  que  retome 
Otra  vegada, 
Qae  yo  en  ta  fiesta 
Baréte  galas 
Y  cuatro  cirios 
De  cera  blanca 
Que  mis  abejas 
I>e  nardo  labran. 

ESCENA  VI. 

GATAUKA,  ALONSO. 

{Alonso  sale  por  la  izquierda,) 
Alón.  (jEste  llanto I...)  ¿Catalina? 

(Saliendo.) 
Catal,  ¿Señor  padre?... 
(Sobresaltada  procurando  disimular.) 

Alón,  Ven  acá. 

i  Qué  te  aqueja?  ¿por  qué  lloras? 

Catal.  £1  Tiento  face  llorar 
Que  tray  granos  de  sabré 
Que  por  lágrimas  vendrán. 

{Esforzándose  por  reir,) 

Alón,  Mírame.  ¿Pablas  mentira? 

CcUaU  Dicho  roe  he  la  verdad. 
(Si  por  no  acoitarle  miento 
Dios  me  lo  perdonará.) 

Alfm.  Tranquilo  con  eso  quedo. 

Catal.  Podéislo,  señor,  estar. 

Alen,  ¿Qué  te  falta  en  mi  retiro? 
¿Qué  deseo  non  tendrás 
Satisfecho  en  el  momento 
Que  lo  qnieras  formular? 

Catal.  ¿Qué  me  falta?...  ¿qué  me  falta? 
Nada. 

Alón.  En  tu  estancia  hallarás 
Una  piexa  de  brocado, 
Arracadas  y  un  collar 
Con  su  cruz  de  plata  fina, 
Todo  rico  y  lindo  asas. 

Catal.  \  Qué  bueno  sodes  I 

Alón.  Adiós. 

Non  te  tienes  que  alejar 
De  casa,  que  por  el  monte 
Suenan  trompas,  y  quizás 
Caballeros  convecinos 
Entren  por  él  á  cazar. 

Catal.  ¿CabaUeros? 


Alón. 


Non  iM  veas. 

{Sobresaltado.) 

Catal.  ¡Ver!  (| El  mió  non  vendrá!) 
Alón.  En  casa  mejor  te  quiero^ 

Que  eres  bella  por  demás, 

Y  prefieren  los  neblíes 

La  paloma  si  es  torcas. 

Nada  bueno  venir  puede 

De  gente  de  la  clbdad. 

Adiós. 
Catal.  En  üenando  el  cántaro 

En  casa  vuélveme  á  entrar. 
Alón.  Presto  torno.  En  cuanto  vea 

Si  daño  alguno  faráu. 
Catal.  ¿La  mano,  padre?...  (^e  la  besa,) 
Alón,  Hasta  luego. 

{La  besa  en  la  frente  y  vdse,) 

Catal.  Dios  se  sirva  le  guiar. 
—  Ya  el  sol  baña  las  praderas. 
jHoy  tampocol  ¡Non  vendrá!... 

{Pausa  ligera.) 

ESCENA  VII. 

CATALINA. 

En  este  valle 
Vi  al  caballero 
De  lindo  talle 
Mirar  artero. 
¡Qué  gallardía t 
¡  Cuántos  primores ! 
¡  Qué  ojos  tenia 
Tan  fabladores ! 

Vlenteclco  que  vagas  perdido 

Por  esa  montaña 

Tan  fresca  y  tan  verde, 
Por  tu  madre  la  brisa  te  pido 

Que  busques  al  ido, 

Y  de  mi  cabana 

Fagas  que  se  acuerde. 

Al  tornar  de  esa  roca, 

¡Le  hallé  que  en  sed  ardia !... 

¡Aquí  puso  su  boca  I 

i  Aquí  pondré  la  mía  I        \Bebe.) 

Agüica  de  Fontabras, 

Mas  dulce  estás  que  sneles. 

¡Es  que  cual  sus  palabras 

{Estasis  amoroso,) 

Saboca  tiene  mieles  I 
¡Cómo  á  placer  te  bebo! 
¿Pkoer?...  ¡Ya  non  es  mió r 
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Desdé  que  tí  al  mancebo 
NI  duermo  ni  sonrio. 

Cuando  aun  el  sol  no  abrasa 
Aqaí  Yengo:  con  luna 
Tomóme  siempre  á  casa 
Plañendo  mi  fortuna. 
Dies  soles  há  que  espero 
Con  alma  congojada. 
Non  Tueke  el  caballero 
Sediento  otra  vegada. 

¿  Por  qué  tantos  dolores 
Desque  marchar  le  vi? 
Fuéronse  otros  pastores 

Y  yo  non  lo  sentí. 

Ni  iiilar  sé  en  las  veladas, 
Ni  guardo  mi  ganado. 
I  Fijo  será  de  fadas 

Y  mal  me  habrá  Ihdado! 

SI  viniendo  continuo  sin  calma 

Por  agua  corriente, 
Dii  que  al  cabo  tendré  que  quebrarte; 
¿Para  qué,  cnntaríco  del  alma, 

Te  traigo  á  la  fuente. 
Si  de  lágrimas  puedo  llenarte  ? 

{Terminado  el  monólogo^  Iñigo  baja  por 
la  montaña  poco  á  poco  contemplando  ú 
Catalina,  Esta  lo  ve  :  ambos  lanzan  un 
grito  de  júbilo  y  asidos  de  las  manos  se 
adelantan  al  proscenio  ebrios  de  alegría.) 

ESCENA  VIII. 


CATALINA,  IÑIGO. 


Los  dos. 
Iñigo* 


¡Ah! 

Entre  enojos 

Triste  vivo. 

De  tus  ojos 

Soy  captivo. 
Vaqnerica,  mi  vaquera, 
Los  que  alumbra  á  Finojosa, 

Lisonjera 

Niña  hermosa, 

Flor  sencilla, 
Encantada  maravilla  ( 

Ya  non  vivo 

Sin  enojos. 

Soy  captivo 

De  tus  ojos. 

Y  es  mi  pena 
Que  aunque  arrastra  tu  eadena 
Non  me  alienta  otra  vegada. 
Cual  un  tiempo,  que  atrás  miro, 


Ni  la  lus  de  una  mirada... 
Ni  el  perfume  de  un  suspiro. 

Catal.       ¿Vos  non  vivoT 

¿Son  antojos P 

¿Vos  captivo 

De  mis  ojost 
Caballero,  caballero. 
Cortesano  cauteloso. 

Lisonjero 

Mentiroso, 

Mi  manera 
Es  de  rústica  vaquera. 

Verdad  trato. 

Yo  aunque  altiva. 

De  un  ingrato 

Soy  captiva. 

Y  es  mi  pena... 

Que  aunque  arrastro  su  cadena 
Non  me  viene  á  dar  consuelo 
En  angustia  tan  notoria, 
Nin  su  vista  que  es  mi  cielo, 
Nin  su  acento  que  es  mi  gloria. 

Iñigo,       ¿Tú  con  pena? 

¿Tu  quejosa, 

Aiucena 

Primorosa? 
Por  el  polvo  que  levanta 

Tu  ligera 

Breve  planta. 

Ciego  diera. 

Nina  mia. 
Mi  elevada  Jerarquía, 

Mis  vasalloÉ, 

Mis  labransas, 

Mis  caballos 

Y  mis  lamas, 
Mi  casUIio, 

Mis  blasones  de  mas  brillo, 
Y  faltando  á  toda  ley. 
Que  de  amor  no  hay  otra  en  pos. 
Desde  el  braso,  que  es  del  rey, 
Hasta  el  alma,  que  es  de  Dios! 

Catal.        ¡Vida  mia! 
Iñigo.        ¡Mi  bonania! 
Catal.       ¡Mialegrial 
Iñigo,        |Mi  esperansa! 
Catal.  Una  prenda  tuya  espero. 
Iñigos  Toma  mi  cadena  de  oro. 

(Se  la  echa  al  cuello.) 

Catal.       |Yo  te  quiero! 
Iñigo.        Yo  te  adoro.  (iíiicAa  dWxura.) 
Catal,       Non  te  ofienda 
Si  por  prenda  dólte  prenda. 
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líUgo,       Goal  te  oaadre. 
Catai,       Un  coUarico 
Hoy  mi  padre 
Dióme  rico. 
En  ta  cuello 
iMU  Teces  serA  mas  bello  I 
Voy  por  él. 
Iñigo,  Qae  mi  alegría 

Mo  haga  tu  tardania  enojos. 
Catal,  \  Ay  señor  del  alma  mia  1 
/litigo.  I  Ay  Taquera  de  mis  ojos! 

{Cataiina  se  entra  apresuradamente  en 
casa.  Manrique  aparece  en  el  foro,) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  MANRIQUE,  BATO. 

Iñigo.  I  Qué  bella!  i  qué  pura! 
Manr,  ¡Iñigo! 
Iñigo,  ¡Manrique! 

Bato.  ( i  Aquí  de  Galicia, 

Que  es  este  el  que  eligen ! ) 
Manr.  ¿Aqni  retirado 

Qué  esperas? 
Iñigo,  Morirme 

De  goio,  de  Tlda! 
Manr,  ¿Mendoza,  qué  dices? 

No  es  diño  de  un  noble 

Perder  á  una  triste, 

Ni  amores  decirla 

Que  son  imposibles. 

Aqui  mas  no  aguardes. 
Iñigo,  Manrique,  ¿qué pides? 
Manr,  Está  doña  Aldonza 

Por  estos  confines 

Señor  de  estos  pueblos 

Tratando  degiite. 

Que  aqui  non  te  Tea  : 

Al  punto  me  sigue. 
Iñigo,  Que  Tenga  en  buen  hora. 
Manr,  ¡Mendosa! 
Iñigo,  ¡Manrique! 

Manr,  Que  es  niña  y  es  pura. 
Iñigo.  Por  pura  la  quise. 

Párela  mi  esposa. 
Manr.  ¡Tu  esposa!  ¿Qué dices? 
Iñigo.  Que  es  dina  de  un  cetro. 
Manr,  Mas  mira... 
Iñigo,  i  Que  mire  ? 

Quien  siente  de  amores 

El  ftaego  sublime. 

Quien  mira  su  pecho 

De  dichas  henchirse, 

Y  quiere  y  le  quieren, 

Y  ríe  y  le  rien, 


su 


Y  llora  y  le  lloran» 

Y  más  non  concibe, 
Ni  mira,  ni  oculta, 
Ni  teme«  ni  sigue. 
Ni  cura,  ni  CTlta, 
Ni  piensa,  ¡ni  Tlve! 

Manr.  Si  ansí  te  casaras. 
Tu  madre  infelice 
De  pena  muriera. 

(Iñigo  al  oir  á  Manrique  se  estremece  y 
vacila,  y  después  de  una  transición  le 
dice  secamente :) 

Iñigo,  Huyamos,  Manrique. 
Manr.  Al  punto. 
Iñigo,  Al  instante. 

Que  mas  non  la  mire. 

{Vuelve  d  vacilar  y  se  repite  el    mismo 

Juego. ) 

i  Mi  madre  I  Adiós,  Tida. 
Huyamos,  Manrique. 

{Ydsepor  la  derecha,). 

ESCENA  X. 

CATALINA,  BATO. 

{ligera  pausa.  Catalina  pasea  una  mirada 
por  la  escena  y  ve  á  Iñigo  que  se  aleja,) 

Catal,  ¡Ah!...  ¡Se  Ta!  ¡Me  deja  I 

[Anonadada,) 

No  quiero  morirme.  (Resuelta.) 
.    —  ¡Bato!  ¡Bato!  Corre, 
A  esa  gente  sigue, 

(Mucha  rapidez.) 

Corriendo,  Tolatido; 

Dónde  paran  dime. 
Bato.  Pero... 
Catal,  i  Corre,  Tuela ! 

Que  el  aire  te  envidie. 
Bato,  Si;  pero... 
Catal.  i  Menguado! 

Bato.  Ya  Toy,  non  te  irrites. 

(Si  topo  á  la  Tieja, 

Que  Cristo  la  libre.) 

(Vdse  por  la  derecha  abajo,) 

ESCENA  XI. 

CATALINA,  ALONSO. 

Álon.  i  Catalina  ?        (Sale  por  el  foro,) 
Catal,  ¡  Padre  1 

Alón,  \Ah\  [Alversu  llanto.) 

Catal,  I  Padre  mío  muy  amado  I 
Alón.  ¿Qué  tienes?  ¿Quien  te  ha  ultra- 
Acaba  s  nómbrale  ya.  [Jado? 
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Cata!,  ¡Padre! 

Alón,  I  Qtte  tarda  el  castigo ! 

Ta  raza  entre  todas  brilla. 
No  hay  infanzón  en  Castilla 
Qae  ose  medirse  conmigo. 

Caíal.  \  Me  han  muerto ! 

Alón.  (El  nombre  I 

Catal.  Lo  ignoro. 

Alón.   {Las  señas,  él  traje,  el  ser! 

Catal.  Non  le  quiero  conocer. 

Alón.   I  Ah!  {Le  aborreces! 

Catal,  I  Le  adoro  I 

Alón.   ¡Infelis! 

Catal»  Dejad  que  muera. 

Alón.  ¿Qué  has  fecho? 

Catal.  Loca  Tolverme. 


Alón.  ¿Y  ese  miaño? 

Catal.  }  Quererme! 

{Y  obligarme  á  que  le  quiera! 

Alón.  Catalina,  por  foror, 
Toma  en  tí. 

Catal.        Yo  estoy  sin  Tida. 
¡Ni  un  signo  de  despedida! 

Alón.  Fija,  ¿qué  tienes? 

Catal.  {Amor!! 

Alón.  Yo  mataré  á  ese  cruel 
Que  tanto  daño  te  ha  Techo. 

Catal.  ¡Si,  padre  :  heridme  en  el  pecho. 
Que  aquí  dentro  vive  él! 

[Cayendo  en  brazos  de  su  padre,  anegada 
en  llanto.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Salí  en  él  eastUlo  da  Iñigo,  da  arquitectura  gótica,  y  botada  muy  rebajada.  —  Efl  el  foro,  i  U  dereelia, 
uua  gran  puerta,  que  dá  paao  i  una  galería  cerrada  por  Tidríoe  de  coloiei,  que  flonmidea  con  «a  jar- 
din,  que  se  Terá  iluminado  por  la  luna.  —  En  el  foro  también,  y  algo  á  la  ÚM]tierda,  ooa  gran  chi- 
menea con  mudia  ríqueu  de  adornos  en  la  construcción,  que  prticipa  del  árabe  y  del  bizantino.  — 
Gran  balcón  á  la  derecha  con  Tidríos  de  colores.  ^  Puerta  i  la  uqnierda.  —  Pendientes  de  los  moros 
de  la  baMtacion  trofeos  de  cau  y  guerra.  —Grandes  y  ricos  cogines  rodeando  la  chimenea,  que  estari 
encendida.  —  Sobre  la  cornisa  de  la  campana  de  la  chimenea  un  espejo  metálico  y  jarrones  árabes 
con  flores.  ^  Gran  mesa  á  la  iaquierdt.  —  Sobre  ella  un  candelabro  encendido. 


ESCENA  PRIMERA. 

üonk    ALDONZA,     MANRIQUE,    BATO, 
^  Hombres  de  armas,  Vasallos,  Escuderos, 
Pajes  t  Morteros. 

Aldonza  sentada  junto  d  la  mesa.  Man- 
rique de  pié;  Bato  en  el  estremo  opuesto 
del  teatro;  los  demás  en  el  foro.  Sobre 
la  mesa  muchos  rollos  de  pergamino.) 

Aid.  Esto  á  Ñuño  le  llevad, 
Y  ofrecedle  por  su  voto 
Tres  maravedís. 

Esc.  De  plata 

Serán. 

Manr.  Non,  sino  de  oro ; 
Ca  aquel  que  en  ser  señor  trata 
Non  para  mientes  en  poco. 

{Vdse  el  montero.) 

Aid.  Pablados  como  letrado; 
Fablades  eomo  homo  docto. 
Fijo  tien  el  vueso  padre 
Dina  rama  de  su  tronco. 

Manr.   DofiaAldonial 

Aid.  Mas  non  digo, 

Ca  soy  doncella  y  me  corto. 


—  Faz  tú  á  Per  Giles  mesura; 

(A  un  paje.) 

Dile  que  bien  leeonnoioo, 
Ca  conmigo  tiene  deudo 
Por  un  primo  en  grado  nono 
Que  casó  en  uno  con  firenda, 
FUa  de  Suero  Pancorbo, 
Sobrino  de  un  mi  oonnano; 
Que  non  íes  deudo  remoto. 
Dile  que  si  á  Iñigo  vota 
El  deudo  le  reconnosco, 
Que  es  caso  eobdidadero, 
Ca  igual  non  fago  con  todos. 

[Vdse  el  paje.) 

Manr.  AI  bachiller  maestro  Arias, 

*  (A  otro. ) 

Que  es  quien  en  estos  contomos 
Entiende  en  las  curaciones 
Sin  nigromancia  nin  dolo, 
Ca  non  espera  al  Mesías 
Nin  ascos  face  al  mi  mosto, 
Dile  que  su  voto  apunto 
Dó  apunto  los  buenos  votos. 
Que  el  dia  que  mal  Ibrido  ' 
Finqué  en  aquel  paso  honroso 
Y  me  curó  las  feridas. 
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Bien  la  doné  tnt  AMbniMí 

Y  qae  cuando  htm  1»  pUoe, 

Bien  me  tala  km  mU  Mtot.  (Vétt  el  pBjé.) 
.  Aid.  Esto  á  Bras,  y  qae  lot  trigoe 

Que  me  debe  yo  le  endono. 
Manr,  A  Alias  este»  y  qoe  el  lo  fijo 
(ÁoirQ,) 

Por  mi  paje  yo  le  tomoi 

Y  con  ropas  y  yantares 
Desde  este  dia  le  acorro. 

Aid,  A  Joan,  que  será  escudero      {Id.) 
Del  mi  primo. 

Manr.  Aqneste  á  OrdoBo,       {Id.) 

Qae  fincará  en  la  stt  casa 
Sin  servimos  contra  el  moro. 

Bato.  ( Aüsi  se  daik  los  empleOi^ 

(Entre  dientes.) 

Con  eOos  ganando  votos, 

Y  ansf  los  pechos  aamentao.) 

ün  mtmt,  Cáüe,  6  la  lengua  le  corto. 

Bato.  ¡Tú! 

Mont.        i  Toma  en  lengua  á  sefioies, 
Villano  de  sayo  rotoT 

BtBto.  Sayo  hubiera  yo  bien  nnero 
Sin  seiíores  cobdiciosos, 
Que  pechos  que  paga  el  amo 
Non  dan  al  que  sirve  ahorros. 

Mont.  i  Deslenguado  1 

{Alzando  un  poco  la  eo%.) 

Otroe,  \  Mal  nacido ! 

{Aiiinddlo  fuertemente,) 

Bato,  Non  mas  flderan  los  moros. 
Mont.  Coigaréte  de  una  almena. 
Aid.  (Gallen !  {Sin  mirarlos.) 

Mont,  Este  vil  retoño..* 

Aid.  Callen,  ó  fligo  echar  mw 
Desde  el  homenage  al  fbso. 

{Todos  callan  temerosót,) 

Bato.  (¡Tan  cobardes  con  los  nobles, 
Conmigo  tan  valerosos  I 
Homes  de  armas  seAorialea 
Al  fin,  que  está  dicho  todo.) 

Manr.  iQaé  era  aquesoT 

Mont.  Este  villano... 

Aid.  Enfkiéroenle. 

Bato.  Non  tan  fosco, 

{A  un  montero  que  quiere  llevárselo.) 
Seor  soldado.  Home  soy  libre, 
(Adelantándose.) 

Servidor  de  nn  tal  Alonso     (i  Aldmza.) 

Y  nascido  en  behetría. 

Si  me  enfonas  mira  el  cómo ; 
Qoe  presto  se&or  tendré, 


SI  bien  hoy  muerto  le  lloro, 

Y  si  á  nn  stt  súMito  enfóraas 
Con  nn  tuyo  hará  lo  propio. 

Aid.  jNaselsteen  la  behetría, 

Y  eres  servidor  de  Alonso^  (Cm  sotíeHud.) 
Bato.  Si. 

Aid.        Bien.  (81  Alonso  se  enoja 
Non  valdrá  comprar  mil  votos.) 
i  Qué  te  han  fecho,  borne  eristianeF 

Bato.  Maltratarme. 

Aid.  I  Qoién !  ¿  Quién  f  Todos 

Vais  á  ser  hoy  castigados. 
i  Quién  ha  sido  ?  (Se  ¡evanta.) 

Uno.  loan  el  Homo.   (Temeroso.) 

Aid,  Métanle  en  nna  masmorra 
De  las  de  ventana  al  foso, 
Dó  aprenda  cortesanía. 

Y  al  que  faga  tuerto  á  otro 
En  behetría  nascidó, 
Amárrenlo  á  cuatro  potros. 

{Un  paje  coloca  varios  cogines  sobre  los  que 
tenia  á  los  pies  Aldonza  y  deja  otros  al 
lado  de  estos.) 

Manr,  I  Señora  I 

Aid.  ¿De  este  suplicio 

Nueva  el  buen  garson  non  hobo? 
Es  invención  de  Galicia, 
Tierra  que  dá  homes  graciosos, 
En  esto  de  sacar  artes 
Que  al  siervo  fagan  temoso. 
Débese  aquesta  á  un  mi  deudo,    . 
Home  que  en  guerra  de  moros 
Por  la  crux  fué  mal  ferido, 

Y  ansí  ocupaba  sus  ocios. 
Bato.  (Cristo,  de  señor  gallego 

Líbrame,  amen.) 

Aid.  Es  notorio 

Que  en  otra  muy  mejor  guisa, 
Mandan  allí  sus  emporios. 
¿Qué  es  nn  señor  de  CastUla? 
Aprendan  í  de  nosotros. 
¿Pues  qué  derecho  de  Uglo 
Tiene  el  vueso  padre  propio, 
Con  ser  conde  y  de  los  buenos, 
—  Salvo  el  don  Noé,  que  es  poco? 
Pues  tiénelo  allí  el  abad. 
Del  monasterio  mas  tosco. 

Bato.  (¿Abad  con  tales  derechos? 
Tuerto  será  de  este  ojo.) 

{Poniéndose  la  mano  en  el  peeéú.) 

Manr.  {\  Pobres  siervos  y  pecheros 
Que  cuanto  son  poderosos 
Ignoran !  Cuando  lo  sepan 
Diré :  \  pobres  de  nosotros  I) 

Aid.  ¡Hola I  El  despacho  es  finido. 
Vueso  amo  y  señor  muy  pronto 
Lo  será  de  esa  behetría. 
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En  tanto  que  llega  el  odmo 
De  8tt  mande,  en  loi  peeberoi 
Del  logar  sefieres  propios 
Habéis  de  rer.  Hientras  tanto 
Qne  todos  non  den  su  Toto, 
Las  puertas  de  este  castillo 
Estén  francas  para  todos ; 
R^ese  el  rastrillo  luego; 
Desagüese  al  punto  el  fosa; 
Non  haya  ni  una  atalaya; 
Descórranse  los  cerrólos 
De  bodegas  y  dispensas; 
Tomen  Tlandas  y  mosto 
Cuantos  quieran;  non  se  guarden 
Por  hoy  ganados  nin  sotos ; 

Y  lo  que  uno  lleve  en  manos 
Non  se  le  tenga  por  robo. 
Ansí  place  al  mi  pariente. 
El  muy  alto  y  poderoso 

Iñigo  Lopes  Mendosa,  {Transición.) 

Adelantado  ante  el  moro 
El  señor  de  Hita  y  Bultrago. 

Unas.  ¡Vira! 

Todos,  {Vira! 

Aid,  Salgan  todos. 

{Altanera,) 

Esperairos,  home  bueno. 

{A  Bato^  con  dulzura.) 

Bato,  Bien.  (Para  ti ,  sayo  roto, 
Si  aquí  non  me  descabeían , 
Vida  tengo  hasta  el  otoño.) 

ESCENA  II. 

ALDONZA,  MANRIQUE,  BATO. 

Aid,  i  Non  fbísteis  el  que  de  gula 
Slnrióme  unas  horas  ftice  ? 

Bato,  Si  á  usiria  non  desplace, 
Diré3e  que  si  seria. 

Manr,  ¿Y cómo  aqm'  estás  anslna? 

Bato,  Contarélo  si  es  empeño. 
Una  fija  tien  mi  dueño. 
Que  ha  por  nombro  Catalina. 
Mandóme  la  acompañar; 
Entróseme  en  el  castillo; 

Y  quedé  cabe  el  rastrillo 
De  orden  suya  á  la  esperar. 
Al  alborecer  el  dia 

Pasó  lo  qne  voy  narrando : 
Itm  la  luna  alumbrando, 

Y  mi  dueña  non  salla. 
Quiero  en  el  castillo  entrar 
Por  si  logro  Tcr  so  saya ; 
Mas  cata  que  on  atalaya 
Me  Tiene  la  mano  á  eduu 


É  por  si  espió  ó  no  espío, 
Mas  por  foersa  qoe  de  grado^ 
TriUéronme  aquí  al  Josgado 
Del  señor  del  seftorío. 
Con  esto,  y  con  cierto  miedo 
Que  me  causó  el  atalaya. 
Si  disponéis  que  me  Taya, 
Bato  ftii ,  Bato  me  quedo. 
AM,  ¡Fembra  en  esta  fortalesa, 

(  Furiosa, ) 

Y  doncella  yo  1  |  Qué  azar  I 
Mandarémosla  emplumar; 
Que  non  manche  mi  pureza. 

Bato.  (I Cristo!) 

Manr.  ( ¡  Qelo  I )  TodaTía 

Non  culpéis  á  esa  infeUz. 

Aid.  Háme  dado  en  la  nariz 
Olor  de  barraganía. 

Manr,  Mas... 

Bato,  Catad  qoe  es  recatada, 

Et  muy  honesta  doncella. 

Aid,  i  Doncellaf  Sóilo  mas  qoe  ella. 
¿  Catar  P  Yo  non  cato  nada.      {Secamente,  t 

Manr,  Pero...  (Esa  niña  gentil, 
Entrarse  en  la  fortalesa... 
¡Ay  Iñigo  1) 

Aid.       \  Qué  impureza 
Tiene  esta  gente  cerril! 
Dó  quier  que  esa  alondra  anide,  {Resuelta.) 
Fuerza  es  que  la  castiguemos. 

Manr,  .Pero... 

Atd,  Al  punto  registremos. 

(Va  d  salir,) 

Mi  doncellez  me  lo  pide. 

Bato,  Mas... 

4ld.  I  Hola!  {¡Jamando,) 

Manr,  Pues  bien.  Sabed, 

Cá  ya  el  caso  lo  redama. 
Que  Iñigo  á  esa  nina  ama ; 
Que  es  honesta. 

Aid.  ¡Ay,  sostened  I 

{Cayendo  en  brazos  de  Manrique.) 

Mas...  mas...  non  tema,  non  toca. 

¡Iñigo  ansí  namorado ! 

1  Don  Cupido  es  un  menguado  1 

{Separándose.) 

\  Doña  Venus  finca  loca  I 

{ Rola !  I  Iñigo !  \  Serridores !    {Uamando.) 

{Se  presentan  en  la  puerta  algunos  pojes 
y  monteros.) 

Registrad  la  fortalesa ; 
Si  una  fembra  se  tropiesa, 
Entro  dos  de  los  minores 
Pagan  de  graesa  cadena, 

Y  enlórquenla  por  el  codlo  1 
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{Los  servidtnw  van  á  salir,  Al  oir  á  Iñigo 

Tctroccdtn.) 

Iñiff      M  que  le  toqne  á  im  cabello 
Lo  colgaré  de  una  almena ! 

ESCENA  III. 

DiCHoa,  iNlGO. 

Manr.  {Iñigo I     {Queriéndolo contenei\) 
Aid»  OMeican,  elervoa. 

[Con  altivez.) 

Manr.    Sebora !... 

Aid.  \  Presto,  al  irntante  I 

{FuriúiOm  Los  monteros  van  á  obedecer, 
In  voz  de  Iñigo  los  detiene,) 

Iñigo.  El  que  un  solo  pié  adelanta 
Slire  de  pasto  á  los  caerros. 

—  Sefiora,  en  este.castlllo         (Befando.] 

Nadie  á  mandar  se  propasa* 

Vasallos  son  de  mi  casa : 

Yo  señor  de  horca  y  cochillo. 

Si  algODO  hay  que  osado  sea 

Conmigo  en  Incha  á  ponerse... 

Por  mi  madre  que  ha  de  yerse 

En  d  rollo  del  aldea. 

Dttpejad. »  Sal  también.  [A  Bato.) 

Aid.  ¡Oh! 

Bato.  Dios  lo  premie.  ( i  Toma  potros ! 

{Por  Aldonza,) 

Los  lobos  unos  á  otros 

Se  comen.  ¡Lo  he ?lsto yol )  (Vánse todos.) 

ESCENA  IV. 

ifilGO,  ALDONZA,  MANRIQUE. 

Manr.  ¡Iñigo! 

Aid.  Si  aquí  en  justicia 

Non  me  precian  cuanto  valgo, 
De  Tueso  castillo  salgo 
La  Tia  de  mi  Galicia. 
De  Galicia,  gentes  ciegas, 
Dó  presto  iréisme  á  buscar. 
Allí  se  saben  preciar 
Las  ricas-i^mbras  gallegas. 

Iñigo.  Pretendíais... 

( Como  disculpándose. ) 

Aid.  ¡Grande  cosa  I 

¡  Tanta  arrogancia  importuna 
Porque  iha  á  enforcar  á  una 
Villana  libidinosa ! 
Cualquier  hobiera  creído 


r*.. 


Que  habla  matar  mandado 
Al  Tueso  halcón  mas  preciado 
O  al  caballo  mas  querido. 

Iñigo,  ¡Señora! 

Aid,  Me  voy^  me  voy. 

Non  miro  en  vos  sangre  mia. 
Ganad  vos  la  behetría , 
Yo  aquí  ya  de  mas  estoy. 
Mas  puesto  que  sodes  justo     {Transición.) 
Y  tan  servidor  del  rey, 
Dad  cumplimiento  á  una  ley, 
Que  á  su  alteía  fareis  gusto. 
Manda  el  Fuero  6  el  Tesoro 
Que  la  fembra  tan  liviana 
Que  se  hiciere  barragana 
Ueve  una  cinta  de  oro. 

Iñigo,  Manr.  ¡Señora! 

Aid.  Aeabo.  Non  choquen. 

—  Tiene  esa  ley  por  objeto 

Que  con  un  noble  sqjeto    {Por  si  misma.) 

A  una  infame  no  equivoquen. 

Si  del  rey  non  va  á  facer 

Gomo  ¡de  mí!  escarnio  y  broma* 

A  esa...  candida  paloma 

Mandad  cintura  poner. 

Iñigo.  Ved... 

Aid,  Enojaos  con  tasa. 

Ya  mi  presencia  suprimo. 
¡Oh...  primo! 

Manr,         Sobrino. 

Aid.  Primo. 

Iñigo.  Tia...  estáis  en  vuesa  casa. 

Aid.  Prima.  —  Non,  le  cedo  el  puesto. 

—  ¡  Ingrato  1  »  Seor  trovador» 

{A  Manrique.) 

Vuesa  mano.  (¡Ay,  don  Amor, 

Cómo  el  corazón  me  has  puesto  1   {Vdnse.) 

ESCENA  V. 

ISIGO. 

Contenerme  pude  al  fin. 
¡  Ultr^ar  á  Catalina 
Esa  viella,  que  no  es  dina 
De  descalzarla  un  chapín  I 
¡  Sandios  son  nuesos  mayores!... 
¡Tanto  desden...  tantos  fieros!... 
Si  non  hobiese  pecheros, 
¿Hobiera  acaso  señores? 
Amparo  la  señoría 
Les  dá  en  el  guerrero  afisn; 
Pero  en  cambio  i  non  nos  dan 
Nueso  pan  de  cada  diaf 
Pues  si  ansí  vida  se  aloansa, 
Fierro  á  fierro  comparado, 
Es  tan  noble  el  de  su  arado, 
¡  Mas  noble  I  que  el  de  mi  lanza. 
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A  quien  dada  y  Doa  opina 
De  egnal  conüonne  manara» 
MoBtrárale  mi  Taqoenu  , 
¡Catalina I  jCatalinalj 

ESCENA  VI. 


{Uamúndo.) 


meo,  CATALINA. 

Caiai.  I  Iñigo,  mi  bien  amado! 
Iñigo.  I  m  esperania,  mi  yentnra! 
Caiai.  ¿Por  qoé  sola  me  has  d^adoF 
Es  la  noche  tan  oscnn... 
I  Ahí  violento 
Suena  el  Tiento 
Con  rugido  aterrad^'. 
Que  ensordece 
A  esta  mísera  redusa, 
Y  parece 
Que  me  acusa 
Por  tenerte  tanto  amor  1 

Iñigo»  Ven,  no  temas,  Catalina. 

[La  lleva  á  los  eogines  que  esiúrdn  delante 
del  sillón  y  la  hace  sentar :  él  se  sienta 
también  en  otros  cogiñes,  pero  algo  mas 
bajo  gue  ella.) 

Catal,  A  tu  lado  mal  no  espero. 
Iñigo.  ¡Mi  vaquera  peregrina  1 
Catal,  I  Hi  iérmoso  caballero  1 
Iñigo.        Mi  tesoro, 

]  Yo  te  adoro  1 
Catal.  FaUa,  fthlame  tú  ansí : 

Yo  non  puedo 
Vivir  ya  de  otra  manera, 

Que  ese  miedo 

Que  me  altera 
Aun  me  sigue  Junto  á  tí. 

Iñigo.  Cabo  pon  á  tus  cuidados ; 
De  las  sombras  son  coi^uros ; 
Te  custodian  mil  soldados; 
Te  defienden  recios  muros. 

Fuersa  toma. 

Mi  paloma, 
Y  dá  treguas  al  terror. 

Si  esa  valla 
Defensa  mas  frágil  ftiera^ 

De  muralla 

Te  sirviera 
El  aliento  de  mi  amor. 

CataL  Non  hay  riesgo  que  taladre 
Este  pecho  que  á  amor  signe. 
Por  quien  tiemblo  es  por  mt  padre, 
Cuya  sombra  me  persigae. 


Eü  el  viento 

Que  violento 
Zumba  allí  con  ftiria  atn», 

En  él  toerte 
Grito  de  algiin  centinela, 

Oigo,  inerte. 

Vos  que  hiela. 
|De  mi  padre  es  esa  vos ! 

Iñigo,  I  Catalina ! 
Catal,  Abandonada 

Del  amor  que  ser  me  ha  dado, 
Non  curó  desesperada 
De  mi  padre  mucho  amado. 

Su  agonía 

Non  sentía 
Qne  iba  en  pos  del  mi  querer. 

Ya  non  puedo 
Tomar  á  su  seno  pío. 

{Tengo  miedol 

Dueño  mió, 
Dime  tú  qué  he  de  fteer. 

(Toda  la  escena  está  temSiando  eomú  la 
floja  en  el  árbol.) 

Iñigo,  I  Yo  íáré  trocarse  en  calma 

De  tu  padre  los  enojos  1 
Catal,  ¡Caballero  de  mi  alma ! 
Iñigo,  \  Serranica  de  mis  ojos ! 
Catal.        Su  agonía... 
Iñigo,       En  alegría 

Presto  se  habrá  de  volver* 
Catal,        ¡Soy  Villana!        {Con pena.) 
Iñigo.  I  Yo...  que  un  príncipe  otro  tanto! 
Mucho  gana, 
Dulce  encanto, 

Con  facerte  mi  mqier. 

Cat0l»  {Presto!  ¡presto!  SI  mirara 
(Se  levantan.) 

A  su  íUa  festejarte, 
Es  honrado  y  me  matara, 
¡Y  morir  es  non  mirarte! 
Iñigo.        ¡Mi  gacela! 
Catal,        Vuela,  vuela. 

Que  non  dude  de  mi  honor. 
Iñigo.        Tu  honor  puro 
Está  en  mi  amorosa  calma 
Tan  seguro, 
Gomo  un  alma 
En  él  seno  del  Señor. 

Catal.  TranquiUia  al  pobre  anciano, 

Non  dilates  la  partida* 
Iñigo,  ¡Yo  le  pediré  tu  mano! 
Catai,  ¡Yo  en  cambio  te  doy  mi  vida! 
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Mij^.  I  MI  tMoro^ 

To  te  adoro  1 
Catai.  I  Yo  estoy  loca  con  ta  ardor  1 
Jñiffo,         {DueOo  amado ! 
Catai.  ¿Te  acuerdas  tú  de  aqael  dia 

Regalado, 

Vida  mia, 
En  qae  aQ)orecló  ecte  nmorf 

Iñigo,  (]}  «Mosa  tan  fermosa  (Rapidez,) 

Non  vi  en  la  frontera 

Como  ona  vaquera 

De  la  Flnojoia. 

Faciendo  la  vía 

Del  CalatroTeño 

A  Santa  María, 

Vencido  del  sueño, 

Por  tierra  íhigosa 

Perdí  la  carrera, 

Dó  vi  la  vaquera 

De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 

De  rosas  é  flores 

Guardando  ganado 

Con  otros  pastores 

La  vi  tan  graciosa. 

Que  apenas  creyera 

Que  íbese  vaquera 

De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 

Su  muclia  beldad^ 

Porque  me  dejara 

La  mi  libertad. 

Maa  dUe :  ¿Donosa? 

(Por  saber  quien  era.) 

¿Dónde es  la  vaquera? 
Catai.  De  la  Finojoea. 

{Con  cómica  iigereza,) 

Iñigo.  Bien  como  riendo 

Dijo... 
Catai,  Bien  vengades, 

Que  ya  bien  entiendo 

Lo  que  demandades. 

Nones  deseosa 

De  amor,  nin  lo  espera 

Aquesta  vaquera 

De  la  Finojosa. » 
Lo9doi.  ¡Ab! 

ESCENA  VIL 

15IIG0,  CATALINA,  MANRIQUE,  dm  Paje. 


Mofíf, 


Iñigo... 


*  Iñigo,  fMiftriqoe ! 

(ÁbraidndoU.) 

—  Adlofl,  prenda  amida. 

Manrique  mi  amigo, 

Mi  esposa  me  guarda. 
Manr,  ¡Oye I 
Iñigo.  Nada  escucho.  — 

¡Mi  ye^  africana  1 

{A  un  paje  que  ettd  en  el  foro.  Sale  veloZ' 

mente.) 

ESCENA  VIII. 

CATALINA,  MANRIQUE. 

[Pausa  ligera.  Catalina  corre  al  balcón.) 

Manr.  Los  grajos  sangrientos 

{Al  oido  de  Catalina  como  haciéndole 
recordar,) 

Ya  balen  las  alas, 

Y  vacas  non  m^)en 
En  estas  estancias. 

Cafa/.  ¿Qué  dice? 

Manr.  Mi  amigo 

Casar  con  vos  trata, 

Que  borne  namorado . 

En  clases  non  para. 

Nasció  caballero, 

Nascisteis  villana ; 

Y  son  mala  mezcla 
El  vino  y  el  agua. 

Catal,  Por  Dios,  caballero. 
Manr.  i Fermosa  serrana! 

Un  pecho  mas  fiíerte 

Que  vuesas  montañas. 

Si  buena  nasclstes 

El  caso  reclama. 

Tiene  Iñigo  madre 

De  alcurnia  muy  randa 

Que  como  el  su  ñ¡Q 

Non  es  namorada. 

Si  Qja  le  faea 

De  humilde  aldeana 

Bien  le  mald^era 

Con  toda  su  alma. 
Cofa/.  ¡Jesús! 
Manr.  Si  queredes      (Solemne,) 

La  prueba  es  llegada. 

Non  sea  maldito 

De  madre  tan  santa. 

Su  vida  vos  deifo  : 

Si  amados,  salvadla.         (VáMe.) 


(I)  Es  la  ümosa  serranilla  di  Ifiigo  Lopea  que 
di  titolo  á  esta  obra.  I 
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ESCENA  IX, 


GATAUNA,  RATO. 

Caiah  \  Sn  vida  me  deja ! 

¡  La  mía  me  arranca  1 

i  Malhaya  la  triste 

Qnenagceyillanal 

iQttien  siéndolo  vive 

Por  siempre  malhaya! 

¿Maldito  mi  amado, 

MI  gloría,  mi  ahna? 

¡Primero  yo  muerta  I 
Bato.  Albricias,  mi  ama.  (Muy  gozoso  ] 
Caial.  i  Vete  I 
Bato.  La  electora 

Está  terminada. 
Caial,  ¿Qa6  me  importa  ?  j  Vetel 
Bato.  Gomo  está  esta  casa 

A  todos  abierta 

Buscándote  andaba. 

Catalina,  albricias. 

Las  gentes  honradas 

Buscan  á  tu  padre, 

Y  aunque  non  le  fallan 

A  son  de  clarines 

Por  señor  le  alian. 
Catai.  ¡Por  señor  mi  padre! 

(Loca  de  alegría.) 

¡Virgen  mía,  gradas! 

Ya  puedo  quererle. 

Ya  non  soy  villana.  (Gritando.) 
Bato.  ¡Adiós I  en  su  busca 

Voy  de  cuadra  en  cuadra. 

Que  aqui  vino.  ¡Viva 

El  señor  I  (Vúse  corriendo.) 

Catal.  Es  tanta 

(Ahogada  por  la  emoción.) 

La  dicha  que  siento 
Tan  grande,  tan  alta... 
Que  non  sé  qué  tengo; 
Que  estoy  trastornada. 
¡Que  non  muera  agora, 
Mia  Mari  SanUI 

ESCENA  X. 

CATALINA,  ALONSO. 

(Alonso  aparece  en  la  puerta  del  foro  y  al 
ver  á  Catalina  dá  un  paso  fuera  de  si  x  de 
pronto  se  detiene,  se  cruza  de  brazos  y 
baja  á  la  escena  rept*itniéndose  á  duras 
penas.) 

A!on.  ( ¡  EUa ! ) 


Caial.  \ Padre!  (£oco  de  alegría.) 

Alón.  Hoye  de  mí. 

Catal.  (Oh! 

(Comprende  de  un  golpe  su  siiuaeúm  ) 

Alón.  1  Non  te  acerques,  Impía ! 

i  PadreP  Non  es4tA  d^a 
La  ma¡er  que  encuentro  aquí. 

Catal.  Señor,  ¿non  me  reconnocesT 
¿Non  soy  la  que  otras  vegadasf 

Alón.  Estas  canas  deshonradas, 
¡Que  non !  me  gritan  á  voces. 

Caial.  ¡Señor! 

Alón.  Niña  peregrina 

Sin  ver  del  mundo  lo  malo, 
¿Non  te  crié  con  regalo ? 

Catal.  ¡Señor! 

Alón.  Dilo,  Catalina. 

Caial.  Pero  yo... 

Alón.  ¿En  mi  hogar  tranquilo 

Cosa  alguna  que  pediste, 
Catalina,  non  obister 

Catal.  ¡Por  Dios! 

Alón.  ¡  Catalina,  dílo  I 

Catal.  Pero... 

Alón.         '    ¿  Crosó  por  mi  mente 
Cosa  que  te  diera  enojos? 
¿  Non  me  miraba  en  tus  oiios 
Como  el  jilguero  en  la  fuente? 
jNon  fuiste  tú  para  mí 
Mi  mundo,  mi,  amor,  mi  gloria  ? 
¿Cosa  tienes  en  memoria 
Que  hoblera  y  que  non  te  di  P 

Go^a/.  ¡Padre! 

Alón.  Mi  prenda  mas  dina 

También  confié  á  tu  amor. 
Esa  prenda  era  mi  honor. 
¿Dé  está  mi  honor,  Catalina? 

Catal.  Yo... 

Alón.  Fabla.  ¿Rodó  á  on  abismo? 

¿Quién  tiene  peso  tan  grave? 

¡Dil 
Catal.  Qnien  guardármelo  sabe, 

(Cofi  energía  y  orgullo.) 

Mi  padre,  como  vos  mismo. 
Alón.  \  Pabla ! 

(Como- concibiendo  una  esperanza.) 

Caial.  El  alma  se  alboroia 

Al  miraros  mas  humano. 
¡Vueso  honor  he  puesto  en  mano 
De  Iñigo  Lopes  Mendosa  I 

Alón.  ¿Cómo? 

Caial.  A  Finojosa  va 

A  pedir  la  mano  mia  : 
Que  prenda  que  á  él  se  confia 
Segura,  mi  padre,  está« 

Alón.  ¡Calla! 
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Paje.  IV)r  íácer  alarde  (5a/t>fufo.) 

De  lo  macho  qae  os  quería, 
Esto  mi  dneik)  os  envia. 

{Jrae  una  eajita^  dentro  de  la  cual  viene 
un  einiuron  dorado  y  un  pergamino,) 

CateU.  I  Jesucristo  I 

{Al  abrir  la  caja  y  ver  el  cinto,) 

Paje,  Dios  os  guarde.  {Vdte.) 

Aion.  ¿Qué?...  ¿Qué? 
Catal,  Ved.  Non  sé  que  fago... 

Aion.  ¡luflerno  y  rayo !  —  Villana. 

[Después  de  desarrollar  el  pergamino  qué 
le  dá  Catalina.) 

«  A  la  noble  barragana  {Leyendo,) 

Del  señor  de  Hita  y  Buitrago.  » 
i  Ira  de  Dios ! 

Catal.         ¡  Que  yo  os  fabie  I 

Alan.  Es  la  dorada  cintura  > 
DistintlTO  de  la  impura. 
¡De  rodillas,  miserable! 

Catal.  \  Padre,  por  mi  madre  cára^ 

(ñapidisimo.) 

Que  con  vos  el  ser  me  dló ! 
Alan.  I  Tu  madre  honrada  tI?íó, 

Y  como  yo  te  matara ! 
Infame,  que  así  mancillas 

Las  canas  de  un  padre  anciano, 

Aun  queda  fuerza  á  mi  mano : 

i  De  rodillas!  {de  rodillas ! 
Caial.  ¡Padre! 

Alan.  \  Dónde  está  mi  honor  t 

Attíio.  ¡  Por  aquí  I  ( Dentro.) 

Pueó,  I  Todos  arriba  I... 

Alón,  i  Piensa  en  Dios  1  ¡  Que  suben ! ! 

(Saca  el  puñal,  y  en  el  momento  se  pre- 
sentan en  el  foro  Ñuño  y  el  pueblo*) 

Pueb.  i  Viva 

Alonso  nuestro  señor! 

ESCENA  XI. 

DiGBOs,  NU5'0,  Pueblo. 

Alón.  (¡Silencio!) 
{A  Catalina,  con  acento  terrible*) 

Ñuño,  Por  bueno  y  pió 

Y  porque  al  pueblo  defiendas, 
De  nuestras  Tidas  y  haciendas 
Te  damoe  el  seiíorío. 

Catal,  ¡Ah!.. 

Ñuño.  Te  Tienen  á  aclamar 

Cuantos  aquí  fasen  pecho, 
Según  es  uso  y  derecho 
En  behetría  de  mar  á  mar. 


A  acatar  tus  Justos  fiíllos 
Dispuestos  toÑtos  venimos. 
Por  señor  te  redbimos,' 
Recíbenos  por  vasallos. 

Catal,  ¡Padre!...  {En  tono  suplicante,) 

Alón,  Si  señor  honrado 

Que  haga  bien  buscáis  en  mí, 
Salid  al  punto  de  aquí» 
Que  habéis  el  camino  errado. 

Ñuño.  ¿Rehusas  mandamos? 

Alón.  Sí. 

Catal.  lAh! 

Ñuño.  ¿Por  qué? 

Alón.  Porque  llegáis  tarde. 

[Acariciando  el  puñal.) 

¿Buscáis  quien  vuestra  honra  guarde? 

Todos.  Sí. 

Alón.        Yo  no  os  sirvo.  Idos  ya. 
{Siempre  con  los  ojos  fijos  en  Catalina.) 

Ñuño,  i  Por  qué  guardarla  te  apena 
Si  farás  nuesa  honra  tuya? 

Alón,  i  Porque  quien  pierde  la  suya 
Non  sabe  guardar  la  ig'ena  I 

{Devorando  con  la  vista  á  su  hija,) 

Ñuño.  Acórrenos  por  coitados. 
i  Por  qué  tan  grande  rigor  ? 

Alón,  i  Porque  quien  non  tiene  honor 
No  es  buen  señor  para  honrados  I 
Si  hacer  ai  mando  un  ultraje 
No  Intentáis  con  tales  fallos, 
Antes  de  haceros  vasallos 
Ved  á  quién  dais  vasalh^e. 

Todos.  A  tí. 

Alón,  ¿Yo  vuestro  señor? 

{Echa  una  feroz  mirada  d  Catalina ;  pone 
la  mano  en  el  puñal,  y  hace  al  pueblo 
una  señal  de  asentimiento.  Murmullo  de 
satisfacción  en  los  pecheros.  Al  oirle 
Alonso  dice  en  tono  sombrio : ) 

No  aclamadme.  No  aclamadme. 
Mi  honor  se  ha  roto.  Dejadme 
Que  eche  un  remiendo  á  mi  honor. 

(Poniendo  mano  al  puñal,  que  habrá  vuelto 
d  colocar  en  el  cinto,  y  mirando  con  /e» 
rocidad  á  Catalina^  que  permanece  á  sus 
pies, ) 

Catal.  i  Padre ! 

Alón.  En  él  mis  ojos  fijos 

No  hay  ftiersa  que  lo  taladre. 
¡  Maldito  de  Dios  el  padre 
Que  engendra  infamia  con  hUosI 
¡Maldito el  que  ansí  se  afl^a. 
Mientras  su  honor  no  ha  lavado ! 
i  Maldito  yo  que  he  engendrado 
Mi  deshonra  en  esta  hija ! 
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Caial.  I  Padre  1  (Conahivez.) 

Todos.  I  Señor  I  (Queriendo  separarlo»,) 
Alón.  Esta  intene. 

Que  aun  me  suplica  y  se  qucija, 

I  Vedla  1...  no  ei  la  pobre  Ofeja 

Que  humilde  el  cuchillo  lame. 

Es  tígre  que  mas  irrita 

Cuanto  mas  se  va  humillando, 

Que  bramando  y  rebramando 

i  Cobarde !  el  castigo  evita  1 

(Los  versos  anteriores  con  la  mas  profiaida 
amargura  y  señalando  d  Catalina,  que 
oculta  la  cabeza  entre  las  manos.  De 
pronto  crece  su  furor^  la  coge  por  un 
braxo  y  la  levanta,  y  continúa  con  sal- 
vaje feracidad.) 

i  Álzate  altiva  y  serena  1 

Como  ftierte  el  alma  exhala. 

I  Ya  que  en  vida  fuiste  mala, 

Sabe  morir  como  buena  1 
Caial,  \  Padre  I  (Aterrada,) 

Alón,  ¡No  mas  cobardía  I 

Catal,  ¡Por  piedad,  señor  y  padre! 
Alón.  \  Que  á  dudar  voy  de  tu  madre 

(Grito  desesperado.) 

Si  no  muestras  sangre  mía  1 
Catal,  Herid.     (Presentando  el  pecho.) 
Todos,  (Señor! 

Alón,  ¡Flieraya! 

(Todos  se  retiran nleneiaeos.  Ligera  pausa*) 


:<^w.^ 


lA  XII. 


CATALINA,  ALONSO. 

Catal.  i  SI  estás  en  el  cielo,  madre, 
Dile  mi  Inocencia  á  padre! 
i  Dísela,  madre ! 

Alón.  ¡Hija! 

Catal.  ¡Ah! 

(Catalina  como  arrastrada  por  una  fuerza 
superior  se  levanta^  los  ojos  secos  y  el 
rostro  tranquilo,  y  corre  d  su  padre 
presentándole  el  pecho  y  diciéndole  «mb- 
aiD»  con  la  enérgica  fiereza  de  una  es- 
partana, Alonso  levanta  el  pmkU^  los 
del  pueblo  se  lanzan  sobre  él  á  contener- 
lo; entonces  con  acento  de  ealtaje  fie- 
reza que  tos  hace  retroceder  y  salir  de 
la  estancia  aterrados,  les  dke : «  fusba 
TA. »  —  Cuando  el  pueblo  ha  salido, 
Alonso  cierra  la  puerta,  y  panal  en  ma- 
no baja  hacia  su  hija;  esta  dirige  en 
tono  inspirado  la  invocación  d  su  madre. 
Alonso  como  si  obedeciera  á  una  voí  in- 
terior^ convencido  de  un  golpe  de  su 
inocencia,  corre  á  ella,  deja  caer  el  p»- 
ñal,  y  frenético  la  abraza  y  besa,  ebrios 
los  dos  de  alegría.  Procúrese  que  las 
pausas  sean  muy  leve».  Mucha  ener- 
gía, mucha  entereza  en  la  escena  ante- 
rior, y  mucha  claridad  y  rapidez  en  las 
iimuBAS  del  diálogo. ) 


ACTO  TERCERO. 

Interior  d»  la  easa  de  Alonso*  —  tlabitacion  formada  de  grnésos  maderos  y  tablas.  ~  En  el  foro 
grandes  pUixw  da  madera  que  ffir**'inT*  la  armadora,  y  dejan  tres  arcos  qne  dan  paso  i  nn  patio 
cercado  de  tapias,  en  lu  qoe  habrá  una  puerta.  ^  A  la  ixquierda  en  primar  término,  gran  chimen» 
de  canqtafia.  —  La  escena  Uominada  por  varias  teas  colocadas  en  nnos  candelabros  de  madera  qne 
estarin  f(jos  en  los  muros.  —  Por  cima  de  la  tapia  se  verin  en  último  término  los  primeros  edifirios 
da  «la  paUacioB.  —  £b  de  noeha.  -^  Man  y  sitiales  formados  coa  troneos  de  árboles.  —  Útiles  de 
Ubnaia  y  trofMs  de  casa  adaman  ka  mvoib 


ESCENA  PRIHERá. 

bATÓ,  MELENDO,  JIMENA,  NUSO, 
ViLLAiios  T  Villanas  ,  Pukblo. 

(Al  levantarse  el  telen  aparecen  en  primer 
término,  algunos  de  ellos  haciendo  sus 
hatillos.  Se  oye  el  darin,  y  eerrtn  todos 
al  foro,  desde  donde  escuchan  el  pre- 


gón. Terminado  este,  bajan  todas  süeti- 
ciosos  y  cabizbajos, ) 

NeMú.  (Defi/rp;)¡  Oíd,  oid !  Este  es  el  pi«gon  que 
mandan  echar  los  buenos  pecheros  de  Finojoea  dé 
la  Frontera  :  «  Sabredes  tos  qnt  esto  oigades,  que 
nos  los  pecheros  de  esta  mny  nobla  behatria  de 
Finojosa  da  la  Frontara  habernos  alaado  por  naeso 
sefior  á  Alonso  el  Bueno. » 

(Toque  de  darin.) 
Pueb,  I  Viya  Alonso  I  (Dentro.) 
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Oiros. 
Otros. 


I  Viva !  (W.) 

í  Vira  I 

IMas.i^cs,) 


Bato»  Señor  hemoi  bien  humano. 

4 

(Loco  de  alegría,) 

i  Viya  Alonso  I  ¿Qaéf  «*  Non  gritan  r 
¿Estará  el  lagar  aliándolo, 

Y  las  gentes  de  sn  casa, 

Qne  comen  su  pan,  callando  f 
i  Qné  se  dirá  de  nosotros? 

Mel,  Ya  en  sa  casa  |ion  estamos» 
Nin  somos  sus  serridores. 

Jim,  Si  te  quedas»  adiós,  Bato. 

MeL  Amo  con  honra  queremos, 

Y  non  nos  place  el  ta  amo. 
Jim.  La  deshonra  de  su  i^a 

Por  dó  qnier  Ta  publicando 

(loagaUegasefiora 

De  las  de  blasón  mas  claro. 

Bato.  Gómo^  ¿y  od  Tades  con  eUaP 

Todog.  Sí. 

Balo,         ¡  Por  don  Jasas  y  bellacos  J 

Mel,  Villano  con  honra,  tpdos 
Ser?imosle  de  buen  grado; 
Señor  sin  ella,  su  casa 
Ya  non  puede  cobljamosj. 
Ca  home  qae  sin  honra  finca 
Semeja  al  descomulgado 

0  al  leproso,  que  hay  que  huirle 
Porque  non  pegue  el  su  daño. 

Bato.  Por  U  Vügeny  el  su  Fío 
Que  sedes  grandes  menguados. 
Idos  todos  noramala. 
A  servirle  queda  *Bato. 

1  Pero  guay  que  señor  finque, 

Y  que  demandéisle  amparo 
Contra  otro  señor  vecino 
Qae  08  captivo  ó  robe  algos  1 

Jim.  Darále,  que  por  el  feudo 
ligado  está  á  amparamos. 
Bato,  ¿  Y  si  bien  non  vos  fleíereP 
Mel.  Libres  somos,  non  esclavos; 

Y  otro  señor  alaaremes 
w  padre  de  sus  vasallos; 
Qae  es  Ibero  de  behetría 
TO  uso  y  ley  consagrado, 
^*  dia  siete,  señores 
Poder  mudar. 

fi«ío.  ftmo  insano, 

^^  dó  enemistades  facen 
YfaránloslUos-dalgol 
Por  onde  en  Castilla  toda 
«Bcen  por  descir  rebato 

Y  desorden,  behetría. 
Por  ende  uso  tal  andado. 


Home  que  es  nascido  en  una , 
Si  estima  la  vida  en  algo, 
Dormir  non  puede  tranquilo 
Sin  la  ballesta  en  la  maño. 

Mel.  Vasallos  señoriales 
O  abadengos  otro  tanto 
Padescen ,  y  dar  non  pueden 
A  quien  bien  les  place  el  mando. 
Si  non  son  los  raalen^ 
Que  votan  les  pechos,  vamos 
Los  íUos  de  behetría 
Adonde  non  va  vasajlo. 

Bato.  Dejemos  para  quien  pecha 
Rasonamientos  tan  altos. 
Yo  sigo  el  petiddn  que  alian, 
Que  ansí  le  cumple  al  villano. 

—  ¿Dejáis  á  Alonso? 
Todos.  Si  Ul, 
Jim.  Amo  queremos  honrado, 

Que  fija  con  honra  tenga. 

Y  ejemplo  nos  dé. 

Bato.  ¡Harchaisos! 

Que  si  08  oyera,  es  tan  bueno 

Y  de  aliento  tan  bizarro, 
Que  os  arrancara  las  lenguas 

Y  las  diera  á  sus  alanos. 
Idos,  que  tardar  non  puede. 

Varios,  Vamos.         {Vánse  casi  todos,) 
Bato.  Le  queda  su  Bato, 

Que  mientras  el  pan  non  manque 

Le  servirá  de  buen  grado, 

Sin  parar  mientes  en  feudos 

Y  en  franquicias  otro  tanto. 

Un  Ber.  (Dm/iu)  —  Stbiedes  los  que  esto  oÍ- 
gades,  que  nos  los  pecheros  de  esta  mnj  noble  ])e- 
hetría  de  Finojosa  de  la  Frontera,  halamos  aludo 
por  noeso  seflor  al  nni;  alto  y  poderoso  Ifiigo  Lopes 
de  Mendoza,  seflor  de  Hits  y  Bnilrago,  de  SintUlaas 
y  del  Beal  de  MaBsanans. 

( Toque  de  clarin  antes  y  después  del 
pregón.) 

Pueblo.  I  Viva  Iñigo  Lopes  1      {Dentro.) 

Otros.  i  Viva ! 

Bato,  ¡Por  el  apóstol  Santiago! 

Mel.  i  Revuelta  anda  la  behetría 
Por  el  nombramiento  en  bandos! 
¡  Y  bravo  señor  nos  dan  1 
Que  este  es  nieto  de  aquel  bravo 
Por  quien  se  flso  el  romance 
Tan  sabido  y  tan  cantado 
«<  Si  el  caballo  vos  han  muerto. 
Subid,  rey,  en  mi  caluillo. » 

—  Yo  sigo  el  pendón  que  alsan^ 
Que  ansí  le  cumple  al  villano. 

{Con  socarroneria  y  burlándose  de  Bato, 

Vdse.) 
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Bato.  Nin  pongo  rey  lüa  le  qnlto; 
Pero  ayudaré  á  mi  amo. 
Preparemos  la  balleata. 
Que  ee  noche  de  baUestaios. 

ESCENA  IL 


BATO,  M AMUQUE. 

[Manrique  tale  süeneiotamenie,  y  envuelto 
en  un  gran  tabardo  negro,) 

Bato,  ¿Quién  ya? 

Manr,  Dios  te  guarde. 

(Secamenie.) 

Bato.  Amen. 

Y  con  él  faga  otro  tanto. 

Si  al  señor  busca,  Irse  puede : 

Non  está  en  casa  el  mi  amo. 
Manr.  ¿Non  es  venido  t 
Bato.  Es  ansí. 

{Bruscamente.) 

Manr.  ¿  Y  el  señor  de  Hita  y  Buitrago 
Non  llegó  en  su  busca? 

Bato.  Nadie 

Slnon  vos  en  casa  ha  entrado. 

Manr,  Tardar  non  puede.  Me  quedo. 

(Se  sienta.) 

Bato.  SI  ansi  le  place... 

( Des¡ntés  de  un  movimiento  ai  verlo 
tentarse.) 

Manr.  Le  aguardo. 

Bato.  Usiria  me  perdone 
SI  non  quedo  acompañándolo; 
Que  estoy  solo  en  casa  y  tengo 
Que  dar  yerba  al  mi  ganado 

Y  componer  la  ballesta. 
Manr.  Adiós. 

Bato.  Que  él  os  dé  amparo. 

[VáseJ) 


ESCENA  III. 

MANRIQUE. 

Era  aquesta  casa  ayer 
Mansión  de  pas  y  ventura. 
Hoy  mora  aquí  la  amargura 
Que  siempre  sigue  al  placer. 
La  dicha  de  aquí  han  robado 
Con  la  prenda  mas  preciada. 
¡  Pobre  niña  namorada ! 


i  Pobre  viejo  deshonrado  I 
¡  Por  su  triste  iádo  impío 
Bien  será  que  bien  me  aflija  1 
I  Quitáronle  honor  y  4|a  I 
¡Le  quitan  el  señorío  I 
i  Y  Iñigo  este  mal  causó?... 
En  su  contra  me  verá. 
Donde  la  raxon  está 
Allí  debodeesUryo. 
Amigos  y  hermanos  luimos ; 
Desde  hoy  mas  non  lo  seremos ; 
Que  esta  obligación  teneoMS 
Los  que  del  mundo  escribfDBOS. 
Perlado  que  la  predica 
Tener  debe  gran  virtud : 
Quien  la  canta  en  su  laúd 
Malo  es  si  non  la  practica. 
La  gaya  denda  Jamás 
Sufre  en  sus  ÍUos  mudanza, 
Que  es  lln^e  de  enseiansa 
Y  el  ejemplo  enseña  mas. 
Por  ende  en  tiempos  mejores, 
Para  el  saber  peregrinos. 
Apellidaron  ¡  divinos  1 
A  los  buenos  trovadores. 
Quien  solamente  al  mover 
La  péñola  tiene  honor, 
M  es  bueno,  ni  es  trovador 
Nin  debe  trovas  iácer. 

ESCENA  IV. 

meo,  MANRIQUE. 

Manr.  ¡Ah! 

Iñigo.  (Manrique! 

Manr.  iSal 

O  esta  casa,  á  dó  has  traído 

El  deshonor, 
Hundiráse  sobre  ti. 
Tanto  daño  cometido 
Causa  horror. 
¡nigo.  ¿Qué  me  dices? 
Manr.  Deshonrada 

Por  tu  amor  está  esa  niña. 
Iñigo»        En  mí  non  cabe 

Cosa  que  non  fhere  honrada 
Manr.  Que  á  su  obligadon  se  dña 
Quien  la  sabe. 
Si  en  tus  trovas  ensalsabas 
Con  dedres  y  loores 

La  virtud^ 
A  seguirla  te  obligabas : 
Face  d  templo  moeres 
Que  d  laúd. 
Iñigo,  i  Manrique  I 
Manr.  Aliándote  están 
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Por  aeffor  de  esta  behetría. 
iñigo,        ¡PadolmpioJ 

i  Lo  ignoraba. 
'*'*"•''•  \  tanto  afán ! 

Qoitade  flja^  hldalgaia 

YsefioríOb 
«  Recuerde  el  alma  adormida, 
ATlve  el  seso  y  despierte 

Contemplando 
Gomo  se  pasa  la  Tída, 
Como  se  Tiene  la  muerte 

Tan  callando. 
Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  Tan  á  dar  en  la  mar, 

Que  es  el  morir : 
AHÍ  Tan  los  sefioríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir : 
Alli  los  rios  caudales ; 
Allí  los  otros  medianos 

Y  mas  chicos : 
Allegados  son  iguales, 

Los  que  viven  con  las  manos 

Y  los  ricos  (1). » 

Iñigo.  Porque  ¡wr  mi  igual  la  tengo; 
Porque  non  me  pone  cura 
El  su  estado, 
pedir  su  mano  vengo, 
ifonr.  Em  es  dina  compostura 
De  home  honrado. 
Iñigo,  Non  ansí  me  des  sonrojos. 
ifcmr.  La  santa  virtud  te  abona 

Y  en  tí  brilla. 
Iñigo.  ¿Virtud r  Diera  por  sus  ojos 

Non  mi  mano,  la  corona 

DeCastfUa. 
Si  Aldonsa  en  so  orgullo  impío, 
Que  otra  que  eUa  ser  nonpuede, 

Me  procura 
De  esta  tierra  el  señorío, 
Tú  veris  cómo  lo  cede 
Generoso  el  amor  mió, 

Que  es  locura. 
M€afur.  Bien.  Tu  madre  corro  á  ver: 
Le  haré  estos  daños  presentes ; 

Cederá. 
Cumple  td  con  tu  deber; 
¡  En  raogosnon  pares  mientes  I 
Iñigo.       Corre  ya. 
Manr. «  Los  pesares  y  dulzores 
De  esta  vida  trab^ada 

Que  traemos, 
i  Qué  son  sino  corredores, 
Y  la  muerte  es  la  celada 

En  que  caemos? 
No  mirando  á  nuestro  daño 

(I)  Jorga  Manrique. 
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Corremos  á  rienda  suelta 
Sin  parar. 

Desque  vemos  el  engaño 

y  queremos  dar  la  vuelta 
r-     ^   No  hay  lugar(l).  » 
ivugo.  Cumplamos,  pues,  como  buenos. 
Manr.  Los  buenos  unos  serán. 

Queda  á  Dios. 
Iñigo.  Sus  dulces  ojos  serenos 

Mi  cambio  alumfaraián. 
Áloñ.  Vive  Dios] 

ESCENA  V. 

MANRIQUE,  iNlGO.  CATALINA,  ALONSO. 
CaUd.  ¡  Padre  I  (Conteniéndoio.) 


Iñigo, 
Alón. 


I  Alonso  I 

(CataUna.) 

{Alomo  deja  sobre  la  mesa  la  cata  del 
segundo   acto,  gue  traerá  debajo   del 

¿En  aquesta  casa  estábades? 
Non  fablo  por  tí,  Manrique, 
Que  amigo  soy  del  tu  padre, 
Y  cuanto  hobiere  por  mió 
Puedes  tomar  si  te  place. 
Fablo  por  ese  mancebo, 
Jorge,  que  contigo  traes. 

Iñigo,  Alonso... 

Alón,  Non  es  de  un  noble 

[Adelantándose,  en  tono  solemne.) 

Que  ha  de  Mendosa  la  sangre 
El  buscar  á  su  enemigo 
Donde  el  honor  le  desarme. 
Sal  de  esta  casa. 

^^90.  ¡Señor! 

Catal.  I  Por  piedad,  señor  y  padre ! 
{Con  angustia.) 
Antes  que  con  vos  sea  en  lidia 
Que  un  momento  yo  le  fable. 

Alón.  «'Cómo? 

Ca/flJ.  Es  mi  postrera  súplica.  (Solemne.) 
Alón,  Sea. 

Catal.        Que  Dios  os  lo  pague. 

Alón.  Queda  á  Dios,  Jorge  Manrique. 

Manr.  Señor...  (Se  dan  la  mano.) 

Alón,  En  mi  cosa  estados. 

{Pasando  aliado  de  Iñigo.) 
Me  habéis  robado  el  honor; 
Habeisme  hcbo  que  alce 
Un  puñal  contra  mi  qja ; 
La  habéis  muerto;  no  es  bastante  : 


(l)Jorg«iriariqii«. 


19 


lio 


DON  LUIS  DE  EOUlLiLZ. 


Nos  habeii  iMgo  ultrajido; 
Tratáis  después  en  quitar ma 
De  esta  tierra  el  señorío» 
Gentes  tengo  que  tos  matoti« 

Y  aun  soy  señor  de  esta  tierra. 
No  imporu.  En  mi  oasa  estadei. 
Con  la  mi  fija  te  dejo. 

Iñigo.  Señor.. ■ 

Aion.  Eso  non  íUdei. 

Aprende  honor  de  nn  villano^ 
Ya  te  dejo.  Dios  te  guarde»  {rdfe.) 

Iñigo.  ¡Alonso! 

Manr.  |  Iñigo  I 

Catai.  Detente. 

Manr.  (Corro  á  fablar  con  tu  madre.) 

ESCENA  VI. 

CATAUNA,  IKIGO. 

Iñigo.  \  Catalina  1  {Con  angustia.) 

Caial.  Tente.   (Con  entereta.) 

Iñigo.  ¡adol  '  [Sorprendido.) 

Caial.  Que  ahí  esté  tu  planU  lija. 

Se  Alé  el  padre,  queda  la  hUa. 
Iñigo.  Pero... 
Caial.  ffon  busco  óonduélo. 

Si  esta  entrevista  pedlír 

Fué  mi  súplica  postrera, 

Respétame  y  non  te  altera. 

Oye  á  la  que  va  á  morir. 
Iñigo.  ¡Pabla! 
Catai»  Entre  riscoí  y  peftüs 

Yo  venturosa  vlvia^ 

Y  otros  amores  no  habia 
Que  mis  vacas  falaguefiaat 
De  la  vida  en  ios  albores 

La  abrí  con  doradas  llaves ; 
Canto  me  daban  las  aves* 
Blandos  aromas  las  flores. 
Siempre  de  la  risa  en  pos, 
Solo  Uoré  por  mi  madre : 
Dábame  cariño  padre, 

Y  amparo  me  daba  Dios. 
Iñigo.  tCatallna! 

Caial.  Ansí  ha  vivido, 

Sin  pesares  nin  dolores, 
Hasta  que  frases  de  amores 
Murmurastes  en  mi  oido. 
Te  oí  rendido  garzón 
En  la  soledad  del  monté, 

Y  otro  mas  ancho  horlioBte 
Columbró  mi  corasoUé 

Iñigo.  I  Catalina  1 

Catai.  Di  en  MBtftr 

ün  pesar  que  era  alegría. 
Parecióme  qne  aquel  día 


Comentaba  yo  á  tívir. 

Y  voces  daba  en  las  brétla^, 

Y  no  eran  ya  mis  amores 
Nin  ias  aves,  nfn  las  flores, 
Nin  mis  vacas  (klagQeflas. 

Iñigo.  ¡Dueño  ndol 

Caial.  Anst  mU  oiaa 

Tristes  ó  alegreé  (iontabA  : 
Alegres  si  te  mitaba, 
Tristes  si  non  me  velas. 

Iñigo.  ¡Oh! 

Catal.         Di.  En  todo  d  tiempo  aqod 
Que  viví  presa  en  tus  ojos, 
¿Te  di  por  ventura  enojos  t 

Iñigo.  ¡Enojos! 

Caial.  Dllo,  emd. 

Iñigo.  Dichas  que  non  se  conciben. 
¡Enojos  tan  dulce  afán ! 
Los  que  en  el  cielo  tendrán 
Los  que  con  ángeles  viven. 

Caial.  Pues  si  la  dicha  té  di, 
¿Te  enoja  de  tal  manera 
Que  á  tu  castillo  me  fuera^ 
Perdiendo  mi  honor  por  tiP 

Iñigo.  Nada  temas  por  ta  honor. 
Te  lo  volveré  cumplido. 

Caial.  i  Qué  importa  mí  honor  perdido? 

[pon  arrebaio.) 

Lo  qne  yo  quiero  es  tn  amof  > 

Iñigo.  I  Oh  I  Suspiros  porte  «mar. 
Lanza  este  raudal  fecundo. 
Mas  que  seres  tiene  el  mundtf 
Y  arenas  arrastra  el  nuir« 

Catal.  ¡Iñigo I 

Iñigo.  i  Ese  es  ta  dolor  ? 

Dame  amor  y  el  mío  mide» 

Caial,  \  Mari-Santa,  amor  me  ^de  1 

(Vendiéndose  por  un  momento.) 

Tómame.  Soy  toda  amor. 

Iñigo  corre  hacia  CatalinOf  pero  esta  lo 
rechaza  nuevamente  con  energía  y  armara 
gura.) 

Iñigo.  ¡Cielo! 

Caial.  Aparta.  Di^  menguado, 

Mal  nacldof  que  lo  eres» 
Si  ese  amor  tan  puro  quierea, 
Di,  ¿por  qué  lo  has  ultriOado  I 

Iñigo.  \  Yo ! 

(Apateoe  Alomo  én  ^l  foro.) 

Alón.  (¡HVamia!) 

Catal.  SI  tu  rango 

—  O  esas  cosas  que  Inventáis 
Los  hombres  y  luego  honráis 
Como  al  Señor  —  por  el  fango 
Que  arrastrases  te  exigiera 
Mi  amor  por  villano  y  triste. 
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i  Por  qaé  fton  me  lo  dijiste 
Para  que  maeite  me  dieran 

( Alonso^  que  habrá  ido  bajando  paulati- 
namente^ se  coloca  entre  los  dos  y  se 
cruza  de  brazos.  Catalina  baja  los  ajos 
y  se  aparta  de  él.  Iñigo  calla  también^ 
pere  clava  los  ojos  en  tos  de  Alonso, 
Ligera  pausa,  irm  de  la  cual  b^ja  Iñigo 
la  vistüy  como  aterrado  pot  la  nUrada 
de  Monto* ) 

fiSCfelVA  Vil. 

GATALIXA,  ISIIGO,  ALONSO. 

(  El  furor  de  Alonso  debe  ser  reconcen-- 
irado.  El  autor  ve  el  efecto  de  esta 
escena  en  que  se  alce  la  voí  todo  lo  me- 
nos posible.  ) 

Iñigo.  Señor... 

Alón.  Basta.  —  Non  me  fables. 

l{  Con  altivez* ) 

En  lo  que  has  fecho,  te  goia. 
¿Ves  estas  canas,  Mendoza? 
¡  Ayer  eran  venerables  1 
Ayer  á  un  monarca  honraran, 
Oue  es  lo  Umpio  sobre  todo. 
Hoy  non  las  cubro  con  Iodo, 
Que  ellas  ni  lodo  mancharan. 

Iñigo.  Peío... 

Alón,  ¿T  sabes  tú  por  qué? 

¿Lo  sabes,  Iñigo? 

Catal,  ¡Padre! 

Alón,  Lo  sabrás,  mal  qae  te  cuadre. 
4 Aun  callas?  Escúchame. 

Iñigo,  Has... 

Alón.  Uha  lija  yo  habia... 

~  Non  es  esta.  Era  mas  pura.  — 
Cuya  Inocente  hermosura 
Loco  á  su  padre  tenia. 
Tiempo  atrás  gastó  gran  porte  {Transición,) 
Aquel  padre  poco  cuerdo, 

Y  hasta  si  mal  non  recuerdo 
Fué  un  magnate  aUá  en  la  corte. 
Si  sus  lugares  contara. 

Si  sus  riquezas  midiera 

Y  sus  blasones  dijera. 
En  un  hora  non  finara. 

{Movimiento  de  Iñigo*) 

AbreTio.-*  Contra  so  rey 
Ficieron  los  grandes  liga. 
Era  el  Rey  Sabio,  y  la  intriga 
Desbarató  en  buena  ley^ 
Mas  como  doliente  andaba 

Y  el  su  reino  non  Teia> 


Con  los  malos  conftindla 
Al  bueno  de  que  te  hablaba. 
Supo  el  tal,  que  aeeioii  tan  féft 
De  él  pensaba  su  señor. 
Viendo  en  tal  guistt  su  honor 
Partióse  para  un  aldeas 
Donde  ocultando  su  estado^ 
Si  noble  con  honra  no. 
Villano  honrado  tíyíó. 
¿Seria  aquel  noble  honrado? 
Calla.— Oq®  aunque  oir  te  alUJa 
Mas  me  aflige  lo  contar. 
Solo  se  trujo  al  lugar 
Su  limpio  honor  y  su  ÍUa« 
Con  prendas  de  tal  valor 
Feliz  vivió  y  satisfecho. 
Iñigo  López,  ¿qué  has  fecho 
De  su  fija  y  de  su  honor? 

Catal,  \  Padre ! 

Alón.  D^a  :  estoy  en  mi« 

—El  temor  te  lace  tardo. 
Fabla,  que  tranquilo  aguardo. 

Catal,  (Padre I 

Alón*  I  Iñigo  Lopes^  di  * 

Iñigo.  ¡Señor! 

Alón.  Mi  casa  es  sagrada; 

Cuando  yo  trate  en  matarte 
Te  buscaré  en  otra  parte, 
Non  temas,  non  temas  nada. 

Iñigo.  Solo  de  haber  mal  obrado 

{Ofendido.) 

Haber  phede  aquí  temor. 
Si  juzgas  culpa  el  amor, 
Yo  me  confieso  culpado. 
Alón,  filen  es  que  al  rostro  me  arroje 

{Con  amargura.) 

Mi  deshonra  el  mundo  entero. 
Amor  setnbrastes  artero  ; 
Y  dó  se  siembra,  se  coge. 
Cosecha  que  á  todas  venza 
Preparaste  al  segador. 
¡  La  semilla  de  tu  amor 

{Con  acento  terrible») 

Me  dá  espigas  de  vergüenza ! 

Catal,  \  Señor  y  padre  I 

Iñigo.  ¡Repara!... 

Alón.  En  vano,  rapaz,  me  hostigas. 
Las  raspas  de  esas  espigas 
Me  están  pinchando  en  la  cara. 

Iñigo.  ¡  Alonso  1 

Alón.  ¿Do  quier  que  buya 

Sus  señales  llevaré? 
Non,  mi  sangré  lavaré 
Frotándome  con  la  tuya. 

{Coge  la  espada  de  una  de  las  panopliiti.) 
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Fuera  ya. 

Iñigo,   Qaien  quier  qae  Iderea, 
Villano,  noble  ó  pechero, 

éjame. 

Álon.  AI  aire  el  acero, 

(Bajando  espada  en  mano,) 

Conmigo  en  batalla  eres. 

Catal,  Por  Dios. 

Iñigo.  I  Tente! 

Alón,  Ni  el  instinto 

De  noble  en  tn  pecho  arde. 
Saca  esa  espada,  i  cobarde  1 
O  ella  se  irá  de  ta  cinto.  {Rapidez.) 

Iñigo.  ¿Cobarde?  (Furioso.) 

Alón.  Si  non  mirara 

Que  estamos  bajo  este  techo, 
Como  ese  ultraje  te  he  hecho 
Otro  flciera  á  tu  cara. 

Iñigo.  ¡VlTe  Dios! 

Catal,  Tened. 

(Conteniéndolos.) 

Alón.  I  Villano! 

Iñigo,  D^ame.  ¿Qué  me  detienes? 

(A  Catalina.) 

Catal.  I  Padre  1 

Alón.  Si  al  punto  non  Tienes 

Non  respondo  de  mi  mano. 
Iñigo,  ¡Ah!  reparación  cumplida 

(Transición.) 

Daré  que  te  satisfaga. 
Alón,  i Honra  con  vida  se  paga! 

{Furor  reconcentrado,) 

Ven  á  entregarme  tu  vida. 

Iñigo.  Puro  es  su  honor.        (Rapidez.) 

Alón,  Que  lo  sea. 

Iñigo.  Dios  lo  ve. 

Catal.  (Que  Dios  le  inspire.) 

Alón,  Non  basta  que  Dios  lo  mire, 
Fucna  es  que  el  mundo  lo  vea. 

Iñigo.  Dame  pues  su  mano  pura. 

Catal.  ¡Bendito! 

Alón.  Al  fuego  te  agarras. 

De  aquesa  boda  las  arras 
Serian  esta  cintura. 

{Arrojándose  á  los  pies.) 

Catal,  Iñigo,  {Oh! 

Alón.  Llega  tarde  el  falago 

Y  toda  ficción  es  vana. 
Non  es  para  barrag^a     {Con  voz  entera.) 
Del  señor  de  Hita  y  Duitrago, 
La  que  noble  á  toda  ley, 
Fija  de  estirpe  altanera, 
Si  al  su  rey  la  mano  diera, 
Honrara  mucho  al  su  rey. 

Iñigo,  i  No  oyes  mis  súplicas  ?     ^ 


Alón.  Non. 

(Resuelto,) 

Iñigo.  ¿Cosa  alguna  hay  qae  te  mode? 

Alón,  Non. 

Iñigo.         Al  campo,  y  Dios  me  aynde, 

(Desenvainando.) 

Non  mas  sandia  humillación. 
Catal.  I  Iñigo  1 

Alón.  Ya  me  alborotas. 

Catal.  ¡Padn!  jAhl 

(Corre  al  foro  y  toma  un  puñal  de  la  pa- 
noplia.) 

Iñigo.  Pronto,  corriendo. 

En  mis  ojos  está  hirviendo 
La  sangro  de  los  Mendosas. 

Alón.  Aguarda.  Toma  esa  tea, 
Y  cuenta  non  te  deslumbre. 
Que  su  roja  lux  alumbre 
Un  cadáver* 

Iñigo.       Ansí  sea. 

(Cada  cual  con  una  tea  en  la  mano.  En  el 
proscenio.  La  luz  muy  roja. ) 

Alón.  Salgamos. 

Cat€U.  Ni  un  paso  mas, 

(Amenazando  herirse  con  el  puñal  que  hasta 
este  momento  habrá  tenido  oculto.) 

O  antes  que  de  aquí  salgáis 

El  cadáver  alumbráis. 
Alón.  ¡FUa!  (Yendo  á  ella.) 

Iñigo.  iCatallnal  (Id.) 

Catal.  I  Atrás! 

Iñigo.  Tente.  (Retrocediendo.) 

Catal.  Dad  tregua  al  insulto. 

¡  Ab^o!  el  acero  impío, 

O  el  que  ostenta  el  braxo  mío 

En  mis  entrañas  sepulto. 
Alón.  {F^a!  (Aterraao.) 

Iñigo.  ¡Tente!  (Id,) 

Catal.  Quietos  ya.  (Con  imperio.) 

Jurad  ambos  ante  Dios 

Que  habrá  pax  entre  los  dos. 
Mel.  \  Viva  Iñigo ! 
Pueh.  ¡Viva! 

Catal.  Alón.  Iñigo.  ¡Ah 
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Dicsos,  ALDONZA,  BATO,  MELENOO, 
Pueblo,  Soldados  t  Paíis. 

Aid.  i  Paso  1  Ya  que  non  acudes, 
Te  busco  y  señor  te  fsgo. 
Yo  lo  fice.  Que  ansí  pago. 
Primo )  tus  ingratitudes. 
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Cayó  al  fin  la  otra  bandera 
Viendo  la  tuya  tan  alta. 
Nada  á  ta  poder  le  falta. 

Iniffo.  Si,  íütB.  que  yo  lo  quiera. 

Pueb.  i  VlTa  Iñigo  1 

Iniffo.  Non  grtteie. 

A  Alooao  el  Bueno  adamemoe. 

Jíe/.  Seik>r  con  honra  queremos. 

Iñigo,  Sefior  con  honra  tendréis. 
Por  probar  que  su  h^a  es  dina 
Del  maa  honrado  marido, 
Yo  de  rodillas  le  pido 
La  mano  de  Catalina. 

Caiai.  ¡Ahí 

Aid,  ¡Oh  I 

Iñigo.  Alonso,  yo  te  ruego 

{Una  rodilla  en  tierra,) 
Qoe  me  des  tu  prenda  amada. 

Alón.  ¿Me  la  pides  por  honrada? 

(Muy  deipaeio.) 

Iñigo,  Si  tal.  {Pausa,) 

Alón.  Pues  yo  te  la  niego. 

Catal.  I  Padre! 

Alón,  Solo  la  daré 

A  aquel  que  tome  sin  cura 
Por  blasón  esa  cintura. 

Iñigo.  I  Ahí  la  pena  en  que  se  ve 

{Se  lewnUa,) 

El  seso  le  ha  trastornado. 

Aid.  Dice  bien  el  home  bueno 
Y  muestra  juicio  sereno. 
Al  que  cual  tü  ha  desgarrado 
Su  ilustre  blasón,  á  fé 
De  fica-fembra  gallega^ 
Que  ese  blasón  bien  le  pega. 
Para  eso  se  lo  mandé. 

Alón.  Catal,  ¿Cómo? 

{Comprendiendo  de  un  golpe  la  inocencia 

de  Iñigo.) 

Aid.  Tu  locura  ciega 

Te  hace  olvidar  de  tu  padre. 
Yo,  en  el  nombre  de  tu  madre 
Doña  Leonor  de  la  Vega, 
Si  casas  tan  sin  raxon 
Con  quien  non  haya  noblesa, 
Echo  sobre  tu  cabesa 
Tres  Teces  su  maldición. 

Alón.  Non.  F^ja,  vamos  de  aqui. 
{Muy  conmovido.) 

Nunca  tal  consentiremos. 

Catal.  I  Padre  1 

Alón.  Juntos  lloraremos. 

Aid.  I  Iñigo! 

Iñigo,  i  Yo  estoy  sin  mi  ( 

lAhl  iqué? 


ESCENA  IX. 

Dichos,  MANRIQUE. 

Manr.       Cede. 
Iñigo.  Acaba,  di. 

Manr.  Con  la  tu  madre  he  Hablado ; 
De  rodillas  lo  he  llorado... 
Aid.  Y  ha  dicho  que  non. 

(Coa  seguridad,) 
Manr.  Que  gf. 

Todos.  ¡Ohl 

Manr.  Accede  siendo  señor 

El  su  padre. 
Alón.        En  ello  vengo. 

{Volviéndose  al  pueblo  con  angustia  inde^ 
cible.  Estúdiese  este  momento  con  parti' 
cular  cuidado.) 

Alonso  soy,  i honra  tengo! 

¿Querédesme? 
Todos.  ¡Si!  (Seco.) 

Aid.  ¡Ah,  traidor! 

¿Con  que  hacerte  señor  fué 

Para  mi  inútil  fazaña? 

Bien  se  ve  que  se  acompaña 

{Volviéndose  á  Manrique.) 

Con  quien  viene  de  Noé. 

A  un  convento  marcho.  —  i  Sus  I 

{A  los  pajes.) 

I  Con  Jesús  casarme  quiero  I 
Non,  non...  que  lüé  un  carpintero 
El  padre  de  don  Jesús. 

Alón.  I  Fijos !  {Bajando,) 

Catal.  Iñigo.  ¡Señor! 

Alón.  ¡Mi  delicia! 

Aid.  ¿No  hay  esperanza? 

Manr.  Están  verdes. 

Aid,  Castilla,  tú  te  lo  pierdes. 
Escuderos,  á  Galicia  (1). 

ESCENA  ÜLTIBIA. 

Dichos,  mbros  ALDONZA  t  su  síqdiio. 

{El  pueblo  cae  de  rodillas.) 

Mel.  ¡Perdón,  mi  señor! 
Pueb.  ¡Perdón! 

Alón.  Pueblo,  no  estés  abatido. 
De  pié,  que  bien  has  sabido 

(1)  Piocúresa  conciliar  li  exigencion  del  teento 
gallego  qoe  debe  tenar  este  p«raonj\je  y  la  carácter 
cómico,  con  la  dignidad  que  en  ocasiones  dadas 
moestia,  como  ana  daña  da  U  primen  cataría. 
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Cumplir  con  tu  9bllgae|on. 
De  señor  8in  honra,  penas 
Tan  solo  aguarda  sin  tasa; 
Que  quien  mal  guarda  su  casa 
Mal  guardará  las  ajenas. 
Pueblo,  si  mal  fago  á  alguno 
Dá  mi  puesto  á  quien  mas  brille. 
I  Non  consientas  que  te  humille 
De  Dios  abi^o,  ninguno  1 
Ñuño  (1).  Fas  Juramento. 

{Preseniámdoh  U  baiiesta.) 

Alón.  Lo  fago 

{Estendiendo  la  mano  sobre  ella.) 

De  gobernaros  con  loa. 
Yo,  Lorenso  Figueroa, 
Gran  maestre  de  Santiago. 

Catal,  ¡Jesús  mil  Teces! 

Iñigo.  I  Tú! 

{Movimiento  general.) 

Alón*  SU 

Porque  los  mandos  huia 
Ansí  escondido  Yivia; 
Mas  deben  de  ser  aquf 
Tan  escasos  los  honrados^ 

Y  yo  en  honradez  soy  tal, 
Que  nin  b^o  este  sayal 
Libre  estoy  de  esos  cuidados. 

Pueb,  I  Viva !  (Seeamenie  y  co^  mrebato,) 
Alón.  Los  Tíctores  ten. 

En  puesto  tan  eleyado 

Non  basta  con  ser  honrado, 

Es  necesario  hacer  bien. 

Y  ese  bien  dará  en  s^zon 

(I)  Este  personaje  dfllM  esU^  liwipn  i  MCgo  de 
un  tct9f  da  laéríto  feconocido. 


Home  que  del  bien  lailoso 
Sacrifique  su  reposo 
En  aras  de  su  nación. 
Home  que  no  imsle  lubir, 
Y  que  bien  sepa  al  mandar 
Que  allí  non  se  va  á  gozar, 
Sino  á  penar,  á  sufrir. 

Catal.  i  Padre  1 

Ñuño.  ¡VlTa! 

Todos,  iVlTal 

Manr.  Alonso,  be  llorado. 

{Estréchale  la  mano.] 

Catal,  Me  tienes  captiva . 
Iñigo.  Captivo  es  ¿4  estado. 
Alón.  I  Mi  fija  hechicera  1 
Iñigo.  {Mi  dama  fermosa! 
Catal,  ¿Non  soy  ya  vaquera 
De  la  Finojosa? 
{Con  frenética  alegría  y  como  despreciando 
su  entwanbnuniiento.) 

Si  una  verdad  sola  (1) 
El  mundo  ha  guardado. 
Cual  roja  amapola 
Que  crece  en  el  prado^ 
Y  sola  levanta 
Su  hermoso  eolor, 
¡Esa  verdad  santa 
Se  llama  el  ^morl 

{Se  oye  á  lo  lejos  el  repiqm  de  campenas 
y  los  Víctores  del  pueblo,  Alonso  abraza 
á  Catalina  y  d  Iñigo.  Ñuño  se  acerca  y 
cubre  este  grupo  con  ei  pendón  de  la 
behetría.  Cuadro.) 

(1)  Tómensa  entonaciones  on  iodos  los  versos  no 
comnniQS  en  el  teatro,  sin  pararse  en  U  rutina  qu* 
aconseja  una  fría  naturalidad. 
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DRAHA  6N  TRSS  ACTOS. 


A  DIEGO  PARADA.  Y  BARRETO, 

HBlWnmo  IR  MIBIGDU  T  eoiiiju. 

Amigos  y  condiscipulos  desde  la  niñez,  con  iguales  6  muy  semejantes  ia« 
clinaciones,  Juntos  corrieron  nuestros  primeros  dias,  juntos  hicimos  nues- 
tros versos  primeros.  ¿Te  acuerdas,  Diego,  de  nuestro  querido  y  venerado 
maestro  don  Juan  Capitán,  de  aquel  anciano  cariñoso,  sabio,  que  con  tanta 
solicitud  dirigió  nuestros  estudios,  santo  que  ahora  con  el  paternal  afecto 
que  nos  profesaba,  vela  por  nosotros  desde  el  cielo?  Pocos  han  sabido  tanto 
en  el  mundo,  pocos  han  tenido  sus  virtudes,  ninguno  acaso  su  sencilles  y 
su  modestia.  ¡Oh!  Guando  evoquemos  recuerdos  de  la  niñez  siempre  seré, 
el  suyo  el  mas  agradable  para  nosotros.  Después  de  la  muerte  del  maestro 
no  he  vuelto  á  pisar  el  hermoso  suelo  de  nuestro  encantado  pais.  Si  alguna 
vez  tomo  4  entrar  por  los  antes  bulliciosos  patios  del  Instituto  de  Jerez, 
van  ¿  parecerme  desiertos  :  yo  que  siempre  los  he  atravesado  con  la  son- 
risa en  los  labios,  porque  iba  ¿  ver  al  que  no  veremos  mas,  voy  por  vez  pri- 
mera á  derramar  ligrimas  en  ellos.  |  Lágrimas  dulces  de  que  mis  ojos  están 
ansiosos  I 

Mucho,  amigo  mió,  han  variado  los  tiempos  desde  que  juntos  estudiába- 
mos bajo  su  dirección  :  ya  han  pasado  para  nosotros  los  dias  de  los  alegres 
certámenes  de  la  Porvera,  de  las  ruidosas  espediciónes  á  la  puerta  de  Rota 
los  niños  se  han  hecho  hombres :  el  tiempo,  el  trabajo  y  la  esperiencia  se 
han  encargado  de  acabar  con  nuestras  infantiles  ilusiones  :  tú  has  luchado 
ya  muchas  veces  cuerpo  á  cuerpo  con  la  muerte :  yo  he  escrito  Verdades 
amargas  y  Las  Prohibiciones;  tú  eres  médico,  yo  autor  dramático.  De  aque- 
llos felices  dias  solo  nos  queda  la  memoria. 

Perdóname  este  recuento  de  lo  pasado  si  te  ha  entristecido  :  también  mi 
alma  al  evocarlo  se  llena  de  melancolia ;  pero  esta  melancolía  tiene  toda  la 
dulzura  de  la  felicidad ;  es  esa  impresión  indecible,  dolorosa  á  la  par  que 
llena  de  encantos,  que  sentimos  en  un  hermoso  dia  de  invierno  al  atravesar 
un  dilatedo  jardin  medio  agostedo.  Perdóname,  repito,  y  hablemosde  tiem- 
pos mas  cercanos. 

¿Recuerdas  el  dia  en  que  te  conté  el  argumento  de  este  drama?  La  noche 
anterior  lo  había  imaginado  en  medio  de  unahorriblecalentura:  tan  enfermo 
estaba  entonces  que  hasU  cuatro  meses  después  no  pude  salir  de  mi  gabi- 
nete. En  aquellas  tristes  y  largas  horas  el  amigo  fué  mi  consuelo,  el  médico 
mi  salvador.  ¿Podré  yo  pagarte  alguna  vez  lo  que  entonces,  antes  y  ahora 
te  has  desvelado  por  conservar  mi  salud,  gasteda  por  el  trabajo  y  las  amar- 
guras de  la  vida  incierto  y  aventurera  que  en  España  tenemos  los  poetas  de 
profesión?  Pienso  que  no 

Estas  líneas  no  tienen  mas  objeto  que  presenter  al  público  tu  nombre 
unido  al  mío,  y  aun  en  esto  salgo  yo  muy  ganancioso,  que  presto  tu  nom- 
bre, ó  mucho  me  equivoco,  alcanzará  la  mas  alte  gloria,  la  de  ser  repetido 
con  lágrimas  de  alegría  por  la  madre  á  quien  habrás  conservado  su  hijo, 
por  el  hijo  que  te  deberá  su  madre. 

El  porvenir  te  abre  sus  puertos  de  oro :  tienes  talento  y  fé  y  estudio  : 
profesas  tu  ciencia  como  un  sacerdocio.  Si  la  gloria  que  tú  alcances  no  me 
halagara  tonto  como  la  que  yo  pudiera  conseguir,  envidiaría  la  noble  corona 
que  un  dia  ceñirá  tus  sienes, 
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DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


BipwMBlado  por  prinoi  tm  «i  «1  teatro  del  Fríneipo  el  i  da  Oetukn  do  1IS6, 


PERSONAS. 


IMa  LEONOR  MB  UNZUETA. 
MARGARITA. 
MARI-BARRIENTOS. 
DoSa  juana  m  VELASGO. 


El  DocTOi  Don  GASPAR  di  CASTRO. 

ANTÓN  GIL. 

JULIÁN  VALGARCEL. 

El  GONDE-DUQUE  db  OLIVARES, 


PamaIi  GAiAunos,  Uinais  t  Goaibus. 
Midrid,  1643. 


ACTO  PRIMERO. 


SiU  en  eaia  da  Leonor.  Pnerta  al  foro;  i  eada  lado  de  ella  nna  veniana  de  asiento  con  lejaf  mny  sa- 
lientes que  dan,  coom  la  puerta,  i  un  jardin :  en  el  alleisar  de  las  rentanu,  eayas  rtjas  estarán 
casi  eoÚertas  de  enredaderas,  Tarias  nueetas  de  flores.  Puertas  laterales.  Las  Tídrieru  de  las  ren- 
lanae  y  las  hojas  de  la  pnerta  del  foro  abiertas :  los  mnroe  de  la  babitaeion  enteramente  Uaneoe  y 
sin  friso  ;  las  hojas  de  las  puertas  de  tableros  de  cedro  y  caoba :  los  huecos  con  jambu  — q"<"H«f 
de  las  misBas  nuideru :  el  techo  vn  artesonado  sencillo. 

Tarioe  cnadxos  al  óleo  oon  marcee  negros :  taburetes  y  sOlonea  da  nogal  y  baqueta :  nna  nesita,  ao- 
bre  la  que  habrá  todo  lo  necesario  para  coser  y  bordar. 

Vor  Us  Tentanas  y  pnerta  dd  foro  panetraxáa  algunos  rayos  de  soL 


>C'W>,i 


ÍA  PRIMERA. 


LEONOR,  MARGARITA,  GASPAR. 

{Leonor  apareced  la  derecha  sentada  Junio 
á  la  meea  bordando,  Gaspar,  también 
sentado,  á  la  izquierda  y  con  la  niña 
sobre  las  rodillas,  observándola  y  to- 
mandóle  el  pulso,) 

Gasp.  TranqiUlixate,  Leonor. 
Merced  á  Dios  está  bueoa. 
Marg,  ¿Lo  Tete?  No  qoiereo  oreerme. 
¿eoA.  Ven  acá,  pues. 
Marg,  ¿Beso? 

[Yendo  hacia  su  madre.) 


l£on, 
|Eh!  Vamos,  ya  basta.  Ahora 
Dedd,  sefiora  traTies*^ 


Besa. 


¿Os  halláis  doliente  ó  noF 
Marg,  Tio,  ¿no dice  la  ciencia 

(i  Gaspar,) 

Que  estoy  buena  f 

Gasp.  Sí. 

Marg,  Ya  Tels.  [Á  Leonor,) 

Su  mercé  ha  cursado  escuelas 

Y  es  doctor  por  Salamanca, 

Y  pasa  noches  enteras 
Releyendo  esos  Ubrotes 

En  qpie  hay  pinturas  tan  feas 
De  esqueletos  y  de  muertes 
Que  pone  paTorel  Terlas. 
Con  que  cuando  él  se  lo  dice, 
Verdad  debe  ser  por  fuersa. 

León,  Entonces,  sefiora  mia, 
¿De  qué  nace  esa  tristeíat 
¿Por  qué  llorando  y  gimiendo 
Gada  día  se  la  encoentraf 
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¿Qué  significa  ese  llanto 
En  que  de  noche  se  anega? 
¿Qué  ios  tiernos  auspiritosT 
¿Qué?.. 

Gasp.  Sí,  iqaé?  Vi^not,  oontesta. 

Marg.  i  Se  enoja,  S!t^ot9,  madreí 
Porque  lloro  ? 

León,  Me  dá  pena. 

Marg.  ¿Y  no  quiere  que  me  aflJJdF 
i  Quiere  que  yiva  contenta  T 

León.  Si,  si. 

Marg.  Pues  eso  haré  yo 

Si  vuesa  merced  io  ordena. 
¿Es  mal  liecbof 

León.  Muy  mal  hecho. 

Marg.  \  Oiga  I  ¿Y  por  qué  lo  hace  tUaf 

León,  I  Yo! 

Gasp,  ¿Quédlcef  (Lewmtánd^ie.) 

Marg.  Sí,  sefiora. 

Sí,  sí,  sí.  Lo  dicho.  ¿PieoM 

Ucé  que  porque  soy  niña 

No  miro?  Guando  se  alejan 

Señor  padre  y  vuesarced  (A  Gaspar.) 

Y  sola  conmigo  queda. 
Hace  como  que  trab^a : 
Mas  poco  á  poco,  suspensa 
A  manera  de  una  imagen, 
Mas  dormida  que  despierta 
Va  quedando...  Yo  me  acerco 
De  puntillas  para  verla, 

Y  le  digo  t  «  iQué  tenelsf  » 

M  Nada,  nada...  Juega,  juega.  » 

{Imitándola,) 

Con  el  rabillo  del  ojo 

La  miro...  ¡y  me  dá  una  pena ! 

León.  Calla. 

Gasp.  Signe. 

Marg,  Drotar  veo 

Dos  lágrimas  como  perlas 
De  esos  ojos  tan  hermosos 
Que  Dios  le  ha  dado...  y  por  fuerza 
Al  ver  que  su  merced  Uora, 
i  Yo  qué  he  de  hacer  ?  ¿  Soy  de  piedra  f 

León.  ¡Eh!  vamos... 

Gasp,  ¿Qué  es  esto,  prima  t 

León.  ¿Crédito  das?... 

Marg.  No  creedla.  (A  Gaspar.) 

i  Quiere  llorar  y  llorar,  {A  Leonor.) 

Y  ponerse  luego  enferma, 

Y  anochecer  con  soUosos 

Y  amanecer  con  ojeras  f 

No,  no :  este  le  pondrá  coto.  (Por  Gaspetr.) 
Aunque  luego  me  reprenda       (A  Leonor.) 
Señor  tÍo  ha  de  saberlo 
Desde  la  cmi  á  la  fecha. 


Gasp,  ¿Qué  diceSy  Leonor f 

León.  Que  son  (Aturdida.) 

Niñerías,  inocencias... 
Ella  lo  cree  y  lo  dice* 

Jtfar^.  Pue^  cuando  lo  dice  ella... 

{A  Gaspar,) 

Niños  y  locos...  ¿estamos?       U  Leonor.) 
Con  qtt9  4  reñlri^.  Que  aprenda. 

{A  Gaspar.) 

Gasp.  ¿Con  qne  tú  tienes  pesares 

Y  me  los  ocultas? 
León,  Cesa. 
Gasp.  I  Al  amigo  de  tu  infancia ! 

I  Al  que  solo  está  en  la  tierra 
Por  tí!... 

León.    ¿Pero  tú  das  crédito  P... 
Buena  la  has  hecho.  (A  Margarita,) 

Marg,  \  Muy  baena  I 

Gasp,  ¡Ohl... 

Marg.  Si  quiero  que  le  riñan. 

Así  se  pondrá  contenta. 

León.  ¿Qué  sabes  tú  lo  que  dices P 
Vamos,  Gaspar,  no  la  creas. 

Marg.  A  ver,  señora,  ¿qué  tiene 
En  los  ojos,  que  los  derraP 
¿Ha  traído  polvo  el  viento? 

{Pasándole  el  dedo  por  ef  lagrimáis) 

¿Algún  granice  de  arena f 

León.  I  Por  Dios! 

Marg.  \  Oh .'  mirad,  mlnd. 

Niñerías,,.  Inocencias...        (ImiiásuUa.) 

(Mostrando  alternativamente  ti  dtdo  i 
Gaspar  y  Leonor.) 

¿Qué  tengo  nqai?  ¿Es  agm  esto? 

¿Es  rocío  de  la  huerta? 
Gasp.  León.  ¡Oh I 
Marg,  Ya  lo  veis.  Con  que  doro. 

(A  Gaspar.) 

No,  no^  no,  no  valen  señas.       (4  Uonar.) 

Gasp,  ¡Leonor!... 

l^on,  (iDlosmiot) 

Gasp,  ¿Qué  es  esto 

¿Tú  sufrimientos?  ¿Td  penas  Y 

Marg,  No  querrá  decir  por  qaé. 
¿Pero  no  tengo  yo  lengua? 
Cuando  señor  padre  tarda, 
¿Os  figuráis  que  se  acuesta P 
Pues  no  ^eñor.  Vestidioa 
Se  pasa  la  noche  en  vela 
Llorando  á  mas  y  mejor, 

Y  siempre  resa  que  rasa. 
Ella  piensa  que  yo  duermo, 
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T  gime  4110  M  lai  pela 
Sin  cuidado,  y  se  levanta^ 

Y  á  mi  se  Tiene  y  me  besa. 
Yo.,,  muy  «cumicadita, 

Me  hago  la  dormida  ^í  Terla, 

Y  mas  de  ana  ves  sus  lagrimal 
Me  mojan  la  cabecera. 

León.  1  Vamos  i  vamos...  |  Ay!  ¿no  miras 

(A  Margarita  mudando  de  tono  y  con  sol- 
tura afectada.) 

Qné  sol  baee  y  eóraa  quema? 
¡  Baenaa  se  pondrán  tus  flores 
Si  mas  sin  riego  las  dejas  1 

Marg,  |  Ay ! . ..  j  es  verdad ! 

Ijeon,  Vé. 

Marg,  Voy,  TOf . 

¡  Pobredcas  aracenaB )       (Corre  <U  foro.) 
|Ah!..  no  os  dejéis  engañar, 

{A  Gaspar  volviendo.) 

Que  es  ella  muy  zalamera, 
Y  os  hará  creer  que  miento. 

León.  ¿Nevast 

Marg.  «Qué?  ¿no  se  me  beasP 

{A  Leonor  presentándole  la  cara.) 

León.  ¡Hlje  mia! 

(Beedndola  repetidas  veces.) 

Marg.  \  Asi  la  quiero  I 

¡Duro  en  ellal  ¡duro  ep  ella  I 

{A  Gaspar  desde  el  foro.) 

ESCENA  II. 

LEONOR,  GASPAR. 

León.  ¡Oh! 

Gasp.         Ya  estamos  solos.  Habla. 

León.  No  puedo.  Me  dá  vergüenza 
De  fiar  aun  de  ti  mismo 
Mis  insensatas  sospechas. 

Gasp.  i  No  soy  para  ti  na  hermano  f 
Si  aoD  lucho  eon  la  dolencia 
Que  va  mi  ser  corroyendo, 
i  Que  amor  á  la  vida  sea 
Esta  lucha  te  imaginas? 
La  vida,  Leonor,  me  pesa. 
Vivo  por  ti  y  para  ti ; 
Porque  pienso  que  aun  pudiera 
De  algo  servirte  eu  el  mundo. 
Guárdate  muy  norabuena 
Tus  alegrías,  si :  pero... 
No  me  robes  tus  tristezas. 

¿eon.  ¡Gasparl 


Gasp.  Tu  madre  y  la  mia, 

{En  tono  solemne.) 

Dos  santas  que  el  cielo  alberga, 
Que  tu  secreto  reveles 
Hoy  por  mi  boca  te  ordenan. 
Quisieron  que  hermanos  ftiésemos 
Como  ellas  hermanas  eran.., 
Hermana,  partir  tus  lágrimas 
Tu  pobre  hermano  desea. 

León.  Deja  ese  tono  sombrío, 
Que  mas  que  este  mal  me  afecta. 
Es  verdad  que  lloro  á  veces... 
i  Quién  hay  que  llanto  no  vierta? 
Mas  para  hacer  tu  alegría 
Darte  mi  pesar  quisiera. 
iuUan.., 

Gasp,  \  Tu  marido !  {\  Cielos  I ) 

León.  Mal  he  dicho,  mi  demOQcia, 
A  ratos  tle'neme  triste. 
Como  el  viento  pasajeras 
Son  estas  nubes  de  estío : 
Él  las  trae,  él  se  las  Ueva. 
Decirlo  rubor  me  causa» 
Estoy...  lelosa. 

Gasp.  ¿Recelas?... 

I  Imposible  I 

León.       iNo  es  verdad? 

{Con  rapidez.  Se  levanta.) 

Gasp.  ¡  Imposible]  El  que  posea 
Tu  amor,  desear  no  puede 
Amor  ninguno  en  la  tierra, 

León.  Y  aullan,  que  me  quería... 
Es  cierto  que  ahora  se  alcija 
De  mi...  que  está  menos  tierqo... 
Que  no  soy  su  única  idea.,. 
Pero  eso  sin  duda  alguna 
Les  pasa  á  todos«  ¡  Por  ftierxa  1 
Los  hombres  cuando  se  casan... 
¿No  es  así  ?  i  soy  una  necia ! 
¡  No  es  mi  galán  :  es  mi  espoeo ! 
Mejor  galán  le  quisiera... 
Pero...  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
No  hay  mas  que  tener  paciencia. 

Gasp.  Si.  (¿Qué  es  esto  ?) 

León.  ifio  es  verdad? 

Gasp.  Sí. 

León.       Pero  á  veces... 

Gasp,  No  temas. 

León,  Guando  el  señor  Conde-Duque 
No  le  protegía,  era 
Julián  muy  distinto  :  ahora 
Solo  en  encumbrarse  sueña. 

[Movimiento  de  Gaspar.) 

No  me  riñas.  Sé  nmy  bien 
Que  es  natural  qqe  asi  ^ea : 
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Que  M  padre,  y  para  sa  hija 
ual  todos  subir  anhela. 
Pero  era  yo  tan  dichosa 
Antes  con  nuestra  pobrexa ! 

Gasp.  No  pienses  asi.  (¡Dios  mío! 
i  Será  posible  que  pueda...) 

León,  ¿  Qaé  tienes  T  i  Te  pones  malot 

Goip,  No  es  nada. 

León.  Hoy  como  la  cera 

Estás  pálido. 

Úasp»         No  importa. 

León,  Pero... 

Gú»p.  i  Querrá  la  enñ^rmera 

Mas  que  el  médico  saber? 
Este  mal  su  marcha  lleva, 

Y  no  hay  riesgo  todavía. 

León,  Ni  le  habrá.         {Con  segttridad.] 
Gasp.  i  Quién  hay  que  sepa  ?.*. 

Puede  que  no. 
León*  ¿No  es  verdad?... 

Gasp,  La  pulsación  está  buena. 

ITomándoee  el  pulso.) 

León,  t  Qué  fria  tienes  la  mano! 

Gasp,  (Poco  que  sufrir  me  resta.) 
)Dah  1 1  bah !  Tranqnüisate. 

León.  AhoTñ  está  ardiente,  ahora  quema. 

Gasp,  ( I  Está  entre  las  suyas  I) 

León.  Mira, 

¿Quieres  que  un  doctor  te  vea  ? 

Gasp,  ¿Pues  no  lo  soy  yo? 

León.  Es  que  tú, 

Sumido  en  esa  tristesa... 

Gasp.  Esta  tristesa  es  un  síntoma 
De  mi  mal.  —  Recelos  deja, 

Y  volvamos  á  tus  lelos. 

iOh !...  |tá  sí  que  estás  enferma! 
León,  No,  ya  los  has  disipado. 
Sandia  he  sido,  seré  cuerda. 
I  Ahí  gracias,  primo. 

{yoMMole  d  tomar  la  mano.) 

Gasp,  {Leonor! 

Marg,  ¡Buen  modo  de  reprenderla! 


ESCENA  IIL 

Dichos,  MARGARITA. 

León,  ¡Margarita! 

Marg,  ¿Ha  confesado? 

{A  Gaspac) 

¿Ñola  veré  mas  llorosa?         (A  Leonor,) 
León,  No.  (Acariciándola,) 

Mary.       Su  premio  es  esta  rosa. 

(1  Leonor,) 


Esotra  habéis  vos  ganado.       {A  Gaspar  J) 

León,  ¡HIJal 

Gasp,  Gradas... 

Marg.  Ved  que  ligo 

De  mil  reeelloos  llena. 
|Gm  que  cuenta  con  ser  buena, 
Y  culdadito  conmigo! 

ESCENA  IV. 

Diokm,  MARI-RARRIENTOS. 

Barr,  ¿Dan  permiso  para  entrar? 

(Bn  la  puerta  de  la  derecha,] 

León.  Adelante.  Tú  á  leer.  {A  Margarita,) 
Marg.  |Eso,  eso,  siempre  aprender! 

{Muy  incomodada.) 

León.  ¿Vamos?... 

{La  sienta  á  la  derecha  y  le  ddtm  libro 
encuadernado  en  pergamino.) 

Barr,  Seftor  don  Gaspar. 

Que  dos  mil  afios  la  arrastre 
Con  salud  usefioría. 

{Trae  una  capa  con  la  cruz  de  Santiago,) 

Gasp,  ¿Qué?  (Stfi  mirarla,) 

Barr,  La  capa  que  os  envía 

Maese  Dimas...  el  buen  sastre. 

Gasp,  D^adla. 

Barr,  Y  el  paño  es  bello. 

¿Es  vuestra? 

{Al  desdoblarla,  viendo  la  erut,) 

Gasp.  Sí.  {SeeammU. 

León,  ¿Tuya  es? 

{Gotosa  al  ver  la  insignia.) 

Gasp,  Sí.  (Con  dulxura,} 

Barr,      ¿Con  que  sois  santiagués? 

(Asombrada.) 

Gasp,  ¿Quién  mete  á  la  dueña  eo  «UoT 
Barr,  Yo...  Santiaguieo  era  el  mote 
De  mi  novio  maese  IlUgnei. 
Marg.  { Ay  madre!  {Dofta  Rodrigues 

{Muy  vivo.) 

Se  prendó  da  don  Quiote! 

(D^ando  de  leer  y  señalando  al  libro,) 

León,  Bien. 

(Riéndose  y  mirando  á  Margarita.) 

Barr.  ¿«en.  Con  que...  (i  G«qMr.) 
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Gofii.  idoi. 

Barritniús,) 

Búrr.  |Yo! 

Oú$p.  Sí. 

Barr.  Bien. 

Marg.  (¡  Hay  1 1  Cmxado  I) 

{Be*trtgándot€  loa  numoi  con  alegHa,) 

XcM.  Anda. 

(A  Barrienias,) 

Barr.  (¡Qué  horror  I) 

Voy...  (iGon  hábito  un  doctorl 
Per  aignum  erucis  amen, ) 

ESCENA  V. 

LEONOR,  MARGARITA,  GASPAR,  JUUAN. 

IJuiian  viste  el  traje  de  capitán  y  trae  la 
media  armadura  can  que  pintan  d  los  de 
su  clase  en  todos  los  cuadros  de  la  época,) 

león,  ¿Me  espUcarásT... 

{A  Gaspar  con  ansiedad,) 

.  <M.  Dios  08  guarde. 

León.  {Julián! 
Marg.  ¡Señor  padre! 

{Corre  al  foro^  le  toma  la  mano  y  se  la  hesa.) 

M.  Adiós. 

León,  Tarde  Tienes. 

Jul.  Son  las  dos. 

León,  ¿Y  no  te  parece  tarde? 

Jul.  ¡Cómo  estoy  de  guardia!  Ahora 
Que  tomar  allá  tendré. 

Marg,  Ay,  no  tarde  so  mercé. 
Que  señora  madre  llora. 

León,  iCallal 

Gasp,  No  hagas  caso  de  ella. 

León,  A  tu  lectura. 

Marg,  Ya  voy. 

{Vuelve  ala  mesa,) 

León,  ¿Con  que  te  yas? 

Jul.  Aquí  estoy 

Porque  el  alfares  Centella 
Queda  un  punto  en  mi  lugar, 
y  es  soldado  sin  reproche. 
]  Gradas  á  Dios  que  esta  noche 
Se  Tan  el  preso  á  Ueyar ! 

Gasp,  iCustodias  un  preso? 

Jul.  Sí. 

Un  traidor  sin  Dios  ni  ley 
Que  armas  hizo  contra  el  rey. 


Hoy  le  saearán  de  aquí 
Para  SegoTia,  y  me  place 
Por  quien  soy  tanta  préstese. 
Que  responde  mi  cabeaa 
De  él. 

León,  |Ayl 

M,  £1  que  me  reemplace 

SI  que  con  razón  cumplida 
Prorumpiera  en  esa  queja. 
Si  un  momento  de  él  se  aleja 
Pena  tiene  de  la  Tida. 

León,  ¡Jesús!  No  te  den  á  ti 
Encargos  de  tal  calibre. 

JuL  Esta  noche  quedo  libre. 
No  hayas  temores  por  mi. 

León,  Que  allí  estés  se  necesita 
Para  que  pierda  mi  miedo. 
¡Oh!  YuélTete. 

Jul.  Ahora  no  puedo. 

León,  ¿Cómo? 

M.  Tengo  aquí  una  dta. 

Gasp,  Mas... 

M,  Echemos  eso  á  un  lado. 

¿Qué  hacíais  cuando  llegué? 

León,  Hablábamos  de... 

Gasp,  Sí  I  da 

Que  un  hábito  el  rey  me  ha  dado. 

J^'  ¡A  til  (Con  envidia.) 

Gasp.         A  Leonor  lo  contaba; 

Y  ella  por  tí  cuidadosa, 
Dejando  de  ser  curiosa 

De  que  es  mc^er  se  olTidaba. 

León.  Sí. 

Gasp.       Casos  estrayagantes 
De  esos  que  no  hay  quien  lo  tope. 
Sino  en  comedia  de  Lope 
O  en  noyela  de  Censantes. 
Una  noche,  hará  ya  un  mes, 
Iba  á  entrar  en  casa,  cuando 
Presuroso  y  Jadeando, 
Libóse  á  mí  un  santiagués. 
«  ¿Sois  el  doctor  GastroP  »  —  Soy.  — 
«  Seguidme  »  —  dyo  anhelante, 
«  Va  en  que  perdáis  un  instante 
«  Que  España  se  pierda  hoy.  • 
Seguí  al  tal  desconocido 
Que  los  ojoe  me  rendó. 
Guando  la  Tenda  quitó. 
Me  hallé  al  lado  de  un  herido. 
Con  la  Tísta  en  broTe  espacio 
La  cámara  registré, 

Y  era  tal,  que  imaginé 

Al  pronto  hallarme  en  palacio. 
La  flu  cubierta  de  un  Telo, 
De  tres  hombres  asistido 
Con  máscaras,  el  herido 
Iba  á  dar  d  alma  al  ddo. 
La  sangre  mal  restañada 
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Paso  daba  ya  á  so  tidi 
Por  una  ligera  herida, 
Que  presto  estavo  carada. 
Un  bolsillo  me  alargó 
£1  hombre  con  quien  llegué  : 
Altivo  lo  rechacé, 

Y  el  oro  al  suelo  cayó. 
Ved,  dije^  que  M  equivoca, 

Si  aquí  de  un  crimen  se  trata, 
Quien  con  mordaza  de  plata 
Pretenda  cerrar  mi  boca. 

Y  requiriendo  el  acero 
Con  voi  entera  añadí  t 
«  Gomo  médico  cumplí ; 
Cumpliré  cual  caballero. 
O  he  de  morir  ó  mafar^ 

O  qué  es  esto  entenderé. » 
Toda  la  respuesta  fué 
Cuatro  espadas  desnudar. 
Al  verlas  sobre  mi  pecho 
Creyéndome  asesinado, 
De  un  pensamiento  asaltado, 
Lánceme  velos  al  lecho ; 

Y  por  si  así  los  coarto 

El  velo  arranco  al  herido... 

Jtf/.  óYera? 

Gasp.  Acercad  el  oido, 

Üra... 

León,  i  Quién  r 

Gasp,  Felipe  cuarto.  {Muy  bajo.) 

León.  Jul,  ¡El  rey! 

Gasp.  «  Has  obrado  mal  »  — 

Díjome-*  «  mas  con  razón. 
Mirarme  ha  sido  traición  : 
Perdonóte  por  leal. »  — 
De  entonces  fiel  á  su  ley 
Una  noche  si,  otra  no, 
Con  llave  que  se  me  dio, 
Entro  á  curar  á  mi  rey. 

Jul.  ¿En  el  alcázar? 

Gasp.  No.  Va 

A  casa  de  su  privado, 
Que  es  lugar  mas  reservado. 
En  el  Buen-Betiro  está. 

¿eon.  ¿Y  esgravet... 

Gasp.  Le  hace  sufrir 

El  recatarla. 

León.        ¿Y  por  qué 
La  recata? 

Gasp.     Herido  ñié^ 
Y  00  lo  ha  de  descubrir^ 
En  cierto  lance  de  amor. 
No  os  encarezco  el  secreto 
En  cosa  de  tal  sujeto. 

León.  ¿Y  ha  cruzado  á  su  doctor? 

Gasp.  Solo  he  querido  aceptar 
Délo  macho  que  me  oflrece, 


Lo  que  menos  me  pareea. 
Jul.  Si  estuviera  en  tu  lugar... 

(Bruscamente.) 

i  Quién  bo  pide  otra  merced? 
Gásp.  Yo.  Quien  ni  quiere  ni  debe. 
Jul.  ¿\  así  pierdes  ?.. .  j  Siempre  lluere 

ICon  despecho.) 

Para  quien  no  tiene  sed! 

León.  2  Julián  1 

Gasp.  Loco  fuera  y  neelOy 

A  pesar  de  tus  asombros. 
Si  echara  sobre  mis  hombros 
Las  grandezas  que  desprecio, 

León.  lEh! 

Jul.  Pues  la  cruz...  {Con  ironía.) 

Gasp.  Es  muy  cierto. 

Esta  enseña  bienhechora 
Hala  llevado  hasta  ahora 
El  que  mas  hombres  ha  muerto. 
Signo  de  paz  en  la  tierra 
Dánlo  porque  bienes  labre. 
Siempre  al  que  la  herida  abre, 
Nunca  al  que  la  herida  cierra. 
Al  que  de  entre  los  humanos 
Mas  llanto  rerter  ha  hecho, 
Se  la  pintan  en  el  pecho 
Con  sangre  de  sus  hermanos. 
Signo  de  fraternidad 
Llevóla  con  altivez  : 
Ya  era  Justo  qne  una  vea 
Se  diese  á  la  caridad. 
Así  con  santo  entusiasmo 
Será  esa  cruz  bendecida : 
Que  en  pecho  del  fratricida, 
Es  un  horrible  sarcasmo. 

Jul.  Pues  no.  habrá  que  prodigarlas. 

{En  son  de  mofa.) 

Con  que  si  un  rasguño  cuidas... 

Gasp.  Pienso  en  materia  de  heridas, 
Que  es  mas  que  abrirlas,  cerrarlas. 

Marg.  {Leyendo  con  tonillo  de  escuela,) 
t  A  eso  voy,  replicó  Sancho.  Y  dígame 
ahora,  ¿qué  es  mas?  ¿Resucitar  á  un 
muerto  ó  matar  á  un  gigante?  » 

Gasp.  Por  mí  razona  Cervantes. 

{Riendo  y  señalando  d  Margarütí.) 

Marg.  ¿Está  así  bien,  madre? 
León.  Sí.  (Sonriéndose.) 

Jul.  {Oh!.. No  eras  antes  asL 
Marg.  Es  más  matar  los  gigantes. 

{Después  de  reflexionar.) 


IX  LLAVE  DE  OBO. 
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BSCSIVA  VI. 

Diaios,  ArrrON  GIL,  6Alin!Em'0S. 

[Anión  y  la  Barrientos  aparecen  por  el  fo- 
ro derecha,  la  Barrientos  señala  desde 
el  poro  d  los  que  están  en  escena  mos- 
trándoselos á  Antón,  y  se  va  por  la  iz- 
quierda sin  entraren  la  habitación,] 

Barr,  Ahi  están.  [Desapco'ece.) 

Antón.  La  pax  de  Dios 

Sea  en  esta  santa  casa. 

{Desde  la  puerta  del  foro.) 

Marg.  ({Ay  madre!) 

{Asustada  al  ver  d  Antón.) 

Jul.  Pasa»  Antón,  pasa. 

Casp,  Te  dcyamos  solo.  (A  Julián.) 

León*  Adloi.         (Id.) 

Ten.  {A  Margarita.) 

Marg,  {A  Jogar!  Yo  después. 

{A  Gaspar.) 

Gasp.  Vos  antes^  sefiora  mia. 

(A  Margarita,  que  le  deja  el  paso  de  la 
puerta  izquierda.) 

Marg.  No,  no^  no  t  primero,  usía. 
Caballero  santiagnés. 

{Haciéndole  una  cortesía  exagerada.) 

ESCENA  VII. 

JULIÁN,  ANTÓN,  kl  CONDE-DUQUE. 

/ti/.  ¡  Antón  1 

Antón.  Esperad.  ¡Señor!.*. 

(Yendo  al  furo  y  llamando.) 

Macho  honraros  se  pretende.    (A  Julián.) 
Jul.  ¡El  Conde-Duque! 

(Viéndolo  aparecer  en  el  f&ro.) 

Conde.  ¿Os  sorprende? 

Jul.  Me  enloquece  tanto  honor. 

Antón.  Por  orden  suya  os  cité. 

Jul.  Vuestra  hechura  soy :  mandad  ; 
Mi  celo  ardiente  probad, 
Y  mas  asi  os  deberé. 
Capitán  por  tos  me  reo, 
Por  TOS  Ta  mi  frente  erguida. 
La  vida...  poco  es  la  vida, 
£1  alma  tooa  deseo. 


Conde.  Sé  qne  no  es  la  Tttestta  ingrata. 
Antón.  (Al  caso  y  dejad  las  flores.) 

(Al  conde.) 

Conde.  Mas  no  de  cobrar  favores, 
De  haceros  otros  se  trata. 

Jul.  Señor... 

Antón.  ¿Tenéis  ambicien? 

Jul.  Mancebo  y  hombre  de  espadA 
Fortuna  hubiera  menguada, 
Sin  esa  noble  pasión. 

Antón.  ¿Quisierais  como  el  primero 
En  la  corte  figurar, 

Y  un  noble  escudo  ostentar, 

Y  un  título? 

Jul.  I  Que  si  quiero! 

Mas  no  entiendo... 

Antón.  Ya  habrá  modo 

De  que  entendáis. 

Jul.  Si  dijerais... 

Antón.  ¿Por  lograr  eso,  que  hicierais? 

Jul.  Todo. 

Anión.        ¿Todo? 

Conde.  Vedlo. 

Jul.  ¡Todo! 

Conde.  Bien.  Este  pliego  tomad 
Que  á  entrambos  nos  interesa, 

Y  á  mi  espósala  duquesa 
Con  presteza  le  llevad. 

Jul.  Pero... 

Antón.        Su  escelencia  misma 
Satisfará,  á  lo  que  creo, 
Vuestro  curioso  deseo. 

Jul.  Pero  la  mente  se  abisma... 

Conde.  Id,  pues. 

Jui.  ¿Y  08  he  de  dc;jart 

Conde.  Ün  negocio  reservado 
Tratar  quiero,  y  espiado 
No  seré  en  este  lugar. 

Jul.  ¿Es  sueño? 

Antón.  Usarced  se  aquiete. 

Jul.  {Si  lo  friera...  morirla! 

Antón.  ¿Si?... 

JuL  Señor... 

(Saludu  y  váse  por  el  foro  loco  de  ale- 

gria.) 

Conde.  {\  Es  sangre  mia !) 

(Al  verlo  partir.) 

Anión.  (Pues  este  moxo  promete.) 


ESCENA  VIII. 

El  CONDE-DUQUE,  ANTÓN  GIL. 
Conde,  Cierra  esa  puerta. 


S04 


DON  LUIS  DE  EGUIUZ. 


{Por  Udeia  iMqmerda.) 
Anión»  No  haré. 

ISi  principio  de  esta  escena  con  rapidez.) 

Conde.  ¿Qaé  dices  f 

Antón.  O  86  equivoca 

MipeDetracion,  ó  Tamos 
A  tratar  mny  graves  cosas. 

Conde,  Bien. 

Antón,  Tras  una  paerta  abierta 

No  escacha  nadie. 

Conde.  En  buen  hora. 

Sois,  maese  Gil,  un  gran  hombre. 

Anión,  YottMlencia  me  sonroja. 
Soy  nn  servidor  de  Dioa 
Y  de  las  almas  piadosas. 
Un  pobre... 

Conde.     Que  de  mis  rentas 
La  parte  mas  sana  cobra. 

Anión,  Verdad  qne  me  socorréis 
Con  alguna  que  otra  dobla ; 
Mas  todo  lo  gasta  en  cera 
La  Virgen  de  la  Victoria. 

Conde.  Bien.  Dejemos  truhanerías. 

Anión.  Usencia  de  mí  disponga. 

Conde.  ¿Tienes  de  por  qué  aquí  estamos 
Sospecha? 

Anión,     ¡  Yo  I. . .  Ni  remota. 

Conde,  Maese  Gil,  vais  siendo  viejo. 

Anión,  Mucho.  Tengo  un  pié  en  la  fosa. 

Conde.  Y  el  ser  viejo  os  hace  torpe. 

Anión,  Eso... 

Conde.  Há  nn  año,  sin  demora 

Os  hubierais  puesto  al  cabo. 

Anión.  Sí. 

Conde,       Ved  si  razón  me  sobra. 

Anión,  Usencia  mira  el  efecto, 
Pero  la  causa  equivoca. 
No  es  que  ahora  soy  torpe,  es  que 
Vals  siendo  muy  pobre  ahora. 

Conde,  ¿Cómo? 

Anión,  Usencia  ya  no  paga 

El  que  adivinen  las  cosas. 

Conde.  Es  cierto.  {SonHéndose.) 

Anión,  Y  como  uno  vtve 

De...  de  lo  que  reflexiona... 

Conde,  Sois  un  bellaco. 

Anión»  En  el  mundo 

Debe  haber  de  todo. 

Conde,  Toma. 

Anión,  Jé,  Jé... 

{Riendo  y  queriendo  tomar  un  bolsillo  que 
saca  el  conde,) 

Conde.  Poco  á  poco.  ¿Sabes 

Lo  que  contiene  esta  bolsa? 
Antón.  {Pues  no!  Mi  fuerte  es  el  cálcalo. 


Tendrá...  unas  ehieaenta  doblas. 

Conde,  Pues  por  cada  buena  idea 
Que  vayas  teniendo^  tomas 
Una,  dos,  ó  tres  ó  cuatro. 

Anión,  Según  valga.  Me  acomoda. 

(El  Conde-Duque  va  colocando  sobre  ¡a 
mesa  diferentes  montones  de  doblas  de 
distinias  cantidades,  y  vuelve  á  calo» 
corsé  según  estaban  ¿  principio  de  la 
escena.) 

Conde,  ¿Tienes  de  por  qué  aquí  estamos 
Sospecha? 

{Desde  aqui  se  llevará  la  escena  pausada- 
mente,) 

Anión,       Con  perdón,  oiga: 
¿He  de  cobrar  las  sospechas? 

Conde,  A  no  ser  muy  sandias...  todas. 

Antón.  Pues  á  sospechar  oomienso. 

Conde,  Pues  comlenso  á  contar  doblas. 

Antón,  Hará  poco  mas  de  un  mes 
Que  un  conde  de  Barcelona 
A  quien  entre  los  mortales 
Felipe  cuarto  se  nombra 

Y  rey,  herido  Aié  en  una 
Aventurilla  amorosa. 
¿VoybienP 

Conde.    Soberanamente. 

Antón.  --Contad,  que  eso  no  incomoda.— 
Dos  grandes  le  acompañaban, 
Si  no  falta  mi  memoria; 
Era  el  uno  el  condestable : 
El  otro...  la  clara  antorcha 
Que  ilumina  á  nuestra  patria, 
£1  sol  que  brillante  asoma... 

Conde,  Para.  —  Caras  pagar  saelo 
Las  ideas...  porque  hay  pocas. 
Nunca  pago  adulaciones. 
Porque...  de  balde  me  scrii^ran. 

Anión,  El  otro...  erais  vos,  señor. 
Tres  con  la  regia  persona 
Cerraron  á  cuchilladas: 
El  condestable  á  la  gloria, 
O  al  inüenio,  envió  á  uno, 

Y  otro  prendió,  que  á  Segovla 
Irá.  El  señor  Conde-Doqae, 
Teniendo  acaso  en  memoria 
Sos  leyes  sobre  los  duelos, 
La  espada  mantuvo  ociosa. 

Conde.  Fueras  otro  Tito  Livío 
A  escribir  libros  de  historia. 
Anión,  Protector  sois  delu  letras. 

{Presentándole  la  mano.) 

Conde,  En  tilas  proteo.  Toma. 

{Le  dá  uno  ó  dos  maniónos, ) 
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AfitoH,  Bienl^LoB  reyes  son  ingratos. 
Doo  Felipe  afición  cobra 
Al  condestable,  y  parece 
Qae  á  piiTar  comiensa  ahora. 

Conde,  Dos  privados  tiene  el  rey. 

{Con  mucha  intención,) 

AnUm.  Es  mucho  li^o.  Uno  sobra. 

Conde.  Cuando  un  hombre peijudJca... 

Antón,  Se  le  mata  ó  se  le  compra. 

Conde.  ¡Verter sangre!... 

^¡^o^'  Es  Imprudente. 

Aun  la  mas  azul  es  ro¡a^ 

Y  produce  ciertas  manchas. 
Que  ni  el  mismo  tiempo  borra. 
Compremos  al  condestable. 

Conde.  ¡Comprar  á  un  grande! 

Antón.  ¿Oa  asombra? 

|Ah,  ya!  pedirá  muy  caro. 

Conde.  ¿Que  es  el  mismo  honor  ignoras? 

Antón,  Cada  hombre  tiene  su  precio. 
El  rey  por  una  corona 
Se  rende,  el  ministro  por 
La  priyansa  que  le  agobia, 
Quien  por  una  c^Jecutoria, 
Quién  por  un  poco  de  oro, 

Y  quién  por  una  lisonja. 
Hasta  gratis  hay  algunos, 
Pero  á  esos  nadie  ios  compra. 

Conde.  Es  que  no  tengo  bastante 
Para  comprarle. 

Antón.  En  buen  hora. 

Sed  parientes.  {Después  de  pensar  un  rato.) 

Conde.  Ya  lo  somos. 

Antón.  ¡Pistt  poco. 

Conde.  Unir  nos  importa 

Con  otros  lazos  mas  fuertes. 

Antón.  El  matrimonio  los  forma. 
Tiene  el  sefior  condestable 
Una  hija  que  es  portentosa : 
Doña  Juana  de  Vdasco. 

Conde.  Yo... 

Antón.  Razón  tenéis  que  os  sobra. 

Hay  nn  leve  inconyeniente 
Que  os  priva  tomar  esposa. 
¡  Pues  I  á  no  ser  que  muriera 
Mi  muy  ilustre  señora, 
La  duquesa  de  Olivares, 
Que  Dios  no  quiera  tal  cosa. 
Los  viudos  casarse  pueden...  • 

iQué  pensáis  de  esto? 

Conde,  Que  roba 

Ai  verdugo  vuestro  cuello, 
Quien  no  le  entrega  á  la  soga. 

Antón.  I  Bah,  bah  !  Vueselenda  estima 
Mucho  mi  humilde  persona 
Para  eso.  ¿De  quién  si  muero, 
Fiar  podrá  ciertas  cosas^ 


Que  yo  solo  callarla?.. 

¡Jé !...  Vueseneia  está  de  broma. 

Conde,  filen.  D^émoslo  y  sigamos. 

Antón,  ¿Las  amenazas  se  cobran? 

Conde.  Como  tú  quieras. 

^nton.  I  Jé,  Jé! 

( romuiufo  otro  montón.) 

Dios  os  premie  tales  obras. 
Antón.  {Eh!  despacio. 

{Viendo  va  d  coger  otromonton.l 

Ánion.  Seguiremos. 

La  suerte  de  mi  señora 
Doña  Juana  de  Velasco, 
Es  lo  que  mas  nos  importa. 

Conde.  Antes  que  tú  pensé  en  ello. 

Anión,  ¿He  adivinado?  Una  dobla. 

{Tomándola.) 

Es  necesario  casarla. 
Que  dama  tan  bella  y  moza 
Libre  corre  mil  peligros, 
Y  pues  que  no  ha  de  ser  monja... 
Hace  tiempo  me  contaron. 
No  sé  qué  galante  historia 
De  un  conde,  que  tuvo  un  hijo 
De  una  dama...  no  española. 
¿Sabe  algo  de  esto  vuecencia? 
Conde.  ¿Hasta  á  mi  me  espías? 


(Sonriendo,) 


I  Toma  I 


Antón. 
Usencia  para  que  espíe 
Me  dá  una  paga,  aunque  corta. 

Conde,  Bien,  sí. 

Antón,  Mas  por  no  espiarle. 

Ni  un  mal  ducado  me  abona. 

Conde.  ¿Y  lo  haces?... 

Antón.  Por  afición. 

La  ociosidad  es  viciosa. 

Conde.  Doble  papel  representas. 

Antón,  La  dobles  dobla  mis  doblas. 

Conde.  Proseguid. 

Antón.  Era  esta  dama 

Ginovesa  y  muy  hermosa ; 
Don  Francisco  de  Yalcárcel, 
Alcalde  de  corte,  amóla, 
Según  cuentos  de  la  villa, 
Al  par  que  ucelencia. 

Conde.  Toma. 

Antón.  Dios  le  premie.—Por  entonces 
A  esta  tierra  procelosa 
Nació  un  hijo  de  esta  dama. 
Sin  que  como  á  sangre  propia 
Reconocerle  quisiera 
Ninguno.  Mas  en  la  hora 
De  su  muerte  el  buen  alcalde 
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Don  Francisco,  que  Dlot  goia, 
Su  nombre  le  dio;  y  mnnniiraii 
Que  usencia  inspiró  esta  obra 
De  caridad,  obra  digna 
De  8U  alta  piedad  catdüca» 

Conde»  Que  me  aduláis,  maese  GIL 

Áni(m.  El  bUo  de  la  lamosa 
Doña  Margarita  Spínola, 
Julián  Valcárcel  se  nombra. 
Mas  al  nombrarle,  mi  mente 
A  doña  Juana  se  toma. 
Antes  que  todo  es  casarla. 

Conde.  Maese  bellaco,  recoja. 

Ánton,  Decia  que  bien  pudiera 

{Después  de   tomar  lo  que  le  señala   el 

conde.) 

Julián  ser  bombre  de  aotti 

Acaso  será  su  padre 
Otro  que  mas  se  conozca. 
Vueseienda,  por  ejemplo. 
La  difunta  muy  llorosa 
Lo  aseguraba. 

Conde.        Me  entiendes.  ^ 

Antón,  Lo  oyeron  machas  personu. 

Cotide.  Eso. 

Antón.         Y  en  su  testamento 
Lo  declara  en  toda  forma. 

Conde.  No  testó. 

Antón.  Bien.  Yo  me  encargo 

De  hacer  sacar  una  copia. 

Conde.  Esa  idea  vale  cinco. 

Antón.  Para  mi  santa  patrona. 

{Tomándolas.) 
Conde,  Pero  mi  h^o  es  casado, 
{Pensativo,) 

V  unos  laxos  que  Dios  foija 
No  se  desatan. 
Antón.  Es  cierto. 

{C<m  refinada  hipocresía.) 

Conde.  ¿Tur... 

Antón.  1  Desatar  1...  No.  Se  cortan. 

Conde.  Bien. 

Antón.     Guando  mi  hombre  hace  daño, 

{hcpidez.) 

Se  le  mata  ó  se  le  compra. 
Desechado  lo  primero. 
Por  lo  de  la  mancha  roja. 
Compremos  al  condestable. 

Conde.  Esplícate. 

Antón.  Rtconoica 

Yceieocia  á  don  Julián. 

Conde.  Mi  alma  de  padre  está  ansiosa. 

Antón.  Casadle  con  doua  Juana. 


Cmde.  Mas  su  mi^er... 

Antón.  Nada  importa. 

Con  doña  Juana.  Tenéis 
Una  llave  que  abre  todas 
Las  puertas...  en  espáhol... 
Dinero,  es  decir,  —  ¡Dios I  ¡gloria !  — 

Conde.  Mas  d  rey... 

Antón.  ¿Quián  es  el  rey? 

Conde.  Felipe. 

Antón.  |Ah!  ya.— Se  le  compra. 

Conde.  ¡Cómo! 

Antón,  De  una  comedlanta 

Llamada  !a  Calderona 
Tuvo  un  hijo.  Como  os  teme, 
Reconocerle  no  osa... 
Mas  si  TOS  le  dais  ejemplo... 

Conde.  ¡Guarda!  {guarda! 

{Muy  gozoso f  y  dándole  lo  que  queda  en  la 

mesa.) 

Antfm»  ;Habrá  otrt  bolsa? 

Conde»  Daréte  cuanto  td  quieras. 
Antón.  ¡Jé,  jé!...  Manos  á  la  obra. 
¡  Ah  de  la  casa !        {Llamando  en  el  foro. ) 
Marg.  ¡Ay!— -Se&ores... 

ESCENA  IX. 

DiCBos,  MARGARITA. 

^Margarita  sale  corriendo  por  ¡a  puerta 
de  la  izquierda^  y  al  verlos  se  asusta  y 
quiere  marcharse  por  el  foro.) 

Antón.  Yen  acá,  cara  de  rosa. 
Marg.  (¡Huy  qué  cara!) 
Conde.  (Mas... 

Antón.  Dejadme.) 

{Al  conde.) 

Esta  es  su  hUa;  ¡qué Joya! 
¿Me  das  un  beso? 

Marg.  \  Yo ! 

Anión.  ¿Nof 

Pues  déjalo,  buena  mota. 
Jé...  Dile  á  tu  madrecita      {Acariciando.) 
Que  la  esperan  dos  personas 
Aquí.— ¿Te  gustan  los  dulces? 
Yo  te  daré.  Coire,  hermosa. 

Marg.  (A  la  tarasca  del  Corpus 
Robó.  Esa  cara  no  es  propia.) 


ESCENA  X. 

El  CONDB-DUQCE,  ANTÓN. 


Conde.  Mas... 
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Antón.  Macho  dinero  en  ella. 

{Hapidez.) 

Cederá  con  tal  que  corra. 

Y  una  vez  que  los  dos  quieran.. « 
Conde.  Es  consecueDcia  forzosa 

Que  el  Tieario  de  Madrid 
De  por  nulas  estas  bodas, 

Y  que  el  Papa  luego... 
Antón.  Pues... 
Conde.  Mas  la  rectitud  notoria 

De  don  Diego  Gastrejon, 
El  Ticario... 

Antón.      Eso  no  obsta. 
Eso  es  justo.  Hay  diferencia 
De  clases...  los  dos  se  odian... 
Además  está  vacante,  — 

Y  ofrecer  no  es  dar  —  la  hermosa 
Arzobispal  de  Toledo. 

Conde.  Antón,  mi  priyanza  torna. 
La  duquesa  de  Ollrares, 
Que  en  estos  planes  me  apoya, 
Ya  habrá  dicho  á  mi  Julián 
Que  Enrique  y  Guzman  se  nombra. 
£1  condestable  está  en  ello. 

Antón.  Entonces^  ¿á  qué  de  boca 
De  este  humilde  servidor 
Escuchabais?... 

Conde.  Cautelosa 

Tu  imaginación^  los  medios 
De  vencer  me  proporciona. 
Yo  hacerlo  pense.  Tú  el  cómo. 
Esas  miserias  me  enojan. 

Antón.  iChist!  Doña  Leonor  se  acerca. 
Que  esté  nuestra  llave  pronta. 


fiSCENA  XI. 

El  conde-duque,  ANTÓN,  LEONOR. 

León.  ¡Ahf 

{Sorprendida  al  ver  al  conde.  Sale  por  la 
puerta  izquierda.) 

Conde.         Señora... 

León.  ¿Vos,  señor. 

En  tan  humilde  lugar? 

Conde.  ¿Pues  adonde  puedo  estar 
Que  reciba  mas  honor? 

León.  Sentaos. 

Conde.  Cuando  lo  hagáis. 

León.  Porque  de  pié  veros  siento^ 
Antes  que  vos  tomo  asiento. 
Vuestra  soy.  ;Qué  me  nuindais? 

Antón.  (Al  grano.) 


{Aparte  al  conde,  colocándose  iras  el  sillón 
en  que  este  se  sienta.) 

Conde.  Vuestro  marido... 

León.  De  honra  tan  alta  Ignorante, 
Se  halla  de  casa  distante. 
Que  á  haber  tal  cosa  sabido. 
Desatalentado  y  loco 
Por  tanta  ventura  ver, 
Hasta  su  mismo  deber 
Pienso  que  tuviera  en  poco. 

Conde.  Sé  que  lejos  de  aquí  estaba^ 

{Con  galantería.) 

De  ciertos  deberes  presa; 
Mas  por  Dios  que  no  me  pesa, 
Que  no  es  á  él  á  quien  busc^a. 

Anión.  (Vamos.) 

León.  ¿Cómo? 

Conde,  No  por  Dios. 

Antón.  (Bolsa  en  mano  y  al  asunto.) 

L^on.  Perdonadme  si  os  pregunto 
A  quién  buscáis,  pues. 

Conde.  A  vos. 

León.  ¡A  mi! 

Antón.  El  duque  mi  señor. 

Una  nueva  dulce  y  grata 
Por  sí  mismo  daros  trata. 

Uon.  ¡Cómo!  ¡Tan  alto  favor!... 
«No  era  bastante  el  raudal 
De  mercedes  que  nos  dais? 

Conde.  No. 

León.  Y  aun  por  malo  pasáis. 

Antón.  Es  que  lo  conocen  mal. 

Conde.  Yo... 

Antón.  ¿Qué  diríais,  señora, 

Si  fuera  vuestro  marido 
Lo  que  no  habéis  presumido? 

León.  ¿El?...  No  comprendo. 

Antón.  ¿Si  ahora 

Supiésemos  que  tenia 
Un  padre  ilustre? 

León.  Imposible. 

Conde.  Mas...  suponed  que  es  posible. 

León.  Entonces...  lo  seutiria. 

Conde.  ( ¡  Oh ! )  ( Muy  alegre. ) 

Antón.  (¡Bien!)  {Id.) 

León.  Casé  con  Julián 

Siendo  él  humilde  persona. 
Para  quien  nada  ambiciona. 
Harto  es  verle  capitán. 

Conde.  ¡Bien,  hija  I  {Muy  alegre.) 

León.  \  Tal  regocijo  1 

Antón.  No  es  en  balde.  (Ni  de  balde.) 

Conde.  No  era  su  padre  el  alcalde. 
Es  mi  hijo. 

León.      ¡Vuestro  hijo! 

( Con  estremada  alegría.) 
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iln/on.  (¡Malo!) 

León.  i  Qaé  dichas  son  estas! 

Conde,  Mas,... 

León,  Otro  do  hubiera  ansiado, 

No  por  grande,  por  honrado. 

Ánton.  (Cayóse  la  casa  á  cuestas.) 

Cofuie.  (¡Oh!) 

León,  Vuestra  mano,  se&or. 

Conde.  Volved  en  tos  y  escuchad. 

León,  Mi  respeto...  mi  humildad... 

Antón.  Tranquilizaos,  Leonor. 
Vuestro  corazón  sencillo. 
Vuestra  alma  pura,  inocente. 
No  ansiará  seguramente 
El  fausto,  la  pompa,  el  brillo... 

León.  Comprendo.  Queréis,  señor, 
Que  el  caso  no  divulguemos. 
Bien.  Lo  que  de  tos  queremos 
No  es  el  nombre,  es  el  amor. 

Conife.  (i  Cielos  1)  Bien. 

Antón,  ¿Qué  duda  cabe? 

León.  Sé  callar,  aunque  mi^er. 
Una  dicha. 

Conde.    { Antón,  ¿  qué  hacer  ? 

Antón,  La  Uave,  señor,  la  llave.) 

León,  i  Qué  tenéis  ?  {Al  conde.) 

Antón,  Es... 

León.  ¿Vos  también? 

{A  Antón.) 

Hablad,  si  amor  os  inspiro,         (i/  conde.) 
Que  ya  como  á  padre  os  miro. 

Conde,  Es... 

Antón,         Que  no  entendisteis  bien. 
No  hay  que  ocultar  que  Julián 
Es  quien  es. 

León,        ¿Cómo? 

Antón.  (La  llave.) 

{Indicando  eiempre  dinero.) 

Conde,  No,  señora,  ya  el  rey  sabe 
Que  es  Enrique  de  Guzman. 

León.  Entonces...  t  Ah,  yal 

Antón,  (Daos  priesa.) 

León,  Ya  lo  leo  en  vuestra  frente. 
¿Teméis  que  no  represente 
Bien  el  papel  de  duquesa? 

Antón,  ( í  Ah I)  (Alegres,) 

Conde,  Sí. 

León.  Pues... 

Antón.  I  Vos  tan  honrada, 

En  un  mundo  tan  traidor!... 
Estaréis  mucho  mejor 
De  la  corte  retirada. 

León,  Cierto. 

Antón,  (Voy  á  hacerme  un  Fücar.) 

Mas  bella  que  si  se  pinta. 
Mi  señor  tiene  una  quinta 


En  la  ciudad  de  SanlQcar, 
(iue  baña  el  Guadalquivir  : 
Allí  tranquila  y  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta, 
Podéis  dichosa  vivir. 

Conde.  Si. 

León,        ¡Gradas!  Pero...  ¡Gran  Dios! 

Conde.  ¿Que  tenéis? 

León.  \  Por  vos  me  aflijo! 

¡Lejano  de  vuestro  h|jo, 
Cuánto  vais  á  suñir  vos ! 

Antón,  Conde.    ¿Cómo? 

León.  Imposible  es  que  ei^a 

Tanto.  No...  nos  quedaremos. 

Conde.  Es  que... 

Anión.  No  nos  entendemos. 

León.  Señor,  yo  tengo  una  hija 
Y  sé  bien  lo  que  se  quiere 
A  los  que  ser  hemos  dado; 
Sé,  que  de  ellos  separado, 
De  pena  al  cabo  se  muere. 
No  receléis  pues  que  exija 
Lo  que  necio  el  labio  d^Jo, 
Yo  os  dejaré  vuestro  h^o. 
Por  el  amor  de  mi  hija. 

Conde,  Bien.  —Vos  partiréis. 

León.  \  Yo ! 

Conde.  Sí. 

León,  ¡  Yo !  ¿Qué  habéis  de  mi  creído? 
¡Yo  dejar  ¿  mi  marido! 
Seria  dejarme  á  mí. 

Antón.  (¡ Oro!)  Con  eso  se  cuenta. 
La  quinta  vuestra  será  : 
La  renta  se  doblará.     ' 

León,  ¿Qué  habláis  de  quintas  y  renta? 

Conde.  Acabemos. 

Anión.  Al  casaros 

Don  Julián  no  era  quien  es. 

León.  Si. 

Antón.     Tanto  sube  después, 
Que  es  forzoso  divorciaros. 

{Con  aplomo  y  rapidez.) 

León,  ¿Qué?  {Cambio  completo.) 

Conde.  Si. 

Antón,  O  mucho  me  equivoco, 

O  fuerza  será  que  case 
Con  señora  de  su  clase. 

León,  ¿Estoy  loca  ó  está  loco? 

{Al  conde,) 

Conde.  Dice  bien.       [Con  frialdad.) 
León.  i  Pensar  pretendo 

Qm  es  esto  y...  no  puede  ser! 
i  El  tomar  otra  mujer  1 
¡No  lo  entiendo...  no  lo  entiendo! 
Conde,  Consentid.  De  vos  lo  imploro. 
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León.  ¡Qoé  I  ¿  Queréis  haeer  pedaios 
Nuestros  sacrosantos  lasos  P 

Conde,  Si.  Todo  lo  trunca  el  oro. 

Antón,  Mucho  os  dará  mi  señor... 

Lton,  ¿Que  el  oro  todo  lo  trunca? 
]  Este  hombre  no  ha  visto  nunca 
llDa  mujer  con  amor ! 

Conde.  Pero... 

León.  ¿Habré  entendido  mal? 

I  Eso  á  mi  me  proponéis? 
i  A  mi?  ¿Por  quién  me  tenéis? 

Conde.  ¡Se&oral 

Antón.       ({Metal,  metal!)  {Ál  conde.) 

Conde.  Del  rey  la  supren^a  ley, 
Quiere  que  mi  Enrique  tenga 
Mv^Ty  que  de  grandes  renga. 

Lean.  ¡De  grandes!  Decid  al  rey 
Que  por  poco  que  le  cuadre, 
Contra  mi  estirpe  no  arguya : 
Que  si  hoy  Cádis  es  tan  soya, 
Es  que  estUTO  allí  mi  padre. 

Y  que  no  son  tan  menguados 
Loe  que  hacen  á  las  Castillas 
Un  cetro,  con  las  astiUas 
Del  que  rompen  sus  prlTados. 

Conde.  ¿CómoP 

León.  Esto  á  Su  Majestad. 

A  usencia...  decir  deseo, 
Que  de  ser  su  hija  me  creo 
Muy  poco  digna  en  verdad. 
Mas  que  cuando  me  casé 
Julián  no  trajo  apeUldo, 

Y  si  hoy  me  honra  tal  marido 
Ya  yo  al  casarme  le  honré. 

Y  por  fin,  que  aunque  incompleta 
Para  quien  Gusman  se  llama, 

Es  muy  mucho  para  dama 
Dofia  Leonor  de  Unsueta. 

Conde.  Tened,  se&ora,  y  pensad 
Que  rey,  no  ministro  soy; 
Que  no  es  ministro  quien  hoy 
Es  rey  de  Su  M^estad. 

Uon.  Tanta  insolencia  ya  pasa 
Hasta  de  üifamia  la  ley. 
Mas  si  sois  de  España  rey, 
Yo  soy  reina  de  esta  casa. 
Salid,  salid  con  presteza. 

Conde.  ¿Me  echáis?       (Sonriendo.) 

León.  La  raion  me  abona. 

Conde.  ¿Corona  contra  corona! 

león.  Cabeía  contra  cabeza. 

Conde.  ¿Guerra  á  muerte?  ¡  Qué  Ilusión  I 
¡Loca  estáis! 

Antón.        i  Pobre  mi^er  1 

Conde.  Riquezas  tengo  y  poder. 

León.  Yo  mas...  yo  tengo  razón. 

Conde.  Yed  que  haré... 

León.  Haced  lo  que  os  cuadre. 


Conde.  Arrepentios. 

León.  {Jamás!... 

Conde.  |  Soy  poderoso ! 

León.  \  Yo  mas ! 

Coftde.  I  Yo  soy  el  rey  I 

León.  i  Yo  soy  madre  I 

Anión.  {Madre!..  Jé... 

(Riendo  malignamente.) 

Conde.  Sigúeme,  Antón. 

Antón.  \  Qué  ideas  tengo  tan  raras! 
Lejos  de  sus  hQas  caras, 
Las  madres  débiles  son. 

León.  ¿Qué  quiere  decir? 

Conde.  <{Ah!)¿ois? 

Anión.  \  Jé,  jé ! 

León.  {De  Dios  en  el  nombre! 

¿Qué  ha  proferido  eso  hombre? 
No  entiendo  lo  que  decís. 

Conde.  Lejos  de... 

León.  \  Por  compasión  t 

Esa  sonrisa...  esa  calma... 
(Jesús!!  ¡Hija  de  mi  alma! 

[Cae  de  rodillas.) 

{ Oh !  { perdón,  señor,  perdón ! 
Antón.  Perdón... 

(Riendo  y  mirando  al  conde.) 

Conde.  Acceded. 

León.  ¿A  qué? 

Antón.  (Ahora  ofrecadle  dinero.) 

(Al  conde.) 

León.  ¡Ah!  ¿yo  consentir?...  Primero 
Sin  hya  me  quedaré.     (Se  levanta.) 

Antón.  Pensadlo. 

León.  Ya  está  pensado. 

Que  estoy  resuelta  os  advierto.  (Rapidez.) 
Decir  podrán  que  la  he  muerto, 
Mas  no  que  la  he  deshonrado. 

Conde.  Sea. 

Antón.  Cuidad  que  la  fama 

No  difunda  el  caso. 

León.  ¡Oh! 

¿Mas  amenazas? 

Conde.  No,  no. 

¡Amenazas  á  una  dama!... 

Antón.  ¡  Bah !  Mas  se  os  debe  advertir 
Por  si  algunos  lo  entendieren... 

Conde.  Que  oidos  que  tal  oyeren. 
Nunca  volverán  á  oir.  (Váse.) 

León.  Adiós.  ¡Jesús!  Jesús! 

(  «  Adiós  »  con  dignidad  y  afectando  irán- 

'  quilidad.  «  Jesús  »  cayendo  desplomada 

en  un  sillón,  cubriéndose  con  las  maftos 

el  rostro.  Pausa  tras  la  cual  aparecen 
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en  la  puerta  de  la  derecha  dona  Juana  y 
Barrientos.  La  primera  con  manto, ) 


ESCENA  Ul. 


LEONOR,  DoSa  juana,  BARRIENTOS. 


Juana. 
Está  Bolat 


iYa 


( Sin  pasar  del  umbral  de  la  puerta,) 
Barr,     ¿Mi  señora? 

[Áceredndose  á  Leonor,) 

león.  ¿Qoiéo?  ¡Ah!  Déjame. 

Barr,  Esqueabora 

Una  señora  aquí  e^tá 
Esperándoos  sin  saber... 

León.  ¿Qué  me  importa? 

Barr.  \  Bien !  bien,  eedo. 

León.  Dile...  Dile  que  no  puedo ¡ 
Que  no  quiero  á  nadie  ver. 
¡Vete! 

{Fuera  de  si  al  ver  gue  permanece 
d  su  lado.) 

Barr»  f  Jeras!  ¡Qué  chubasco! 
¿Veis?  (A  doña  Juana.) 

Juana.  Bien.  ¿Señora? 

(Llegándose  á  Leonor,) 

Barr,  \  Por  Dios !  (A  doña  Juana,) 

/nona.  ¿Señora?.. 

l^on.         ¿Qué?  ¡  Ab !  ¿Quién  sois  TO0? 

{Levantándose,) 

Juana.  Doña  Juana  de  Velasco. 
León,  {Doña  Juana  I  Vete. 

{A  Barrienios  con  imperio.) 

Barr,  Voy. 

( ¿La  bija  del  condestable 
En  esta  casa  ?  No  es  dable 
Ver  mas  confusiones  boy.) 

ESCENA  Xlll. 

DoSa  LEONOR,  DoSa  JUANA. 

León.  ¿Qué  me  queréis?  Claro  bablad, 
Porque  mi  frente  se  abrasa, 
Y  no  sé  lo  que  me  pasa. 
iQué  me  queréis?  Acabad. 

Juana.  ¿Sufrís? 

J^son,  I  Sufrir!  No  á  fé  mia. 

( Tratando  de  dominarse.) 


Juana.  SI  el  hablar  ha  de  enojaroa, 
Irme  puedo  sin  hablaros. 
Sé  lo  que  saber  quería. 

i>on.  ¿Cómo? 

Juana,  Os  he  llegado  á  ter 

Y  ya  mis  dudaije ahuyentan. 
Que  lo  que  de  tos  me  cuentan 
En  vos  no  puede  caber. 

Que  si  esa  fr«nte  engañara, 
Si  esa  mirada  mintiere. 
Imposible  se  me  hiciera 
Que  la  verdad  se  encontrara. 

León.  No  os  entiendo* 

Juana.  Perdonad 

Si  en  vuestro  honor  dudas  ture. 

León.  {Mi  honor!  Tengo  aquí  mu  Diibfl. 

{Pasándose  la  mano  por  la  frente,) 

No  os  entiendo  :  claro  hablad. 

Juana.  Lo  que  de  tos  me  han  contado. 

León,  ¿Quién? 

Juana.  Mi  padre. 

León,  Acabad  presto. 

Juana.  Que  es  falsedad  claro  han  poesto 
Los  informes  que  he  tomado. 

León,  Vuestro  padre... 

Juana.  Está  cruel. 

León,  Esté  como  mas  le  cuadre, 
I  Qué  me  importa  Tuestro  padre. 
Ni  qué  le  importo  yo  á  él? 

Juana,  Del  Conde-Duque  ee  amlg» 
Y... 

León,  ¿Cómo? 

Juana.  ¿  No  presumís?.. . 

León.  ¿El  Conde4>uqae  decis?.. 
Hablad.  Eso  va  conmigo. 

Juana.  ¿Sabéis  que  es  padre?... 

León.  Ia  sé. 

Juana.  ¿  De  Tuestro  marido?... 

León.  Si. 

Juana.  Y  que... 

León.  Me  lo  ha  dioho  á  mi. 

Juana.  ¿Y  labeis  por  qué? 

León.  ¿  Por  qué  ? 

Juana,  No,  no  os  lo  debo  eontar. 
Vendré  por  vos  esta  noche , 

Y  sin  temor  de  un  reproche 
Al  rey  iremos  á  hablar. 

León,  Bien.  { Pero  el  por  qué,  por  Dios! 

Juana.  Gomo  logremos  hablarle... 

León,  El  por  qué. 

Juana.  Quieren  casarle. 

León,  ¿Con  quien? 

Juana.  Conmigo. 

León,  |Gon  tos! 

¿Y  me  lo  decís  á  mi ?         (Fuera  de  ti,) 
¿Sabéis  que  en  mi  casa  estamos. 
Que  solas  nos  encontramos, 
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Juana.  \  Señora ! 

l^on,  i  Que  loy  de  roca, 

Qae  no  tendré  compasión? 

Jucna.  ]Ahl 

León.  i  QjoÁ  decisf  ¡  Perdón ! 

Yo  estoy  loca...  Si...  estoy  loca. 

Juana.  Sosegad.  Yo  q[ue  hasta  hoy 
Solo  sope  obedecer; 
Infamia  tan  grande  al  rer 
Resuelta  á  luchar  estoy. 
Cedido  hobiera  quisas 
Si  en  TOS  Tiese  retratado 
El  monstmo  qae  me  han  pintado : 
Mas  no  siendo  así,  i  jamás  1 

Jul.  \  Leonor,  Leonor  I  (Dentro) 

Leen.  ¡m  marido  I 

{Dando  un  grito  de  alegría,) 

¡Ohl  Que  no  se  me  ocorriera 
Que  ee  íuersa,  que  él  consintiera. 
¡Qué  necia,  qué  necia  he  sido! 
Hagan  lo  qne  mas  les  cuadre. 

Jui,  ]  Leonor! 

León.  I  Julián! 

Jul.  t  Qa¿  felices 

Tamos  á  ter  I 

Juana.      {Viendo  ai  conde  en  el  fondo.) 
(lOhl..) 

{JDoña  Juana  al  oír  á  Julián  corre  hacia  la 
pueria,  pero  al  ntUar  que  la  ha  vitto  se 
detiene  y  se  cubre  con  el  manto.) 

León.  ¿Qué  dices? 

Jul.  ¡El  Conde-Duque  es  mi  padre! 


ESCENA  XIV. 

Lia)NOR,  DoffA  JUANA,  kl  OONDE* 
DUQUE,  ANTÓN. 

Conde.  SL      {Presentándose  en  el  floro,) 
Juana.       (i  Cielos!) 
León.  (¡Virgen  María!) 

Conde.  Si.         {Acercándose  á  Leonor.) 
León.  No  Oi  acerquéis. 

{Al  conde  con  terror  y  d  media  voz.) 

Jul.  Leonori.. 

Antón.  Jé,  Jé...  (Lejos  de.,.) 

{Al  oido  de  Leonor  y  sonriéndoee 
fnalieioeamente.) 

León,  fSefior!... 

(i/  coMh  inclinando  la  eabexa  y  luchando 
por  dominarse.) 


Conde.  ¡En  mis  brasos,  hija  mía  \ 
Jul.  Su  turbación  dispensad. 

Dicha  tan  inesperada... 
Ant,  (Aquel  coche...  esta  tapada... 

Aquella  dueña...  escuchad.)  {Al  conde.) 
Conde.  (Que  no  sepa...  (A  Leonor.) 

León.  '  Callaré.) 

Antón.  (O  está  mi  cabesarana  {Al  conde.) 

O  esa  dama  es  doña  Juana.) 
Jul.  ¿  Qué  tienes,  Leonor  P 
León.  No  Sé. 

Conde.  (¡Imprudente!) 

{Pasando  al  lado  de  doña  Juana  y  con  tono 
amenazador.) 

Juana.  (iOh!) 

Antón.  Ya  estará 

{A  doña  Juana  con  mucha  intención.) 

La  calle  libre  á  fé  mia. 

Conde.  El  galán  que  os  perseguía     {Id.) 
No  se  Ye  en  la  calle  ya. 

JtU.  ¿CómoP 

Antón.  Bien  podéis  partir. 

Conde.  Cuando  á  registrar  salimos, 
A  mi  Enrique  solo  vimos. 

Antón.  Segura  podéis  venir. 

Conde.  La  mano  dale  hasta  el  coche. 

{A  Julián.) 

León.  \C6mol 

Jul.  SeQora... 

{Acercándose  d  doña  Juana.) 

León.  ¡Julián! 

{Dando  un  paso  para  detenerlo.) 

Jul.  ¿Qué? 

Antón.       (Lejos...)  {A  Leonor.) 

León.  Vé.  (¡Juntos  yao!) 

Juana.  (Con  que  á  la  noche...) 

{Pasando  Junto  á  Leonor  y  haciendo  que  se 

despiden.) 

León,  (¡Alanoche!) 

{El  conde  se  despide  oariñoeamenie  de  Leo- 
nor ^  y  Antón  se  marcha  sin  apartar  los 
ojos  de  Leonor  hasta  que  desaparece  im- 
poniéndole silencio.  Leonor  queda  por 
un  momento  aterrada.) 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  GASPAR. 

León,  ¡  Oh  1 ...  ¡  Gaspar !  ¡  Gaspar ! 

{Corriendo  d  la  puerta  de  la  izquierda 
y  llamando.) 
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Gasp.  I  Leonor  1 

(Sale  precipitadamente  d  la  voz  de  Leonor.) 

Uon,  ¡Oye!  Los  dos  pensáramos. 

[Cogiéndolo  de  la  mano  y  llevándolo  al 
centro  de  la  escena,) 

Gasp,  ¿Qué  tienes? 

Lean,  Lo  eTitaremos. 

JalJan... 

Gaep.  Deja  ese  temor. 

León,  iQuéF 

Gatp,  Desecha  loa  recelos, 

Y  DO  temas  sos  deslices. 
Tusselos... 

León.       iHls  selos  dices? 
¿Qué  importan  ahora  mis  setos? 

Gasp,  ¿Cómo? 

León»  Oye.  Julián  es  hijo 

Del  Conde-Daqne. 

Gasp.  Esa  liablilla 

Corre  há  tiempo  por  la  villa. 

León.  El  duque  á  mi  me  lo  dijo. 

Gasp,  I A  tí  I 

León.  Y  le  quiere  elevar 

De  la  grandeza  al  esceso... 
Si...  pero...  tampoco  es  eso . 
De  lo  que  te  quiero  hablar. 

Gasp,  Mas... 

¿0011.  Fuerza  es  que  en  mi  lo  leas : 

Que  al  pavor  que  esto  me  infunde 
Mi  cabeza  se  confunde;      ^ 
Hierven  aquí  mis  ideas. 

Gasp.  ¡Habla! 

León.  Le  dará  poder, 

L.e  pondrá  en  un  alto  puesto... 
No,  no,  no  es  esto,  no  es  esto... 
¡Ah!...  tú  lo  debes  saber. 

Gasp.  I  Yo!... 

{Aterrado  al  ver  el  estado  de  Leonor.  Esta 
le  mira  fijamente  con  los  ojos  desenca- 
jados.) 

León.  Sí,  ya  lo  que  te  enoja, 

Pobre  hermano,  comprendí. 
¿Por  qué  tiemblas  ante  mí 
Como  en  el  árbol  la  hoja? 
Di,  ¿por  qué  crudos  enojos 
Tu  pecho  doliente  rajan? 
¿Por  qué  tus  ojos  se  bajan 
Al  tropezar  con  mis  qlosf 

Gasp.  (¡Dios  mió!)  ¿ Sospecharlas ?... 
Son  sospechas  infundadas. 

León.  ¿Por  qué  tus  manos  heladas 
Son  de  fuego  entre  las  miasT 

Gasp.  Es... 

León.  Yo  no  sé  definir 

El  mal  que  abrigo  y  que  abrigas. 


Yo  quiero  que  me  lo  digas, 
¡Y  me  lo  vasa  decir! 
Gaep.  A  decirte...  Tal  plaeer... 

{yendiéndose  por  un  momento») 

¡Dicha  tan  suprema  toco! 

I  Tú!...  ¿qué  digo?  { Yo  estoy  loco! 

{Aterrado  y  volviendo  en  ti.) 

No,  no,  no  puede  ser. 

León.  ¡Habla!  MI  mente  no  atina; 
Mi  ser  está  trastornado. 

Gasp.  Nací  yo  muy  desdichado; 
¡Naciste  tú  muy  divina! 

León.  Que  mas  me  oftisco  confieso 
A  medida  que  te  escucho. 
Ya  sé  que  me  quieres  mucho... 
¡Pero  no  es  eso,  no  es  eso! 

Gajp.  ¿Cómo? 

León.  ¡No! 

Gasp.  ¿Otra  pena  habrá 

Que  así  el  corazón  tahidre? 

ESCENA  XVI. 

LEONOR,  GASPAR,  MARGARITA. 

Marg.  ¡  Víctor !  ¡  Víctor !  ¡  Sefior  padra 

{Mucha  rapidez.  Sale  corriendo  por  el  foro 
derecha,  y  viene  radiante  de  gozo.) 

Sube  á  una  carroza! 

León.  ¡Ahí  I 

Esa  es  mi  pena  cruel 
Que  de  U  Juzgué  sabida. 

{Recordando  de  un  golpe  y  casi  fuera 
de  si.) 

¡Van  á  arrancarme  la  vldal 
¡Van  á  separarme  de  él! 

Gasp.  \Ohl 

León.         Corramos,  hQa  mia. 
¡Si  detenerle  no  espero, 
Morir  á  sus  ojos  quiero ! 

Marg.  ¡En  carroza!  ¡Qué alegría! 

{Que  ha  vuelto  al  foro  d  ver  desde  aili  d  su 
padre,  ysinoir  lo  que  dice  Leonor  J) 

¿eoft.  ¡Vamos! 

Gasp.  Detente,  Leonor. 

Conviene  tener  prudencia. 

¿eofi.  ¿Qué  dices  de  convenlendaT 
¡  Te  estoy  hablando  de  amor  I ! 

^oge  á  Margarita  de  la  mano  y  corre  era 
ella  al  foro.  Gaspar  la  sigue  atómito.  Te- 
lón rápido.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


HabitaeioQ  alU  d«  U  nisnu  em.  Balcón  il  foro,  por  el  quo  m  áueobn  d  cielo  enlkioto  do  nnbei. 
Uiu  puerta  á  la  derecha  y  doa  á  la  iiqnierda  :  las  paredes  cubiertas  de  eolgaduru  do  damasco  car- 
mesí, pendientes  estas  de  una  comisa  dorada  del  gusto  de  Alonso  Cano  :  desde  la  comisa  al  teclio 
copias  al  óleo  de  los  mejores  cnadros  de  U  época.  En  las  poertas  colgadnraa  con  galerías  también  do. 
radas :  d  artesonado  mucho  mas  rtco  que  el  del  primar  acto.  Sobre  nna  mesa  dos  candeleroa  con 
▼das  encendidas  t  puertas  Tidrieru  en  d  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTÓN  GIL,  MARI-BARRIENTOS. 

Barr,  Señor  amo,  qae  espérete. 

(Saliendo  por  ia  primera  puerta  de  la 
iftguierda,) 

Antón,  Bien.  (No  perdamos  el  tiempo.) 

Barr.  God  esto,  á  Dios  os  quedad. 

Antón,  ¿Cómo?  ¿Me  dcjja  tan  presto? 
Venga  acá,  señora  mia. 

Barr,  No  está  bien  qae  con  mancebos 
Doncellas  á  solas  hablen. 

Antón,  Gampllendo  los  mandamientos 
De  la  Santa  Madre  Iglesia, 
No  es  este  caso  de  loflemo. 

Barr.  Bueno  por  mí  santiguada. 

Antón,  Por  las  barbas...  que  no  peino, 
Qae  en  conyersacion  conmigo 
No  sufriréis  detrimento. 
Tenéis  amos :  yo  también. 
Murmuraremos. 

Barr.  Murmuremos. 

Antón,  (Es  una  albina  la  dueña.) 

Barr.  (Galán  es  el  escudero.) 
Oiga. 

Antón,  Oigo. 

Barr.  ¿Antes  de  hablar. 

Quién  es  vuaoé,  saber  puedo? 

Anión.  Je'...  Je'...  ¿No  lo  estáis  mirando? 
Soy,  señora,  un  pobre  viejo 
Muy  temeroso  de  Dios, 
Muy  devoto  de  San  Diego, 
Muy  servidor  de  la  santa, 
Muy  buen  cristiano,  y  muy  vuestro. 
Sirvo  al  señor  Gonde-Duque, 
Que  me  honra  mas  que  merezco : 
Naci  hidalgo  de  gotera. 
He  Juntado  unos  cuartejos, 
Hijo  soy  de  las  montañas, 
Maese  Antón  Gil  me  pusieron. 
En  edad  de  merecer 
Me  encuentro,  por  ser  soltero, 
Plácenme  los  rostros  blancos, 
Gdstanme  los  ojos  negros, 
Y  en  viendo  los  de  una  dueña 


De  vuestro  garbo  y  arreo, 
De  frecuentar  entro  en  ganas 
El  sétimo  sacramento. 

Barr.  \Kjl       {Suspirando  con  fuerza.) 

Antón.        ¿Qué  pasaP 

Barr.  Qoe  me  voy. 

Antón.  ¿Cómo? 

Barr.  No  poedo  oir  eso. 

Antón.  ¡Pícamela! 

Barr.  Sois  muy  malo. 

Manos  quedas. 

Antón.  Ya  estoy  quedo. 

¿No  me  quieres? 

Barr.  (Maese  Antón  I 

Antón.  ¡Gacela  mia!  (Camello.) 

Barr.  ¿Tenéis  la  alcancia  llena? 

Antón»  Pues. 

Barr.  ¡  Ay !  ¡  Mucho  que  te  quiero  I 

Antón.  (Con  mi  llave  quiere  abrirme. 
Esta  vieja  es  de  los  nuestros.) 

Barr.  ¿Nos  casaremos  en  uno? 

Antón.  ¡Y  cómo  que  casaremos! 
Cierto  que  hice  una  promesa 
Al  Cristo  de  los  Remedios, 
De  no  casar  con  mc^or 
Que  mienta. 

Barr.        Yo  nunca  miento. 

Antón,  Una  pregunta  he  de  hacerte: 
Contesta  y  allá  veremos. 
¿Es  verdad  que  tu  señora 
Aqui  recibe  á  un  mancebo, 
Que  entra  por  ese  balcón 
Cuando  está  ausente  tu  dueño? 

Barr,  ¡Jesús,  qué  calumnia! 

Antón.  ¡Necia!... 

Si  ha  venido  un  año  entero 
Todas  las  noches. 

Barr.  ¡Es  falso! 

Anión,  Pues  casarnos  no  podemos. 

Barr.  ¿Cómo? 

Antón.  Yo  sé  que  es  verdad, 

Y  la  promesa  que  he  hecho... 
Has  de  decir  que  es  asi, 
O  no  he  dicho  nada. 

Barr.  Bueno. 

Pues  mqjer  bascando  vaya. 
Que  á  mi  doncellas  me  atengo. 
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Anión,  A8:narda.  (]  Ay  bolsillo  mío!) 
Barr,  Vaya  noramala  el  viejo. 
Antón,  Mas... 

Barr.  No  escucho  truhanerías. 

Voy  á  contar  el  saceso. 
Antón.  ( I  Bolsilllco  de  mi  rida  I ) 

{Barrienlos  se  dirigt  á  la  puerta  primera 
izquierda*  Antón,  que  hahrá  eacado  un 
bolsillo^  se  lo  pasa  de  una  mano  d  otra 
haciendo  sonar  las  monedas  que  contiene^ 
imitando  él  al  mismo  tiempo  el  sonido» 
Barrienios  al  oir  esto  vuelve  la  cabeza  y 
se  detiene,  y  d  medida  que  sigue  el  did^ 
logo  se  va  acercando  y  mostrándose  cada 
vez  mas  cariñosa  con  Antón,) 

Tilín... 
Barr,  ¿EhF 
Antón,        TíUDm. 

{Afectando  no  oiría,) 

Barr,  ¿Qué  es  eso? 

Anión,  Tilín...  {Id.) 

Barr.  ¿Llamáis,  maese  Antón? 

Antón.  Tihn... 

Barr.  Bien  mirado,  oreo... 

Que  razón  tener  debéis. 

Antón.  I  Tin ! 

Barr.         Sois  buen  cristiano :  y  puesto 
Que  aseguráis  que  es  verdad... 

Antón.  \  Tin,  tin  1 

Barr,  ¿Es  oro? 

{Acercándose  y  endulzando  la  vos.) 

Antón.  De  M^ioo. 

{Sin  volver  la  cara  y  con  sequedad,) 

Barr,  Sois  muy  galán...  eso  sí. 

Antón.  Barrientos,  contadme  aquello 
Del  balcón. 

Barr,      ¿Pues  tos  no  érala 
Quien  dedaP... 

Antón.  NI  por  pienso. 

—  ¡Tilin  I  Vos,  que  sois  de  casa, 
Fuisteis  quien  rió  al  encubierto. 
¡Tin! 

Barr.  ¿Hay  mucho P 

{Mirando  al  bolsillo.) 

Antón.  Quince  doblas. 

Barr.  A  fé  de  Mari-Barrlentos, 
Que  cosas  pasan  aquí 
Que  en  contarlas  me  arergüenso. 

Antón,  Con  que  cuando  el  amo  sale... 

Barr,  Entra  el  galán. 

Antón.  ¿  Sí  ?  I  Qué  tiempos ! 

A  todo  el  que  os  lo  pregunte 
Lo  diréis. 


Barr.    ¡Yo! 

Antón.  ¡Tin! 

Barr.  Consiento. 

Venga. 

Antón.  Del  Jardín  la  puerta 
Vais  á  abrir  ahora. 

Barr.  Bueno. 

iln/on.  La  puerta... 

Barr.  Quedará  abierta. 

Antón.  ¿Y  diréis  esoP 

Barr.  Dirélo. 

Antón,  SI  lo  hicieres,  otro  tanto 
Te  daré. 

Barr,  Dioa  os  dé  el  premio. 
(Y  qué  conservado  estáis! 

{Después  de  tomar  el  bolsillo,) 

Nadie  dirá  que  sois  vii^o. 
Os  bordaré  una  valona 
Con  mis  pecadores  dedos. 

Antón.  ¿Qué  pasó  cuando  salimos 
Esta  mañana? 

Barr.  Corriendo 

Tras  vuacedes  la  señora 
Salió,  pero  vino  al  suelo, 
De  undesmayo  acometida. 

Antón,  ¡Pobrecita!  —  ¿Y  pasó  luego? 

Barr.  Sí.  Luego  con  señor  amo 
Se  encerró  en  este  aposento, 

Y  salió  muy  consolada. 
Visitas  después  vinieron, 
Que  es  prodigio ;  desde  que 
Por  Madrid  se  va  esparciendo 
Que  el  amo  es  hyo  del  duque. 
No  los  dejan  un  momento. 

Antón.  Escuchad,  señora  mía, 
Soy  curioso  por  estremo. 
¿La  hUa  de  vuestro  señor, 
Dónde  duerme? 

Barr.  ¿Donde?  Ahí  dentro. 

Esa  es  su  estancia.  ¡Qué  niña! 

{^Señalando  á  la  segunda  puerta  de  la 
izquierda.) 

Antón.  \  Qué  travesura  y  qué  Ingenio  I 
¿Con  que  no  olvidareis?... 

(Después  de  dirigir  una  mirada 
ala  puerta.) 

Barr.  Nada. 

Perdóneme  Dios  si  miento 

Y  á  mi  señora  calumnio. 
Reiaré  cincuenta  credos. 

Antón.  ¡Bahl  Judas  con  ser  apóstol 
Vendió  á  Cristo  su  maestro. 
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SIS 


ESCENA  II. 

ANTÓN,  BARRIENTOS,  JULIÁN. 

Ju/.  ¿Antón? 

( Saiiendo  por  la  primera  puerta  de  ia 
'  izquierda,) 

Antón.  ¿  Señor?...  (AI  ]ardln.) 

{A  Barriewíos.) 

Barr,  El  Señor  quede  con  ellos. 

(Vdse  por  donde  salió  Mian.) 

ESCXNA  III. 

ANTÓN,  JULIÁN. 

Jul.  Me  han  dicho  qne  me  baseabafl* 

Anión.  Han  dieho  á  usencia  lo  cierto. 
Aquí  el  tiempo  entretenía 
Rezando  con  la  Banientos. 

Jul.  Sé  breve,  porque  dispongo 
De  muy  contados  momentoe.  {Sequedad.) 

Antón.  Lo  sé. 

Jul.  ¿Tú? 

Anión.  Habéis  recibido 

De  Tuestro  padre  y  mi  dueño 
El  cargo  de  conducir 
A  SegoYia  á  cierto  preso, 

Y  Tais  á  marchar  ahora. 
Os  manda  por  mi  eonscilo. 

Jul.  ¿Qué  dices? 

Anión,  Según  la  orden, 

Si  un  punto  dejais  al  reo, 
Pena  tenéis  de  la  vida ; 

Y  no  obsta  el  ser  padre  Tuestro 
Quien  es,  para  que  si  yoe 

No  cumplieseis  el  precepto 
Se  08  cortara  la  eabeía ; 
Qne  son  los  Guxmanes  Buenoe^ 
Porque  un  hombre  de  su  rasa 
Matar  hizo  á  su  hijo  tierno. 

Jul.  Mas... 

Antón.       Os  quiero  yo  esta  noche 
De  esta  morada  muy  lejos. 

/tf/.  Esplícate... 

Antón.  Los  villanos 

Gomo  yo,  honor  no  tenemos. 
Es  una  prenda  de  lujo 
Que  cuesta  cara. 

JuL  No  entiendo... 

Antón.  Mas  cual  guardamos  las  Joyas 

Y  el  oro  de  nuestros  dueños. 
Su  honor  sabemos  guardar. 


Un  Guzman  de  vos  han  heeho, 

Y  el  honor  de  los  Guzmaoei 
Toca  guardar  á  mi  celo. 
Idos  tranquilo  á  Segovia, 
Qne  yo  en  vuestra  casa  quedo. 

Jul.iQné  osas  decir? 

Antón.  Q«e  iMteis 

Al  miserable  no  quiero, 
Que  sois  mucho,  y  él  muy  poco. 
Por  eso  de  aquí  os  al^o; 
Mas  quedo  en  vuestro  lugar. 

Jul.  ¿Mancha  en  mi  honor?  Habla  presto. 

Antón.  ¿Qué...  no  sábela?... 

Jul.  *Qwá? 

Anión.  I  Perdón  I 

(Mordió  el  peí  en  el  anzuelo.) 

/u/.  {Habla  1 

Antón.         Vuestra  esposa... 

Jul,    ^  I  Infame  I 

{Poniendo  mano  d  la  espada.) 

Antón.  Herid.      {Presentando  el  pecho.) 
Jul.  Di. 

{Desconcertado  al  ver  la  frialdad  de 
Antón.) 

Antón.  ( iPobre  mancebo  I ) 

Cada  noche  que  estáis  ftiera 
De  casa,  un  hombre  encubierto 
Entra  por  ese  balcón 
A  las  doce. 

Jul.        {Mientes!  {Fuera  de  si.) 

Antón.  Miento. 

Matedme,  pero  á  la  una  i 
Cuando  fü  infame  haya  muerto. 

Jul.  Tu  vida,  ó  las  pruebas. 

Antón.  (Duda... 

Esto  va  que  es  un  ponento.) 
¿  Pruebas  ?  Entrad  á  las  doce 
Silencioso  y  con  misterio 
Por  la  puerta  del  Jardín, 
Que  para  él  habrán  abierto. 
Traed  una  escala ;  al  balcón 
Echadla,  entrad  sin  rodeos, 

Y  aqui  le  hallareis  con  ella. 
Si  no  matadme...  y  laus  Deo. 

Jul.  ¿Será  posible?  No,  no. 

Antón.  Mas  qué  digo...  Soy  un  necio. 
Para  que  vos  no  vengáis. 
Os  di  la  guarda  del  preso. 
Esta  noche  sw  no  puede, 
Que  va  vuestra  vida  en  ello. 

Jul,  ¿Y  qué  me  importa  la  vida, 
Si  está  mi  honor  de  por  medio? 

Antón.  (Estos  mozos  tan  honrados 
Producen  mucho  dinero.) 

Jul.  {Pero  ay  de  tí  si  me  engañas  I 

Antón.  Desuudo  tendréis  mi  pecho. 
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(\  las  doM  habrá  aqoi  alguno. 
Que  8l  gente  llega,  presto 
Se  ocultará... } 
Jul,  Es  Imposible. 

{Algo  apartado  de  Antón  y  meditabundo.) 

Antón.  (Que  si  aqni  llegan  á  rerlo, 
Pena  tendrá  de  la  vida. 
Sobra  al  divorcio  pretesto.) 

Jul.  A  las  doce  estaré  aquí. 

{Con  resolución.) 

Antón,  Si  á  venir  estafa  resuelto. 
Disimulad  bien  con  ella... 

Y  encareced  por  estremo. 

Que  aun  siendo  el  primer  ministro 
De  vos  tan  cercano  deudo. 
Os  cortara  la  cabesa 
SI  abandonarais  al  reo. 
Así  citará  á  su  amante, 
Segura  de  que  estáis  lejos. 

Jul»  Y  ansié  riquesas  y  honores, 
i  Y  eran  de  ambición  mis  suchos! 

Antón.  Pues  nunca  mejor  que  ahora. 
A  todos  dirá  en  secjeto 
Ei  duque  que  es  vuestro  padre, 
Mas  duda  en  reconoceros 
Por  ser  de  poca  noblesa 
Vuestra  esposa. 

Jul.  No  comprendo. 

Antón:  Si  os  apartáis  de  su  amor, 
Mas  alto  subid  ei  vuelo. 
Los  padres  santos  de  Roma 
Anulan  los  casamientos, 

Y  hay  damas  nobles  y  ricas... 

—  Mas  sin  duda  os  soy  molesto. 
Adiós,  mi  señor,  que  es  tarde, 

Y  que  hacer  tendréis  aprestos 
Para  la  marcha. 

Jul,  Leonor... 

La  ambición...  ¡Arde mi  cerebro! 

Antón,  j Señor?..,  La  pas  de  Dios  quede 
Bi^o  ^te  tranquilo  techo. 

{Saluda  d  Gaspar  al  verlo  aparecer ^  y  des- 
pués dice  las  últimas  palabras  con  refi^ 
nada  hipocresía.) 

ESCENA  IV. 

JULUN,  GASPAR. 

Gasp.  Ya  es  la  hora.  (¿Este  hombre  aqui 
Con  Julián?...) 
Jul.  Adiós,  Gaspar. 

{Baeiendo  por  tranquilizarse.) 
Gasp.  ¿Te  preparas  á  marchar? 


Jtd.  ¿Qué  hacer?  (Disimulo.)  Si. 

Gasp,  Menguada  noche  te  aguarda. 
Que  está  el  cielo  encapotado. 

Jul,  Robusto  soy  y  soldado : 
La  lluvia  no  me  acobarda. 
Si  fueras  tú... 

Gasp.         No  podría* 

Jul,  ¿Cómo  te  sientes? 

Gasp.  Tal  cual. 

Ya  te  he  dicho  que  este  mal 
Va  muy  largo  todavía. 

Jul.  No  pienses  asi. 

Gasp,  ¿Por  qué? 

El  título  que  me  inviste. 
Me  dá  un  privU^o  triste: 
Sé  que  de  esto  moriré. 

Jul.  Mas  la  ciencia  no  es  posible 
Que  se  engañe  si  te  escuda 
Un  alma  entera. 

Gasp,  Sin  duda. 

Solo  Dios  es  inCalible. 
Mas  hay  caso  en  que  podrá 
Esciamar  la  ciencia  humana  : 
«  Ese  hombre  muere  mañana.  • 
Y  aquel  hombre  morirá. 
De  su  estudio  siempre  en  pos. 
Hablóte  por  esperiencia. 
Dios  es  Dios  siempre,  la  deaeia 
Es  algunas  veces  Dios. 

Jul.  Horrible  cosa  es  á  fé 
Saber  eso. 

Gasp.     No  á  fé  mia. 
Préximamente  sé  ei  dia, 
Julián,  en  que  moriré. 
¿Pero  no  sabe  el  soldado 
MU  veces  al  atacar, 
Que  va  la  muerte  á  encontrar? 

Jul.  Es  cierto. 

Gasp.  ¿  Y  te  has  figurado, 

Que  menos  valor  se  halla 
En  quien  vive  entre  la  muerte. 
Que  en  el  que  la  arrostra  ftierte, 
En  los  campos  de  batalla? 

Jul,  Mas  tu  mal... 

Gasp.  Melancolía 

El  vulgo  le  dá  por  nombre. 

Jul.  ¿Y  es  sin  cura? 

Gasp.  En  otro  hombre 

Tal  vei  remedio  tendría. 

Jul.  ¿Y  en  tí?... 

Gasp.  Prestáronle  alientos 

Causas  que  no  son  pasadas, 
Esperansas  malogradas, 
Callados  padecimientos. 
De  lo  que  dicha  se  nombra 
Nunca  vi  los  resplandores: 
Yo  vivo  como  esas  flores 
Que  vegetan  en  la  sombra. 
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Jui,  No  eras  tan  falto  de  brio 
En  otro  tiempo. 

Gfup.  No  sé 

A  qné  aludes. 

Jui.  Hablo  de... 

G(üp.  I  Si !  De  nuestro  desafio. 
¡Ya  yesl  Ocho  años  hará, 
Y  ya  el  braxo  poco  entero, 
Blandir  no  pudo  el  acero. 

JtU.  Fué  el  primer  duelo  quizá, 
A  pistola  en  esta  tierra, 
De  la  estocada  y  el  tajo. 

Gasp,  Maldita  inyenclon  que  trajo 
Boquingan  de  Ingahiterra. 

Jul.  ¡Oh!...  ¡Cómo  entonces  te  odiaba! 

Gasp.  Ftaé  un  duelo  terrible  y  fiero. 

Jul.  A  tres  pasos  el  primero 
Disparé,  y  que  alli  acababa 
Tu  Tlda  me  presumí, 
Por  la  sangre  de  que  Uoio 
Te  miré,  cuando  sereno, 
Tranquilo  avansar  te  vi. 

Gasp.  Si. 

JtU.         Tu  rostro  mustio  y  triste 
Diabólico  ser  tenia, 
Cuando  con  sonrisa  umbría 

Y  ronca  tos  me  dijiste... 

Gasp. «  Matarte  aquí  es  mi  derecho : 

[Cortándole  la  palabra  y  con  alguna  inten- 
ción.) 

No  pienses  que  te  perdono 
Si  la  pistola  abandono 
Que  apoyo  sobre  tu  pecho. 
Si  á  Leonor,  el  tiempo  andando, 
Causas  una  pena  sola. 
Uso  haré  de  esta  pistola 
Mis  derechos  recobrando. » 

Jul.  Yo  á  todo  me  sometí. 
Cierto  que  poco  arriesgaba. 
Pues  ciego  á  Leonor  amaba. 

Gasp.  Tanto  que  creyendo  en  mí 
Un  rival ,  me  provocaste. 

Jul.  Y  en  pago  fuiste  mi  hermano, 

Y  me  entregaste  su  mano. 

Gasp.  Piénseme  que  mas  la  amaste 
Que  la  afnas. 

JtU.  Mal  has  creído. 

Gasp,  Sí  :  que  es  de  un  ángel  su  amor. 

Jul.  (¡Obi...) 

Marg.  Padre,  duque  y  señor, 

Ucelencia  está  serrido. 

{fiectUeando  mucho  las  palabras.) 


ESCENA  V. 

JULIÁN.  GASPAR,  LEONOR,  MARGARITA. 

León.  Sí. 

{A  Julián.  Todos  se  sonríen  al  oír  d  Mar- 

garíta.) 

Marg.     Todo  lo  he  hecho  arreglar 
Y  está  á  mi  satisfacción : 
La  capa  sobre  el  arzón, 
La  maleta  en  su  lugar. 
¡  Jesús  y  cuántos  quehaceres  I 
Como  he  estado  atareada... 
Para  estas  cosas  no  hay  nada 
C<m  nosotras  las  minores. 

León.  Calla,  bachillera. 

Marg,  Ay... 

Jul.  UElla?...)  Adiós. 

{A  Leonor.  El  aparte  dudando.) 

León.  ¿Tan  presto? 

^^'  Sí. 

Gasp.  Adiós. 

León.  Adiós.  Piensa  en  mí. 

Jul.  (¿Qué  duda  en  mi  pecho  hay?) 

León.  \  Qué  noche  vas  á  llevar  I 
Tápate  bien,  que  hace  fHo. 

Gasp.  Sí. 

Jul.  ¡Bahl... 

í^on.  Y  piensa,  Julián  mio^ 

Que  tu  Leonor  ha  de  estar 
Hasta  verte  sin  aliento. 

Jul.  Bien. 

Marg.       ¿Un  beso? 

Jul.  Adiós,  querida. 

León.  I  Ah !...  No  dejes  por  mi  vida 
A  tu  preso  ni  un  momento. 

Jul.  Aun  siendo  arbitro  y  señor 
Mi  padre,  esa  ligereza 
Me  costará  la  cabeza. 
(Mucho  me  cuida  Leonor.] 

León.  ¡Obi... 

Gasp.  No  tienes  que  temer. 

León.  No  sé  qué  afán  me  devora. 

Jul.  Ea,  adiós  :  adiós,  señora. 

* 

{El  prímer  adiós  á  Leonor ;  el  segundo  d 
Margaríta.) 

Marg.  ¡  Ah  I...  ¿  Qué  me  vais  á  traer? 

Jul.  ¿Quieres?... 

Marg.  Cualquier  garanvalna. 

No,  no,  un  muñeco  querría 
Porque  hiciera  compañía 
A  mi  doña  Dinguindaina. 

León.  ¿Vamps?... 

(A  Margarita,  queriendo  acompañar  á 

Julián.) 
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Gasp.  i  Afií  descubierta  r 

Jvl.  No  vendrás  si  oyes  mi  instancia. 
León.  Bien. 

Gasp.  Voy  abajo  á  mi  estancia  : 

Te  acompaño  hasta  la  puerta. 
León.  Qae  si  puedes  nuevas  mandes. 
Jul.  Sí  haré.  (De  dudas  voy  Ueno.) 
Gnsp.  Vamos. 

( Leonor  abraxa  d  Julián  y  este  besa  á 
Margarita, ) 

León.  Dios  te  traiga  bueno. 

Marg.  Que  tenga  los  ojos  grandes. 

(Gritando  desde  la  puerta  por  donde  han 
desaparecido  Julián  y  Gaspar,) 

ESCENA  VL 
LEONOR,  MARGARITA  (1), 

León,  (Ay! 
(Suspirando  y  dirigiendo  una  mirada  d  la 

puerta.) 

Marg»        ¿  Va  ya  á  ponerse  así 
Cual  acostumbra  á  sus  solas 
Los  ojos  como  amapolas  7 
Cuidado,  que  estoy  yo  aquí. 

León.  No,  hya  mia.       {Cariñosamente.) 

Marg.  Si,  ya  sé 

Que  esta  mañana  ha  llorado. 
Que  después  se  ha  desmayado  : 
i  Buena  me  ha  salido  ucél 

León*  i  Callal... 

Marg.  No,  yo  la  critico 

Siempn  que  ae  lo  merezca. 
Siéntese  ahí¿ 

León.        ¿YoP  (Sonriindose.) 

Marg,  **  Obedeica. 

Yo  aquí.  Hablemos  un  ratieo. 
{Hacñ  sentar  d  Leonor  en  un  sillón,  y  ella 

de  un  brinco  se  sienta  en  su  falda  y' le 

echa  los  brazos  al  cuello.) 

¿Qué  tiene?  Sepamos. 

León.  Nada.   {Besándola.) 

Marg,  Que  aquí  no  nos  persuadimos 
Con  besuquitos  y  mimos. 
Ya  no  vale  el  ser  taimada. 

León.  Bien.  No  te  quiero  engañar. 

Marg.  Es  decir,  voy  á  engañarte. 

León.  No,  no  :  no  quiero  negarte 
Que  hoy  he  tenido  un  pesar. 

Marg.  ¿Lo  veucedP... 

León.  Mas  ya  ha  pasado. 

(1)  Tanto  á  esta  escena  como  i  la  anterior  pro- 
eáresele  dar  toda  la  seacillez  doméstica  posiUe. 
Para  estos  casos  cree  el  autor  que  debe  estar  reser- 
Tada  la  naturalidad  escesiTa. 


Para  que  el  mal  cierto  fiíera, 
Pnersa  es  que  padre  quisiera: 
Su  amor  me  ha  tranquilizado. 

Marg.  (Bien I 

León.  Ya  esa  pena  cruel 

Mella  en  mi  pecho  no  hará. 
Podrán  matarme  quizá, 
Mas  no  separarme  de  él. 

Marg.  i  Separarnos  á  las  dos 
De  padre  ? 

León.     No  :  á  mi. 

Marg.  Lo  digo 

Porque  yo  á  padre  no  sigo : 
Lo  que  es  yo  me  voy  con  vos. 

León*  i  A  quién  quieres  mas? 

Marg.  ¿Deeaos? 

A  vos. 

León.  Falso... 

Marg.  ¡Verdad  pora  I 

León.  Padre  te  da  eoníltora. 

Marg.  \  Sí,  pero  vos  me  dais  besos  1 

León.  ¡Gloria  mia! 

Marg.  i  Ck>ntenUca 

Se  os  veY  Contad.  Uno,  dos... 
Tres...  {Besándola,} 

León.  \  Qué  hennosa  te  hizo  Dios  I 

Marg.  ¡Cuatro!  Huy...  ¡qué  madre  tan 

[rica ! 

{Dando  un  chillido  y  besándola  repetidas 
veces  con  frenesí.) 

León.  Vale  mil  duelos  prolijos 
£1  gozo  de  este  momento.  ~ 
i  No  saben  lo  que  es  contento 
Esas  que  no  tienen  hyosl 

Marg,  ¡Madre! 

León.  |Ay!...  tarde  lerá 

Para  que  estés  levantada... 

Marg.  No  tengo  sueño. 

León.  ¡Taimada! 

Marg.  Yo  soy  grandecica  ya. 

León.  A  dormir. 

Marg.  No  está  en  mi  mano; 

Mas  como  usarced  lo  mande... 
Mirad  t  cuando  yo  sea  grande 
No  os  acostaré  temprano. 

León.  ¡Zalamera!     (Empieza á ilorer.) 

Marg.  ¿No  oís,  madre? 

¡Huy!  ¡Qué  llover  tan  sin  tino! 

León.  ¡Jesús...  por  ese  camino 
Bueno  se  pondrá  tu  padre  I 

Marg.  \  Pobre  señor !  ¡Es  verdad! 

León.  \  Y  arrecia ! 

Marg.  Sí. 

León .  ¡  Eh !  Margarita : 

Las  niñas  á  su  camita. 

Barr.  Por  aquí.  (Dentro.) 

Juana.  ¿Señora?...     {Saliendo.) 

León.  (¡Ahí)  Entrad. 
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ESCENA  VII. 


LEONOR,  MARGARITA ,  JUANA, 
BARRIENTOS. 

Juana,  Es  tarde. 

/>ofi.  Sin  detención 

Partiremos. 

Barr,         (¡HoUJ...) 

Juana.  I>re8to. 

Barr.  (Maese  Antón  pagará  esto. 
Diréselo  á  maese  Antón.) 

Juana.  Adornaos ,  mas  presto  sea« 

Lean,  En  acostando  á  mi  niña. 
(A  Margaritüy  que  se  habrá  entretenido  en 
observar  las  joyas  de  doiia  Juana,) 

Vamos. 

Marg,  i  Ya?... 

León,  Si. 

Marg.  Bien... No  riña. 

¿Barrientos? 

Barr,  ¿Qué  7 

Marg.  ¡  Eres  moy  fea ! 

ESCENA  VUI. 

iUANAj  BARRIENTOS. 

Barr.  iHuy  qtxé  graciosa!  (Se  ya.) 

{Lo  primero  picada.) 

(Obedesco  á  maese  Gil.) 

{Abre  el  balcón  y  encaja  las  hojas ^  colocan^ 
do  un  sillón  delante.) 

Juana,  i  Dueña? 

Barr.  ¿Qué  manda  d  abril 

i  Ay  I  á  quien  inviemo  es  ya? 

Juana.  ¿Qué hada? 

Barr.  Mi  obligación. 

(Dé  principio  la  comedia.) 

Juana.  ¿Cómo?  {Sigue  lloviendo.) 

Barr.  Mire  que  me  asedia* 

Juana.  ¿K  qué  abrir  ese  balcón? 
(¿Será  cierto?) 

Barr.  ¿EsU? 

Juana.  Si.  ¿K  qué? 

Barr,  No  estando  señor  en  casa, 
Esto  cada  noche  pasa, 
i  Jesús,  María  y  José !  {Relámpagos. ) 

Juana.  ¿Mas  por  qué  lo  manda  abrir? 

Barr.  No  sé;  mas  cuando  una  puerta 
Se  manda  dejar  abierta 
Es  para  entrar  ó  salir. 

Juana.  Bien.  Yete. 

Barr,  No  tengo  priesa  i 

Ya  di  á  mis  quehaceres  fin 


Abriendo  la  del  jardín. 
Juana.  La  de... 

Barr.  Sí.  (i Pues  le  interesal...) 

Juana.  ¡Con  que  es  cierto  I 

B^^'^'  No  se  Inflame. 

Juana.  ¿Hipócrita  esa  mtíer?... 
No,  nunca;  no  puede  ser. 
No  hay  ninguna  tan  Infame. 
¿Dices  que  abres  el  jardín? 

Barr,  Gomo  os  lo  estoy  refiriendo. 
(Paréceme  estar  oyendo 
Aquel  dulce  din,  dilin.) 

Juana.  Y  cuando  te  he  preguntado 
Por  sus  supuestos  deslices^ 
¿Por  qué  lo  que  ahora  me  dices 
De  tu  ama  no  me  has  contado? 

Barr,  |  Jesús  1  yo  no  os  conocía. 

Juana,  Cierto. 

Barr,  Y  aunque  os  conociera... 

¿Si  esto  público  se  hiciera^ 
El  mundo  qué  supondría? 
Yo  odio  la  murmuración, 

Y  aunque  haya  risto  y  revisto 
A  un  caballero,  muy  listo 
Escalar  ese  balcón, 

Como  á  mí  nada  me  importa, 
Dello  no  quiero  ocuparme  ¡ 
A  mas  puedo  equivocarme, 
Que  tengo  la  vista  corta. 

itiofia.  (iOhl) 

Barr.  (El  doctor.)  Quedad  con  Dios. 

Gasp.  (Aun  están.)  Señora  mía... 

Barr.  ¡Eh!...  ya  tenéis  compañía. 
(Doña  Juana  se  cubre.) 
(De  mi  dilin  voy  en  pos.) 

ESCENA  IX. 

boH  JUANA,  GASPAR. 

Gasp.  No  os  tapéis. 

Juana.  ¿Qué  me  decís? 

Gasp.  De  Leonor  deudo  y  amigo 
Nada  reserva  conmigo. 
Sé  quién  sois  y  á  qué  venís. 

Juana.  Norabuena. 

Gasp.  Sé  también 

Que  el  paso  que  vals  á  dar. 
Ni  á  ella  bien  le  puede  estar 
M  á  vos  os  puede  estar  bien. 

Juana.  Por  eUa  puede :  por  mí 
Resuelta  en  él  me  he  empeñado; 
Mas  mi  empeño  se  ha  pasado 
Desde  que  me  encuentro  aquí. 
Haga  lo  que  mas  le  cuadre, 

Y  si  es  que  razón  le  acude 
Ayúdese  y  Dios  le  ayude,     * 
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Que  yo  obedeieo  á  mi  padre, 

Gasp.  Entonces... 

Juana,  Si  aqaí  he  Tenido 

Sin  temer  que  qnien  me  viera 
En  mi  honor  dudaa  pusiera, 
Tan  solo  por  ella  ha  sido. 
Si  con  mi  padre  en  querella 
Me  iba  al  rey  á  presentar. 
Puedo  á  los  cielos  jurar 
Que  era  tan  solo  por  ella. 
Esto  y  mas  pensaba  hacer 
Resuelta  en  provecho  suyo. 
Guando  el  hacerlo  rehuyo 
Raxon  debo  de  tener. 

Gasp.  JusgálMos,  señora,  yo 
De  otra  suerte  interesada. 
¿JuHan  acaso  os  agrada? 

Juana,  No  sé  si  me  agrada  ó  no. 

Gasp,  Perdón  si  insisto  en  mi  empeño, 
Que  á  un  hombre  que  asi  miráis 
Muy  interesada  estáis 
En  no  hacerle  vuestro  dueño. 

Juana,  ¿Qué  importa?  Mi  hado  cruel 
Quiere  que  así  se  disponga. 
Casaránme  con  quien  ponga 
En  mi  escudo  otro  cuartel. 

Gasp,  ¿Y  si  algún  ardiente  amor 
Sintierais? 

Juana,     A  esto  no  escucho. 

[Lleüándase  la  mano  al  corazón.) 

Las  Vélaseos  somos  mucho 

Para  casar  por  amor.  {Can  dolor  J) 

Gasp.  Obediente  á  vuestro  padre 
Acalláis  vuestro  interés, 
Sí;  pero  no  el  de  quien  es 
A  la  ves  esposa  y  madre. 

JiMUia.  No  es  mucho  que  lo  penséis 
Guando  aquí  viéndome  estáis. 

Gasp,  Cuando  aquí  estando  cejáis 
Rason  para  ello  tendréis. 

Juana,  Sobra  la  de  obedecer 
A  quien  es  padre  y  señor. 

Gasp.  No,  que  matáis  á  Leonor. 

Juana,  ¿Que  me  importa  esa  mi^er? 
Oid.  El  preso  de  estado 
Que  custodia  don  Julián, 
Que  si  insisto  matarán, 
Es  el  solo  ser  que  he  amado. 

Gasp,  ¡Oh! 

Juana.         De  su  hermana  el  honor 
Le  hiso  al  rey  acometer. 
Gaso,  ó  muerto  lo  he  de  ver. 
Esto  hada  por  Leonor. 

Gasp.  Mirad... 

Jua$ui,  Greer  no  quería 

Lo  que  de  ella  me  contaban. 
Hoy  sé  que  no- me  engañaban , 


Que  mi  aten  no  merecía. 
Para  el  vinculo  romper 
Una  prueba  se  ha  pedido... 
La  prueba  que  se  ha  ofrecido 
Sé  que  la  pueden  tener. 

Gasp,  ¿Cómo? 

Juana.  Mas  no  es  necesario 

Que  la  prueba  que  se  ofrece 
Que  así  al  vicario  parece. 

Gasp,  ¿Y  dais  crédito  al  vicario? 

Juana,  En  no  dárselo  hice  mal. 
Dios  reina  en  su  corazón. 

Gatp,  ¡Dios!  ¡Mentira!  La  ambición 
De  una  silla  anobispal. 

Juana.  No  paséis  mas  adelante 
Con  ese  duro  reproche. 
Sabed  que  esta  misma  noche 
La  verán  con  un  amante. 

Gasp,  \K  Leonor!...  La  Intriga  infiero : 
Yo  la  sabré  contener. 

Juana,  Adiós. 

Gasp.  ¡Gomo  I 

Juana,  A  esa  mi^er 

Que  me  engañó,  ver  no  quiero. 

Gasp,  Bien.  Doy  gracias  á  mi  estrella, 
Siempre  de  dichas  avara, 
Por  esta  que  me  depara 
De  luchar  solo  por  ella. 

Juana.  Escuchad.  La  indignación 
Que  por  haberme  engañado 
Esa  mi^er  me  ha  inspirado. 
La  mas  que  Justa  aversión 
Con  que  mis  ojos  la  ven... 
Nunca  es  en  mi  pecho  tal 
Que  me  haga  querer  su  mal 
Ya  que  no  busque  su  bien. 
Si  vos  tomáis  de  ese  modo 
Como  propia  su  querella. 
Si  la  amáis,  velad  por  eUa... 
Esta  noche  sobre  todo. 
No  sé  lo  que  tramarán 
Porque  la  prueba  se  dé 
Esta  noche,  solo  sé 
Que  pisa  sobre  un  volcan. 
Que  el  duque  se  compromete 
A  darla,  por  su  buen  nombre, 

Y  que  el  Conde-Duque  es  hooíbre 
De  cumplir  lo  que  promete. 

\jd  va  en  ello  honor  y  vida, 

Y  sé  que  una  cita  dio. 
Velad  por  ella,  si  no 

Mañana  estará  perdida.         {Vdse,) 

ESCENA  X. 

GASPAR,  LEONOR. 
GoMp,  ¡Leonor!     (¿/ainawfo.) 
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Xaofi.  ¡  Solo !  ¿  Y  dofit  Joana? 

[Sale  con  otro  troje,) 
Cagp.  Partió. 

León,  ¿Gómor  ¡  Ah  I  oigo  ni  coche. 

Voy. 

Gasp,  No  saldrás  esta  noche. 

León.  jY?... 

Gasp,  Yo  veré  al  rey  mañana. 

León,  Pero... 

Gaep.  El  yieario  ha  exigido 

Para  el  divorcio  fundar, 
Que  esta  noche  le  han  de  dar 
Pmebas  de  qoe  infiel  has  sido. 

León,  i  Yo  infiel! 

Gasp.  El  duqne  sabría 

Que  ibas  al  rey  por  aynda, 

Y  en  el  camino  sin  dnda 
Algon  laso  preyenia. 
Aunque  ignoro  lo  qae  pasa, 
Esto  llego  á  comprender... 
Nada  tienes  que  temer 

No  saliendo  de  tu  casa. 

León,  Bien. 

Gasp.         Sin  embargo,  recela 
De  todo,  por  lo  que  valga. 
Cierra  bien  cuando  yo  salga, 

Y  pasa  la  noche  en  Tela. 

León.  Gaspar,  te  ruelves  un  nlfio 
En  tratándose  de  mi. 

Güip.  El  duque  es  terrible. 

León.  Sí... 

(Cuánto  exagera  el  cariño! 

Gasp,  Esta  noche  he  de  Telar 
Aqui. 

León.  {Sil  Mientras  yo  duermo. 
No  seas  loco.  Estás  enfermo. 
Anda,  anda.  Tete  á  acostar. 

Gasp,  Pero... 

León.  Recobra  la  calma. 

Yo  ci^ga  en  Julián  confio. 
¡Eat...  Adiós,  hermano  mfo. 

Gasp.  Adiós,  hermana  del  alma. 

(Goipar  se  va  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  XI. 

LEONOR. 

{Todo  este  monólogo  debe  recitarse  con 
ntucha  sencillez  y  con  la  entonación  que 
se  le  dá  vulgarmente  d  las  frases  do- 
mésticas con  que  está  escrito,) 

¡  Ay  1  SI  Julián  me  quisiera 
Como  me  quiere  Gaspar... 
iQué  le  hemos  de  remediar? 


fil  me  quiere  á  su  manara. 

—  Ese  temor  que  le  agita, 

Y  que  al  pronto  me  ha  inflmdido... 

—  Me  pareció  haber  oido 
Toser  á  mi  Margarita. 

No,  no.  —  I  Qué  dia  de  afiml 
Por  mis  culpas  todo  esto 
Sin  duda  Dios  ha  dispuesto. 

—  ¿Por  dónde  irá  mi  Julián? 
i'Pobrecitol  —  {Ehl  no,  no  es  tos. 

—  ¡Oh!.,  descanso  necesito. 

—  ¡Caladito,  caladito 
Por  esos  campos  de  Dios  I 
¡Cómo  ha  de  ser!  Malas  traías 
Tiene  su  padre  y  señor... 

{Empieza  d  abrirse  el  balcón.) 
Umm  toé  Taño  mi  temor : 
Todo  eso  son  amenazas. 
Llamarme  con  tiernos  nombres, 

Y  luego...  t  necedad  mia ! 
EsoftiéáTersi  cedia; 

No  son  tan  malos  los  hombres. 

—  Y  Gaspar,  mi  pobre  hermano, 
Que  asi  por  mi  bien  padece. 
É»  pobre  me  parece 

Que  no  llegará  al  Terano. 

—  Pero  i  por  qué  se  habrá  ido 
Doña  Juana?  Tengo  algunos 
Arranques  tan  importunos... 
Acaso  la  habré  ofendido. 

—  Cerremos.  —  ¡Cómo  ha  de  ser ! 

{Cierra  la  primera  puerta  de  la  derecha,) 

Con  mi  carácter  no  puedo. 

—  lOhl.%.  ¡pues  no  he  tenido  miedo! 

{Estremeciéndose» ) 

¿Qué  tengo  aquí  que  temer? 
^  jAy,  Julián  del  ahna  mia. 
Cuánto  me  has  hecho  hoy  sufrir! 

—  £a,  Tamos  á  dormir, 
Mañana  será  de  dia. 

—  i  Lucho  con  no  sé  qué  afán ! 
¡Separamos!  No.  ¡Qué horror! 
|Ah!  ¡Un  hombre! 

Jul.  Calla. 

León.  jPaTor! 

¡Socorro! 
Jul.       Calla. 
León,  ¡  Julián ! 

{Desde  á  mediados  del  monólogo  se  habrá 
visto  entreabrir  las  vidrieras  del  balcón  : 
después  Julián  habrá  sacado  el  brazo  y 
habrá  ido  retirando  poco  á  poco  el  sillón 
que  estaba  delante^  pasado  lo  cual  obre 
y  aparece  embozado,  y  va  bajando  lenta- 
mente hasta  colocarse  junto  d  Leonor. 
Esta  al  verlo  lanza  un  grito  y  se  pone  d 
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pié,  quedando  de  espaldas  d  la  mesa. 
Quiere  huir,  y  Julián  la  detiene ;  quiere 
gritar^  y  íe  tapa  la  boca  y  se  descubre,) 


:<[t^:^y 


lA  XIL 


LEdMOR,  JULIÁN. 

León.  iTát  ¡tú! 

Jui.  Sf.  (¡Solal) 

[Registrando  la  habitación  con  recelo.) 
León.  ¿QaéesestoP 

Ju/.  ¿No  escacha  mijdie?         (Sombrío.) 
León.  Descuida. 

Jul,  Vé  qae  va  en  ello  mi  vida. 
León.  No  temas;  ¡pero  haMa  presto! 
Jui.  (i  Tiembla  I) 

León.  DI,  ¿qaé  te  ba  pasado? 

Jul.  Mírame  á  los  ojos. 
León.  Di. 

Jul.  ¡Mira I 

León.  ¿Cómo  estás  aquí? 

¡  Ah!  ¡Tu  preso  se  ha  escapado! 
Jul.  No.  (¡ConTolsaestá!) 
León.  j  Que  DO  7 

Jul.  De  otro  negocio  se  trata. 
León.  Esta  incertidumbre  mata. 
Jul.  \  Qué  aderezada  estás  I 
León.  ¡Yo!... 

{Cortada.) 

Jul.  Conven  en  que  no  es  estraño 
Si  á  esta  hora  me  maravilla 
Verte  así,  á  tí,  tan  sencilla... 

León.  Esa  calma  me  hace  daño. 
Cuando  acaso  te  persiguen, 
Cuando  temt)lando  te  escucho... 

Jul.  ¡Temblando!...  Me  quieres  mucho. 
Mas  no  temas...  no  me  siguen. 

León.  ¿Cómo? 

Jul.  (¡Mi  cabeza  arde!) 

Ya  el  misterio  peoetré. 
j Visita  esperas?... 

León.  No  sé... 

Jui.  ¡Visita!..  No^  no...  es  muy  tarde. 
Lo  dicho  :  causa  estrañeza 
En  tal  hora  verte  asi. 

León.  Bien.  ¿Pero  qué  haces  aquíP 
¿  Por  qué  juegas  tu  cabeza? 

Jul.  D^a  temores  y  asombros 
Y  ese  loco  espanto  acalla. 
Esta  cabeza  aun  se  halla 
Muy  firme  sobre  mis  hombros. 

León.  Pero... 

Jul.  No  hay  miedo  ninguno, 

Que  yo  salvarle  sabré, 
Acaso,  acaso  no  esté 


Tan  segura  la  de  alguno.  {Aliaiuio  la  voz.) 
León.  No,  no,  i  tu  preso  has  dejado, 

Y  está  en  peligro  tu  vida. 
Ven,  es  forzosa  la  huida. 
Ven. 

Jul.  ¿No  vos  que  me  he  sentado? 

{Con  calma  aterradora.) 

Deja  el  terror  que  te  agobia. 
Custodiado  por  mi  alférez 
El  bizarro  Diego  Pérez, 
Va  el  preso  para  S^ovia. 
Águila  es  mi  jaca  pia; 
Una  hora  aquí  puedo  estar 

Y  á  mis  gentes  alcanzar. 
Antes  que  alborezca  el  dia. 

León.  ¿Pero  á  qué  ese  desvario? 

Jul.  El  amor  no  mira  nada. 
Te  dejé  tan  agitada.*. 

León.  \  Gracias,  gracias,  Julián  mió  I 
¡Por  mí  tanto  has  arriesgado  1... 

[Con  estremada  alegría.) 

¿Y  á  este  tiempo  horror  no  tienes? 
¡Huy  qué  capa!  Bueno  vienes. 
¡  Ay,  quita :  estarás  calado  I 

Jui.  ¡Leonor!  (No  se  finge  así.) 

León.  Has  venido  por  mi  amor. 
¡Vete,  vete!  Esto  es  peor. 
Vas  á  perderte  por  mí. 

Jul.  (Quiere  echarme.) 

León.  Vete. 

Jul.  (¡Impía! 

Si  así  me  pides  que  huya, 
¿Qué  mucho  que  por  la  tuya 
Deje  yo  mi  compañía? 

León.  ¡Por  Dios! 

Jul.  Pudiera  matar 

A  un  hombre  esta  noche  aquí 

—  Fija  los  ojos  en  mí  — 
Sin  que  nadie  á  sospechar 
Se  atreviese  que  yo  fuera... 
Que  ninguno  supondría 
Que  asi  la  cabeza  mia 

—  Mira  mas  —  Jugar  pudiera. 
¿No  es  verdad?... 

León.  Tienes  razón. 

Mas  si  te  han  visto  al  entrar... 

Jul.  No :  lo  he  sabido  evitar 
Escalando  ese  balcón. 

{Movimiento  de  Leonor.) 

Y  á  propótíto :  ¡es  estraftol 
Abierto  me  lo  eDoontré 
Cuando  que  se  cieira  sé, 
Todas  las  noches  del  año. 
También  del  jardín  la  puerta 
Franco  me  brindó  la  entrada... 
Te  he  encontrado  á  mi  llegada 
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Aderexada  y  despierta... 
Desde  qae  aquí  estoy  ahora 
Estás,  Leooor,  en  un  potro... 
Es  esto  por  mí...  ¿6  por  otrof 

León.  ¡Ahí  {Julianl 

J^^-  Deeld,  señora. 

{Cogiéndola  fuertemente  por  el  ¿rozo.) 

Lcon.  jYo! 

Jul,  Contestad  ai  podéis. 

¿Aguardabais  mi  llegada? 

León,  Tenéis  mu^tx  mas  honrada 
De  lo  que  tos  merecéis. 

[Desasiéndose  en  un  arranque  de  altivez,) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  JULIÁN,  BARRIENT08    y   el 
CONDE-DUQUE  dutro. 


Jul.  Pruebas  ansia  mi  afán. 

Dámelas  ó  por  la  cnu 

Que... 
Barr.  Subid  :  aun  tiene  liu.      {Dentro.) 
Conde.  Llama.  {Id.) 

Jul.  {Mi  padre  1 

León,  iJnlian! 

{Queriéndolo  arrastrar  hada  el  balcón.) 

Conde.  ¡Leonor! 

Barr.  ¡Señora! 

(En  la  puerta  de  la  derecha,) 

Jul.  Adiós. 

León.  ¡Ahí 

{El  « ¡  Ahf  »  a/  mirar  por  el  balcón  y  cor- 
riendo hacia  Julián,) 

Barr.  Señor  duque  os  quiere  yer. 

{Dentro.) 

León.  Por  aquí  no  puede  ser. 
Su  coche  en  la  puerta  está. 
Barr.  ¿Dormís? 
León.  ¡Oh!  Toma. 

{Dándole  una  llave.) 

Barr.  ¿Señora...? 

{Dando  golpes  d  la  puerta.) 

León.  Esta  llave  te  abrirá 

{Muy  por  lo  be^'o.) 

La  escalerflla  que  ya 
I)c  ahi  al  patio.  Sin  demora 
lia  ja  al  cuarto  de  Gaspar. 
Y  el  te  dará  diligente 
Caballo  con  que  á  tu  gente 
Puedas  ligero  aleansar. 
Jul.  Sí,  sí,  para  sin  clemencia 

{Muy  por  lo  bajo.) 


Volver  á  vengarme  aquí. 

León.  Sálvate  tú,  que  de  tí 
Me  salvará  mi  inoceocla.  (Muy  por  lo  bajo.) 

Jul.  Por  castigar  tu  maldad 
Vivir  quiero. 

León.         Adiós. 

Jul.  Adiós. 

León.  Toma.      (Dándole  un  candelero. 

Conde.  Abrid. 

^^^'  ¡Presto,  porlMos!... 

¡Ah!...  ¡Calma,  ealmat  Pasad. 

{Cierra  la  puerta  de  la  izquierda  por  donde 
escapa  Julián  y  atraviesa  la  escena  pro- 
curando  serenarse,  y  descorre  el  cerrojo 
de  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

LEONCm,  ANTÓN,  il  CONDE-DÜQÜE, 
Cáballebos. 


Conde.  ¡HUa  mia!  Entrad,  señores. 
León.  Pasad. 

Antón.  Allí  está  escondido. 

{Al  conde  señalándole  la  puerta  izquierda, 
al  notar  que  Leonor  no  aparta  los  ojos 
de  ella.) 

Conde.  Tu  sueño  habré  interrumpido. 

León.  No.  [conde.) 

Antón.     (Dejémonos   de   flores.)    {Al 

Conde.  (Es  verdad.)  Cuando  el  jardín 
Hace  poco  atravesamos , 
Dos  sombras  mirar  pensamos 
Dentro  de  este  camarín. 

León.  No... 

Antón.        Tanto  nos  persuadimos, 
—  Lo  que  es  en  las  cosas  dar;  — 
Que  en  esta  puerta  al  llamar. 
Dos  voces  oír  creímos. 

Conde.  Es  derto. 

León.  (¡  Dios  poderoso ! ) 

Ántofi.  Y  la  una  se  me  figura 
Que  era  la  de...  ¿Por  ventura 
Estaba  aquí  vuestro  esposo? 

León.  ¡Julián!  No,  no  lo  creáis. 

Antón.  ¡Jé,  jé!  Se  nos  olvidaba 
Que  estar  aquí  le  costaba 
La  vida. 

León.   (¡Oh!) 

Conde.  ¿Me  afirmáis 

Que  fiel  servidor  del  rey 
Mi  hijo  custodia  á  su  presoP 

León.  ¡  Oh  I  sí,  si. 

Conde.  Basta.  Sin  eso 

Todo  el  rigor  de  la  ley 
Hiciera  sobre  él  caer 
Para  ejemplo. 
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León.  (i Santo  Dios!) 

Antón,  ¿Quién  estaba,  pues^  con  tosP 

Leen.  I  Conmigo  1  ¿  Quién  puede  ser? 
Estaba  sola. 

Antón.       Es  que  ahi  fuera 
Escuchamos  dos  acentos. 

León.  ¿Dos?...  Sí.  Tal  yexla  Barrientos. 
Eso...  la  Barrientos  era. 

Antón,  Con  mi  señor  y  conmigo 
La  dueña  estaba. 

Conde,  A  fé  mia. 

Lean,  (i Infeliz!)  Sí...  si...  seria... 

[Con  voi  casi  imperceptible,) 

(Yo  no  sé  lo  que  me  digo.) 
Antón.  Suplicóla  que  se  esplique 

Mas  claro.  Diz,  no  os  asombre, 

Que  aquí  recibís  á  un  hombre. 

Fuera  estando  don  Enrique. 
Lwn,  ¿CómoP  ¿Sospecháis  de  mí.' 
Conde.  Testigos  traigo  que  abonen 

Que  á  la  hora  que  tal  suponen 

Sola  te  hallabas  aquí. 
Antón,  (Esta  presa  no  se  escapa.) 
León,  (Estoy  perdida.) 
Antón,  (¡Hola!  ¡hola!...) 

[Viendo  la  capa  que  está  sottre  un  sillón.) 

Conde,  Di.  ¿Con  quién  estabas  7 

León,  Sola. 

Antón.  Pues...  ¿de  quién  es  esta  capa? 

Lean,  \  Esa  capa  1  ( j  Le  he  perdido ! ) 
No  lo  sé. 

Antón,  (Bien  marcha  el  plan.) 

León,  \  Ahí  si,  si,  si.  Es  de  Julián. 

Antón,  ¿  No  partió  vuestro  marido 
A  las  once  y  media? 

León,  Sí. 

( I  Ah ! )  Pero  al  cambiar  de  tr^e 
Púsose  la  de  Yii^e^ 

(Con  tranquilidad,  creyendo  haber  encon» 
trado  un  medio.) 

Y  esa  dejósela  aquí. 

Antón,  No  es  verdad.  (Con  seguridad.) 
León,  ¿Qué  decís? 

(Indignada,) 

Antón,  Nada. 

¿Marchó  á  la  horaf 
León,  A  fé  mía. 

Antón.  Es  que  entonces  no  Uovia, 

Y  esta  capa  está  mojada. 
León,  {Ah! 

Conde,       (Bien.) 

{El  conde  habrá  estado  entre  los  caballeros 
haciéndolos  prestar  atención. ) 

Antón,  No  hayáis  desazón, 

Que  nadie  á  dudar  se  atreve... 


Tal  ves  la  estancia  se  llueve 
O  entra  agua  por  el  balcón. 

León.  Sí,  sí. 

Antón,  La  noche  es  muy  mala. 

Cerremos  paso  al  relente.  — 
¡Hay  una  escala  pendiente! 

León.  {Dios! 

A nton.  ¿  De  quién  es  esta  escala  ? 

León,  No  sé. 

Conde,         ¿Confesáis  al  fin? 

León,  ¡Dejadme!  Sois  muy  cruel. 

Antón.  ¿  De  quién  es  ese  corcel 
Que  relincha  en  el  Jardín.' 

León.  ¿Osáis  de  mi  honor  dudar  ? 

Conde.  Contesta  y  me  satisfago. 

León.  De  lo  que  en  mi  casa  hago 
Cuentas  no  tengo  que  dar. 

(Movimiento  de  los  caballeros.) 

Conde.  A  mí  sí. 

León,  ¿A  vos  sí? 

Conde,  Reporta. 

Antón.  Registraremos  la  casa. 

León.  ¿Cómo?  De  aquí  no  se  pasa. 

Conde,  Que  te  pierdes. 

León,  \  Qué  me  importa ! 

(Se  coloca  delante  de  la  puerta  prim^íra 
izquierda.) 

Conde.  ]  Paso  I  No  esperes  que  ceda. 
León,  i  A  una  mi^er  1 
Conde,  Sí. 

Antón,  (No  escapa.) 

(Gozoso.) 

León.  Vuestro  padre  mató  á  un  Papa. 
No  lo  roba  quien  lo  hereda. 

Conde,  ¿Cómo? 

Antón,  Reprimid,  sefior. 

Ese  arrojo  innecesario. 

Conde,  Si ,  sí.  Contad  al  vicario 

{A  los  caballeros,) 

Cómo  anda  aquí  nuestro  honor. 

León,  .Al  vicario? 

Conde,  Es  de  importancia. 

León.  ¡Qué  infamia! 

Conde,  Decid,  señora : 

¿No  ocultáis  un  hombre  ahora 
Dentro  vuestra  misma  estancia  P 

León.  No. 

Conde,     Dejadme  y  lo  veré. 

León.  Nadie  entrar  aquí  se  atreTa. 

Antón,  Dad  al  menos  una  prueba. 

León,  ¿Una  prueba?...  La  daré. 

Antón,  Que  rasgue  bien  estas  nubes. 

¿0011.  Dios  me  inspira.  Es  suficiente. 
Ahí  duerme  mi  h^Ja  inocente 
Soñando  con  los  querubes. 

Antón,  Si  otra  no  tenéis  mas  flja... 
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Letm.  i  Hay  una  madre  «iquiera 
Que  á  su  amante  lecibieía 
Junto  al  cuarto  de  bu  hija? 

Anión.  Jé...  {Riendo,) 

León.  ¿Reís? 

Anión.  Cosas  mas  duras 

Se  ven  en  unas  y  otros. 

León,  ik  qué  os  hablo  yo  á  vosotros 
De  cosas  santas  y  puras? 
Razón  tenéis  á  fé  mía ; 
Mis  palabras  Tan  al  viento. 
I  Qué  entienden  de  sentimiento 
Ud  tirano  y  un  espía? 

Conde.  Entrambos  de  honor  crisoles 
Tu  Tilesa  quieren  rer. 

{Lsonor  corre  hacia  donde  eitán  los  caba- 
lleros, y  volviéndose  en  medio  de  ellos 
dice  dando  un  grito : ) 

León.  Que  insultan  á  una  mujer, 
¡  Caballeroe  españoles  f 
Conde.  Clamores  huecos  y  vanos. 
Antón.  (Silencio.) 

{A  los  caballeros ,  que  dan  algunas  mues- 
tras de  indignación,) 

León.  i  Qué,  muerto  habría 

La  sacrosanta  hidalguía 
Be  los  pechos  castellanos  ? 
A  innoble  ambición  me  inmola 
Con  lasos  torpes  y  arteros... 
Caballeros^  caballeros, 
Soy  mujer,  me  encuentro  sola. 

Antón.  (Callad.)         {A  los  caballeros.) 

Conde.  Tocáis  mal  registro. 

León.  \  No  hay  aquí  quien  noble  sea! 
Ese  traje  es  la  librea, 
Sois  lacayos  del  ministro. 

Conde.  Vano  es  que  el  ingenio  tuerzas. 

León.  Luchar  sola  no  me  espanta. 
Soy  madre  :  la  Virgen  santa 
Que  lo  ftié,  me  dará  fuerzas. 

Anión.  (jAh!...  La  niña...) 

{Como  asaltado  por  una  idea.) 

Conde.  Bien  está. 

León.  Me  escuda  un  corazón  puro. 
Anión.  (Ahora.) 

{Al  conde,  indicándole  la  puerta  primera 
izquierda.) 

Conde.  Entremos. 

{Colocándose  á  la  puerta.) 

León.  ¡Oh! 

{Corriendo  hada  él.) 

Conde.  Está  oscuro. 

Alambra,  Antón. 

(Leonor  forcejea  con  el  conde.) 


Anión. 
León, 


Voy. 


|Ten! ¡Ah! 

{Leonor  quiere  detener  á  Antón,  que  habrá 
tomado  el  candelera,  y  viendo  que  no 
tiene  remedio  corre  á  M  y  apaga  la 
luz,) 

Antón.  (¡Bien I) 

( Se  entra  á  tientas  por  la  segunda  puerta 
izquierda.) 

Conde.  No  tendré  compasión. 

León.  Como  honor  nunca  tuvisteis... 

Conde.  No  hay  piedad. 

León.  Lo  sé.  |  Nacisteis 

En  la  casa  de  Nerón ! 

Conde.  ¡Luces! 

León.  Nada  hay  que  me  aflija. 

( ¡  Ya  se  alejará  veloz !) 

{Escuchando  en  la  primera  puerta  izquier^ 
da.  Antón  sale  con  Margarita  dormida  en 
los  brazos :  esta  dá  un  grito  dispertando 
y  Antón  le  tapa  la  boca,  y  después  de 
caminar  con  dificultad  desaparece  por 
la  primera  puerta  de  la  derecha  y  Mar^ 
garita  dá  otro  grito  (ducado  cucmdoestá 
fuera,) 

Marg.  ¡Madre! 

Conde,  Bien.  {Al  oiría.) 

León.  Esa  voz... 

¡MihUa!¡MlbijaI¡MihUa! 

{Leonor  al  oir  la  segunda  voz  de  Margarita 
se  lanza  al  centro  de  la  escena  fuetea  de 
si  y  corre  hacia  la  segunda  puerta  iz- 
quierda desatalentada  y  en  el  mayor 
desorden,  tropezando  y  dando  gritos.) 

ESCENA  XV. 

El  CONDE-DUQUE,  Caballeros,  GASPAR, 
DESPOÉs  LEONOR. 

Conde.  ¡  Ah !...  Señores,  ya  lo  veis  : 
Hay  un  hombre  en  su  aposento 
Y  está  roto  el  casamiento. 
Esto  declarar  podéis. 

{Sale  un  criado  con  luces.) 

Gasp.  i  Qué  es  esto  ? 

{Saliendo  par  la  puerta  primera  de  la 
izquierda,  quedándose  helado  al  ver  ai 
conde  y  á  los  caballeros.) 

Conde.  Ved. 

{A  los  caballeros  señalando  á  Gaspar, 
Leonor  sale  corriendo  en  este  momento 
y  se  queda  en  el  centro  de  la  escena  sin 
poder  hablar  y  mirando  ferozmente  al 
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Conde-Duque.  Gaap»  S9  le  aceña  y  le 
dice  por  lú  bajo  : ) 

Gaep.  Sb  ha  amado  s 

Tranqoilísate,  Leonor. 
León,  |Mi  hUal  ¡Socorro!  ¡FaTorl 

(Lo  primero  al  Conde-Duque  con  feroci- 
dad :  lo  segundo  á  Gaspar,  d  quien  no 
habrá  escuchado  antes,  y  dirigiéndole 
las  siguientes  frases  casi  delirante.) 

¡  Ese!  { asel  SI  diablo  encamado, 
Gasp,  ]Doii  Oaiparl 

{Al  conde  con  acento  terrible.) 

Conde.  \  Gaardias,  á  mí ! 

León.  ¡Dámela^  villano  artero  I 
¡Mátalo!  jAli!  no«  no  :  tu  acero. 
¡Yo! 

{Pugna  con  Gaspar  por  quitarle  la  espada») 
Conde.  Qae  no  salgan  da  aqaf. 


{A  los  guardioi  qué  apareten  en  la  paeria 
izquierda.) 

Gasp»  ¡Leonor!     {Conteniéndola.) 

León.  ¡Dame!  Yo  haré  rana 

Tn  sed  de  sangre  incesante. 
¡Asesino  del  intente, 
De  Zúñlga  y  Villamediana  t 

Gasp.  ¡Leonor! 

León.  Deja  que  dirija 

Mi  brazo  la  Procidencia. 

Gasp.  Dios,  ¿qué  es  esto? 

Conde,  La  demencia. 

{Desaparece.) 

León.  \  Mi  hyal!  nü  hija...  nü  h^a. 

[Se  lama  contra  el  conde,  le  faltan  las 
fuerzas  y  cae.  Gaspar  corre  á  socorrerla. 
Los  guardias  dejan  paso  al  conde  y  cier- 
ran la  puerta  en  el  momento  en  que  baja 
el  telón  con  rapidez.) 


ACTO  TERCERO. 


Galería  d«  Us  dAmas  en  el  Baen-B«tÍPO.  Dos  puertas  á  la  derecha  y  otras  dos  i  la  iiquierda  :  la  pri- 
mera de  la  derecha  será  secreU.  Tres  arcos  al  foro,  que  dan  tísU  i  un  salón  con  pnerta  al  fondo,  por 
la  que  se  Te  la  escalera  principal.  —  Los  muros  de  la  galería  y  del  salón  estarán  pfnUdos  al  ft«sco  :  ea 
las  puertas  ricos  tapices  flamencos.  La  galería,  el  salón  y  la  escálela  estarán  alumbradas  por  multitud 
de  bujías  colocada!  en  magnificas  araOas.  Mesa  con  tapete  de  Urciopelo,  sobre  la  que  habrá  dg» 
candelabros. 


ESCENA  PRIBIERA. 

Eh  C^NDE-DUQÜE,  ANTÓN,  JULIÁN,  Do.na 

JUANA. 

{El  conde  aparece  sentado  Junto  d  la  mesa  : 
d  su  espalda  Antón,  Julián  y  doña  Juana, 
algo  apartados.) 

Conde.  Que  te  niegue  doña  Juana 
Que  por  la  misma  Barrientos, 
Dueña  de  aquella  traidora, 
Supo  de  todo  el  suceso. 

Antón.  (\Tmul) 

Juana.  Yo... 

Antón.  Negad  si  es  falso. 

Jul.  Es  que  mas  callar  no  puedo, 
Aunque  me  cueste  la  Tida, 
Que  el  hombre  que  en  bu  aposento 
Entró  aquella  noche... 

Conde.  (Rápidamente.)  ¡Calla! 
Lo  que  á  decir  vas  no  debo 
Nunca  saber. 

Antón.         No  se  trata 
Del  que  en  un  potro  ligero 
Salir  Tió  alguno  de  casa,  ' 
Si  del  que  quedaba  dentro. 


Conde.  |  Yo  lo  tí  y  llevó  teatlgosl 

Jul.  Si  lo  que  decís  es  cierto^ 
Disponed  de  mí. 

Conde.  Es  sangre 

De  Guzman. 

Antón.       Es...  hijo  vuestro. 

Conde,  (¿El  vicario? 

Antón.  iQué  Ticario? 

Yo  Un  solo  de  Toledo 
Al  arzobispo  conozco. 
—  Por  esta  noche  á  lo  menos. 

Conde.  Bien. 

Antón.  Entró  en  la  cerradora 

Y  abrió.  Gomo  siempre. 

Conde.  Bueno.) 

¿Está  todo  preparado 
Para  la  boda? 

{El  conde  habla  con  Julián  aparte.) 

Juana.  |  Un  momento ! 

Ant.  En  Segovia  bien  seguro 

(Casi  aparte.) 

Dejó  don  Enrique  el  preso. 
Juana.  ¿Qué?  (Aferrada.) 

Antón.  ¿No  es  asif  *•  Perdonad : 
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VueflencU  bablaba. 
Juana,  Yo... 

Antón,  (Es  reo 

(A  doria  Juana,) 

De  Estado,  y  de  mi  señor 
Pende  qne  esté  libre  ó  maerto 
Mañana.  Elegid.) 

Juana.  ({Gran  DIosf) 

Antón,  Nada  negará  mi  dnefio 
A  la  esposa  de  su  hijo. 

Juana.  (¡  Ah !) 

A  nion,         ¡  Jé ! . . .  (Sefior,  esto  es  heeho.) 

{Al  conde,) 

—  Jé,  jé,  jé.  En  esos  salones 
Las  damas  y  caballeros 
Esperando  esUn  á  usencias. 

Conde.  Dale  la  mano  presto. 

Jul.  ¿Señora?... 

Juana.  ¡Yo...  yol 

Anión.  (iSegovial) 

{A  doña  Juana.) 
Jul.  (Cuanto  pasa  es  un  ensueño.) 

ESCENA  II. 

ANTÓN,  BL  GONDE-DUQÜE. 

Conde.  Eres... 

Antón.  Traducid  la  frase 

Al  idioma  del  dinero. 
Soy...  ¿  cuántos  escudos  r 

Conde.  Mil. 

Antón.  \  Mil !  Fiesta  tienes,  San  Diego. 

Conde.  Dejemos  bellaquerías. 

Antón.  Usencia  mande  á  su  siervo. 

Conde.  Dentro  de  breves  minutos 
Cumplido  estará  mi  intento. 

Antón.  Es  decir  que  al  condestable 
Habrá  nuestra  llave  abierto. 

Conde.  Quedan  que  arreglar... 

Antón.  Miserias^ 

Pequeneces...  Ese  médico 
Que  el  rey  mandar  ha  llamado... 
£1  rey...  Felipe. 

Conde.  Comprendo. 

Antón.  Y  la  viuda  de  Julián 
Yalcárcel.  Por  lo  primero 
Demos  principio.  Ese  hombre 
Dirá  al  rey  cuanto  hecho  habemos. 

Conde.  Al  de  Haro,  mi  sobrino, 
Junto  al  rey  Felipe  tengo. 

Anión.  Estáis  perdido. 

Conde.  Fué  siempre 

Adicto  á  mí. 

Antón.       Si  á  un  plebeyo 
Le  fuera  dado  juigar 


De  lo  que  piensa  su  dueño, 
Diria... 

Conde.  Di. 

Antón.       Que  uselencla 
Se  va  haciendo  torpe  y  vieio. 

Conde.  ¿Cómo*  ^ 

Antón.  Desde  que  hace  ]^co 

Tomasteis  por  hijo  vuestro 
A  Julián,  dejó  el  de  Haro 
De...  de  ser  vuestro  heredero. 

Conde.  No  importa. 

Antón.  Como  queráis. 

Conde.  Es  noble. 

Antón.  Tendrá  mas  precio. 

Conde.  En  él  confio. 

Antón.  Hacéis  mal. 

Conde.  Que  venga  en  buen  hora  el  médico. 

Antón.  ( I  Necio  de  mí !  Le  ha  comisado.) 
Bien.  ^  A  la  Leonor  tomemos. 

Conde.  ¿Qué  piensas  de  ella  ? 

Antón.  Finido 

El  divorcio  y  casamiento, 
Mal  alguno  hacer  no  puede. 

Conde,  Entonces... 

Anión.  Calma.  Sed  viejo. 

Aun  cuando  á  impedir  no  alcance 
Lo  que  á  su  pesar  hacemos, 
Si  no  consiente,  mañana, 
Pasado...  ó  andando  el  tiempo 
Nulo  hacer  puede  este  enlace. 

Conde,  Su  firma^  y  di  qué  te  debo. 

>4n¿ofi.  ¡Señor  1  (Muy  gozoso.) 

Conde.  Consienta...  y  pide. 

Antón,  ¡Pedir! 

Conde.  ¿Cuánto  quieres? 

Antón,  ¡Quiero!!.. 

—  (¡  Ah !)  Lo  hago  gratis. 

Conde.  Al  punto 

Irás  á  Segovia  preso. 

Ant.  ¿Cómo? 

Conde.  ¿Cuánto  te  da  el  otro? 

Antón.  Me  estáis  un  agravio  naciendo. 
Soy  honrado  á  mi  manera. 
Con  la  honradez  de  loa  menos. 
A  uselencla  me  he  vendido : 
No  soy  mió  y  no  me  vendo. 

Conde.  ¿Cuánto  quieres  por  su  firma? 

Antón.  Lo  he  dicho.  Nada. 

Conde.  Acabemos. 

El  verte  tan  desprendido 
Me  hace  recelar. 

Antón.  Es  cierto. 

Para  comprar  á  una  madre 
Sus  hijos  son  lo  primero. 
A  la  niña  de  esa  triste 
En  este  palacio  tengo... 
Pediréle  oro  por  ella. 
Es  pobre  :  su  asentimiento 
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Hacerla  mny  rica  pnede... 
¿Está  manda  satisfecho  P 
Mis  graiis  salen  may  caros. 

—  La  cera  está  por  los  cielos. 
Conde.  Esa  niña  estar  debía 

De  Arai^uei  en  el  colegio. 
Si  Jnlian  la  Te...  El  es  padre... 

Y  acaso... 

Antón,  No  paséis  miedo. 
En  una  estancia  muy  linda 

Y  mny  segura  la  tengo 

Con  sn  dueña.  Bruja  infame/ 
Que  es  mi  ruina.  Ser  hambriento 
De  oro,  al  que  nada  le  basta  : 
¡  Siempre  pidiendo,  pidiendo ! 
\  Señor,  para  qué  querrán 
Esas  gentes  el  dinero  1 

Conde,  Antón... 

Antón.  Es  una  sanguijuela 

Que  está  mi  sangre  bebiendo. 

Conde,  De  esos  animales  cuentan^ 
Maese  Antón,  que  de  pequeños 
A  los  mas  grandes  le  chupan 
La  sangre  que  ellos  bebieron. 

Antón.  Yo  soy  un  pobre. 

Conde.  Está  bien. 

Por  ese  lado  no  temo. 
¿Mas  no  pudieran  robártela?  [do? 

Antón.  ¡Robármela!...  ¿Qué  estáis  diclen- 
¿Sabéis  que  vale  mil  doblas 
O  dos  mil?...  ¡y  están  los  tiempos 
Que  no  se  gana  un  ducado! 

—  Há  tres  años  en  Toledo 
Un  Jaquetón  conocí, 

Por  nombre  Blas  Corta -alientos. 
Seis  pies  y  tres  de  hombro  á  hombro; 
De  cada  trago  un  pellejo, 

Y  de  cada  puñalada 

Un  cristiano  á  ios  inflemos. 
Dijele :  «  toma  tres  doblas,  » 

Y  dijo  :  «  ¿quién  es  el  muerto?  i» 
Desde  entonces  me  le  traje 

Y  á  mi  aerficlo  le  tengo... 
Perdido  ha  con  los  licores 
Memoria  y  entendimiento. 
Solo  le  queda  la  sed ; 

Le  doy  vino  y  es  mi  perro. 

Conde,  Acaba. 

Antón.  En  la  única  puerta 
Que  entrada  da  al  aposento 
De  vuestra  nieta  muy  cara. 
De  centinela  le  he  puesto. 
Su  consigna  es  muy  sencilla  : 
Dos  frases  y  un  movimiento. 
«  Si  alguien  con  la  niña  sale, 
Puñalada  y  tente  perro,  i» 
SI  el  rey  á  robarla  ftwra, 
Al  rey  clavara  su  acero. 


Conde.  No  me  placen  las  vloleiiciu. 
Llevadla  al  punto  al  colegio. 
El  hierro... 

Antón,     Rasen  os  sobra. 
Mas  mata  el  oro  que  el  hierro, 

Y  es  mas  barato.  Me  cuesta 
Un  sentido  Corta-alientos. 

Conde.  Tenéis  guardias  como  el  rey. 

Antón.  ¡Pues  no  I  Gomo  tengo  esto... 

Conde.  A  otra  cosa.  ¿Qué  murmura 
La  villa  del  casamiento? 

Antón,  Las  gradas  de  San  Felipe 
Son  todas  chistes  y  versos. 
Dii  que  es  doble  don  Julián 
Cuanto  puede  un  hombre  serio : 
Que  tiene  dos  padret,  dos 
Mujeres,  dos  abolengos 

Y  dos  caras  (1). 

Conde.  ¡Miserables! 

Antón.  Y  eso  que  no  está  Qoevedo. 
Añaden  que  con  la  pérdida 
De  España  fin  tendrá  el  cuento, 
Que  vos  haréis  á  la  Caba 

Y  Julián  al  conde  artero. 

Conde.  Dejémoslo.  En  tennioando 
Con  la  Unsueta  el  concierto. 
Llevad  la  niña  á  Araojues. 

Antón.  Vaya  usencia  satisfecho. 

Conde.  Me  esperan  para  la  boda. 
Nuestro  triunfo  es  ya  completo. 

Antón.  Callad.  ¿No  oisP 

{Ruido  en  la  puerta  primera  izquierda.) 

Conde.  ¿ Quién  se  atreve?... 

¿con.  Yo. 

Conde,     i  Vos  en  este  aposento  f 
Antón.  (iQné  importa?)  {Reponiéndose.) 
León.  Sn  Majestad 

Esta  llave  dio  á  su  médico. 

ESCENA  III. 

Dichos,  LEONOR. 

Conde.  Celebro  verte  calmada 

Y  pensando  en  tu  interés. 
Antón.  De  Julián  la  boda  es 

Una  cosa  consumada. 

¿eofi.  (|Ah!) 

Conde.  Sí. 

Antón.  De  aquí  os  alejad. 

Firmad  vuestro  asentimiento 
Al  divorcio  y  casamiento, 

Y  fijad  la  cantidad. 

£eofi.  ¿Dónde  está  el  rey  ?     {Secamente.) 


(I)  De  m  TOBinct  dt  U  épocí  lobn  Mts 
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Conde.  iQoé  queréis? 

Leen,  A  decirle  lo  qae  pasa 
He  salido  de  mi  casa. 

Anión,  Ahí.  (Con  frialdad,) 

Conde,        ¡Calla! 

Antón,  Mas  no  entréis* 

León,  ¿Vlolenoias  aquí  r 

Conde,  Callad, 

León,  El  paso  que  solicito 
Dejad  libre,  ó  lanso  un  grito 

Y  me  oye  Su  Majestad. 

Antón.  No  haréis  tal.—  Dejad  que  obre 
Como  cumpla  á  su  decoro. 
Necesitáis  mucho  oro, 

Y  así  quedareis  muy  pobre. 
León,  Basta  ya.  Paso. 

Conde.  ¿Quehacer* 

Antón,  I  Jé,  jé!  Oíd,  aunque  os  aflija, 

£1  que  tiene  á  vuestra  hija 

Por  oro  la  ha  de  volTer. 

(rodo  esto  d  media  voz,) 

León,  \  Ab! 

Antón,  Quitaos.  No  entrará. 

{Al  conde,) 

Como  amigos  que  seremos 
Este  negocio  arreglemos. 

León.  Dadme  mi  b^a. 

Antún,  Se  os  dará. 

León.  Presto. 

Antón,  Calma. 

León,  I  Virgen  madre! 

Conde,  Calma. 

León,  Horror  la  ruestra  inspira. 

Y  sois  padre  de...  Mentira  : 
¡No  sois  digno  de  ser  padre  I 

Antón,  Eh... 

León*        \  Hijos  t  Tendréis  que  robarlos, 
Si,  como  ahora,  os  convienen. 
Las  víboras  que  los  tienen 
Espiran  al  engendrarlos. 

Antón,  Vamos... 

León,  ¿Vos  hijos  tener  r. . . 

¿No  ser  con  tos  estlnguida 
Vuestra  raía  maldecida.' 
Dios  no  lo  puede  querer. 

Conde,  ¡Sefiora! 

Antón,  La  pobre  Hora 

Su  mal.  Yo  por  ella  abogo. 
Dejadla.  Es  un  desahogo. 
A  nuestro  asunto,  señora. 

Conde,  ¿Cuánto  queréis  por  firmar? 

León.  ( I  Ah !...  ¿Cuánto  queréis  por  ella  f 

(A  Antón  en  voz  baja,) 

Antón,  i  Vale  mucho ! 

León,  i  Mocho  I 

Antón.  Es  bella. 


León,  (iSíl) 

Antón,         Mucho  tenéis  que  dar. 

{A¡  conde,) 

(Vos  no  pagáis.)  Me  conflnno. 
{El  aparte  á  Leonor,) 

Mucho. 
Conde.  (¿Las  cargas  redoblas?) 
León,  ¿Cuánto  es  mucho  P      (A  Antón.) 
Antón,  \  Hum. . •  tres  mil  doblas ! 

(Deepnii  de  un  momento  de  silencio  y  de 
gran  Iwcha^  Leonor  dice  el  cuánto  es  mu- 
cho con  cierta  repugnancia  y  atolondra* 
mientOf  al  par  que  con  viva  ansiedad.) 

León,  Dad  tres  mil  doblas  y  firmo. 

{Apoyándose  en  la  mesa,) 

Conde.  Bien. 

Antón,  (Cuatro  debí  pedir.) 

Firmad*  (Leonor  firma,) 

León,  Traedla  al  momento. 

Conde,  SI  habláis... 

León.  En  callar  consiento. 

Traedla.  Voy  á  partir. 

Anión.  Mas  que  esta  condición  r^a. 
CaUad. 

León,  \  Presto,  que  estoy  loca ! 
¡  De  qué  ha  de  hablar  esta  boca 
Si  besar  puedo  á  mi  hija  I 

(A  Antón,  que  le  impone  silencio.) 

Conde,  Mas... 

León,  Sentimientos  humanos 

En  esos  pechos  no  caben. 
¡  Es  que  estos  hombres  no  saben 
Ni  aun  BU  oficio  de  villanos! 

Antón,  Pero... 

León,  ¡A  vuestra  comprensión 

Se  escapa  que  así  me  inflame!... 
¡Hasta  para  ser  infame 
Es  menester  coraxon ! 

Antón,  La  nifia  aun  es  nuestra. 

(Al  conde  al  marchar,) 
Conde.  Bien. 

{A  Antón,  que  se  detiene  reflexivo,) 

—  ( ¿  Qué  es  eso  ?  ( Volviéndose,) 

Antón,  Estoy  conmovido. 

Conde.  ¡Tul) 

Antón,  (Mil  doblas  he  perdido 

Por  no  decir  «  cuatro.  ») 

Conde,  Ven.     (Vánse.) 
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ESCENA  IV. 

(Recorre  la  escena  fuera  de  si.) 

¡  Mi  h(ja!...  De  gozo  me  muero 
Gomo  há  poco  de  dolor. 
^  ¿Qué  se  me  dá  de  mi  honorf 
¿Qué  me  Importa  el  mundo  entero? 
Infernales  alimañas 
Que  el  1  oro  vUlano  1  orla, 
I  Que  os  dé  el  oro  esta  alegría 
Que  se  infiltra  en  mis  entrañas  I 
Alma,  tiempo  es  que  recobres 
La  vida  que  roba  el  llanto. 
\  Este  gozo  puro  y  santo 
Es  el  oro  de  los  pobres! 


Envuelto  en  duelos  proUjos, 
Dios  lo  legó  á  la  mi^er. 
Tenéis  riqueza  y  poder... 
Las  madres  tenemos  i  hUos! 

Y  este  bien  sin  mas  allá. 
Bien  que  á  divina  trasciende, 
No  se  vende.  ¡Si  se  vende  1 
{Yo  compré  mi  i^ja! 

{En  la  mayor  desesperación,) 

ESCENA  V. 

LEONOR,  JULIÁN. 

JuL  León,  ¡Ah! 

[Al  ver  d  Julián  que  atraviesa  el  foro.  La 
esclamacion  de  Leonor  le  hace  que  re- 
pare en  ella^  y  queda  como  herido  de 
rayo  :  tras  de  un  momento  baja  lenta- 
mente). 

León,  I  Ten!  (Pausa,) 

Jui.  \  Yo ! 

León,  Cualquiera  ba  podido 

Sospechar  que  á  otro  hombre  amé. 
Todos,  menos  el  infame 
Por  quien  mi  honor  he  perdido. 
—  Que  yo  no  te  vea. 

Jul.  Has... 

León.  Di,  di  quién  en  mi  aposento 
Se  ocultaba.  Di  que  miento, 
Que  no  eras  tú. 

Jul,  Yo...  Jamás... 

Mas  todo  ya  se  concilla  : 
Tú  has  flnnado,  y  aunque  mientan 
Tu  deshonor  todos  cuentan 

Y  el  honor  de  mi  familia... 

León,  I  Tu  familia!  ¡Ahí  Tus  desmanes. 
Tal  máscara  disimula. 


Si  por  tos  venas  circula 
La  sangre  de  los  Goimanes. 
Pero  el  Bueno,  que  en  si  tjA 
Cuanto  hay  de  grande  y  prolijo. 
Por  honor  mató  á  su  h^o, 

Y  tú  deshonras  tu  14Ja. 

De  su  sepulcro  en  lo  hondo 
Se  avergüenza  al  verte  así. 
Desde  aquel  Guzman  i  tí 
Hay  un  abismo  sin  fondo. 

Jul.  Es... 

León,        No  quiero  verte,  no. 
Sé  feliz...  goza... 

Jul,  Yo  debo... 

Mi  hija... 

León,     Esa  me  la  Ikvo. 
I  Esa  es  mía,  mía! 

Jul.  I  Oh  I 

ESCENA  VI. 

Dichos,  GASPAR. 

{Gaspar  apof^ece  en  el  foro,  baja  paulati' 
ñámente  y  colocdndose  al  lado  de  Julián 
le  dice  con  tono  sombrío.  Mucha  solem- 
nidad en  toda  esta  escena.) 

Gasp.  Matarte  aqui  es  mi  derecho  ¿ 
No  pienses  que  te  perdono 
Si  la  pistola  abandono 
Que  i^yo  sobre  tu  pecho. 
Si  á  Leonor  el  tiempo  andando 
Causas  una  pena  sola. 
Uso  haré  de  esta  pistola 
Mis  derechos  recobrando. 

León,  Jul,  |Ohl 

Gasp.  Presáitame  ese  pecho 

Que  torpe  pasión  devora. 
Que  ya  ha  llegado  la  hora 
De  recobrar  mi  derecho. 

León,  ¡Gaspar! 

Gasp,  De  sonrisas  lleno 

Viste  el  mundo  en  derredor  : 
Un  ángel  te  dió  su  amor^ 
Tú  le  arrojastes  al  cieno.  . 
Su  blanca  aureola  pura 
Marchitó  tu  Impuro  aliento, 
Cual  marchita  helado  viento 
De  las  flores  la  hermosura. 
Con  seca  y  horrible  calma 
Una  palabra  dijiste, 

Y  el  epitafio  escribiste 
En  la  tumba  de  su  alma. 
Mas  á  la  que  es  mi  contento 
Sin  venganza  no  se  inmola  : 
El  taco  de  mi  plstoU 

Es  sn  fé  de  casamiento. 
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Veo,  qae  estoy  en  mi  déreelio 

Y  no  hay  nada  á  disuadirme. 
Antes  que  otra  fé  se  firme 
Esta  abrasará  tu  pecho* 

Ltoñi  ¡Gaspar!  (Suplicanle.) 

Gasp,  ( ¡  Acento  divino  I ) 

( Estremeciéndose» ) 

Rennncio.  Vé  presto  á  armarte. 
Bueno  á  bueno  he  de  matarte  < 

(Atrojando  la  pistola.) 

No  quiero  ser  asesino. 
Jul.  —¡Oh! 
Gasp,  Cercada  de  Jazmines, 

[Después  de  momento  de  silencio.) 

Triste^  solitaria  y  quieta 
Se  encuentra  una  plazoleta 
En  medio  de  esos  jardines. 
De  la  enramada  á  través 
Se  ve,  mas  nadie  la  huella, 
Que  doliente  en  mitad  de  ella 
Alzase  un  pobre  ciprés ; 

Y  dice  la  tradición 

Que  en  este  palacio  zamba, 

Que  aquel  ciprés  es  la  tumba 

Del  mas  puro  corazón. 

Allí  b^o  forma  humana, 

Que  por  sn  dolor  asombra. 

Dicen  que  vaga  la  sombra 

Del  noble  Villamediana,        ^  * 

Que  murmura  sordamente 

O  con  acento  divino  t 

«  f  Bendición  en  hi  inocente  I 

¡Maldición  en  mi  asesino  1  m 

—  Allí  ven,  mal  que  te  cuadre  : 

Allí  te  espero  con  priesa. 

¡Hijo  de  bi  ginovesa, 

Ese  asesino  es  tu  padre! 

{Con  mucha  energía.] 

Alli  al  castigar  cruel 
Tu  infamia  innoble  y  villana 
Diré  con  Villamediana : 
¡  Maldición  de  Dios  en  él  I 

Jui.  ¡Seal 

Gasp,        La  luna  dá  luz 
Para  que  el  odio  se  vea. 
¡  Que  mañana  el  ciprés  sea 
De  una  nueva  tumba  cruzl 

Jul.  ¡Que  tu  rabia  no  sea  vana; 
Que  tu  aliento  no  se  tuerza  I 

Gasp.  Que  tu  vista  me  dé  fuerza, 

(Dando  «n  grito  fuera  de  si.) 

Sombra  de  Villamediana !  I 
Jul.  ¡Ven!!  (Con  voz  seca.  Váse.) 


nCENA  VII. 
LEONOR,  GASPAR. 

León,  \  Gaspar !  (Luchando  con  él.) 

Gasp.  Nada  reparo 

En  este  dolor  profundo. 
León.  ]  Que  no  me  queda  en  el  mundo, 

Hermano,  mas  que  tu  amparo ! 

{Dando  un  grito.) 

Gasp.  ¡Perdón,  Leonor  1 

León.  Mira,  él 

—  Te  lo  juro— me  ha  querido. 
No  puede  ser;  no  ha  podido 
Ser  conmigo  tan  cruel. 
Perdónalo  como  yo. 

No,  Julián  no  es  tan  infame. 
Cuando  al  altar  se  le  llame 

—  Yo  lo  sé — dirá  que  no. 
Gasp.  Mas... 

León.  El  duelo... 

Gasp.  Soy  honrado. 

León»  Si  osares  de  aquí  salir 
Moriré. 

Gasp.  ¡Td!  ¿tú  morir  t 
Julián  para  mi  es  sagrado. 
¡Leonor!  ¿oyesP 

(Se  oye  el  órgano  de  la  capilla,) 

León.  ¿Qnét  ¡gran  Dios! 

Gasp.  ¡Leonor!  ¡ Leonor  1 

(Se  ve  pasar  por  el  foro  un  piquete  de  la 
guardia  amarilla ;  detrás  multitud  de 
damas  y  caballeros,  muchos  de  ellos  con 
los  mantos  de  las  órdenes  militares; 
detrás  el  Conde-Duquej  la  duquesa,  doña 
Juana  y  Julián;  tro»  ellos  otros  cuantos 
alabarderos.  Siguen  los  acordes  del  ór* 
gano.) 

León.  ¡Mira!  ¡mira! 

Terror  esa  gente  inspira. 
Parece  que  van  en  pos 
De  un  cadáver.  Mira,  ve. 
¡  Qué  silencio !  ¿Dónde  van? 
¡Dlrne!  iCalIasP  ¡Ah,  Julián, 
No  lo  digas;  ya  lo  sé! 
¡Julián!  ¡Mi  Julián! 

(Corriendo  hacia  el  foro.) 

Gasp.  ¡  Leonor !  (Deteniéndola . ) 

León.  Deja.  ¡  Julián  es  robado ! 
Está  conmigo  casado. 
No  puede  darte  su  amor. 

Gasp,  ¡  Leonor  1 

León.  Deja.  ¡Tú  me  engallas! 

Marg.  ¡Madre! 

(Se  oye  á  Margarita  que  grita  por  la  pri» 
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mera  puerta  de  la  izquierda,  Leonor 
baja  desde  el  foro  corriendo^  y  cerca  á 
la  puerta  cae  de  rodillas  en  el  momento 
en  que  Margarita  sale  y  se  refugia  en 
sus  brazos,  y  se  besan  y  abrazan  locas 
de  alegrUu  Margarita  viene  descolorida 
y  aterrada.  Detrás  la  Barrientos  casi 
sin  poder  hablar  de  terror.) 

Lean,  \Qtie  otra  le  abrace  I 

¡Mi  bija !!  {Qoecasel  iqae  case! 

{Sale  en  este  momento,) 

Marg,  ¡Madre I 

León,  ¡Hija  de  mis  entrabas  I 

ESCENA  VIH. 

LEONOR,  GASPAR,  MARGARITA, 
BARRIENTOS. 

Barr.  ¡Jesosl 
Gasp,  ¡Margarita! 

Marg.  Esos... 

¡  Cuánto  miedo  t 
IjHm.  [Qué  alegría! 

Marg,  ¡  Madre  mi  a !  ¡  madre  mía ! 
León.  ¡Deja  que  te  coma  á  besos! 

ESCENA  IX. 

Dichos.  ANTÓN. 

Marg,  ¡Oh! 

{Antón  aparece  en  la  primera  puerta  de  la 
izquierda^  pálido  y  descompuesto.  Mar- 
garita al  verlo  corre  hacia  la  derecha  y 
se  cubre  con  su  madre*  Antón  vacila.) 

León.  ¿  Quién  se  atreve ? 

Antón.  ¡Favor! 

Gasp.  ¿A  llegar  aquí  te  atreves? 
Marg.  Hoy  pagarás  las  que  debes,   [tort 
Antón.  ¡  Me  han  muerto !  ¡  Ah  1  vos  sois  doc- 

{Leonor  se  oculta  con  Margarita  y  Bar- 
rientos  en  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha á  una  señal  de  Gaspar,) 

ESCENA  X. 

ANTÓN,  GASPAR. 

Anión,  ¡Me  ahogo! 

Gasp.  ¿Qué  tenéis? 

Antón.  ¡Oh!... 

Salia  há  pocos  momentos 
Con  la  olfta...  Corta-alientos 


Ebrio  no  me  eODoeló, 

Y  clavóme  su  ¡mfial, 

¡El  puñal  que  yo  he  pagado ! 

Gasp.  ¡Justicial 

Antón.  i  Aqui !  ¡  Me  ha  matado ! 

¡  Curadme  1 

Gasp.       ¡Oh! 

Antón.  Os  he  hecho  mal... 

Mas  yo  lo  repararé. 
Soy  rico...  muy  rico...  sí. 
Os  daré...  ved...  ¡ay  de  mí! 
Cuanto  queráis  os  daré. 

Gasp.  Es  tarde. 

Antón.  Tengo  un  tesoro : 

Curadme  presto...  me  muero. 
¡Vivir,  vivir  solo  quiero! 
Curadme,  sí,  y  tomad  oro. 

{Arroja  al  suelo  puñados  de  monedas  de 

oro.) 

Gasp,  ¡No  pnedo! 

Antón.  Soy  Antón  Gil, 

El  rey  de  los  potentados. 
¡  Os  daré  diez  mil  ducados. 
Veinte,  cuarenta,  cien  mil  I 
Tomad,  sí :  de  mi  tesoro 
Las  arcas  tendréis  abiertas. 
Tomad...  á  todas  las  puertas 
Hace  la  llave  de  oro. 

Gasp.  Olvidáis  en  vuestro  anhelo 

Y  en  vuestro  dolor  profundo. 
Que  ni  cierra  las  del  mundo 
Ni  nos  abre  la  del  cielo. 

Antón.  ¡Curadme!  ¡ay!  tomad»  tomad. 

Gasp.  Antón,  esa  llave  impura 
Se  quiebra  en  la  cerradura 
Que  abre  á  la  felicidad. 
Eleva  el  alma  al  Señor 
Si  aun  salvarte  solicitas. 
No  médico  necesitas : 
Has  menester  confesor. 

Antón,  ¡Confesor!  No :  el  qoe  hay  aqoí 
Es  mi  cómplice :  ¡el  vicario! 
Curadme  :  si  es  necesario 
Seré  vuestro  esclavo,  sí... 

Gasp,  Del  mayor  crimen  en  medio 
Un  acto  de  contrición 
Da  al  alma  la  salvación. 

Antón.  Es  decir  que  no  hay  remedio. 

Gasp.  No  :  que  tu  alma  no  se  embote 
En  punto  tan  soberano.   (Órgano  dentro.) 
Oremos  Juntos,  hermano : 
El  médico  es  sacerdote. 

Antón.  4 Hermano  me  llama? 

Gasp,  Si. 

{Con  asonUtro.) 
Antón,  i  Y  no  quieres  mi  dinero? 


LA  LLAVE  DE  ORO. 
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Gasp.  No. 

Anión.  ¿Y  me  perdonas? 

Getsp,  Espero 

Qae  Dios  me  perdone  asi. 

Antón.  Habla  :  no  dejes  de  hablar  : 
Nneya  lux  al  alma  asiste. 
I  Sí,  si,  sil  Dios  existe. 
Pues  que  enseña  á  perdonar. 

Güsp,  {Antón! 

ESCENA  U. 

Dichos,  un  Uji». 

Ujier.  AI  señor  doctor 

Aguarda  Sa  Majestad. 

Anim.  £1  rey...  ¡ah!  á  él  me  llevad, 
El  será  mi  confesor.  (VdnM,) 

ESCENA  XIL 

El  GONDE-DCQUE,  Damas  t  Caballeros. 

Ccnde,  Gracias.  (Mi  trionfoes  completo.) 
{En  el  foro.) 

Aseguré  su  reposo. 

Mi  hijo  será  muy  dichoso 

(A  las  domas  y  caballeros.) 

Con  tan  dlrino  sujeto. 

Voy  á  ver  si  ya...  (Ya  en  la  escena  sola,) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  MARGARITA,  el  CONDE- 
DUQUE. 

Lem.Marg.  jAh!      (Saliendo.) 

Conde,  I  Señora  I 

( ¡  U  niña  aquí !  Ese  villano 

Me  ha  vendido.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  GASPAR. 

Gasp.  En  propia  mano 

Manda  el  rey  que  sin  demora 
Os  dé  este  pliego. 

Conde.  ¡Dios! 

Marg.  ¡La  paga! 

Cómo  rabia.  ¿Qué  es.» 

León.  No  aceches. 

Conde,  {Desterrado  yo! 

Gasp,  A  Loeches. 


El  confesor  Aliaga 

Y  GU  Blas  irán  con  vos. 

Conde.  Al  rey  cual  yo  nadie  ama. 
Tornaré  si  es  que  me  llama. 
Adiós. 

Marg,  ¡La  del  humo! 

Gasp.  Adiós. 

ESCENA  ULTIMA. 

LEONOR,  GASPAR,  MARGARITA. 

Marg.  ¿Y  señor  padre? 

León.  De  aquí 

{Sin  saber  qué  contestar.) 

Por  largo  tiempo  se  fué. 

Marg.  { Pues  I  cosas  de  su  mercé. 
¡Marcharse  sin  verme  á  mil 

(Se  retira  llorosa.) 

Gasp.  {Leonor! 

León.  Gaspar,  buen  Gaspar. 

Gasp.  Guando  el  que  quisimos  tanto 
Es  indigno  de  ese  llanto 
No  se  debe  derramar. 

León.  ¡Le  amé! 

Gasp.  Olvida. 

León.  Le  he  olvidado. 

Gasp.  ¿Por  qué  el  llanto  si  hay  olvido? 

León.  Por  mi  limpio  honor  perdido. 
Por  mi  nombre  mancillado. 

Gasp.  { Bien !  Mas  allá  de  los  mares, 
Brotando  de  entre  las  olas, 
Otras  tierras  españolas 
Nos  brindan  con  nuevos  lares. 
Nada  á  esta  tierra  le  debo; 
Cuanto  amé  en  ella  padece; 
A  nuestros  ojos  se  ofrece 
Un  mundo  virgen  y  nuevo. 
Nadie  allí  sabe  tu  historia; 
Cuanto  quiero  tengo  en  ti; 
Llevemos  solo  de  aquí 
De  la  patria  la  memoria. 

León.  No  basta,  hermano ;  soy  madre. 

Gasp.  Mil  dichas  en  ti  se  Juntan. 

León,  ¿Qné  dirá  si  le  preguntan 
Por  el  nombre  de  su  padre  ? 

Gasp.  {Ahí  ten;  aguarda.  (Vacio.) 

{Tomándose  el  pulso.) 

León.  ¿Estás  malo? 
Gasp,  Aguarda.  No. 

León.  ¿Pero  qué  tienes,  qué? 
Gasp.  Yo... 

(Pausa.) 

¿Un  nombre?...  que  diga  el  mío. 

(Con  mucha  frialdad.) 
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Le(m.  ¿GómoP 

Gasp,  ¿  No  soy  yo  tn  hermano  f 

¿No  es  bien  qne  en  ta  mal  te  acudaP 

León»  {Oh  Gaspar  I 

Gasp.  ¿No  estás  Tindaf 

Pues  bien ;  acepta  mi  mano. 

León.  {Tal  sacrificio  1  ¡qué  horror! 

Gasp,  No  lo  es  por  ningún  concepto. 

León,  Ni  aun  por  mi  hija  lo  acepto. 
Só  que  tienes  un  amor. 

Gasp,  Pues  si  lo  sabes...    {Fuetea  de  si.) 

León,  ¿Qué? 

Gasp.  ¿Qué? 

I  Si  sabes  lo  que  he  querido, 
Sabrás...  que  tú  siempre  has  sido 
El  ángel  en  que  adoré ! 

León,  I  Ah !  me  das  horror!  (También, 
Tú  también  Interesado  1 

Gasp.  Oh !  toca  esto  cuerpo  helado : 
Ven ;  mira  estos  ojos  bien, 
t  Interés!  ¿Sabes  si  un  dia 
Podré  siquiera  Yivir  ? 

León,  iC6mOj  cómoP  ¡Tú  morir! 
¡Te  daré  la  sangre  mia  1 
I  Morir  tú !  tu  ciencia  yerra. 
¿Morir  sin  gozar  reposo 
El  bombre  mas  generoso 


Que  Jamás  honró  la  tierra? 
Vamos,  que  vida  te  dé 
Aquel  sol  abrasador... 
I Y  mi  amor ! 

Gasp.         ¿  Cómo  ?  i  tn  amor  I 

León.  Sí,  porque  yo  te  amaré  f 

Gasp,  ¡Tú! 

León,  Te  amaré. 

Gasp.  i Me  amarás  f 

León,  \  Si,  hermano  mío,  mi  esposo ! 

Gasp.  \  Vida,  Tída,  Dios  piadoso  I 
I  Vida !  i  vida ! 

León.         i  La  tendrás ! ! 

(Margarita,  que  habrá  vislo  las  monedas 
que  arrojó  Ánton,  las  recoge  y  $alt€mdo 
de  aiegria  corre  hacia  su  wuidre ;  esta 
ai  ver  el  oro  recuerda  de  un  golpe  cuanto 
ha  pasado.) 

Marg,  {Oro!  {Oro! 

León.         Sin  detenoioii 
Arroja  ese  vil  tesoro. 

Gasp,  I  Qne  abra  It  llave  de  oro 
Las  puertas  de  un  coraxon  I ! 

{Margarita  arroja  las  monedas;  Letmor  la 

coge  en  brazos,  y  Gaspar  se  arroja  en 
los  de  Margarita,) 


GRAZ  ALEMA 


DRAMA  HISTÓRICO  EN  TRES  ACTOS. 


A  LA  MEMORIA 


t>EZ<  SABIO  POBTA  Y  VBNBRABLB  SACBRDOTB 


DON  JUAN  MARÍA  CAPITÁN. 


Guando  por  vez  última  salí  de  Jerez,  oh  maestro  mió,  tu  docta  y  sania 
palabra  sonó  en  mis  oidos  hasta  el  instante  en  que  abandoné  mi  hermoso 
pueblo  adoptivo.  Tres  años  son  pasados  y  aun  me  parece  que  te  veo,  aun  me 
parece  que  te  escucho,  i  Ay  1  Ya  no  volveré  á  verte  ni  á  escucharte. 

En  los  momentos  en  que  escribo  me  dispongo  á  volver  á  nuestro  deli- 
cioso país.  Mi  corazón  está  henchido  de  alegría  porque  después  de  tan  larga 
ausencia  voy  á  abrazar  ¿  mi  madre  y  á  mis  hermanos,  voy  á  recorrer  los 
alegres  campos  de  Jerez  y  la  risueña  playa  de  Sanlúcar,  recuerdos  vivos  de 
aquella  dichosa  edad  en  que  aun  yo  no  sabia  lo  que  son  las  amarguras  de 
la  vida.  Sin  embargo,  á  esta  alegría  se  mezcla  una  pena.  Llegaré  á  nuestro 
Instituto;  atravesaré  los  dos  patios,  llenos  de  una  bulliciosa  juventud  que 
ugará  como  jugaba  yo  cuando  era  niño;  llamaré  ¿  la  puerta  de  tu  habita- 
ción; nadie  me  dirá  «entra,  hijo  mió;»  nadie  contestará  á  mi  llamada; 
acaso  un  extraño  la  abrirá.  Preguntaré  á  mis  compañeros :  ellos  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos  me  llevarán  al  cementerio;  me  mostrarán  una  tumba. 

Me  diríjo  á  tí  como  si  estuvieses  vivo  y  pudieras  oirme.  Sí,  tú  me  ves;  tú 
me  escuchas  desde  el  cielo  donde  moras.  Aun  puedo  hablar  contigo,  maes- 
tro mió. 

En  uno  de  tus  últimos  cantos  decías : 

{Cuitas  después  y  lágrimas  ahogadas ! 
No  mas  preguntas  de  mi  negra  historia. 
Presto  serán  sus  páginas  borradas 
Sin  un  verso,  una  flor,  una  memoria. 

Yo  no  tendré  versos  para  tí,  que  de  tí  no  son  dignos  los  míos.  ¿Pero  me- 
morías?  ¿Cuándo  te  olvidará  tu  discípulo  mas  querido  y  el  mas  que  te 
quería?  ¿Una  flor?  Yo  tengo  coronas,  arrancadas  al  público  con  tus  conse- 
jos, con  lo  que  me  has  enseñado,  coronas  que  son  tuyas.  Si,  maestro;  yo  iré 
á  poner  laureles  sobre  tu  tumba  de  poeta,  laureles  refrescados  con  el  rocío 
de  mis  ojos. 

Maestro,  desde  el  cielo  donde  eternamente  vives,  vela  por  mí. 


GRAZALEMA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 

R^fMoitido  por  prím«n  va  en  el  tetra  dd  Principe  «I  80  da  Mayo  da  I857,i  benefleiodaU 
pruMn  aetnx  dotta  Gindida  SirdiUa,  para  d  qva  faé  cspreumenta  eaeríto. 


PERSONAS. 


TAIRA. 
SENSA. 
LULU. 
MUHAMAD. 


OMAR. 
ÁRDALA. 
ISMAIL. 
OSMIN. 


üw  SouiADO,  OH  Atriix,  mi  Mom,  Mxxeoüaus,  Iboqu,  Waibs,  ftinu,  Alsazaus 

S0L9A908,  Escutas,  Domcbuas,  Pvnio,  rc  ' 


46i  da  la  Hagira.  —  IMO  da  Gzisto. 
El  primar  acto  an  las  inniadiacionas  da  Bonda,  los  restantas  an  Sarilla. 


ACTO  PRIMERO. 

Siüo  agresta  y  pintorasco  en  Us  innudiaeionas  de  Ronda.  La  escena  asti  rodeada  da  altas  ▼  nacmaeai 
peOas,  qna  i  manara  da  anfiteatro  cifien  el  escenario,  dejando  solo  en  el  centro  una  calla  táiaiUan  Im 
rocas ;  la  cn¿dá  pi»  y  yista  iun  estenso  y  ameno  jaUe,  en  medio  del  coal  se  rerá  nna  ddea  árabe. 
^J"™7  f*T°"l*  1*  iiqiuarda.  nna  facliada  de  fortaleza  ¿raba  primitiTa,  colocada  casi  fíente  al 
p«bUco :  á  U  dareetaa  dos  reredas  abiertas  en  Us  rocas,  qae  eoudocen  á  U  parte  superior  de  las  pefias 
<pia  eireinidan  aqoel  lado.  En  el  centro  nna  senda  por  U  qna  se  biga  algalie.  Varios  grupos  de  Mi- 
maras en  los  primeros  términos:  en  algonas  de  estas  esU  snjeta  nna  rica  tela  oriental  en  forma  de  dosel 
y  debajo  algunos  almohadones,  también  de  ricas  telas  lisUdu  de  ririsimos  colores,  ün  arroyo  croia  k 
escena :  sus  orilUs  estin  cubiertas  de  adelfks,  Ulas  y  lirios  silrestres.  Empieza  i  salir  el  sol  iluminando 
t\  ralla,  al  qoe  comunica  un  tinte  rosado  y  raporoso,  que  contrasta  con  el  oscuro  da  los  nrimaros  tciw 
flodnos :  al  riso  cubierto  da  tomillo,  palmitos  y  madrofieras. 


ESCENA  PRIMERA. 

MUHAMAD,  ABDALA,  Nabim,  Alcázares. 

{El  primero  aparece  tentado  debajo  del 
dosel  que  está  á  la  derecha.  Abdala  en 
el  centro^  de  pié^  y  los  demás  hacia  la 
izquierda^  también  de  pié.  Pausa.) 


Muham.  Escucha. 

-^W*  ¿Pensaste? 

(Respetuoso,) 
Muham.  3|'^ 

Abd,  Tus  sierros  somos,  M uhainad. 
{Inclinándose.) 

Muham,  ¡Que  Gannona^  esa  ciudad^ 
Alza  pendón  contra  mil 
Abd.  Rebelde  la  plebe  inquieta  [Con  ira. 

12 


3S8 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Por  el  de  Edja,  qne  aclama, 
Manda  hacer  chotba  en  la  aQama. 

Muham»  ¡Cuerpo  del  santo  profeta! 
I  Vamos  á  esa  tierra  impía!    (Levantándose) 

Abd,  ¡Tú! 

Muham,     ¡Por  mis  goces  eternos! 

(Furioso,) 

Nieve  de  setent/i  inviernos 
Derrite  el  sol  de  este  dia. 
Hierve  mi  sangre  enojada^ 
Que  nunca  sufrió  baldón; 

Y  al  compás  del  corazón 
Salta  en  su  vaina  mi  espada. 
Abdala,  á  Córdoba  parte. 
Juntad  mis  gentes,  corred. 

{Á  los  capitanes  ó  nabies,) 

Acero  de  Aben  Ábed, 

Tú  necesitas  bañarte.  (A  su  espada,) 

Abd.  Pero,  gran  señor... 

Muham.  Perdona 

[Sin  escucharle.) 

Que  pálido  te  guardaran. 
Rojo  baño  te  preparan 
Cien  gargantas  en  Carmena ; 

Y  si  hoy  tu  color  te  humilla, 
Tan  otro  mañana  habrás. 
Que  digno  acero  serás 

Del  viejo  rey  de  Sevilla. 
¿Abdala? 

Abd,     Somos  tu  grey 
Qne  espera  tu  acento  grato : 
Tu  menor  gesto  es  mandato ; 
Tu  r^a  palabra,  ley. 
Tu  vos,  que  causa  desmayo, 
Es  el  trueno;  cuando  zumba, 
Cuando  irritada  retumba, 
Loi  atres  desgarra  el  rayo. 
Habla  pues :  tus  paladines 
Ya  eiisiUaron  sus  corceles; 
Eres  señor  de  los  fieles, 
Eres  rey  de  los  musUnet . 
Habla:  quien  tras  ti  no  va, 
Quien  te  ofsnde  y  no  respeta, 
Ofende  al  santo  profeta 

Y  es  maldecido  de  Alá. 

Muham,  ¿Los  rebeldes  muchos  son? 

{Can  calma  forzada.) 

Abd.  Pocos. 

Muham.      jHáilos  de  valia? 

Abd.  Es  gente  toda  baldía 

(Con  desprecio.) 

Y  de  humilde  condición. 

Muham.  ¿Cuántos  por  mi  podrán  Ir 
▲  esta  gmrraf 
Abd,  4 Eso  te  apena.* 


Reduce  á  cuenta  la  arena 
Que  arrastra  Guadalquivir; 
La  de  las  estrellas  toma, 

Y  sabrás  de  esa  manera 
Cuántos  siguen  tu  bandera 
En  la  guerra  de  Carkmoma. 

Muham,  Bien :  tú  mis  pendones  ixa 

Y  por  mí  rige  mi  grey, 

Que  no  es  bien  que  salga  un  rey 

Contra  gente  allegadiza.     (Con  desprecio.) 

Naibes,  hasta  la  entrega        (Con  fiereza.) 

De  los  viles  sublevados. 

No  quede  un  toro  en  sai  prados 

Ni  una  palmera  en  su  vega. 

Que  pague  Carkmoma  cara 

La  torpe  llama  en  que  arde; 

Una  tala  cada  tarde, 

Cada  mañana  una  algara. 

Rueden  sus  torres  altivas. 

Espanto  de  los  zenetes. 

Queden  de  sus  minaretes 

Solo  las  memorias  vivas. 

Todos,  ¡Sí! 

Muham.       Vuestros  serán  sus  bienes, 

(Con  ferocidad.) 

Sus  galas  y  vestiduras: 

Sus  esquivas  hermosuras 

Poblarán  vuestros  harenes. 
Todos.  ¡Guala!      (Con salvaje  alegría.) 
Muhmn,  Soy  buen  soberano, 

(En  el  mismo  tono.) 

Y  doy  aunque  no  pidáis. 

En  cuanto  á  los  que  cojáis  {Con  mas  fuerza.) 

Con  las  armas  en  la  mano... 

Las  costumbres  veneradas  (Beprimiéndose.) 

Del  reino  alterar  no  quiero. 

Idoe.  ¡En  Sevilla  espero 

Mil  cabeías  oanibradasl 

(Vánse  por  el  fondo  los  nabies  y  algazare<f 
descendiendo  ai  valle.  Durante  la  pri- 
mera parte  déla  escena  siguiente  se  venin 
erutar  per  todas  partes  soldados  y  es- 
clavos haciendo  aprestos  para  la  guerra. ) 


ESCENA  II. 

MUHAMAD.  ABDAU. 

Muham,  Al  compás  de  sus  lelies 

(Sonriendo  y  dirigiéndose  á  Abdala.) 

Verá9  cómo  el  cuello  doma. 
Quédate.  ¡ Oh,  bella Carlunoma,  {PorastW 
Dulce  hourí  de  los  houríesl  (Con  duizura.) 
Mi  ciudad,  tan  alto  subes 


6RAZÁLE1U. 


3S9 


Qm  tocas  el  horuoote  x 
Posan  toa  plés  aolm  un  monta; 
Toca  tQ  frente  las  nubes; 
Pisas  sobre  alfombras  bellas 
De  floridos  naranjales; 
Tos  cabellos,  sin  rlyales. 
Llevan  por  perlas  estrellas! 
¡Oh,  mi  ciudad  1  ¡Oh,  Carkmoma, 

iExtasiado,) 

Delicias  de  Andalnda^ 

Eres,  bella  ciudad  mta, 

Cándida  y  gentil  paloma 

Que  el  cielo  volando  escalas... 

Mas  tanto  amo  m  hermosora,  (TrmískioH,) 

Que  por  tenerte  segura 

Voy  á  cortarte  las  alas. 

Abd.  ¿CSde? 

Muham.        ¿Qnét 

{Con  voz  fuerte  y  volviéndose  con  rapidez.) 

Ábd»  Si  por  conciertos 

La  altiva  ciudad  se  toma, 
¿Qué  hacemos? 

Muham,  Deja  á  Carkmoma. 
No  hablemos  mas  de  los  muertos. 
¡Ah!  se  me  olvidaba.  Encarga 

{Con  voz  dulce,) 

A  mi  sobrino  Ismall, 
Moxo  de  ingenio  sutil. 
Que  haga  una  casida  larga 
En  versos  limpios  y  tersos 
A  esta  ta  nueva  proexa. 
Yo  no  tengo  la  cabeza 
Pan  ocuparme  de  versos. 

Y  regios  los  merecía 
El  flel  walí  que  me  endona 
Ciudades  como  Carmena. 
Pero  á  la  mejor  poesía 
Roban  los  años  el  briUo. 
~Di  á  mi  arquitecto  Aben-Azar 
Que  hemos  de  hacer  un  alcázar 
En  el  solar  del  castillo. 
Que  ponga  al  trabajo  manos 

Y  cuente  con  lo  que  olvida, 
Que  Taira,  mi  htJa  querida, 
Ha  de  aprobarle  los  planos; 

Y  ya  sabe  que  es  el  lema 
De  esa  flor  de  Andalucía, 
Que  en  artes  y  en  poesía 
Reina  Taira  Grazalema. 

Abd.  ¿Tú  también  le  vas  á  dar 
De  Graialema  el  renombret 

Muham.  De  la  ciudad  tomó  d  nombre 
Esto  «oeantado  al^ar. 
Donde  entra  ftentes  y  flons. 
De  la  corte  retirado, 
Vive  ese  íhito  preciado  | 


Del  vergel  de  mis  amoTes. 
Tal  nombre  llevó  hasta  el  día. 
Que  se  lo  robó  por  lindo 
Ese  gentil  tamarindo 
Que  tengo  por  hija  mia. 

Abd,  Sí  es  dado  á  un  siervo  Inqnirlr 
Lo  que  trata  su  sefior... 

Muham»  Pregunta. 

Abd.  Yahye  Almanzor, 

Que  ahora  acaba  de  subir 
Al  trono  de  Algarbe,  piensa 
Seguir  ese  hermoso  norte, 
Que  por  algo  está  en  tu  corta 
Su  madre  la  reina  Sensa. 

Muhcan,  Es  asL 

Abd.  T  la  lof  del  día 

¿Irá  á  alumbrar  otro  centro? 

Muham,  Escacha,  Abdala;  mo  eneuontro 
{En  tono  eon/ídmeiai,) 
En  guerra  con  Almería : 
Dánmela  á  la  par  Granada 
Con  Málaga  y  con  Toledo; 

Y  aunque  no  me  ponen  miedo 
(Que  á  mí  no  me  aterra  nada, 

{Exaltándose  por  momentos,^ 
Mientras  me  quede  un  adarba 
Donde  hallar  reposo  eterno), 
Me  es  fuerza  tomar  por  yerno 
Al  bravo  rey  del  Al^irbe. 
Con  él  vencedor  soy  ya 

Y  á  España  entera  dermmbo: 
Si  está  contra  mi,  sucombo. 
MI  hija  es  suya.  ¡Escrito  está! 

Abd,  4Y  Taira  se  persuade?... 

Muham.  Aun  resta  ese  duro  paso. 
No  le  he  dicho  que  la  caso,  {Con  embarazo.) 
Que  temo  qoe  se  me  enfade. 

Abd.  ¿Y  has  de  separarte  de  ella  ? 

Muham,  Antes  todo  mal  .me  abrume. 

{Con  rapidez.) 

Yo  necesito  el  perfhme  {Con  cariño,) 

De  esa  flor  pálida  y  bella, 

Como  su  boca  la  risa 

Que  un  beso  á  la  mia  arranca, 

Como  la  azucena  blanca 

Los  arruUos  de  la  brisa. 

Nunca  :  casada  ó  doncella. 

No  se  apartará  de  mí : 

Si  al  de  Algarbe  place  así 

Case  en  buen  hora  con  ella, 

Y  enrédela  en  los  anillos 
De  cadena  lisoigera. 

¡Mas  llevarla  I  Antes  le  diera 

{Con  energiu.) 

Mis  veinticinco  castillos^ 

Y  de  esta  sierra  la  &dda, 
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Y  el  mar  qoit  en  Hoelra  se  agita^ 

Y  en  Córdoba...  la  mezquita, 

Y  en  Sevilla...  la  Giralda. 
Abd.  Si  es  to  Tolontad... 
Muham,  Abdala, 

De  esa  honrí  con  el  cariño 

El  viejo  se  toma  en  niño. 

Pero  mi  Taira  está  mala.         {Con  dolor.) 

Mis  pobres  ojos  la  ven 

Siempre  con  la  muerte  en  lidia. 

El  profeta  me  la  envidia 

Para  gala  de  su  edén.       {Con  amargtira.) 

—  No  es  fresca  rosa  de  Fez 

NI  lozano  nardo  sirio ; 

Es  de  Damanbur  el  lirio, 

[Muy  conmovido,) 

Bello  por  su  palidez. 

Su  existencia  se  evapora 

Al  soplo  del  mal  airado, 

Gomo  el  aroma  preciado 

De  la  fragante  alcanfora. 

¡Solo  yo !  solo  mi  amor 

Detiene  su  triste  suerte, 

Que  huye  el  frió  de  la  muerte, 

De  mis  besos  al  calor.  (Con  fuego.) 

¡  Arrancármela  1 ;  Y  quién,  di, 

Quién  hacer  podrá  que  viva 

Su  alma  en  su  cuerpo  cautiva 

Si  la  separan  de  mí? 

¿Su  esposo?  Aunque  bien  le  cuadre 

Ni  lo  espero  ni  lo  pido. 

Puede  haber  mas  de  un  marido; 

Como  un  Dios,  solo  hay  un  padre. 

Abd.  \  Muhamad ! 

(Al  verle  conmoverse  por  momentos.) 

Muham.  Estoy  shi  testigos. 

(Mirando  á  todas  partes.) 

Abd.  Estás  delante  de  tí 

{Con  rapidez  y  energía.) 

Que  eres  mas  que  nadie. 

Muham.  Sí. 

Abd.  Piensa... 

Muham.  ¿En  qué?  (Con  fiereza.) 

jilfd.  En  tus  enemigos. 

Si  se  atreven  á  tu  grey  (Con  fuerza.) 

Sin  que  el  hierro  les  taladre. 
Es  que  te  ven  solo  padre. 

Muham.  iGualahomal  Veránme  rey. 

(Con  rabia.) 

Antes  que  la  triste  adona 
Diez  veces  la  noche  alumbre, 
Solo  polvo  habrá  en  la  cumbre 
Donde  hoy  se  asienta  Carmona ! 
Oye.  Iré  á  ver  los  escombros 
De  esa  salvaje  belleza. 


Oye  mas.  Si  una  caben 
(^n  vox  baja,  pero  con  mucha  fuerza.) 

Queda  en  los  rebeldes  hombros, 

Sin  que  tu  lealtad  me  arguya 

Ni  me  venza  tu  heroísmo. 

Con  esta  espada,  yo  mismo 

Sabré  cercenar  la  tuya. 
Abd.  ¡  Cidl... 
Muham.         Que  él  ángel  Azrael 

Tenga  presa.  No  hay  piedad. 

Yo  soy  el  viejo  Muhamad 

Que  apellidan  el  cruel. 

Aun  se  encierra  aquí  el  veneno 

De  un  árabe  berewí. 

En  Sevilla  hay  alfolí. 

Lleva  sal;  siembra  el  terreno. 

Si  sin  resistir  se  entrega 

No  importa ;  nada  me  digas. 

Los  rebeldes  son  espigas. 

Hoz  tienes  al  dnto;  ¡  siega ! 

{Taira  habrá  aparecido  momentos  antes  en 
la  puerta  de  la  izquierda :  sube  corriendo 
al  adarbe  del  alijar,  en  donde  sin  ver  á 
su  padre  dá  un  beso  á  una  paloma  blan- 
ca que  trae  en  la  mano,  y  la  deja  volar. 
La  paloma  lleva  una  carta  al  cuello. 
Taira  baja  corriendo  la  rampa  que  dá 
salida  al  palacio,  ve  d  su  padre  y  estu- 
cha sus  últimas  palabras.) 

ESCENA  III. 

MUHAMAD,  ABDALA,  TAIRA. 

Taira.  i  Dichoso  agüero  que  Ueoa 
{Con  mucha  entonación  y  gracejo  infantil.) 

De  alegría  el  pecho  mió  1 
¡  Salgo  á  ver  el  sol  naciente 

Y  dan  mis  ojos  contigo  1 
Si  alguno  de  tus  walies. 
Padre  y  señor,  tiene  un  hijo 
A  quien  poner  nombre,  dile 
Que  hoy  mismo  mate  el  novillo, 
Que  es  dia  de  buenas  fadas 

Y  Dios  se  muestra  propicio. 
El  sol  está  daro,  el  aire 
Aromatizado  y  tibio, 
Las  tiernas  flores  cubiertas 
De  transparente  rocío. 
Alondras  y  chamarles 
Lanzan  al  viento  sus  trinos. 
{Todo  está  alegre  y  risueño! 
¿Cómo  estás  tú,  padre  mió? 

{Cambiando  rápidamente  de  enUmadon,  y 
con  mucho  carino  y  zalamerieu  ) 

Muham.  Gomo  quien  tras  de  la  noche 
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Ve  el  sol  en  todo  sa  brillo. 

TiM  palabras,  Taira  mía, 

Son  dulces  á  mis  oidos 

Cual  la  leche  de  camella 

Al  sedleoto  peregrino. 

Ttura.  i  Abdala?  (Reparando  en  él.) 
Aba.  Llámame  esclavo.  (Respetuoso,) 
Taira.  ¿Tan  solos  en  este  sitio? 

(Con  estrañeza.) 
Algo  de  malo  tramáis. 
Muham,  No  imagines... 

(Como  temeroso.) 

^«*'^-  No  imagino. 

(Con  sentimiento.) 
Ordenes  de  horror  y  muerte 
Dictar  há  poco  te  he  oido. 
¿Contra  quién?  ¿Callas?  Abdala, 
Quiero  saberlo.  (Con  imperio. ) 

Abd.  Yo...  (Dudoso.) 

Muham.  Dilo. 

Abd.  Los  rebeldes  de  Garkmoma... 

Taira.  ¿Rebeldes  ?  {Sorprendida,) 

^^-  Piden  castigo. 

Muham.  Parte,  ¡Abdala!  sus cabexas 
(Con  fiereza.) 
O  la  tuya  necesito. 

Abd,  Contigo  Alá  quede. 

Taira.  Aguarda.  (Con  rapidez.) 

Abd.  ¿Señor?  {Dudoso.) 

Muham.        Que  aguardes  te  ha  dicho. 
(Bruscamente.) 
¿Qué  quenas?        (A  Taira  con  dulzura.) 

Taira.  \  Sus  cabezas  i    (Pensativa.) 

Muham.  En  mis  Jardines  y  libros, 

(Con  severidad.) 

En  mi  tesoro  y  mi  alcázar, 
Reinar  puedes  á  tu  arbitrio. 
En  Córdoba  y  en  Sevilla 
Reino  yo. 

Taira.   Muy  fronterizo 

(Con  tono  de  niña  mimada.) 
Está  tu  estado  á  mi  estado. 
Que  yo  reino  en  ti.  Es  preciso  (St^icanU.) 
Que  Yivan.  Ese  será 
Su  mas  seyero  castigo. 

Muham.  |  Taira  I  |  Taira  i  (Dudoso.) 

Taira.  Sé  magnánimo. 

(Con  eievaeion.) 
No  hagas  nunca,  padre  mió, 
Del  crtmhial  un  cadáver, 
Haz  siempre  un  arrepentido. 
Mas  vencedor  ui  quedas,  (En  tono  ligero.) 
Que  te  vences  á  tí  mismo. 
Muham.  I  Taira !  (Huyendo  su  mirada.) 

Taira.  Mírame. 


Muham. 


No  mates. 


(A  Abdala  con  entereza.) 

Lleva  cadenas  y  grillos 

Y  esclavos  sean. 

Taira.  |  Esclavos !    (Con  dolor.) 

Muham.  Parte.  (A  Abdala,  con  energía.) 
Taira.  Aguarda.  £1  matutino 

Viento  te  hace  daño  aquí.  {Con  solicitud.) 
Muham,  Pero... 

Taira.  También  siento  frió, 

(Apartándolo  de  Abdala.) 

Y  hoy  mi  pobre  pecho  sufire. 
Muham.  Ven. 

(La  conduce  bajo  el  dosel.) 
Taira.  j  Qué  bueno  Alá  te  hizo ! 

I  Qué  bien  dice  á  ese  tu  rostro 
Que  mil  plateados  hilos 
Hacen  santo  y  venerable 
Esa  espresion  de  cariño  I 
I  Ay  I  mira,  cuando  te  enojas 
Toman  tus  ojos  un  brillo 
Tan  salv^e...  me  das  miedo^ 

Y  el  pecho  siento  oprimido  I 
Muham.  ¿No  estás  mejor? 

(Con  inquietud.) 

^  Taira.  Ahora  sf. 

Siéntate.  ¿Con  que  cautivos?    (Con  pena.) 

Miíham.  Es  fuerza,  se  me  rebelan, 
(Como  disculpándose.) 
Me  niegan  el  señorío. 

Taira.  Muy  mal  hecho.  Mas  consiste... 
En  que  no  soy  tu  ministro. 

Muham.  I  Taira  I  {Riendo.) 

Taira.  Llámame  h^a  mía. 

(Acariciándolo.) 

Ignoran  que  eres  benigno 
Porque  tu  hagid  en  tu  nombre 
Los  oprime.  Padre  mío. 
Quizá  entre  esos  desdichados 
Los  habrá  que  tengan  hijos, 

(Muy  conmovida,) 
I  Quizá  morirá  una  Taira 
Ai  ver  su  padre  cautivo ! 
Muham.  ¡Taira  mía  I  ¿Abdala?... 
(Con  rapidez.) 

Abd.  ¿cide? 

Muham.  La  libertad  no  les  quito : 
Tan  solo  los  bienes.  Parte. 
Taira.  ¿  Abdala?  Con  el  rodo 

{Con  rapidez  al  ver  que  va  á  partir.) 
Húmeda  está  la  almohada. 
Dame  esotra.  —  Te  has  reido 

(¿A  su  padre. ) 
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Porqae  ta  bagid  quiero  ser. 

Muham.  ¿Darás  en  ese  capricho P 

Taira,  Gradas,  Abdala.  -  Sí.  -  Espera, 
Quiero  tener  un  testigo. 

Abd.  jCider 

Muham.        Te  ba  dicho  qne  esperes. 

{Con  imperio,) 

Áhd.  Como  espera  tu  servicio... 
Taira,  ]  Qaé  prisa  tienes ! 
Abd,  \  Yo  I... 

Taira.  Vamos, 

{A  Muhamad.) 

i  Me  das  el  mando  qae  pidoT 
Es  solo  por  on  minuto. 
No  temas.  No  te  arruino. 
No  voy  á  abrir  á  los  pobres 
La  torre  del  Oro.  Si  biso 
Tal  yerro  mi  inesperienda, 
Por  dar  á  la  peste  alivio. 
Fué  allá  en  la  luna  dilagia. 
Ahora  es  Jlumada,  van  dneo  : 
Era  yo  muy  niña  entonces ; 
Mas  hoy  el  caso  es  distinto. 
Que  en  cinco  lunas  me  be  heebo 
Mqjer  de  muy  buen  sentido. 
Ea,  un  minuto.  No  temas, 

{Con  ligereza  infantil.) 

Que  he  de  hacer  mny  buen  ministro. 
Muham.  Sea.  {Sonriéndoie,) 

Taira,         Toma  en  pago.  {Besándole,) 

¿Abdala.» 
Abd,  1  Taira? 
Taira.  Vén»  bravo  caudillo. 

{Con  gravedad  cámioa,) 

Solo  y  sin  armas,  irás 

A  los  de  Carkmoma  boy  mismo. 

«  Me  envia  Muhamad  el  grande, 

£1  que  nunca  fué  venddo ; » 

Les  dirás  —  «  de  sus  vasallos 

Padre  el  rey  siempre  ser  quiso. 

Los  brazos  abiertos  tiene 

Para  en  ellos  recibiros  : 

Si  á  sus  braios  no  vais  todos 

Llorando  vuestro  delito, 

Ese  rey  será  el  buen  padre. 

Vosotros  loa  malos  h^oa.  » 
Abd,  (Bien  está  I  {Sonriéndose.) 

Muham.  Con  eso,  marcha. 

{Con  imperio,) 

Abd.  i  Marcho?         {A  Taira,  dudoso.) 
Taira,  ¿Padre  no  lo  ha  dicho? 

{Con  rapidex,) 

Pues  á  quién  dno  á  él,  todos 
Aquí  acatamos  sumisos. 

(Con  sencilleí  cárnica.) 


{Saluda  Abdala,  y  tá§e  p«*  te    uaáa 
escarpada  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

MUHAMAD,  TAIRA. 

Muham,  Te  quiero,  oh  robada  honri 

{Con  arrobamiento.) 

De  las  mansiones  eternas , 
Porque  solo  frases  tiernas 
De  tu  dulce  boca  oí. 
Eres  el  blanco  davel, 
Que  dó  quier  perfumes  deja. 
Eres  la  inocente  abeja 
Que  solo  sabe  hacer  miel. 

Taira.  Elogia  al  Dios  Creador 
Que  dotó  á  su  criatura : 
La  mujer  es  la  dulzura, 
Como  el  hombre  es  d  valpr. 
Pero  no  hablemos  así  :       {Con  ligereza.) 
Nos  hemos  formalizado. 
Escucha  t  hoy  me  be  levantado 
(  fono  infanta.) 

A  la  hora  de  azobf. 

Vi  d  sol :  bella  es  su  diadema; 

{Con  elevación.) 

Ddlo  su  rayo ;  mas  nada. 
Prefiero  el  de  tu  mirada 
Porque  calienta  y  no  quema. 
Muham.  Es  vi^o  d  tigre  español 

{Con  cariño.) 

Y  las  garras  le  has  cortado. 
Jaira.  ¿Tú  tigre? 

Muham.  Domesticado.  {Riendo.) 

Taira,  Para  Taira  eres  el  sol. 
Muham.  ¡  Hija  t  { Oh  t  tu  mano  eatá  fria. 

{La  mira  y  al  tocarle  las  manos  se  estre- 
mece, y  lleno  de  sobresalto  la  examim.) 

Taira.  ¿Y  qué  importa? 

Muham.  ¿Ignoras  tú 

{Sobresaltado.) 

Lo  que  mi  sabio  Aben-Bú 
Dice  de  tí,  Taira  mia? 
Que  agravas  tu  md  insano 
Vagando  por  estas  selvas; 
Que  es  fuerza  que  habitar  vuelvas 
La  corte  del  rey  cristiano, 
fatra.  ¿Otra  vez  Burgos?  {Sobrecogida.) 
Muham.  No,  no. 

—  Aun  su  frase  aquí  me  hiere. 
«  O  va  á  Castilla  ó  se  muere» 
Dijo  el  sabio.  Estaba  yo 
Con  Castilla  en  guerra :  «has 
I  Tu  gusto  »  dije  á  su  rqr> 
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«  Písame,  pooint  la  lay^ 
Yo  necesito  la  pai.  » 
Partiste;  á  tu  padecer 
En  Boigos  remedio  hallailSi 
Negra  mi  barba  dejaste, 
Blanca  la  Tiste  al  Yol?er. 

Taira,  ¡Padre! 

Muham.  ¡  Oh  mi  Talra !  Procura 

De  mi  médico  observar 
Los  preceptos.  Si  dejar 
No  quieres  en  noche  oscura 
A  este  triste  y  pobre  anciano 
Qae  en  ti  su  edén  piensa  ver, 
Hai ,  Taira,  por  no  Yoiyer 
A  la  corte  del  cristiano. 

Taira,  No. 

Muham.     Casida,  hQa  querida 

{Sombrío^  llevándola  á  otro  iiiio  y  con 
tono  narratorio.) 

De  Dylnun,  rey  de  Toledo, 
—  De  pensarlo  tengo  miedo,  — 
Al  par  que  tú,  conducida 
Fué  á  Burgoe,  ¡esa  dudad! 
Niña ,  en  la  flor  de  sus  afios. 
Por  corar  en  unos  baños 
Cierta  horrible  enfermedad. 
Hoy  en  desesperación 
Vive  Dylnun  sepultado  x 
Su  hya  en  Burgos  ha  olTidado 
Padre,  patria  y  religión. 
Taira*  (¡Gran Dios!) 

(Sin  mover  una  sola  flora  del  rostro,  y 
entre  dientes  con  voz  apenai  percep- 
tible. ) 

Muham.  Si  de  tí  supiera 

Eso  al  final  de  mis  días... 

{Con  desesperaeúM.) 

Mas...  ¡Dios  es  grande  I 
Taira.  ¿  Qud  harías? 

Muham,  I  Te  matara  !...  y  me  muriera. 

ESCENA  V. 

TAIRA,  MURAMAD,  SENSA,  OSHIN , 
LULU ,  EscuvAs. 

{Sensa  salé  del  palacio  :  la  siguen  dos 
esclavas  con  grandes  y  ticoe  abani- 
eos  de  pinmas,  un  esclavo  con  un 
quitasol  y  otras  esclavas  con  trampas  de 
caza  de  forma  caprichosa.  Osmin  á  su 
izquierda  y  Lulú  á  su  derecha,  trayen- 
do  una  bandea  con  un  gracioso  y  rico 
eestito  de  plata  ú  oro ,  en  el  que  hay 
frutas  en  almíbar  y  un  pmnton  de  oro 
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los  dice  dentro.) 

Sensa.  SoTilla  es  grande,  LolA, 
En  pas,  en  guerra  liros.  {Salen,) 

Mas  créeme  t  en  Badalayos 
Hacen  mejor  alajú. 
¿No  es  asf^  Osmin  ? 

Osmin.  Es  verdad. 

(Haciendo  una  cortesía  y  con  gravedad 

cómica. ) 

Muham .  { Reina  de  Algarbe  discreta ! . . . 

(Saludando.) 

Sensa.  Que  Alá  y  el  santo  profeta 

(Con  mucha  compostura  y  estiranúento.) 

Guarden  al  noble  Mohamad. 
Muham.  ¿  Taira  f 

{Indicándole  que  salude  á  Sensa.) 

Taira.  ¡Reina!... 

Sensa.  Hermana.  Así, 

No  íú¡tL,  te  diré,  sultana. 
Que  el  dulce  nombre  de  hermana 
Dá  mas  confianza.  ¿Eh?  [Á  Osmin.) 

Osmin.  Sil 

Sensa.  Mi  leino...  es  de  lo  mejor. 

{Escuchándose,) 

Tiene  frutos  sazonados, 
Muchos  y  ¡  hermosos  1  soldados , 
Aves  de  grato..»  sabor, 
Peces  que  son  marayiUas , 
Vinoa*  del  color  de  estrellas , 
Esclavos.*,  ¡de  formas  bellas! 
Que  me  sirven  de  rodillas. 
Mas  con  todo,  ese  mi  estado 
¡A  que  Alá  su  brillo  presta  I 
Te  envidia  una  Joya,  esta.       {Por  Taira.) 
Osmin.  Es  verdad. 

{Devorando  á  Taira  con  la  vista.) 

Sensa.  No  he  preguntado. 

{Con  sequedad.) 

Muham.  Algarbe  te  ha  visto  mal 
Si  á  Sevilla  envidia  toma. 
Taira  es  la  dulce  paloma, 
Sensa  el  águila  real. 

Sensa.  ¿Esclava? 

{Apartando  la  vista  de  Muhamad  como 
ruborizada  y  dirigiéndose  á  Lulú.) 

Lulú.  ¿Gran  reina? 

(acércase.) 

Sensa.  Llega. 

Son  confites  de  Mengibar    {A  Muhamad.) 
Llenos  del  sabroso  almibar 
En  que  el  pérsico  ee  anega. 
t  Prefiero  su  grato  azúcar 
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{Todo  nealcadú  y  con  nmeha  afeetaeüm*) 

Qae  fragante  olor  arroja, 
Al  de  la  ciruela  roja 
Que  produce  tu  Solúcar. 

{Tomando  wio  con  el  punzón  y  ofirecién* 

doselo.) 

Mira,  su  dorado  brillo 
Dulce  al  paladar  cooTida. 

{Con  entonación  muy  elevada,) 

Entre  comida  y  comida 

{Cambiando  de  entonación,) 

Suelo  apurar  un  ceatlUo. 

Osmin,  Cierto. 

Sensa.  Tu  hospitalidad  {Al  rey,) 

Et  digna,  oh  rey  de  SoTilla, 
Por  lo  espléndida  y  sencilla, 
De  un  califa  de  Bagdad. 

Muham,  Pláceme  haber  complacido 
A  quien  pretendo  agradar; 
Pláceme  que  el  buen  Omar 
Haya  tu  gusto  senrido. 

Taira,  Omar  es  buen  senrldor. 

{Con  oTffullo.) 

Sema,  ¡Y  muy  gallardo  doncel! 
Dale  su  negro  alquicel 
Un  aire...  de  encantador. 

{Con  deevanecimiento.) 

Taira,  ¡Cierto I  cuando  el  Tiento  inunda 

(Con  mucho  fuego,) 

Con  sus  pliegues,  suelto  el  broche, 
Es  el  ángel  de  la  noche 
Que  opaca  nube  circunda. 

Sensa.  Guando  en  el  nombre  de  Alá, 
De  quien  todo  lo  fiamos,  {A  Taira,) 

Juntas  á  Algarbe  portamos, 
Él  con  nosotras  vendrá. 

Taira.  ¿Partir? 

{Corriendo  hacia  su  padre.) 

Muham.  (¡Oh!)  (tSUencio!) 

(A  Sensa,) 

Sensa.  ¿Q^éí 

¿Ignora  la  dicha  rara      {Escandalizada.) 
Que  el  profeta  la  prepara? 
Crueldad  callarlo  es  á  té. 
Taira,  la  amorosa  copa 
Llena  en  mi  alcázar  te  aguarda. 
Gentil  palmera  gallarda, 
Bien  puedes  erguir  la  copa. 
Saca  tus  trajes  mas  bellos. 
Tu  ceñidor  mas  estrafio, 
Perlhma  de  atahar  tu  baño, 
Pon  perlas  en  tus  cabellos. 
Tórtola,  tu  casador 


Te  brinda  mas  blando  nido. 
Alhelí,  mi  hijo  querido. 
Su  Jardín  abre  á  tu  amor. 

Taira,  ¡Padre! 

Muham,  { Calla!  (¡Por  Alá!) 

Sensa.  ¿Qué  es  estoP 

{A  Osmin^  que  se  encoge  de  hombros.) 

Muham,  ( ¡  Si  no  mirara ! ) 

No  llores.  {A  Taira.) 

Sensa.  ¡Cosa  mas  rara! 
¿Osmin.  comprendes? 

Osmin,  ¡Yol... 

Jaira.  (¡Ah! 

{Llorando,) 

¡Pobre  Omar!) 

Muham.        Perdona,  Sensa. 
Aun  no  sabe  del  amor, 
Y  la  sorpresa,  el  rubor... 

Sensa,  Cierto,  cuando  no  se  piensa 
En  tanta  felicidad... 

Todas  hemos  sido  asi.  {Suspirando.) 

Yo  también  me  sorprendí 
Cuando  mi  esposo... 

Osmin.  Es  verdad. 

{Miradas  de  Senm  á  Osmin  de  cuando  en 

Cttantfo.) 

Sensa.  Llévala;  que  en  su  retiro 
Dé  rienda  suelta  al  contento. 
Que  pueda  lanzar  al  viento 
El  amoroso  suspiro. 

Taira.  ¡Padre  mió! 

Muham.  ¿TevasP 

{Al  ver  que  hace  una  sena  d  sus  esclavas.) 

Sensa.  Si. 

Pláceme  en  esta  hechicera 
Hora  de  azala  primera, 
Que  llamamos  de  azobi, 
Bi^o  la  enramada  espesa 
Lazos  poniendo  en  las  fiíentes. 
Cazar  aves  Inocentes 
Que  honro  después...  en  mi  mesa. 

Muham.  Alá  te  guarde. 

{Con  furia  comprifnida,) 

Sensa,  Él  agrande 

Las  fronteras  de  tu  estado. 

Muham-  { \  La  hacen  mal  y  no  he  matado! 
¡Dios  es  grande!  ¡Dios  es  grande! ) 

(SeiiM  y  su  séquüo  desaparecen  por  la 
senda  de  la  derecha») 

ESCENA  VI. 

MUHAMAD,  TAIRA. 
Tatra.  ¡Ah! 
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Muham.       iTairal  {Secamente.) 

Taira.  Taira  se  mnera. 

Jüuham.  i  HUa  I  (Conmovido.) 

Taira.  ¿Cedes? 

{Con  mucho  earíño.) 

Muham.  No.  Es  fonoso. 

{Con  dolor.) 

Almansor  será  to  esposo. 
Está  escrito»  Alá  lo  quiere. 

{Con  solemnidad.) 

Taira.  Padre,  el  mi  padre»  esa  unión 
Hace  mi  pecho  pedazos. 
Dame  consuelo  en  tus  bnuos. 

Muham.  \  Hija !  \  ténme  compasión  I 

Taira.  Mira,  padre,  ¿no  es  verdad 
Que  tú  no  quieres  mi  muerte  ? 
4  No  es  verdad  que  á  conmoverte 
Empieza  ya  mi  ansiedad? 
Halkla.  No :  tú  no  has  pensado 
Causarme  eternos  enojos. 
¡Una lágrima  en  tus  ojos! 
Gradas,  Dios  mió,  he  triunfado. 

Muham,  No,  yo  no  me  he  conmovido; 
En  mi  no  hay  debilidad. 
i  Quián  ha  dicho  que  Muhamad, 
Una  lágrima  ha  vertido? 

Taira.  ¿Has  cedes? 

Muham.  Tuyo  es  mi  amor, 

{Con  dolor  profundo.) 

Tuyos  mi  gloria  y  mi  estado, 
Taira,  no  soy  yo,  es  el  hado 
Quien  te  hace  ser  de  Almanzor. 

Taira.  ¡Oh! 

Muham.       Mas  no  te  apartarás 
Del  que  á  tí  su  orgullo  humilla. 
En  Algarbe  y  en  Sevilla 
Mandarás,  perdonarás. 
Vamos,  vuelva  la  alegría 
A  animar  tu  edén  hermoso. 
No  me  niegues  :  es  forzoso  : 
Salva  á  tu  patria,  hUa  mía. 

Taira.  No  puedo;  antes  moriré. 

{Kesuelta.) 

Muham.  ¡Rayo  de  Alá  soberano! 
No  está  aplacarte  en  mi  mano ;  {Transición.) 
Aunque  quiera  no  podré. 

Taira.  Pues  bien,  prepara  esa  unión, 

(Con  voz  ahogada.) 

Haz  de  mí  lo  que  te  cuadre; 
Mas  abre  mi  tumba. 

Muham.  ¡Oh! 

Taira,  ¡Padre! 

Muham,  I  HUa  de  mi  corazón  I 

{Estrechándola  en  sus  brazos.) 


ESCENA  VII. 

TAHU,  MUHAMAD,  ABDALA. 

Abd,       Señor... 

{Sale  precipitadamente  y  se  detiene  reS' 
petuoso  al  verlos  c^raxados,) 

Muham.  ¿Qué  quieres  ? 

{Con  fai  terrible  y  tratando  de  dominarse.) 

Ábd.      Salvarte,  emir. 

(Sin  atreverse  á  hablar;  verso  á  verso,  y 
consultando  la  fisonomía  del  rey,  que  se 
descompone  por  momentos,) 

Una  galera 
Almorabi 
Cruza  las  costas 
De  tu  país : 
^Rendirse  trata 
Gebal-Tarif. 

{Los  dos  versos  anteriores  con  resolución.) 

Muham,  ¡Rayo  y  veneno!  {Fuera  de  si.) 
Taira.     ¡Padre! 

{Aterrada  y  conteniéndole.) 

Muham.  Habla,  di. 

{Tratando  de  dominarse  y  riendo  con 
amargura.) 

Abd,      Nueva  al  saberse 
Tan  infeliz, 
Ruge  en  Sevilla 
Fiero  motín. 

(Sin  atreverse  á  decirlo.) 

Muham.  ¿  Quiénes  lo  mueven  ? 

{Arranque  de  cólera,) 

Abd.       Aben-Said. 
Muham,  ¡Muera! 

{Con  fHaldad  aparente.) 

Abd.  Abul-Zaide. 

Muham.  ¡Muera! 

{Con  rapidez  y  energia.) 

Abd.  El  Fakí. 

iíuAam.  ¡Mnera!  {Colérico.) 

Abd.  Asen-Bila. 

Muham.  ¡Veneno  vil ! 

{Risa  sarcdstica  y  con  placer.) 

Su  vida  acabe. 
Abd.  Razi  el  wadr. 
Muham.  Que  en  una  lanza 

Su  hijo  d  walí 

{Con  satisfacción  y  regocijo  feroz,) 

Su  vil  cabeza 
Pasee. 
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Ábd.  Cid,       {Cmí  amargura.) 

Sierros  se  quieren 

Del  Lamtiini 

Que  á  África  doma. 
Taira.    ¡Padre! 

{Al  oírlo  Muhamad  dá  un  paso  fuera  de 
si,  poniendo  mano  d  la  espada,  y  Taira 
aterrada  lo  contiene.) 

Muham.  {Infelixl 

{Por  Taira  con  el  mayor  dolor,  apartan^ 
dosé  de  ella,) 

Espafia  toda 
Va  contra  mi, 

{Risa  apenas  perceptible.) 

África  emplexa 
También  la  lid. 
Pronto  á  la  reina 

{Transición  repentina,  como  atropellando 
por  todo.) 

DeÁlgarbedi 
Que  su  alianza 
Quiere  tu  emir; 
Que  mi  hija  es  suya. 
Taira,    \Ah\ 

{Apartándose  horrorizada  de  su  padre.) 

Muham,         \  Rayos  mil  I 
Pronto  á  SeTllla. 
Guadalquivir 
En  rojo  trueque 

{Risa  de  sangriento  placer.) 

*         Su  azul  matii : 
Que  á  borbotonea 
Mire  salir 
De  mil  gargantas 
La  sangre  vil. 
¡  Raza  maldita 
Del  Lamtuní, 
Muhamad  te  brinda 
Rico  festín! 

(Con  voz  de  trueno  y  rugiendo  con  salvaje 
entonación.  Vdse  rápidamente  al  inte^ 
rior  del  castillo.) 

ESCENA  VIII. 

TÁlRA. 

(Quiere  seguir  á  su  padre,  vacila  y  se 
apoya  en  una  palmera.) 

f  Oh !  caiga  y  desmaye 
Quien  sufra  tal  suerte. 
I  Yo  esposa  de  Yahyel 
I  Primero  la  muerte  1 
¿Yo  presa,  en  harenes, 


{Fuera  de  si.) 


{Reflexiva.) 


De  torpes  amores 
Llorando  desdenes, 
Partiendo  favores? 
¿Yo  olvido,  yo  enojos, 
Yo  llantos  insanos  P 
I  No  lloran  los  ojos 
Que  arrancan  las  manos ! 

¡El  cielo  I  En  la  religión 
A  que  he  nacido  si^jeta, 
Hay  un  sangriento  profeta 

Y  un  Dios  de  la  destrucción. 
Pláceles  solo  asistir 

Al  que  esgrime  fuerte  espada. 
La  doncella  namorada 
A  ese  Dios  ¿qué  ha  de  pedir? 
¿Qué  sabe  de  arrullos 
Quien  nace  milano? 
¿Quién  pide  murmullos 
Al  ronco  Océano? 

En  Burgos,  en  la  mezquita  {Reflexiva.) 
Donde  los  cristianos  oran, 
Hay  una  Virgen  bendita 

{Sonriendo  estasiada.) 

Que  las  vírgenes  adoran. 
Deidad  al  par  que  mqjer. 
Toda  cariño  y  dulzura... 
I  Esa  puede  oomprender 
De  una  mujer  la  amargura  I 
Madre  del  que  el  viento  doma 

Y  es  de  cuanto  existe  padre, 
Llámenla  blanca  paloma. 
Del  amor  hermoso  madre. 
Su  seno  brinda  el  reposo. 
Su  vista  ahuyenta  el  dolor... 
¡Madre  del  amor  hermoso. 
Vela  por  mi  hermoso  amor!... 

{Después  de  una  breve  pausa  y  con  melañ' 

eolia.) 

Ya  deja  la  aurora 
Su  lecho  de  flores ; 
Ya  el  sol  que  la  adora 
Se  abrasa  de  amores. 
Mi  lecho  florido 
También  he  dejado, 
I  El  sol  ha  venido 

Y  Ornar  no  ha  llegado  I 


{Sube  al  adarbe.) 


Palomita  que  cruzas  las  brumas 

{Sigue  en  el  adarbe.) 

Llevando  en  tu  pioo 

Mensaje  de  amor. 

Por  el  beso  que  puse  en  tu  ploma», 

De  amores  tan  rico,  {Con  fliego.) 

Tan  lleno  de  ardor. 
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No  diitjas  el  meló  á  las  nías 

Dó  exhala  sos  qaejas 

Mi  bien  con  afán,        (Mucha  me/ancolia.) 

Que  á  helar  voy  aquel  pecho  qoe  hierre; 

Así  Dioe  preserte 

Tus  poUuelos  de  Til  gaTilan. 

I  Ah !  (Mirando  ai  valU  del  faro.) 

Allí  viene  ya. 

Suelto  flota 

Su  alquicel. 

Trota»  trota, 

Buen  corcel. 

A  entrar  melTe 

{Bajando  la  vox  y  como  siguiendo  los  mo' 
vimientos  del  corcel,) 

En  el  camino ; 
Los  envuelve 
Un  torbellino. 
Fuego  esmaltan, 
Vientos  huellan. 
Corren,  saltan. 
Atrepellan. 
¡Omar,  altol 

[Grito  aterrador,  pero  ahogado,) 

¡Ten,  bien  mió! 
{Ah,  de  un  salto 
Salva  el  rio. 

{Grito  de  alegría  espamivo.) 

¡Haría,  María, 
Se  ha  muerto  mi  madre. 
Sé  tú  madre  mía  I 

{Uorando  de  alegría.) 

ESCENA  tX. 
TAIRA,  OMAR. 

( Ornar  aparece  en  el  foro.  Trae  alquicel 
negro,  Taira  quiere  correr  hacia  ¿Ij  loca 
de  alegría.  Ornar  le  indica  que  permO' 
nezca  allí  y  la  contempla  estasiado,) 

Ornar,  ¡Ahí 
Taira,  |MiOmar! 

Ornar.  Deja  que  viva 

Mirando  tu  rostro  hermoso. 

{Bajando  del  adarbe  corriendo,) 

Taira.  \  Mi  africano  valeroso! 

{Salándole  al  encuentro.) 

Ornar.  ¡Mi  andaluza  sensitiva! 

Taira.  j Me  quieres? 

Ornar.  Con  la  locura 

{Entonación  fogosa.) 

Que  el  árabe  á  sus  arenas. 
¿YtúP 


7atra.  Cual  las  asoeeou 


{Entonación  duleíeima.) 

Quieren  á  la  brisa  pora. 

Ornar.  ¡Como  loco! 

Jotra.  ¡Cónico  loca ! 

Ornar.  Habla,  Taira  :  estoy  sediento 
Del  aroma  de  tu  aliento. 
De  las  mieles  de  tu  boca. 

fatra.  Cuando  entonad  rolseOor 
Su  cantiga  delirante, 
Muda  está  la  tierna  amante. 

Ornar,  Trina  libre  ese  oantor. 
Si  escuchar  quieres  mi  fé, 

{Mucha  entonación.) 

Oh  sultana  de  las  flores, 
Rompe  mi  Jaula  de  amores. 
El  Asia  mi  cuna  fué; 
Allí  en  las  ardientes  lomas. 
Que  el  ronco  Simoun  arrasa, 
AUí  donde  el  sol  abrasa 

Y  envenenan  los  aromas, 
Solo,  en  aquel  mundo  muerto. 
Que  habitan  tigres  y  hienas, 
En  las  hirvientes  arenas 

Del  abrasado  [desierto, 

Cuando  la  noche  venia  [Sombrío.) 

Y  mas  BU  horror  aumentaba. 
Yo  en  contemplar  me  estasiaba 
Tanta  salvaje  poesía, 

Y  empapado  en  sus  horrores 
Cantos  lanzaba  atrevidos 

Al  compás  de  los  rugidos 

De  sus  fieros  moradores. 
Tatra.  ¡  Ah!  {Con  horror  y  estrañeza.) 
Ornar,  Buscando  nuevas  sendas 

A  la  gloria  y  la  fortuna. 

La  noble  tribu  Lamtuna 

Plegó  una  noche  sus  tiendas. 

Nuestros  salvi^es  corceles 

Al  África  encaminamos, 

Y  por  los  negros  trocamos 
Nuestros  blancos  alquiceles. 
El  nombre  de  Lamtuní, 
Digno  de  eterno  renombre, 
Fué  cambiado  por  el  nombre 
Mas  feroz  de  Almorabi. 
Sobre  el  África  calmos. 

Sus  campos  atravesamos, 
Cuanto  se  opuso  tronchamos, 
Cuanto  resistió  vencimos. 
También  allí,  cuando  yertos, 

{Con  otra  entonación,) 

Muertas  de  matar  las  manos, 
Se  dormían  mis  hermanos 
Sobre  una  alfombra  de  muertos, 
Solo,  en  mi  laosa  apoyado, 
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0}'endo  d  rumor  doliente. 
Respirando  aquel  ambiento 
De  tibia  sangre  impregnado^ 
Entre  los  ayes  acerbos 
Hfnrnog  lansaba  atreyidos, 
Al  compás  de  los  graxnidos 
De  mil  sanguinarios  cuervos. 
Jaira.  ¡Onuir! 

(Como  suplieándoie  que  no  la  horrorice. 
Ornar  U  indica  que  eepere,) 

Ornar,  Lamtuna  triunfó 

De  la  turba  desbandada. 
Mi  emir  con  una  embajada 
A  tu  padre  me  envió. 
Miré  á  Sevilla  estasiado, 
Vi  sus  bellos  airares, 

(BrUonacion  dulcísima,) 

Aspiré  de  sus  axafaares 
£1  ambiente  embalsamado, 

Y  en  el  dulce  seno  umbrío 
De  sus  bosques  de  hechiceros 
Naranjos  y  limoneros. 

En  la  orilla  de  su  rio, 

{Bapidez  y  claridad,) 

Cuyo  azul  envidia  el  mar, 
Viendo  maravilla  tanta, 
Medye  :  ipoeta,  cantal 

{Con  loco  enhisiatmo,) 

Y  al  viento  di  mi  cantar. 
Taira,  ¡Bien  mió  I 

OmaTm  Pero  te  vi. 

{Entonación  dulce  y  melancólica,) 
Eras  el  capullo  tierno 
Que  seca  el  helado  invierno, 
El  amarillo  alhelí. 

A  Azrael  miré  vagar  {Con  horror,) 

En  tomo  de  tu  hermosura... 
Quise  ser  la  sepultura 
Que  suya  te  iba  á  llamar. 

{Con  febril  eniusiatmo,) 

Un  noble  y  sabio  alfáquí 
De  Damasco  logró  verte, 

Y  á  aquel  ángel  de  la  muerte 
Pretendió  alejar  de  ti. 

A  Castilla  te  envió. 

Un  hombre  que  á  mil  venciera. 

Porque  allí  te  defendiera 

El  rey  tu  padre  buscó. 

Llamóme  :  loco  escuché  : 

Partimos  sin  mas  tardar  : 

Tu  aroma  pude  aspirar, 

Tu  dulce  huella  besé. 

Amé  y  me  amaste :  ¿te  acuerdas P 

Cantar  quise  y  ni  un  acento 

Por  tí  lansar  puda  al  viento, 


Rompí  á  mi  güila  las  cnerdas, 

Y  de  cantar  desistí : 
lEl  hinmo  de  la  pasión 
Se  entona...  en  Á  corasen 
Con  vos  que  se  queda  allil 
Tiernos  y  dulces  sus  sones 
No  pasan  á  los  sentidos : 
Se  forma...  de  los  latidos 
De  dos  puros  coraiones, 

Y  empapándose  en  su  savia 
Allí  nace  y  allí  muere. 
¡Así  en  el  Asia  se  quiere; 
Así  se  siente  en  la  Arabia  1 

Taira.  {Ornar! 

Ornar,  ¿Lloras? 

Taira,  De  dolor. 

Ornar.  ¿TúP  {Sobresaltado.) 

Taira,  Vive  un  dia  la  rosa. 

Pocos  mas  la  mariposa ; 
Así  ha  sido  nuestro  amor. 

Ornar.  ¡Taira  I 

7atra.  Tu  Taira  se  muere  : 

Mi  padre  va  á  darme  dueño. 

Omar,  No  hará  tai. 

Taira..  Con  duro  eeño 

Me  ha  dicho  que  «  i  Alá  lo  quierel  • 

Ornar.  ¡Robárteme I  No  hay  poder 
Que  subyugue  mi  alma  fiera. 
M  Alá  quiere,  ni  aunque  quiera 
De  otro  que  mia  has  de  ser. 

Taira,  ¿Me  amas  tanto? 

{Con  entusiasmo,) 

Ornar,  |  Gomo  mi  loco  I 

Tatfo.  Pues  si  es  así  nuestro  amor, 
¿Qué  nos  importa  el  dolor P 
¡Venga  un  mar  I  ¡un  rio  es  poco  1 

{Arranque  de  pasión.) 

Di,  ¿tu  amor  no  se  ha  entibiado 
El  mensaje  al  recibir 
Que  para  hacerte  venir 
Mi  Kerima  te  ha  llevado  P 
Omor.  ¿Qué  mens^e? 

(Tatra  se  estremece,  y  fuera  de  si  sigue  la 

escena.) 

Taira.  ¿Cómo,  Ornar? 

Omar.  ¿ Qué  espanto  á  tu  rostro  asoma? 

Jotra.  ¿ No  llegó  á  ti  mi  paloma? 

Omar.  Pero... 

Taira.  Habla^  acaba  de  hablar. 

Omar.  No. 

Taira.  Corre,  vuela,  tal  ves  (Ac^úíez.) 
El  fiel  animal  te  espera 
Dormida  en  la  enredadera 
Que  dá  sombra  á  tu  ^imes. 
Acaso  no  es  tarde  aun. 
Desgarra  con  tn  acicate 
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Tn  caballo  de  combate,  {Casi  ioea.) 

Sé  DD  p4Jaro,  sé  el  SUnoon. 

Ornar.  {Mas! 

Taira.         Mi  Kerima  eatá  allí. 
B^o  su  pico  indiaereto 
Se  eoderra  on  mortal  secreto. 
i  Suyate,  sálTame  á  mi !  {Casi  sinfuerzas,) 

Ornar.  Grazalema,  por  faTor, 
Por  tu  madre,  por  la  mia, 
Por  esa  dulce  María 
Madre  del  hermoso  amor, 
Que  á  cada  instante  me  nombrai 
Y  que  por  los  dos  bendices. 
Habla,  no  me  martirices, 
Rasga  esta  nube  de  sombras. 

{Pasándose  la  mano  por  la  frente,) 

Taira.  No  hay  tiempo.  Parte,  por  Dios, 
Parte,  bien  mío,  volando. 

(En  la  mayor  desesperación,] 

{La  muerte  está  ya  vagando 
En  derredor  de  los  dos  1       {Desencqfada.) 
Ornar.  Voy. 

{Muy  por  lo  bajo  después  de  mirar  d  todas 
partes  y  cogiéndole  por  la  mano.) 

Taira.         Oye.  Aunque  mal  te  cuadre, 
Si  el  secreto  han  sorprendido 
Huye,  nos  hemos  perdido. 

Ornar.  4  A  quién  temes? 

Taira.  lA  mi  padre! 


Omar,  |0h! 

Taira.         No  seré  perdonada. 
{Con  terror.) 

Omar,  Mañana,  SerlUa  amena, 
¡No  deshonrará  esa  hiena 
Tu  tierra  vilipendiada! 

{Poniendo  mano  d  la  espada.) 
Taira.  ¡Omar! 

Omar.  |  Alá,  yo  te  Imploro ! 

Taira.  Por  él  vi  mi  sol  primero ! 

{Deteniéndolo.) 

Omar.  I  Es  un  tigre! 

Taira.  ¡Yo  le  quiero! 

{Llorando.) 
Omar.  \  Un  tirano  I 
Taira.  ¡Yoleadorol 

{Con  energía  y  entereza.) 

Omar.  Tengo  acero.  ¡De  la  tuya 
Responde  su  vida  impía ! 

Taira.  ¡Yo  tengo  puñal!  ¡  La  mía 
Me  responde  de  la  suya ! 

{Ornar  quiere  penetrar  fuera  de  si  en  el 
alijar,  Taira  se  interpone,  y  sacando  de 
entre  el  ceñidor  un  puñal,  se  coloca  la 
punta  sf^tre  el  corazón  en  el  momento 
que  él  va  d  sacar  la  espada.  Taira  le 
señala  el  camino  de  la  derecha  y  Omar 
trepa  corriendo  por  las  peñas  :  ella  per* 
manece  inmóvil.) 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  árabe  en  el  antiguo  alcázar  de  Serilla  :  puerta  al  foro,  por  la  qne  ae  desenbtiri  una  galería  qué 
termina  en  nn  gracioso  mirador  con  Tista  i  loa  jardines :  pnertas  laterales,  cobiertas  como  la  del 
foro  por  ricos  tapices  de  Persia,  cogidos  en  grandes  pliegnes.  Los  muros  de  la  sala  estarán  cobiertos 
de  ricos  arabescos  de  brillantes  matices ;  el  tecbo  es  on  caprichoso  artesonado,  con  Incmstaciones  de 
nácares  y  maderas  de  colores,  formando  inscripciones  alcoránicas  ;  el  pailmento  será  nn  hermoso 
mosaico  de  rarísimos  mármoles.  En  el  centro  de  U  babitacíon  nn  salto  de  agna  natnral,  que  se  recoge 
en  nna  pila  de  mármol  blaneo,  qne  solo  se  elera  algunas  lineas  sobre  el  piso.  Al  lado  de  la  fuente 
nn  asiento  mny  bejo  de  mampoateria,  sobre  el  qne  habrá  varías  almobadaa  de  riquísimas  telas.  Sn 
los  ángnlos  de  la  babitacion  grandes  jarrones  con  flores,  y  cerca  de  la  fuente  algunos  pebeteros,  ea 
los  quo  se  quemarán  resinas  olorosas.  A  la  derecha,  y  en  primer  término,  una  alacena  de  forma  ea- 
príebosa  y  poertas  caladas,  y  dentro  de  ella  infinidad  de  fasos  preciosos  y  algunos  pomos  de  esencias. 
La  habitación  será  muy  rédncida,  cerrándose  para  esto  lo  que  paresca  conveniente  la  boca-escena. 


ESCENA  PRIIIERA. 

TAIRA,  SENSA,  LULU,  OSMIN,  Esclavas. 

{Taira  aparece  sentada  en  primer  término 
sobre  algunos  cojines  con  la  cabeza 
oculta  éntrelas  manos.  Sensaenel  diván, 


y  Osmin  de  pié  d  su  lado:  Lulú  y  las 
esclavas  en  el  fondo  colocando  las  flores 
en  los  jarrones») 

Sensa.  Que  d  ámhar  tomado  en  humo 

{Con  entonación,) 

Tan  fragante  como  helio,  [Á  las  esclavas.) 
Llene  de  aromas  la  estanza. 
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Qne  el  perftune  lisonjero 

De  las  rosas  de  Damasco 

Frescura  y  olor  dé  al  Tieoto. 

Buen  Osmio,  Áleatib  mío,  (Tranndon*) 

No  tan  retirado. 

Osmin.  Es  cierto. 

Sensa.  Tan  solo  Dios  es  verax, 
Sabio  Osmio,  Satán  es  pérfido. 

Osmin,  Dios...  es  Dios... 

(Después  de  pensar  un  mwnenio,) 

Sensa.  La  boca  sabia 

Es  manantial  de  consejo. 
Mira  á  la  Joven  palmera 

(Señalando  á  Taira,) 

Qne  el  tallo  erguia  soberbio; 
Mira  á  la  gaeela  altlya, 
Gala  ayer  de  prado  y  cerro; 
Mírala  triste.  ¿  Qué  dices? 

Osmin.  Sultana...  que  ya  la  Teo. 

Sensa.  i  Oh !.. .  Gul,  la  furia  infernal 
Dá  á  su  espíritu  tormento. 

Osmin.  ¡Si! 

Sensa.  ¿Taira? 

Taira.  ¿Gran  relnaP 

(Uvantando  la  cabeza  y  como  saliendo 
de  sus  meditacionei.) 

Sensa.  Eseocha. 

En  fiestas  hierre  este  reino. 
De  Atrayana  á  Macarena 
Sevilla  es  mar  de  contentos. 
Los  rawies  por  las  calles 
Cantan  himnos  placenteros 
Al  son  de  guzlas  de  sándalo ; 
Las  doncellas  van  sin  velo. 
En  las  plazas  corren  toros 

Y  mil  floras  dd  desierto, 
Paet tas  en  lamas  publican 
De  la  plebe  el  vencimiento 

Y  el  triunfo  del  rey  tu  padre 
Cien  cabesas;  en  el  pueblo 
Todo  es  sambra  y  algazara ; 
Loa  poetas  dicen  versos 

En  elogio  de  Muhamad, 

Qne  enemigos  no  venderon. 

¿Por  qné  cnando  todos  ríen 

Su  hija  en  triste  retraimientOi 

Vierte  perlas  de  Basara 

Por  entrambos  ojos  beflos? 

a  Qné  Gul,  qué  faria  Inferaal 

Dá  á  tu  espíritu  tormento? 

Tao  solo  Dioses  verídico,  (Tono  sentencioso, ) 

Mi  Taira,  Satán  es  pérfido. 

Osmin.  Dios...  es  Dios. 

Taira.  Te  engañas,  Sensa, 

(Melancólica,) 


También  el  triunfo  celebro. 
Mas  absintio  y  eologwnia 
Nunca  fimto  dulce  dieron, 
Que  son  amargos.  La  sangre 
Amarga  este  vencimiento. 
Esas  pálidas  cabexas 
De  los  que  rebeldes  ftieron. 
No  tocarán  consns  labioe 
Aguas  de  arrepentimiento, 
jtftr,  el  ángel  del  perdón. 
Deja  el  mundo  y  corre  al  délo. 
Esa  alegría,  oh  gran  rdna. 
Que  llena  todos  loe  pechos. 
No  es  la  bella  flor  de  alloxú 
Que  anuncia  el  fin  del  Invierno, 
Es  la  luz  del  bargelico 
Que  brilla  al  rugir  el  trueno. 
Sensa.  ¡Osmin! 

(Indicándole  que  la  contradiga.) 

Es  verdad. 


Osmin . 

Sensa. 

Osmin.  ¡Ahí  pensé... 

Sensa, 


Nokflhablado. 
Condays  presto. 


{Colérica.) 
¿Qué  dices? 

Osmin.      Decía...  que...  {Muy  cortado.) 
Lo  que  á  decir  vas...  es  cierto. 

Taira.  Óyeme,  Sensa.  Mi  padre 
Tiene  de  Sevilla  el  reino. 
Manda  en  Córdoba ,  en  Carkmoma^ 
Que  hoy  alza  el  rebelde  cuello. 
Huelva,  Libia  y  Okxonoba 
Le  reconocen  por  dueño 
Con  Gilbey  Jecira^Saltis : 
Su  poderío  es  inmenso. 
Sus  naibes  vencedores 
Nunca  la  espalda  volvieron. 
Mas  con  todo,  por  escodo 
Tomó  él  azulado  délo 
Con  sus  doradas  estrellas 
Y  la  media  luna  en  medio. 
4 Y  porqué?  Como  esa  lona 
Moda  al  trascurir  el  tiempo. 
Así  la  suerte  se  trueca 
Al  soplo  menor  dd  viento. 

Sensa,  {  Solo  Dios  es  vencedor! 

{Elevando  las  manos.) 

Osmin.  i  Alabanzas  á  su  Imperio !  (Id.) 
Sensa.  Sobre  mi  alfombra  de  axala 

Oré,  Taira,  por  los  muertos  : 

)  Dichosos  pueden  llamarse. 

Que  una  reina  oró  por  ellos! 

Déjalos  dormir  tranquilos. 

Que  Azrael  vela  su  sueño. 

SI  buena  muerte  llevaron, 

Buena  oración  merederon. 
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Osmin,  Es  asi. 

Sensa,  De  las  mudamas 

Qae  teme  tu  pensamiento 
En  la  suerte  de  tn  padre... 
Voy  á  hablar.  Oíd. 

Osmin.  Atiendo. 

Sensa.  Es  MuhamadAben-Abed 
Un  rey  de  poder  supremo; 
Ninguno  entre  los  musllnes 
De  España  manda  mas  pueblos; 
Ninguno  acufia  en  las  zecas 
Mas  dinares  con  su  sello, 
Y  el  diñar,  oh  Graxalema, 
Es  todo  en  el  mundo. 

Osmin.  Cierto. 

Sensa.  Ninguno  como  él  ea  hrayo 
Ni  tan  sabio  en  el  gobierno, 
Ni  tan  buen  poeta;  dígalo 
Quien  colecciona  sos  yersoSi 
Tu  primo  Ismail. 

Osmin,  O  yo. 

Sensa.  Calla,  que  no  entiendes  de  eso. 

Osmin.  Verdad. 

Taira,  Mi  padre  es  el  sol, 

A  todo  alcansa  su/uego. 

Sensa,  Me  ha  enseñado  su  tesoro, 
Que  en  este  alcázar  soberbio 
Guarda  en  grandes  alacenas 
De  celosías  cubierto. 

Taira.  ¡Ohl  {Con  horror.) 

Sensa.  Sus  perlas  y  esmeraldas, 

Sus  rubíes  de  luz  llenos, 
Tiene  engarzados  en  tasas 
De  on  rico  marfil  sin  precio. 
Son  los  cráneos  de  los  hombres 
Que  su  mismo  brazo  regio 
Ba  descabezado.  He  visto 
Juntos  el  del  altanero 
Amir  Yaye  ben  Ali, 
El  de  Aben  Chag,  d  discreto 
Del  hagib  Aben-HazYun 
Y  otros...  hasta  mas  de  ciento. 

Osmin.  lAiá!...  {Con  entonación  cómica.) 

Sema.  Entre  musllnes,  esta 

Es  la  ciencia  del  gobierno. 
Mi  l^jo  Jahye  solo  tiene 
Nueve  tazas  de  este  género; 
Pero  es  mozo :  ya  será 
Otra  cosa  andando  el  tiempo. 

Taira.  ¡Sensa! 

Sensa.  Escucha.  Así  tu  padre 

Tuyo  su  estado  sujeto. 
Pero  hoy  el  brazo  se  niega 
A  obedecer  al  buen  viejo. 
Sos  pueblos  se  le  levantan: 
Guerra  le  hacen  cuantos  reinos 
Tiene  España,  esoepto  el  dbío: 
¿Qué  hará  tu  padre P 


Taira.  Vencerlos. 

{Con  energía.) 

Sensa.  Ya  el  fosiai  rojo  no  puede 
Plantar  en  sus  campamentos 
Ni  blandir  espada  grande, 
Ni  el  jak  vestir  del  guerrero. 
Mi  hijo  Yahye,  á  quien  los  suyos 
El  glorioso  nombre  han  puesto 
De  Almanzor  ó  vencedor, 
Le  amparará  si  es  su  yerno. 
—Hoy  se  firma  la  alianza... 

Y  tú  en  triste  retraimiento 
Viertes  perlas  de  Basora 
Por  entrambos  ojos  bellos. 
—¿Sientes  d^ar  á  tu  Omar? 

{Al  oido,  algo  apartada  y  con  intención.) 

Taira.  (¡Gran  Señor!) 
{Temor  en  Taira  :  quiere  hablar.) 

Sensa.  Sé  tu  secreto; 

Mas  pronto  le  olvidarás  : 
Mas  que  un  hombre  vale  un  reino. 
Yo  también  cuando  doncella 
Quise  á  un  servidor... 

Osmin.  Es  cierto.  {Con  pesar. 

Sensa.  Pero  luego  le  olvidé... 

Osmin.  Es  verdad...  le  olvidó  luego. 

Sensa.  Alá  te  brinda  la  dicha, 
Yahye  es  hermoso  y  discreto^ 
—Mi  traslado,— y  casi'  sola 
Vas  á  reinar  en  su  pecho. 
En  su  harem  apenas  tiene 
Trescientas  esclavas.  ¿Eso 
No  te  agrada^  sol  de  estío, 
En  el  que  va  á  ser  tu  dueño? 
Tuvo  ochocientas  tn  padre 

Y  quiso  á  tu  madre  ciego. 

Taira.  \  Sensa  .*  {Con  indignación.) 

Sensa.  '   Aun  cuando  no  hace  falta 

Aquí  tu  consentimiento. 
Bien  será  que  estés  conforme. 

Taira.  Si  busca  amor  en  mi  pecho 
Tu  hijo,  dile  que  yo 
Amor  que  darle  no  tengo. 
Que  he  dado  cuanto  tenia. 

Sensa.  Al  mexuar  no  dirás  eso. 

Taira.  Ante  el  mexuar,  ante  Dios 
Diré  altiva  lo  que  siento. 
I  Sangre  de  Mnhamad  me  anima  I 
Con  tal  sangre  ¿tendré  miedot 
I  Que  soy  la  tórtola  piensan, 
La  garza  soy  del  desierto ! 

Sensa.  Yo  soy  grande  cazadora 

(Cof>  intención  y  cómica  ligereza.) 
De  los  pajariUos  tiernos. 
En  tu  alijar,  Grazalema, 
Mi  noble  afición  siguiendo, 
Una  alborada  en  las  ftientes 
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Laxos  puse  bien  cubiertos. 
Huchas  avecillas  tímidas 
Picaron  su  dulce  cebo : 
Entre  ellas  una  paloma 
Que  al  armiño  diera  selos. 
Gayó  en  mis  laxos,  y  era 
De  estraña  raxa  por  cierto, 
Que  aquí  no  nacen  palomas 
Con  mensi^e  escrito  al  cuello. 

Taira.  {¡Ohl) 

Sensa,  A  los  sabios  mexeguares 

Voy  á  contar  el  suceso : 
Ellos  sabrán  si  este  pájaro 
Trae  malo  ó  buen  agüero. 

Taira.  {Sensa I  ¡Sensa I... 

{El  primero  con  altivez^  el  segundo 
suplicando.) 

Sensa.  Preparadme 

{Haciendo  que  no  oye  d  Taira¡  á  las 
esclavas,) 

Daño  tibio  y  placentero, 

Perfumado  de  Jazmines. 

Cuando  salga  encuentre  presto 

Algún  peí  dorado  en  salsa. 

Con  oriental  aderezo^ 

Y  un  pavón  de  bella  cola 

De  pajarillos  relleno. 

Que  el  sabbá,  ese  vino  claro 

Color  de  estrella  de  cielo, 

—Bien  diferente  del  rojo 

Que  del  Corán  los  preceptos 

Nos  vedan  —  nieve  de  Sahara 

Mantenga  oloroso  y  fresco. 

I  Alá  cuida  de  las  almas,  (A  Osmin.) 

Nosotros  de  nuestro  cuerpo! 

Guárdete  el  profeta.  {A  Taira.) 

Taira.  ¡A  tí!  {Bruscamente.) 

Sensa.  Plaxa  á  la  reina  y  su  séquito. 

{Vdsef  seguida  de  Osmin  y  las  esclavas.) 
ESCENA  II. 

TAIRA,  LULU. 

{Al  verla  desaparecer  se  abandona  á  su 
angustia  y  corre  hacia  Lulú,) 

Taira.    ¿Se  íüeronf 

Lulú.  Se  fueron 

Taira,    ¡MI  pobre  Kerimal 

I  Ay,  Lulú  I  {Uora.) 

Lulú.  Tu  esclava. 

Taita.   Mi  hermana,  mi  amiga. 

—Correa  los  jardines. 

La  calle  sombría 

De  los  arrayanes 

Al  soto  contigua, 

Recorre  un  mancebo 


De  franca  sonrisa. 

De  altiva  mirada. 

De  frente  cobriza. 

Omar  es  su  nombre. 

Xi  amor  su  divisa. 
Uilú.     i  Qué  digo  á  mi  dueño  ? 
Taira.    Que  deje  á  SevllU. 

Que  tome  su  ardiente 

Corcel  de  Palmira; 

Que  [tarta  al  instante 

Si  quiere  nd  dicha. 

Que  yo  en  esa  rosa 

Le  mando  mi  vida. 

{Dándole  una  de  las  que  habrá  en  los 
jarrones.) 

Lulú.     Harélo. 

Taira.  En  tomando 

Ya  no  eres  cautiva. 

Liberta  de  Taira, 

Mis  Joyas  mas  ricas, 

Mis  blandos  aromas, 

Mis  ropas  mas  lindas 

Contigo  te  Ueva, 

Oh  hermana,  á  Castilla. 

¡  A  Taira  otras  galas 

{Con  estremada  melancolia.) 

La  tierra  le  brinda  I 

Lulú,  corre,  vuela,  {Con  rapidez.) 

Mi  dueño  peligra. 

Tu  patria  te  espera 

¡Comea  mi  la  mia! 

{Estremada  amargura.  Lulú  va  á  mar* 
charse  por  la  puerta  de  la  derecha  en  el 
momefUo  en  que  se  presenta  Ornar  en 

ella.) 

ESCENA  III. 

TAIRA,  OMAR. 

Ornar.    ¡Taira  I 

Taira.  | Ohl  Eres 

{Primero  corre  hacia  Ornar ^  se  detiene 
y  se  dirige  á  Lulú.)', 

Libre,  Lulú: 
Parte  si  quieres. 

{Lulú  besa  la  punta  del  ceñidor  á  Taira 
y  se  va.) 

Ornar.    ¡Taira! 

Taira.  ¿Eres  tú  t 

{Con  voz  muy  apagada,) 
{Corriendo  el  uno  hacia  el  otro  al  verse 

solos.) 

Ornar»    Yo,  que  deliro 
Porque  to  miro. 
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Taira,    Ven,  mi  cootento. 

Calme  tn  dalce  acento 

Mi  sufrimiento. 
Ornar.    ¿Qué  mal  te  apena? 

Di  por  tu  Yida. 
Taira.    Que  el  triste  cuervo  suena 

De  la  partida. 

Huye  si  aun  puedes : 

(Muy  por  lo  bajo.) 

Mi  mensajera 
Cayó  en  las  redes 
De  mano  artera. 
Ornar.     ¡Saben  que  al  cielo 
Voló  mi  anhelo  I 
Calma  tu  lloro : 
Si  el  celestial  tesoro 
Que  ciego  adoro 

{Alzando  un  poco  la  voz.) 

Ser  debe  amada 
De  un  rey  potente. 
Corona  hará  mi  espada 
Para  mi* frente. 
Taira.    No  es  el  secreto 

{Indicándole  silencio.) 

De  mis  amores 
El  triste  objeto 
De  mis  dolores. 
La  carta  mia 
Te  descubría 
Con  imprudencia 
ün  secreto  terrible  de  mi  existencia, 
Que  es  mi  sentencia 
De  fiera  muerte 
Y  al  par  la  tuya... 
Vas  á  perderte. 
¡Gran  Dios,  que  huya  I 
Ornar.    Habla. 
Taira.  Reunido 

Está  el  mexuar. 
Tu  bien  querido 
Traten  casar. 
Dirán;  «  |séde  él!  » 
Diré:  t  ¡soy  fiel  1  » 
{Labio  indiscreto 
Dirá  entonces  mi  fatel  secreto^ 
Yo  seré  objeto 
De  atroz  castigo! 
Ornar.     ;  Tú !  a  Y  mi  cuchilla  ? 
A  África  ven  conmigo, 
Luz  de  Sevilla.      {Leve  pausa.) 
{Tomándola  de  la  mano  y  (rayéndola  al 
primer  término.  La  entrada  muy  baja.) 
Sobre  una  roca 
De  negro  brillo, 
Que  el  cielo  toca. 
Tengo  un  castillo. 


Contra  este  valla 
Furiosa  estalla 
En  su  agonía 
Con  feroz  y  salvaje  algarabía 
La  mar  bravia ; 

{A  media  voz,  pero  con  mucho  fuego.) 

Y  el  agua  sube 
De  las  espumas 
Envolviéndolo  en  nube 
De  densas  brumas. 
Ven  Su  sol  seque 
Esa  pupila  : 
Allí  soy  jeque 
De  la  cabila 
De  Beni'Saifa  : 
Rey  de  una  taifa 
De  berewies  : 
A  mi  voz  suslelíes 
Mil  lamtunies^ 
Que  airados  rugen, 
Lanzan  al  viento, 

Y  las  bóvedas  crugen 
Del  firmamento! 

Taira.    ¡Ahí  {Apartándose.) 

Ornar.  Flor  de  Tiro,  (Bstasiado.) 

Perla  escondida, 

Por  un  suspiro 

Te  doy  mi  vida; 

Y  este  alma  ciega, 
Que  á  amor  se  entrega 
Ardiente  y  loca, 

Por  un  beso  de  esa  boca, 
Que  lo  provoca 
Tranquila  y  quieta. 
De  su  fé  renegaría, 

Y  Alá  y  á  su  profete 
Maldecirla. 

Taira.    \  Ah,  Dios !  |  Repite 

{l/Huí  de  alegría  y  con  la  mayor  ansiedad,) 

Esa  razón! 
Omar,    Que  no  palpite 

Mi  corazón 

Si  eso  no  hiciera 

Por  la  hechicera 

Flor  de  las  flores. 
Taira.    Pues  bien...  Cuando  fulgores 
{Con  resolución  y  abandono.) 

Abrasadores 

De  luz  hirviente 
{Todo  esto  con  voz  apenas  perceptible j  pero 

con  mucha  claridad.) 

No  dé  ya  el  sol, 
Y  la  noche  refresque  el  ardiente 

Suelo  español ; 

Cuando  á  la  azala 

Vaya  á  llamar 

La  voz  exhala 
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Del  alminar 
{Con  el  temor  de  ser  escuchados.) 

El  íUmuaden, 
Te  espero,  i  Ten  I 
Ornar.     ¡Alá!       {Frenético  de  alegría.) 
Taira.  ¡Te  espero! 

(Muy  por  lo  bajo.)  [centero 

Ornar.  Si  en  tu  edén  hay  un  goce  mas  pla- 

Yo  no  lo  quiero.  ('«•) 

{Elevando  los  brazos  al  délo  y  fuera  de  sí 

y  vibrando  la  voz.) 

Taira.    Vele. 
(Por  lo  bajo,  pero  con  decisión  enérgica,) 

Ornar.  Tu  mano. 

{Siempre  por  lo  bajo.) 
\  DicboBo  (Ha  I      (Besándosela.) 
Taira.    ¡  Mi  león  africano ! 

( Vibrando  la  voz  y  fuera  de  si.) 
Ornar.    ¡Gacela  mía!  ^^') 

(Váse  rápidamente  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

BSGENA  IV. 

■ 

TAIRA. 

¡Sí, partiré?    {Con  resolución.) 
—  Mas...  ¿y  si  Ornar  suya  al  verle 
Se  niega  á  entrar  en  tu  fé?...  [Reflexiona.) 

¡De  Dios  la  muerte 

Imploraré  I 


ESCENA  V. 

TAIRA;  MÜHAMAD,  SENSA,  ABDALA, 
MhXEGOAREs  Y  Esclavos,  poh  la  ca- 
lería DEL  PORO. 

1^/  rey  se  detiene  y  pasan  primero  Abdala 
y  los  mexeguares,  después  el  rey  y  Sema. 
Dos  esclavos  traen  dos  grandes  jarros 
de  oro  y  pedrería  con  agua  y  dos  ricas 
tohallas  muy  largas  en  los  brazos,  y  se 
colocan  al  lado  del  rey.  Taira  saluda  y 
queda  inmóvil.) 

Muham.  Pasad,  sabios  mexeguares. 
Ábd.  Rey,  antes  que  tú  pasamos, 
{Pasando  el  umbral.) 

Que  á  la  ley  representamos. 

Mulmm.  Vo  á  la  ley  alzo  alminares. 
Pasa,  Sensa.  Taira,  aquí, 
Junto  al  padre  que  te  adora. 

Taira.  ^Padre,  tu  pobre  bija  llora.)  {Bajo.) 

Muham.  ¡Tú! 

Abd.  El  mexuar  espera.— Di. 

(AMuhamad.) 
Muham.  Alábanme  a¥  Seftor 


{Elevando  las  mmoi  al  délo  con  los  grasos 

eslendidos.) 
Que  odia  la  maldad  y  «I  dolo. 
£1  todo  lo  pu«de  s  él  solo 
Es  eterno  y  vencedor. 
—  Yo,  Muhamad  Aben-Abed, 

(Con  otra  entonación.) 

Rey  de  Córdoba  y  Sevilla, 
Doblo  al  mexuar  la  rodilla, 

Y  á  la  usanza,  que  merced 
A  mi  espada  he  conservado 

Y  que  el  rito  antiguo  abona^ 
Quitándome  la  corona 

Que  de  mí  padre  he  heredado, 
Porque  pueda  libre  dar 

{Entrega  su  corona  á  Abdala.) 

Mi  mexuar  su  parecer, 

Pongo  todo  mi  poder 

En  hombros  de  mi  mexitar. 

( Toma  uno  de  los  jarros.) 
—  Sabios,  estended  la  mano, 
(Todos  estienden  la  mano  sobre  la  pila  de 
la  fuente.) 

Que  como  estas  abluciones 

Las  limpian,  los  corazones 

Limpios  queden  de  villano 

Pensamiento,  ó  vil  idea, 

Y  al  que  no  cumpla  la  ley, 

Desde  el  mas  bajo,  hasta  el  rey, 

Maldígale  Alá. 
Todos.  Así  sea.         (Con  voz  seca.] 

Muham.  EsteudeJIas;  no  señor 

Veáis  en  mi,  ya  al  mando  estraño. 

( Vierte  una  poca  de  agua  en  la  pila,  ele- 
vando el  brazo^  y  dá  las  tohallas.) 

Yo  os  doy  el  agua  y  el  paio 
Mostrando  que  servidor 
Del  mexuar  soy. 

{Los  mexeguares  tocan  las  tohallas,  como 
secándose  fus  manos.) 

Abd.  Cuando  acabe 

El  asunto  en  que  nos  vemos, 
El  mando  te  volveremos. 
En  Unto  su  peso  grave 
Ecliamos  sobre  los  hombros 
En  cuanto  tu  reino  abarca. 
¡  No  tenemos  mas  monarca 
Que  Alá !  (Con  voz  solemtie] 

Muham.  Empezad. 

Abd.  Entre  asombros 

Tu  reino  sin  esperanza 
Ve  arder  todos  so»  confines : 
Piden  los  buenos  muslinos 
Del  Algarbe  la  allania. 

Sensa.  Sabios,  escuehaé  Ifi  toz 
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{Taira  tiembla,) 
De  fe  poderosa  Sensa. 
Abd.  Di. 

Sensa.     Como  yofiotroB  piensa 
Entero  Badalayoz. 

Muham,  Es  justo,  aunque  no  me  arredro 
Por  mas  que  el  reino  desmaye,  lid ) 

Cásese  Taira  con  Yahye. 

Abd.  Unamos  la  hiedra  al  cedro. 

Sensa.  ¡Alabanzas  al  Señor! 

Taira,  j  Padre  I . . .  {Por  lo  bajo.) 

Muham.  Taira,  yo  no  mando. 

Abd.  El  nombre  de  Alá  inrocando, 

{Al  rey,) 

Tomas  por  yerno  á  Almanzor. 
Muham,  Sí.  Mas  no  ha  de  separar 

(Con  ansiedad,) 
A  Taira  de  nai. 

Sensa.  Lo  fio. 

Yo  en  nombre  del  hyo  mío 
La  oferta  vengo  á  aceptar 
loToeando  á  Alá,  que  trunca 
Los  árboles  con  su  aliento. 

Abd.  Estás  dada  en  casamiento. 
—  Taira,  invoca  á  Alá. 

^««'•«-  ¡Yol...  Nunca. 

(Después  de  una  leve  jtausa.) 

Muham,  ; Taira! 

Sensa,  Taira,  Toelve  en  tf. 

Abd,  Invócalo. 

Taira,  Empresa  vana. 

Muham.  ¿  Por  qué  P  (Filara  de  si.) 

Tatra.  |  Porque  soy  cristiana  I 

{Con  uncion.y 

{Movimiento  de  todos.] 
Muham.  ¡Maldición  de  Dios  en  mí ! 

{Rapidez.) 
Todos,  |AhI... 
Muham.  La  quise  con  esceso ; 

La  corz.1  domó  á  la  hiena  : 

¿Quién  dijo  que  es  nazarena P 

¡No  es  verdad!  |No  ha  dicho  eso  I 

I  Taira,  vuélvenos  la  luz, 

Di  que  es  falso...  yo  te  imploro  I 
Jotra.  ¡Una  y  mil  veces!  ¡Yo  adoro 
{Bajo  ¡f  con  resolución  evangélica.) 

Al  Dios  que  murió  en  la  crus  I 

{Mohamad  pone  mano  d  la  espada,  corre 
hacia  Taira  y   e  sujetan.) 

Muham,  Calla.  No.  ¡Esto  es  un  delliio! 

Taira.  Se  que  el  mexuar  no  perdona, 
c Queréis  darme  una  corona? 
i  Yo  elijo  la  del  martirio! 


{Bajo,  pero  con  entereza  y  santa  resigna- 
ción,) 

Abd.  i  Dios  es  grande  I 
Muham,  Está  sujeta 

{Vuelve  á  poner  mano  d  la  espada,) 
A  un  vértigo.  ¿Taira  t  [Bato,) 

^««'^-  ¡Ahí 

Muham,  Grita : «  no  hay  mas  Dios  que  Al¿ 
{Muy  bajo,  pero  con  mucha  energia,) 
Y  Mahoma  es  su  profeta.  » 
Dilo,  hija  mia;  en  tus  manos 
La  vida  está  de  los  dos. 
Taira.  ¡Padre! 
Muham,  jDilof 

{Con  voz  de  trueno.) 
Taira,  jn©  hay  mas  iHos... 

{Ansiedad  en  todos.) 
Sino  el  Dios  de  los  cristianos! 

{Con  la  resolución  de  una  mártir,) 
Muham.  ¡Alá I  ¡un  rayo  que  taladre 
{Risa  convulsiva.) 
Esta  frente,  envíame!  {Grito.) 

Taira.  María,  dame  tu  té;      (Al  cielo.) 
Soy  h^a  suya,  es  mi  padre. 
Muham,  Salid,  ¡nada  habéis  oldof... 
{Vendo  de  un  lado  d  otro.) 
iQuél...  ¿no  obedecéis  mi  ley? 
Abd.  Muhamad,  ahora  oo  eiea  rey. 
{Con  frialdad.) 
Tú  mismo  hi  poco  has  venido 
A  dar  tu  mando  al  mexuar : 
Taira  á  nos  está  sujeta. 
En  el  nombre  del  profeta 
Vamos  á  deliberar. 

{Los  mexeguates  se  marchan  silenciosos, 
seguidos  de  los  esclavos  y  guardioM. 
Sensa  se  deja  caer  en  el  diván.) 


ESCENA  VI. 

TAIRA,  MUHAMAD,  SENSA. 

(Muhamad  los  sigue  hasta  la  puerta  del 
foro,  y  baja  rü^iñdamente  dirigiéndose 
d  su  hija,  que  le  presenta  el  pecho.) 

Muham.  ¡  Oh !  La  mataré  yo  mismo. 

(Reconcentrado,) 

Taira.  Corta,  padre,  si  te  agrada 
Esta  cabeza  bañada 

(Amontonando  las  frases.) 

on  las  aguas  del  bautismo. 
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(Corriendo  á  su  encuentro,) 

Cumple  tu  deber  sangriento. 

Aplaca  á  tu  horrible  Alá. 

Mi  sangre  do  borrará 

La  huella  del  sacramento. 
Muham,  ¡Taira!  {Colérico.) 

Sensa.  iRcyí  (Interponiéndose.) 

Muham.  No  puede  ser. 

{Clavándoee  las  uñas  en  la  frente.) 

¡Mis  ojos  mienten  al  yerlo, 

Alá  no  puede  quererlo! 

Di,  ¿no  es  verdad  que  á  volver 

Vas  á  la  fé  de  tu  madre,        {Conmovido.) 

Que  te  quiso  tanto  y  tanto? 

¿No  es  verdad  que  con  espanto 

{Casi  llorando.) 

Ves  el  dolor  de  tu  padre  ? 
Grazalema,  houri  de  houríes, 
Mi  esperanza,  mi  consuelo, 
Estrella  del  quinto  cielo, 
Blando  aroma  de  alhelíes, 
Sé  ílei,  torna  á  tu  señor, 
Mi  tierna  plegaria  acoge. 
Taira.  \  Padre !  manda  que  me  arroje 

{Muy  bajo  y  sin  alzar  los  ojos  del  suelo,) 

Desde  el  alminar  mayor. 
Muham.  Arrepiéntete.  Eso  borra 

{Suplicante  y  con  cariño.) 

Toda  falta,  no  hay  dudar. 
Mas  pronto,  sino  el  mexuar        {Sombrío.) 
En  una  oscura  mazmorra 
Te  sumirá  ¡  |  allí  la  luz 
Del  sol  un  muro  detiene ! 
Taira.  ¿  Qué  imporU  si  Taira  tiene 

(Con  entusiasmo  religioso.) 

La  que  emana  de  la  cruz? 

MukoM.   Si,   {ingrata!  Al  Dios  que  te 
Tendrás  para  que  te  asista.  (cuadre 

Pero  ¿qué  hará  sin  tu  vista 
Tu  padre,  tu  pobre  padre  t 
Con  tus  creencias  estrañas 
Vivirás  contenta...  ¡Oh I 
Mas...  ¿cómo  viviré  yo 
Sin  la  hija  de  mis  entrañas  P 

Taira.  ¡Padre! 

{Después  de  una  ligera  pausa  de  vivas 
emociones.) 

Muham.  ¿Cedes? 

{Muhamad  hasta  el  final  de  esta  escena, 

desde  que  ha  dicho  sin  la  hya  de  mis 

entrañas,  casi  sin  aliento,) 

Taira.  \  Oh  I  perdona, 

Solo  á  Cristo  puedo  amar. 

Muham.  jAhi... 


Senta.  j Calla!        {A  Taira.) 

Esto  hace  ilonr 

{Muy  bajo,  y  ahogada  por  el  iianto.) 

A  los  muros  de  Usbona. 
Muham.  ¡Vete!  El  mexuar  va  á  volver. 

{Con  terror.) 

Taira.  ¡Padre! 

Muham.  \  Traerá  tu  sentencia  1 

¡Vete! 
Taira.  ¡Ah!... 

{Deja  caer  la   cabeza  sobre  el  pecho  y  se 
aleja  silenciosa,) 

Sensa.  Con  mi  elocaencia..* 

Su  error  le  haré  conocer. 
{Muhamad  queda  abismado  y  se  cubre  la 
cara  con  las  manos.  Pausa  leve.) 

ESCENA  Vil. 

MUHAMAD,  ABOALA,  Meieguaeis. 

(Abdala  seguido  del  consejo  aparece  en  el 
foro :  el  rey  corre  hacia  él  con  estremada 
inquietud  y  ansiedad ;  de  pronto  se  de- 
tiene y  saluda  respetuoso.  Abdala  se 
adelanta.  Pausa.) 

Abd.  ¿Ctde? 
Muham.        Abdala... 

{Cosí  estremada  ansiedad.) 
Abd.  Tu  mexuar  {Solemne.) 

Con  calma  ha  deliberado. 
Por  tres  veces  ha  invocado 
A  Dios  antes  de  votar. 
Muham.  ¡Oh! 

{Creciendo  su  impaciencia.) 

Abd.  Nadie  aquí  pone  en  dada 

Que  hacer  puedes  tu  capricho 
En  el  gobierno ;  esto  dicho 
Tu  mexuar,  Cid,  te  saluda. 

{Le  saludan  todos.) 

Muham.  ¡Acaba,  6  voto  á  Aaradl... 
{Sin  poderse  dominar.) 
Acaba.  {Con  calma  aparente.) 

Abd.  También  los  reyes 
Sujetos  están  á  leyes, 
Que  hombres  son  :  la  que  Gabriel 
Al  santo  profeta  ofrece 
Para  todos,  rey,  prescribe 
Desde  el  que  alcázares  vive, 
Al  que  en  chozas  se  guarece. 

Muham.  Es  así. 

{Haciendo  por  dominarse,) 
Abd,  El  mexuar  olvida 
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Qne  Taire  es  qnieo  es ;  la  ciega 
MahometaDa  que  reniega. 
Pena  tiene  de  la  ylda.         (Con  entereza.) 
Muham,  ¡Hualahoma!  ¿Seréis  osados?... 

(Amenazador.) 

Abd.  Muhamad,  al  Teñirte  á  hablar 

{Con  calma.) 

Hemos  mandado  afilar 

Las  hachas  á  tus  soldados. 

Llámalos,  de  nuestros  reyes 

Siervos  somos  como  ellos. 

Puedes  cortar  nuestros  cuellos,  (Humilde.) 

Mas  DO  torcer  nuestras  leyes.        {Altivo.) 
Muham.  ¡Ah!  (Sin  fuerza.) 

Abd.  No  halle  la  ley  obstáculos. 

De  tu  desdicha  la  fama 

Corre  ya.  Tu  pueblo  brama. 
Muham.  ¡Mi  pueblo  quiere  espectáculos  I 

{Apretando  los    dientes   con  sangrienta 
amargura.) 

¡  No  le  bastan  cien  cabezas 
Que  en  sangre  se  dan  al  viento! 
¡  Bien  está!  Tendrá  otras  ciento. 

(Muy  bajo. ) 

Abd.  Si  por  entregarle  empiezas 
La  de  Taira,  acaUrá  {Con  aplomo.) 

Cuanto  de  ti  haya  emanado. 
Si  no,  le  hemos  dispensado 
De  obedecerte. 

Muham.       \  Guala !  (Fuera  de  sQ 

Con  mis  inTeDdbles  tropas 
Arrollaré  á  esos  arteros. 

Abd.  SI  llamas  á  tus  guerreros 
Sé  que  rasgarán  sus  ropas       (Con  calma.) 
Viendo  el  tremendo  dolor 
De  tu  paternal  afán. 
Mas  no  te  obedecerán. 

Muham.  i  Qué !  ¿No  soy  vuestro  señor? 

Abd.  Oye.  Abderraman  el  fuerte, 

(Con  solemnidad.) 

Rey  de  Córdoba,  tenia 
Un  hijo,  una  ley  impía 
Mandó  condenarlo  á  muerte. 
El  rey  acató  la  ley 
Lleno  de  amarga  tristeza; 
Del  principe  la  cabeza 
Rodó  por  orden  del  rey. 
Muham.  ¡  Tigres !  i  pretendéis  que  yo ! .. . 

{Fuera  de  si.) 

¡  Idos  1  Temed  mis  enojos. 
¡  Solo  sangre  ven  mis  ojos ! 
¿Quién  eso  decir  osó? 

(Coge  por  el  brazo  d  Abdala  con  furor.) 
Quiero  que  on  suplido  elijas  : 


Yo  he  olvidado  hasta  sus  nombres. 

No,  08  perdono.  —  ¡Alá!  ¡estos hombres 

Jamás  han  tenido  hijas  1 

(Recordando  la  dignidad  del  consejo^  el 
perdón  con  respeto,  lo  demás  en  un  ar» 
ronque  de  sentimiento.) 

Abd.  Es  la  hora  de  Alaterna, 

(Con  sencillez,) 

El  sol  va  á  ocultarse  :  si 
Al  llegar  la  de  azobi 
Está  viva  Grazalema... 

Muham.  áQué?  (Con  terror.) 

Abd.  Si  vive... 

Muham.       Pues  es  llano  :  (Temeroso.) 
¿  Quién  á  ella  se  atreverá? 

Abd.  El  mexuar  se  encargará 

(Continuando.) 
De  suplir  al  soberano.  ( Va  á  salir.) 

Muham.  ¡Rebeldes! 

Abd.         Rey,  tu  poder     (Se  detiene.) 
En  nuestras  manos  has  puesto : 
Tropas  y  pueblo  tras  de  esto 
No  quieren  obedecer. 
Muerta  Taira,  volverás 
De  tu  trono  á  las  grandezas; 
Entonces  nuestras  cabezas 
Del  tronco  separarás. 

Muham.  Bien  está.  El  mexuar  me  fija 
Por  plazo  hasta  el  azobí, 

(Con  salvaje  placer.) 

Aun  soy  rey.  Salid  de  aquí 
Y  haced  que  venga  mi  hija. 

{Van  á  salir  y  los  detiene.) 

¡Jeques,  queréis  d  dominio 
De  un  parricida,  es  de  ley  I 

(Con  horrible  sarcasmo.) 

Bien,  Jeques,  i  Tendrds  por  rey 
Al  ángsl  del  esterminio ! 

(Los  mexeguares  doblan  la  cabeza  y  se 
marchan  silenciosos.  El  rey  los  sigue 
con  la  vista  desencajada,  y  al  verlos 
desaparecer  se  cubre  la  cara  con  las 
matiús  y  solloza.) 

ESCENA  VIII. 

MUHAMAD,  TAIBA  DESFUito. 

Muham.  \  Taira!  i mi  bien!  ¡mi  alegría  ! 
I  Hoy  lloro  por  vez  primera ! 
¡Me  ahogo!  Si  alguien  me  viera... 
¡Quién  va! 

{Con  voz  de  trueno  y  pasándose  brusca* 
mente  la  mano  por  loe  qjos.) 
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Taira.      iTuTaira! 

(Presentándose  en  la  puerta  izquierda  cü' 

bizbaja,) 

Mu?tam.       I  HUa  mia  {  {Estrechándola,) 

Taira.  i  Padre  I 

Mukam,  Sabes  qae  el  mexuar 

Todo  el  poder  me  arrebata, 

(Casi  delirante.) 

T  me  grita  ¡mata !  { mata  \ 

Y  te  tengo  que  matar. 
Taira.  ¡Tú! 
Muham,       ¿Yo?  No ;  mi  mente  Ueoa 

De  dolor  noche  hace  el  dia. 
No,  luz  del  sol,  Taira  mia, 
Td  serás  una  hija  buena. 
¿Note  he  dado  yo  el  perdón 
De  tanto  y  tanto  culpado? 
¿Cuanto  tengo  ño  te  he  dado, 

V  el  alma  y  el  corazón  ? 
Pues  no  has  de  ser  tan  cruel, 
Tomarás  á  tu  fé,  si. 

Taira.  ¡Padre!  Dios  murió  por  mi, 
Yo  debo  morir  por  él. 

{Con  mucha  dulzura  y  mansedumbre.) 

Muham.  |  Taira  1 

Taira.  Que  apresten  los  hierros. 

Muham.  \  Y  mi  paternal  dolor ! 

Taira.  Lo  lloro. 

Muham,  Pero,  señor, 

{Arranque  bravio.) 

i  Qué  miel  tienen  esos  perros. 
Que  así  hechizan  y  así  encantan? 

{Separándose  un  poco.) 

\  Grazalema,  el  león  dormido 

Ya  va  á  lanzar  su  rugido ! 

Tus  lágrimas  no  me  espantan. 

Por  última  tcz  :  sé  buena.  {Fuerza.) 

Taira.  ¡Piedad!  (Aterrada.) 

Muham.  ¡Reniega! 

Taira.  ¡Perdón! 

Huton.  ¡Reniega! 

Taira.  Nunca.     (Resuelta.) 

Muham.  £1  león 

Ya  sacude  su  melena... 
I  Reniega !  (Con  fuerza  salvaje.) 

Taira.   No. 

Muham.     •    ¡Ay  de  los  dos! 

(Llevando  la  mano  al  puñal  y  dando 
otro  paso  aMs.) 

Taira.  Padre,  ten.  {Huyendo.) 

Muham.  ¡  Llegó  tu  hora  ¡ 

(Con  acento  terrible.) 

Ay  de  ti  i  (levanta  el  puñal.) 

Taira*    \  Yo  pecadora ! 


(Con  precipitación  y  fervor  religioso.} 

¡A  tí  me  confieso.  Dios  I 

{Cayendo  de  rodillas  desplomada  al 
que  su  padre  saca  el  puñal  y  lo  levanta 
sobre  su  cabeza  al  decir :  ¡  Ay  de  tí  ! 
Muhamad  al  ir  4  descargar  ei  golpe^ 
huye  horrorizado  y  se  dirige  rápida- 
mente  al  cielo ;  y  amontonando  las  pala~ 
bras  y  casi  frenético  dice  el  trozo  si- 
guiente.) 
Muham.  Alá,  tú  que  desde  el  délo 

Das  al  Tiento  olor  suave, 

Y  blanda  armonía  al  ave 

Y  verdes  galas  al  suelo, 

Tú,  que  á  cuanto  aquí  respira, 
Luz,  aire  y  ser  dando  vas, 

Y  á  los  padres  hijos  das. 

No  quieres  esto,  ¡  es  mentira  t 

(Tira  el  puñal.) 

Taira.  No,  no,  padre,  dices  blea. 

(Corriendo  hacia  su  padre  y  en 
el  mismo  tono  que  él.] 

Dios  es  bueno  como  un  padre^ 
Amante  como  una  madre; 
Por  nosotros  de  su  edén 
Envuelto  bajó  en  la  luz, 

Y  hombre  taé  y  sufrió  dolores. 
Por  nosotros  pecadores 

El  alma  exhaló  en  la  cnu. 
Dios  es  el  bien,  el  candor, 
Ui  bondad  que  nunca  muere ; 
No,  no,  ¡Dios  sangre  no  quiere. 
Quiere  lágrimas  de  amor ! 
Muham,  Hya,  hija,  huyamos  de  aqni. 

(Sombrío.) 

Bfi  trono  formado  á  piezas, 
Hecho  ha  sido  de  cabezas 
Que  yo  mismo  cortar  vi. 
Es  un  sangriento  castillo, 
Que  no  defiende  el  amor. 
Sino  el  espanto,  el  horror 
Que  al  traspasar  su  rastrillo. 
Siente  aquel  que  en  mas  batallas 
Un  pecho  mostró  animoso, 
Viendo  que  de  sangre  un  foso 
Ciñe  sus  negras  murallas. 
Vamos  á  donde  haya  padres. 
Ven,  ¡  el  mexuar  no  perdona ! 
¡  Yo  maldigo  mi  corona 
Hecha  de  llanto  de  madres  I 

(Corre  con  su  hija  al  foro  llevándola 
de  la  mano.) 

Taira.  Sí,  lejos,  lejos  de  aquí. 
Muhofn.  Vamos,  si,  ni  un  punto  mas. 
Sold.  De  orden  del  mexuar,  ¡  atrás  i 
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(Pnt09Uííiuiose  en  la  puerta  al  ver 
que  van  á  salir.) 

Muham,  (Soy  tu  rey  I 

Sold.  Me  humiUo  á  tí. 

Tu  grandeza  á  salvo  quede. 
Franca,  Cid,  tienes  la  puerta;' 
Pero  Taira  solo  muerta 
Salir  de  la  estauza  puede. 

Jotra.      )    ..  , 

{Bajandoen  la  mayor  de^^esperacion.) 
Muham.  \  Con  que  es  (berza  morir  1 

iyoeee  del  pueblo,) 

Taira,  Padre,  ese  rumor  que  suena... 

{Con  espanto,) 

Muham,  ¡Oh!  es  mi  pueblo,  es  esa  hiena 
Que  empieza  sangre  á  pedir. 

Taira,  ¡Jesús! 

Muham,  Contra  ti  se  estrella. 

Asirla  presa  es  su  afán. 

Taira.  ¡  Padre!  {Aterrada.) 

Muham.  Y  si  no  se  la  dan 

Presto  suhlrá  por  ella. 

Taira.  ¡  Soy  muy  niña,  reina  y  madre. 
Quiero  vivir!  (Con  voluntad. ) 

Muham,       Defenderte 

{Con  la  mayor  desesperación.) 

No  puede  este  viejo  inerte  : 
¡  Pobre  rey!  ;  infeliz  padre  I 
Taira.  Mira,  apriétame  en  tus  brazos; 

{Muy  bajo  y  con  terror  infinito.) 

No  temas^  nada  te  aflija, 
¡  Quién  arrancará  una  hija 
De  estos  paternales  lazos! 
Muham,  ¡  Ellos!  son  los  tigre^...— }  Ah  ! 

{Bstúdiese  esta  esclamacion.) 

¡Hola  esclavos!...  ¡  Qué  sorpresa! 

{Risa  sardónica.) 

Vendrán,  vendrán  por  so  presa 
Y  les  daré...  Já,  já,  já! 

{Rebosando  de  placer  sangriento.) 

Taira.  ¡  Rie !  {Espantada  y  retrocediendo.) 
Muham,       Que  venga  Aben-Bú, 

(Al  soldado  que  pasea  por  el  foro,) 
Que  el  veneno  fabricó 
Para  Hacen-Bíla. 
Taira.  i  Qué?  ¡Oh! 

{El  ¿Qué?  como  delirante.  El\  Oh ! 
comprendiendo  aterrada.) 

Muham.  No  temas,  no  temas  tú.     {Rie.) 
(l  Ah  !  ¡no  podrá!)  Teme,  sí. 
Si  te  hallan  viva,  en  mis  braios 
Te  harán  los  tigres  pedaaos. 


Taira,  Mas... 

{Sale  el  alfaqui  y  permanece  ev  el 
foro  :  el  rey  va  donde  él  estd.) 

Muham.        Calla.  ^  SabiQ  «líaquí, 
Tú  que  con  ciencia  aprendida 
Mi  regia  salud  conservas 

{Ruido  del  pueblo.) 

Tú  que  conoces  las  yerbas 

Que  dan  la  muerte  y  la  vida 

Taira.  j  Horror! 

[Sigue  hablando  aparte  y  se  va  el  alfaqui.) 

No ;  no  es  MQ  4^1ino« 
{Fuera  de  sí.) 

Haría,  en  tan  duro  trance 
Dame  fé  para  que  alcance 
La  corona  del  martirio. 
Clara  estrella  matutina. 
Puro  y  celestial  lucero, 
Sol  de  paz,  por  tu  Hijo  muero  | 
Sé  mi  madre,  luz  divina. 

(El  alfaqui  saca  de  la  alacena  una  copa  y 
vierte  en  ella  algunas  gotas  de  una  re^ 
domita  y  váse  después  de  dársela  al 
rey.) 

Muham.  ¿Sabes  qué  es  esto?  (BajaTido.) 
Taira.  Lo  sé. 

Muham.  i  Y  oyes? 

{Por  el  rumor  del  pueblo.) 

Taira.  Padre,  tengo  miedo. 

Muham.  Pues  bien,  reniega. 

Tatra,  No  puedo. 

Muham.  Taira,  no  te  casaré. 

Taira.  ¡Padre! 

Muham.  ¿Resistes? 

Taira.  Resisto. 

Muham.  Niega  á  Cristo. 

Taira.  ¡  Quién  lo  niega ! 

(Voces  del  pueblo.) 

Muham.  Bebe  6  niega. 

(Presentdtutola  la  copa,) 

Taira.  Asi  reniega 

(Elevando  la  copa.) 

Quien  tiene  la  fé  de  Cristo.  (Bebe.) 

Muham.  ¡  Taira ! 

Taira,  ¡  Vete !  Que  al  morir 

(Con  una  especie  de  temblor ,  como  el  que 

se  sigue  á  hacer  un  grande  esfuerzo.) 

No  mire  yo  tu  dolor. 

Muham,  ¡Irme!... 

Taira.  El  último  fiívor 

Es  que  te  habré  ds  pedir. 

Muham.  Sea. 

Taira.  Moriré  pon  cahna ; 
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No  llores,  yo  me  sonrio. 
{Tu  bendloion,  padre  mió  I 

Muham.  iHÍJa! 
{Se  abrazan,  y  pasado  un  breve  rato,  se 

fnarcha  silencioso  y  corre  tras  si  el  tapiz 

del  foro.) 

Taira,  \  Padre  de  mi  alma ! 

ESCENA  IX. 

TAIRA,  LÜLU. 

Tras  una  leve  pausa  aparece  Lulú  en  la 
puerta  de  la  izquierda,  contempla  desde 
alli  á  Taira  con  los  ojos  arrasados  en 
lágrimas.  Voces  del  pueblo,) 
IaUú,  Taira,  la  muerte  se  agito 
(Indicándole  con  la  mano  el  sitio  hada 
donde  se  oye  el  rumor  del  pueblo.) 

Eo  toruo  de  tí.  Al  dejarte, 
Esto  solo  puedo  darte, 
(le  entreya  un  crucifijo  que  trae  bajo  el 

velo,) 

Taira,  liesust  i Bendito!  {Bendito! 

{Corre  hacia  ella,  y  besa  repetidas  veces 
la  imagen  del  Señor  con  frenesí,  y  des- 
pués abraza  y  besa  á  Lulú,  llorando  los 
dos,  y  se  marcha  Lulú,) 

ESCENA  X. 

TAIRA,  OMAR. 

{Ornar  sale  precipitadamente  por  la  puerta 
derecha,  lívido  y  desencajado.) 

Taira.  |Mi  Dios!  Solierano  bien, 
Mi  esperansa  pongo  en  tí. 
—  i  Ay  1  ¡y  Ornar  vendrá  por  mí  1 

Ornar,  ¡Taira! 

Taira.  '  {Ornar!  ¡Es  torde! 

Ornar.  ^'^^' 

Taira,  Huye,  huye  por  vida  mia, 
Si  aun  de  tu  amor  soy  objeto; 
8e  ha  descubierto  el  secreto 
Terrible  que  te  cncubria. 

Ornar,  ¡Lo  sé!  I£l  tiempo  no  perdamos. 
Tengo  en  el  rio  un  bajel. 
En  la  puerta  mi  corcel, 
Mi  espaiia  al  cinto.  Salgamos. 

Taira,  Es  torde. 

Ornar.  Por  compasión. 

Taira.  ¡Nunca! 

Ornar.  Por  füersa  vendrás. 

Taira.  Tente. 

Omar.  {Ven  I 


I  Te  Uerarás 


Taira, 
Un  cadáver ! 
{Mostrándole  la  copa  que  está  en  el  smelo,) 

Ornar.         ¡Maldición! 

Taira.  ¡Ornar! 

Omar.  ¡Habla! 

2atra.  Mira...  Aqni... 

{^Llevándose  las  manos  al  pecho,) 

Siento  una  angustia,  un  anhelo... 
Por  mis  venas  corre  hielo. 
Omar,  Cobardes... 

{Dando  un  paso  hacia  el  foro.) 

Taira,  Tente  por  naí. 

Omar.  ¡Oh!  ¡no  volvemos á  ver 

{Con  desesperación,) 

Guando  nos  queremos  tonto! 
¡  Por  siempre ! 

Taira.  { Eso  no !  Dios  santo  1 

Eso  no,  I  no  puede  ser  I 
Puedo  al  mundo  renunciar ; 
Contenta  ai  dejarlo  muero, 
Pero  á  él...  ¡no  puedo,  no  quiero! 
¡  Yo  no  renuncio  á  mi  Ornar ! 

Omar.  ¡Amor  mió!  ¡mi  consuelo! 

Taira.  Los  que  en  el  mundo  se  quieren... 
{Queriendo  reunir  ideas  con  santo  placer.) 

Si  en  la  fé  de  Cristo  mueren... 
Se  junton  luego  en  el  cielo. 
I  Omar,  la  verdad  he  visto. 
Nos  salvaremos  los  dos! 

Omar.  ¡Taira! 

Taira.  Confiesa  á  mi  Dloa, 

¡  Abraza  la  fé  de  Cristo  I 

Omar.  ¡Taira!  ^ 

Taira.  ¡Cree  á  una  moribunda . 

No  engafia  la  hora  postrera... 
Esa  fé  es  la  verdadera...  {Busca  la  raso») 
¡  Porque  en  el  amor  se  tanátt ! 

Omar.  ¡Taira! 

Taira.  ¡Mi  vida  se  va! 

I  Que  mi  alma  suba  al  cielo, 
Llena  de  este  consuelo. 

{Alzando  repetidas  veces  el  crucifijo,  y  «oí* 
trdndoselo.) 

¡Cree!  ¡Cree!  ¡Este  es  mi  Alá! 

Omar.  ¡Taira! 

Taira.  Mi  planta  vacila... 

Me  envuelve  un  frió  vapor. 
Si  este  no  fuese  el  Señor, 
¿Muriera  yo  tan  tranquilar 

Omar,  Sufres  con  esa  ansiedad... 
Cálmate. 

Taira,  ¿Qué  es  un  momento 
De  pena  y  padecimiento, 
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Si  hay  luego  una  eternidad  P 

Ornar,  j(Hil... 

Taira,  Mi  Ornar,  salva  á  los  dos. 

¡  Cree!  Mi  Tida  Ta  á  acal>ar. 
¡Cree! 

Ornar,  iTalra! 

Taira,  ¡  Pronto^  Ornar  I 

iCreel 

Ornar,  ¡Sí,  creo  en  tu  Diosl 

{Arroja  el  turbante,) 

Taira.  ¡  Ah !  i  Venga  la  muerte  ahora  1 

{Loca  de  alegría.) 

Ornar»  Yo  lo  siento,  yo  lo  veo, 
Señor,  te  adoro,  te  creo. 

Tatra.  ¡Bendita I  ¡bendita  horal 
¡  Bésalo !  1  inmenso  placer ! 
¡  Es  Jesucristo,  el  Dios  hombre  t 
I  Yo  te  prometo  en  su  nombre 
Que  me  volverás  á  ver ! 

Ornar.  ¡Taira! 

{Crece  por  momentos  la  agonía  de  Taira,) 

Taira.  Yo  me  muero...  el  pecho... 

Ornar.  Te  vengaré. 

(Dando  un  paso  hacia  el  foro,) 

Taira.  No,  sé  pÍo. 

(Perdónalos  tú,  Dios  mió! 

( Conteniéndolo, )    * 

¡No  saben  lo  que  se  han  hecho! 
Esta  no  es  la  dicha  humana... 
Angeles...  hi  Virgen  madre... 
Adiós...  Ornar...  ¡Adiós,  padre! 
Ornar.  ¡Por  siempre! 

{Cayendo  desplomado  á  sus  pies  y  con  de- 
sesperación.) 

Taira.  No,  hasta  mahana. 

( Sonríe  y  muere.  La  muerte  es  dulce 
y  tranquila*  Es  utta  luz  que  se  apaga, ) 

ESCENA  XI. 

OMAR,  MUHAMAD. 

{Pausa^  durante  la  cual  Ornar  se  arrodilla 
y  llora.  Se  descorre  el  tapiz  del  fondo^ 
y  sale  el  rey  descompuesto  y  como 
huyendo.) 

Ornar.  ¡Este  es  su  Dios ! 

{Besa  el  crucifijo  sin  quitárselo  de  la  ma- 
no á  Taira.) 

Muham.  \Omhx\  {Enel  fondo.) 

Ornar.  Muham.  ¡Ah! 

{Al  verse  los  dos  con  muy  dislinios  afec- 
tos.) 


Muham.  ¡No  respira! 

{Con  placer  y  mirando  siempre  al  foro.) 

Ornar.  Al  fin,  tirano, 

( Muy  por  lo  bajo  y  con  furor  reconcen» 

trado.) 

Puede  alcanzarte  mi  mano. 
Muham.  Calla...  vienen. 

{Muy  por  lo  bajo  y  señalando  al  foro.) 

Omar.  ¡MiraU! 

(  Toda  esta  escena  es  preciso  se  lleve  muy 
ligera,  casi  sin  esperar  el  uno  al  otro.) 

( Cogiéndolo  de  la  mano,  y  acercándole  d 
Taira,  pero  él  no  deja  de  escuchar  ha- 
cia el  foro.  Voces  lejanas.) 

Muham.  ¡  Galla !  ¿No  oyes  sus  rugidos? 
¡Es  el  pueblo!  Si  aun  respira... 

Omar.  ¡Mira,  parricida,  mira!... 
A  pesar  de  tus  bandidos... 

ESCENA  XII. 

OMAR,  MUHAMAD,  bl  Puiblo. 

Pueb,  ¡Muera  Taira! 

{Dentro  casi  al  mismo  tiempo.) 

Omar.  ^        De  aquí... 

(Continuando  la  frase.) 

Muham.  Yerta. 

{Mirando  fijamente  á  Taira.) 

Omar,  No  saldrá  uno  de  los  dos. 

{Acabando  la  frase.) 

Pueb.  ¡  Muera  I  {Entrando  desbandado.) 
Muham,  i  Renegó  de  Dios 

( En  el  centro  y  con  voz  fuerte.) 

Y  espió  su  crimen ! 
Pueb,  ¡Muerta! 

{Huye  horrorizado.) 

ESCENA  XIII. 

MUHAMAD,  OMAR^ 

Omar.  Ahora...  {Sediento  de  vengaHza,) 
Muham,  ¿La  amas? 

Omar.  La  amé,  sí... 

¡  Parricida  despiadado ! 
Muham.  ¡  Ah !  vela,  vela  á  su  lado. 

{Sin  oír  lo  que  dice  Omar.) 

Omar.  Saca  tu  acero. 
Muham,  De  aquí 

{Sin  hacer  caso  para  nada  de  Omar  y  con 

ansiedad, ) 
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No  te  apartes  ni  un  momento. 
Ornar.  ]  Sácalo  1  {Seco.) 

Muham.  Ese  es  tu  destino.  {Id.) 

Ornar.  \  Pronto,  pronto  ó  te  asesino! 
Muham,  i  Que  no  le  toque  ni  el  Yiento ! 

{Rapidez.) 

Ornar.  ¡  Qne  el  can  del  aierno  ladre  1 
Que  el  tártaro  hierva  en  gozo.      {Furioso.) 

Muham.  \  Calla !  ¿babes,  pobre  mozo, 
De  lo  que  es  capaz  un  padre  f 

Ornar,  ¡Vill  i  Invocas  en  tu  abono 
Tal  nombre!  i  Muere  ,  villano  I 

{Arrojándose  sobre  él.) 

No,  00,  I  gran  Dios!  i  soy  cristiano ! 
Vete,  Muhamad,  te  perdono. 
{Arroja  la  espada.) 


Muham.  \lt\  ¡Té!  {RajMrs} 

Ornar.  \  Por  ella !  i  Lo  estradas  ? 

Muham.  tTúl 

{Con  la  alegría  del  que  descubre  el  modo 
de  llevar  á  cabo  un  plan  salvador.) 

Ornar.  ¡Llévame  al  sacrificio! 

Muham .  ¡  Tu !  ( Rapidez. ) 

Ornar.  \  Pronto,  pronto  el  suplicio ! 

Muham.  ¡Tü! 

{Hasta  aquí  debe  llevarse  la  escena  corno 
un  rayo.) 

Ornar,  \  Sí  I 

Muham .  \  \  Hijo  de  mU  entrañas!  I 

{Lo  estrecha  loco  de  aiegria  besándolo  y 
devorándolo  con  la  vista.  Ornar  conmo- 
vido lo  estrecha  también.  Telan  rápido.) 


ACTO  TERCERO. 


(i)  Maebora  da  loi  reyes  de  SeriUa  en  in  antiguo  alcázar.  En  el  fondo  nna  de  las  íaciudas  principales 
de  esta,  cayo  piso  principal  es  una  galería  coftida  formada  de  arcos  prolongados,  y  abierta  en  el 
centro  des'ie  donde  arranca  ana  gran  escalera,  qne  dividiéndose  en  los  ramales  despnés  de  tomar  dos 
ó  tres  Ttieltas,  f  iene  á  morir  i  derecha  é  izquierda  de  la  planta  baja  de  la  escena ;  por  los  irec  arc{>s 
del  centro  de  la  fachada  se  verá  otra  galería,  qne  se  perderá  en  el  fondo  del  escenario.  En  primer  tér- 
mino, y  á  derecha  é  izquierda,  otras  dos  rampas,  ó  escalinatas  de  bastante  eley ación,  y  en  el  muro  de 
la  de  la  iaquierda,  nna  puerta  disimulada  y  cubierta  por  arrayanes  y  flores  ;  en  el  centro  de  la  escena 
nn  sepulcro  ó  tarbe  de  familia  cuya  puerta  estará  abierta;  el  tarks  estará  rodeado  de  laureles,  mirt'*s  y 
arrayanes,  y  coronado  por  una  graciosa  pila  egipcia  segnn  la  costumbre  árabe;  en  las  galerías  del  fondo, 
multitud  de  lámparas  de  bronce  con  luces  rojizas  ó  asoladas,  y  en  los  pasamanos  de  las  rampas  ó  e^ca- 
linatas  flameros,  pebeteros,  jarrones  y  surtidores  de  agua  viva;  á  derecha  é  izquierda  Tahas  calles  de 
arrayanes  y  laureles  formando  bÓTodas.  L\  lerantarse  el  telón  se  oye  dentro  una  marcha  fúnebre 
compuesta  de  triángulos,  flautaa  y  timbales,  y  empiexa  á  salir  por  la  galería  dnl  fondo  el  cortejo  fú- 
nebre, las  mujeres  cubiertas  de  grandes  velos  blancos,  y  los  hombres  cubiertas  las  cabezas  con  las  ca- 
puchas de  los  alquiceles.  Delante  vienen  los  guerreros  arrastrando  las  banderas  de  combate,  d(>tráá  los 
jeques,  faquies,  wacires  y  los  moxeguares,  que  traen  en  hombros  en  unas  andas,  y  cubierto  con  un 
rico  )iaño  blanco  el  cadáver  de  Taira,  rodeados  por  maltitnd  de  doncellas  con  antorchas  y  bateas  de 
flores,  y  las  esclavas  con  las  ropas  y  alhajas  en  grandes  asafates  de  plata  ú  oro.  Delante  del  cadáver 
vendrán  Sensa,  Ábdala^  Itmíiil  y  Osmin;  al  llegar  la  comitiva  á  la  meseta  alta  de  la  escalera,  se  diviilm 
y  bajan  por  ambos  ramales ;  los  moxeguares  colocan  el  cadáver  á  la  entrada  del  tarbe,  y  lasdoncellas  ar- 
rojan desde  las  galerías  altas  y  escalinatas  las  flores  sobre  el  sepulcro.  Sensa  y  Osmin  quedan  á  la  de> 
recha,  Abdala  y  el  consejo  á  la  izquierda.  Ismail  en  el  centro.  Omar  sale  cubierto  con  la  capucha  di>  sa 
alquicel  por  la  derecha  al  levantarse  el  telón ;  ivgistra  con  la  vista  la  escena  y  se  oculta  entre  Las  planti^ 
que  rodean  el  tarbe.  Signe  la  música  mientras  lee  Ismail. 


ESCENA  PRIMERA. 

OMAR,  SENSA,  ABDALA,  ISMAIL,  OSMIN, 
Moxeguares,  Doncellas,  Jeques,  Fa- 
QuiEs,  Wacires,  Esclavas,  Nabies  v 
Esclavos. 

(I )  Esta  decoración  podrá  reducirse  á  nn  jardín, 
en  el  centro  del  cual  habrá  nn  enterramiento  de 
familia  y  un  trozo  de  edificio  á  la  izquierda,  y  en 
él  una  puerta  secreta.  Donde  se  ponga  asi  cuídese 
mucho  de  que  esté  ocupado  casi  todo  el  tablado 
por  árboles  y  flores.  El  cadáver  podrá  estar  ya  de- 
positado y  el  acompañamiento  rodeando  el  tarbe. 


Abd.      Ismail,  cisne  de  EsbiUa, 
Poeta  de  sangre  real. 
Lee  tu  casida ;  esta 
Es  la  hora  de  cantar. 

Ismail.   Nobles  n^  íes, 

{Lee  acompañado  de  la  orquesta.) 

Raza  Inmortal, 
Hijos  de  los  pájaros 
Y  la  tempestad, 
Hijos  de  la  los, 
Hijos  de  la  mar, 
Hijos  predilectos 
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Del  sublime  Alá... 
Rawíes,  poetas, 

(Muy  bajo  é  indicando  silencia.) 

Las  cuerdas  rasgad, 

A  las  guzlas  célicas 

Que  soléis  pulsar, 

De  /i7,  nácar,  sándalo 

Y  oro  de  Tibar. 

No  es  hora  de  cantos, 

Hora  es  de  llorar. 
Esbflia  la  hermosa,  la  noble  ciudad, 
Muda  y  triste  y  muerta  y  solemne  está. 
De  la  Arabia  la  arena  desierta 
No  lo  estuviera  mas. 
Esbania,  la  bella  región  celestial, 
En  lágrimas  tristes  se  empieza  á  anegar. 
Una  madre  que  pierde  á  sa  hüa 
No  llorara  mas. 
El  rio  de  Esbilia  camina  á  la  mar; 
De  lágrimas  lleva  copioso  raudal. 
Ni  la  peste,  ni  el  hambre,  ni  el  hierro, 
Nunca  arrancaron  mas. 
Grazalema,  el  azahar  peregrino 
De  los  bosques  que  bordan  su  orilla... 
Grasalema,  el  perftime  divino 
De  ana  pálida  giii  amarilla, 
Grasalema,  la  flor  de  las  flores, 
La  tórtola  triste  de  dulce  arrullar; 
Esa  hourí  de  celestes  amores, 
Ese  tarbe  ha  venido  á  morar. 

Sus  dos  luceros 

No  alumbrarán 

Las  negras  noches 

De  Esbilia  ya. 

Su  voz  de  pájaro 

No  volverá 

Nuestras  tristezas 

A  disipar. 

Rawies,  poetas, 

Las  guzlas  rasgad. 
Grazalema,  la  hourí  de  este  suelo. 
Ese  tarbe  ha  venido  á  morar. 

Mi  canto  un  triste 

Gemido  es  ya. 

No  es  hora  de  cantos. 

Hora  es  de  llorar. 

(Como  trasportado  y  con  vaguedad : 
cambio  completo.) 

Claros  záfiros,  transparentes  perlas, 
Lluvia  rica  en  aromas  y  colores. 
Sobre  alfombra  de  nácares  >  flores 

Desciende  ya. 
Flotante  el  manto  de  estrellado  cielo, 
Uríel,  el  ángel  de  pintadas  plumas. 
Con  la  luz  de  su  sol  las  negras  brumas 

Rasgando  está. 
Vestida  de  rocío  y  resplandores. 


En  carro  de  esmeraldas  y  topacios, 
Grazalema  cruzando  los  espacios 
Al  cielo  va^ 

Rawies,  poetas. 

Las  guzlas  pulsad. 

No  es  hora  de  llantos, 

Hora  es  de  cantar. 

{JEn  el  momento  en  que  Ismaü  acaba  de 
leer  la  poesía,  cesa  la  música  :  Abdala 
se  adelanta^  y  elevando  los  brazos  dice 
con  voz  muy  baja  los  versos  siguientes. 
A  una  señal  de  Abdala  entran  el  cadáver 
en  el  tarbe.) 

Abd.  Loor  al  que  nunca  muere. 
{Silencio!  El  emir  Muhamad 

(A  las  plañidoras.) 

No  quiere  llantos  comprados 
De  Taira  en  el  funeral. 
Muftí,  tu  santa  palabra 

(A  uno  que  se  adelanta.) 
Llena  de  gloria  y  piedad, 
No  puede  en  esta  macbora 
Hoy  cual  siempre  resonar. 
Ese  tarbe  encierra  á  Taira : 
Cerradas  á  su  alma  están 
Las  puertas  del  paraíso. 
Era  Infiel,  y  al  espirar 
Una  azala  cristianesca, 
Eblis,  el  ángel  del  mal. 
Para  á  nuestro  edén  robaria. 
Le  hizo  á  un  Dios  falso  elevar. 
Estaba  escrito. 

{Todos  rodean  el  sepulcro,  y  apagan  las 
antorchas  en  una  gran  taza  que  les  pre- 
senta un  esclavo.) 

Sensa.  Ismall,  [Muy  conmovida.) 

Poeta  de  sangre  real, 

{Háganse  estas  escenas  á  media  voz,  sin 
olvidar  el  sitio  en  que  están,  particu~ 
larmente  Sensa  y  Osmin.) 

La  reina  Sensa  ha  escuchado 
Tu  casida.  En  la  ciudad 
De  los  antiguos  rumies 
Usábase  coronar 
De  laurel  á  los  poetas. 
Que  aquí  son  la  voz  de  Alá. 
Nuestro  tiempo  es  mas  mezquino; 
Mas  si  la  estirpe  inmortal 
De  Aben  Abed,  que  es  la  tuya, 
Sí  escrito  en  el  cielo  está. 
Que  tu  tribu  de  Lami 
El  trono  haya  de  dejar. 
Mi  hijo  Yahye,  á  imitación 
De  aquel  grande  Abderraman 
Y  los  nobles  Beni-Omeyas 
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Que  hubieron  de  gobernar 

Toda  Eshamaf  á  imitación 

De  lo  que  en  la  actualidad 

Hacen  Almería  y  Málaga, 

En  su  alcancia  real 

Guarda  un  fondo  destinado 

Las  letras  á  alimentar. 

Príncipe  Ismail,  si  un  dia 

Primo  do  rey  no  eres  ya, 

Vé  á  Algarbe,  á  nuestra  alcasaba 

Del  claro  saber  hogar, 

Que  allí,  Ismail,  por  poeta 

Renta  mas  grande  tendrás. 
Ismail.  Alá  prospere  tu  reino. 
Sensa.  Ya  lo  prospera.       {Suspirando,) 
Osmin.  Es  verdad. 

♦  {Con  dolor.) 

Ismail.  Reina,  desprecio  la  pompa 
Que  en  eso  viene  á  parar.  {Señala  al  iarbe.) 
Esta  mañana  he  cantado 
Del  alba  la  claridad ; 
Poeta  soy  :  la  noche  viene ; 
Voy  sus  sombras  á  cantar. 

ESCENA  II. 

OMAR,  SENSA,  OSMIN,  ABDALA,  Moxk- 
tiOARBS,  I  Parte  del  acompaüamiemio. 

{Ornar  permanece  entre  los  arrayanes  que 
rodean  el  sepulcro.) 

Sensa.  Osmin,  mi  alcatib  querido, 
Tu  señora  triste  está. 

Osmin.  Yo  lo  estoy. 

Sensa.  Entre  los  mirtos, 

Y  el  verdi  negro  arrayan 
Se  oprime  el  pecho. 

Osmin.  Se  oprime. 

Sensa.  La  voz  sabia  es  manantial 
De  enseñanza.  Dime,  Osmin, 

{Como  asaltada  por  una  idea.) 

Nuestro  sublime  Alcorán 

Dá  á  los  hombres  cuando  mueren 

Goces  eternos. 

Osmin.         Verdad. 

Sensa.  Les  promete  houries  bellas^ 
Siempre  puras...  siempre... 

Osmin.  ¡Alál 

Sensa.  Bien.  Y  á  las  hembras  que  mueren 
Dentro  la  fé  de!  Islam, 
¿Qué  les  espera? 

Osmin.  Sultana... 

{Asombrado  como  no  habiendo  caido  en 

ello.) 

El  libro  sagrado  está 


Mudo  en  eso. 
Sensa.        Dime,  Osmin, 

{Cada  vez  mas  preocupada,) 

¿No  habrá  en  el  edén  lugar 
Para  las  hembras?  ¿Houries 
De  vuestro  sexo  no  habrá? 
Si  no  es  así ,  Taira  ha  sido 
Mas  que  cuerda  en  renegar. 
AM.  Ven.  La  ceremonia  fúnebre, 

(Llegándose  d  Sensa,) 

Reina ,  terminada  está. 
AHÍ  en  su  regia  alcazaba. 
El  sin  dicha  emir  Muhamad 
Espera  consuelos ;  vamos 
Su  honda  pena  á  consolar. 
Desde  que  á  Taira  del  mondo 
Arrancó  el  ángel  del  mal, 
De  la  fiebre  devorado, 
So  reposo  es  delirar. 
Ahora  al  pasar  el  cortejo 

(  Cambio  de  tono. ) 

Por  el  patio  principal, 

A  un  ajimez  asomado 

Le  he  visto.  Su  rostro  está 

Desencajado,  sus  ojos 

Quieren  del  rostro  saltar  ¡ 

El  lecho  deja ;  frenético 

Ordenes  de  muerte  dá. 

AI  aifaquí  que  el  veneno 

Su  voz  hizo  preparar 

Para  dar  la  muerte  á  Taira, 

En  mazmorra  sepulcral 

Bien  enmordazado  ha  puesto. 

Jura,  llora,  viene  y  va, 

Pija  en  un  reloj  de  arena 

La  vista  con  ansiedad. 

Los  médicos  desesperan 

Tal  dolt'ncia  de  curar. 

Azrael  bate  las  alas  {Con  dolor.) 

Sobre  el  noble  emir  Muhamad. 

Sensa.  |  Oh !  De  haber  quitado  el  reino 
De  Córdoba  al  buen  Ichwar 
Con  traición  digna  de  un  bárbaro 
Rey  cristiano  del  Afranc 
O  de  Ruderic,  el  Cid 
Cambitur,  mátele  Alá, 
De  esa  traición  cristianesca^ 
}0h  Abdala !  viene  este  mal, 
Que  con  leyes  de  aquel  reino 
Se  hizo  mas  que  él  su  mexuar. 
Que  vaya  el  de  Algarbe  á  Yahyo 
A  imponer  leyes  :  le  oirá, 
Y  con  sonrisa  tranquila, 
Que  él  es  dulce  por  demás , 
«f  Quitaos  los  ceñidores, 
Nobles  jeques, »  les  diii  i 
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«  Gefiidlos  á  Tuestros  cuellos 
Y  ahorcaos  sin  mas  tardar. 
Sois  muchos,  y  el  brazo  regio 
Matándoos  se  cansará. » 
Esto  es  ser  nn  rey  de  Taifa\ 
Esto,  Ahdala,  es  gobernar. 
I  Qué  vale  el  andar  con  votos, 
Si  está  bien...  si  no  lo  está? 
i  El  pueblo  no  es  de  su  rey? 
I  Pnes  qoién  leyes  le  ha  de  dar? 
i  No  ha  de  poder  un  nionarca 
Si  nn  dia  se  siente  mal , 
Por  entretener  sus  ocios 
Cien  Jeques  descabezar  ? 

( Humor  en  los  mexeguares, ) 

Pues  si  on  rey  asi  no  os  place, 

Si  es  ley  vuestra  voluntad, 

Haced  nn  emir  de  palo, 

Que  mejor  os  estará. 
Osmin,  (Matarle  á  su  hija  I 
Abd,  Vamos. 

{Al  consejo.) 

Muham.  Dejadme,  dejadme...  i  Atrás  1 

(  El  rey  aparece  en  la  rampa  de  la  dere- 
cha lívido  y  desencajado ,  trae  un  reloj 
de  arena  en  la  mano,  rie  convulsiva* 
mente  y  mira  á  todas  partes  sin  fijarse 
en  nada ;  algunos  esclavos  vienen  tras  él, 
pero  á  cierta  distancia.  Todos  se  quedan 
helados  y  silenciosos  al  verlo,) 

ESCENA  IIL 

DiCBOS,  MUHAMAD. 

Todas,  ¡Ah! 

Abd.  I  Señor ! . . .  torna  á  tu  lecho. 

Muham.  I A  mi  lecho!  ¿A  la  agonía? 
¡No! 

( El  rey  habrá  quedado  en  el  centro,  des- 
puis  de  examinar  desde  la  puerta  el 
interior  del  sepulcro,  mirando  á  todas 
partes  con  vaguedad  y  riendo  convulsi- 
vamente,) 

Sensa.  Ven. 

Muham,       Deja  que  me  ria. 
Así  se  dilata  ei  pecho. 

Abd.  Mas... 

Muham,       Quiero  aquí  respirar. 
¡  Cuánta  calma!  ¡Qué  hermosura! 
i  Qué  fragancia,  qué  frescura ! 
Es  muy  grato  este  lugar. 

Abd.  Que  es  la  postrera  mansión 
De  nuestros  reyes  advierte.  [te? 

Muham.  4  Pensáis  que  aquí  está  la  muer- 


tiá,  Já!  ¡Me  dais  compasión! 
La  muerte  tiene  otro  centro. 
¿  A  esto  llamáis  tumba  ?  ¡  Si ! 
¡  iá,  Já !  La  tumba  esta  aquí , 

( En  el  corazón.) 

La  muerte  vive  aquí  dentro. 

Abd.  Pero,  señor... 

Muham,  No  te  afleas  : 

De  vivos  esta  es  mansión, 
i  Oh !  los  muertos  solo  uon 

(Profunda  amargura,) 

Los  pobres  padres  sin  hijas. 
Abd.  ¡Espera!        [Señalando  al  cielo.) 
Muham.  \  Esperar !  *  ¡  Creer ! 

(Riendosarcdsticamente,) 

\  Mira!  Fué  negra  y  es  blanca. 

{Cogiéndose  la  barba,) 

¡Cuando  una  rosa  se  arranca, 
No  toma  capullo  á  ser! 
Esperanza,  infiel  deidad, 
Eres  corona  de  flores, 
Que  en  los  dias  seductores 
De  la  alegre  mocedad, 
Cines  las  frentes,  y  arrojas 
Perfume  blando  y  fragante  ; 
Cada  dia,  cada  instante. 
Se  lleva  cien  de  tus  hojas. 
Queda  solo  el  tallo  inerte 
En  la  frente  del  anciano. 
Entonces  tu  nombre  vano 
Se  cambia  por  el  de  muerte. 
La  mitad  de  nuestra  vida 
Se  va,  esperanza,  en  buscarte; 
La  otra  mitad  en  llorarte. 
Antes  que  propia,  perdida. 
El  rio  marcha  á  la  mar. 
El  hombre...  á  la  hora  postrera. 
¡Mira, blanca  !  ¡Espera,  espera  1 

(Por  la  barba.  Sarcasmo,) 

¡  Dame  años  para  esperar!       [Arranque*) 

Sensa.  \  Pobre  rey ! 

Abd.  Si  hablando  sigo 

Es  que  consolarte  trato. 
El  amargo  absintio  es  grato 
En  boca  del  enemigo. 
Emir,  no  rompas  tus  trajes, 
No :  tus  padres  y  los  míos. 
Los  nobles  hijos  bravios 
De  las  arenas  salvajes, 
Cuando  ven  su  pcclio  yerto 
Matar  piensan,  no  morir. 

Muham.  ¿Vengarme?... 

Abd.  Recuerda,  emir, 

Que  eres  hlJo  del  desierto. 

Muham,  ¡Oh  I  Sí,  si.  Tú  me  encadenas. 
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I  Yengansa  es  ün  nombre  hermoso ! 
¡  Venga  ese  manjar  sabroso 

{Devorando  con  la  vista  al  mexuar.) 

De  nuestras  patrias  arenas  I 

Sensa.  ¡Alá! 

Abd.  Taira  se  hito  infiel 

Allá  en  Burgos.  En  tu  nombre 
Fué  para  guardarla  un  hombre : 
Ella  ha  muerto  y  Yiye  él. 

Sensa.  ¡Oh! 

Muham,       ¿Cómo?  (Inquieto,) 

Abd,  Por  él  dejó 

La  santa  fé  de  Mahoma. 

Jtf uAam.  ¡Oh!...  pruebas.      (Aterrado.) 

Abd,  Una  paloma 

De  intermedio  le  sirvió. 
En  Omar  venga  tu  ofensa  : 
Tu  acero  su  pecho  parta. 

Muham,  Bien  está.  Pero  esa  carta... 

Abd.  La  tiene  la  reina  Sensa. 

Sensa.  4 Yo? 

Muham.        No  me  quiero  vengar ; 
¡Perdono  I 

(Con  ansiedad  y  diriyiendo  una  mirada  á 

Sensa.) 

Abd.       Si  hay  prueba,  emir, 
Este  a«unto  concluir 
No  te  toca,  es  del  mexuar. 

Muham.  Pero... 

Abd..  Gran  reina... 

Muham.  ¡No!... 

(A  Sensa  por  lo  bajo.) 

Sensa.  ¡Yol... 

Nada  sé.  (Mirando  ú  Osmin.) 

Osmin.  No. 

Abd.  Lo  olvidaste... 

Cuando  á  Taira  amenazaste, 
Un  Said-xactra  te  escuchó. 

Osmin  ( i  Ay ! )  (En  tono  cómico . ) 

Abd.  Alivia  á  un  pueblo  triste, 

O  j  ay  de  tí !  si  yo  le  digo         [Muy  bajo.) 
Que  la  prueba  va  contigo. 

Seúsa,  ¡Mientes!  la  prueba  no  existe. 

(Rompe  la  carta  sin  que  la  vean.} 
Osmin.  Es  verdad. 

(Guardando  los  pedazos.) 

Abd,  Por  ese  tarbe 

Júranos  que  eso  es  seguro.     (Solemnidad.) 
Sensa.  Por  ese  tarbe  lo  juro. 

(Estendiendo  su  mano.) 

Muham.  ¡  Ahí...  (Respirando.) 

Osmin.  Y  yo. 

Abd.  Reina  de  Algarbe. 

(Con  sumisión.) 


Sensa.  Sierto,  á  una  reina  éé  Taifa 
Ultrajaste.  [Con  indignación,) 

Abd.       Yo  me  postro... 

( Entrecortado»  ] 

Sensa,  Cuando  me  envíen  tn  rostro 

(Muy  bajo.) 

Cárdeno  cual  la  azofaifa, 

Por  los  tuyos  canforado 

Para  adornar  mi  maglisa. 

Recordaré  con  sonrisa 

Que  el  corso  al  león  ha  osado. 

—  A  mí,  mi  séquito.  —  Vé, 

Necio,  que  has  tocado  un  ascua 

Con  torpe  mano.  En  la  pascixa  (Otro  tono.) 

De  las  víctimas,  casé 

Con  el  padre  de  Almansor, 

Y  cual  Sobehia  el  dechado 

De  reinas,  mandó  su  estado... 
Regí  el  mío  con  vigor. 
¡  Yahye  es  de  mi  sol  destellos ! 
No  esperéis  pues  que  se  ablande. 
¡  Vendrá  con  la  espada  grande ! 
La  posará  en  vuestros  cuellos 
Como  en  las  mleses  la  hoz, 

Y  ó  de  aqui  huís  desi)anda(lM 
O  seréis  descabezados 

Ante  mi,  en  Badalayor. 

(Le  abren  paso  y  se  marcha  con  su  séquito 
y  Osmin,  que  al  pasar  junto  á  Ábdalc  le 
mira  ferozmerde.  Sensa  vuelve  la  cabeza^ 
y  hace  que  la  siga  Osmin ;  vánse  por  la 
derecha.  Durante  este  diálogo  el  rey  se 
habrá  aproximado  dos  ó  tres  veces  á  la 
puerta  del  sepulcro  y  habrá  observado 
con  viva  ansiedad  el  cadáver  de  Taira 
después  de  consultar  el  reloj.) 

ESCENA  IV. 

MUHAMAD,  ABDALA. 

(El  mexuar,  y  alguno  del  séquito,  y  Omar 
en  el  fondo  entre  los  árboles  que  rodean 
el  sepulcro.) 

Muham.  ¡Ahí 

(Fijando  los  ojos  sobre  el  reloj  que  habrá 
dejado  en  un  pedestal.) 

Abd.  Eres  rey;  ten  tus  enojos. 

(Por  lo  bajo.) 

Mil  ojos  en  ti  están  fijos. 

Muham.  Alá  dio  á  los  padres  b^os 
Y  para  llorarlos...  ojos. 
Mata  al  tuyo  y  vive  en  calma 
Sin  que  el  pesar  te  devore. 
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¡Si  on  rey  queréis  qae  no  llore, 
Uaceoe  ud  rey  sin  alma  I 

Abd.  Tos  esclavos  somos^  Cid. 

Muham,  Esclavos. . .  i  y  á  ellos  me  imnolo! 
i  D^a^Lmel  quiero  estar  solo. 

(Risa  sareástica,) 

Abd.  Mas*.. 

Muham.         \  Quiero  estar  solo  I  —  0id. 

(Le  rodean.) 

Galles  tristes  y  calladas  (Bajo.) 

Quiero  ver  mientras  que  veiOy 

Envuelto  en  manto  de  duelo 

Por  plazas  y  encrucijadas. 

Todos  los  silencios  juntos, 

Todo  el  luto  en  un  lugar... 

Mi  dolor  quiero  pasear 

Por  un  pueblo  de  difuntos. 

Correré  una  y  otra  vez 

La  oscura  ciudad  deslBrta... 

Y  ray  del  que  entreabra  uua  puerta 

0  se  asome  á  un  ajimez ! 

[Se  apartan  aiómtog.) 
El  rey  manda  :  el  pueblo  callt 
(Alto  y  con  voz  fiterle.) 

Y  ante  él  se  bomllla  cobarde. 

(Mucho  desvario  y  d  medid  voz.) 

1  Ah  I...  quiero  que  nadie  guarde 
Puertas,  torres,  ni  muralla. 
Tranquila  duerma  mi  grey, 

Que  aunque  hay  quien  domarla  anhela, 

Por  ella  en  la  sonibra  vela 

Este  espectro  de  su  rey. 

¡Salid!  Lo  mando,  lo  quiero  : 

Es  mi  regia  voluntad. 

¿Sabéis  quién  soy?  Soy  Sfuhamad, 

El  emir  del  rojo  acero ; 

Y  como  aquel  bravo  rey, 
Que  sangre  mamó  en  la  cuna, 
Lloro  que  no  tenga  una 

Sola  calicza  mi  grey 
Para  que  rodara  inerte 
A  un  tajo  de  mí  cuchilla, 

Y  reinar  solo  en  Sevilla 
Desde  el  trono  de  la  muerte. 

Abd.  ¡Cid! 

[Aterrado  ai  ver  que  la  fisonomia  del  rey 
te  descompotie  por  momenioe  :  iodoa  se 
separan  temerosos.) 

Muham.  Es  adagia  vulgar, 

(Fuera  de  si  y  haciendo  que  le  rodeen  de 

nuevo.) 

«  Que  si  el  rey  falta  á  la  ley 
Escupa  el  vasallo  al  rey.  » 
La  Iry  supe  respefar 


Trocándome  da  hombre  en  fiera. 

Obedecer,  ó  es  su  fallo 

{Muy  bajo,  pero  con  energía.) 

Que  escupa  el  rey  al  vasallo. 
Abd.  Pero,  gran  señor... 

(Con  dolor  y  desesperación») 
Muham.  ¡  Afuera ! 

(Con  acento  terrible.  Todos  bajan  la  ca- 
beza, y  se  marchan  silenciosos  por  dis- 
tintos lados.) 

ESCENA  V. 

la'HAHAD,  OHAR. 

{El  rey  se  adelanta  como  recordando  cbn 
cierto  placer  sangriento,  y  empieza  á 
hablar  desde  el  momento  en  que  se  ponen 
en  marcha  los  de  la  escena  anterliír ; 
Ornar  sale  de  entre  los  árboles  que  rB- 
deán  el  sepulcro;  se  adelanta  lenta- 
mente  hacia  el  pedestal  en  que  está  el 
reloj,  y  lo  mira  con  fijeza  sin  ser  vLfto 
del  rey.  Omar  sigue  cubierto  completéis' 
mente  con  su  alquicel  negro.) 

Muham.  Tuvieron  los  rumies  un  caliÉa, 

(Con  desvario.) 

¿Cual  es  su  nombre?  ¡  Ah !  sí,  Neroo, NeroBí. 
Un  rey  alegre,  de  caprichos  raros. 
Un  hombre  de  prudencia  y  de  yalor. 
Tenia  una  ciudad,  \  ciudad  hennoec ! 
Roma,  Roma  le  hubieron  de  llamar. 
Era  la  maravilla  de  las  artes. 
Era  reina  del  mundo  sn  ciudad. 
Una  noche...  ¡qué  noche  tan  estraito! 
Prendióla  fUego  aquel  buen  rey  Nerón  r 
Nueve  dias  la  reina  de  mil  pueblos 
Ed  fuego  y  humo  envuelta  se  miró. 

(A  medida  que  recuerda  Crece  su  placer.) 

El  rey  desde  una  sierra  aUi  vecina 
Arder  miraba  su  etornal  ciudad... 
Coronado  de  rosas  y  laureles, 
Y  versos  recitando...  ¡  Já,  já,  já  ! 
En  una  noche.,  así...  triste  y  oscura 
(>omo  la  que  ahora  empieza  á  descender, 
Sería  un  espectáculo...  j Sevilla 
Emporio  de  las  artes  es  también! 
Los  reflejos  del  fuego  rojo  harian     (Risa.) 
A  mi  mansa  y  azul  Guadalquivir; 
Sangre  parecería  su  corriente, 
i  No  tuvo  nunca  rey  un  rio  así  1 

(En  el  colmo  del  placer  salvaje  y  con  el 
orgullo  mas  desmesurado.  Leve  pauta,) 
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Ornar,  El  plaxo  ha  espirado.  | 

(Señalando  el  reloj,  que  ha  estado  devo- 
rando con  la  vista,) 

Muham.  ¿Quién 

Se  atreve  P... 

Ornar.        Mírame.  (Se  descubre.) 

Muham.  I  Ornar! 

Ornar.  Rey,  acaba  de  espirar 
El  plazo.  (Con  sequedad.) 

Muham.  {Oh !  no  :  aun  se  ven 

(El  \  oh !  fuera  de  si  corriendo  á  ver  el 
reloj.  U>  demás  con  calma.) 

Algunos  granos  arriba. 
Ornar.  ¡Espero  1  (Secamente.) 

Muham.         ¡  Ve ! .. .  aun  son  bastantes. 
(Señalándole  el  reloj.) 

Ornar.  Bien.  Tantos  son  los  instantes 
Que  aun  quiere  el  Señor  que  viva. 

Muham.  ¿Estás  resuelto? 

Ornar.  Aquí  vive 

La  resolución  roas  fuerte. 

Muham.  ¿Y  vas  á  darte  la  muerte? 

Omar.  No.  Mi  fé  me  lo  prohibe. 
Pero  gritaré  á  esos  perros 
Que  sed  tienen  de  matar  : 
«  Creed  en  Cristo  >» ;  y  tu  mexuar, 
Asestándome  mil  hierros, 
Hará  que  al  instante  muera 
Fija  en  mi  Dios  la  memoria... 
|Y  mártir  iré  á  la  gloria 
Donde  mi  Taira  me  espera! 

Muham.  ¡  Verla !  j  Y  si  esa  eternidad 
Fuera  una  quimera  vana? 

Omar.  No  :  me  ha  dicho  «  hasta  ma 

Y  la  muerte  es  la  verdad.  [ñaña 
Muham.  i  Y  mueres  por  Talraf 
Omar.  Sí. 
Muham.  ¿Sin  pesar? 

Omar.  Con  alborozo. 

Muham.  Piénsalo,  Omar,  bien.  \  Tanmoio 

Y  no  esperar  nada  aquí ! 

Omar.  No  he  dicho  verdjBd.  Ayer 
Cuando  morir  pretendía^ 
Te  dije  que  vivirla 
Hasta  que  viese  caer 
De  ese  tu  reló  inhumano 
El  fatal  grano  postrero. 
No  he  dicho  verdad.  Espero 
Que  caiga  el  último  grano. 

Muhnm.  i  Hijo !  —  Aun  por  unos  instantes 
Me  perteneces.  (Reponiéndose.) 

Omar.  Lo  lloro. 

Muham.  Vé  al  punto  por  el  tesoro 
Que  en  perlas  tengo  diamantes. 
Mi  anillo  muestra.       {Dándole  un  anillo.) 

Omar.  La  hora 


»; 


Se  acerca.  (Señalando  el  relaf.) 

Muham.  No  te  detengas.     (Con  terror.} 

Guando  mi  tesoro  tengas 

Con  él  ha¡ñ  á  esta  macbora. 
Omar.  Muhamad,  nunca  la  has  amado. 

(Ál  ver  su  frialdad.) 

Muham,  La  habrás  mas  que  yo  querido. 
Omar.  ¡Yo  el  ser  de  ella  he  recibido  1 
Muham.  ¿Qué  es  eso?  i  Yo  el  ser  le  be 

[dado! 

(Váse  Omar  por  la  derecha  abajo.) 
ESCENA  VI. 


MUHAMAD. 

( Leve  pausa. ) 

¡Solo!  ¡solo!  Por  fin...  ¡Ah! 

(Pasea  una  mirada  por  la  escena  con  albo- 
rozo.) 

I  De  gozo  el  pecho  se  llena ! 
¡  Pronto  1  Pronto  cae,  arena. 
(Tomando  el  reloj  y  con  viva  ansiedad.) 
\  Pronto  1  ¡  mas  pronto !  ¿  Quién  va? 
[Creyendo  oir  pasos.) 

Nadie.  ¿Quién  se  ha  de  atrever 
A  quebrar  mis  soberanos 
Mandatos?  Pero  estos  granos 
¡Nunca  acaban  de  caer! 
¡Calma!  «  Cuando  la  vasija 
Superior,  que  ahora  está  Uena^ 
No  tenga  un  grano  de  arena, » 
—  Dijo  el  sabio,  « tendrás  hija.  » 
¡  Qué  lenta  cae  I  ¡Jamás 
He  sufrido  tal  dolor! 
¡Qué  lenta!  ¡ Señor,  Señor, 

(Dirigiéndose  al  cielo,) 

Ya  no  puedo  aguardar  mas ! 

(Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

\  Qué  frió!  No  sé  qué  siento. 

i  La  ansiedad...  la  calentura ! 

Nada...  Nada  ¡Cuánto  dura! 

¡Grano  á  grano!  ¡Qué  tormento! 

¡Si  se  hubiera  equivocado!       (Aterrado.) 

\  Huye,  idea,  que  me  espantas ! 

Conoce  Aben-Bú  estas  plantas 

Que  matan  por  tiempo  dado. 

SU  sí,  en  el  dulce  beleño 

Que  el  docto  preparar  sabe 

Efecto  malo  no  cabe. 

No  es  la  muerte,  es  solo  sueño. 

{Con  tranquilidad  y  desaliento  físico.) 

¡Oh!  va  á  acabar  mi  agonía. 
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i  Sí...  yo  te  bendigo,  Alá ! 

Cae.. .  ¡  es  el  últímo  I  ¡  Ah !    ( Tira  el  reloj,) 

\  Taira  mJa  !  ¡  Talra  mta ! 

( Loco  de  alegría, ) 

{Corre  fuera  de  H  y  penetra  en  el  sepulcro^ 
que  estará  en  primer  término;  lanza 
desde  dentro  un  agudo  y  terrible  grito, 
y  aparece  en  la  puerta  Huido  y  desenca- 
jado. ) 

i  Ah  1 1  Maldición !  está  yerta. 

¡  Mo,  Dios  no  lo  quiere,  no ! 

i  Taira,  hija  mla^  soy  yo ! 

I  No  respira  I  ¡  Muerta !  j  Muerta !   (Pausa.) 

Acaso  el  aire...  ¡Sí,  si!... 

Lo  he  debido  conocer.  (Se  repone,) 

Calma.  Calma...  va  á  Tolrer. 

Me  lo  ha  dicho  el  alfaquí. 

(  Entra  en  el  sepulcro,  y  á  poco  sale  con 
Taira  en  los  brazos,  envuelta  en  una  tú- 
nica y  manto  blanco  y  coronada  de  aza- 
har. Trae  al  cuello,  pendiente  de  una 
cadena,  el  crucifijo.) 


ESCENA  VII. 

MUHAMAD,  TAIBA. 

Muham.  Vientos  de  la  noche  bellos 

(Dirigiéndose  al  cielo,  y  avanzando  lenta- 
mente con  ella  en  los  brazos.) 

Uenoe  de  dulces  hechixos^ 
Agitad  los  sueltos  rizos 
De  sos  hermosos  cabellos. 

(Muy  bajo  y  con  acento  muy  dulce,) 

Fragante  brisa,  aura  leve, 
Blandas  h^as  del  rocío, 
Que  el  ave  el  reino  umbrío 
Coo  808  negras  alas  mueve, 

(Baja  las  gradas,) 

Venid  á  un  pecho  que  quema 
De  yerba  letal  la  llama, 
Venid,  que  eii  su  amparo  os  llama 
Vuestra  hermana  Grazalema, 
Hija  mía,  por  tu  madre, 

{Sentándose  en  las  gradas  con  Taira  so- 
bre las  rodillas.) 

Que  en  el  santo  edén  se  esconde, 
Oye  mi  dolor,  responde, 
Nada  temas  .*  soy  tu  padre. 
¡  Está  Irla !  ¡  frla'l  Siento 
Que  mi  alma  se  hacr  pedfiEos. 


La  calentaré  en  mis  brazos. 

(La  estrecha  en  sus  brazos,) 
La  animaré  con  mi  aliento. 

[Eleva  la  cabeza  de  Taira  d  la  altura  de 
la  suya  y  dejándola  caer,  dice  : ) 

I  Oh!  I  yo  la  he  matado !  ¡  Alá ! 
No  es  verdad  esto  que  mho. 

(La  levanta  uno  y  otro  braxo,  y  los  d^'a 

caer.) 

I  Vive,  si,  vive...  deliro  1... 
I  Vivirá  1  E8  preciso...  |Ahl 

( Qui^  ponerla  de  pié  y  Taira  se  cae. 
Huyendo  horrorizado,  y  dejándola  sobre 
las  gradas,) 

1  Muerta  1  Hola,  siervos»  á  mi. 

(Gritando  y  yendo  de  un  lado  á  otro.) 

Pronto  á  mi ;  j  6  ay  de  vosotros  I 

Que  amarren  á  cuatro  potros 

A  ese  malvado  alfaqui.      (Casi  frenético.) 

I  Pronto  I  mi  voz  no  es  oida, 

(Con  desesperación.) 

Por  mi  orden  solos  estamos. 

i  Qué  dice  esa  vozP  Oigamos.  (Delirante.) 

«c  \  Parricida  i  Parricida !  >» 

I  Taira  I  i  por  mas  que  me  aflija 

(Hincándose  de  rodillas  á  los  pies  de 

Taira.) 

Su  irlo  glacial  no  cede! 

¡Obi  ¡sálvala,  Alál  —  iNopuedel 

I  Sálvala.  Dios  de  mi  hija ! 

( Como  el  último  recurso.  Con  sarcasmo 
impío  el  \  No  puede !) 

Taira.  ¡Ah! 

[Muy  débil  y  levantando  apenas  una  mano 
que  vuelve  á  dejar  inmóvil,) 

Muliom.  iQaé?  ¿Qué?  {  No  es  ilusión 

(Casi  loco.) 

De  un  cerebro  dolorido  i 
¡No!  i  Su  mano  se  ha  movido  I 
¡Sil]  Late  su  corazón ! 

Taira.  ¡Jesús!... 

Muham.  ¡Taira!  ¡Talra!... 

(Creciente  ansiedad  :  sin  poder  ni  llorar 
ni  reír  y  como  ahogándose.) 
Taira.  |Ay| 

Muham.  Calma.  {A  si  mismo.) 

Taira.  ¿  Qué  es  esto  ?  Ssofic  quizá... 

I  Mirando  á  todas  partea  y  tratando  de 
recordar,) 

24 
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No. 

(  ApoyatuÍQ  loM  mano»  m  iü$  ftadas^  y 
como  reconociendo  el  lugar  con  horror.) 

Mukam,  ilUJal 

Taircu  \  Ay,  ay,  ay  I  ¡Ah! 

*  {Sin  poder  romper  á  llorar ^  y  gritando  al 
reconocer  4  su  padre.) 

Muham,  iHUal 

{Ál  grito  de  Taira,  se  estrechan  y  lloran 
y  rien  d  un  tiempo.  El  otro  ¡  Hija!  es  al 
ver  que  desfallece  de  nuwo.) 

Taira.  Fadré  del  alma. 

( Casi  sin  aliento,  cayendo  de  nuevo  en 
brazos  del  paér$  y  sonriendo  de  feli- 
ciftad.) 

Muham,  { Ob  1.,*  I  qu<(  Bagro»  son  t«f  Qjea» 

(Taira  cierra  los  ojos  á  su  pesar.) 

Qué  centellantes^  qi)é  be)loB( 

(Inclinándose  sobre  ella  y  qpofHcidndole  la 

cabeza, )  , 

I Y  de  la  muerte  despojos 
Eran !...  ( T^os  ep  mí  Ajoa, 
Ángel  mió,  dulce  afán! 
I  Oh!...  I  Qué  lástima  me  dan 
Esos  que  no  tienen  hijos! 
Taira,  ¡Padre! 

(Con  desfaileeimiento,  pero  serenándose.) 

Muham.  Oye,  ¿te  sientes  bien? 

Taira,  Si,  si  nunca  mal  estuTe. 

{Sonrisa  suave.) 

Flotando  sobre  una  nube 

[Señalando  al  cielo  y  sin  bqjar  los  brazos 
como  indicando  cada  una  de  las  cosas 
que  cree  ver  en  su  estasis,) 

He  binado  del  edén. 
]  Qué  luz  hay  en  las  alturas, 
Qué  aromas  desconocidas, 
Qué  armonías  nunca  oidas... 
Tan  yagas,  tenues  y  puras!... 
Di,  padre  ¿qué  haces  aquí, 

{Con  terror  y  ya  de  pié,) 

Dó  todo  es  opaco  y  frío** 
Llama  á  mi  Omar,  padre  mió, 

[Refugiándose  en  sus  brazos,) 
Vamonos  los  tres  á  allí. 

{Por  el  cielo  ya  con  voz  fuerte,) 


Muham.  Taira,  yuelva  i  )a  r^lOQ» 
Mi  espíritu  fatigado, 
Mi  cuerpo  debilitado, 
Ceden  á  tanta  emoción. 

Taira.  ¿Cómo? 

Muham.  Lo  que  ayer  sofirf 

Al  ver  que  el  pueblo  pedia 
Tu  cabeza,  la  agonía 
Que  hace  un  instante  sentí 
Creyendo  que  aquel  beleño 
Ponzoña  fuese,  ma  han  puasto 
Fuera  de  mi. 

Taira,       ¿Con  qué  esto 
No  es  un  sueño?  {No,  no  es  sueño  I 
¿Dónde?  ¡Ah!  este  sitio  umbrío... 
Esta  languidez  á  modo 
De  sopor !  \  Lo  entiendo  todo  I 
¡  Ven,  Ten, .  pobre  padre  mío  I 

Muham,  Mi  pecho  se  ha  hecho  pedazos. 
Mi  sangre  he  sentido  yerta. 
¿  Pero  no  te  he  visto  muerta 

{Rebosando  alegría.) 

Y  no  estás  viva  en  mis  brazos  f 

Toira.  ¡  Ah  1  padre,  estas  dichas  poras 
Que  volvemos  4  gozar, 
Solo  este  las  puede  dar! 

(Besando  loca  de  alegría  el  cmct/ljo.) 

¡  Gloría  á  Dios  en  las  alturas ! 
Muham,  ¡Calla,  pudieran  oÍr!... 

[Aterrado.) 

No,  DO,  seguros  estamos. 

{Al  ver  que  Tavra  se  estrem§c$.) 

Mas  si  á  Ornar  no  preparamos... 
Te  cree  muerta;  va  á  venir. 

Taira.  ¿Dóestá?  ¿A  dónde  me  dirijo P 

[Frenética  de  placer.) 

Nuestra  dicha  no  dilates. 
Muham.  ¿Oyes?  (Creyendo  oir  pasos.) 
Taira,  ¡Oh! 

(Queriendo  salir  al  encuentro  de  Onan) 

Muham,  No  meló  mates. 

¡  No  lo  mates...  que  es  mi  hijo! 

(Deteniéndola  cariñosamente, pero  con  so- 
bresalto y  ocultándola  tras  de  si  con  su 
manto  ó  ropón  teniéndola  sujeta  con  un 
brazo.  Viva  sensación  en  Taira :  á  los 
movii7iientos  de  esta,  contesta  el  padre 
con  miradas  furtivas  y  palabras  por  lo 
bajo  sin  que  lo  note  Ornar,  que  aparece 
por  la  derecha  abqjo ;  trae  una  eojita  de 
joyas  :  sale  con  el  rostro  descompuesto. 


6JIAZUEHA. 


3?! 


Quiere  hablar  y  Muhanutd  lo  detiene  in- 
dicándole que  esté  fijo  en  aquel  sitio.) 

ESCENA  VIII. 

MUHAHAD,  TAIRA,  OMAR. 

Muham.  Quieto,  quieto,  ^ieto  ahí. 
Ornar,  ¡Muhamadt 

(  Con  viva  inquietud, ) 

Muham,  Escucha. 

Ornar.  ¡  Escuchar  1 

Muham.  iOiste  á  mi  hafit  contv 

Una  historia  del  Mohdi 

Biia,  aquel  hagid  de  Hlxen 

Que  á  Córdoba  le  quitó? 

—  Quieto.  ¡Dirétela yo! 
Ornar.  Pero... 
Muham,  Escucha. 
Ornar.  Pero... 

{Con  creciente  ansiedad,) 

Muham.  Ten. 

Ornar,  Habla. 

Taira.  {Padre!  {Muy  por  lo  binjo.) 

Muham.  Quieto  ahí. 

—  Oye  :  al  son,  lleno  de  horrores, 
De  anafires  y  alambores 

Entró  en  Córdoba  el  Mohdi, 

Anasir,  hagid  privado 

De  Hixen,  en  eí  mismo  suelo 

Que  trocó  su  padre  en  cielo, 

Fué  en  una  cruy  enclavado. 

Dominando  en  todo  alli, 

Por  no  sé  q^á  estraño  becbiso, 

Con  la  fuerza  hagid  se  hiio 

Áhdelgibiar  el  Modhi, 

Mas  para  aquel  que  ambiciona 

Y  alta  pone  la  esperansa, 
Poco  vale  una  privanza 
Donde  existe  una  corona. 

Ornar.  ¡Mohamadl 

(Con  la  mas  viva  ansiedad.) 

Muham.  Acabo.  —  A  su  rey 

El  vil  hixo  envenenar, 

Y  logrando  divulgar 

Que  de  Hixen  la  última  ley 
Le  nombraba  sucesor, 
Gomo  rey  se  vio  aclamado... 
Con  gran  pompa  fué  enterrado 
Hixen. 

Ornar.  Acaba. 

Muham.  En  redor 

De  su  féretro  vinieron 
Todos  los  jeques  á  orar 
Con  el  pueblo,  y  enterrar 
liu  millón  de  ojos  le  vieron. 


Pues  bien,  cuando  el  santo  encono 
Hirió  del  Mohdi  la  sien, 
Tornó  el  muerto  rey  Hixen 
A  sentarse  sobre  el  trono. 
Omoj'.  {Emir!... 

(Fuera  de  si  y  sin  comprender  del  todo.) 

Muham.  i  De  duda  estás  lleno  ? 

(Sonriéndose,) 

Voy  á  disiparla  yo. 
El  esclavo  Hatran  le  dio 
Narcótico  por  veneno. 
Ornar.  Habla. 

(Con  rapidez  y  luchando  por  aeahar  de 
comprender. ) 

Taira.  ¡Ahí 

Muham.  El  último  grano 

Cayó.  Libre  puedes  ir. 

( Señalando  al  reloj  y  variando  de  ento- 
nación. ) 

Ornar.  ¡Habla!  (Frenético,) 

Muham.  ¿Quieres  aun  morir? 

{Con  calma.) 

Ornar.  \  Qy^é  recuerdo !  Soy  cristiano 
Y...  sí.  Venga,  venga  ya 

(Recordando  lo  que  le  preocupaba  al  salir.) 

La  muerte,  que  es  mi  consuelo. 
Muham.  ¿Quieres  aun  morir? 

[Con  dolor  y  estrañeza.) 

Ornar.  Lo  anhelo. 

Muham.  ¡Pues  muere  ahora! 

( Descubriendo  d  Taira  y  arrojándola  en 
los  brazos  de  Ornar.) 

Ornar.  fAihü! 

Jaira.  i  Aah  1 

(Estúdiese  este  momento  por  los  tres.) 
{Después  de  una  leve  pausa  en  que  Ornar 
besa  d  Taira  en  la  cabeza  y  se  estrechan 
locos  de  alegría,  y  el  rey  los  contempla 
estasiado,  dice  d  Omar : ) 

Muham,  \  Tu  bajel  está  en  el  rio, 

(Rapidez.) 

Las  calles  tengo  desiertas, 

No  hay  un  soldado  en  las  puertas ! 

¡Hoye  con  ella,  h^o  mió!      (Conmovido.) 

Taira.  ¡Padre! 

Omar.  \  Mi  padre! 

Muham.  Corred, 

Vuela  el  tiempo.  Un  mar  de  oro 
Os  darán  por  mi  tesoro. 
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En  Burgos  felices  sed.       {Casi  llorando.) 

Taira.  ¿Y  tú? 

Muham.         No  penséis  en  mí. 
Corre.  (i  Ornar.) 

Ornar.  \  Oh !  no,  yo  no  puedo. 

{BajOf  con  desesperación  y  como 
recordando  de  pronto.) 

Taira.  Tü  vendrás.  (A  su  padre.) 

Muham.  ¡No  I 

Taira.  Ornar,  me  quedo. 

No  quiero  dicha  sin  ti .  {A  su  padre.) 

Muhatn,  \  Taira  I  [Con  terror.) 

Ornar.  A  mi  un  santo  deber 

Aqui  me  tiene  clavado. 

(Cor  resignación.) 

Muham.  Habla.  {Con  espanto.) 

Taira.  \  Omar !     {Fuera  de  si.) 

Ornar.  Guando  he  mar- 

Tas  diamantes  i  traer,  [chado 

Por  esas  salas,  altivos. 

De  hachas  y  lanzas  armados, 

Daban  mueras  tus  soldados 

A  los  cristianos  cautivos. 
Taira.  ¡  Bien,  Omar  I  Eso  es  cumplir, 

I  Premios  allá  nos  esperan  1 

En  donde  los  nuestros  nmeran 

Ambos  debemos  morir. 

\  Que  vengan  esos  soldados, 

Que  espanto  y  matanza  quieren, 

¡Vengan!  ¡  y  verán  cual  mueren 

Dos  mártires  resignados! 

1  La  fé  quiere  sangre  ya, 

{Religioso  entusiasmo.) 

Semilla  que  cielos  brota ! 

I  Gorra  un  mar!  ¡De  cada  gota 

Un  cristiano  brotará ! 

Muham.  Taira,  Omar,  si  os  vais  de  aqui 
Joro  que  no  morirán.  — 
¡  Soy  rey ;  me  obedecerán ; 

{Rapidet :  por  lo  bajo,  y  con  inquietud.) 

Mas  si  os  ven !  ¿qué  haré?  i  Ay  de  mí ! 

(Con  terror.) 

¡Me  arrancarán  la  corona, 
Y  sin  salvarlos  á  ellos 
Veré  cortar  vuestros  cuellos! 
¿La  que  tu  lengua  pregona 
Fé  de  dulzura  y  piedad 
No  impone  como  un  deber, 
Al  que  la  sigue,  ejeicer 
Con  todos  la  caridad? 

Taira.  ¡Ah! 

Aíuhnm.        Mira  :  si  aquí  te  ven 
Sabrán  que  los  he  engañado; 


Que  la  ley  he  quebrantado^ 

Y  me  matarán  también. 

Huid;  sus  vidas...  mi  vida.... 

En  vuestras  manos  está. 
Taira.  Padre,  manda.  (Rapidez.) 

Omar.  Manda.         {id.) 

Muham.  ¡Ah! 

{Rápidamenteycon  fUerza  y  radiante 
de  alegría.) 

Al  rio  dá  esta  salida. 
Pronto... 

{Separando  los  arrayanes  ^ue  cubren  ei 
muro  de  la  escalera  de  la  izquierda  y 
abriendo  una  puerta.) 

Ornar. ¿Prometes salvar  {Deteniéndose.) 
De  la  muerte  á  mis  hermanos  T 
Muham.  Libres  serán  los  cristianos. 
Taira.  \  Y  Taira  te  ha  de  d<yar ! 
Muhean.  i  Vamos! 

{Acariciándola  y  como  queriéndola 
persuadir.) 

En  vano  te  abnas. 


Taira. 


{Llorando.) 


I 


Grazalema  necesita 
Ser  por  tu  boca  bendita. 
Peinar  tus  sagradas  canas. 
Hacer  flores  tus  abrojos, 
Besar  tu  planta  y  tu  huella, 
Y  si  mueres  antes  que  ella 
Morir  cerrando  tus  ojos. 

Muham.  Pues  bien;  cuando  de  morir 
liberte  á  vuestros  hermanos, 
A  tierra  de  los  cristianos 
Yo  vos  prometo  de  ir 
A  reunirme  con  vosotros. 
Llévala  pronto,  hijo  mió; 
Tu  galera  está  en  el  rio, 
Tras  de  esa  puerta  hay  dos  potros. 
¡  Volad  I 

Ofuar.Tengo  en  mi  bi^el    {Ríqtidisimo.) 

{Taira  permanece  abisnutda.) 

Una  paloma  adiestrada 
A  ir  de  Taira  á  la  morada; 
Guaudo  cruce  d  ave  fiel 
Por  cima  de  esta  mansión 
No  temas  riesgos  impíos. 
Muham.i  Una  lágrima,  lUjos  mios, 

{Los  bendice.) 

Que  pague  mi  bendición ! 
Taira.  Padre...  }ono  puedo  hablar, 

{Ahogada  por  el  llanto.) 


GHAZALEMA. 
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Cuando  estés  desconsoUdo, 

No  tendrás  iiDa  hQa  al  lado 

Qae  te  sepa  consolar. 

Si  pesares  te  decoran. 

Hija  no  habrá  qoe  te  beae... 

¡  Toma  en  cambio  on  padre  1  Ese 

{Mucha  undon.) 

Es  padre  de  cuantos  lloran, 

(Dándole  el  crucifijo,) 

Muham,  Yete. 

Taira,  Padre  no  tenia ; 

i  Lo  he  hallado  ayer  I  |  y  hoy  lo  pierdo ! 
\  Aun  con  ella,  tu  recuerdo 
Vendrá  á  tarbar  mi  alegría ! 

Muham.  Ven. 

{Abriéndole  los  brazos.  Pausa  leve. 
Lloran.) 

Taira,  Ahora  yo. 

{Estudíese  esta  frase,) 

{Abriendo  los  brazos,  corriendo  d  los 
de  su  padre,) 

Ornar*  Ven,  hermana. 

{Separándola  del  padre.) 

Los  dos,  i  Ah ! 

{Taira  wtelve  desde  la  puerta  y  se 
arroja  en  brazos  de  su  padre,) 

Taira,  No  ToWerte  á  mirar... 

{Al  separarse,) 

I  No!  Te  digo  lo  que  á  Ornar. .. 

{Como  inspirada  j  con  solemnidad, 
y  gozo  celestial,) 

I  Padre  mío  !  hasta  mañana. 

{Taira  parte  rápidamente.  Ornar  se  de- 
tiene algo  en  el  umbral,  Muhamad  quiere 
hablar  y  dar  un  paso,  y  no  pudiendo, 
eleva  los  ojos  y  manos  al  cielo,  y  al  ver- 
los desaparecer  deja  caer  la  caheza  lán- 
guidamente sobre  el  pecho  sollozando. 
Leve  pausa,  Abdala  aparece  en  la  grada 
de  la  derecha,) 

ESCENA  ULTIM A« 

MUHAMAD,  ABDALA. 

Abd,  i  Emir? 

(Después  de  una  leve  pausa,) 


i      Muham. 


Tente. 


{Corriendo  á  la  puerta  y  cubriéndola  con 
su  cuerpo.  Marqúese  bien  la  transición 
de  una  escena  á  la  otra,  y  no  se  olvide 
que  el  rey  empieza  á  sentir  los  síntomas 
de  la  muerte,) 

Abd,  Noble  emir, 

Tu  amante  pueblo  que  entiende 
Tu  mal,  vengarte  pretende 
Sacando  al  punto  á  morir 
A  los  cautivos. 

Muham,        ¿Mis  greyes 
Piden  eso?       (Fuera  de  si  y  espantado.) 

Abd,      A  tu  mexuar. 

Muham,  ¿  Y  el  mexuar.* 

Abd,  A  consultar 

Me  envía. 

Muham,  ¿No  tiene  leyes  ?        (Colérico.) 
4  Consultó  la  sinraxon 
Con  que  mi  bien  me  ha  arrancado? 
i  Se  ha  roto  el  libro  sagrado 
Al  romperme  el  corazón  ? 

Abd.  El  pueblo  con  justo  encono... 

Muham.  Rasgando  mi  duro  pecho, 
Caro  he  comprado  el  derecho 
De  sentarme  sobre  el  trono. 
Todo  el  poder  ha  venido 
A  Juntarse  en  mi  persona. 
¡  Si  el  pueblo  quiere  corona 
Que  sufra  lo  que  he  sufrido  I 

Abd,  Señor... 

JJÍttAam.         ¡Doy  la  libertad 
A  los  cautivos ! 

Abd,  ¿Tú? 

Muham,        ^  ¡  Sí  I 

¿Entre  ellos  no  hay  un  muftí 
Nazareno? 

Abd,      {Sí  en  verdad!  (Aterrado.) 

Muham,  Que  venga.  Lo  quiero  ver. 

Abd.  ¡Tú  á  un  perro!... 

Muham,  La  vida  mia 

Acaba.  Al  rayar  el  día 
No  tendrás  que  obedecer. 
De  Taira  me  sustentaba; 
Solo  veia  á  su  lado. 
Con  ella  me  habéis  quitado 
El  aire  que  respiraba. 

Abd,  Perdón.  Cid,  á  tí  me  entrego : 
Dá  á  tu  furia  desahogo. 

Muham,  Como  no  hay  aire,  me  ahogo. 
Como  no  hay  luz  estoy  ciego... 
Quieto;  nadie  llegue  ahí. 

(Al  ver  que  Abdala  se  dirige  al  foro,) 

Es  mi  alcázar.  Solo  yo 
Puedo  entrar.  Aparta.      (Por  el  sepulcro,) 
Abd.  ¡Oh  I 
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{Rofiidei,) 


Consuélate^  vuelve  en  ti. 
¿  No  eres  rey? 

Muham,       Rey  8oy. 

Ábd.  dCumpllBte 

La  ley? 

Muham.  La  acaté  obediente. 

Abd,  Pues,  emir,  iergue  la  frente, 
Que  has  hecho  lo  que  debiste. 

Muham,  ¿Lo  que  debí?  Abdala,  mira, 

(Sonrisa  irónica,) 

¿  Ves  esta  regia  diadema 

(Tinnáñdolo  por  el  braxo  y  hcijando  la 

Que  mis  rudas  sienes  quema  ? 

¿La  ves  blent  Pues  es  mentira. 

¿Ves  esas  leyes,  sosten 

Y  cimiento  del  Estado 

Con  que  ayer  me  habéis  matado  t 

Pues  son  mentira  también.      iSarcasmú) 

¿  Ves  vuestro  poder,  que  inspira 

Espanto?...  {Mentira!...  ¿Vea.:. 

Ese  pueblo  que  á  mis  piéi 

Se  humilla?  También  mentira. 

¡  Aun  mas!  ¡Tus  ojos  no  vén 

Ese  tarbe  sacrosanto 

Que  he  regado  con  mi  llanto  f 

Pues  es  mentira  también. 

El  que  por  buscar  se  afana 

La  verdad  aquí...  delira. 


{Hie) 
\8arcasmo.) 


\  Oye,  Abdaia!  \  La  mentira 
Es  del  mundo  soberana  1 
Quien  contra  su  mente  yerra 
Y  busca  la  que  diviso 
Clara  verdad,  es  preciso 
Que  se  salga  de  la  tierra. 

{En  este  momenio  atraviesa  el  foro  de 
izquierda  á  derecha  la  paloma.  Muha- 
mad,  que  va  á  continuar ,  la  ve,  y  loco 
de  alegría  dice  cambiando  de  tono 
con  arrebato,  y  como  quien  ve  la  luz  por 
vez  primera.  Rapidez.  Mucho  entusias- 
mo religioso.) 

i  Quieres  saber  la  verdad? 
¿La  que  hizo  á  Taira  decir 
«Hasta  mañana,»  al  morir? 
¿La  que  al  ver  la  eternidad 
Esta  noche,  una  sonrisa, 
Que  en  vano  el  qné  sufre  evoca. 
Dibujará  en  esta  bocaP 
¿Quieres  ver  la  que  divisa 
Mi  mente  en  la  oscuridad, 
Luz  que  espanta  esa  mentira? 
¡Quieres  mirarla!  ¡Pues  mira. 
Esta  es  la  sola  verdad ! 

(Mostrándole  la  cruz  y  cayendo  de  rodi- 
llas con  ella  en  la  mano,  y  fijos  los  ojos 
en  el  cielo.  Abdaia  estiende  los  brazos,  y 
baja  la  cabeza  como  confundido.  Telón 
rápido.) 


EL  PATRIARCA  DEL  TÜRIA 


DRAMA  BR  TRES  ACTOS. 


AL  SR.  D.  JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCH. 


Hay  en  Ioa  primeros  años  de  mí  vida  literaria,  cujos  dolores  y  amarguras 

Sueden  muy  pocos  comprender,  un  paréntesis  risueño  y  dulce  como  el 
ia  en  que  escribo,  día  de  sol  esplendente  que  sigue  á  otros  muchos  nebu- 
losos y  oscuros.  Usted  habrá  olvidado  sin  duda  un  cuarto  piso  de  la  trave- 
sía de  Trujillos,  donde  á  mediados  del  año  cincuenta  vivia  un  pobre  estu- 
diante, moribundo  y  casi  niño,  que  á  la  altura  de  noventa  y  siete  escalones 
sobre  c^l  nivel  del  suelo,  soñaba  con  la  gloria  y  la  poesía,  cuando  al  parecer 
le  abandonaban  el  mundo  y  el  cielo;  pero  el  pobre  estudiante  no  podrá  ol- 
vidar nunca  que  e]  cantor  de  los  amantes  de  Teruel,  una  de  las  primeras 
eminencias  literarias  del  país,  honró  una  noche  aquella  casa  subiendo  los 
noventa  y  siete  peldaños  para  oir  una  comedia  de  aquel  pobre  muchacho  os- 
curo y  olvidado. 

Hay  recuerdos  que  marcan  el  corazón  como  el  hierro  candente  la  cara  de 
los  esclavos.  Este  recuerdo  de  gratitud  no  podrá  nunca  borrarse  de  mí.  Oyó 
el  eminente  literato  la  comedia  del  joven  poeta;  vertió  con  sus  elogios 
dulce  consuelo  en  aquel  alma  próxima  á  escaparse  del  cuerpo;  hizo  mas. 
Tomó  aquel  manuscrito,  que  en  vano  habia  llamado  á  las  puertas  de  ios 
mas  miserables  teatros  siu  mas  pretensión  que  la  de  ser  leido,^  dio  con  él 
en  el  Teatro  Español.  Si  la  dirección  del  templo  del  arte  desdeñó  no  ya  re- 
presentar sino  íeer  aquella  pobre  obra,  no  tuvo  la  culpa  el  autor  de  Un  si  y 
un  no.  El  célebre  poeta  volvió  á  ocuparse  en  sus  tareas  literarias,  y  el  joven 
estudiante  se  enterró  de  nuevo  en  su  oscuridad. 

El  20  de  enero  del  cincuenta  y  tres  tornaron  á  encontrarse  en  el  escena- 
rio del  teatro  por  entonces  predilecto  del  público  madrileño.  Gracias  á  la 
protección  del  eminente  critico  don  Eugenio  de  Ochoa,  á  quien  debo  cuanto 
soy,  Verdades  amaróos  acababa  de  representarse  por  vez  primera  como  mas 
al  pormenor  he  referido  en  el  prólogo  de  esa  perla  de  las  novelas  de  Fer- 
nán Caballero  que  se  llama  Clemencia,  De  entonces  data  nuestra  amistad, 
si  amistad  puede  llamarse  al  filial  cariño  que  por  usted  siento,  cariño  tan 
lleno  de  respeto  y  veneración,  que  casi  juzgo  un  desacato  escribir  su  ilustre 
nombre  en  una  obra  que  lleva  el  humilde  nombre  mió,  que  si  es  algo  co- 
nocido, lo  debe  en  gran  parte  al  estudio  que  de  los  escritos  de  usted  he  he- 
cho, y  á  los  sabios  consejos  que  de  su  boca  he  escuchado. 

Pero  este  drama  tiene  por  objeto  enaltecer  las  canas;  presentar  al  público 
un  patriarca  de  la  literatura  antigua.  Si  afortunadamente  usted  por  sus  anos 
esta  muy  distante  de  serlo  de  la  moderna,  esas  canas,  corona  de  su  venerable 
cabeza ,  que  el  fondo  verde  de  los  laureles  destaca  entre  todas,  son  tan  sa- 
bias, tan  nobles,  tan  honradas,  son  vistas  de  todos  con  tal  veneración,  que 
nadie  osará  decirme  que  miento  si  digo  que  he  dedicado  esta  apoteosis  del 
que  considero  patriarca  del  teatro  antiguo  al  patriarca  de  los  modernos  poe- 
tas españoles. 

Yo  me  descubro  la  cabeza  delante  de  todas  las  canas :  delante  de  las  de 
usted  la  bajo  con  doble  respeto :  el  mundo  entero  dentro  de  poco  se  descu- 
brirá para  nombrar  al  restaurador  del  teatro  antiguo  español,  al  inspirado 
cantor  de  Isabel  y  M arsilla. 

Besa  su  mano 

Luis  DE  Egcilaz. 


EL  PATRIARCA  DEL  TÜRIA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


Raprwentado  por  ptinnra  ▼«  mi  d  teitro  de  Noredades  el  24  de  Sieiejnbn  de  1857. 


PERSONAS. 


MARGARITA. 

MENCIGUELA. 

LEONARDA. 

Una  Dama. 

JUAN  DE  TIHONEDA. 

LOPE  DB  VEGA. 

BLAS  ORDONEZ. 


El  ALrtfRBz  PERALTA. 

MELCHOR. 

El  sargento  CAMPUZANO. 

RERRUECO. 

Un  Caballero. 

Un  Algüaql. 

PEROTE. 


LiiiAsomss,  AuBANos.  Aldiaras,  Cazadores,  Fioibias,  Soiaams,  Audaciles,  GoACum,  Damas, 
Caballeros,  Mascaras  m  amios  svos,  OnaALBS,  DubIIas,  Pajis,  Rosrmojibs,  Rkprbsbmtaiitis, 
Vmonxnn,  OnmLKS-iOMlRBS  raí  rxt.  Caballeros  aüstruoos  si  la  ooMiriTA  »i  la  Rniu, 
Altos  »i6Natar]ds  dr  la  corte.  Musióos,  Bailarines  t  Bailarinas. 


Yaleocia  y  su  bnerU :  1599. 
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ACTO  PRIMERO. 

Haeienda  de  Timoneda  en  la  huerta  de  Valencia.  A  la  iiqníerda  ana  cau  rústica,  por  cnyos  moros 
trepan  enredaderas  qne  subiendo  basta  el  gran  alero  del  tejado,  descienden  sobre  nn  emparrado  qne 
cobija  todo  el  primer  término,  ligándose  con  las  pairas  y  alternando  en  él  lu  flores  de  las  enreda- 
deras con  los  racimos  de  nrss.  A  la  derecha,  y  frente  al  público  algnnss  choias,  y  delante  de  estos 
encafiisados  atajando  raríos  cnadros  de  flores.  A.  la  derecha  también,  pero  en  segando  término,  ro- 
deado da  naranjos,  cafias  y  girasoles,  nn  poso  en  terreno  un  poco  mas  elerado,  descendiéndose  de 
este  al  primer  término  por  una  trampa  terrisa.  Sn  el  fondo  la  Tista  de  Valencia.  Lo  demás  del  e»- 
cenaiio  está  ocopado  por  flores  y  hortaliías,  quedando  solo  algunas  calles  muy  estrechas  en  distlatis 
direcciones.  El  primer  término  cubierto  de  c¿ped.  Varios  asientos  formados  de  troncos,  delante  de 
la  casa.  En  los  troneos  qne  sostienen  el  emparrado  habrá  colgados  algunos  útiles  de  labransa.  Acaba 
de  salir  el  sol.  Timoneda  y  Ordofies  aparecen  á  la  iaquinda,  el  primero  sentado,  los  demás  á  la  de- 
recha, Leonarda  á  la  puerta  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIMONERA,  ORDOfiiEZ,  MELCHOR,  LEO- 
NARDA, BtEMaOUELA,  RERRUECO, 
PEROTE^  Aldeanos  t  Aloianar,  Caza- 


Ord.  GoD  qae  ¿qaiéo  quiere  Jiutiela, 


Que  me  voy  de  casa? 
Ber,  Alcalde, 

{Adelantándose.) 

Bernieco  soy :  todo  el  pueblo 
Sabe  que  Berraeco  Sanchex 
Fué  el  padre  que  á  oii  me  bubo 
Eo  la  Berrueca  mi  madre. 
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Dan  á  todos  los  Berruecos 

•  (Casi  llorando.) 

Cascabeles  en  nombrarles. 
Cascabeles  fué  mi  abuelo, 
Cascabeles  füó  mi  padre 

Y  Cascabeles  me  llaman 
Con  mengua  de  mi  linaje. 

Ord,  Cascabeles,  eso  es  cierto : 

{Con  gravedad.) 

Di  en  qué  puedo  Justiciarte. 

Ber.  Dé  Yuesarcé  una  premática 
Mandando  que  se  me  llame 
Berrueco»  hijo  del  Berrueco 

Y  la  Berrueca  mi  madre. 

Ord.  Estos  cargos  de  república 

{Pensativo.) 

Dan  que  hacer  lo  que  no  es  dable. 
Juan,  ¿qué  me  aconsejas? 

Tim.  (Yo?    [Riefldo.) 

¿Pues  tienes  la  vara  en  balde? 

Ord.  Si  estas  cosas  de  gobierno 
No  son  para  mi.  En  tocante 
A  lances  en  que  entre  esto, 

(Señalándose  la  frente.) 

Es  sabido,  no  soy  nadie. 

Jim.  Vamos,  hijo  Cascabeles, 
i  Qué  pides  ?  (Riendo.) 

Ber.         Que  no  me  infamen 
Con  nombre  que  tanto  suena, 
Que  eso  es  cascabelearme. 

Tim.  Cascabeles,  vé  tranquilo; 
Yo  haré  que  no  te  lo  llamen. 

Ber.  Bien :  á  fé  de  Cascabeles 
Que  ansí  justicia  se  hace. 

Ord.  Ea,  ¿quién  quiere  justicia, 
Que  Ya  de  casa  el  alcalde? 

Melé  Alcalde  y  tio,  Perote 

{Lo  trae  de  la  mano.) 

Quiere  también  justiciarse. 
Pero  como  no  está  hecho 
El  pobre  á  hablar  con  alcaldes 
Ni  borondangas,  el  bestia 
Tien  vergüenza  de  esplicarse, 

Y  me  ha  dicho :  Melchorlco, 
Tú  que  tienes  esas  fauces 
Tan  esplicativas,  parla 

Lo  que  me  pudre  la  sangre^ 

Y  ansí  por  boca  de  ganso 
Podré  una  vez  esplicarme. 

Ord.  Bien,  habla  como  quien  eres. 
Mel.  Pues,  señor,  el  pueblo  sabe 
Como  á  este  le  acometieron 


Grandes  ganas  de  casarse 
Con  Mencigúela  hace  dias. 

—  ¿Voy  bien  ansí?  —  Dias  hace. 

(Señal  afirmativa  de  Perote.) 

Puhá  vdhios  á  qtlt  si  hilb6 
6  no  dares  y  tomares, 
Ella  siempre  erre  que  erre 

Y  él  siempre  dale  que  dale 
Con  flores  en  la  ventana 

Y  músicas  en  la  calle. 
Hasta  que  al  fin  una  noche.. é 

(Perote  le  tira  de  la  anguarina.) 

—  ¿No  es  ansí?  —  No :  fué  una  tarde ; 
Ella  le  dijo :  «  Perote, » 

Y  el  se  rió  con  donaire : 

Y  ella  dijo :  «  con  Dios  vengas, » 

Y  él  á\¡o:  «  ansí  Dios  te  guardei» 

Y  ansí  fueron  en  decires 
Hasta  aquello  de  llamarse 
Lechen  y  cordera...  y  todo, 

Y  tratar  de  sacristanes. 
Mas  hete  que  ella  le  dice  i 
«  Yo  bien  quisiera  casarme 
Contigo,  que  sé  que  tienes 
Dos  tauUas  de  arrozales 

Y  la  casa  de  tu  abuela 

Y  el  migúelo  de  tu  padre. 
Mas  por  la  gente  de  armas 
Soy  perdida  y  no  hay  tratarme, 
Si  el  hombre  no  las  profesa. 
En  que  por  buenas  me  case.  » 
Este,  que  ya  la  tenia 

Mucho  afecto,  dijo :  « tate,  » 

Y  dio  consigo  en  Valencia 
En  cas  de  niaese  Morante; 

Y  ansí  que  fueron  pasados 
Dos  meses  no  bien  cabales, 
Tornó  de  la  misma  guisa 
En  que  le  tenéis  delante, 
Hecho  barbero*  que  en  serlo 
Hombre  es  de  armas  indudable ; 
Que  nadie  lo  es  tanto  eomo 
Quien  con  una  el  pan  se  gane. 

(Haciendo  la  aecion  de  afeitara 

Ord.  ¿V  esa  es  la  quejé,  sobrino? 
Mel.  No  tal :  Mencigúela  sale 
Cada  maíiana  del  pueblo 

Y  torna  aquí  cada  tardé 
De  Valencia.  Lleva  flores, 
Qne  vende  en  plazas  y  calles. 
Porque  es  de  oüoto  florera. 
Aquí  entra  >•  triste. 

Per.  iAy!  (Uoriqummh. 

Mel.  Cuantos  ven  á  Mencigúela 
Por  allá,  dan  en  contarie 
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Que  8i  habla  con  un  alférez 
De  esos  que  tornao  de  Fiandes, 
Garrido  mozo...  y  como  este 

{Dándole  con  el  codo.) 

Es  feo,  —  con  perdón  se  hable 
De  los  presentes,  —  me  ha  dicho 
Que  si  no  toma  el  alcalde 
Providencia,  el  mejor  día 
Se  echa  un  laso  eo  el  gaznate 

Y  busca  un  pino  muy  alto 

Y  se  cuelga  J  caniin  pace. 

Con  que  yo  ya  he  terminado :     {Rapidez,) 
Que  se  cuelgue  ó  uo,  Igual  saleí 
A  la  fin  yo  me  be  lucido. 
He  dicho.  —  El  Chato.  —  Ahora  fallen. 
Ord.  Juan,  ¿qué  me  aconsejas? 

{PenscUitXK) 

Tim.  ¡Yo! 

¿Pero  no  eres  tú  el  alcalde? 

Ord.  Si  soy;  ¿mas  uo  habló  Melchor 
Por  Perote?  Pues  que  hable 
Por  Ordoñez  Timoneda... 
Uno  ú  otro...  allá  se  sale. 

León.  ¡Que  vara  tenga  este  tronco! 

Ber.  ¿Pues  de  dó  las  varas  nascen? 

[Aparte  á  los  aldeanos.) 

Varios,  ¡iil  \¡á\,., 
Ord.  Silencio,  que  voy 

A  hacer  Justicia.  —  ¿Pensaste? 

{A  Timoneda.) 

Tim.  ¿Mencigüela  P. . . 
Ber.  Ahora  veredes. 

Este  viejo  sí  que  sabe. 
León.  \  Si  estudió  y  ha  escrito  libros  1 
Ber.  ¡Si  no  hay  otro  I 
Varios.  ¡No,  hot... 

{Se  acercan.) 
Ord.  ¡Callen! 

Tim.  Di,  Menclgúela,  hija  mia, 
¿Tú  con  soldados  hablaste? 
Menc.  Lo  que  es  hablar...  una  vez 

[Muy  cortada.) 

Si  le  hablé,  ansí  Dios  me  salve. 
Mas  porque  una  mate  un  perro^ 
¿Mata-perro  han  de  llamarle? 

Tim.  Es  verdad.  Mas  dime,  dime : 
¿Vez  alguna  no  topaste 
Entre  tus  lindos  cabellos 
Una  cana  vergonzante? 

Menc,  i  Anda!  Eso  fué  el  mes  pasado. 
Mas  no  se  lo  he  dicho  á  nadie.  {Confusa.) 

Tim,  ¿Si  ?. . .  ¡  Jé ! . . .  Vamos,  ¿  y  qué  hiciste ? 

(Sonriéndose.) 


Menc.  ¡Toma!...  tirar. 

Tim.  ¿La  arrancaste? 

Pues  mira,  ansí  empecé  yo. 
La  primera  cana...  pase, 
La  segunda...  bien...  se  arranca. 
Pero  luego...  luego...  ¡Dlantre! 
Dime  si  está  mi  cabeza 
Para  echar  canas  al  aire. 
¿Estás,  hija  Mencigúela  ? 

{Perote  se  acerca  á  Timoneda.) 

Una  vez  se  habla  en  la  calle 
Con  el  alférez...  se  arranca 
Del  pensamiento  su  imagen 
Tornando  á  ver  á  Perote. 
La  vez  segunda...  aun  es  fácil 
Tirar  de  la  triste  cana; 
Pero  luego...  jé...  Jé...  |  Diantreí 

{Coge  de  la  mano  á  Mencigúela  y  Perott 
y  los  une.) 

Mel.  ¡  Que  viva  maese  Juan ! 

Todos.  ¡Viva! 

Tim.  Pues  mirad,  falta  me  hace. 
Hüos,  mas  de  un  siglo  cuento, 
Que  es  contar :  cuando  las  naves 
Del  gran  ginovés  Colombo 
A  través  de  ignotos  mares 
Nuevos  mundos  descubrían, 
Me  descubrió  á  mi  mi  madre. 
¡Huy!  ¡si  ha  llovido  de  entonces! 
Pues  mirad,  me  encuentro  ágil; 
Como,  leo,  duermo,  pienso. 
Tomo  el  sol,  aspiro  el  aire, 
Beso  á  mi  nieta...  ¿á  qué  mas 
Mundanas  felicidades? 
¿Y  sabéis  por  qué  ansí  cruzo 
Años  que  no  cruza  nadie 
Sin  caducidad,  ni  gota. 
Ni  otros  mJl  y  mil  achaques? 
Pues  tengo  un  remedio,  hijos. 
Dios  me  lo  ha  dado  de  balde. 

Ord.  ¡Sigue! 

Tim,  Lo  que  al  hombre  mata 

No  son  las  enfermedades. 
Son  la  falta  de  esperanza, 
Maná  que  Dios  nos  reparte, 
La  falta  de  fé,  el  afán 
De  crecer  y  de  encumbrarse, 
V  otra  cosa  que  se  llama 
Conciencia,  Juez  implacable, 
A  quien  faltas  no  se  ocultan, 
Que  grita  aunque  el  mundo  calle, 
]  Porque  es  Dios  que  dentro  el  hombre 
Se  oculta  para  guiarle!  (Con  solemnidad.) 

Cuando  un  mal  llama  á  mi  puerta 
{En  tono  ligero.) 
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Franca  entrada  dóUe  afable. 

Murióse  la  prenda  mta, 

La  gala  de  estos  lugares,       {Conmovido,) 

Mi  hija  Florela...  Pues  bien, 

Lloré...  porque  soy  de  carne, 

(Sonriéndose,) 

Y  por  sí  brotan  las  lágrimas 
Cuando  deben  derramarse. 
Pero  allí  está,  allí  me  espera. 

{Señala  ai  cielo.) 

Yo  estoy  siempre  de  viiUe, 

Y  nada  hay  perdido...  pronto... 
Mañana  tal  vez...  ¿quién  sabeP 

—  Y  Dios  me  dló  á  Margarita; 
Mi  nietedca,  otro  ángel 

—  ¿Yo  ambiciones?...  ¿Para  qué? 
¿Qué  grandesa  no  se  abate 

Con  la  muerte  P  ¡Bahl  En  teniendo 
Pan  y  agua,  y  lux  y  aire 
Para  el  camino,  allá  Dios 
Nos  dará  lo  que  nos  falte. 
¡Ansí  los  piaros  Tiven, 

Y  Tive  cantando  el  aTe! 

—  ¿La  conciencia?  Yo  en  mi  vida 
Hice  mal,  ni  á  un  semejante 
Dejé  de  dar  lo  que  pude. 

Hijos,  no  haced  daño  á  nadie, 
No  ya  por  él,  por  vosotros ; 
Que  el  mayor  bien  que  se  alcance 
Por  el  mal,  no  recompensa 
Lo  que  se  sufre  al  gozarle. 
Haced  bien,  si  no  sois  buenos. 
Por  ganancia;  el  mal...  odia<ñe 
No  ya  por  malo,  por  caro, 
Que  lo  que  cuesta  no  vale, 

Y  sin  este  muy  tranquilo        {El  corazón.) 
Nadie  vio  cien  navidades. 

Ord.  Habla  como  un  libro. 
Tim.  Entre  éQos 

Mi  vida  vi  deslizarse 

Y  del  roce  con  lo  bueno 
Algo  se  pega.  —  Imitadme. 

Lo  que  ahora  el  viejo  os  ha  dicho 
Tened  por  regla  constante; 

Y  ansí  no  daréis  fatiga  {Hiendo.) 
Con  querellas  al  alcaide. 

Ord.  Sí,  que  me  hacéis  discurrir, 

Cual  hoy,  hasta  fatigarme. 

I  Si  estos  cargos  de  república 

Son  la  vida  perdurable! 
León.  I  Sí !  i  si  I  [Entre  dientet,) 

Mel.  \  Ahí  viene  Bbrgarita  I 

{Desde  el  foro,) 
{Frotándose  las  manos.) 

Tim,  ¿Margarita?...  (Qué  me  place! 


ESCENA  IL 


Dichos,  MARGARITA. 

{Margarita  sale  por  la  parte  alta  de  la  de- 
recha.  Detrás  de  ella  puede  salir  mi  cho- 
tito  que  la  siga  en  toda  la  escena.) 

Marg.  ¡La  mano!  He  venido  tarde, 

{Besa  la  mano  d  Timoneda.) 

Que  está  deleitoso  el  prado. 

I  Yo  y  mi  choto  hemos  brincado! 

Dios  os  guarde...  Dios  te  guarde. 

{Saludando  á  uno  y  otro  lado.) 

Jíe/.  (iHnyuyny!) 

Marg.  Inés  mejor; 

{A  Timoneda.) 

Le  he  llevado  su  comida 

Y  llora  de  agradecida. 

—  ¿Hola,  tú  aquí,  Salvador?  — 

{A  un  niño  que  tiene  de  la  mano  un 
anciano,) 

—  Su  mal  se  va  como  un  vuelo. 

{A  su  afielo.) 

Son  pobres,  pero  dichosos. 
I  Con  tres  niños  tan  hermosos! 
Son  como  soles,  abuelo.  — 
Marica,  he  visto  á  tu  vaca 

{A  una  aldeana.) 

Paciendo  junto  al  cercado. 

I Y  qué  lástima  me  ha  dado! 

I  Está  la  pobre  tan  flaca ! 

Mira,  aquí  tenemos  yerba, 

Tráela,  anda,  no  se  opone.  (Por  su  abuelo.) 

Verás  qué  gorda  se  pone. 

iHuy !  i  si  está...  ¿Qué  haces?  Reserva 

Eso  por  si  hay  quien  te  mande 

{Viendo  que  le  besa  la  mono.) 

Cosa  de  mas  entidad. 
I  Aquí  solo  hay  voluntad, 

Y  como  es  de  pobre,  es  grande! 
Mel.  I  Adiós,  perla! 

Marg.  Adiós,  Melchor. 

Ord.  ¿Pues  y  en  mí,  no  se  repara? 

Marg.  \  Salud  á  la  noble  vara! 
Que  no  se  tuerza,  señor. 
( ¿Has  ido?     {A  Mencigúela  n^ndamenie.) 

Menc.     Ya  os  hablaré.) 

(Se  separan  rápidamatie.) 
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Tim.  ¿Qué  t6  diee  esa  taimada? 
Marg.  ¿Mencigúelar  Nada,  nada. 
€>rd.  Eb  un  dye  en  buena  fé. 

(A  Melchor.) 

MeL  No,  8i  yo  soy  un  pollino 
Que  dejo  grano  por  heno; 
Si  yo  no  escojo  lo  bueno  I 

Ord,  (Te  tengo  envidia,  sobrino! 

Marg,  Con  que  aquí  tomando  el  sol 

{Á  TimonedUL.) 

Y  temeroso  del  frió 

Y  la  humedad...  Vaya  no  brio 
De  Teterano  español. 

Ea,  risa  y  alboroso. 
A  paseo  á  la  laguna. 

Tim.  Hay  cincuenta  en  cada  una. 

{SeñaidndoK  á  las  piema*.) 

Marg.  (Bahl  ¡bah!  para  mi  sois  mozo. 
¿No  es  Tuesarcé  mi  galán? 
Pues  yo  de  niña  me  pico. 
I  Ay!...  {Si  Tiérais  al  chotico 
Coger  de  mi  boca  el  pan ! 
i  No  sé  como  no  le  mato 
A  besos  I  tan  zalamero, 
Tan  gracioso,  tan  ligero  I 

Mei.  ¡Ay,  quién  fuera  choto! 

Ord.  1  Chato  1 

—  Ea^  moioa,  á  casar... 

{A  los  cazadores  que  entran  en  el  fondo. ) 

León.  (¡Qué  alcalde!) 

Marg.  Al  fogón,  Leonarda, 

Que  si  el  almueno  se  tarda. 
Va  el  abuelo  á  regañar.    {Váse  Leonarda.) 

Mel.  ¿Qué?  ¿no  le  habláis? 

{Dándole  con  el  hombro,) 

Ord.  ¡Hola,  tuno, 

Parece  que  te  interesa ! 

Mel.  Es  que  tengo  muy  gran  priesa 
De  casar  con  ella  en  uno. 

Ord.  Luego. 

Mel.  Acaben  de  aluegar. 

Que  el  asunto  lleva  largas. 

Ord.  Bien...  (Entre  cargos  y  cargas 
Me  van  la  vida  á  quitar.) 
Adiós.  —Termino  la  audiencia. 

Tim.  Que  vaya  contigo  Dios.  [Riéndose.) 

Mel.  Adiós,  sol  del  pueblo^  adiós. 

Marg.  Adiós...  luna... 

Mel.  ¿De  Valencia? 


{Hiendo  maliciosamente,  y  diciendo 
con  la  mano*) 


que  no 


ESCENA  III. 

TIMONEDA,  MARGARITA. 

Tim.  ¡Jé!  ¡jé!  ¡jé!...  Tamo8>  aquí. 

{Haciéndola  sentar  d  sus  pies  en  una  ban* 
quetilla  rústica.) 

Marg»  ¿Pues  dó,  si  no  á  vuestro  lado? 
Tim.  No  te  parece  pintado 
Melchor  para  esposo. 
Míorg.  '  Sí... 

{Con  indiferencia.) 

Tim.  ¿Con  que  si?  ¿£h?  buena  maula! 

{ImitdnHola  al  decir  si?...) 

Marg.  No,  para  mí  no  lo  quiero. 
Yo  quisiera  un  caballero, 
Así...  ¡un  Amadís  de  Gaulal 

{Con  entusiasmo.) 

Tim,  ¡Margarita!  {Sobresaltado.) 

Marg.  Un  infanson 

Que  diera  terribles  botes; 
Con  su  espada  y  sus  bigotes, 
Y  su  banda  y  su  trotón. 
Un  hidalgo  que  si  mal 
Le  miran  cien  á  la  cara, 
Con  todos  ciento  trabara 
Batalla  descomunal. 

Tim.  Ea,  vamos  1 

Marg,  ( Me  vendí.) 

{Con  temor.) 

No  obstante*  yo  siempre  ajusto 
Al  mió  con  vuestro  gusto. 

[Con  gazmoñería.) 

Si  á  vos  no  os  agrada  ansí... 

Tini.  Bien,  si  consejo  me  tomas... 
Melchor  es  un  mozo  honrado. 

{Sonriéndose.) 

Marg.  Ay,  abuelo,  ¿habéis  echado 
Agua  á  las  pobres  palomas? 

{Huyendo  la  conversación.) 

Tim.  Sí...  ¿con  que?... 

Marg.  Vaya,  señor, 

Parece  quo  os  empalago. 
Solo  habláis  ile  ese...  rey  mago. 
¡Melchor!  ¡qué  nombre!  ¡Huy,  Melchor! 

Tim.  Bien :  dejémosio.  (Después...) 

Marg.  ¡  Qué  padre  tengo  tan  bueooS 
¿Estáis  contento? 

Tim,  Estoy  Uenp 
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De  gozo.  ¿Pues  no  roe  ves? 

—  De  los  gustos  que  sentado 
Ud  viejo  puede  gozar, 

No  hallo  gusto  como  estar 
Debajo  de  este  emparrado. 
La  suavidad,  la  frescura 
Del  aura  que  aquí  íie  pierde; 
Esta  sombra,  esta  luz  verde 
Tan  vaga,  tan  tenue  y  pura 
Que  las  fuertes  tintas  rojas 
Apaga,  templa  y  suaviza 
Del  rayo  que  se  desliza 
Por  entre  dos  verdes  hojas, 

Y  esas  uvas  que  se  orean 
Doradas  y  apetitosas, 

Y  con  su  zuov)  orguUosas 
Lozanas  se  balancean 

Al  arrullo  peregrino 
De  brisas  embalsamadas, 
Ansiando  verse  estri^Jadas 
Para  convertirse  en  vino«.. 
Lo  que  inspiran  yo  no  sé 
A  mi...  vetusta  guitarra; 

{Sonriendo  como  no  atreviendo  á  decir  lira.) 

Mas  como  no  hubiera  parra 
Si  no  naciera  Noé, 

Y  él  plantado  no  la  hubiera 
Si  harto  de  agua  no  pensara 
Licor  hacer  que  alegrara 

Lo  que  en  el  arca  sufriera... 
Amante  del  néctar  rubio 
Que  todas  las  dichas  fragua, 
Esclamo...  «  Bendita  el  agua 
De  aquel  bendito  diluvio 

( Con  entusiasmo.) 

Que  otros  necios  maldijeron 

Y  á  la  que  doy  mil  absolvos  : 
I  Benditos  aquellos  polvos 
Que  tales  lodos  trajeron !  » 

{Haciendo  la  acción  de  empinar,) 

Marg.  \  Abuelo !  (Riendo.) 

Tim.  Ya  ves  que  sueno 

Cual  soñaba  Anacreonte. 

—  Con  que  ea,  risueña  ponte, 
Que  estoy  alegre  y  risueño. 
Con  dos  ojillos  rasgados, 
Negros  y  un  si  es  no  bribones 

—  Como  esos  dos  picarones  — 
De  negra  seda  velados. 

Que  son  hiél  y  son  azúcar 
Según  hay  risa  ó  querella, 

Y  una  empolvada  botella 
De  Jerez  ó  de  Sanlúcar, 
Que  por  arreo  y  aliño 
Telas  de  araña  se  vista, 


Mientras  las  pone  en  la  Tista 
¿Quién  no  vive?  ¿quién  no  es  nifio? 
Contigo  á  mi  lado,  y  sopa 
En  vino,  no  hay  que  me  asombre. 
Las  compañeras  del  hombre 
Son  la  mujer  y  la  copa. 

{Mencigüela  hace  senas  á  Margarita  desde 

el  foro.) 

Marg.  (¡Ab!)  Pues  bien.  Ahora  á  almonar. 
Tenéis,  por  mi  mano  asada,        {RapitUz.) 
Una  perdiz  regalada 
Puesta  al  calor  del  hogar. 
¿Y  postres?...  Tengo  un  tesoro. 
La  pera  verde  y  jugosa. 
La  roja  fresa  aromosa. 
La  toronja  como  el  oro. 
Con  que...  á  la  mano  de  Dios 
Y...  ¿quién  dijo  miedo?...  ¡A  ella  I 
Que  allí  espera  una  botella 
Que  aun  es  mas  vic^ja  que  tos. 

Tim.  Vamos.  {Con  mucho  gozo.) 

Marg,  Esperadme  allá. 

Mi  chotico  aun  no  ha  almorzado. 

Tim,  No  tardes.  (¡Dios  me  la  ha  dado! 

{Contemplándola  loco  de  alegriú.) 

Y  él  sabe  lo  que  se  dá!) 

(Timoneda  entra  en  la  casa,  Margmta 
corre  al  foro  en  donde  está  Mencigüela 
y  bajan  juntas  corriendo  asidas  de  las 
manos,  Margarita  con  mucha  ansiedad, 
Mencigüela  con  recelo,  Digase  esta  es- 
cena con  entonación,  pero  muy  por  lo 
bajo.) 


ESCENA  IV. 

MARGARITA,  MENCIGÜELA. 

Marg.    ¿Vístele? 
Menc.  Vi  le. 

Marg.    Bajo,  no  vengan. 

{Haciéndola  bajar  la  voz.) 

¿Cuándo? 
Menc.  Hace  poco. 

Marg.     Cuéntame,  cuenta. 
Menc.     Con  tres  soldados 

De  gentileza, 

Llenos  de  plumas, 

De  oro  y  de  seda, 

Largas  espadas, 

Gula;^  flamencas, 

Capas  flotantes, 
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Ricas  cadMias, 

De  mis  macetas  1 

Iba  el  alféres 

Bajo  hasta  el  rio 

Cual  entre  estrellas 

Por  la  alameda; 

Sale  la  lona 

Y  allá  en  el  soto 

De  las  tinieblas. 

De  las  adelfas, 

Marg, 

¿Iba  galano? 

Pienso  mirarle 

Mmte. 

Quitaba  penas. 

Del  agua  cerca. 

Marg, 

¿Y  hombres  tan  solo 

¡Y  son  las  flores 

Iban  de  él  cerca? 

De  la  ribera 

¿Ninguna  dama 

Cuyo  traslado 

Mal  encubierta 

Turia  se  lleva  I 

Pasó  á  su  lado 

Ansí  esta  pobre 

0  abrió  una  reja? 

Vive  y  alienta ;    ^ 

Deben  quererle 

Ansí  se  duerme. 

Cuantas  le  vean. 

Y  ansí  despierta. 

Yo  que  le  he  visto 

Se  sufre  amando; 

1  Nunca  le  viera! 

£1  alma  inquieta 

Mfnc. 

Bajo,  señora, 

Vive  en  dolores; 

Si  nos  acechan... 

Pero  estas  penas, 

Marg. 

Habla...  ¿No  miras 

Yo  que  las  siento 

Que  aliento  apenas? 

Y  muero  de  ellas. 

Nada  me  importa 

Por  las  mayores 

Que  Luis  no  sea. 

Dichas  que  sueñas, 

Menc. 

1  Ay  mi  señora ! 

Yo  que  las  siento... 

Marg. 

lAy  Mencigúelaf 

No  te  las  diera  I 

Múitc. 

Cuanto  pisaba 

Menc,     Bajo,  señora, 

Calle  ó  plazuela, 

Zelos  te  ciegan. 

Damas  gentiles, 

Cual  me  encargaste 

Lindas  doncellas, 

Voy  á  Valencia; 

Todas  le  echaban 

Sígole  siempre; 

Miradas  tiernas, 

Nunca  pasea 

Quien  de  balcones, 

La  misma  calle; 

Quian  de  las  rejas. 

Nunca  á  una  reja 

Marg. 

¿Y  ellas  miraba? 

Le  vi  parado ; 

Habla,  no  temas. 

No  habló  siquiera 

Él,  con  los  ojos. 

Con  una  dama 

Del  alma  lenguas. 

En  mi  presencia. 

¿Qué  les  decia? 

Marg.     ¿De  mí  te  ha  hablado? 

¿Eran  [nuy  bellas? 

Menc,      Mucho. 

]  Habla ! . . .  No,  mírame. 

Marg.                 ¿De  veras? 

¿Soy  yo  muy  fea? 

\  Qué  buena  eres ! 

Mtac. 
Marg. 

Sois  como  un  ángel. 
¡  Ay  Mencigúela  I 

{Acariciándola.) 

Menc. 

¿Loca  os  tornadesV 

Cuéntame,  cuenta. 

Marg. 

¡Ay  si  lo  fuera  1 

¿Cómo  me  llama? 

Enamorada, 

«  ¿  Su  sol,  su  estrella?  » 

Que  es  mayor  pena. 

¿Dice  «mis  ojos?» 

Cuando  despierto 

Vamos,  contesta. 

Y  el  alba  apenas 

¿Quizá  «mi  vida?» 

Entre  las  nubes 

«¿Mi  dulce  prenda?» 

Se  desperesa. 

¿No  es  nada  de  eso? 

Su  vos  escucho 

¡Cómo  soy  necia! 

Que  me  eoigenai 

«  Mi  Margarita,  m 

Salto  del  lecho, 

Sí,  Meiu'igiiela. 

Corro  ala  reja... 

¿Qué  mas  regalo 

I Y  es  el  suspiro 

Para  su  lengua 

Que  el  aura  deja^ 

Que  el  nombre  mismo 

^ntre  las  flores 

De  la  que  quiera? 
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Mene. 

Marg. 

Mcnc, 
Marg. 


Mcnc. 


Ansí  08  nombraba. 
¡Con  qué  terneza! 
¿Tú  se  lo  oíate? 
¡Quién  se  lo  oyera! 
¿Queréis  oirlo? 
i  Pues  no  interpretas 
Lo  que  en  mis  ojos 
Hay  de  impaciencia? 
¿Queréis  oirlo? 


{Haciendo  señas  d  Peralta.) 

Marg,     ¡Pregunta  necia! 
Por  una  frase 
De  amor  siquiera, 
Por  una  sola 
Palabra  tierna. 
Si  mi  alma  pide 
¡Mi  alma  le  dieral 

{Peralta f  que  habrá  aparecido  momentos 
antes  en  la  parte  alta  de  la  derecha,  ba- 
ja lentamente  y  se  coloca  d  su  lado  en 
este  momento.) 


ESCENA  V. 

MARGARITA,  MENCIGUELA,  PERALTA. 

Peral.    Con  una  mano 

El  se  contenta. 

{MiMargariU! 
Marg.     ¡Jesús! 

{Bl  primer  movimiento  es  de  alegría,  des- 
pués retrocede.) 


Mene. 
Marg. 

Peral. 

1 —  — y 

Sosiega. 
Abora...  de  dia... 
¡Y  aquí...á  mi  puerta!... 
Vete...  si  alguno 
Aquí  te  viera... 
Nadie  nos  mira. 

Marg. 

Vete...  ¿qué  esperas? 
Vete,  ó  iréme. 

Peral. 

Adiós... 

{Dando  algttnos  pasos.) 

Marg. 

¿Qué  intentas? 
¿Vaste?...  Un  momento : 

Menc. 

¡Que  yo  te  vea! 
(0  dos  ó  cuatro.) 

{Entra  en  la  casa.) 

Peral» 

¡Gomo  eres  bella! 

ESCENA  VI. 

PERALTA,  MARGARITA  (1). 

Peral.  Con  que  me  quieres. 
Marg,  Estos  lo 

{Por  sus  ojos.) 

Peral.  Flor  mas  lozana  no  bay  en  JardiD, 
No  bay  en  el  cielo  mayor  belleui 
Que  en  esos  ojos  de  querubín. 

Marg.  ¿Con  que  te  agradan? 

Peral.  Me  miro  eo  élloe. 

Marg.  Voy  á  quererlos... 

{Con  candidez  infantil.) 

Peral,  Hermosos  son. 

Marg.  ¿No  me  hace  fea  la  luí  del  día? 

{Temerosa.) 

Habla,  que  teme  mi  corazón. 
Pcra/.Brillan  de  nocbe  mas  los  diamantes. 

{Con  desden.) 

Marg.  Diamante  firme  soy  en  querer. 

Peral.  Tú  eres  la  rosa  de  la  pradera. 
Que  de  la  aurora  toma  su  ser. 

Marg.  ¡Mi  Luis!  ¡mi  alma! 

Peral.  I  Mi  MargariU ! 

Marg.  Di  que  me  quieres. 

Peral.  Muero  por  tí. 

Abora  me  abrasan  aqui  tus  ojos : 
Muero  de  belado  lejos  de  aquí. 
Mírame  y  muera  contento  y  loco 
Bajo  el  influjo  de  su  calor, 
Que  cual  los  dardos  matan  de  heridas 
Tus  ojos  claros  matan  de  amor. 

Marg.  SI  tal  hicieran... 

Peral.  é  Qaé  les  barias? 

Marg.  Los  arrancara. 

Peral.  \  MI  dulce  bien ! 

{Le  toma  la  mano.) 

Marg.  \  Qué  poco  juicio  1 . ..  Deja  la  mano. 

Peral.  ¿Ella  no  tiene  culpa  también f 

Marg.  jlesus !  qué  loco  I 

Peral.  Fdilo  con  verte. 

Deja  que  pueda  mt  ardor  templar; 
Que  se  evapore  dentro  del  beso 
Que  entre  los  labios  siento  vagar. 
Será  tan  puro  como  el  suspiro 
Que  das  al  aura  pensando  en  mi; 
Como  los  sueños  de  tu  inocencia ; 

(1)  Tanto  esta  eseena  como  la  anterior  deben  f»- 
citane  coa  mucha  pasioo»  rapidts  y  coa  cierta  en- 
tonación msieal. 
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Como  la  Imagen  que  tengo  aquí. 
Marg,  \  Qué  malo  eres!  Vete... 

(Retirando  la  mano,) 

Peral.  ¿Dejarte? 

Marg,  Si,  que  mi  padre  te  puede  ver. 
¡Ah!  si  me  quieres  como  lo  dices... 
—  Del  pobre  Ylejo  soy  el  placer.  — 
Todo  se  arregla :  pues  nos  queremos. 
Pues  tú  no  puedes  yiyir  sin  nu, 
Ni  yo  sin  verte,  pide  mi  mano : 
Yo  haré  que  padre  diga  que  si.      [dado... 

Peral.  ¿Cómo?...  Tii  olvidas  que  soy  sol- 
Mas  tarde. . .  [Muy  corlado .) 

Marg.       i  Bueno !  Si  te  he  de  y«r. 
Yo  me  contento  con  ser  tu  novia, 

4      (Con  ingenuidad.) 

Mientras  que  puedo  ser  tu  mi^er. 

Peral.  —  Entre  narai^os  y  limoneros, 
Que  ufano  besa  Guadalquivir, 

[Estrechándole  la  mano  y  loco  de  alegría.) 

Blanca  casita  llena  de  flores 
Espera  un  ángel  que  recibir. 
Le  dan  perfume  las  auras  ledas, 
Los  ruiseñores  tierno  cantar... 
Todo  en  mi  fresca  divina  orilla 
Con  su  contento  convida  á  amar. 

Marg.  Mas  lisonjera,  mas  bella  y  pura 
Que  la  que  arrulla  Guadalquivir, 
Mansión  que  nunca  abrió  su  puerta 
Mi  amor  te  brinda  para  existir. 
Le  dan  perfume  las  ilusiones, 
Amor  la  arrulla  con  su  cantar... 
i  Es  este  pecho  de  amor  henchido 
En  donde  todo  convida  á  amar ! 

Peral.  { Ah !  i  Margarita,  me  vuelves  loco ! 

(Queriéndole  besar  la  mano.) 

Marg.  Luis,  ten  mas  juicio,  ténlo  por  mí. 

Peral.  ¡  Adiós,  mi  cielo ! 

Marg,  Adiós...  lAh! 

(Al  besarla  Peralta.) 

Peral,  Vuelve. 

Marg,  Que  poro  el  aire  lo  lleve  á  tí. 

[Arramcándose  una  fiar  que  ilem  al  pecho, 
besándola  y  tirándosela  désele  la  puerta 
de  la  casa  con  febril  entusiasmo.) 


ESCENA  VII. 


PERALTA,  CAMPÜZANO. 
Camp,  {Hola! 


[Apareciendo  en  el  foro  derecha.) 
(Ha  visto  la  acción  de  Margarita.) 

Peral,  \  Campuzano ! 

Camp.  \  Hola  f 

i  Bellos  ojos !  ]  linda  traía  I 
Como  un  cielo  es  la  rapaza. 
I  Buen  bocado!  ¿y  vive  sola? 

Pero/,  i  Sargento! 

Camp .  ¿  No  P  Te  aconsej  a 

Quien  sabe  á  lo  que  te  atreves. 
¿No  es  sola?  No  te  la  lleves 
Si  has  de  cargar  con  la  vliya. 

Peral,  i  Oh  I  (Recordando. ) 

Camp.        Guando  yo  te  lo  digo... 
Alférez,  el  ancla  leva. 

¡  Que  todas  las  hijas  de  Eva        (Para  si.) 
Tengan  culebra  consigo! 

Peral.  \  Campuzano ! 

Camp.  Vamos,  ven. 

Me  he  cansado  de  esperar, 
Y  te  he  venido  á  buscar. 
He  estorbado,  lo  sé  bien  ¡ 
Mas  es  tarde  y  á  las  dos 
Nos  habremos  embarcado 
Si  el  almirante  ha  llegado. 

Peral.  ¡Dejarla! 

Camp,  i  Cuerpo  de  Dios  I 

Si  ella  fuera  sola...  bien. 
¡  Pero  viejas ! ...  i mala  siembra ! 
Kn  Indias  hay  cada  hembra  ' 

(Confidenciaimenie,) 

Que!...  Vamos, alférez, ven. 

Peral.  A  su  lado  heme  olvidado 
Del  objeto  á  que  he  venido. 

Camp,  ¿Cómo? 

Perfil.  Ni  aun  me  he  despedido. 

Camp»  Bien  hecho.  Me  has  imitado. 

Percil.  Mas...  (Desesperado.) 

Camp.  Pues  llama :  esperaré. 

{Con  indiferencia,) 

Peral,  No  puedo.  (Desesperado,) 

Camp.  Es  verdad.  Si  tardan . . . 

Peral,  Di,  ¿los soldados  te  aguardan? 

(Asaltado  por  una  idea,) 

Camp.  ¿Pues  no? 

Peral.  Vamos.  (Volveré.) 

Camp,  Si,  mejor  es  evitar 
Ei  llanto.  Eso  desazona. 
Tenia  yo  una  patrona 
Hace  un  año  en  Gibraltar... 

(Peralta  no  le  hace  caso  y  marcha  como 
acabando  de  combinar  su  plan.  Melchor 
tale  por  la  derecha  abajo  y  se  detiene  : 
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al  ihgar  á  ¿I  P^oita  qukre  ejcoéw- 
llirse.) 

Mel,  \Kh\  (Junta  de  rabadanes, 
Muerte  de  oveja.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  MELCHOR. 

Peral.  (¡Por  Cristo  I 

Si  este  dice  que  me  ha  visto 
Echa  por  tierra  mis  planes.) 

Cionp,  ¿Te  paras? ¿ Qué hacest  Contesta! 

{A  Peralta  desde  el  foro.) 

Perai,  \Eh\  (A  Melchor.) 

Mel.  ¿A  mi? 

(pii6f»en(io  escabullirse,) 

Peral,  No  te  deslices. 

Si  que  nos  has  visto  dices, 

{Asiéndolo  de  una  oreja.} 

Te  corto  esta. 

(Campuzano  sin  comprender  palabra  se 
encoge  de  hombros  y  tirándole  de  laoira 
oreja  dice  con  sencillez  cómica  •') 

Camp.  Y  yo  esta. 

{Melchor  atónito  no  se  mueve  de  la  pos- 
tura en  que  le  dejaron  llevándose  las 
manos  á  las  orejas,  Ordoñez  sqle  por  la 
derecha  abajo  y  se  dirige  á  la  casa  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

MELCHOR,  ORIH)ÑEZ,  TIMONERA, 
MARGARITA. 


Ord,  [Inmi  i  sal,  Juan!  4  Aél,  un  conreo? 
Mas...  {Voto  á  sanesy  RacoJ 
¿No  me  has  visto,  gran  heUf^co? 

{Viendo  á  Melchor.) 

Mel.  No,  señor  :  yo  nada  veo. 

{Sigue  con  las  manos  en  las  orejas.) 

Marg.  (\St  tné\)  (Al  salir.) 

Tim.  ¿Otra  ves  por  aquí? 

Ord,  Sí,  pero  no  es  el  deseo 
Qnien  me  trae  :  es  un  correo 
Que  ha  venido  para  tí. 

Tim.  ¿EhP 


{Tomando  un  pliego  que  trae  QrdoiUí.) 

Ord.  Plegué  á  Dioe  qiM  gucedA 

Que  no  ande  en  e^to  la  curia. 
Tim.  «  Al  Patriarca  del  Turia, 

{^Leyendo  con  estrañeza.) 

Maese  Juan  de  Timeneda. » 

Mel.  (¿Vals  hablarle? 

Ord.  Sí.) 

Marg.  Señor, 

¿Qué  t«neis? 

Tim.  Nada. 

Mel.  (aHaWaU? 

Ord.  Voy.) 

Mel.  Margaritica,  aquí  estoy. 

{Pasando  á  su  lado.) 
Marg.  Sí,  ya  te  he  visto. 

{Con  impaciencia^) 
Mel.  ¡Mejor! 

{Muy  satisfecho.) 
Ord.  ¿Qué  es  ello? 

{A  TimonedQ,  que  lee  radiante  de  gozo  y 
llorando  y  riendo  de  alegría.) 

Twi.  No  es  nada,  nada. 

Sino  que  á  mis  años  todo 
Se  toma  de...  ansí...  de  un  modo... 
¡  Oh  1 1  qué  vejes  tan  honrada ! 

Marg.  ¿Pero? 

Tim.  Felipe  tercero 

Sus  bodas  ha  celebrado 
En  Valencia.  Por  contado  : 
Ya  lo  sabéis.  —  Lo  que  quiero 
Decir...  lo  que  aquí  meÜega... 

(Por  el  corazón.) 

—  No  temáis,  esto  no  daña.  — 

Es  la  honra  que  me  hace  España  ! 

I  Ved  1  i  firma  Lope  de  Vega ! 

«  Los  ingenios  españoles  {Leyendo.) 

Abren  lid  noble  y  reñida...  « 

j  Y  quieren  que  los  presida  I 

\  La  niebla  rigiendo  soles ! 

fc  Vos  sois  el  primero  aquí  i 

{Vuelve  d  leer.) 

Venid  4  darnos  conatos. » 

Yo  honré  de  moto  á  los  viejos  : 

\  Los  mozos  me  honran  á  mi  ! 

Ord.  ¡Dienl 

Tim.  El  Señor  mi  fé  acoge; 

Este  es  el  premio  del  bueno. 
La  honradez  es  buen  terreno ; 
Quien  en  él  siembra,  recoge. 
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Marg.  \  Qué  goio  I  ^  Con  qué  hemos  de  ir 
A  Valencia  á  ver  las  fiestas 
Que  están  para  el  rey  dispuestas  ? 
i  Y  TOS  vais  á  presidir! 

(Con  alegría  infantil.) 

Tim.    No,  no  iremos. 

{Estremeciéndose  al  oír  á  Margarita.) 

Ord,  ¿  Cómo  no  ? 

MeL  Pues  Margarita... 

Tim.  Esto  pasa. 

[Con  entereza,) 

Mas  sabe  el  loco  en  su  casa... 
^f^9'  O  Y  Luis  irá!)  Bueno,  yo,,. 

[Con  sumisión.) 

Tim.  ¿  A  la  ciudad  Ir  deseas 
Lo  que  dejas  sin  mirar  ? 
AUi  el  bien  no  |)as  de  encontrar 
Que  perfuma  las  aldeas. 
Vive  en  estas  soledades 
Donde  la  verdad  respira. 
Huyendo  de  la  mentira 
Dios  se  va  de  las  ciudades. 

MeL  ¡Verdad!  (Si  he  de  ser  su  yerno, 
Ganemos  su  voluntad.) 

Ord.  Algo  h^y  íle  eso.  EIlp  e^  vpf dad, 
Que  yo  alli  no  soy  gobierno. 

Tim.  ¡Vamos! 

IQueriendo  deJQr  la  conversación.) 

Ord.  A  otra  cosa,  si. 

Tratamos  de... 
Mel.  (j Tío,  tío!) 

{Tirándole  del  capote  ó  anguarina.) 

Ord.  De  Melchor,  sobrino  mió. 

Mel.  Eso  es,  tratemps  de  mí. 

Tim.  Bien.  [Somiéndo^^^] 

Ord.  É)  tiene  empeño  espreio 

En  ser  de  tu  nieta  esposo. 
¡  Tú  no  estarás  orgulloso 
Porqué  te  hayan  hecho...  ¡eso  I 

Y  si  lo  estás...  i  qué  hay  perdido! 
Toros  bravos  poco  braman. 

Si  á  este  también  no  le  llaman 
Es  porque  no  es  conocido, 
i  Porque  no  es  tonto  !  ¡  y  no  en  balde 
Comenzó  á  aprender  lectura  ! 
¡  Y  por  casasse  no  es  cura ! 
I  Digo  i  I  y  tiene  el  tío  alcalde  2 
Con  que...  á  la  mano  de  Dios. 
^o  te  ruego  aunque  este  clame : 
Que  el  buey  suelto  bien  se  lame, 

Y  hombre  escueto  anda  por  dos. 
Con  que...  di  «i  d  no,  á  escoger, 

Y  enejarle  do  repeles, 


Que  mientras  ha^^a  cord^l^s 
No  necesita  mm'er. 
Tim.  Margarita,  ya  has  oido. 

{Sonriéndose.) 

Marg.  Yo... 

Tim.  Si  á  tu  gusto  se  aviene^ 

Lo  que  es  á  mi  me  conviene. 

Mel.\\AxDÍ\  ; 

Ord.  ¡Pues  ya! 

Mel.  ¡  Haré  un  marido ! . . . 

Tim.  Yo  poco  he  de  vivir...  Nada 
Me  duele  al  dejar  la  tierra. 
—  Voy  al  c|elo.  —  Mas  me  aterra 
Dejarte  desamparada. 
Melchor  no  ha  de  darte  enojos; 
De  mi  no  te  apartarás. 
Si  casas  fuera  y  te  vas, 
j Quién  me  cerrará  los  ojos? 
¿Qué  quieres?...  Mis  apos  (dos 
Me  hacen  para  mí  pedir : 
Quiero  al  morirme  sentir 
Tus  labios  sobre  los  mios^ 

Y  dejarte  sin  recelo  " 

De  que  tu  inocencia  empañen, 

Y  que  tus  lágrimas  bañen 
Las  mejillas  del  abuelo. 
Vas  á  darme  esa  alegría; 

Ya  el  sí  en  tus  labios  escacho. 

Sí,  si  tú  me  quieres  mucho, 

¿No  es  verdad,  hijica  mia?  {Acariciándola,) 

Ord.  ¿CómoP  Se  hace  de  rogar. 
¡Chiquia...  chiquia!  ¿qué  imagina? 
Un  trancho  de  mozo  ansina 
¿Dónde  le  vas  á  encontrar? 
¿Es  quizá  porque  en  Valencia 
Ese  Lopico  ó  Lopuelo 
Ha  hecho  á  tu  señor  abuelo 
¡  Eso !  de  la  presidencie  ?  . 
Pues  yo  m^pido  aquí.  Sí..,  ¿eft^P 
Sin  que  nadie  me  conteste; 

Y  aquí  haré  yo  ¡eso!  á  este, 

Y  cuantQ  hay  que  ser,  y  mas. 
PenU.  ¡Ah,  de  la  casa! 

{Dentro  y  con  voz  ruda.) 

Mel'.  ¡Aydemí! 

{Figura  que  lo  ve.) 

7<m.¿  Quién  P 
Ord.  Son  soldados. 

Marg.  (¡Gran  Dios!) 

Mel.  Soldados,  sí,  entre  ellos  dos... 
A  quienes  yo  nunca  vi. 

(Llevándose  las  manos  á  las  orejas.) 
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ESCENA  X. 


Dichos,  PERALTA,  CAMPUZANO, 
Soldados. 

» 

Peral.  La  pai  de  Dios.  ¿Darán  agua 
Para  unos  pobres  soldados. 
Que  Tienen  muy  fatigados... 
Y  ardiendo  como  una  fragua? 

(Mirando  á  Margarita,) 

Marg,  (¡Luis!) 

Tmi.  Sí  taL  No  ha  de  faltar 

Refresco,  aunque  indigno  sea, 
Que  á  quien  por  mi  paz  guerrea 
Gusto  yo  de  agasi^ar. 

Peral.  ¡Rapaza! 

(Acercándose  á  Margarita  con  marcial  de- 
senvoltura,) 

Tim.  No  con  tal  mengua. 

/Señora/  que  viejo  y  todp, 
A  quien  le  hable  de  ese  modo 
Sabré  arrancarle  la  lengua. 

Peral.  Perdonad. 

(Descubriéndose  y  acercándose  con  respeto 
á  Margarita.) 

Tim,  Por  perdonado. 

{Con  sequedad.) 

Peral.  ¿Señora?... 

Tim.  Ansina :  hablad  cuerdo ; 

Que  en  lances  de  honor  me  acuerdo 
De  que  también  füí  soldado. 
•^  Dales  que  beban  y  coman* 

Á  Margarita  con  dulzura.  Vdse  Margar  i" 
ta,  que  á  poco  sale  con  Leonarda  y  Men- 
cigñela.  Traen  bandejas  con  confituras,  y 
búcaros  con  agua.) 

Peral.  Avergonzado  me  dejas. 
Tim.  Ya  paaó. 


MeL  ( t  Anda !  Toma  oiejai. 

En  donde  las  dan,  las  toman.) 
Marg.  (Yo  bebo  en  este.) 

(Aparte  á  Peralta^  presentándole  tm 
bticaro.) 

Tim.  I A  beber! 

(A  los  soldados.) 

Peral.  (Voy  de  Valencia  á  partir 
Y  me  vengo  á  despedir.) 
Marg.  ¡  Ah !      (Dejaníio  caer  el  búcaro.) 
Tim.  ¿Qué  es  eso? 

(Corriendo  hacia  ella.) 

Ord.  ¿Qn^  miiuer? 

{Corriendo  hacia  ella.) 

Marg.  Nada,  nada. 

Camp. 

Peral. 


¡En  marcha! 


i-Adlo8l 

(Se  va  lentamente  seguido  de  los  soldados, 
Ordoñez  y  Melchor  se  alejan  como  para 
verlos  partir,  Leonarda  y  MeneigOela  se 
habrán  ido  momentos  antes.  Margarita 
permanece  en  los  brazos  de  Timemeda.) 

Tim.  ¡Hija  mia!  {Hija  adorada! 
Marg,  { Yo  me  muero  I  —  ¡  Nada,  nada ! 

{A  los  otros  que  se  acercan.  Al  oirle  decir 
\  nada,  nada !  Melchor  y  Ordoñez  se  vuel- 
ven al  sitio  que  antes  ocupaban.) 

Llevadme  á  Valencia.  (Muy  por  lo  ¿q/b.) 
Tim.  ¡Diosl... 

{Aterrado  y  comprendiendo  de  un  golpe,) 

¿Desprecias  por  vanidades 
Ai  que  trab^a  y  paz  goza? 
I  Mas  vale  hacer  una  choza 
Que  deshacer  mil  ciudades! 

(Margarita  quiere  dirigirse  al  foro  y  TimO' 
neda  le  indica  que  entre  en  su  casa.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

Alameda  de  Yalcncia  preparada  para  laa  flestaa  de  las  bodas  de  Felipe  ITI.  El  primer  térmiiM  lo  ocafta 
una  glorieta  «domada  Tístosamente  coa  banderas  7  bombas  Tenecianas.  A  derecha  é  itquieida  aroo* 
trianfales  con  trasparentes,  tssos  de  cobres  é  ioscripcionei  alegárieaa.  —  Del  segando  térmiao  partea 
tres  calles  cerradas  por  las  copas  de  los  árboles  como  la  glorieta.  —  Por  la  del  centro  ae  descubre 
otro  arco  triunfal,  y  por  él  an  bosqoecUlo  en  el  qae  hay  un  torrente  artiflcial  qoe  baja  en  dos  cascada» 
por  las  calles  laterales  entre  flores  y  arbustos.  —  La  calle  del  centro  está  cortada  á  liancalea,  resal- 
tando asi  el  flnal  de  ella  á  listante  mas  elevación  que  el  primer  término.  — >  De  las  ximas  de  las 
arboles  penden  infinidad  de  lámparas  ÍQrmzdas  de  flores  y  bombas  de  colorei.  —  El  piso  dt  la  gie- 
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iJeU  enbierto  da  oé«p«d.  —  Algunas  íaentas  y  jnegM  d«  agua.  —  Yarios  grupos  de  figuras  mitoló- 
gicas alegóricas  al  objeto  de  las  fiestas.  —  Al  leTaotarse  el  telón  salen  por  el  foro  infinidad  de  damas 
y  caballeros,  soldados,  aldeanos,  -vendedores  y  gente  dd  pueblo  de  todas  clases,  que  rigoen  ana  com- 
Itarsa  de  baile  al  son  de  las  bandurrias.  Al  llegar  al  primer  término,  los  caballeros  y  las  damas  se 
colocan  en  distintos  grupos ;  los  unos  de  pié,  los  otros  sentados  en  asientos  de  tijeras  y  sobre  alfom> 
britas  qne  traen  los  criados.  —  Gran  animación :  se  mesclari  el  sonido  de  las  búdarrias  y  panderos 
con  los  acordes  de  una  orquesta  lejana.  —  Mucbas  damas  y  caballeros  risten  tra^  capricbosos  de 
máscaras,  y  lleran  cubiertas  las  caras.  —  Durante  las  primeras  escenas  se  Ten  de  cuando  en  cuando 
los  reflejos  de  distintos  colores  de  los  fuegos  artificiales.  Bailan  una  jota  del  país,  acompañados  de 
las  bandurrias  y  iriingnlos. 


ESGEN4  PRIMERA. 

Damas.  Caballeros,  Villanos,  Villanas, 
Mascanas  de  ambos  sexos,  Gentiles 
bombees  del  ret,  soldados,  alguaciles, 
Corchetes;  0RD0Í9EZ,  MELCHOR  t 
BERRUECO  QUE  salen  por  la  debrcha 

PRIMER     TERMINO  :    TISTEN    TRAJES    GRO- 
TESCOS. 

Atg.  Todo  está  en  calma.  Adelante 
Siga  la  ronda.  {Váme.) 

Mel.  lAy! 

{Mirando  á  todas  partes,) 

Ord,  ¡Mastneno! 

No  te  pares  ni  te  admires. 
Que  dirán  que  eres  del  poeUo. 

Mel»  ¿Del  pueblo?  ¡Si!  Me  parece 
Que  ojo  ha  de  tener  esperto 
Quien  me  lo  conosca.  ¡  Eh  I    {A  Berrueco,) 
Cascabeles,  ¿no  estoy  hecho 
Con  este  aquel  y  estas  truchas 

{Por  las  trusas.)  • 

Un  muy  galán  caballero? 
Ber,  Que  no  quiero  que  me  llamen 

(Muy  enfadado,) 

Cascabeles.  Soy  Berrueco. 

Mel.  ¡Ay!  ¡Mira,  mira  qué  damas! 
¡Lo  que  traen  en  el  pescueso!... 

{Por  las  golas  de  abanico,) 

Ord.  Sobrino,  que  no  te  admires ; 
Que  estás  deshonrando  el  pueblo. 

Mel,  \  Anda  I  anda,  Cascabellcos ! 
Si  tú  ceberas  aquello 
Que  esa  UeTa  en  la  cabeza, 

{Por  la  Joya  del  erizan  de  una  dama.) 

Para  frontal  del  Lucero, 
I  Qué  buey  tan  mi^o  tendrías ! 
Ord,  i  Y  esto  en  Valencia  es  festejo 

(Con  desprecio.) 
De  casamiento  real? 


{Vuelven  á  salir  los  alguaciles  por  el  foro.) 

Ber.  ¿  Alguacilicos  en  esto! 

Mel.  ¡Toma,  de  todo  I 

Ord.  ¿Y  yo  sandio 

Venido  soy  por  modelo 
Para  hacer  fiestas  al  rey 
Cuando  pase  por  el  pueblo? 
Luceclcas...  Juego  de  agua... 

Y  aquí  fin  tiene  mi  cuento. 
¡  No  sino  que  yo  no  hiciera 
En  la  aldea  mas  que  ellos  I 

Ber.  Alcalde,  ¿qué  fiesta  liareis? 

{Muy  contento.) 

Ord,  ¡Poca  com!  Aquí  la  tengo. 

(Dándose  en  la  frente.) 

Mira.  En  cuanto  llegue  el  rey 

Se  echa  el  esquilón  á  vuelo; 

El  toro  de  mi  sobrino  (A  Berrueco,) 

Con  cuerda  á  la  caUe  echo, 

Y  Mfngo  lo  rejonea  (A  Melchor,) 
Desde  el  asno  de  Berrueco. 

Mel.  ¡Lindo!  Y  tenderemos  juncia, 

Y  enramadas  mil  pondremos, 

Y  estarán  las  calles  todas 
Llenas  de  salria  y  romero. 

Ord.  ¡Digo!  y  si  parece  poco 
Hablo  al  cura  y  á  los  clérigos, 

Y  la  procesión  del  Corpus 
Echo  á  la  calle  y  Laus  Deoí 

Ber.  ¡Anda!  Cómo  rabiarán 
Aquí  en  Valencia  al  saberlo.     / 

(Atraviesa  por  segundo  término  una  cua» 
drilla  de  recitantes,  vestidos  con  trusas 
de  colores  muy  vivos  y  formas  exagera- 
das, llevando  uno  de  ellos  un  palo  y  en 
la  punta  de  este  tres  vejigas  infladas, 
pendientes  de  tres  cuerdas^  con  cuyo  ins- 
trumento dará  golpes  d  infinidad  de 
chiquillos  que  los  siguen  con  gran  alga- 
zara.) 

Mel.  ¡Ay,  mira!  ¡Los  recitantes! 
¡Jé I  ¡ jé !  ¡ jé !  4 aquel  de  emnedio 
Es  el  bobo !  (Am.) 

Ord.Ber.iiéi  ¡Jé!  ¡jé!... 
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Mel,  }C¿mo  me  alegra  á  mi  esto ! 

Ord.  { Pues  calla !  Si  Timoneda 
Quiere  hacer  un  paso  de  esos 
Que  él  saca  allá  de  su  mente^ 
En...  ¿  cómo  se  llama?...  |  en  rhho !... 
Se  ya  á  arjhár  Una...  (Tii  y  yo 
Al  rey  lo  recitaremos  I 

Mel.  \  V  que  yo  no  tengo  ropa  {Mirándose,) 
Para  ese  lance!  ¡Ni  ingenio! 
Y  Margaritica  en  viéndome... 
Nada.  Decid  ai  rey  luego, 
Que  vaya  allá  cuando  quiera, 
Que  Melchor  ya  está  dispuesto. 

{Ál  dar  una  vuelta  tropiexa  con  una  aama 
algo  entrada  en  años^  que  lleva  un  guar- 
da-infante ó  tontillo  de  mayores  dimen- 
nones  que  los  mas  exagerados  rnfriñúques 
que  ahora  sé  usan.  Uñ  caballero  muff 
grave  la  da  la  mano,  y  dos  pajes  ía  si- 
guen con  faroles,  hánquetilla  y  alfom" 
bra.) 

Dama.  \  Que  me  estruja  el  guarda-infante ! 

Mel.  Guarda...  ¿qué? 

Dama.  Plaiai  gtt>B6hi. 

Mel.  Perdone^  Tuesefioria^ 
Gomo  uno  no  está  muy  hecho 
A  esas  anchuras,  y  hay  tantas 
Mojigangas  en  los  fliegos^ 
Penséme  que  useñoría. 
Ansí  Dios  me  lleTS  al  eÍelo« 
Era  la  campana  gorda 
De  la  iglesia  de  la  Seo. 

rano»,  f  Jal  }Jál 

Dama,  \  Belláeo  1  ^  ( MáHSb  I 

Marido,  ¿no  miráis  esto? 
\  Se  me  están  moftiddof 

Galán.  ¿Bfa? 

{Aplicando  el  oido.) 

Alg.  ¿Riña? 

Hagamos  que  no  la  vemos. 

{Vdiise  corriendo.) 

Galán,  Mi  mi^^  f  yo  gastamos 

[A  MetChor.] 

En  ll-ajes  porqué  ¡podemos. 

Dama.  Y  ésto  la  virtud  defiende, 
Que  es  trj^e  muy  mucho  honesto. 
Con  que...        .  {Irritada.) 

Ora.       (Mediemos.)  Señora, 
Melchor  és  un  majadero, 
Que  bien  dice  con  las  hembras 
De  esa  falda  el  aparejo. 

Dama.  Si,  buen  hombre. 

Ortf .  Ello  es  verdad 

Que  ansí  encarecéis  el  Uenio : 
Mas  de  las  hembras  tratando 


AÍguo  sabio  hizo  ese  inventó, 

Que  áquienesde  aquí  ligera  {Por  la  cabeza.) 

Bien  le  está  hacia  abajo  el  peso. 

(Lo  arreglé.) 

Bania:       ¡Olga  el  menguado! 
I  Marido  t 

Galán,  ¿Eh?... 

Dama.  El  salvamento 

{A  Ordonez,) 

Lleváis  eil  qiié  es...  algo  soMb, 
Llevadme,  esposo,  á  los  fuegos.  [Gritándole) 
I  Al  fin,  al  flU;  gentecilla 
Depneblol 

Galm.    Eae  cabalterv       (Jl  tu  mujer.) 
Habla  bietí. 

Damn.     Tamos.  (FvHata.) 

{Vdnse  :  iras  ellos  los  espectadores,  que  se 
burlan  del  lance,  y  Berrueco  que  los  ca- 
pitanea,) 

Oird.  ¡Lo  ves!  (il  MMkm-.) 

\  Ya  nos  Uamaron  de  pueblo  I 

SSOENA  II. 

Dichos,  TIMONEDA,  LOPE  »b  YEGA. 

Lope.  Yo  08  sostego: 

{Aparecen  por  la  parte  alta  del  fbndo.) 

Tim,  Gargs  es  tovo 

Diciembre  para  el  abril. 

{Bajando  las  gradas.) 

Ordi  QtiSt..,       {Al  wrlos,  á  Melchor.) 
Tim,  Corre  el  año  de  mil 

Quinientos  noventa  y  nueve. 

Lope,  este  siglo  se  va  i 

Y  yo  qw  naeer  le  ti 

Me  voy  cod  él ;  para  ti 

Pronto  un  siglo  empezará. 

Pero  ese  siglo,  qué  ciega 

Con  so  sol  de  viva  tambre, 

Dicho  por  la  muchedumbre 

Siglo  dé  Lope  de  Vega, 

No  cien  años  durará, 

Según  va  á  ser  de  fecundo; 

Que  mientras  exista  el  mundo 

Su  luz  clara  alumbrará. 
Lope,  Señor.,,  {Com  re$peio.) 

Tim.  MI  tiempo...  aquí  yace. 

¿Qué  mas  dá?  ya  otro  está  abierto. 

¿Qué  somos?  Un  siglo  muerto 

Que  se  apoya  en  el  que  nace. 

—¿Hola ?...  {A  Onhñes  y  Méiehor.) 

Ord.         i  luán !  {Acercándose. ) 
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Tim,  Ven,  hijo,  ven.  (A  Lope.) 

Estos  desde  tiempo  luengo 
3on  los  amigos  que  tengo. 

lepe.  Míos  lo  serán  también. 

Ord,  (Saluda.)  {A  Melchor.) 

Lope.  Yo  me  confieso 

Muy  suyo. 

Ord,  Señor  galan^ 
Mande  uslrla.  (Dl^  Juan, 
¿Es  ese  el  que  te  ha  hecho...  (eso!  i 

Tim.  Sí.)  Con  ellos,  con  mi  nieta. 
Mis  iibrejos  y  mis  flores 
Aun  dá  á  veces  resplandores 
La  luz  del  viejo  poeta. 
Cuando  de  la  noche  el  hielo 
Viene  la  tierra  á  enfriar, 
Sentados  cabe  el  hogar 
Les  leo  mi  Patrañueio. 
Breves  corren  los  instantes ; 

Y  aunque  me  esté  mal  declllo, 
Reimos  un  chascarrillo 

De  Alivio  de  caminantes. 

Otras  noches,  ya  cansados 

De  lectura  y  discreción, 

Corre  la  conversación 

Sobre  mis  tiempos  pasados. 

Refiero  allí  los  verdores 

De  mi  alegre  vida  Inquieta, 

Mis  delirios  de  poeta, 

Mis  pesares,  mis  amores...  (hiendo.) 

Y  ansí  la  velada  aliño, 

Y  ansí  miro  atrás  de  lejos, 

Y  por  mis  ojos  tan  viejos 
Corren  lágrinuis  de  niño. 

Lope,  I  Oh !  (Conmovido.) 

Tim.  Sale  á  plaza  el  anhelo, 

Que  á  otro  alguno  no  hay  que  ceda, 

Con  que  yo  y  Lope  de  Rueda, 

(Quitdmhse  el  $omln'er9,) 

Que  Dios  se  ha  llevado  al  cielo, 

Soñábamos  en  crear 

Para  esta,  que  aun  idolatro, 

Patria  mia,  ese  teatro 

Que  hoy  por  tí  miro  brillar. 

¡Qué  delirio!  ¡qué  calor! 

¡Rueda  de  la  noche  al  dia 

Escribía  :  yo  escribía 

De  un  albor  hasta  otro  albor ! 

Al  cabo,  no  sin  zozobra. 

Ni  sin  rasgar  muchos  pliegos, 

Vimos  de  entusiasmo  ciegos 

Terminada  nuestra  obra. 

¡  Qué  dia  aquel !  ¡  Oh !  ¡  qué  instantes ! 

Rueda,  que  por  siempre  brilla. 

Juntó  luego  una  cuadrilla 

De  alegres  representantes. 

Casa  d^ó  y  ponrenhr 


Por  la  gloria  que  hoy  deseas, 

Y  por  ciudades  y  aldeas 
Fué  la  luz  á  difundir. 

Y  ora  en  sala  prevenida, 
Ora  en  retirado  valle. 
Ora  en  medio  de  la  calle 
Sobre  una  manta  estendlda ; 
Ya  en  soberbia  catedral, 

Ya  en  la  plaza,  en  un  tablado 
¡  Por  sus  manos  levantado  I 
Ya  en  un  palacio  real... 
Dó  quier  que  encontraba  oídos 
A  que  dejar  su  memoria 
Recitaba  ebrio  de  gloria 
Nuestros  trabajos  queridos... 

Y  el  pueblo,  que  palpitantes 
Sus  sentimientos  miraba, 

«  Ahí  va  la  farsa,  gritaba. 
Plaza  á  los  representantes. » 

Y  loco  de  gozo  ola 

Con  aplauso  nunca  corto.*. 

Y  es  que  saludaba  absorto 
i  Al  teatro  que  nacid  ! 
Mira,  pues,  si  te  querremos 
Los  que  de  entonces  vivimos, 
Que  en  pañales  te  le  dimos 

Y  hombre  en  tus  manos  le  vemos. 
Lope.  1  Padre  1 

Tim.  i  Eh  cuánto  hie  éÉtéÚtíh ! 

Hice  poco :  esta  lo  llora.     {Por  la  caheza.) 

Lope.  No  sois  poeta  de  oAoro, 
Pues  no  alabais  lo  que  hacéis  (1). 
¡  Quién  cual  vos ! 

Tim.  Mocho  me  subes. 

Lope.  Mas  hace  haciendo  Una  torré 
Quien  con  d  cimiento  corre 
Que  el  que  la  eleva  á  las  nubes. 

Tim.  Calla,  que  no  piehsan  tal 
Los  que  hoy  poesía  aprenden. 

Lope.  Si  juzgan  lo  qu^  no  ehtiehd^, 
Claro  está  que  Juzgan  mal. 
Es  ciencia  que  el  que  hoy  tomienga 
Dice  que  él  solo  to  sabe, 

Y  que  del  mas  cuerdo  y  grave 
Habla  con  poca  vergOenza. 
Defecto  del  no  saber ; 

Que  el  que  comienza  d  pintar 
Es  imposible  igualar 
Al  que  le  enseña  d  tener 
Los  pinceles  en  la  mano ; 
y  asi  veréis  mil  personas 
Poetas...  de  pintar  monas 
Llenos  de  arrogancia  en  vano  (2). 
Tim.  Dejémoslo.  Quiero  hablar 
En  cosas  de  puro  gozo. 
—  Ven,  Melchor,  i  Ves  este  mozo, 

(1,  %)  Lope.  Eb  £j  Hsen(9fftñ§t!UÉ» 


392 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Que  es  la  nata  del  lugar? 

Mel.  Para  serviros^  si  soy. 

Ord,  ( ¡Cómo  se  lo  parla  el  tuno 
A  lo  letrado ! ) 

Tim.  Este  es  uno 

De  quien  abuelo  á  ser  voy. 

Mel,  Y  á  mucha  honra. 

Ord,  Si  tal... 

Que  no  es  heredado  en  balde 
Y  es  sobrino  de  un  alcalde. 
Que  soy  yo  I 

Tim,        Tal...  para  cual. 

{Á  Lope,  sonriéndose,) 

No  te  espante  la  elección 
En  quien  sabe  de  fortuna, 
Aunque  Margarita  aduna 
Hermosura  y  discreción. 
Que  no  pretendo  que  sea 
Dama  de  brillo  fugai, 
Sino  que  goce  de  pax 
En  el  fondo  de  un  aldea. 
Tendrá  mi  preciada  flor 
Vida  y  muerte  en  su  aldehuela, 
Que  el  pájaro  que  mas  TueU 
No  coge  el  grano  mejor. 
Marido  de  pecho  sano 
Dóile  l^os  de  ciudad, 
Dóile  ansí  tranquilidad, 
En  el  mundo  el  mejor  grano. 

Lope.  Cnerdo  habíais. 

MeL  Cuerda  previno 

Mi  afán  por  si  no...  y  madero, 
Que  Juro  á  Dios  que  la  quiero 
Como  la  col  al  tocino. 

Lope,  Ved  si  puedo  ir  á  avisar, 
Pues  entre  amigos  estáis, 
Al  rey,  de  que  noa  honráis 
En  la  lixa  singular ! 

Ord.  i  Al  rey  1  (Saluda.)       {A  Melchor.) 

Tim.  Del  modo 

Que  te  plazca  sea. 

Ord.  iPnes! 

Lope,  Adiós. 

Ord.  Están  á  sus  plés 

La  hacienda,  y  la  vara  y  todo  1 

Tim.  Adiós, 

Lope.  Pasada  que  sea 

Media  hora,  aquí  esperad 
Que  os  lleve  á  d^  vuestra  edad 
Honor  de  la  nuestra  sea.  [Váse,] 


ESCENA  III. 

TIMONEDA,  ORDOÑEZ,  MELCHOR. 
Mel.  Qop  que  al  ÍIq  ha  consentido 


Margarita  en  ser...  {Muy  aie^re.) 

Tim.  Si,  si. 

Dis  que  se  guia  por  mi. 

Jíe/.  ¿Por  qué  no  la  habéis  traído* 

(Enojado.) 

Tim.  Por  eso.  Yo  como  viejo 
Sé  lo  que  es  mas  conveniente. 

Ord.  1  Hombre,  me  espanta  esta  gente 
Que  siempre  pide  consejo  I 
Yo  de  por  mi  y  ante  mí 
He  dispuesto  para  allá 
Unas  fiestas...  { Qué  estás !...  cá. 
I  Ya  verás !  i  Aquello  sí ! 

Tim.  ¡Con  que  ahora  pedir  evitas 
Un  consejo  de  interés ! 
Pues  mira,  Bias,  ahora  es 
Cuando  mas  lo  necesitas. 

Ord.  i  Yo! 

Tim.         jPara  perpetuar 
Tan  fausto  acontecimiento 
Querrás  fiesta  y  movimiento... 

Y  obeliscos  levantar? 
Ord.  ¡Pues! 

Tim.  Pues  mira,  yo  presumo 

Que  esos  ítaegos  que  á  hacer  van, 
Humo  son,  humo  serán, 

Y  no  darán  mas  que  humo. 
Esos  arcos  altaneros, 

Que  hoy  mira  la  turba  ufana, 
Harapos  serán  mañana 
Que  no  querrán  los  traperos. 
¿  Estás  P  De  tantas  funciones. 
Tanto  iujo  y  alegría. 
No  habrá  cuando  pase  un  dia 
Recuerdo  en  los  corazones. 
¿Quieres  firme  monumento 
Alxar  en  esta  ocasión? 
Pues  has  una  buena  acción. 
Que  esa  no  la  lleva  el  viento. 
Ord.  Cierto.  Si  yo  taera  rey 

Y  batiera  plata  y  cobre, 
No  habla  pariente  pobre. 

¡  Se  acabó !  Hacia  una  ley... 
Mas...  ;bah,  bah!  Si  no  nos  vieran 
A  los  demás  como  hormigas... 
Son  tan... 

Tim,      Calla,  no  prosigas. 
I  Oh,  si  los  reyes  supieran ! 
En  tu  falta  de  esperiencia 
Juzgas  que  los  reyes  son 
Seres  de  otra  condición. 
También  tuve  esa  creencia. 
Entré  en  palacio :  hacia  atrás 
Torné  la  vista  espantada; 
Mas  los  vi  de  cerca...  y...  nada. 
Hombres  como  los  demás. 
Su  corona  de  gran  brillo 
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Con  diamantes  y  oropel. 
Un  Billón  alto,  un  dosel, 
Luego  el  león  y  el  castillo ; 
Un  bastón  nn  poco  mas 
Corto  del  qne  á  muchos  res, 

Y  despoés...  nada...  después... 
i  Hombres  como  los  demás ! 
Sus  enemigos,  que  son 

Los  que  de  esto  hacen  un  cargo, 
Hablan  ansí,  y  sin  embargo, 
Dictan  tu  contradicción. 
Por  todas  partes  proclaman 
Que  allá  en  las  reglas  mansiones 
Hay  solo  malas  pasiones, 
Qoe  los  príncipes  no  aman ; 
Que  en  su  ambición  solo  fijos 
No  respetan  ni  á  sus  madres ; 
Qne  no  hay  h^Jos  para  padres ; 
Que  no  hay  padres  para  hyos... 
Esto  y  mas  decir  oirás 
Como  una  verdad  probada ; 
Pero  nada,  Ordofiez...  nada, 
Hombres  como  los  demás. 
Hombres  con  nuestros  afeetoi, 
Con  iguales  corazones, 
Con  Idénticas  pasiones. 
Con  Tirtudes,  con  defectos; 
Que  de  estos  ó  de  otros  modos 
Son  padres,  hijos  y  hermanos... 
Gomo  todos  los  humanos, 
Hombres,  en  íln...  como  todos  I 

Ord.  Dices  bien. 

Tim,  El  mal  del  rango 

Está  en  verlos  desde  el  suelo, 
Porque  ó  se  les  sube  al  cielo 
O  se  les  hunde  en  el  fango. 
Muy  alta  es  su  posición, 
Muy  pequeños  nos  verán  : 
Ojos,  si,  les  faltarán ; 
Pero...  ¿por  qué  ooraaon? 

Ord.  Si.  —  Con  que  vamos  á  ver. 
—  Y  ese  asunto  por  dejado.  — 
¿El  nuestro  queda  arreglado? 

Mel.  lEso!  ¿Tengo  yo  mi^erf 

Tim.  Si... 

Ord.  I  Sí  I  ¿  y  qué  le  vas'  á  dar? 

{Muy  bajo.) 

Mel.  i  Tío  !       ( Tirándole  de  la  capilla.) 
Ord.  Galla,  mala  siembra. 

Pildora  es  al  fin  la  hembra 

Y  se  la  debe  dorar. 

Tififi.  Lo  mío  suyo  ha  de  ser. 
Con  que  mira... 

Otil.  No  te  nsombre ; 

Porque  el  hombre  al  An...  es...  hombre 

Y  la  mqjer... 

Jiin,  Es  mujer. 


Ord.  Más  no  hablemos. 

{Empiezan  á  pasar  de  derecha  á  izquierda 
las  máscaras  y  soldados,  pueblo,  etc.,  etc.) 

Tim.  Sí,  no  es  justo. 

Ord.  ¡Anda!  Ya  á  los  fuegos  va 
La  gente.  Vamos  allá. 

Tim.  Bien. 

Mel.  I  Yo  su  esposo  i  \  qué  gusto ! 

Tim.  Mas  tomemos  en  un  vuelo, 
A  fln  de  que  aquí  nos  tope. 
Cuando  por  mi  venga,  Lope. 

Ord.  1  Claro  está ! 

Mel.  Venid,  abuelo. 

{Dándole  el  brazo.  Se  dirigen  á  la  izquier' 
da :  de  entre  la  multitud  que  atraviesa  la 
escena,  salen  Peralta  y  Campuzano.) 


ESCENA  IV. 

PERALTA,  CAMPUZANO. 

Camp.  Alfares,  pues  qne  á  la  flota 
Aun  no  llegó  el  almirante, 
Penas  divierte  un  Instante. 
£1  mundo  es  una  pelota. 
¿Comprendes  ?  Ya  la  levantas, 
Ya  cae.  El  goaar  es  todo. 

Peral.  \  Sargento ! 

Camp.  Estar  de  ese  modo 

Por  una  mujer...  { Hay  tantas ! 
¡Vente  á  los  fuegos  1  Allí... 
Siempre  algo  bueno  se  topa. 
{ Y  en  Valencia  hay  una  tropa  I... 
¡Vamos !  Imítame  á  mi. 

Peral.  Sargento,  yo  no  me  sé 
Lo  que  por  mi  esté  pasando. 
Cual  siempre  galanteando, 
Con  Margarita  topé. 
Lléneseme  el  corasen 
Del  mas  puro  sentimiento; 

Y  mi  antiguo  atrevimiento 
Tuvo  en  ella  conclusión. 

Camp.  \  Pues !  ¡Claro  está!  te  hiso  mella... 
Una  tuve  yo  en  Granada... 
Peral.  Estoy  por  romper  la  espada 

Y  quedarme  aquí  con  ella. 
Camp.  ¡Lindo  I  ¡  Y  casarte  I 
Peral.  Es  ansi. 
Camp.  Pudiera  echarte  una  homilía ; 

Mas  callo  en...  ¿  Y  á  tu  familia 

Qué  cuentas  le  das  de  ti  f 
Peral.  ¡  Oh !  {Confundido.) 

Camp.  ¡Por  Cristo  santo  y  vero/ 

Que  en  tan  necios  tratos  anda^ 

Segundón  de  casa  grande 
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Que  acaso  será  heredero? 

Peral.  Pues  eso  me  desespera. 

Camp.  Medios  hay... 

PeraL  i  ^os  tienes  tú  7 

Camp,  ¿No  nos  llevan  al  Perú? 
Pues  hacerla  perulera. 

Perai.  ¡Robarla I  No. 

Camp.  ¡Ese  desden 

Cuando  procuro  tu  calma ! 
Allá  tu  alma  tu  palma. 
Yo  lo  dije  por  tu  bien. 

Peral.  Nunca  amaste. 

Camp.  En  los  cuarenta 

Friso...  Mira :  no  te  engaño. 
—  I  Que  no  amé  ?  —  A  ciento  por  afio. .. 

(Contando  por  los  dedos.) 

Anda,  ve  echando  la  cuenta. 


ESCENA  V. 
Dichos,  MENCIGÜELA,  trae  mascarilla. 

Menc.  Gé... 

(Llamando  á  Peralta  desde  lejos.) 
Camp.         ¿Reina  mlat 

(Corriendo  hacia  ella.) 

Menc.  Es  á  aquel 

[Señalando  á  Peralta.) 

Camp.  Pero  escucha. 

Menc.  Hágase  á  un  lado. 

(Empujándolo.) 

Camp.  Hombre,  otra  no  me  ha  pasado 
Desde  que  piso  el  cuartel. 

Peral.  ¿A  mí,  amoret? 

Menc.  I  Aventura  I 

Cierre  vuesarced  el  pico 
Y  escuche  aparte  un  ratioo. 

Perfl/.¿  Pero  é  mí? 

Menc.  No  sino  «1  cura. 

Camp.  Yo  hago  aquí  la  centinela. 

(Én  el  foro.) 

PenU.  Mis  ojos,  si  buscas  fuego, 
A  otro  vé,  yo  te  lo  ruego. 

Menc.  ¿Me  conoces?         (Se  descubre.) 

Peral.  \  Mencigüela ! 

Menc.  SeBor  alféres,  callad. 
De  en  cas  su  abuelo  escapada, 
Margarita  aquí  es  llegada. 
Intenta  en  su  ceguedad 
Despedirse,  y  de  ello  en  pos 
Morir,  pues  que  tanto  os  quiere, 
—  I Y  aun  hay  quien  de  amor  se  muere, 
Que  M  nn  milagro  de  Diosl  — 


Con  que  pronto.  Al  sargentazo 
Llevaos  haciendo  cejos ; 
Y  en  teniéndole  algo  lejos 
Dadle  un  soberbio  esquinazo. 
—  Venid,  que  aquí  esperará. 

Peral.  La  vida  me  das  por  Dios. 

Menc.  Con  que,  mi  alférez,  adiós. 

{8e  cubre  la  cara.) 

Centinela,  alerta. 

(Á  CampüMittnoentMOtMreiai,) 

Camp.  \  Está  i 

Peral.  Vamonos  (Á  Campuzaño.) 

Camp.  Adiós,  amores. 

(A  Mencigüela.) 

iK  los  fuegos?  {Á  Peralta.) 

Peral.  Sí. 

Camp.  i  Sí? 

Peral.  Sí. 

Camp.  (Pues,  señor,  lo  convencL) 

(Vánae  por  la  úalle  del  foré.) 

ESCENA  VI. 

MARGARITA*  MENCIGÜELA. 

Menc.  ¡Florera,  aquí  compran  floivt 

(Llamando  desde  el  primer  bastidor  y  con 
tono  ligero.  Margarita  viste  un  traje  ca- 
prichoso de  florera,  blanco  y  adornado 
de  guirnaldas  de  flores  de  azahar  y  gra* 
nado.  Trae  un  cestito  con  flores,  y  la 
cara  cubierta  con  una  mascarillcL) 

Marg,  \  Qué  miedo  he  pasado  sola  I 
\  Por  qué  he  venidol  (Se  quita  la  másctura.) 

Menc.  Ya  es  tarde 

Para  mostrarse  eobarde. 
Alma  tened  de  española. 

Marg.  ¡Hay  tanU  geotel.. 

Menc.  ¿YbleD,qiié? 

(En  tono  ligero.  Rapidez,) 

Pecho  al  agua,  y  sed  valiente. 
¿  Nos  ha  de  comer  la  gente  ? 
Pues  entonces...  Cuando  esté 
Solo,  dice  que  vendrá 
Gomo  un  rio  por  su  cauce. 
Yo  estaré  allí  bajo  el  sauce; 

[Señalartdo  d  la  izquierda.) 

En  habiéndole,  id  allá. 
Marg.  Si  en  casa  me  echan  de  menos... 
Menc.  i  Bah  1  La  Leonarda  dormía ; 


¡Bah!  (Bah! 
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¡  Y  armaba  una  algarabía 
Con  sus  ronquidos  tan  llenos  i 
Hasta  el  dia  no  lo  deja ; 
El  ser  vieja  ya  es  fortuna. 
I  Debían  ahorcarla  á  una 
Antes  que  llegara  á  ylc||a  1 
Marg,  Pero  mi  abuelo... 

Ese  no  piensa  en  dormir. 
Se  ha  Tenido  á  divertlrt 

Y  hasta  el  alba  no  se  Irá, 
Libres  somos.  SI  al  tomar. 
Ver  quiere  á  su  Margarita, 
Se  la  halla  acurracadita 

Y  durmiendo...  sin  roncar. 

{Riendo  müíiciosamente.) 

Viene :  os  deJo«  Bastan  dos 

{Minmdo  al  faro  ixquietdáé) 

Para  lances  de  esta  laja» 
Duro  en  él,  que  no  se  vaya^ 

Y  haced  las  paces,  y  adiós. 

{Sé  hesán  y  desaparece  Mencigüela  por  la 
izquierda  abajo.  Peralta  sale  por  el  foro 
izquierda  también,) 

ESCENA  VII. 

PERALTA,  MARGARITA. 

Peral.    |Ah! 

Marg,  ( ¡  blos  me  ácUda ! ) 

¿Qué  aguardas?  Llega. 
Peral.     ]  Mi  Margarita ! 
Marg.     \  Tuya  y  me  dejas  I 
Peral,    Guando  en  el  cuerpo 

La  muerte  fiera 

La  sangre  ardiente 

En  nieve  trueca ; 

También  el  alma 

Del  cuerpo  vuela. 

¡Ansí  te  dejo! 
Marg,     |  Pero  me  dejas ! 
Peral,     |YoJ... 
Marg,  Bien  has  dlcho^ 

Bien  te  lo  piensas. 

Tú  eres  el  alma 

Que  libre  vuela ; 

Yo  soy  el  cuerpo 

Que  busca  tierra. 

¡Vete! 
Peral,  \  Dejarte  1 

Marg,     Vete  y  no  vuelvas. 

Busca  favores, 

Busca  temexas; 


DEt  TURIA. 

SI  esta  aldeana, 
Ruda  labriega, 
Quiso  cual  quieren 
En  el  aldea, 
Tan  sin  cuidado. 
Tan  sin  reserva, 
Que  era  mas  tuya 
Que  tu  alma  ciega... 
Si  fué  amorosa. 
Si  ftié  tan  tiertia, 
Harto  la  pagas. 
Harto  la  premias, 
Bien  la  quisiste, 
Bien  te  lo  aprecia... 
I  Que  en  ese  tiempo 
Vivió  siquiera! 

{Ahogada  por  las  lágrimas,) 

Muerta  la  hallaste... 
I  Déj  asía  muerta  1 
Vete  y  no  llores 
Por  su  terneza... 
Pronto  en  olvido 
Puedes  ponerla, 
¡  Que  las  indianas 
Quieren  de  veras  1 
Peral.     \  Ay  de  quien  parte  \ 
Marg.     ¡Ay  de  quien  queda! 
Peral.    La  mar  me  llama 
Con  sus  tormentas. 

(Con  el  mas  rudo  cfo/or.) 

No  por  tesoros 
Ni  ricas  piedras 
De  la  India  virgen 
Voy  á  las  selvas. 
No  las  ardientes 
Caricias  tiernas 
De  las  indianas 
Buscan  mis  penas. 
La  voi  terrible 
De  la  tormenta, 
Que  por  las  cóncaVas 
Bóvedas  negras 
De  ardiente  nube 
Ronca  resuena... 
Llama  á  los  mares 
A  mí  galera, 

Y  á  mí  me  arrastra 

Y  en  sí  me  lleva! 
Marg,     \  Ay,  ahna  mía  I 
Peral.    \  Ay,  dulce  prenda ! 
Marg.     ¿Cuándo  es  mi  muerte? 

¿Mañana? 
Peral.  Aun  queda 

A  esta  agonía 
Mas  larga  tregua. 
Ido  el  mañana, 
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Morg, 

Peral. 
Marff, 


Peral, 


Marg. 


Peral, 


Cuando  alboreica 
El  otro  dia, 
Desde  el  aldea 
Oirás,  mi  cielo, 
Nuestra  sentencia, 
El  cañonaio 
Fiero  de  leva. 
¿Y  cómo  vivo 
Sin  tu  presencia? 
¿Eso  preguntas? 
Tú  ¿cómo  piensas 
Vivir  sin  verme? 
I  Que  yo  lo  aprenda! 
El  indio  bravo 
Tiene  saetas; 
La  india  salvaje 

{C<m  desesperación.) 

Sol  que  envenena; 
La  mar  salada 
Tumbas  abiertas! 
¡Oh!  ¡No  te  vayas! 

(Griio  de  terror,) 

Honor  lo  ordena. 
Mira  mis  ojos, 
—  Los  tuyos  seca.  — 
Dios  que  las  manda 
Templa  las  penas. 
Sábelo  al  cabo. 
Si  no  me  ftiera^ 
Nunca  el  cari&o 
Que  me  enagena 
En  tiernos  lazos 
Logrado  viera. 
Sangre  de  grandes 
Hierve  en  mis  venas. 
Rasa  orgullosa, 
Raza  altanera. 
Que  mas  que  el  águila 
Su  vuelo  eleva, 
Dióme  esta  vida... 
I  Que  no  pidiera ! 
Nunca  esa  gente 
Que  escudos  sueña 
Consentirla 
Que  tuyo  fkiera. 
¡Te  amé!  Olvídeme 
De  mi  grandeza. 
Ahora  que  es  tarde 
I  Bien  se  me  acuerda ! 
Perdón.  Olvídame. 
En  otro  atenta 
Hoy  y  mañana 
Y  un  año  piensa. 
Ansí  algún  dia 
Tal  vez  le  quieras. 
(Sí!...  fácilmente 


Otro  hombre  encuentras 

Que  mas  que  un  triate 

Tuamor  memca; 

Mas...  ¡dó  hallar  otro 

Que  mas  te  quiera! 

I  Adiós !  {Bnueameni^.  ] 

Marg.  \  Luis  mió ! 

Perai.     ¡Adiós! 
Marg.  ]  Medias! 

¡Y  es  para  siempre! 
Peral.     ¡Sí...  sí! 
Marg.  Aun  no  suena 

El  cañonazo 

Fiero  de  leva. 

¡Aun  existimos! 
Per(ü.  Habla  y  ordena. 
Marg,     Aun  ¡un  mañana! 

De  vida  resta. 
Peral.    Bien.  Como  siempre. 

(Estrechándole  las  manos  y  alejándose.) 

Marg.    Tómala  y  besa. 

{Tendiéndole  la  mano.) 

i  Oh  I  {Ubesa.) 


Peral. 
Marg. 
Peral. 


Marg. 
Peral. 


Marg, 


Vete. 

|Mi  alma! 

{Se  separan.) 

Contigo  vuela! 
¡Ay  de  quien  parte! 

(Ya  separados.) 

¡Ay  de  quien  queda!  (1) 

{Ahogados  por  el  llanto.) 

ESCENA  VIIL 


MARGARITA. 

(Se  deja  caer  en  un  asiento  que  hay  á  la 
izquierda.  Ligera  pauta.) 

¡Nada!  (Una lágrima 
Que  aquí  me  quema ! 

{Besándose  la  mano  que  le  besó  Peralta.) 

¡Nada!  ¡Estoy  sola! 

¡Sola  en  Valencia!  {Con  terror.) 

Yo  tengo  miedo. 

Gente  se  acerca.  {Risas  dentro.) 

Sí,  si,  en  el  sauce... 

{Mirando  hada  la  puerta  por  donde  se  /Wé 
MencigOela.) 

¡Ah!  ¡Uencigúela 

(i)  Mvcba  eotoDicion  en  esta  eieena. 
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{Deiesperacion.) 

No  está!  Volyenne... 
Si  yo  pudiera... 
(Esa  aJgaiara  I... 
{Oh  I       (Se  pone  la  máscara,) 
Camp.  ¿Prenda,  prendar... 

{Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.  Salen 
por  el  foro  iiquierda.  Vienen  medio 
ébrioe,) 

ESCENA  IX. 

Diou,  GAMPUZANO,  OricuLis. 

Camp.  Si  es  que  busca  compañía, 

Aquí  está  d  sargento  de  una 

Que  sabe  bacerla,  fortuna ! 

Marg.  \  Por  Dios  I  ( Temblorosa.) 

Camp.  ¿Miedo,  reina  miaf 

O/U:.  ¡Já!  ¡Jal  {Señalando dCampuxano.) 
Marg.  Dejad. 

(Aturdida  y  muerta  de  miedo.) 

Camp.  Ho  entre  fieras 

Te  encuentras;  no  te  aU>orotes. 
Si  es  que  asustan  los  bigotes 

{Bn  tono  picaresco,) 

Se  les  ponen  bigoteras. 

Miwg.  Señores,  |  por  Dios ! 

Ofic.  ¡Jál  iJá! 

Camp.  ¿Reís?  ¿Pensáis  que  la  asusto 
Y  no  enamoro  á  su  gusto  {A  los  oficiales.) 
Porque  be  bebido?  i  Ya^  yal 
Pues  Campuzanico  es  barro. 
A  la  prueba.  ->  Reina  mía,  {A  ella.) 

Por  ti  elige  compañía. 
Merézcate  el  mas  bizarro. 

Ofic.  ¡Bienl 

Camp.  Anda.  Elige  y  desfila 

Con  quien  te  plazca^  sol  mío. 
Vé.  Toda  es  gente  de  brio. 

Marg.  (¡Ay  mi  casita  tranquila!) 

Camp.  ¡Atención! 

Mocrg,  Hidalgos... 

{Aterrada  y  en  tono  suplicanie.) 

Todos.  Bien ! 

Camp.  Signe.  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  pasa? 
Marg.  Quiero...  ¡Quiero  ir  á  mi  casa! 
Camp,  Si  no  está  muy  lejos...  ven. 

{Queriendo  tomarle  la  mano.) 

Ofic.  No,  no :  conmigo. 

Camp,  \  Bah,  bab ! 

(A  sus  compañeros  apartándolos.) 


—  Con  quien  tú  quieras,  amor.     {A  ella.) 
Mas  antes...  dame...  (Yendo  á  abrazarla.) 

Marg.  |0h!  ¡FaTorl 

Camp.  I  Rapaza! 

Marg.  \  Socorro!  ^  i Ah ! 

(Corre  hdcia  la  izquierda  en  el  momento 
en  que  aparece  Timoneda  y  se  ampara 
de  él.  El  I  Ab!  reconociéndolo  y  sepa* 
rúndase  aterrada.) 


ESCEIWA  X. 

Dichos,  TIMONEDA. 

Tim.  (¡Esta  voz!...  nO|  no!)  Señores, 
¡Que  es  dama! 

(Adelantándose  y  descubriéndose.) 

Camp.  Buen  viejo,  apártese. 

Tim.  Ya  Yels  que  de  mi  se  ampara. 

Camp.  No  mas  palabras  al  aire. 
Esa  es  prenda  de  soldado. 
Ea,  llevarla  dejadme. 

Tim.  ¿A  una  damaP 

(Bn  tono  de  dulce  reconvención.) 

Camp,  ¿Llamáis  dama 

A  quien  con  máscara  sale 
De  nocbe  y  sola  á  este  sitio? 
Si  la  vierais  poco  hace 
Con  un  alférez  aquí 
Como  desde  esotra  calle 
La  vimos!  (Confidencialmente.) 

Tim.       ( ¡No,  no :  no  es  ella! ) 
Si  es  ansí,  d^ad  que  marche 
Dó  quiera,  y  compadecella. 
Dejadla. 

Camp»  ¡No! 

(Cogiéndola  del  brazo  y  forcejeando  con 

ella.) 

Marg,  (¡Padre!) 

(Soltándose  y  corriendo  hacia  Timoneda. 
Muy  por  lo  bc^'o.) 

Tim.  (lOh!) 

Marg.  (¡Padre!) 

Tim.  ¡Rayo  de  Dios!  ¡Atrás todos! 

(Fuera  de  si  y  haciéndola  pasar  conviolen^ 
cia  al  otro  lado,  donde  cae  de  rodillas.) 

Camp.  ¡Já!  ¡jál  ¡já!  Será  su  amante. 
Sold.  ¡Já!  ¡já! 

Tim.  (¡Si  quien  es  sospechan 

MI  honor !...)! Jé!  ¡Jé!  ¡Jé!  ¡Dlantre! 
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Dis^is  en  ello,  j  Jé  1  ¡  jél... 

{Hisa  apenas  perceptible.) 

Bien  sé  que  á  mis  navidades 
No  está  bien...  Mas  ello  es  fuerza 
Echar  nna  cana  al  aire  : 
I  Jé!  ijé!...  Reid...  yo  me  rio... 
( i  Rie  también,  miserable  1 } 

( La  inmensa  difículiad  de  estas  transicio- 
nes hace  inútiles  las  advertencias  para 
el  actor  que  no  las  sienta.  El  que  la 
comprenda  ninguna  necesita.) 

Camp,  I  Linde !  ^  He  agradáis ! 

{Acercándose.) 

Tim.  ¡Mas  lejos!... 

{Mas  lejos !..• 

Camp.         ¿Zelos?  {Riendo.) 

Tim.  Del  aire 

Se  tienen  en  esta  edad !  {Riendo.) 

( I  Oh !  ¡la  he  de  matar ! )  Apártense. 

{Con  ferocidad  al  ver  que  se  acercan.) 

—  ¡  Jé !  ¡jé!...  Ya  veis,  nieve  y  fuego... 
No  haga  el  diablo...  i  Idos!  ¡  Dejadme!  {!d.) 

Camp.  ¿Y  es  cariñosa? 

Tim.  ¡Ella!!...  — Sí... 

{Rie,) 

Sí...  Macho...  (i  Rie,  infame !) 
Camp.  Pues...  os  la  pega. 

{Dándole  en  el  hombro.) 

Tim.  ¿Qué  has  dicho? 

Camp.  ¡Já!  ¡Jál...  iQué  efecto  le  hace ! 

{A  los  suyos.) 

Tim.  ¿Qué  has  dicho? 

(Cogiéndole  por  el  brazo.) 

Camp.  ¡SolUd!  — Le  cierto. 

Tim.  ¡Habla! 

Camp.  Le  hierve  la  sangre. 

{Riendo,  y  á  los  suyos.) 

Está  zeloso. 

Todos.      ¡Já!  ¡já! 

{La  risa  de  Campuzano  y  de  los  oficiales 
debe  cuidarse  que  sea  poco  ruidosa.) 

Tim.  ¿Pero  acabas...  miserable? 

{Apretándole.) 

Camp.  \  Eh !  que  no  soy  el  alftres 
Que  á  ik  damisela  place. 
Ttm.iAhl 
Marg.       (¡  Padre ! 
Tim.  ¡Gallal!)|Ufie,idMl 


acercando 


{Con  feroz  energía  al  ver  que  se 

nuevo.) 

Camp.  ¿Sin  ver  U  doncella  andante? 

[Campuzano  dice  esto  interrogando  á 
componeros ;  ellos  con  la  cabeza  indican 
que  no.  Timoneda  aterrado  se  dirige  á 
ellos  en  tono  suplicante  pera  con  ente- 
reza.) 

Tim.  ¡Deshonrará su  familia 
Mostrando  el  rostro  culpable! 
¡No!  ¡ Desprecio  para  ella  1 
¡  Compasión  para  su  padre  I 

{Muy  connwvido.) 

Oftc.\ii\\iá\... 

Tim.  i  Respetad  sai?  canaa  I 

Oflc.  ¡Já!...  ' 

Tim.  I  Reid,  reid !  { Gohard^s  !I 

[Se  lanza  al  grupo  de  oficiales  después  de 
sacar  la  espada  con  suma  dificultad.  Su 
brazo  apenas  puede  sostenerla,  y  cuando 
un  oficial  con  desdeñosa  sonrisa  se  lo  su- 
jeta^ su  mano  se  abre  y  deja  caer  la  eS' 
poda.  Campuzano  se  dirige  á  Margarita, 
la  coge  del  brazo  y   quiere  arrastrarla 
tras  si.  Un  momento  antes  habrán  sa- 
lido algunos  del  pueblo  que  rodean  á  los 
interlocutores.  En  este  momento  se  abre 
paso  por  entre  ellos  l/>pe  de  Vega,  y  co- 
giendo por  el  brazo   á  Campuzano  se 
interpone  entre  él  y  Margarita  :  algunos 
contienen  á  los  soldados.  —  Mucha  ra- 
pidez ¡  todo  ello  es  un  cambio  de  figu- 
ras, y  la  lucha  de  vn  cuarto  de  segun- 
do ^  _  Lope  empieza  á  hablar  inmedia- 
tamente.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  LOPE  db  VEGA. 

Marg.  \Khl 

Lope.  Es  honrqr  á  las  mujeres 

{Con  solemnidad.) 

Deuda  á  que  obligados  nacen 
Todos  los  hombres  de  bien, 
Por  el  primer  hospedaje 
Que  de  nueve  meses  deben  ^ 
Y  es  razón  que  se  las  pague  (1) . 

Camp.  i  Oh  I 

Tim.  ¡Lope! 

{Saliendo  del  estado  de  desesperación  en 
(i)U%^fíffemiúátitimi$kke. 
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que  estaba  sumido  y  buscando  un  refugio 
en  ios  brazos  de  su  amigo.  Margarita 
escucha  con  estupor  y  como  si  f\ada 
comprendiera,) 

Lope.  Es  hoiirar  las  canas 

Deber  de  quien  bueno  nace, 
I  Que  quien  viejos  do  respeta 
No  8i|br4  hoprar  á  sus  padres.! 
Que  en  vejez  al  tiempo  vence  (1) 
Dijo  de  este  el  gran  Cerrantes ; 
Quien  ante  él  no  se  descubre 
Cs  un  villano^  un  cobarde  I 

{Movimiento  de  Ottmpuxano  al  villaott.  Lo- 
pe, que  se  apercibe  de  éi,  le  dice  co- 
barde con  mayor  fuer  xa.  Todos  se  des- 
cubren  lenta  y  respetuosamente.) 

Acompañad  á  esta  dama 
Mientras  los  corrijo,  padre. 

(A  Timoneda  con  dulzura.) 

Varaos,  y  callen  las  bocas, 
Y  lenguas  de  acero  hablen , 
/  Que  donde  palabras  sobran 
Temo  que  las  obras  falten '  (2) 

{Pone  mano  á  la  espada,  é  indica  á  Cam- 
puzano  y  d  los  oficiales  que  salgan  por 
la  derecha ;  él  los  sigue,  después  de  ha» 
berlo  abrazado  Timoneda^  él  lo  besa  en 
la  cabeza  y  váse;  el  pueblo  los  sigue.) 


|BSC|SNA  UI. 

MARGARITA,  TIMONEDA. 

{Timonedn  mira  d  todas  partes  fuera  de 
si,  y  cerciorado  de  que  están  solos,  se 
arroja  hada  Margarita,  y  le  arranca 
la  máscara.  Margarita  aterrada,  con  los 
ojos  desencajados  pero  secos,  se  dirige 
á  su  pa(fr^y  cuyo  furor  crece  pop  mo- 
mentos.) 

Tim.  lAht...  {Villanal  ¡Infameil 
Marg.  I  Padre  I 

{Secamente.) 

Aunque  todo  se  conjura      {Bntrecortada.) 
Contra  mi,  yo  soy  tan  pura 

(1)  Gerrantas  hablando  á»  T^WWd^  eo  Los 
bt^ot  4^  Argel, 

(2)  Lope.  El  premio  kl  Hn  Miar. 


Como  pura  toé  mi  madre. 

Tim.  ¿  Eso,  infame,  osas  decir 
Guando  n^j  cólera  estalla? 
¡Ora! 

{Bajándose  con  suma  dificultad  y  cogiendo 
su  espada,) 

Marg,  \  Padre  1 
Tim.  {Calla,  calla  1 

¡  Vas  por  mi  mano  á  morir  I 

{Apoyándose  en  la  espada.) 

]Nq  esperes!  Fuerza  y  valor 
Me  úá  la  divinidad. 
¡Manchando  mi  ancianidad 
Has  ofendido  al  Señor  j 
Marg.  ¡Padre!  ¡ved  qué  vais  á  hacer! 

(Temblando.) 

Bueno  y  santo  habéis  vivido. 

¿Porque  á  Dios  yo  haya  ofendido  {Rapidez,) 

Le  vals,  señor,  á  ofender  P 
Tim.  \  Ah !        {Dejando  caer  la  espada.) 
Marg,        Dios  no  tiene  rencores  ; 

{Como  inspirada.) 

Dios  nunca  ha  dicho  «  ¡matad! » 
Lo  que  sí  ha  dicho  es  « ¡  rogad ! 
i  Rogad  por  los  pecadores !  » 

{Con  solemnidad.) 

—Ahora  haced  ya  lo  que  os  cuadre. 

Mi  pena  á  morir  convida.         {Uorando.\ 
Tim,  ¡Hija  mial  ¡Hija  querida! 
Marg.  { Padre  I  (Grito  de  alegría.) 

Tim,  ¡Tqpa^re!  iTvpadr^l 


{Í)esde  el  \Khl  anterior ^  que  debe  ser  una 
aspiración  continuada  que  el  temblor  sos- 
tiene, Timoneda  esperimenta  una  emo- 
ción, que  el  autor  en  vano  tratarla  de  es- 
plicar  al  actor  que  no  la  sienta;  esta 
situación  de  angustiosa  lucha,  termina 
por  la  resolución  marcada  en  \  Hija  ipia  I 
¡  Hija  querida  1  que  es  un  grito  ahogado, 
pero  un  grito  del  alma  que  se  desentiende 
de  las  prescripciones  del  mundo,  para 
entregarse  á  los  sentimientos  naturales, 
«  ¡  Tu  padre  I  »  «  ¡Tu  padre  1  »  es  entre- 
cortado, besándola,  riendo,  llorando;  do- 
minado  sobre  todo  por  un  teml^lor  con- 
vulsivo.) 
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ACTO  TERCERO. 

HabiUeion  «ducidí  en  el  piío  ilto  de  U  casa  de  Timonedt.  —  Los  moros  son  b^os  y  blinco».— D 
techo  nnt  apmadura  de  tijera  muy  penda.  —  Baleon  al  foro  con  paerUs  ridrietas  y  antepecho  ób 
madeía.  —  En  el  balcón  hay  tiestos  de  flores :  de  ano  de  eUoe  se  eleva  nna  enredadera  qne  ñgm 
qne  sube  al  guardapolro  y  baja  sirtiendo  casi  de  cortina.—  El  alfeisar  del  balcón  nn  poco  mas  rte- 
▼ado  que  el  piso  de  la  sala.  —  En  lonUnanaa  horiaoate  de  noche.  —  Una  puerta  i  la  d«iecha  y  otra 
i  la  ixquieida  con  hojas  de  tableros  de  maderas  oscuras  y  jambas  de  lo  mismo.  —  Im  haceos  ppoyec- 
Udos.  —  El  piso  de  aiulejos  Yalencianos.  —  Toda  la  sala  tiene  un  sócalo  bastante  alto  de  loa  mi&mos 
asolaos.  —  A  cada  lado  del  balcón  un  estante  rústico  sin  hojas,  con  libros  encuadernados  en  per- 
gamino. —  En  los  muros  trofeos  de  casa  y  armas  antiguas,  entre  ellas  un  arcabas.  —  Taburetes  de 
baqueta  con  respaldos  altos  y  estrechos.  —  Dos  sillones  de  brasos  también  de  cuero,  una  mesiU  de 
pies  salomónicos  y  crucero  de  hierro.  —  Sobre  la  mesa  ▼arios  libros  y  una  lámpara  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIMONEDA,  MARGARITA,  LEONARDA. 

[Timoneda  sentado  á  la  izquierda,  Mar- 
garita á  sus  pies  y  ocultando  la  cabeza 
entre  sus  manos  que  están  apoyadas  en 
las  rodillas  del  abuelo,  que  la  contempla 
con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas, 
Leonarda  llena  de  curiosidad  interroga 
á  Timoneda  que  le  cantes  tacón  sequedad.) 

León,  ¿Vuesa  merced  do  se  acuesta? 

Tim.  No. 

León.       Pues  las  ánimas  dieron 
Hace  rato. 

Tim,       SI  te  hallas 
Acometida  del  sueño^ 
Irte  puedes.  No  haces  íálta. 

León.  ¡Eso  esl  Todo  el  dta  oyendo 
Que  en  esta  estancia  encerrados 
Cuchicheáis  con  misterio, 
Y  al  ser  la  noche  llegada 
Cuando  en  lo  que  tratan  pienso 
Algo  entender,  despedirme ! 
Acortad,  si  os  place  de  ello, 
MI  soldada ;  haced  que  sirva 
Hasta  al  cuartago  y  al  perro ; 
Pero  dejad  que  pregunte. 
Que  escudriñe.  —  ¿Estáis  enfermo? 

Tim,  No. 

León,       Tal  yo  me  imaginaba. 
¿Con  qne  hay  asunto  secreto? 

(Acercándose  y  bajando  la  voz.) 

Tim.  ¡Vamos! 

León,  Lo  que  me  digáis 

Cuenta  haced  que  en  poio  ciego 
Sepultado  queda.  Yo 
No  gusto  de  ir  por  el  pueblo 
Contando,  ni  preguntando... 
|Ayl...  ¡preguntar!  Ni  por  pienso. 
Dios  nos  libre  y  nos  deflenda 


De  un  preguntón  indiscreto ! 
»Con  que...  ¿qué  os  pasa? 

Tim,  ¡Leonarda! 

León.  No,  pues  vos  ibais  cootanto 
Anoche  á  Valencia.  —  Y  dígame, 
¿Visteis  al  rey?  ¿Es  mancebo 
Tan  gallardo  como  dicen? 
Sí  será;  ¡guárdele  el  cielo  I 
Yo  vi  á  su  padre...  ¿Y  la  reina? 
¿Iban  muchos  caballeros 
En  su  comimñía?  ¿Estuvisteis 
En  las  dansas  y  en  los  fuegos? 
—Ello  es  que  risueño  ftiisteis 
Y  no  tomasteis  risueño. 

Tim,  ¡Margarita! 

{Sin  hacer  caso  de  Leonarda  i  imponiendo 
silencio  d  Margarita,  que  solloza.) 

Marg,  Señor  padre... 

{Sin  alxar  los  ojos,) 

Tim,  Vamos... 

León,  Sí,  d^aos  de  eso. 

{A  Margarita,) 

Al  fin  y  al  cabo  esas  cosas 

Se  remedian  con  el  tiempo. 
TÍ9H.  ¿Qué?  {Sobresaltoíh.) 

León,  i  Qué  ?  Eso  es  lo  que  quisiera 

Saber  yo.  —  Fué  allá  ¿no  es  cierto? 

Si  lo  dije!  —  MaSy  señor, 

Agora  que  lo  recuerdo, 

¿No  dijisteis  que  ibais  solo? 

Dígame,  ¿pues  cómo  luego 

Os  llevasteis  á  la  nieta 

Mientras  yo  estaba  durmiendo? 
7Vm.  ¿ Eh ?  ¿Qué  dices ?     {Fuera  de  si.) 
León,  No,  no  digo 

Que  algún  honesto  recreo 

Esté  mal  á  las  doncellas, 
rtm.  Bien;  vete,  vete... 
León.  Yo  pienso 

Que  allá  habets  tratado  algo 
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Con  Melchor  del  casamiento. 
Hoy  ba  venido  tres  veces; 
Pero  habiades  dispuesto 
Qae  á  nadie  pasar  dejara... 
i  Ay,  Jesns !  Ya  he  dado  en  ello. 
¡  Haheis  reñido  en  Valencia  1 
Pues  es  claro.  —  Y  ese  cielo 
Llora  por  aquel  pelgar... 
£8  verdad :  al  fin  habiendo 
Mediado  ya  lo  que  media... 
i  Pues !  se  toma  algún  afecto 
Y...  Mas  cahnad,  hija.  —  H^Ja, 
No  hagáis  salva  al  sentimiento 
Por  tal  cosa»  que  á  Dios  gracias 
No  laltan  aquí  mancebos. 
No,  sino  que  yo  llorara 
Con  rostro  tal  y  tal  cuerpo 
Por  Melchorico!  ¡Hija,  bija! 

Tim.  ¡Te  vas  I 

León.  SeSor.., 

^'"»-  Vete  presto. 

León.  Ya  voy,  voy  :  no  se  enfliresca. 
Dios  les  guarde  y  dé  buen  sueño. 
(  ¡  Ay^  que  no  llegue  yo  áirieja 
Si  he  de  ser  como  este  viejo  I) 

(Váse  par  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

TIMONEDA,  MARGARITA. 
Jüítrg.  ¿fio  dormís,  señor? 
{Después  de  un  momento  de  silencio.] 


Tim. 

Margarita,  solare  abrojos  1 
I  Guando  se  cierren  mis  ojos 
No  se  volverán  á  abrir! 
Marg.  ¡Padre! 


¿Dormir, 


Tim. 


¡Qué  bien  hizo  Dios 


En  llamar  á  sí  á  tu  madre  I 
La  pobre...  ¿  Y  tu  pobre  padre? 
Bien  se  están  allá  los  dos. 
—  Acabemos  j  lodo  el  dia. 
Tus  lágrimas  enjugando. 
He  estado  aquí  suplicando. 
No  cuentas  de  la  honra  mia 
Te  pido.  Acaba  de  hablar. 

Marg.  ]  Hablar ! 

Tim.  «Quién  es  ese  hombre ? 

Marg.  No  lo  sé,  padre. 

Tim.  ¡  Su  nombre ! 

Marg.  \  Perdón !  Lo  debo  callar. 

Tim.  Margarita,  al  darme  Dios 
Tan  rudos  pesares,  diúme 
Fuerzas  y  mozo  tornóme; 
De  calma  dotóme  en  pos  ; 


Vé  qué  senda  se  te  abre 

Que  mi  honor  pague  el  escote. 

No  hay  pozo  que  no  se  agote 

Ni  roca  que  no  se  labre.  / 

Mi  cahna  acaba,  ¿ta  asombras? 

Eso  y  mas  se  necesita. 

Margarita,  Margarita, 

Por  última  vez,  ¿le  nombras? 

Marg.  ¿he  vals  á  matar? 

Tim.  •  g f  gil 

¿Te  espanta?  i  Su  sangre  artera' 
Es  acaso  la  primera 
Que  se  ha  verüdo  por  tí? 
Marg.  ¡Por  piedad  i 

^"'''  ¿Lo  que  es  sé  yo 

Piedad  en  mi  duelo  insano? 
¡Lope  ha  cortado  la  mano 
Que  á  tocarte  se  atrevió  I 

Marg.  ¡Perdón! 

Tim.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Marg.  No  puedo.  ¡Le  quiero,  padre! 

i  MU.  ¡Por  el  alma  de  tu  madre  I 

(Va  fuera  de  si.) 

j Me  quieres  decir  su  nombre? 

Mm-g.  i  Yo  I  Si  sangre  esa  ley  fría 
Del  honor  os  pide  agora. 
En  este  pecho  que  adora 
Venid  á  buscar  la  mia  I 
¡Herid!  no  temáis  que  huya 
£1  golpe  que  me  asestéis : 
I  Si  sangre  suya  quereis 
Toda  cuanta  tengo  es  suya  I 

(Margarüa  presenta  el  pecho.    Timoneda 
retrocede  aterrado.) 


ESCENA  III. 

TIMONEDA,  MARGARITA,  ORDOÍVEZ. 

[En  este  momento  aparece  Blas  Ordonez  en 
la  puerta  de  la  derecha  con  el  semblante 
descompuesto.  Cree  solo  á  Timoneda,  se 
adelanta  hdcia  él  y  al  ver  á  Margarita 
trata  de  dominar  su  emoción.) 

Ord.  ¿Juan? 

Tim.  ( ¡  Oh  I  silencio.)  ¿  Qué  ? 

{Lo  primero  con  severidad  á  Margarita ;  el 
¿qué.»  d  Ordonez,  incómodo.) 

Ord.  ¡Juan!  (Indicándole  á  Margarita  ) 
Tim.       ¿Qué?  (Seco.) 

Ord.  Que  es  fuena  que  me  acudas 

En  ciertas  terribles  dudas 

Que  fin  á  mi  vida  dan. 

A  orilla  estoy  de  un  abismo. 

26 


402 


DON  LUIS  DE  EGÜILAZ. 


Tim.  Déjame. 

Ord.  ¿  Yo? ...  a  Qué  es  d^arte  ? 

Necesito  hablarte,  hablarte 
A  solas,  y  ahora,  ahora  mismo. 

Tim,  ¿Ahora? 

Ord.  Y  sin  mas  detencioD, 

Si  haces  de  mí  algún  aprecio. 

Tim.  ¿Ahora  mismo  ^ 

Ord.  Sí. 

Tim,  (Este  necio... 

Llega  en  gentil  ocasión.) 

(Con  risa  sarctUtica.) 

Mañana. 
Marg,  ( ¡  Mi  frente  arde ! ) 

{Que  habrá  permanecido  sentada  y  ocul- 
tando la  cabeza  entre  las  manos.) 

Ord.  ¡Mañana!...  No,  no;  deliras. 
Tú  no  sabes,  tú  no  miras... 

{Datulo  rienda  suelta  al  dolor.) 

Tim.  Mañana. 

Ord.  i  Mañana  es  tarde ! 

Tim.  Deja,  ¿á  mí  quién  me  entromete? 
Ord.  ¿Pero  tú  no  vea  mi  cara? 
(¡Se  trata  de  mi  honra  I...) 

{Llevándoselo  aparte  y  con  profundo 
dolor,) 

Tim,  Para : 

¡De  tu  honra  t  ({ Ay  de  mi  1)  i  Vete! 

[Se  dirige  hacia  Margarita  rápidamente  y 
la  dice  en  tono  brusco  vete.  Esta,  sin 
atreverse  d  mirarle  á  la  cara,  le  coge  con 
timidez  la  mano,  se  la  besa  y  se  marcha 
por  la  puerta  izquierda.  Ordoñez  va  á 
hablar,  Timoneda  le  detiene  y  cierra 
la  puerta  por  donde  se  marchó  Marga- 
rita. Mucha  impaciencia  en  Timoneda 
durante  esla  escena.  Las  digresiones  de 
Ordoñex  le  exasperan  continuamente.) 


•ESCXNA  IV. 

TIMONEDA,  ORDONEZ. 


Ord,  ;  Juan  I 

Tim.  {Calla! 


{Llorando») 

{Cierra  la  puerta  izquierda») 

Ord.  Hay  para  matarse. 

{Se  enjuga  las  Ingrimas.) 

Tim.  Nadie.  —  B^o  y  con  temor ; 
Que  en  estos  caioa  de  honor 


Ni  uno  mismo  ba  de  escacharse. 

{Después  de  pasear  una  mirada  por  la 
estancia.) 

Ord,  Sí,  sí. 

Tim.  Acaba. 

Ord.  Tú  eres  Yie¡o, 

Bueno,  entendido,  leal  ¡ 
Sabes  del  bien  y  del  mal. 
Tú  me  darás  buen  conserje. 
—  Tengo  tres  h^jas  doncellas. 
Aunque  en  espera  de  bodas  $ 
Pero  tan  garridas  todas 
Que  me  estoy  mirando  en  ellas. 
La  Isabel  es  una  flor, 
Juana  vale  mas  que  pesa ; 
¿Pues  y  mi  Vicenta?...  esa 
Digo  que  no  la  hay  m^or. 
Tú  las  conoces  tal  cual, 
í  Válame  Dios  y  qué  hermosas ! 
Tres  palomicas,  tres  rosas, 
Tres  rebi^icos  de  sal. 
El  traslado  de  su  madre, 
El  afán  de  todo  moso, 
La  envidia  del  pueblo,  ei  goso 

Y  el  orgullo  de  su  padre. 
Porque  son  principios  fijos. 
Por  mas  que  digan,  ¿verdad? 
No  dá  Dios  felicidad 

{Movimiento  de  Timoneda.) 

Como  tener  buenos  hijos. 
Ello  es  cierto,  son  gran  traba> 
Pero  yo  al  verlas  me  arrobo* 

Y  me  rio  como  un  bobo, 

Y  se  me  cae  la  baba. 

{Risa  mezclada  con  el  sentimiento 
que  le  preoctgwi.) 

Tim,  \  filas  I 

Ord,  i  Es  verdad,  es  verdad  I 

{Volviendo  de  su  distracción  y  casi 
llorando,) 

Voy  al  caso.  Hablando  en  ellas 
Me  olvido  de  mis  querellas. 
Voy  al  caso. 
Tim»         Brevedad. 

{Con  entereza  y  sequedad.) 

Es  mancha  tan  firme  y  grave 
Aquella  que  á  honor  ataca, 
Que  si  al  punto  no  se  saca 
Ya  no  hay  agua  que  la  lave. 

Ord.  Entiendo. 

Tim.  I  Sé  cuál  sonroja 

I  {Muy  conmovido.) 


EL  PATRUBCA  DEL  TURIA. 


403 


Esa  mancha  singular  1 

{Después  de  pasarse  las  manos  por  los  ojos, 
como  queriendo  olvidar  lo  suyo,  y  diri- 
giéndose con  ferocidad  á  Ordoñez.) 

¿  De  qué  poso  hay  que  sacar 
Para  lavarla  agua  roja  ? 

Ord.  Oye.  El  caso  es  peregrino. 

Tim.  ¡Hahla!  {Con  rapidez.) 

Ord,  Me  falta  poder. 

¡  Válame  el  santo  Ferrer 

Y  nueso  Dios  uno  y  trino ! 

{Variando  de  tono.  Insensiblemente  va  ol- 
vidándose de  su  situación  y  entregán- 
dose al  relato  que  hace  con  la  mayar 
sencillez  y  como  si  nada  le  afectara,) 

Tú  sabes  que  mi  arrozal 
Tiene  una  cerca  de  piedra, 
Qae  anslna  que  Turla  medra 
Con  las  lluvias  en  caudal 
Le  pone  freno.  Pues  bien^ 
Mi  guarda  Martin  Fitor 

Y  mi  sobrino  Melchor, 

—  ftue  algo  tuyo  es  ya  también,  — 
Me  avisaron  dias  ha 

Qoe  cada  mañana  hallaban 
Señales  de  qae  escalaban 
Algunos  la  cerca.  Ya 
En  casa  mas  de  una  vez 
NotamoB  que  mi  mastín 
Ladraba  y  el  de  Martin 
Gomo  á  cosa  de  las  diez. 
Paes  señor.  Antes  de  ayer 
Viene  Martin  á  buscarme^ 

Y  después  de  saludarme, 

-  Que  él  entiende  su  deber,  - 
Me  dice :  «  Trago  mas  bilis 
Que  Job  el  del  muladar : 

No  puedo  al  mozo  topar, 

Y  en  este  caso  hay  busilis.  » 
¡Busüis  I  ¿  Estás  ?  —  Yo  hablo 
Aaí  por  te  referir 

El  caso.  —  Voy  al  decir. 
No  sé  lo  que  ese  vocablo 
Significa  en  lengua  qjena, 
Ni  por  saberlo  me  apuro ; 
Mas  busihs  de  seguro 
No  puede  ser  cosa  buena. 
Tim,  I  Vamos  1 

(En  el  colmo  de  la  impaciencia,) 

Ord,  Voy.  Digole  :  «  Guardn, 

D  en  mis  cosas  tienes  cuenta, 
O  hago  guarda  á  mi  jumenta 

Y  á  tí  te  pongo  la  albarda.  » 
Tim,  iBIasI  iBlasl 

Ord,  Pues  para  abreviar. 


Supe  que  el  ladrón  entraba 
Cada  noche  :  lo  que  hurtaba 
No  se  pudo  averiguar. 
Un  hora  antes  de  la  queda 
Saltar  la  cerca  le  vian, 
Mas  muy  luego  le  perdían 
Entre  la  espesa  arboleda. 
Por  fln^  anoche,  Ugero, 
Martin  le  corrió  al  pasar 
Las  moreras  :  al  entrar 
Ahora,  encontró  allí  un  sombrero 
Que  anoche  sin  duda  el  viento 
Robó  al  vil  en  la  carrera... 
1 Y  entra  aquí  la  lastimera 
Parte  de  mi  triste  cuento ! 
El  sombrero  no  es  sencillo» 
Sino  rico  por  demás ; 

Y  he  hallado  en  él  además. 
Así...  á  guisa  de  cintillo 
Una  trenza  de  cabellos 

De  la  misma  igual  color 
Del  de  mis  hijas.  Valor 
Me  ha  faltado  para  vellos. 
Que  no  á  robar  mis  haciendas 
Con  tal  sombrero  se  viene; 
Mas  quien  tal  prenda  en  Á  tiene 
Robado  me  habrá  otras  prendas  I 
Tim.  ¿Y  qué? 

{Fuera  de  sif  pero  procurando  dominarse,) 

Ord.  Las  diez  van  á  dar. 

{Conteniendo  el  llanto  á  duras  penas.) 

Tim.  I  Por  el  santo  de  mi  nombre!... 
¿Y  quéP 

Ord.    ¿Y  qué,  Juan?  Que  ese  hombre 
Tomará  en  mi  casa  á  entrar. 

Tim.  ¿Y  qué!!! 

Ord.  Loco  con  tal  trago 

No  sé  qué  hacer.  Tú  eres  viejo 

Y  honrado,  dame  un  consejo. 

{Al  honrado  se  estremece  Timoneda.) 

¿Qué  hago,  JuanP  dime,  ¿qué  hago? 
Tim.  ¡Ordoñezl 

(Con  todas  sus  fuerzas  y  mirándole 
ferozmente.) 

Ord.  Si  aquesto  pasa, 

¿Qué  debo  hacer  no  barruntas? 

Tim.  i  Yo ! 

Ord.  ¿Qué  hago? 

Tim,  ¿Eso  preguntas? 

¡  No  hay  arcabuz  en  tu  casa  I 

Ord.  I  Ah ! 

{Comprendiendo  todo  el  valor  de  la  frase 
y  marchándose  decidido  después  de  dar 
la  mano  á  Timoneda  con  efusión.) 
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ESCENA  V. 

JUAN  DE  TIMONEDA. 

Este  también  !  —  Canas  mías, 
Canas  ayer  veneradas 

Y  hoy  por  otro  mancilladas. 
¿Qué  valen  miles  de  dias, 
Qué  un  siglo  de  bien  hacer, 
Si  por  delicias  livianas 
En  un  instante,  mis  canas, 
Os  deshonra  una  mujer? 

—  ¿Deshonrado  yo ?  ¡  Esto  pasa ! 
¡  Que  esto  el  mundo  me  atribuya  ! 
I  Porque  otro  queme  la  suya, 
Han  de  quemarme  mi  casa ! 
\  No,  mundo !  tal  ley  no  es  pia 
Ni  bueno  quien  la  consiente. 
Baje  el  culpado  la  frente, 

Que  yo  levanto  la  mia. 
Aquí  no  hay  manchas  livianas 
Ni  deshonra,  ni  impureza. 
Yérguete  altiva,  cabeza, 
Con  tu  corona  de  canas. 
I  Que  pesie  á  la  injusta  ley 
Que  tu  vcrgúenia  pregona, 
Tu  blanca  y  noble  corona 
Vale  mas  que  la  del  rey  I 

—  Si ;  mas  no  tocando  á  mí 
Yo  mismo  ¡yol  ¡no  he  juzgado 
A  ese  pobre  deshonrado ! 
Juan,  todos  piensan  así. 

¡Hasta  yo !  ¿  Hay  que  conformarnos 
Con  esto  ?  Señor,  Señor, 
No  hay,  ¿no  ha  de  haber  mas  honor 
Que  el  que  el  mundo  quiera  darnos  ? 

Y  Blas  duda  de  su  afrenta. 

—  I  Quién  dudara!  —  ¡Y  yo  sin  juicio 
Resolví  sobre  un  indicio 

Que  prueba  fiel  no  presenta ! 
¡Yo  tan  prudente...  tan  viejo ! 
¡Ohl  ¡por  mí,  ciego  y  demente 
Quizá  muera  un  inocente  I 
i  Que  fácil  es  dar  consejo  U 

¿Qué  vértigo,  qué  demencia 

Me  hizo  ansí  no  ver  la  luz? 

¡La  bala  de  su  arcabuz 

Me  va  á  herir  en  la  conciencia  I 

¡Olí!  corro  á  le  detener. 

¡  Margarita  I  ¡  MI  sombrero  1      {Llamando,) 

¡ Mi  capa !  ¡  Prouto !  ¿ Qué  espero ? 

Voy  ..  Corro... 


ESCENA  VI. 

TIMONEDA,  MARGARITA. 

Marg,  \  Padre  I  (Eniapuerta.) 

{Margarita  cree  que  el  estado  de  soi>res€d- 
to  de  su  abuelo  es  solo  par  su  falta  ;  por 
lo  tanto  está  temblando,) 

Tim.  ¡Correr! 

{Deteniéndose  fatigado  y  conociendo  su  im- 
potencia. Quiere  seguir,  tropieza  y  cae 
sobre  otro  sillón  que  hay  enmedio  de  la 
escena.) 

Marg.  \  Señor  padre !  {Cerca  de  lapueria.) 
Tim.  ¿Deque  modo? 

{Sin  oir  á  su  hija  y  con  amargura.) 

¡Ay  mis  años  ya  pasados!      (Con  dolor.) 
\  Lengua  pronta  y  pies  pesados? 
¡La  imagen  del  mundo  todo! 

{Con  horrible  sarcasmo  y  como  desprecifút- 
dose.  Margarita  se  acerca  á  él.) 

¿Margarita? 

{En  este  momento  la  ve  y  se  dirige  húcia 

ella.) 

Marg.         ¡Padre!  {Con  temor.) 

Tim.  ¡Ven! 

(Con  resolución  y  señalando  á  la  puerta 

derecha.) 

Ayúdame. 

Marg.      ¿Pero  á  dó 
Va  vuesa  merced?    {Atónita  y  con  terror.) 

Tim.  ¡Yo!  ¡yo!... 

Marg.  Salir  no  ha  de  estarle  bien. 

{Señalando  al  balcón.) 

Mire,  el  cielo  está  sombrío, 
Dá  pavor  de  nebuloso. 
Tim.  \  Mas  escuro  y  tenebroso 

{Con  dolor  reconcentrado.) 

Está  el  pensamiento  mió ! 
Vamos.  {Secamente.) 

ifargr.  ¡Téngase,  señor!  ^  {Temblando.) 
Mire  sus  años ;  lo  escuro 
De  la  noche;  el  cierzo  impuro 

( Deteniéndole  con  tono  suplicante.) 

Y  húmedo... 
Tim.  Ven. 

(Sin  oiría  y  dando  algunos  pasos  ;  ella  lo 
detiene  llorosa,  pero  siempre  sin  mirarlo 
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d  la  carüf  y  todo  con  cierto  temor  supli' 
cante.) 

Marg.  Por  favor. 

Tim,  Ayúdame.  {Decidido.) 

Marg.  Si  ansí  trata 

Su  vida,  y  quiere  morir. 
No  puedo  en  ello  yenir; 
No  Je  obedeico. 

Tim.  t^Dsensata! 

{Con  acento  terrible,) 

Marg.  Perdóneme  el  Dios  del  cielo 

Y  T08  ante  quien  me  postro. 

[Cayendo  de  rodillos,) 

Tim.  ¡Insensata!  ¿en  ese  rostro 
No  tienes  ojos? 

Marg.  {Abuelo! 

{Aterrada  al  reparar  en  su  cara.) 

Tim,  ¿En  estos  no  miras  Junto 

{Por  sus  OJOS.) 

Caánto  horror  hay?  ¡No  lo  advierte  I 

¡Tú  no  verias  la  muerte 

En  losojos  deundiftmtoí    [Apartándose.) 

Marg.  ¡  Piedad!  perdón  I 

Tim.  No  es  de  tí 

De  lo  que  agora  se  trata« 
Veo.  Si  tardamos  lo  mata... 

Y  sobre  mí,  sobre  mí 
Caerá  su  sangre,  ven.  Ten. 
¡La  prueba  no  es  suficiente; 
Va  á  morir  ii^justamente 
Acaso! 

Marg,  ¿Pero  quién?  ¿quién?  {Rapidez.) 
Tim.  Un  hombre.  ¿  Qué  Importa  el  nombre? 
¿Ni  cómo  lo  he  de  decir? 

[Con  un  arranque  brusco.) 

i  Cuando  un  hombre  va  á  morir 
Es  un  hermano,  no  un  hombre! 

Marg.  \  Oh !  por  piedad,  por  piedad ! 

Tim.  ¡Escucha!  Es  un  desdichado 

{Fatigado.) 

Que  yo  á  muerte  he  condenado. 
—  Aquí,  en  nuestra  vecindad. 
Un  hombre  la  cerca  escala 
Cada  noche  al  dar  las  diez. 

Marg.  Si,  si,  acabad  de  una  vez. 

Tim.  Temiendo  que  intención  mala 

{Casi  ahogado.) 

Abrigue  contra  su  honor, 
Blas  Ordoñez  como  á  viejo 
Me  ha  demandado  coQscijo. 


Marg.  ¡Y  qué  habéis  dicho,  señor  I 
Tim.  Las  diez  pronto  van  á  dar, 
Hora  en  que  vendrá  el  coitado. 
Marg.  ¿Mas  qué  habéis  aconsejado? 

[Fuera  de  si.) 

Tim.  I  He  aconsejado...  matar! 
Marg.  ¡Ah! 

Tim.  ¿Qué  tienes?...  ¿qué  te  pasa? 

Marg,  ¡  Corramos,  volemos!  ¡oht 
Ese  hombre  no  va  allí. 

Tim.  ¿No? 

Marg.  { Ese  hombre  viene  á  esta  casa ! 

Tim.  ¡ Oh !  ¡tu  justicia  proclamo, 
Gran  Dios! 

Marg,      \  Qué  auxilio  reclama ! 

Tim,  ¿Con  que  es  ese  el  que  me  Infama.' 

Marg.  ¡No,  padre,  es  el  que  yo  amo! 

Tim.  ¿Y  te  atreves?...  Suéltame. 

Marg,  Con  su  llanto  corre  el  mio; 
Cuando  él  sonríe,  sonrio, 
Cuando  él  muera,  moriré. 
Padre,  padre,  ceded  ya... 
¡  Pronto  á  esa  maldita  casa ! 
¡Este  tiempo  que  se  pasa 
Es  mi  vida  que  se  va! 

Tim.  ¡  Ven  I . .  .»No. . .  Sin  saber  quién  era 
Di  el  consejo  por  que  muere. 
La  mano  de  Dios  le  hiere, 
Dejemos  á  Dios  que  hiera. 

Marg.  ¡Padre!  En  él  mi  vida  está; 
Si  el  pecho  tenéis  de  roca, 
Matad  á  esta  pobre  loca, 
Pero  salvadle!... 

Tim.  ¡Hija! 

Marg.  ¡Ah! 

[Oyendo  la  primera  campanada.  Pausa 
durante  la  cual  dan  las  diez  en  un  reló 
de  torre  lejana  muy  pausadamente  y 
con  ronco  sonido.) 

Tim.  ¡Hija!  [Muy bajo.) 

Marg.  ¿  Habéis  oido  ?  [Id.) 

Tim.  Si... 

Parece  que  esa  campana  {Helado.) 

Tocaba  á  muerto.  ¡Hija! 
Marg.  ¡Es  vana 

Mi  esperanza!  ¿Padre? 
Tim.  Di. 

Marg,  ¡Conté  mal!  Calmad  mi  i)ena. 

Se  oye  mal  en  esta  sala. 

{Como  queriendo  engañarse  d  si  misma.) 

Tim.  \  Si  se  espera  una  hora  mala 
Esa  es  siempre  la  que  suena! 
Marg.  ¿No  oís  rumores  fatales? 

{Muy  bajo.) 
Sí...  contened  el  aliento. 
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{Poniéndole  la  mano  en  la  boca.) 

Tim,  Nada  temas.  Es  el  viento 
Que  lomba  entre  los  morales. 

iíor^.  ¿Noois? 

Tim.  Sí.  lYa  se  percibe  I 

Marg.  Qaisá  es  tiempo  todavía. 
Corramos. 

Tinu         iSí,  sí,  hija  mía! 

{Decidiéndose,) 

Marg.  i  Virgen  I  t  Jesucristo! 

(lo  prímero  como  dando  gracias ;  lo 
segundo,  con  terror  oyendo  el  ruido.) 

Tim.  I  Oh  I 

(Kn  el  colmo  de  la  desesperación,) 

Marg.  I  Vive  1 

{Loca  de  alegria.  Aparece  Peralta  en  el 
balcón.  Las  puertas  al  abrirse  dan  en  un 
mueble.  Peralta  se  queda  helado  como 
una  estatua  al  ver  á  Túnoneda,  Marga* 
rita  quiere  correr  hada  el  balcón,  y-  JV- 
moneda  la  detiene  y  la  hace  pasar  al 
otro  lado  sin  soltarla  del  brazo.  Peralta 
permanece  en  el  dintel  del  bakon,) 

ESCENA  VIL 

TIHONEDA,  HARGARITA,  PERALTA. 

Marg.  {Luis I 

Tim,  i  He  quieres  deshonrar ! 

(Muy  bajo^  tapándole  la  boca  con  la  otra 
mano,  y  con  los  ojos  fijos  en  Peralta.) 

Marg.  ¡Padre!... 

Tim,  I  Viejo  desdichado  I 

¡Muerto  le  hubiera  llorado !        (Para  si.) 
¡Vivo...  le  debo  matar  I      (Ligera  pausa.) 
—  No  hay  Joyas...  Gomo  novicio 
Dado  en  vago  el  golpe  habéis. 
¡Y  es  lástima!  Parecéis 
Muy  joven  para  este  oficio. 
Despojadnos.  No  habrá  rifta  s 
No  requiráis  el...  trabuco, 
Solo  hay...  un  viejo  caduco 
Y  una  mujer  casi  niña. 
¿Queréis,  por  si  ella  os  recuerda, 
Matarnos  P  ¡Matad  por  Dios  I 
Esas  son  cuentas  que  vos 

(Con  el  mayor  desprecio.) 

Ajustareis  con  la  ¡cuerda! 
Peral.  ¡Oh!...  ¡Vive  Dios! 

(Dá  algunos  pasos.) 


Marg. 


iGompasloDl 


{A  su  padre.) 


nm.  Pronto,  ved  que  la  asustáis. 
PeraU  Pero...  ¿por  quién  me  tomáis? 
Tim.  Claro  está...  por  un  ladreo. 
Pero/.  ¿A  mí? 

Tim.  ¿Pretendéis  quisas 

Porque  os  lo  llamo  afrentarme, 
Guando  venís  á  robarme 
La  prenda  que  vale  masT 
Es  ley  :  á  vuestra  alma  honrada 
Nada  habrá  que  le  remuerda. 
¡  Por  un  ducado  á  la  cuerda  I 
¡Por  una  honra...  eso  es  nada  I 
Pera/.  ¡Oh!... 

Marg.  Calla.  {A  Luis.) 

Peral,  Yo  os  aseguro... 

Tim.  Por  el  balcón  de  esta  casa 
El  aire  tan  solo  pasa 
¡Y  eso  cuando  viene  puro! 
—  Vedla :  no  nació  de  grandes. 
Húbola  un  marido  honrado 
En  mi  hija :  era  un  soldado 
Que  en  paz  reposa  allá  en  Flandes. 
Si  su  historia  veneranda 
Saber  tu  afán  solicita, 
Con  sangre  dejóla  escrita 
En  las  llanuras  de  Holanda. 
Yo  soy  su  abuelo  :  mi  nombre 
Juan  Tlmoneda,  mancebo; 
Un  siglo  de  honrado  llevo, 
Soy  un  viejo,  ¡mas  que  un  hombre! 
Nunca  conocí  la  íürla 
Que  ahora  contra  tí  me  inflama, 
Lope  de  Vega  me  llama 
El  patriarca  del  Turla. 
He  escrito  libros  amenos 
En  que  mi  honradez  exhalo. 
Que  no  harán  á  nadie  malo, 
]  Que  sí  harán  á  muchos  buenos  I 
Mi  caudal  he  consumido 
En  dar  á  España  caudales. 
Salvando  obras  inmortales. 
Con  la  Imprenta,  del  olvido. 
Si  alguno  causando  asombros, 
Pregunta  el  siglo  que  viene 
Por  los  grandes  que  este  tiene. 
Se  le  encogerán  de  hombros. 
Mas  si,  «  ¿quién  -es  Timoneda?  » 
Preguntan  dó  alumbre  el  sol : 
«  Ese  fué  un  buen  espa&ol, 
Nos  legó  á  Lope  de  Rueda, » 
Dirán  cual  dicen  hoy  diá 
Aquí.  —  Alteza  por  alteza, 
Yo  no  conozco  nobleza 
Que  se  iguale  con  la  mia ! 
I     Peral.  Mas... 
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Tim.  Esta  es  la  ejecutoria 

Que  cobarde  has  desgarrado, 
Este  el  nombre  que  has  hollado, 
Esta  la  brillante  gloria 
Que  manchas.  Ahora... ; enemigo! 
Este  deshonrado  viejo 
Quiere  pedirte  nn  consejo. 
¿  Qo¿  debo  yo  hacer  contigo? 

Peral.  Creed  que  ella  es  á  lá  mia 
Tan  pura  como  hechicera... 

Tim*  I^ues  si  así  no  lo  creyera, 
¿Piensas  tú  que  yiyiria? 

Peral,  Entonces... 

Tim.  Hablo  de  tí. 

Oye.  Asaltaste  mi  casa 
De  Doche...  ve...  nadie  pasa  : 
Tengo  nn  arcabuz  aquí : 
Puedo  por  ese  balcón. 
Sin  que  nadie  me  reclame, 
Arrojar  el  cuerpo  infame 
De  nn  miserable  ladrón. 
Puedo  á  todos  hacer  ver 
Que  maté  robando  á  un  hombre, 
Puedo  envilecer  tu  nombre... 
¡Y  eso  es  lo  que  voy  hacer! 

{Ha  cogido  el  arcabuz  y  aunque  con  gran 
trabajo  consigue  durante  estos  versos  en- 
cender la  mecha  en  la  lámpara.  Marga- 
rita dice  «  {padre!  »  con  temor :  Peralta 
presenta  el  pecho,  y  cuando  Timoneda  va 
á  encararse  el  arcabuz^  Margarita  se  in- 
terpone cubriéndole  con  su  cuerpo.) 

Marg.  ¡Padre! 

Peral,  Bien^  mi  pecho  abrasa. 

Marg.  {Dos  tus  balas  matarán ! 

Tim.  |HUa!     (Dejando  caer  el  arcabuz.) 

Ord.  ¡Juan!... 

{Dentro  después  de  dar  un  aldabonato  en 
la  puerta  de  la  casa.) 

Tim.  ¡Ordoñez! 

Ord.  I  Juan  I 

(Dentro  después  de  dar  un  segundo  alda* 

bonaxo.) 

¿No  hay  arcabuz  en  tu  casa? 

{Esta  voz  debe  ser  lejana  y  venir  de  abajo. 
Entre  el  segundo  «  Junn  »  y  el  verso  si- 
guiente una  pausa,  lo  mismo  gtie  entre 
los  aldabonazos  y  la  voz.  Bscusado  es 
advertir  el  terrible  efecto  que  esto  causa 
en  los  interlocutores  y  sobre  todo  en  Ti- 
moneda. Ensáyese  con  particular  cvt- 
dado,  porque  es  la  situación  decisiva  del 
drasna.) 

Tim.  ¡Dios!...  Esa  voz  estridente... 


¡Mi  limpio  honor  por  el  suelo! 
¡Aconsejé...  escupí  al  cielo, 

Y  me  he  maroado  en  la  frente! 

{Cayendo  desplomado  en  el  sillón.) 

Peral.  Sé  que  mi  familia  altiva 

(Con  decisión  y  por  lo  bajo.) 

De  sí  me  rechazará; 

Que  mi  nombre  execrará 

En  tanto  mi  nombre  viva ;  {Rapidez.) 

Pero  antes  que  su  nobleza 

Está  vuestro  honor  manchado, 

Antes  que  un  necio  cuidado 

De  esta  niña  la  pureza. 

Antes  que  la  vanidad 

El  Dios  que  nos  hizo  hormanos, 

Y  antes  que  títubs  vanos 
Está  la  felicidad. 
Colmad^  señor,  mi  ventura. 
Dándome  el  mayor  tesoro 
En  esa  mano  que  adoro; 

{Timoneda  lo  escucha  loco  de  alegría  y  co- 
mo no  comprendiendo  tanta  felicidad. 
Margarita  fuera  de  sí  contempla  á  su 
padre  y  dá  gracias  á  Peralta.) 

Subidme  hasta  vuestra  altura, 
Que  soy  quien  ganando  sale, 
Porque...  alteza  por  alteza... 
I  Yo  no  conozco  nobleza 
Que  con  la  vuestra  se  iguale ! 

Jim.  ¡Hijo! 

Marg.  y  Peral.  \  Ah  I 

Tim.  Esto  es  demasiado. 

—  Estoy  despierto,  es  verdad.  — 
¡Mi  hija!  —  ¡la  felicidad! 
El  bien  perdido  y  hallado... 
¡  Me  ahogaba...  ahora,  rio,  si!... 
¡Gracias!...  ¡me  volvéis  la  vida! 
¡  Ay,  honra  mia  querida, 
Qué  mal  me  hallaba  sin  til 
¡Ordoñez! 

(Transición  rápida  al  ver  á  Ordoñez,  Apa- 
recen en  este  momento  Ordoñez  y  Mel- 
chor en  la  puerta  de  la  derecha,  el  úl- . 
timo  con  un  arcabuz  y  detrás  Leonardo 
con  luz.  Al  ver  á  Peralta  se  detienen  en 
el  umbral.  Timoneda  con  afabilidad  y 
soltura  les  habla  y  lucha  consigo  mismo 
liasta  encontrar  el  medio  de  justificar 
qtie  Peralta  esté  allí.) 
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DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  ORDOf^,  MELCHOR^ 
LEONARDA. 

Ord,       tJuan!  Jaan... 
Mel.  ¿Lo  mato? 

Ord,  Después. 

Marg,  iLuisl  {Con  terror,) 

Tím.  Pasa,  Blas,  pasa. 

Pasa,  Melchor. 
León.  (¿Hombre  en  casa?) 

Ord.  No  pasa,  Jaao. 

{Con  fnucha  intención,  y  por  lo  bajo.) 

Tim.  (i  Mentecato  1...) 

El  marido  de  mi  nieta... 

(Presentando  á  Peralta,) 

Ord,  y  Lean.  ¿Eh? 

Mel,  ¿Qué? 

Tim,  Como  por  razones 

De  su  casa  y  sus  blasones 
Tiene  la  boda  secreta...  {Riendo.) 

Pues...  y  como...  ya  se  ve, 
Como  esto  estaba  encubierto, 
Venia  aquí  por  tu  huerto, 
Por  tu  cerca... 

Mel,  I Ay  si  lo  sel 

{Acariciando  el  arcabuz.) 

Ord.  Mas... 

Peral.         Si  de  mi  tenéis  queja 

{A  Ordoñez.) 

Perdonad.  Y  también  tos,       {A  Melchor.) 

SI  es  que  he  ofendido  á  los  dos. 
Mel,  ( i  Jesús !  t  Es  el  de  esta  oreja ! ) 
Ord.  ¿Con  que  no  es  burla  liviana? 
Tim.  ¿Burla,  y  es  ya  su  mi^er? 

(¡Mañana  al  amanecer! 

{Aparte  á  Peralta,) 

Peral.  Será  mi  esposa  mañana.) 
Ord.  Es  decir  que  es  cosa  hecha, 

Y  lyo!...  Burlado  me  miro. 

¿Por  qué  no  soltaste  el  tiro? 
Mel.  Porque  se  apagó  la  mecha. 

[Lloriqueando.) 

|Ayl 

Ord.  No  te  quejes.  Ven,  ven : 
No  eres  aqui  tú  el  que  pierdes... 
¿  Melchor  queréis?  Están  verdes. 
Tengo  tres  hijas...  Pues  bien,     {Rapidez,) 
Porque  no  puedan  decir 
Que  nadie  quiso  por  yerno 
A  un  sobrino  del  gobierno... 


Entre  las  tres...  \i  elegir  I 
Mqjer  toma...  ¡Rabien  pues 
Por  tu  alteza  y  su  desdoro 
Y...  ¡ojalá  que  fueras  moro! 
¡Te  casaba  con  las  tres! 

( Le  coge  de  la  mano  y  se  marcha  rápida- 
mente. Leonarda  se  habrá  dirigido  á  Ti- 
moneda  con  ansiedad  :  este  le  indica  la 
puerta  de  la  derecha,  por  donde  se  mar- 
cha.) 

ESCENA  ULTIMA. 

TIMONEDA,  MARGARITA,  PERALTA. 

jlí<ir(^.  ¡Luis!  {Gozosa.) 

Tim.  ¡Mañana!        {A  Peralta.) 

Peral.  Asi  será. 

Tim.  Mañana  estará  casada. 

{Respirando.) 

Peral.  Y  mi  esposa  muy  honrada 
Para  las  Indias  saldrá. 
Marg.  ¡Ah! 

{Dolorosamente  sorprendida.) 

Tim.  ¡Mañana!!  ¡Y  me  d^aisl... 

Sin  ella,  gran  Dios,  ¿qué  haré?    (Para  sí.) 

Jíar^.  ¿Qué  decís? 

Tim.  Nada,  jé,  jé... 

¿Allende  la  mar  os  vais? 
Yo...  me  iré  mucho  mas  lejos. 
Solo  con  mi  corason 
Morir  veré  esta  estación 
Que  vida  presta  á  los  viejos. 
Luego...  el  otoño  vendrá : 
Su  sol  llamará  á  mi  puerta ; 
Saldré  á  tomarlo  á  la  huerta... 

Y  no  me  calentará. 
Lloraré...  y  tiritaré... 
Dejar  querré  el  frió  poyo 

Y  me  faltará  tu  apoyo; 
Querré  andar...  y  no  podré. 
Echaré  migas  de  pan 

A  las  palomas...  Si,  si... 
Como  están  hechas  á  tí, 
Las  llamaré...  y  no  vendrán. 
¡Bien!  diré,  «dejadme,  ingratas, 
{Ahi  cerca  llenas  de  olores 
Me  aguardan  mis  lindas  flores, 
Siempre  frescas,  siempre  gratas.  » 

Y  el  paso  tardo  é  incierto, 

Iré  á  verlas,  —  ¡á  Dios  plague!  — 
¡  Pero  no  habrá  quien  las  riegue, 

Y  las  pobres...  se  habrán  muerto! 
«¡  Cómo  ha  de  ser  t  j  pobreciUas! 
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Diré  :  también  yo... »  y  llorando 
Sofl  hojas  Iré  besando 
Mostias,  secas  y  amarillas. 
Querré  comer  sin  embargo; 
Mas  veré  un  slUo  vacio... 

Y  entonces  tendré  aquí  flrio... 

{En  el  corazón,) 

Y  me  sabrá  él  pan  amargo ! 
Sobre  los  negros  morillos 
Iré  la  noche  á  pasar : 

{Esforzándose  por  reír.) 

Cual  siempre  querré  contar 
Patrañas  y  chascarrillos : 
Mas  como  ya  me  trabuco, 
Los  que  acaso  estén  allí, 
¿Qué  han  de  hacer?  Reirán  de  mí, 

Y  me  llamarán  j  caduco ! 
Habrá  fuego;  hará  el  ruido 
Que  ora  forma  mi  recreo, 

Y  ¡el  grato  chisporroteo 
Será  para  mí  un  gemido  1 
La  velada  se  hará  larga : 
Temprano  al  lecho  me  iré; 
Pero  no  me  dormiré ; 

Mi  vida  será  una  carga. 
Después,  á  la  mañanica 
Cuando  los  pájaros  canten 

Y  las  flores  se  leyanten, 
Ya  no  saldré  á  ver  la  rica 
Huerta  con  su  verde  ufana; 
Por  no  perder  la  costumbre 
Me  haré  sentar  á  la  lumbre 
Delante  de  la  ventana. 
Puesto  ya  así,  miraré 

La  pobre  morera  triste 
Que  el  dia  que  tú  naciste 
Sobre  la  fuente  planté. 
Vendrá  el  cierzo  y  robará 
Una  parte  de  sus  hojas 
Dejando  á  las  otras  rojas; 
Luego  la  lluvia  vendrá 
Por  su  parte,  sin  que  huya 
Yo  el  presenciar  esta  marcha, 

Y  luego  vendrá  la  escarcha 

Y  se  llevará  la  suya. 

Y  cuando  en  ninguna  rama 


Tenga  para  mi  consuelo 
Una  hoja...  el  pobre  abuelo 
Se  echará  sobre  su  cama. 
Dormido  le  creerán : 
Llamaránle...  vano  ruido! 
i  El  abuelo  se  habrá  ido... 

(Dando  rienda  al  llanto.) 

iAdó  las  hojas  se  van! 

Marg,  ¡  Padre!  {Pasa  á  su  lado,) 

Peral,         ¡Señor!  {Pasa  ala  derecha.) 

Tim,  Déjame. 

Ansí  acabaré  contento 
Mi  vida,  sin  sentimiento. 
Sin  pena...  jé^  jé,  jé,  jé !  (Aíe.) 

Marg.  Padre^  esa  separación, 
¿Has  pensado  que  me  cuadre? 
i  Yo  dejarte !  ¡  Nunca,  padre ! 

Tim.  i  Hija  de  mi  corazón ! 

Marg.  ¡Vete !  {A  Peralta.) 

Peral.  ¡Oh!  no,  no. .A  la  victoria 

Renuncio  hasta  sin  pesar. 
De  la  dicha  en  el  altar 
Debe  inmolarse  la  gloria. 

{Se  arranea  ¡a  banda.) 

¿Qué  digo?  La  habré  cumplida ; 
Que  dá  gloria  mas  honrada 
Una  lágrima  enjugada 
Que  un  mar  de  sangre  vertida. 
Tim.  Ven,  —  ven.  —  Recoged  así 

{Abrazándolos.) 

El  llanto  que  correr  dejo... 
¡  Esta  lágrima  del  viejo 
Mar  de  cielo  es  para  tí ! 

Marg.  ¡Yo !  (Secándole  los  ojos.) 

Peral.  ¡Yo! 

Tim.  No.  Decid  « ¡  Nosotros  I  » 

Dios  tiene  aquí  premios  fijos : 
¡  Los  hijos  de  vuestros  h^os 
Harán  esto  con  vosotros! 
Hecho  habéis  que  no  se  apague 
Mi  último  sol  sin  brillar... 

{Muy  conmovido.) 

Yo  no  os  lo  puedo  pagar; 

¡  Pero  arriba  hay  quien  lo  pague ! 


mot 


LAS  QUERELLAS  DEL  REY  SABIO 


DRAMA  HISTÓRICO  BN  TRB8  ACTOS. 


AL  EMINENTE  ACTOR  DON  JOSÉ  VALERO 


Siempre  que  he  recorrido  las  dramáticas  páginas  de  nuestra  historia  se 
han  fijado  mis  ojos  con  particular  cariño  en  el  hecho  que  dá  asunto  á  esta 
obra.  Las  desgracias  de  ese  mártir  con  corona,  á  quien  llamaron  don  Alonso 
el  Sabio,  osa  colosal  figura,  casi  la  única  que  se  destaca  dulce  y  civiliza- 
dora de  entre  el  sangriento  fondo  oscuro  de  aquella  época  ignorante  y 
guerrera,  herían  mi  imaginación  de  una  manera  tal,  de  tal  modo  me  im- 
presionaban, que  mi  sueño  dorado  desde  hace  muchos  años  era  presen- 
tarlas al  público  tales  como  yo  las  sentia. 

Una  lucha  sorda,  lucha  mas  terrible  y  sangrienta  aun  que  la  que  sostenía 
Castilla  con  los  enemigos  de  Cristo,  comenzó  desde  los  tiempos  del  Santo 
Rey  Fernando  á  minar  los  cimientos  de  la  naciente  sociedad  española.  La 
ricohombria,  que  alzaba  á  los  reyes  sobre  el  pavés,  nobleza  altiva  y  turbu- 
lenta, que  disponia  de  los  hombres  y  de  las  tierras,  teniéndose  en  mas  que 
los  reyes,  á  quienes  juzgaba,  acaso  no  sin  falta  de  razón,  sus  hechuras,  an- 
helaba sobreponerse  al  poder  real :  los  reyes,  deseosos  de  sacudir  ese  pecado 
yugo,  alargaron  su  mano  al  pueblo  creando  las  behetrías,  que  aunque  pá- 
lidamente, he  pintado  en  La  Vaquera  de  la  Finqjosa^  y  dictando  los  fueros 
municipales.  Una  vez  que  el  pueblo  fué  un  poder  y  que  las  ciudades  pu- 
dieron oponer  sus  franquicias  al  tiránico  Fuero  viejo,  en  que  los  nobles 
habían  escrito  las  suyas,  el  rey  de  Castilla,  apoyando  el  brazo  izquierdo 
sobre  sus  hombres  buenos  y  pecheros,  amenazó  con  el  derecho  á  los  infan- 
zones y  fijosdalgo.  Tal  era  el  estado  délas  cosas  cuando  por  muerte  del  que 
desde  el  cielo  vela  por  España,  fué  alzado  su  hijo  don  Alonso  el  décimo 
por  rey  de  Castilla  y  León.  Heredero  de  los^  nobles  pensamientos  de  su 
padre,  mas  instruido  que  ninguno  de  los  que  le  rodeaban,  el  Rey  Sabio 
pensó  dar  el  golpe  de  muerte  á  la  rico-hombría,  difundiendo  la  luz  del  saber, 
escribiendo  en  las  Partidas  que  el  trono  era  hereditarío,  y  rasgando  con 
un  golpe  de  aquella  pluma,  única  que  lucia  entre  el  confuso  turbión  de 
espadas  y  hierros  de  lanza,  el  funesto  y  terrible  Fuero  viejo  de  Castilla. 

La  rico-hombría  recogió  el  guante  :  puso  á  su  cabeza  á  don  Sancho  el 
Bravo,  á  quien  la  ley  de  Partida  privaba  del  trono,  y  declaróse  en  abierta 
rebelión  contra  aquel  gran  hombre,  que  si  algún  defecto  tuvo  fué  el  de 
valer  él  solo  mas  que  todos  sus  vasallos  reunidos.  La  lucha  franca  dio 
principio.  I  Horror  eterno  á  los  sostenedores  de  una  idea  que  empieza  á 
•difundirse  en  Sevilla  destronando  un  hijo  ásu padre;  que  concluye  aparen- 
temente en  Montiel  clavando  un  hermano  el  puñal  en  el  corazón  de  su  her- 
mano I  ¡Bendición  eterna  á  los  del  otro  bando,  que  siempre  al  lado  de  It 
razón  y  la  justicia  consiguen  al  fin  el  verdadero  triunfo,  clavando  el  pendón 
bendito  de  Isabel  la  Católica  en  las  torres  de  la  Alhambra,  y  mostrando 
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por  medio  de  la  potente  mano  de  Colon  un  nuevo  mundo  á  la  asombrada 
Kuropa! 

En  esa  época  de  transición,  en  medio  de  las  sombras  de  la  edad  media, 
aparece  sonriendo  la  aurora  de  la  edad  moderna,  personificada  en  don  Al- 
fonso, el  sabio,  el  poeta,  el  matemático,  el  historiador,  el  astrónomo,  el 
legislador,  el  principio  y  término  de  todo  el  saber  de  entonces,  la  pluma 
de  la  verdad  en  las  Partidas,  la  espada  de  la  razón  en  Murcia,  que  también 
don  Alonso  sabia  esgrimirla  cuando  esto  con  venia  al  ñn  de  su  pensamiento 
civilizador.  Contra  todos  sus  reinos  rebelados  don  Alonso  sostenía  animoso 
la  lucha  del  dia  con  la  noche  desde  su  única  ciudad  leal  de  Sevilla  :  vio 
partirse  al  campo  contrario  sus  vasallos,  sus  amigos,  sus  deudos,  su  esposa, 
los  hijos  de  su  alma ;  la  miseria  llamó  á  las  puertas  de  su  alcázar,  acaso  el 
hambre  consiguió  abrirse  paso  hasta  él,  y  el  poderoso  rey  de  tantos  reinos, 

Emperador  de  Alemana  que  foé, 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié, 

soportó  con  ánimo  entero  tantos  infortunios  y  se  deshizo  hasta  de  su  dia- 
dema sin  exhalar  mas  quejas  que  las  que  confiaba  á  ese  libro  escrito  con  lá- 
grimas, que  llamó  Las  Querellas. 

Pero  un  dia  la  fortuna  de  Alonso  cambió;  las  ciudades  y  los  ricos-homes 
volvieron  á  él,  su  mujer  y  sus  hijos  le  demandaron  perdón.  Era  que  Sancho 
el  Bravo,  el  hijo  rebelde,  el  rey  usurpador  yacia  en  el  lecho  sin  esperanzas 
de  vida;  y  la  nueva  de  su  muerte,  difundida  rápidamente  por  España, 
llenaba  de  terror  á  cuantos  hablan  seguido  su  bando.  Esta  falsa  nueva, 
que  como  la  mas  feliz,  se  apresuraron  los  leales  á  llevar  á  don  Alfonso,  le 
hizo  olvidar  sus  altas  miras  de  rey,  y  entregado  por  entero  al  paternal  ca- 
riño, sintió  áesgarr^LTse  materialmente  su  corazón,  contrayendo  la  enferme- 
dad que  no  mucho  después  le  condujo  al  sepulcro. 

Esta  es  la  época  sombría  que  he  intentado  bosquejar  en  este  drama,  esta 
es  la  sangrienta  lucha  de  los  siglos  medios,  tal  como  yo  la  comprendo; 
lucha  terrible  que  debería  servir  de  lección  á  las  sociedades  modernas  mi- 
nadas como  las  antiguas  por  el  volcánico  fuego  subterráneo  de  las  ideas. 
¿  Merece  ninguna  que  se  sacrifique  en  sus  aras  la  patria,  la  vida  de  los 
hombres,  la  familia  misma?  Pisando  sobre  una  tierra,  que  no  es  otra  cosa 
que  los  despojos  de  la  generación  muerta  lidiando  en  los  siglos  medios  por 
no  querer  abrir  los  ojos  á  la  luz,  la  generación  presente  lanza  una  carca- 
jada de  desprecio  á  los  que  por  tan  mala  causa  dieron  sus  vidas  y  la  paz 
de  sus  hogares.  ¿Sabemos  nosotros,  los  que  ahora  vivimos,  de  lo  que  se 
reirán  las  generaciones  venideras? 

Este  es  don  Alfonso  el  décimo,  tal  como  yo  lo  siento,  cabeza  de  sabio  y  co- 
razón de  niño.  Ante  el  citado  rasgo  de  padre,  que  no  tiene  semejante  en  la 
liistoria,  para  mí,  que  con  ojos  de  poeta  le  miro,  se  oscurece  toda  la  gran- 
deza del  rey,  que  toda  la  del  genio  no  vale  en  mi  juicio  lo  que  la  mas  pe- 
queña del  corazón.  Al  padre,  pues,  es  al  que  con  mas  empeño  he  preten- 
dido pintar;  y  para  V.,  que  con  su  alma  de  verdadero  artista,  siente  é 
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interpreta  como  nadie  los  afectos  paternales,  he  escrito  este  drama.  En  las 
veinte  representaciones  consecutivas  que  ¿  la  fecha  en  que  escribo  lleva,  el 
público,  que  en  cuestiones  de  sentimiento  sabe  mas  que  nadie,  le  ha  dicho 
á  usted  con  sus  lágrimas  y  sus  palmadas  que  ha  comprendido  perfecta- 
mente que  el  León  de  Castilla  que  sacude  la  melena  diga  en  el  acto  tercero, 
que  hasta  entonces  no  ha  sabido  qué  es  ser  padre.  Mezcla  estraña  de  sen- 
timientos delicados  y  de  la  fiereza  de  aquella  época  ruda,  á  que  el  mismo 
don  Alonso  no  pudo  menos  de  pagar  tributo :  inmensa  dificultad,  que  solo 
puede  vencer  quien,  como  V.,  nace  para  el  arte,  y  solo  por  el  arte  y  para 
el  arte  vive. 

Con  la  cooperación  de  Y.  he  conseguido  hacer  que  se  renueve  la  me- 
moria de  aquel  gran  genio.  Su  nombre  de  V.  al  frente  de  estas  líneas  es 
un  tributo  á  la  justicia,  no  una  prueba  de  la  verdadera  amistad  de 

Luis  de  Egcilaz. 


LAS 


OUERELLAS  DEL  REY  SABIO 

DRAMA  fflSTÓRICO  EN  TRES  ACTOS. 


Represmiado  por  priman  yes  en  el  teatfo  del  Principe  él  10  de  Noviembre  óé  IB58. 


PERSONAS. 


ALBELI. 

BLANCA. 

Don  ALONSO. 

Don  sancho. 

Don  diego  VARGAS  MACHUCA. 

MANRIQUE  DE  LARA. 


JIMENO. 

Don  RODRIGO  di  HITA. 

Don  GOME. 

BRITO. 

Don  ñuño. 

FERRAN. 


Ricos-HOMBus,  Pmuoos,  Gaballbros  m  u8  O&dinbs,  Pajes,  Escüsbaos,  Hohbbss  db  armas, 

Vtjkujo,  Yjluros  t  Villanas. 


£1  primer  acto  ea  lu  cercanSu  de  Alcalá  de  Guadaira ;  el  segundo  en  el  eutiUo  de  Gaadsleanal 

7  el  tercero  en  SeTÍlla. 


ACTO  PMMERO. 

Sitio  agreste  y  pintoresco  en  las  inmediaciones  de  Alcalá  :  en  la  izquierda,  primer  término,  nna  ca- 
pilla bizantina,  abierta  frente  al  público,  armiñada  por  iin  incendio  :  en  el  centro  del  ábside  sa  ren 
los  restos  del  ara;  y  en  el  maro  (atinqne  en  muy  mal  estado)  la  imagen  del  Bautista,  pintada  al 
gusto  bizantino.  La  bóveda  de  la  capilla  ba  desaparecido  por  completo,  y  solo  se  conservan  los  ar- 
lanquM  de  los  arcos.  Sobre  el  ábside  se  eleva  el  campanario,  también  medio  arruinado.  £1  interior 
está  cubierto  de  yerba.  Una  gran  encina  cobija  el  resto  del  primer  término,  cuyo  piso  está  también 
cubierto  de  zarzas  y  tomillo.  £n  tercer  término  y  á  derecha  é  izquierda,  se  elevan  dos  grandes  masas 
de  rocas  y  pizarras,  en  las  que  hay  tajadas  varias  sendas  eu  espiral,  que  van  á  terminar  en  la  parte 
mas  elevada  del  escenario.  Delante  de  las  rocas  de  la  iglesia  avanza  una  espaciosa  escalera  de  piedra, 
interrumpida  por  los  escombros.  Entre  la  escalinata  y  el  muro  de  la  izquierda  se  ven  los  primeros 
arcos  de  un  claustro.  Por  entre  uno  y  otro  promontorio  de  rocas  se  baja  á  un  ameno  ralle  que  cruza 
el  Guadaira.  En  el  fondo  de  este  se  ve  la  continuación  de  la  cordillera  que  circunda  el  valle,  y  en  ella 
^1  castillo  do  Alcalá.  Una  luna  clarísima  ilumina  la  escena.  Delante  del  santo,  y  colocadas  en  las 
piedras  del  ara,  arden  algunas  velas,  adornadas  con  flores.  En  el  primer  término  y  en  las  sendas  de 
las  rocas  de  derecba  é  izquierda,  grandes  hogueras,  colocadas  á  cierta  distancia  las  unas  de  las  otras. 
£n  el  castillo  del  fondo  también  se  ven  varias  luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

JIMENO,  BRlTO,    Villanos,    Vilunas  y 
Pastores  :  oespd^  ALHELÍ. 

(Ál  ¡evarUarse  el  telón  bajan  por  distintas 


veredas  multitud  de  grupos  de  villanos  y 
villanas  que  tocan  y  cantan :  los  unos  se 
unen  al  corro  del  primer  término,  en 
que  están  Jimeno  y  Brito;  los  otros  se 
arrodillan  en  el  interior  de  la  capilla  y 
presentan  ofrendas  al  sanio.  Durante  la 
primera  escena  no  cesan  de  hajar  á  la 
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iglesia,  y  durante  la  segunda  se  van  re- 
tirando paulatinamente.  Algunos  zagales 
juegan  al  rededor  de  las  hogueras  que  de 
vez  en  cuando  saltan  en  medio  de  la  gri- 
tería de  sus  compañeros,  ^  Canto,) 

Vills.  iViva  don  sant  Joan! 
{Ál  terminar  el  canto,) 

Jim.  Es  ley : 

Ca  non  santo  es  para  menos. 
Alh.  Pyosdalgo  é  homes  buenos 

{Apareciendo  en  la  parte  alta  de  la 
izquierda,) 

Desa  villa  de  mió  rey, 
Don  Jesús  vos  traya  acá , 
Que  es  logar  muy  mucho  pío. 
Cual  Guadaira  non  hay  río 

{Mucha  entonación ) 

Nln  villa  como  Alcalá. 
Jim,  i  Alhelí  1 

{Alhelí  trae  una  gran  escarcela  de  cuero, 
pendiente  de  una  correa  ^  y  una  vara 
fresca  en  la  mano,  cuya  parte  alia  con- 
serva  aun  algunas  hojas  y  flores.) 

Todos,  ¡La  ges tánica !  (Aocíednc/o/a.) 
Alh,  Sin  hechizos  nln  encantos. 

Esta  noche,  que  es  en  tantos 

Fermosos  prodigios  rica, 

Maguer  que  fablen  ceñudos 

De  achaques  de  ningromancla 

Por  enojos  ^  inorancia 

Perlados  é  capilludos, 

De  mí  lo  ignoto  sabrá 

Quien  pregunte  á  las  estrellas. 

Homes  buenos  é  doncellas 

De  la  villa  de  Alcalá, 

De  sant  Joan  es  la  velada ; 

Todas  plaüen,  esta  rie ; 

A  buscar  }  en  tes  venie 

Que  ventura  que  es  guardada 

De  sabor  sientan  antojos. 

A  mi  vengan  los  coitados 

E  los  liomes  adamados 

Por  la  ducua  de  sus  ojos. 

A  mí,  nleñas  nmcho  mias, 

Namoradas  como  flores, 

Que  >o  auguro  los  amores 

E  sano  las  celerías. 

¡Un  dinero!  ¿Quién  lo  dá? 

{En  tono  de  pregón.) 

La  gestan  a  fai  mesura. 
¿Quién  pregunta  su  ventura, 
Homes  buenos  de  Alcalá? 
Bi'ito,  Ton  mía  mano. 


Alh. 

Jim.  Atención. 


Ya  la  prendo. 


(Forman  corro  alrededor  de  Alhelí.) 

Alh.  Así  bien  hayas 

{Tono  picaresco.) 

Como  i  fallo  ciertas  rayas 
Qoe  gridan  que  estás  queriendo. 
Brito,  Es  así.  (Con  asontbro.] 

Jim ,  i  Mala  vergúeha ! 

(Con  entusiasmo.) 

i  E  perlada  non  la  facen  I 
Alh.  Tus  ojos  por  ende  yascen 

En  los  ojos  de  una  nieiía. 
Jim.  Voto  á  ños  que  es  sahorina 

O  ha  pacto  con  el  dimoño. 
Brito.  ¿Será  presto  el  matrlmooof 
Alh,  Non  íhito  dará  esa  encina 

{Con  dulzura,) 

Sazonado  dos  vegadas 
Sin  ver  dueña  á  la  doncella 
E  haber  habido  tú  en  ella 
Dos  fljícas  mucho  amadas. 
Brito,  Toma  allá.  Bien  galardona 

{Dándole  una  moneda.) 

Quien  yaz  atan  namorado. 
Alh,  ¿Un  dinero  dá  el  menguado? 

(Picada.) 

Catad  que  es  gentil  U  dona. 

Brito.  Yo...  {Cortado.) 

Alh.  Non  finé.  —  A  tal  fortuna 

Las  estrellas  por  tí  entablan ; 
Agora...  ve  lo  que  lablan 
Ambos  cuernos  de  la  luna. 

Brito.  Pabla.  (Con  angustia,) 

Alh,  Maridada  ya. 

Bien  que  mucho  te  querelles, 
Pondráse  tuos  zarafüelles 
E  suas  haldas  te  pondrá. 

Brito,  \  Don  Jesús !  {Aterrado. ] 

Jim.  |Já,já! 

Todos.  I  Jé,  jé! 

Jim.  Rey  que  apellidan  el  Sabio 
Habemos ;  mas  non  agravio 
Ale  pienso  que  le  faré 
Si  digo  que  aquesta  sabe 
Mas  que  el  rey  nueso  señor. 

Alh.  ¿Home  aquí  habrá  de  valor 

{En  tono  de  pregón.) 

Que  quiera  tener  la  llave 
De  un  encanto?  ^oche  es  esta 

(Se  acercan.) 
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En  qna  da  loi  reyes  moros 

Se  fallan  grandes  tesoros, 

Si  los  espantos  que  apresta 

El  diabro  por  los  guardar 

Ud  pecho  firme  desata. 

A  marayedí  de  plata      ( Todot  se  retiran.) 

Bien  me  place  tos  los  dar. 

¿Non  queredesf  —  Sé  también 

De  una  infantina  encantada. 

Por  malas  fadas  fadada, 

{Vuéivensele  á  acercar  con  interés.) 

Que  casar  debe  con  quien 
Gentil  la  desenfadare, 
£  padre  amparante  ha; 
Por  ende  nn  imperio  habrá 
Quien  qnier  qna  la  maridare. 

Jim.  ¡Un  imperio! 

Alh.  Qae  Dios  flxo 

Fermoso  é  complido  é  ancho. 

Jim.  DUo  al  hifante  don  Sancho^ 
Que  non  se  espanta  de  hechixo. 

Brito,  ¿Pero  hay  riesgo? 

Aih.  iBah! 

Jim,  Yo  iré. 

{Adelantándose.) 

Alh.  Diei  gigantes^  nn  endriago 
É  nn  culebro. 
Jim.  I  Santiago  1  (Retrocediendo,) 

Alh.  I  Villanos  qne  sodesi  ¡Ehl 

{Volviendo  al  tono  de  pregón.) 

¿Quién  tín  ballestas  é  adaj^s 
Corre  á  nna  empresa  famosa? 

Maeh,  I  Una  empresa  1  ¡Alto,  feímoaa^ 
Que  aqni  está  Diego  de  Vargas  1 

{Machuca  aparece  en  este  momento  en  la 
parte  mas  alta  de  la  derecha,  desde 
donde  dice  los  dos  versos  anteriores. 
Viste  traje  de  montería.) 


ESGENl  II. 

Dichos,  VARGAS  MACHUCA. 

Ft7/f.  y  Jim,  ¡Don  Diego  Vargas! 

{Vendo  á  su  encuentro.) 

Mach,  ¡Machuca! 

{Bajando.) 

Alh.  Salud  al  buen  caballero. 
Maeh.  \  Santa  María,  qué  fembral 

{Va  en  el  primer  término,) 


Si  yo  non  fincan  vl^o 
O  mi  hermano  Garci-Peres, 
Que  era  muy  mas  mi^'eriego, 
Non  fuera  del  mundo  ido, 
Por  el  apóstol  saot  Pedro, 
Que  en  las  armas  del  linaje 
Los  tus  ojos  fueran  puestos 
Con  letra  qne  así  dijera : 
«  Solo  aquí  vencerme  dejo.  • 

Alh.  De  Mingo  el  de  los  romances 
Non  mintió  el  cantar  añejo. 
«( El  animoso  en  las  lides, 

{Dándole  entonación,) 

El  cortés  en  los  torneos, 
El  mesurado  con  fémbras, 
£1  sesudo  en  el  consejo... 
Ese  es  don  Diego  de  Vargas 
E  otro  non  que  ese  don  Diego.  » 

Mach.  Callades,  la  juglaresa; 
Merced  fareisme  en  facerlo ; 
Ca  elogio  que  es  escochado 
£1  rostro  pone  bermello. 
¿Qué  empresa,  la  muy  ganrida, 
Pregonábades,  al  tiempo 
Qne  aquí  caescí  cegado 
Por  la  luí  de  dos  luceros? 

Jim,  De  una  infantina  fadada  {Rapidez.) 
Desfiícer  non  sé  qué  tuerto. 
Mas  non  Tsyades,  buen  Vargas ; 
Yo  TOS  lo  aviso,  don  Diego ; 
Que  ha  guarda  de  diex  giganlesj 
Un  endriago  é  un  culebro, 
E  nin  ballesta  ó  escudo 
Levar  puede  el  caballero. 

Alh,  ¿E  armas  menester  ha  nn  Vargas? 
Que  os  cuente  de  aquel  empeño 
De  Jeres,  que  de  Machuca     {Entusiasmo,) 
Ganóle  el  renome  excelso. 

Todos.  Fabkd,  íáblad.      {A  Machuca.) 

Mach.  Si  láié. 

{Lo  rodean.) 


Plattear  me  place  en  ello, 
Ca  solo  á  tal  lemembranxa 
Mi  nieve  se  trueca  en  ibego. 
—Con  don  Alonso  el  infante, 
Gloria  é  honor  de  este  regno, 
E  aquel  buen  conde  Alvar  PÚes, 
Que  finó  siendo  frontero, 
E  mi  hermano  don  Gard 
Délos  4josdalgo  espegllo, 
En  tiempo  de  aquel  rey  Santo, 
Que  Dios  goza  allá  en  el  cielo. 
De  Jeres,  que  era  de  moros, 
A  apretar  luimos  el  cerco. 
—  ¡Ved  como  allí  los  cercados 
A  dar  batalla  salieron! 
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(ñadiatUe 

¡Qué  hnestet  ¡Dios!  ¡Con  baptismo 
Qué  compilaos  caballeros  1 
:  Sant  Millan  de  la  Cogulla  I 
I  Qué  ferir  cabeza  é  pechos!  — 
Lama  y  espada  perdidas 

{En  tono  narratoriQ») 

En  nno  y  en  otro  encuentro, 
Cercado  de  telnte  moros 
Qae  ferian  como  buenos. 
En  medio  algunos  olivos 
Fálleme  yo  con^nUendo. 
Vínome  estonces  en  mientes 
El  desgajar  de  uno  de  ellos 
Cierta  rama,  é  de  ella  armado 
VolTÍme  con  tal  denuedo, 
Que  machucando  cabezas 
El  campo  lleniS  de  muertos. 
Jim,  ¡Cosa  seria  de  Terse! 

(Sntusiamado.) 

Mach.  ¡ficomo  qa»  toé  I  ¡Por  cierto 
Que  Alvar-Peres  me  grldaba  t 
« ¡Machuca,  machuca,  Diego  I 
¡  Aquí,  buen  Vargas  1 1  machuca  I  » 
E  por  atal  dicho  é  fecho      (Can  ligentn.) 
Vargu  Matdiuoa  me  llaman, 
Que  machuqué  de  lo  bueno!       (ñapidez.) 

Jim,  i  É  anda  «n  borne  á  la  kbransa 
Con  campusinoB  arreoel 
¡Juroá  ñotto 

(Con  grotesco  eatmiatmo.) 

Mach.         iGalla^ri^as! 
(laveyfa  i  llegar!) 

{Bdpidamentc  á  AiMU) 

Alh.  MaiMeboe 

Édoncelludesavflla, 

PartidvoS)  que  con  don  Diego 

Voy  tratar  del  Aqa^c^I^. 
Jim,  Mas... 

Maclu  I  MarehadifOf  por  tant  Pedte  I 
Jim.  Alpunto.destoihomesdaarmaal...) 
Brüo.  (¿Te  ¥«9  por  pavor,  Jioaeoor 

(Con  mofa.] 

Jim.  Non...  Mat  «i  por  ««n  iMlar 

A  nn  tan  bravo  cabaUcro.) 
Alh.  ¡Ehl  ¡Santioaa! 
Villano»  y  Villanem.   \  8«Dt  loaa !  |  Sant 

[Joan! 

(Alejándose.  Siguen  gritando  denir9 
alejándose.) 

Mach.  QnedaoMO  flok». 

Alh,  Fafakmos* 


ESGENA  III. 

MACHUCA,  ALHELÍ,  Don  ALOfCSO 

DCSPGÉS. 

Maeh»  iMé  engañaste  f  [Can  misterio. . 

Alh.  Este  logar 

Vló  mi  infimeia  é  mis  verdores. 
Los  árboles  é  las  flores  {f)ñtms€ci<m.\ 

Non  enseñan  á  engañar. 

Mach^  fio  «n  ti, 

Alh.  Facedes  bien. 

(Con  convicción.) 

Mach.  É  al  buen  rey  trayo  eottmlge* 
Alh.  Será  del  caso  testigo.  (fd.} 

Mach.  Él  llega  en  b^en  hora. 
Alh.  Asiefli. 

(Don  Alonso  aparece  ea  ¡aparte  oda  de  U 
derecha^  fijos  los  qjos  en  el  cielo,  y  se 
adelanta  lentamente^  abstraído  en  sus 
observaciones  j  piste  troje  de  eazíi.) 

Alen.  Non  conozco  estrella  atal, 
NIn  de  ella  en  astrología 
Supe  yo. 

Alh.     (¿Es  su  señoríaP     (A  Machuca.) 

Mach»  Hueso  sénior  natural.) 

Alón,  Noche  alguna  non  la  vf , 
Nlo  reza  de  ella  lo  eserfpto, 
Nin  el  mi  sabio  de  l^ipio 
Fabló  de  esto  nada  á  mi. 
La  sciencia  es  ciega,  et  non  ve 
Nin  lo  que  á  la  vista  está, 
¿Cómo  penetrar  Irá 
Bfas  allá,  d6  yo  me  sáP 
¡Polvo  é  nada t  noche  m  pos 
Que  esj^u  Qon  adlvin^. 

(Uéfose  ia  mano  á  la  frente  como  qmriemdo 
f orear  eu  imaginacú».) 

\  Noche  escura!...  i  El  borne  fina 
Dó  tiene  comienzo  Dios  (1) ! 

(Enfiefq  4  Imfor.) 

¡Pero  esa  estrella!  i  Ahí  ¿quléq  va? 
Alh.  Con  tanto  mirar  el  cielo 

(Tono  ¡ifftro.) 

Non  te  cvraa  deste  sqíslo* 
Alón.  \  Razón  sabia  I  Ll^ga  acá. 

(Deteniéndose  al  oir  la  frase  de  Alheli 
como  sorprendido.) 


(1)  Ea  U  representación  la  sastita|6  di^ 
porettootrot 

GtMtoittiiiilovHwl 


LAS  QUERELLAS  DEL  HÉT  SABIO. 


410 


Dicho  nMhai,  seas  qttlen  ^lét, 

IPensativQ.) 

Q^A  éMn  t^m  finir. 
Home...  en  tierra  ha  dentfir' 

{Como  contestándose  á  su  meditación 
anterior,) 

coma  en  tierra  ha  de  yascer. 
Mach.  Merced,  el  buea  rey» 

^<>^.'  miad. 

Mach,  Aquesta  es  I9  jii^#8% 
B  agorista  montañesa 
ftae  te  dije  en  poridad. 

Alón»  {Garrida  femlbral 

INaturalmente.) 
^^h.  iAIaíié! 

Alón,  Llfga.  llega,  nina  nUa. 
Alh.  ¿Sabe  Ja  tu  sefioría 

(CMAMmUarf.) 

Qne  8ó  gestan^t 
Álon,  Lo  sé. 

Alh,  ii  me  fahlas  siendo  rqy  t 

{pon  asombro.). 

Alón.  Padre  de  los  mis  Tasados 
Fizóme  en  sus  altos  fallos 
Dios,  que  me  los  dló  por  grey. 
A  cualquier  ama  ini  celo ; 
Mas  á  ü  en  primer  logar, 
Que  d  padre  puas  debe  ama^ 

Al  fijo  mas  pequefluelo. 
Mach.  ]rato  es  ser  buen  rey! 

{gnimamado,) 

Alh.  Sefitor... 

Alón,  Este  buen  Vargas,  mi  amigo, 
Quiere  que  fáble  contigo, 

{JatniamfímUm'*). 

Be  estieHas  á  mi  sabor ; 
Con  mas  que  hable  de  ser 
La  tíspera  de  saut  Joan. 
£  maguer  partido  han 
Hoy  los  moros  á  vencer 
£1  mió  fijo  é  tos  perlados 
£  tos  freh-es  é  infanzones 
t,  cuantos  alzan  pendones 
En  la  mi  cort  ayuntados, 
Dejado  de  atal  querella 
Venido  soy  al  intento 
Por  facer  eontentamiento 


Al  mejior  que  hay  en  CastleQa. 

{Señalando  d  Vargas^  que  se  tne/tna.) 

Mach*  ¿Mío  rey?... 

Alh.  (Sabe... 

{Aparte  d  Machuca^  con  rapidez,,}, 

Mach.  Nada. 

[Id.  d  Alhelí.) 

Alh.  Bien.) 

Nascida  en  esta  fragura  {4i  reyj 

Aprendí  de  la  natura 
Lo  que  o|os  de  heme  iioi  feíi. 
Cosas  que  gridau  é  voces 
Las  aves  dende  sus  nidos, 
É  que  en  sus  roncos  brawdos 
Diz  los  ganados  feroces. 
Cuentos  que  euentan  las  í^eptes 
En  su  apascible  murmullo 
É  los  vientos  eo  su  arrullo 
A  las  plantas  florescientea. 
Verdad  que  la  selva  ai^lama; 

Y  es  verdad,  maguer  sotü, 
Como  es  grato  el  toroi^jl 

Y  es  amarga  la  retama> 
¿Tú  á  los  cielos  te  querellas 
Ca  alguna  estrella  non  ylste?*.. 

Ven  á  mí ;  conmigo  asistoi  {Con  segunda^») 

Que  yo  sé  de  las  estrellas, 

¿Saber  quieres  acnclero 

La  ventura  que  te  entablan  7 

A  mí  tan  daro  me  Cabían 

Cual  si  yo  fuera  lucero. 

Pide  :  sabidora  só : 

De  raza  vengo  de  estrellas : 

Soiitariai  Viven  eilas, 

Solitaria  vivo  yo... 

Y  en  la  noche  por  señales 
Nos  fablamos  como  nieñas 
Huchas  fablas  falagüeñas 
De  amoríos  celestlai.es. 

( J?n  todo  este  trozo  se  necesita  un  decir  muy 
galano  y  suelto^  cualidad  indispensable 
en  la  actriz  encargédadel  patpelde  Alhelí, 
que  lo  requiere  en  casi  toda,  el  (biitiMi.) 

Alón.  Pláceme  atal  de  te  oif^ 
Que  decirlo  non  te  sé. 
Los  mis  monteros  dejé 
De  aquese  monte  al  egir 
E  non  pueden  escochar. 
Comienza  la  mi  ventura. 

Alh.  Merced,  rey,  si  tanta  altura 
Venir  fice  á  este  logar. 
Mas  so  la  encina  nascí; 

[Señalando  d  la  de  la  dereclM.) 

En  esa  edegia  armiñada 


410 


DON  UIIS  DB  EGUUAZ. 


Fui  por  presta  bapüsada 
fi  apeUidada  Alhelí 
De  uua  Virgen,  que  trovaron 
En  esta  sierra  pastores, 
Mal  oculta  entre  esas  flores, 
fi  al  templo  luego  Ueyaron 
Que  Sant  Joan  de  los  Infantes 
Ha  por  nome;  y  solo  aquí 
Y  en  noche  atal,  para  mí 
Los  astros  están  parlantes. 

Alen,  Vieja  é  musgosa  es  la  piedra; 
Ruinosa  la  eclegia  está. 

{Acercándose  y  descubriéndoie.) 

Alh.  Por  tierra  yasciera  ya 
SI  yo  non  sembrara  yedra; 
Planta  que  en  sí  sola  tiene 
Todos  los  cariños  puros, 
É  amando  bien  á  los  muros  {Con  ¿oUura,) 
Los  abrasa  é  los  sostiene. 

Alón.  ¡Por  tierra  casa  de  Dios  I 
¡  Aquí  faré  un  monesterio  I        {Arranque,) 
I  Casa  de  Dios  sin  remedio       {Pensativo.) 
Firme  estando  la  de  nos! 
Non  tal  se  dirá  de  mí; 
Ca  el  rey  á  Dios  debe  hondrar 
Mas  que  otro,  por  semejar 
La  su  alta  persona  aquí. 

IfacA.  (Cuando  digo  que  otro  rey 
Non  se  falla  como  este  I         {Eniusiasino.) 

Alh.  Merced  facadme  que  apreste 
Cuanto  en  ventura  es  de  ley, 
Guemo  es  quemar  él  romero 
fi  otras  plantas  olorosas. 
(Aun  non  vienen.) 

[Aparte  d  Machuca,  con  rapidez.) 

Alón*  De  esas  cosas 

Lo  que  bien  quisieres  quiero. 

Alh.  En  tanto  voy  á  yuntar 
Flores  dulces  con  amargas, 
El  buen  don  Diego  de  Vargas 

{Con  gravedad.) 

Ha  mucho  de  que  os  faUar. 
De  él,  buen  rey,  vais  á  saber 

{Mucha  intención.) 

A  lo  que  aquí  sois  venido; 
Con  él  tomad  buen  partido 
Con  que  á  la  estrella  vencer. 
La  nueva  que  vista  habéis 
Es  la  vuesa,  atan  garrida; 

{Con  rudo  sentimienío.f 

Mal  tanto  empalidecida 

Que  nin  vos  la  conosceis. 

—  Venia  á  vuesa  sierva  dad  'j. 


{Volviendo  á  su  tono  ligero.) 

Que  parta. 
Alón.     ¿Non  dices  t... 
Mach.  Non;  (Som&Ho.) 

Que  para  atal  ocasión, 
Sírveos  yo. 
Alón.       Parte.  —  Fablad. 

{Alhelí  se  marcha  por  la  izquierda,  y  e¿ 
rey  lleno  de  estrañeza  manda  hablar  á 
Machuca,  el  cual  después  de  una  breve 
pausa,  pasea  una  mirada  por  la  escena  y 
empieza  d  hal>lar  marcando  mucho  ios 
palabras  y  dando  la  entonación  natural 
del  metro  en  que  está  la  escena.) 


ESCENA  nr. 

Don  ALONSO,  MAGBDGA. 

Mach.  Yo  só  Diego  Valgas ;  aquel  cabaDero 
Complldo  en  las  lides  á  par  del  mciiior; 
Aquel  lUodalgo  é  buen  mesnadero ; 
Aquel  de  musUnes  espanto  é  pavor. 

Alón.  Vos  sodes  Don  Diego  de  Vargas  Ma- 
chuca. 
Nombrarvos  elogio  complldo  es  tus. 

{Con  estrañeza.) 

Mach.  Hia  barba  está  blanca,  mi  edad  tí 
caduca, 
Mia  vida  lidiando  correr  vi  sin  paz. 
Dejadme,  buen  reye,  que  miembro  mi  bis- 

[toria. 
Con  vos  en  Sevilla,  con  vos  en  Jeres, 
En  Martos  con  fenü>ras  ganando  victoria, 
1  Cobdicia  non  hobe  de  mas  alta  pres ! 
Flriendo  é  matando  la  yeote  enemiga. 
Talando  sus  tierras  sin  tregua  guardar, 
1  Mió  cuerpo  non  priso  jamás  la  fatiga ! 

Alón.  Si  el  regno  apellido  en  son  de  lidiar 
Los  bornes  mej  lores,  ya  es  cosa  sabida. 
Que  luego  se  aprestan  la  cota  á  vestir. 
Vos  nunca,  Don  Diego :  tenéisla  vestida. 
Si  un  dia  á  la  guerra  me  plasce  salir. 
Saber  non  me  curo  quien  huella  primero 
Mió  alcásar  ganado,  su  rey  á  buscar, 
£  aclamo  al  segundo  por  buen  caballero, 
^  Ga  vos  siempre  sodes  primero  en  llegar. 
Por  vos  á  Castilla  contento  perdiera. 
Por  vos  non  curara  perder  á  León. 

Mach.  I  Oh,  Dios,  qué  buen  reye  si  baei 
regno  hobierat 

Alón.  Atal  caballero,  atal  galardón. 

Mach.  De  dar  espadadas  la  espada  se  em- 
bota. 
Non  he  mas  cobdicia  que  espada  embotar. 
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Por  casa  é  eagtleno  me  basta  mi  cota; 
£1  moro  aderesa  lo  que  he  de  yantar. 
El  moro  corceles  me  cria  en  Granada, 
£  allí  (iice  el  moro  mías  galas  también. 
SI  non  he  dineros  para  mi  mesnada 
Daré  á  los  judíos  mi  barba  en  rehén. 

Alón,  Logares  é  fuerzas  reparte  miamano 
A  aquellos  que  fechos  flcieron  de  pro : 

{Sin  comprender,) 

A  TOS  08  llamaba,  mi  amigo  é  cormano. 

McLch.  Callad^  el  buen  reye. 

Aion.  Mandad  como  yo. 

Mach,  I  Qué  mucho  tí  un  Qo  al  padre  se- 

[meja! 
1  Sa  padre  túé  santo,  él  otro  que  talt 
Callad,  el  buen  reye,  non  llego  con  queja. 
Si  acucia  sintiera  de  verme  cabdal, 
Aun  es  de  los  moros  mía  espada  teinlda, 
Aun  puede  mía  mano  regir  un  corcel; 
Aun  só  apellidado  « la  Barba  bellda  » 
É  Tillas  é  faenas  quitara  al  infiel. 
—  A  Tos^  el  buen  reye,  que  el  bien  nos  pro- 

[cura, 
A  TOS  el  guerrero  é  atan  sabidor^ 
Don  Diego  de  Vargas  tos  face  mesura; 
Vos  fabla  Tasallo^  oildese&lor. 

Alón.  Pablad. 

Mach.       AcercadTos,  que  son  poridades 
Que  aun  cuido  que  el  Tiento  las  ha  de  es- 

[cochar. 

Alón,  ¿Quién  teme  decirle  al  reye  Terda- 

[des? 

Mach,  Quien  sabe  que  el  reye  finó  en  el 

[regnar. 

Alón.  I  Don  Diego  I 

Mach,  I  Lo  dije  1  De  Espafia  partido 

Por  ser  emperante,  de  reyes  sénior, 
Por  ser  de  Alemana  sénior  muy  temido, 
Perdisteis  de  España  el  regno  mejlor. 

Alón,  ]Sant  Pedro  de  Arlanza!  ¿Quién  osa 

[menguado 
Del  trono  una  astilla  tan  solo  cogerr 
i  Quién  osa  arrancarme  mió  cetro  ganado? 
¿Quién  quiere  sin  vida  la  tierra  morder? 

Mach.  Tuo  £ijo. 

Alón.       ¡Mió  Ojo!  Non  fablas  Tardadas. 

Mach,  \  SI  non  Ibera  reye  I... 

Alón,  i  Mío  fijo  1  Non,  non. 

ITocA.  i  Sehior! 

Alón,       I  Bajo,  bajo  I  Que  son  poridades 
Que  aun  cuido  que  el  Tiento  las  diga  en  su 

[son. 

¿Que  sabes?  ¿qué  sabes?  Yo  quiero  enten- 

[derlo. 
Mach.  Sénior,  pesar  tanto  non  sé  com- 

[prender. 


Alón,  SI  non  tienes  Qjos  ¿cómo  has  de  sa- 
berlo? 
I  Sé  padre,  y  entonces  podráslo  saber! 

Mach,  Tu  trono... 

Alón.  I  Mío  trono !  ¿Qué  Importa 

mío  trono? 

4 Qué  Importa  mia  Tlda?  ¿Qué  Importa  mío 
honor? 

{ Non  creo !  i  Es  mentira  atal  abandono  I 

I  Non  puede  quererlo  del  cielo  el  Se&lorI 

¿Don  Sancho  mi  Ojo?...  Tú  sueñas,  Ma- 
chuca. 

¿10  bien  mucho  amado  traidor  desleal?... 

Visiones  que  finge  tu  edad  ya  caduca. 

Riamos,  riamos...  flcísteme  mal. 

—  ¿Qué  callas?  ¿Qué  ploras,  Don  Diego  mi 

amigo? 
Non  calles,  que  espanta  tu  mudo  dolor. 
Mach*  \  Ceñudo  está  el  délo,  buen  r^e, 

contigo ! 
i/on.  ¿Qué  sabes?  ¡Acaba!  Yo  tengo  Talor. 
Mach,  También  yo  lo  tengo  é  ploran  míos 
ojos. 

—  I  Si  hobiera  lansadas  6  ti^os  que  dar  I... 
Mas  yo  só  soldado,  de  aquestos  enojos 
Non  sé,  Don  Alonso,  que  Ter  y  plorar. 

Alan,  ¿Qué  sabes? 

Mach,  CalmadTos. 

Alón.  i  Glorioso  Santiago  I 

¿Qué  sabes?  ¿qué  sabes? 

Mach,  Poneisme  paTor. 

Alón.  ¿Me  dices  qué  sabes? 

Mach.  Non  sé  si  mal  fago. 

Alón.  ¿Me  dices  qué  sabes? 

Mach.  Calmad  el  ftiior. 

Alón.  ¿Calmar?  ¡Tú  non  miras  que  yasgo 
doliente 
Dubdando  de  aquello  que  fdera  mió  bien; 
Que  padre  que  dubda  del  fijo  queriente 
Del  mundo  é  del  cielo  dubdara  también! 

Mach*  Sénior,  de  Sevilla  Don  Sancho  ea 
salido. 

Alón.  ¿Es  eso?  A  la  guerra  le  he  visto 
partir. 

{Con  sumo  gozo.) 

Mach*  Tras  él  los  consejos. 

Alón.  Por  mí  le  han  seguido. 

Mach.  Tras  él  los  perlados. 

Alón.  ¿Non  tratas  finir? 

Mach.  Tras  él  cuantos  alian  pendón  é 
caldera, 
fi  muchos  fidalgos  é  yantes  de  pro,    • 
£  aquellos  que  yantan  de  la  fdnsadera. 

Alón,  ¿Pero  non  me  dices  lo  que  espero 
yo? 

{Fuera  de  si,) 
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Múeh,F\n6  don  Ferrando,  ta  4)e  qqioido, 
{Con  aplomo.) 

Scyendo tú «bsentA por  ntteío  ( ta  tnal; 
Dos  fljes>  ia  Cerda  han  por  apellido» 
Dejó  qae  heredaran  tu  herencia  real. 
Don  Saoeho  —  tü  absenté  —  ganó  Tohin- 

tades 
fi  de  tttt  PáfHáat  el  ftiem  Tompld; 
Se  fizo  heredero  de  tus  heredades, 
Herenela  que  en  corles  tn  vot  conflnni. 
Agora  (¡tit  cttenta  con  hueste  lucida 

{Sombrío,) 

0 

¡Non  4lü8re  don  Smám  ta  tanirte  aguar- 
dan 
Alón.  Si  al  t¡o  querido  le  pesa  tnl  fida, 
Oh  (santa  Maria,  ftioelda  ílnar! 
Mach.  Non  face  la  via  que  Ueva  á  Gra- 
nada. 
Aqni  eoii  su  bando  se  apresta  á  venir. 
Aquí  la  tu  frente  tan  pura  é  hondrada 
Con  cieno  el  tu  Qo  pretende  oobrir. 

AioH>.\mtí¡oí 

Mach.     ¡Lodubdasl 

Alón.  IHibdarto  es  ttil  miento. 

Si  non  Itt  dnbdara,  ¿pudiera  afentart 
¡ Maldito  ese  trono  ^  dá  tal  tormento! 
I  Maldita  la  dicha  que  ftiee  pIortfN 

(Con  cierta  esj)resion  de  horror ^  y  con  voz 
entera  y  seca.) 

Mach.  Per  Mbdas  quitarte  aqoi  ti  he 
traído  > 
Ta  fijo  oons^o  nqoi  ra  á  tener; 
En  esas  ruinas  conmigo  oscondMo... 
¡Qofl  €i  Uwie  lo  robal  buen  rey,  haado  Yer. 

ESCENA  V. 

DiCBOS,  alhelí,  BLAhCA. 

{ápareee  Alhelí  por  la  segiunda  senda  de 
las  rocas  de  la  izquierda,  trayendo  de 
ta  mano  á  Blanca,  que  tímida  y  medrosa 
no  se  atreve  á  alzar  los  ojos  det  suelo. 
El  rey  al  otr  4a$  úUimtOs  palabras  de 
Machuca,  dichas  como  quien  iiene  ente, 
ra  seguridad^  se  abandona  por  completo 
al  dolor  dejándose  caer  sobre  uitas  pie- 
dras.) 

illoii.  iCUM!  <|OhMila  MttMal) 

(Lloroso.) 

Aík.  Man  temadas.  ^  ¿PioimT 

{Lo  primero  á  Blanca,  lo  segundo, á 
Machuca.) 


Mach.  ¡awal 

{IndifftUiÉO  {¡e  qieé  d^taM  ^IK  Ifottl  n  rey., 

¿SefiHir? 

{Dándék  á  entender  que  hBiy  quien  It  nea 

iiütar^ 

Alón.     iQtúsxi^  {Brttseasneate: 

Mach.  Vargas  llachuca* 

Alón.  Vele. 

{Pisefé  áe  ti.  tkmta  retrocede  tembünie.* 

Maúh.         Guando  el  riesgo  Iheg^ 

{A  medS^vot.) 

Ladra  el  can;  8|  el  en  sénior     {Sosnbrio.) 
Al  ladrido  non  despierta, 
Toma  4  ladrar.  |  Sénior  tejí 

{Bajo,  peto  COR  Muera  eHBt^fta.y 

Que  en  peligro  está  Castiellal 
Alón.  ^Góme?  ¡ahí  (Yargaa,  |S0| padre! 

(LevnfiMirfoie.) 

\  Será  rey  I)  —  Ven,  Joglareea. 

itaignasáo  dbmMr  eu  pem) 

Mach.  {EL  león  está  desi^ertes 
Ya  rugirá.) 

Alón.     Nada  temas.  (i  AlheliA 

El  mal  que  ine  habedes  (echo, 
Y  engaño,  que  á  la  mi  altexa 
Non  se  debe,  vos  perdono, 
Ca  intención  hobísteis  bnena, 

{A  un  movimiento  de  Alhelí.) 

Non  de  mi  estrella  me  fábles 
i  Que  harto  sé  ya  de  mi  estrella! 

<Ces  praflmda  «Mpgiii^) 
—  ¡Ayl  ¿Non  Tas  solat 

{Reparando  en  Blanca,) 

Blan.  Buen  rey,.« 

Aton.  Notíe  fas.  ¿Por  qué  te  alueSas? 
Blan.  Turbada  Anco  al  miranrós. 
Álott.  i  Te  espanta  la  mi  grandeu! 

(Oofi  ÉMOf '^ura.) 

Ün  tiempo  foé  que  á  mis  regnoe 
De  León  é  deCastiella 
Como  á  Aragón  é  á  Natarra 
fi  á  Alemana  la  soberbia, 
É  á  Francia  é  Fes  aterraba, 
É  á  Italia  é  IngaUterra... 
¡Agora  tan  pobre  finca 
Que  solo  espanta  á  las  niefias ! 
JIfacA.  Sefilor,  que  aun  Tite  ladnm. 


LAS 


lUrí 
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Alen,  jBaeo  Vtifail 

(Estrechándole  la  mano  fuertemente^^ 
Mach.  I  Oh  i 

{Pasándose  las  manos  por  los  ojos.) 
Alón.  Ftja,  alienta. 

{Tomándola  la  mano  con  duliura^) 

Rey,  en  román  caiteUaiKH 
Si  non  mintió  la  mi  nMBéia, 
Es  como  padre  de  todos. 
El  Dios  que  fizo  la  tierra 
Padre  de  todos  me  flso 
£n  sn  infinita  sapiencia. 
¡Serlo  de  ano!  |dé  uno  salo!... 

{Queja  escapada  del  alma,) 

¡To  bien  sé  lo  fue  me  cMital.t. 

—  ¿Qaé  me  quieres? 

{Otra  vez  con  dulzura.) 

Blan.  Merced,  ley.  {Lhrosa.) 

Alón.  Non  plores,  non^  la  mia  nieña; 

Que  mas  fkiéñemente  Aeren 

A  home  que  en  trono  se  asienta 

Lágrimae  de  Ismbras  snyas, 

Que  lama  enemiga  en  guemik 
Álh.  Sénior,  esta  bknea  ^ainat 

(Deme/la.) 

Criada  eh  cámaMis  bellas, 
Nontló  el  sol  si  ñon  pasand» 
Por  bien  vidriadas  finlestras. 
Yo,  que  al  sol  siempre  he  Tltido, 
Coid  diz  mi  color  morena, 
Paz  á  íáz  oso  mirarlo 
Sin  que  mis  0^41  «e  MbüNi. 
Jilgnerico  de  la  jaula. 
Cantara  en  su  jaula  ¿la. 
Alondra  yo  de  los  cámpod. 
Cantar  me  cumple  en  la  selva. 
•  Una  alborada  con  msos 
Vine  á  bfiie]anbe  á  la  eclegia, 
Cuando  é  deshonra  nn  montera 
Garrido  azai  se  me  Haga, 
c  Gestanlca  de  los  mentes, 
GeelBBica  la  que  reíat, 
Site  oye  María  tanta 
Pídele  bien  por  mi  empasta. » 
«  Sí  he  de  pedirle,  el  raont^m  j 
Que  bien  tu  boca  lo  ruega  $ 
E  si  bien  facer  qulsierdes 
Sí  me  oirá  Sefiora  buena*  » 
Vino  el  montero  otras  dfas) 
Con  muchos  homes  vkrtera ; 
Supe  su  nome  é  su  eüadé; 
Supe  también  de  su 


Non  parescf  ame  hondsadaí 
Ca  contra  el  aa  padre  era. 

Alón.  iQaé  bblu? 

Alh.  Mas  nett  «eldtto» 

Ca  non  trataba  en  mi  oi^Bité 
Pablas  me  dyo  de  amotea 
Que  yo  et euelid  flüagüeia  i 
Pensé  que  denamorada    {<hn  mñargmni.) 
É  solo  ibé  de  aoberUa. 
—  Hay  en  Alcalá  un  eftatiUe, 

{Cambiando  y  en  tono  ligero,) 

É  ha  tal  castillo  en  tenencia 
Un  famoso  caballero, 
Pero  Peres  de  Baena; 
É  ha  el  fijodalgo  una  fl|a, 
Mejior  nombrárala  peifau 
Blanca  en  nome  y  en  colores, 
Que  agora  escucha  mi  queja. 
El  mi  barragan  montero 
Viola  é  adamóse  de  eUa : 
Ella,  que  á  otro  bien  quería, 
Razón  non  le  dijo  buena. 
Robarla  quiso  d  menguado; 
Mas  aúpelo  yo  é  robéhi } 
Ca  el  su  padre  era  doliente 
É  los  guardas  de  la  fuerza, 
Por  mi  montero  ganados^ 
Non  curaban  defenderla. 

Alón,  i  Aqueste  en  mis  ftignos  pasa ! 
]  Por  sant  Pedro  de  Cardenal... 

Mach.  La  gestana  foé  á  Sevilla ; 

{Rapidez.) 

Contóme  el  caso  é  la  empresa; 
La  empresa  es  quitarte  el  cetro; 
El  caso  robar  la  fembra : 
El  cetro  non  es  robado; 
Non  llevada  es  la  doncella. 
Mucho  es  perdido,  buen  rey; 
Mas  tu  Machuca  te  resta. 
Dime  «  raja  »  y  te  los  ndo 
De  los  plés  á  la  cabeza ; 
Dime  «  enfórcalos  »  y  cuelgo 
De  esa  encina  una  docena ; 
Dime  «  machuea  *  é  machuco 
Cuantos  fablen  de  revuelta... 
É  asi  sin  laoer  estragos  {Mapide^i) 

É  sin  tuertos  nln  querellas» 
Como  una  balsa  de  aceite 
Tranquilo  tu  regno  queda. 
Blan.  Non  fegais  tal,  rey  Alonso, 

{Con  rapidez  y  aterrada^  pero  con  fnueha 

pasüm^) 

Si  padre  sois  de  CastieHa ; 
Que  está  con  elloa  Manriqíie 
E  con  él  mi 
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Alón,  MI  Qia  «m  7^* 

lUan.  ¡Sefiior! 

Alh.  Si  non  mienten  las  estrelIaB, 
La  media  noche  es  cercana. 

Maeh,  É  cuando  la  noclie  media 
Aquí  loB  relMldes  Tienen. 

Blan.  EscondedTos  por  A  acechan. 

Maeh,  Vamos. 

Alón.  Hora  tan  menguada 

Goidé  que  nunca  Tiniera. 
Guarda  esa  dama  contigo, 
Que,  si  non  fino  en  la  empresa, 
Con  su  rey  irá  á  SoTilla 
Antes  que  el  dia  alboreica. 
Vamos. 

Maeh.  Vamos é  iguay  de  ellos! 

Alón,  Non,  Vargas,  non  tal  profieras. 

{Con  rapidez.] 
\  Giiay  de  mi !  ;  Guay  de  aquel  padre 
(Grito  del  alma.) 

Sue  á  tales  lUos  engendra... 
aunque  quererlos  non  quiere 
Quiere  Diosé  fiíx  que  él  quiera! 

( V4nse  el  rey  y  Machuea  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


BLANCA,  alhelí,  MANRIQUE  ▲  K>co. 

Alh,  Amparo  ya  non  te  falta. 
Agora  á  Manrique  miembra. 
Blan.  ¿VendniP  {ñapidez.) 

Alh»  Le  tengo  avisado. 

Blan.  Pero  si  don  Sancho  llega... 
Alh.  limeño  está  de  atalaya. 
Blan.  i  Oh,  AlheUl 

{Como  dándole  gracias.) 

Alh.  Callad.  (Eseuehando.) 

Blan.  iSe  acerca? 

Alh.  ¿Non  oís  emgir  las  Jaras? 
Apartad* 

[Blanca  se  retira  y  se  oetdta  de  Manrique^ 
que  sale  por  la  derecha  abqfo.) 

Manr.     La  noche  media; 
Y  heme  que  á  tu  llamamiento 
Acudo,  la  juglaresa. 

Blan.  (\ Ahí) 

Alh.  Don  Manrique  de  Lata, 

En  pláticas  Maguerás 
Non  perder  tiempo  Imagino. 
—  Aqni  Tenis  con  la  empresa 


De  con^irar  contra  él  rey. 

Manr,  ]YoI 

Alh.  Non  mentir  aproTecha. 

DigoTos  que  sois  Tenido 
Contra  el  rey  que  en  todos  regna. 

iíanr.iYqnéP 

[Secamente  y  con  estrañeza.^ 

Alh.  Sodes  cabaDoro. 

Si  calíais  con  hondra  espuela 
Cúmplevos  oir  piadoso 
La  súplica  de  una  fémbra. 
IdTOS  ya  por  Mari-Santa : 
Bien  Alhelí  tos  lo  mega. 

Manr.  Palabra  empeñada  tengo; 
Como  quien  só  compüréla. 
NIn  los  ruegos  de  mia  madre 
Quebrantarla  me  ficieran. 

Blan.  ¿É  los  mies,  el  mi  amado? 

{Presentándose  t  en  tono  suplicanie  y 
llorosa.) 

Manr.  |  Blanca  I  ¡  Blanca  !•.. 

[El  primero  con  pasión,  el  segundo  con 
estremezo.) 

¿\  los  de  esU? 


•■• 


Alh. 
I  Palabras  de  caballero  1. 
iValen  mas  llantos  de  nle&al 

[Alhelí  se  retira  al  foro,  sube  d  algunas 
piedras  y  desde  allí  observa  á  Manrique 
y  d  Blanca^  y  registra  con  su  vista  todas 
las  avenidas,  desapareciendo  de  vez  en 
cuando  de  la  vista  del  espectador,) 


ESCENA  VU. 

BLANCA,  MANRIQUE. 

Manr.  (Blanca  mial 

Blan.  I  Mi  queriente ! 

Manr.  ¿Vos,  bien  mío,  en  tal  logar P 

Blan.  Van  las  flores  del  allow 
D6  le  place  al  huracán. 

Manr.  ¿Y  el  castiello?  lÉ  Tueso  padre? 

Blan,  El  mi  padre  en  él  se  está. 
Bien  doliente  é  bien  coltado 
Yasce  en  lecho  por  mi  mal. 
Mas  coitada  é  mas  doliente 
La  su  fija  Tiene  acá. 

Manr.  Caballero  soy  armado, 
FUo  soy  de  otro  que  tal. 
Ricos  homes  son  los  Laru 
É  del  rey  nobles  al  par. 
SnsTasallos  é  logares 
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Cnentt  alguna  no  la  han : 
«  Lama  ardida  »  soy  nombrado : 
lloros  tiemblan  me  encontrar. 
Blanca  mía,  mi  señora, 
La  que  Dios  curie  de  mal, 
Si  habéis  collas  non  calledes. 
Vos  lo  mego  en  caridad. 
Si  hay  un  home  que  os  ofenda 
Bien  fliréisme  en  le  nombrar ; 
Si  son  ciento,  nombrad  ciento, 
É  si  mas,  nombrad  los  mas. 
Que  si  muerto  yo  non  finco 
Todos  ellos  lo  serán. 

Blan.  Hé  gran  cuita,  é  por  amparo 
Soy  Tenida  de  Alcalá. 
Lidiar  non  TOS  aproTecha, 
¡  Ca  con  TOS  ftiera  el  lidiar ! 

Manr.  ¿Qué  fablades,  mi  señora? 
¿Yo  ofendenros  r  Acabad. 
cQné  torneo  be  mantenido 
Vaesa  banda  sin  UeTar? 
¿Qué  presea  he  dado  á  fembrar 
¿Qué  color  Testi  jamás 
Que  non  íüera  color  Tueso 
Al  complirme  cabalgar  f 
¿Cuándo,  Blanca,  ftií  tomado 
De  algarada  ó  lid  campal 
Sin  traenros  de  la  presa 
Lo  que  sé  que  mas  tos  praz  ? 
¿Cuándo  anduTe  en  mancebía, 
Cuerno  aquí  facen  los  masP 
¿Cuándo  fice  yo  alabanza 
De  faTor  que  tos  me  faz? 
Por  las  nieñas  de  los  ojos 
Que  digades  la  Terdad. 

Bian.  Un  queriente  yo  quería 
El  mas  braTO  é  mas  leal. 
Mari*Santa  me  lo  ha  dado. 
Que  otro  alguno  non  hay  tíd. 
Mi  Manrique,  mi  Manrique, 
La  mi  coita  remediad. 
Otra  alguna  non  me  duele 
Que  el  que  estéis  en  tal  logar. 

Manr.  {Blanca  mía  I 

Bian,  Aquí  hay  peligros. 

Manr,  Dó  los  hay,  Laras  habrá. 

Bian.  1  Non  por  esos  ojos  míos 
Que  en  la  Tuesa  cara  están  I 

Jfonr.  La  mi  Tida  me  pidiérades 
É  soplara  la  tos  dar. 
Pues  temedes  mi  Tenida, 
Conosceis  su  causa  ya. 
4  Non  sabéis  que  he  prometido 
Al  consejo  non  faltar; 
Que  Ta  en  ello  mi  honoranza ; 
Que  mi  fama  en  ello  Ta ; 
Que  Gastiella  está  muriendo ; 
Que  acomrla  es  lealtad? 


¿Non  sabedes.*... 

Bian,  ¡Como  fembra 

Yo  non  sé  sinon  plorar  I 

Manr.  ¿Vos  plañendo?  ¿Vos  plorando? 

Bian,  Non  mis  lágrimas  mirad. 
Cuidad,  sí,  que  el  alma  en  ellas 
Por  los  ojos  se  me  Ta. 

Manr,  |  Blanca  mia !  i  Vete,  Tete  I 
Non  me  fbgas  Tacllar. 

Bian.  Al  quebrar  de  los  albore 
Mañanica  de  sant  Joan, 
Non  habrá  nieña  en  la  Tilla 
Que  del  sueño  al  despertar. 
En  sus  rejas  non  encuentre 
La  Terbena  y  el  senda 
Que  el  queriente  entre  enramadas 
De  su  amor  pone  en  señal. 
¡Castellana  sin  Tentura 
Del  castiello  de  Alcalá, 
Ella  sola  en  ki  alborada 
Non  espera  sonrisar  I 

Manr.  ¡Vete,  Tetel 

Blan.  ¿Me  rechazas? 

Manr.  No  tal  digas,  por  piedad. 
¡Cuerno  la  uña  de  la  carne 
Tú  de  mi  te  apartarás! 


ESCENA  VIII^. 

Dichos,  ALHELÍ,  JIMENO. 

Blan,  y  Manr.  ¡Oh! 
(Ai  oir  un  toque  Je  trompa  de  caza,  lejano.) 

Bian.  {Ven,  Ten! 

Manr.  ¡Nunca! 

Blan.  ¿Oyes?  {Tirando  de  él.) 

Alk.  Se  acercan. 

{Saliendo  apresuradamente,) 

Blan.  I  Santa  María! 
Jim,  ¡Gestana,  alerta! 

{Aparece  lleno  de  terror,) 

Manr,  ¡Jlmeno! 

(Reconociéndolo.  Al  verlo  se  ha  llevado  la 
mano  d  la  espada,) 

Jim,  El  monte 

Fantasmas  pueblan 

{Desde  lo  alto  d  media  voz,  temblando  y 
casi  sin  poder  hablar.) 


Con  capas  blancas, 
Con  capas  negras, 
Quien  con  antorcha. 
Quien  con  enseña. 
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I  Brotan  á  miles 
I>e  cada  piedra ! 
Blan,  )VenZ 

^Segundo  toqu$t  ya  imw  cerceno*) 

Jim,  ¿D6  üie  escondo t  {iaj'a.) 

Manr.  Si  non  te  alueñaá 

{UewSndose  la  memo  á  la  daga^) 

Yo  me  apuBalo. 
Blan,  lAh!     (Conteniéndole  aterrada,) 
.Alh,  I  Nonlafi  fieras 

Son  mas  crueles 
Que  homes  de  guerra  I 
j  Ven  I  {Llevándose  d  Blanca.) 

{Tercer  toque,  al  que  «^  algwoi  meordei 
como  de  marcea») 

Manr.  Adiós,  Blanca. 
Blan,  ¡Dios,  por  él  vela! 

[Álheli  y  Blanca  desaparecen  per  la  eemla 
del  centro,  qué  desciende  al  valle*) 

Manr.  iVete!  C-^  Jimeño.) 

Jim,  Al  Itistante. 

lAh! 

[limeño  va  á  desaparecer  por  el  primer 
término  de  la  izquierda,  ^  l>e  d  Machuca 
que  aparece  alli  en  aquel  momento :  re- 
trocede ¡^  96  va  por  entre  la$  reinas  de 
la  iglesia.  Machuca  desaparece  después 
de  imponerle  silencio.) 

Jfanr.  (Madre  Bneaa^ 

{Empietem  d  aparecer  los  conjuraéoi.) 

Aonde  á  un  filo 
Que  á  tí  se  entrega  I 

ESCENA  IX. 

MANRIQUE,  Don  SANCHO,  Don  GOME, 
Don  Nü!W),  FERRAN,  Don  RODRIGO, 
Ricos  HOHEs,  Caballeros  hE  las  Orouws, 
Prelados,  Hidalgos,  Hohes  de  armas, 
EsGQBKRós,  Pajes,  Baliesteros,  trc. 

(Manrique  se  habrá  dirigido  d  la  iglesia, 
y  después  de  descubrirse  dice  su  plega- 
ria. Entre  tanto  van  coronando  las  rocas 
loi  conjxtrádcfe ;  don  Saneft^^  seguiéo  de 
don  Gome,  fOle  por  Ja  éereeka  abajo,  y 
detrás  de  ellos  los  pajes  y  los  homes  de 
armas  y  algunos  prelados  y  caballeros.) 

San.  (¿Dejó  su  castMlo  mi  Blanca  en 

fieaet^ru. 


Sin  ella  nen  parto,  ea  non  ié  fttetttár. 
(Aparee  á  dan  Gema*) 

Gome.  Yo  sé  dó  «é  eseonde,  é  yo  too 

prometo, 
Don  Sancho,  robarla  tín  daftne  tagar. 
San.  Partid;  qae  esta  nocüe  Ift  tnlxen  mis 

ojos. 

{Todo  «Ha  é  wtedia  om«) 

Gome.  TendrAsbieSta  iioché. 

San,  Leal  oerridor.) 

Manr,  Dios  guarde  al  loftinte. 

(Viéndolo  en  esta  miometUa.) 

San,  De  cultas  7  enojos 

Él  guarda  á  los  Laras  por  darme  favor. 

Manr,  Los  nobles  citados,  se  enenentran 

[á  punto. 
Comience  el  contejo  qtie  tratas  bcer. 

(Todos  se  deseuhren  é  imclinan  msUe  el 
infante :  este  se  coloca  an  W  centro,  se 
descubre  tambienf  y  comienMi  con  gran 
solemnidad,  pero  á  media  voi,  oomo  m 
dirá  toda  la  escena  hasta  ai  fnal.) 

San.  En  nombre  del  l^adre,  de  todo  con- 
junto, 
En  nombre  del  Fijo,  que  de  homé  hubo  ser, 
Et  del  Santo  Esplrtu,  de  amor  engendrado. 
Que  son  tres  é  uno,  segnn  cristiandad, 
Cuanto  hay  en  Casttella  de  nob]^,  ayuntado 
Tener  va  consejo  de  gran  voluntad. 

Nuñez*  lOigades)  (tíajo.) 

Ferr,  |OIgades! 

[Mas  bajo.  Esta  palahra^  se  va  repitiendo 
entre  los  conjurados  hasta  perdone  en 
un  rumor  ininteligible*) 

San.  El  eaao  ot  fooidt 

Que  todos  rabiemos  sin  eurt  é  pavor. 
Manr.  Pablar  ha  priiMio  qtilett  aimca 
ha  temido. 
—Del  rey  don  Alonso»  quoea  nMMro «filar, 
Mil  qfoejm  hafcemos  los  liomes  mejioies : 
A  guerra  nos  manda»  debomoa  parUr ; 
Mas  antes  cnal  bueAoB,  dejando  temens, 
Al  mal  de  los  regaos  etfteíaa  acudir. 
Rod.  So&ando  ub  imperio  pártüis  i 
Alemana.  (JKtaioo.) 

Manr,  Mal  flio,  qdo  tí  Mgno  oto  padre 
dejó.  {Enérgieff.) 

San.  Ya  el  moM  ploraM  peidída  la  Rt- 
paña: 
Absenté  mi  padre»  sobro  olla  aé  oihók 
Finó  don  Ferrando,  mi  Inrmaao  ffttñé^, 
Al  ir  á  la  guena,  qoa  anida  aeahar. 
Aleóme  yo  estoneesi  al  ngna  apelléa, 
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e  muerden  el  polTo  Jes  fijQi  de  é9Vt. 
La  herencia  dd  trono  por  premio  á  esta 

rhaxaña 
Cattielia  me  eftdona,  ca  ^nédelo  fer ; 
fil  rey  sin  tttiperle  temó  de  Alemana 
É  aon  rMQDneee  ét\  regno  e!  t)oder. 
Mant.  Non  raaeho  mas  tarde  lo  flxo  en 
derecho.  {Enérgico.) 

Rod.  £1  Toto  de  c<^rtea  á  tal  le  ohl^. 

{Con  desprecio.) 

JIM**  Loé  ojoé  non  miran  lo  qne  hay 
dentro  el  pecho  :  (Mucha  entereza.) 
Si  flso  justicia,  con  todos  cumplió. 
San.  Be  eierte.  BeMeM  dd  liDne  Aw 

[miro. 

{Queriendo  cortar  la  dispuki,) 

Mas  si  él  nos  le  pierde,  ooostaDte  en 

errar... 
¿El  dia  en  que  empañe  yo  el  cetro  á  que 
aspiro,  (Mucha  fuerza,) 

SI  non  hay  Castiella,  dó  voy  á  regnarf 
Muchos.  £b  derto.  (Convicción.) 

Manr,  £&  iu  padre. 

(Arrojándole  ukt  paMfu  d  la  eomO 

San.  Aquí  non  es  padre; 

(Con  furia.) 

Aquí  non  soy  ílfo :  soy  pueblo  y  es  rey. 
Que  fable  en  m  teñirá  quien  qtiier  que  le 

cuadre. 
Manr.  A  aq«eao  he  venido ;  fablar  voy  en 

ley. 
Los  íljos  de  algo  habernos  un  fhero 

{Con  calma  y  endereza.) 

Bsoripto  eoii  sangre^  que  d  rey  ne«  qieittó. 
Facerlo  non  pudo,  yo  grido  d  primero 
Qne  el  fuero  nos  torne  que  4  tuerto  rompió. 

Ñuño.  Con  leyes  Iguala  al  noble  é  villano. 

Fer.  Con  pechos  nos  mata  su  mano  real. 

Rod.  ¿Non  dice  qué  el  oro  lo  face  su 
inano  (Con  mofa.) 

Con  piedra  que  Hama  lá  filoesM? 
i  Gentil  rey  hahemos,  le  nombran  el  Sabio  t 
Si  bien  non  guerrea,  ^  es  buen  trovador! 
I  Con   moros  y  egipcios^  del  regno  en 

agravio, 
LM  ••Il*ee«tudit^éftad6  al  SeñoY! 
ParHdia»  esttrfbe,  tor^Ñiicas  faeé 

fi  Tablas  é cosas  que  ye  don  me  sé. 

Su  lanza  enmohecida  limpiar  non  (e  plaee. 
i  Gentil  rey  habemos  I  \  cristiano  4  la  |e  I 
Que  rija  é  comande  su  corte  letrada 
Cuál  loco  é  letrado  é  viejo  que  es. 
tal  rey  no  consiente  la  yeitfe  de  eq^ada. 


Aqni  rey  alcemos  MAM  Mb  pavés. 

Todos.  ¡SI,  sí! 

ñod.  I  Rey  don  Sandml 

Ferr.  ¡Que  viva  don  Sancho! 

Todos,  I  Que  viva!  (A  media  voz.) 

San.  FTdalgós... 

Manr:  )  Fidalgos  neo  son ! 

Oyéndolo  en  calma  oU  «ombre  yo  mancho; 
Quien  esa  á  su  reye,  es  vil  é  fdon. 

Todos.  Muera*  {A  media  voz.) 

San.  ¡Quedos  todos! 

{Conteniéndolos,  a  Quedos »  eon  fitina  y 
alto.  «  Todos»  apagando  la  voz  y  aifras' 
trando  la  palabra.) 

Manr.  Rasgónos  el  fuero; 

Buscando  la  enmienda  vinimos  aquí. 
—Manrique  de  Lara,  el  boeii  cabaltere, 
Que  mancha  non  hobo  ni  en  suyos  ni  en  si, 
Con  lansa  ó  es^ada^  á  pié  ó  á  caballo, 
En  lisa  eerrada,  ó  en  tiza  campal, 
A  guisa  de  bueno  é  noble  Vasallo, 
A  todos  vos  rebU)  i  ti  otro  qtietali 

\A  dm  Sancho.) 

En  prenda  del  dicho,  si  en  ti  valor  cabe. 
El  guante  te  arfojo^  infottte. 
San.  Traidor. 

{Poniendo  mano  á  la  daga.) 

Manr.  ¡Ferid! 

{Movirntenh  de  iodos :  don  Sancho  se  \m  á 
arrojar  sobre  JtfanW^ue,  que  le  presenta 
el  pecho.  SI  rey  se  presenta  en  este  mo- 
mento en  ia  porté  alta  de  las  peñas  de  la 
izquierda,  saliendo  de  detrás  de  las 
ruinas^  y  dice  a  Sancho  »  con  voz  atrona- 
dora y  terrible :  todos  quedan  como  he- 
ridos de  un  rayOé  Don  Sancho  al  voU 
versé  y  encontrarse  con  su  padre  cae  de 
rodillas  cubriéndose  la  cara  con  las  ma- 
nos. Vnú  leve  pausa,  durante  la  cual 
baja  el  rey,  y  se  coloca  junto  d  Sancho, 
^ue  Sé  levanta  maquinalmente :  reina  un 
silencio  sepulcral;  Machuca  sale  tras  el 
rey.) 

Alón.     ¡¡Sancho!! 
Todos.  ¡Oh! 

{Leve  paUsa.  Rqja  el  tey.) 

Alm.  Sancho,  la  paMloaa^, 

i  Qoe  nanea  to  tntieada  tu  rey  é  leátorl 
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DON  luís  de  TCÜILAZ. 


ESCENA  X. 

DiGBOS»  Don  ALONSO»  MACHUCA. 

Son.  I  Sefiior!... 

Álon.         {Galla  érete! 

Mach,  ¿Machuco? 

'{Álrey.) 
Alón,  Maguera 

(A  Sancho.) 

Non  sepa  ntngono  gae  tratas  regnar. 
Mengaadofl  te  eercan. 

Unos.  Se&lor... 

Otrot.  Rey... 

Alón.  jAítterat 

[  Fuera  de  ti  al  verlos  humillarse  servil- 
mente. Todos  menos  Manrique  se  mar^ 
chan  silenciosos  por  distintas  veredas; 
el  rey  los  ve  partir  con  la  mano  apoya- 
da en  la  espada,  y  mirándolos  con  fero- 
cidad. Cuando  desaparecen  se  dirige  á 
Machuca  transido  de  dolor.) 

¡Non  pnedo,  Machaca,  d  aire  aspirar! 

ESCENA  XI. 

ALONSO,  MACHUCA,  MANRIQUE. 

Mach»  Bnen  rey,  tos  monteros  están  bien 
cercanos : 
D^a  que  con  ellos  los  fiera  en  tu  pr6. 
SI  non  he  mi  lanza,  me  bastan  las  manos, 
i  Con  ramas  de  olivo  ya  Vargas  lidió! 

Alón.  \  Non,  non  I  Es  un  sueño,  visiones 
mentidas, 
La  mente  tan  solo  les  dio  cueipo  é  ser. 
I  Un  Ojo  á  su  padre!...  Perdiera  mil  vidas 
Mi  Sancho  queriente  por  me  defender. 
Non  temas,  non  temas;  palabra  te  empeño. 
Son  sombras  que  el  home  non  puede  palpar. 
Non  temas,  non  temas...  es  sueño,  es  un 

sueño! 
I  Verás  cuánto  es  dulce  después  despertar! 

iíocA.  Sénior... 

{Al  volverse  el  rey  ve  á  Manrique  y  se  que- 
da mirándolo  fijamente.  Manrique  se  in- 
clina.) 

Manr,     ]  Pobre  padre  I 
Alón.  ¡  Ah  I...  tú  no  eres  de  esos : 

Tú  á  todos  lebtabas.  {Tocándolo.) 

Mach,  \  La  mano,  garson ! 

{A  Manrique.) 

Alón.  {Tú  vives!  { Del  sueño  non  son  em- 
belesosl... 
{Tan  solo  los  males  ensueños  non  sonl 


{Con  sumo  dolor  y  amarguras) 

iíocA.  {Mueran! 

Alón.       ¡Es  mi  fijo!  Qoa  robe  mi 
Quien  ya  me  ha  arrancado  la  vida  de  mq^. 
Que  regne  con  dicha,  que  yo  le  perdono. 
¡  Non  iáganle  fijos  lo  que  él  fiso  á  mi  I 

ESCENA  XII. 

alonso,  machuca,  bunrique, 
alhelí. 

{Alhelí  sale  apresuradamente  por  el  fon- 
do :  viene  tan  fatigada,  que  apenas  puede 
hablar :  el  semblante  muy  descompueeio. 
RapideZm) 

Alh.\SélñoT\ 

Manr.        {Lagestanal 

{Casi  á  un  tiempo.) 

Alh.  Tu  fiijo  é  vasallD... 

I A  Blanca  me  roba :  ampárala!  ¡Ven! 
Alón.  ¿A  Blanca? 
Manr.       {A  mi  Blanca! 
Mach.  I  Por  Cristo! 

{Rapidei  hasta  el  final.) 

Manr.  |Un  caballo! 

{Descqntrece  rápidamente^) 

Alón.  (]  Sancho...  Sancho ! )  {Con  dolor.) 

I A  ellos !  {Voz  de  trueno.) 

Alh.  (Que  es  tu  fijo  I  ¡Ten! 

{Conteniéndolo  y  casi  de  rodillas,  al  ver 
que  arranca  de  las  manos  á  Machuca  el 
venablo  y  se  quiere  lansar  al  valle  al  de- 
cir al  vÁ  ellos  » ) 

Alón.  ¿MI  fijo?  |Non  éslo  quien  fembras 
mancilla! 
(Corramos,  Machuca ! 
Mach.  (Monteros,  acá! 

{Gritando  hada  la  derecha.) 

{Bl  rey  se  dirige  al  foro,  diciendo  con  wn 
terrible  y  elevando  el  venablo  : ) 

Alón.  (A  ellos!! 

Mach.  \  Santiago  é  cierra  Castilla! 

Alón.  \  Sus! !  Blanca  á  tus  brasoa  ood  honra 
vendrá! 

{A  Alhelí,  que  está  de  rodillas  en  acción  de 
súplica  con  suma  energía  y  precipitán- 
dose fuicia  el  foro :  Machuca  le  sigue. 
Alhelí  estiende  los  braios  hacia  ei  dé- 
lo. Cae  el  telan.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

Stlen  da  anau  dd  eaitillo  de  Gnadileanal.  Dos  grandes  poertas  al  foro,  por  las  qne  le  Ten  algunos  tor- 
xeooes  y  nn  ameno  paisige  en  lontananaa.  Entre  las  dos  puertas  del  foro  una  gran  chimenea  de  cam- 
pana, la  cual  aTansa  casi  hasta  el  centro  de  la  escena.  Una  puerta  á  la  izquierda,  primer  término, 
cubierta  con  un  tapia,  y  otra  i  la  derecha.  Ventana  de  ajimez  en  el  segundo  término  de  la  izquierda. 
Los  muros  de  la  habitación  están  cubiertos  de  trofeos  de  guerra,  mallas,  logins,  etc.  Sobre  la  repisa 
de  la  campana  de  la  chimenea  un  grupo  de  banderas  y  estandartes.  En  el  segundo  ténnino  da  la  de- 
recha un  aparador  con  jarros  y  copas  de  oro  y  plata. 

Aparecen  sentados  los  caballeros  en  ricos  almohadones  debigo  de  la  chimenea  rodeando  el  hogar,  y  don 
Sandio  en  un  sillón  de  dosel,  también  cerca  del  fuego :  beben  alegremente  al  amor  de  la  Inmbre. 


ESCENA  PRIlfERA. 

Don  SANCHO,  Don  RODRIGO,  Don  GOME, 
Don  ÑUÑO,  FERRAN,  Gaballeeos,  Paíks 
Y  EscQDnos. 

Rod.  Muchas  veces  vos  dix,  si  bien  vos 
acordadesy  (Leyendo.) 

De  can  que  mucho  ladrOy  que  nunca  vos  te- 
mades, 
San,  ¡  Escancia  J  —  Por  Sant  Eiidro, 

{Á  unpqje.) 

Mis  íUofldalgo  leales, 
Que  esta  la  mi  cort  semija 
La  oort  del  mi  Sabio  padre. 

{Riendo.  Los  pajes  sirven  vino  á  los  coba- 
lleros,  Ferran  á  don  Sancho.) 

Rod.  Rason  habedes,  don  Sancho; 

[Con  desden.) 

Ca  non  es  de  barraganes 
Que  espada  ciñen,  leturas 
Que  loe  capülados  facen. 
lias  este  es  libro  de  armas;    (Con  fuego,) 
£  por  sant  Pedro,  que  aplace 
Ver  cómo  don  Alejandro, 
Ese  bnen  rey  ó  emperante, 
Fiere  endriagos  é  culebros 
E  Tence  lides  campales. 
Gome.  ¡Lee  cuerno  nn  arcipreste 

(Riendo.) 

E  ÍUda  bien  enemo  un  í^alrel 
Rod.  De  andar  en  la  oonqtafiia 

De  don  Alonso,  que  sabe  (Con  mofa.) 

Todo,  st  non  es  mandar, 

Sabidor  salí. 
San.         Escandalde; 

Que  si  el  Tino  non  ahoga 

La  TOi  de  saber  tan  grande. 

Joro  á  Dios  que  en  Salamanca 

Goadalcanal  Ta  á  trocarse. 
Rod.  Tr^árades  al  castieUo 


Buena  tropa  de  joglares 
E  garsouas  Joglaresas, 
Que  hallas  de  fermoso  talle 
E  plasclentes  é  garridas. 
Que  tañesen  é  cantasen 
Cosas  de  oir  bien  alegres, 
£  non  las  ociosidades 
Diyertiéramos  los  tuyos 
Con  pergaminos  átales. 

(Señalando  el  libro») 

San,  ¡  Ay,  Rodrigo,  que  non  miembras 
Que  un  tiempo  foé  rey  mío  padre  I 

(Con  amargura.) 

¿Non  sabes  que  Uso  leyes 
Contra  aquellos  que  cantasen 
Cosas  de  oír  bien  alegres 

Y  empleo  atal  ÍI20  Infomef 
Solo  cantares  de  gesta, 

Que  son  bien  sandios  cantares 
De  los  fechos  de  los  reyes 
£  homes  que  han  muerto,  hay  quien  cante; 
Que  estos  non  mas  consentía 
Por  antiguos  et  loables. 
Traeréte,  mi  buen  Rodrigo, 
Si  así  al  tu  gusto  le  plasce. 
Non  bien  plasclentes  garsonas 
Que  entonen,  tañan  é  bailen. 
Mas  vagamundos  géstanos 
Que  cantar  de  gesta  saben, 
£  fembras  mal  adobadas. 
Que  Tiven  al  sol  y  al  aire 
Yantando  de  la  elimosna 
Que  prísan  por  los  logares. 
I  Vino,  Ferran,  que  aun  el  Tino 
Non  ilxo  triste  el  mi  padre  I  (Riendo. 

Rod.  Por  la  cmx  de  esta  nü  espada 

Y  el  escudo  del  linije. 
Que  fablara  en  otra  guisa 
Si  Igual  que  todos  fincase. 
Mas  ha  una  estansa  el  castlello, 
—  Non  TOS  diré  hacia  qué  parte,  -<- 
Con  seda  emparamentada 

fi  bien  fermoso  atalaje, 
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DON  LUI8  m  ECülLAI. 


Dó  Ueva  joyas  don  Sancho 

{Los  caballeros  se  acercan  á  Rodfi^o^  qu9 
baja  la  voz  para  no  ser  oído  por  los  pa- 
jes.) 

É  cerclellos  é  Sartales 

De  ricas  piedxas  é  plata 

Asaz  bellas  de  lievarae. 

É  cuerno  non  es  don  Sanoho 

Fijo  eo  todo  del  su  padre, 

Anda  en  lenguas,  que  esa  estanza 

Dó  entra  con  donas  átales» 

Non  encierra  sabio  moro 

Nin  egipcio  ó  judaizante 

Que  oro  faga  de  las  piedras 

O  con  las  estrellas  fábleí 

One  es  don  Sancho  home  cristiano 

E  non  profesa  esas  artes. 

San,  \  Non^  por  mi  fé !  Atal  noa  trat^j 
É  así  don  Jesús  me  vale. 
Non  pagano,  sinon  fembra, 
Que  en  Dios  cree  y  en  su  madre. 
La  estanza  que  labias  tiene, 
£  bien  don  Gome  lo  sabe. 

Rod.  ¿Es  doña  María?      {Can  misteria,) 

San.  Non. 

Secreto  tengo  el  mi  enlace. 
Que  es  mi  prima...  é  bien  el  Pcipa 
Pudiera  descomulgarme.  {Con  mofa.) 

Rod,  Por  ende  yo  bien  coidaba 
Que  escondida  la  guardases, 

San.  Mi  mujier  la  de  Molina 
Dama  es  de  gentil  talante ; 
Mas...  es  mi  mujier.  —  ¡Bebamos I 

liod.  iPor  el  Sabio  rey  tu  pa4re» 

(MofándoM.\ 

Que  te  espera  en  Constanttna 

Porque  perdón  le  demandes!         {Beben.) 

Gome.  Rey...  de  Setilla.  {Con  desprecio.] 

Rod.  Es  así: 

One  de  todas  las  eibdades 
E  villas  del  su  regnado 
Solo  rinde  TasaUaje  {Riendo.] 

Al  rey  letrado  Sevilla. 

San.  Fasta  su  mt^ter,  m\  iniidre. 
Con  los  Cerdas  le  ha  diñado; 
E  SQS  fljos^  los  infantes 
Mis  hermanos,  á  mí  Tienen 
En  todas  guisas  leales. 
Tal  pobredad  me  dá  pena. 
Que  en  verdad  tengo  su  sangre. 
—  Non  fableis  de  don  Alfonso. 

Rod.  ¿Pero  non  vas  á  encontrarte 
A  ConstantümP  {8e  leoontrn^) 

San.  iQnaredes 

{Haciendo  una  seña  d  los  pajes  para  que  se 

vayan.) 


Qne  enemo  amigo  tos  fibleP     (Sombrío.) 

A  eso  aoy  aquí  venido, 

Por  poner  íln  á  los  males 

De  U  tierra,  que  en  tal  hieba 

Los  recibe,  y  asas  g^ao^et. 

Mat  ai  oarar  qoe  he  de  verle, 

Y  que,  irritado  el  semblante. 

Cuerno  padre  fablar  quiera 

E  non  cuerno  rey..,  la  sapgre 

Se  me  hiela,  é  mas  non  cuido 

Que  á  ValladQlid  toro^rPM* 

Rod.  I  Pues  vuélvele  la  corona 
É  que  te  enfovquB  ^  («  eioipalo 
E  los  tuyos  descabece 
Tonuindoles  sus  logares, 
£  torne  4  tener  CastieUa 
Un  sabio  que  la  comande !  (Co»  dtSffem'iK] 
—  Non  se  me  diera  á  mí  un  fijo 
De  ver  torvo  sq  temblanU^ 

San.  Catad...  que  amos  ék  4oi  iWBos 
Que  en  cólera  non  hay  taleei 
I^  si  yo  soy  ufanero 
Non  és|p  Qieno^  mi  padre^ 
Catad  que  si  nos  fablamos  {Sombrío.) 

Cuido  que  calma  ie  felte, 
E  á  manos  venir  podemoa* 
Que  non  es  bien.  iMaa  qué  fáeaiY 

{Á  don  Rodrigo^  qué  se  pone  á  teer  de 

) 


Rod.  Leo.  Grandes  amenazas 
Don  Alfonso  dá  á  ioi  airas  t 
Témeslas;  mas  Alejandro 
Les  dice  á  sus  capitanes : 
«  Que  de  can  que  mnoho  late 

{Señalando  al  Hbro.\ 

NoD^  nada  TOS  taaiadtB. » 

{Ferran,  que  sé  JiaM  marchado  coa  lar 
pajes f  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha 
y  habla  aparte  d  don  $aneho.) 

Ferr.  (¡Señiorl...  (AipHlM.) 

San.  iQvá9 

Ferr.  Los  ballaiteros 

Tomaron. 
San.      ¿£malatraaD?(CoftaiiaMHl.) 
Ferr.  Con  elia  a«aaidao.) 

Vi 


{A  los  caballeros.) 

Faera  bien  qne  me  d^aaet» 
Que  con  alguno  qne  aguardo 
Fablar  trato  porldadaa. 
Entre  al  punto.       {Á  Fmras^  qm  m 
Rod.  |Ea  rnaaiejero? 

{A  don  Sancho,  en  tono  sombr<ó.) 
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Gnarte^  rey  doa  SancfaOj  giw(«, 
Que  hay  cochillas  bien  iirt^ra^ 
£  quedas  sin  quien  te  giuir4<s* 

{Don  Sancho  les  señala  la  puerta  izquierda 
del  foro  y  los  caballeros  se  retiran  por 
ella.  Don  Sancho  ios  sigue  hasta  el  din- 
tel y  les  dice  cerrando  la  puerta  los  ver* 
sos  siguientes.  Alhelí  levanta  el  tapiz  de 
la  primera  puerta  derecha  y  pronuncia 
desde  allí  sus  primeras  fijases,) 


ESCENA  It. 

DOH  SANCHO,  ALHEUi. 

San,  Quedo  yo  ea  mi  compaHia. 
{A  Rodrigo,) 

Sin  atal  parura  parte. 
Non  es  fecha  la  cochilla 
Que  á  don  Sancho  el  Bravo  mate. 

{Cierra  la  puerta») 

Alh,  ¡  Si  I  que  dentro  de  tí  e^tá 

(Oen  lofio  sombrio,) 

Ese  fierro  agudo  é  fiero. 

¿Qué  me  quiere  el  buen  montero 

[Cambiando  de  UmOt) 
De  las  selTas  de  Alcalá? 

{Con  ligemajuguetmni-) 

San.  i  Alhelí  I 

Alh*  Va  el  tiempo  andando 

fi  Tas  tu  estrella  conriendo. 
Déjete  fieras  siguiendo 
£  bornes  te  encuentro  mandando. 
Lo  qu0  yo  ^a  estonces  só; 
A  eguaies  cargos  asisto. 
I  VáUnot  por  üxpm  CristH  I 
Nin  tú  has  mudado,  nin  yo. 
¿Queme  quieres t 

San,  Alhelí, 

La  plasciente  é  bien  gáhrida, 
Joglaresa  atan  polida 
Qne  otra  que  tal  yo  non  ti, 
Tiempo  h^  que  fablfute  q^ú^fo 
£  ha  de  ser  en  este  cabo. 

Alh,  ¿Eres  tú  don  Sancho  el  Bravftf 

{Con  mofa.) 

\  Pares!  steme  el  montero  I 
¿Qué  me  quieres? Pabla  ya.  {Conseriedad.) 
San.  A  tí  quiero. 


Alh. 


4  De  tonada  r 
(Sonriendo.) 


San.  Dende  la  noche  menguada 
En  que  partí  de  Alcalá. 
Temeroso  cuerno  un  nieño 
A  la  Toz  del  padre  mió. 
Verte,  joglaresa,  ansio. 

Alh,  Por  Dios  que  era  sandio  empeño. 
¿Armados  mandas  que  aquí 
Cual  captiva  me  tr^ueran?... 
Si  ellos  por  mí  non  Tinlerau 
I  Yo  me  viniera  por  m|  I 

(Bajando  los  ojos  y  jugando  eom  la  tara,) 

San,  jCuemo! 

Alh.  ]  Tratas  ufanero 

De  non  mostrar  tu  cuidado! 
Maguer  que  en  rey  disfrazado 
Te  conozco  bien,  montero. 
¿Cuidas  de  non  me  decii* 
Qué  á  buscarme  te  ha  movido? 
Yo  te  muevo :  fecho  ha  sido 
Todo  para  me  servir.  {Entereza.) 

En  mis  bosques  plascenteros 
Bien  tranquila  é  á  solas^ 
Tres  dias  con  noches  faz 
Que  aguardo  á  tus  ballesteros. 
Non  tú  mandabas  qne  aquí 
Viniera  ca  te  importaba, 
I  Era  yo  quien  te  manda)^ 

{Con  mucha  energía.) 

Que  tú  mandases  por  m(l 
San.  ¿  Sabes  mi  afán  f 

£  moy  mucho  te  aqqersUa. 
San.  ¿Fablótelo  aigum^  fatltlja  ? 

{Sonriendo.) 

Alh.  iFablémelo  yoj,  que  es  qi9s| 
'     San,  Non  cures  escura  ser^ 
Por  los  ojos  de  tu  cari(. 

Alh,  ^01)  corre  el  agua  m^  cl^ra 
Que  va  mi  fabla  á  correr. 

—  Mañanica  de  sant  Joan, 
A  tiempo  que  el  sol  salía, 
Luz  vi  del  primero  día. 

—  I  Grado  á  Diosl  —  Libre  de  Afan^ 
Cnal  mi  madre  fui  estrelkra, 
Joglaresa  é  tañedora, 

É  vagamunda  seniora  [Con  orpulla.) 

De  montaña  é  de  pradera^ 

Non  sénior  yo  connoscí  (/</.} 

Que  me  hobiese  por  vasaQa : 

Libre,  é  sin  ley,  é  sin  valla,  {Id.) 

Yo  me  comandé  é  regí. 

Cuando  el  sol  salir  nüraba 
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Tan  fennoso  é  asax  pió, 

Désela :  «  tese  sol  es  mlol  »   (Etiaiiada.) 

¡Dios,  coemo  yo,  sonrisabal 

Mío  pecho  otro  amor  non  vio 

Que  las  llores  de  mis  lomas ; 

Ellas  me  daban  aromas 

E  dábales  besos  yo. 

E  asi  bien  la  yida  mía 

En  tranqoileza  é  descanso, 

Gaemo  un  arroyico  manso 

{Mucha  dtUzura.) 

Sobre  la  arena,  corría. 

|E1  montero  bien  artero  (SomMo.) 

Que  á  mi  se  llegó  á  deshora!... 

Tú  Tinistes  en  mal  hora 

Con  tu  labio  falaguero. 

Querer  juras  por  la  cmx; 

Que  era  cielo  amor  presumo ; 

Y  era  lumbre...  y  fueron  humo 
¡Flores,  libertanza,  lux ! 

San.  ¿Me  quisiste  P  {ñdpido.) 

Alh.  Mon  sabia 

(Con  dohr.) 

Estonces  yo  del  amor. 
Mas  sentí  cuerno  una  flor 

{Con  mucha  dulsura,] 

Que  en  el  pecho  me  nasda 
Cual  nasce  el  pino  en  la  roca, 

Y  en  su  aroma  me  embriagaba^ 
Maguer  que  bien  lo  exhalaba  {Trantieion.) 
En  sospiros  por  la  boca. 

Mas  quién  eras  connoscí, 

Ca  d^omelo  un  tu  sello ; 

Vite  rondar  el  casüello ;  {Rapidex.) 

Tu  amor  á  Blanca  entendi. 

Non  supe  de  celeria; 

Mas  la  flor  bella  é  nasciente 

Sentí  trocarse  len  serpiente       {Sombría,) 

Que  el  coraxon  me  rola! 

A  Blanca  tratas  robar; 

Robóla;  á  tu  padre  aviso...     (Trantieion.) 

Non  que  mas  cuentees  preciso, 

Que  mas  podrásme  contar. 

San.  Y... 

Alh.        Fuiste  á  Valladolid. 
Por  rey,  non  siendo  Sevilla» 
Te  aclamó  toda  Castilla, 
Cual  por  bravo  á  par  del  Cid. 
Todo  á  tn  acucia  cedió. 
Solo  una  nieña  loxana, 
Rosa  del  mayo  temprana, 
El  su  tallo  non  dobló. 
Que  otro  amor  la  niefia  habia 
Dende  Alcalá  te  avisé. 
Ella  al  que  dio  la  su  fé 


Nombrar  nunca  non  quería. 
Tú,  por  facerle  matar, 
Cuidas  que  le  nombre  yo. 
¿  Para  atal  non  me  llamó  {Con 
Sancho  el  Bravo  á  este  logar? 

San.  Yo... 

Áih.         Non  sabe  Sancho  el  fiero 
Que  si  aviso  atal  le  di, 
Foé  por  entender  que  así 
Me  acercaba  al  mi  montero. 
Non  tú  mandabas  que  aquí 
Viniera,  ca  te  importaba : 
I  Era  yo  quien  te  mandaba  {Mucha  emergía.) 
Que  tú  mandases  por  mí  I 

So».  Cata  bien  que  quiero  á  Blanen, 

{Con  desden  compasivo.) 

E  mi  ánima  nones  mía. 

Álh.  ¿Piensas  tú  que  amor  me  guia? 
I  La  mala  yerba  se  arranca! 

San.  Bien  así  amor  non  te  apena. 
Tu  sciencia  acaso  percura 
Saber  mia  buena  ventura. 

Alh.  Non  puedes  tenerhi  buena. 

{Con  amargura.) 

San.  Pabla,  pues. 

Alh.  fie  menester 

Ver  á  Blanca.  {Con  firmesa,) 

San.  Non  la  tengo. 

Alh.  iTiénesla,  é  á  verla  vengo! 
Si  hi  me  dejases  ver  {Retmlía.) 

Non  nombrarte  al  que  ama  yi. 
Mas  mostrártele  al  momento 
Por  te  lo  pagar  consiento. 

San.  ¿Está  pues  aquí?  (Con  ira.) 

Alh.  Estará. 

(Tranquila.) 

San.  I  Ira  de  Dios  1  Di,  quién  es. 

Alh.  Non  he  visto  á  Blanca.  (Con  calma.] 

San.  ¡HoUI 

(Uamando.  Sale  Ferranpuerfa  derecha.) 

Alh.  Cuida  que  fáblarte  he  sola. 

Son.  Cuida  mostrarle  después. 
—  A  mi  esquiva  castellana      (A  Ferran.) 
Aquí  trae;  é  siendo  aquí 
D^aUu  —  jComplirás? 

(Vdte  Ferran^  foro  izquierda.) 

Alh.  Sí. 

San.  iMiémbralo  bien,  lagestana! 

(Fdiepor  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  III. 

ALHEU,  BLANCA  t  FERRAN,  qoi  si  ya. 

(Alheii  permanece  sola  tm  mametao,  y  lle- 
vándose las  manos  á  su  corazón  compri- 
mido respira  con  fuerza  y  expresión  de 
placer :  Blanca  cgparece  en  la  puerta  iz- 
guierda,  seguida  de  Ferran^  que  se  mar- 
cha por  la  de  la  derecha,) 


Alh.  (Ahí 

Blan.        I  Alhelí  I 


{Sola,) 


{Corriendo  á  sus  brazos,) 

^^^-  I  La  mi  seniora  I 

Blan.  Diojí  te  pagne  atal  merced. 
¿Tú  aquí?  ¿Tú  en  este  castíeUor 

Alh*  Por  te  acudir,  por  te  yer. 

Blan,  ¡Gariona,  gaerieote  mial 
Fabla  pregto,  fáblame. 
i  Y  el  mi  padre?  ¿é  mi  Manrique? 

Alh.  Non  nombrarle  ftiera  bien. 

{Recelosa,) 

Amos  lloran  de  los  ojos, 
Amoe  curan  te  acorrer. 

Blan.  ¡  Pobres  ojos  de  mia  cara, 
Cuerno  ploraránme  bien ! 

Alh»  Fyadalgo  eres  nascida, 
Un  Baena  dlóte  ser.  {Becelosa,) 

La  pregunta  que  me  cnmple 
jCuemo,  Blanca,  te  faréP 

Blan.  Non  te  entiendo. 

Alh.  iGuaylaniefia 

(Loca  de  alegría.) 

Que  me  Cmcs  gran  placer ! 

Noo  cuidando  lo  que  digo 

Farto  dices  á  la  fé. 

¡Gnay  la  oy^a  abandonada 

Que  del  Inpo  está  en  poder  1 

I  Guay  la  alondra  non  sapiente 

Que  prisada  finca  en  red  I 
Blan,  Ya  te  entiendo;  ]soy  Baena  I 
Al/u  fi  maguer  nieiU,  é  maguer 

Que  atan  sola  é  sin  amparo, 

Tu  nombre,  tu  escudo  foél 
Blan.  Sola  non.  { Siempre  conmigo 

{Con  mucha  pasión,) 

La  memoria  del  doncel  1 
Alh,  ¿Mas^  don  Sancho?... 
Blan.  Cada  dia 

{Sombría,) 

Y  en  todo  cabo  á  mis  pies. 

¡El  artero  tomadiio 

Nin  me  dcija  el  mal  plañer! 


Muchas  lunas  son  pasadas 

{Con  sentimiento,) 

Que  á  él  solo  mis  ojos  yen; 

Por  los  mios  le  pregunto ; 

Non  me  quiere  responder. 

«  Quiéreme,  y  una  corona 

En  las  sienes  te  pondré. » 

«  Sancho  el  Brayo,  Sancho  el  Brayo, 

Quiero  en  otra  parte  bien, 

Y  el  querer  es  la  corona 

Que  cobdicia  la  mqjier. » 

Non  él  cede,  non  se  aluefia; 

Esperansa  non  la  hé ; 

Mas  ai  punto  en  que  á  Dios  grido 

Que  morir  he  menester. 

Una  yox  é  una  yiola 

Escucho  80  mi  ajimes. 

irires  tú,  que  con  cantares 

£1  mi  aliento  faz  crecer. 

Eres  tú,  mi  ángel  de  guarda. 

Que  me  prestas  tu  sosten. 

Si  la  brisa  á  dó  estás  lleya 

Muchos  besos,  non  lo  sé ; 

Mas  si  que  yo  bien  lo  digo, 

Que  bien  Uaá  en  lo  facer. 

Alh.  Infantina  de  Baena, 
Non  perdisteios  á  fé. 
Homiidosa  la  agorista 
Bien  los  sabe  agradecer. 
Non  cantares  que  te  alienten 
Cuerno  esora  cantaré, 
Mas  de  este  casUello  artero 
Sacaréte.  (Con  seguridad.) 

Blan.    El  labio  ten. 
Non  las  muertas  csperansas 
Resucites,  que  después 
Doleráies  mas  morirse. 
Flor  seca  por  non  beber 
Non  riegues,  si  ha  de  secarla 
Otra  yogada  la  sed. 

Alh,  Rindió  Sancho  á  muchos  homes; 
¿Mas  se  rinde  á  una  mujier  ?  (Con  orgullo.) 

Blan,  Todo  el  regno  ha  ya  por  suyo; 
¿Qué  mesnada  de  alta  preí, 
Qué  cuendes  é  ÍUosdalgo 
Osaran  al  su  poder? 

Alh.  La  ricohombria  non  osa; 

[Con  desprecio,) 

La  plebe  le  signe  fiel; 

Todos  al  su  padre  dejan ; 

Todos  le  aclaman ;  lo  sé. 

Non  espero  que  una  hueste        {Rapidet.) 

Llegue  al  castiello  en  tropel 

E  del  su  lado  te  arranque. 

¡Non  hay  ya  brayos!...  ¡lo  sé  I 

—  Manrique  alió  sus  pendonss,  {Muy  bqjo.) 
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Ta  padre  abólos  Uunlilan; 

Apellidaron  sus  tierras; 

Visten  luego  ambos  arnés ; 

A  los  sos  yasallM  Juntan, 

Mandan  que  espadaa  les  deo. 

A  sus  deudos  é  apasgoados 

Ruegan  de  los  acorrer. 

Heraldos  por  los  logares 

Van  pidiendo  por  mereed. 

Que  yentes  se  les  alleguen 

E  ofiréciendo  en  buena  tó 

De  darles  doble  soldada, 

Que  fué  muy  gran  afrMer. 

Non  los  deudos  é  apasgoados     [Sombría.) 

Parecen  dia  tercer; 

I  Nin  un  home  allegadiso  I 

Por  tirar  soldada  foé... 

|Ca  todos  son  por  don  Sancho, 

E  non  los  hay  contra  éll 

Allegaron  sus  vasallos^ 

Adobados  eran  bien  $ 

Contáronlos  I  eran  poeosl   {Amargamente,) 

I  Lidiar  percuranmagikerl  {SniMsiasmada,) 

Fuera  morir,  é  entendiólo 

Bien  lloroso  el  Sabio  rey^ 

É  mandó  que  non  salieran 

Batalla  ninguna  á  fsr. 

Manrique  y  yo  te  quedamos, 

Ga  el  tu  padre  en  lecho  es. 

i  Quieres,  Blanca  de  fiaenay 

A  tu  castiello  toItot? 
Blan,  ¿Si  lo  quiero f  {Rapidinmo,) 

Álh.  Sanoho  el  BniTO 

Va  á  ironlri  miéntele  fé; 

Fai  que  al  su  querer  to  rindee  t 

Yo  estaré  en  ese  dintel 

Cubierta  de  esa  cortina; 

Muéstrate  celos  tener 

Del  aniello  del  su  sello, 

Fai  que  ese  aniello  te  dé ; 

Dámelo,  yo  á  tu  Manrique, 

Que  ooolto  so  ese  ^imes 

(SeiUdando  d  la  ventana  de  la  ixquierda,) 

Acechando  está,  lo  arrojo  t 

Mostrándolo  entra  el  doncel... 
Blan.  aMas  saldrá?  (H^mi».) 

Alh,  iBlealolofQro 

Por  la  Virgen,  que  i  nos  ve! 

{Señalando  al  cielo.) 

Blan,  He  pavor» 

Alh.  Guando  enleodki 

Que  el  mi  montero  en  Infiel, 
Este  fierro  damasquhio 

{Saca  de  la  escaroela  tm  puñal,) 
Coo  yerbas  «mponsofté 


Por  matar  su  mny  amada.       [Sombría.] 
—Dios  me  fizo  la  merced      [Con  duisara.) 
De  que  fuetea  tú ,  á  quien  date 
Por  bienfechora  querer. 
Slseteatievetslnánhna         (Jlamclte.) 
Rodar  veráalo  á  tus  piéai 

Son.  Alhelí.  (Demín.) 

Álh,  Me  oculto. 

£toi.  Mln... 

[Queriindola  detener,) 

Alh,  Aquí  estoy  por  te  valer.  (OeúlUtee.) 
Blan,  ¡  Santa  María,  tu  amparo ! 
San.  dSoia?  (Sale  por  UtfmeHadei  foro.) 
Blan.  Sí.  (Valme  et  podré.) 

[Al  ci^lo,  en  90M  apemae  peroepiibie.) 


SSCBNÜ  IV, 

BLANCA,  SANCHO;  ALHBLl,  wanxk. 

Son.  ¿Estabádes  solar 

Blan,  1  Don  Sancho  r... 

San.  Atlaftmbca 

Que  icí  non  ha  mucho  bblalHi  oon  foa? 

¿Sentáisos,  seSUora? 

(Al  ver  que  Blanca  ee  eienia  tríetemente  en 
los  almohadones  que  hay  á  la  Hqmerda 
junto  al  sillón.) 

Blan.  iQolen  de  otra le mlaiiilin 

Ddant  de  quien  quiere,  mal  quiera  por  DIesI 
San.  ¡Sefiiora! 

[Sorprendido  y  aeertámiosele.) 

Blan.     A  esa  eataiüa  leguéle  henUdasa 
Que  luego  pasara>  tita  ella  paaa4. 
Mas  antes  rendida,  vos  pido  una  cosa, 
Volvadme,  don  Sancho,  la  mi  libertad. 

San.  Sabedesqneelraagomuy  vaooseria^ 
Ga  tengo  Jurado  de  dárosla  bob. 
¿Queredes  la  vuesaP  Tomadme  la  mía, 
fiasí  yo  os  la  diera  de  graD  eoraaoo. 

Blan.  Lorar  de  loe  «Jos  non  niñea  ne 

Plañer  de  mi  boca  neo  íleete  oír. 
Maguer  prÉsIOBor^,  bob  era  etaa  trisla 

Que  acucia  sintiera  mortal  de  partir. 
Plasciente  tus  fablas  de  amor  ya  eseochaba ; 
Deudora  te  era,  queHe  pagar. 
Del  padre  é  queriente  ya  bien  me  olvidaba... 
( Por  santa  María,  d^adme  marchar  \ 
Son.  ¡Mi  Blanca! 

(Quiere  tomarle  una  mano;  Blanca  le  re^ 
tira,  pero  ve  á  Alhelí  que  levanta  el 
tapiz  mostnMMeeipiidíai,  y  ai  mtiitv' 
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d4m  Sancho  deja  ia  mano  entre  la»  iu- 
y  as.  Don  Sancho  está  sentado  de  eepaldas 
d  la  estancia  en  que  se  oculta  Alheli.) 

Blan.  ¡AhítMlBlancalGotdéqueloera. 
Callé  con  amoret,  dejadme  ttllr. 
Non  tiene  recato  quien  tiene  celera, 
i  Non  quiero  de  zelos,  tan  ntefia  morir ! 

&M.  Bien  hayan  loe  leloe  que  roupen 

(recato, 
Lm  leloi  doltoaoe  que  donan  fri  bün. 
Goo  fembra  nJiigiioa  de  ameiiaiion  trato. 
iQniéii  de  eso  te íáUa?  iBIráamelo? 

[Secamente.) 

BUn*  ^Q«MnP 

(Biemea  tíurdida  no  sabe  ifue  contestar, 
pero  tueive  á  aparecer  Alheli,  que  le  in- 
dica diga  que  ella,  y  asi  lo  dice  Blanca 
con  resolución.) 

Aquella  agoriata  de  amor  menái^era. 

San.  Son  letoa  anafaMaa,  cttüvomeamor; 
Aei  que  me  odiases  pereom  k  arlen. 

Blan.  illeDsqJe  non  trajo  de  fembra 

[mejlorf 

Sa»«  iÜMH^Jer 

Blan,      ¿NoadlóteporotraeseanielioT 

(Cede  ws  eon  mae  tesalmion,) 
San»  ¿Tú  dQot 
{MMi  la  mima  baeiéndoU  senas.) 

Btan.     i  por  pmeba  que  non  me  le  dar 
Si  yo  lo  pidiera  querrás. 
San.  Eemtsello* 

{Se  detiene,  pero  de  pronto  se  lo  entrega 
como  hsaltado  por  una  idea.) 

¡  lias...  tama  1  ¡  ea  tt  mano  lo  quiero  iMaar ! 
Blan.  I  Non,  non  I 

[Tomándolo  y  retirando  ta  fnano,  y  como 
sin  saber  que  hacerse.  Alheli  asoma  con 
el  puHal.) 

San.         ¿Has  pavura r 

[Al  ver  que  mira  al  foro  con  temor.) 

Blan.  Si  alifono  nos  Ylera... 

Son.  N6&  temas.  (Conidoelanfeftamudó.) 

iYetido  á  cerrar.) 

BUm*  iAhlUTal  biaaaiMlaDiaciildé  oon 

[lahobieral 

[Ihi^  Sancho  va  ai  foro  y  cierra  ta  puerta, 
Blanca  se  aproxima  i  la  habitación  en 
que  está  Alheli  y  le  dd  el  anulo,  esta 
lo  tama  y  lo  ensortija  en  su  pe¿luelo. 


Blanca  respira  con  fuerta  y  como 
desfallecida  por  el  goto,  y  se  dirige 
al  sillón  de  la  derecha  y  se  apoya  en 
él.  Don  SaisQho  be^a  y  se  coloca  de 
espalda  á  la  puerta  izquierda.  Alheli 
se  desliza  rápidamente  por  el  muro,  y 
arroja  el  pañuelo  eon  et  anillo  por  la 
ventana,  volviendo  á  ocultarse  rápida* 
mente.) 

San,  Bendito  el  aniello  que  lelos  tedió« 

[Bajando.) 

Blan.  Don  Sanchoi  so  oieña  sin  padre 

[ninmadiei 

[Muerta  de  miedo.  Todo  el  esfdertú  qu» 
ha  hecho  para  fingir  anies,  se  traeca  en 
temor.) 

FIdalgo  nasclste  de  sangre  real; 
Ta  e^MMto  Atfdida  mt  peelio  taledre* 
Escucha  delloee  mi  faMa  mental. 
San,  ¿Qué  temes?  don  Sancho  me  el 

[Bravo  apefiidan, 
Cual  nlefio  aceitado  se  falla  á  tus  pies. 

[Viendo  su  inquietud  y  que  mira  á  la 
puerta  derecha  con  ansiedad.) 

i  Qué  sandios  pavores  tu  pecho  ktlmidan  ? 
Quien  ose  acuitarte,  ya  vivo  non  es. 

{Blanca  pasa  á  la  izquierda.) 

Tu  mano.«-No(emas»qaedehomenaseldo 
MI  pecho  «flmerOf  temores  non  ha* 

iltoi«iOhi 

Manr,     \  Sancho ! 

[Apareciendo  en  la  puerta  derecha.) 

San.  ¿Quién  089f..« 

Manr.  ¡  A  mi  me  has  tenido  I 

2  Un  guante  arrojado  gridándolo  está! 

fiSCENA  V. 

Dichos,  MANRIQUE 

San.  íTú!  2tú  aquil 

Blan.  ¡Manriqyel 

[Loca  de  alegría.} 

Álh.    *  (Callo.) 

[A  Blanca,  que  está  cerca  de  donde  Htá 
Alhelí  emmiidia^  cm  rwsiiidei^ 

San.  i  Vete  1  [Con  sequedad.) 

Manr.  \  Que  bieD  U  refrena»! 
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fSi  has  ungn  alguna  en  las  Tanas, 
Serás  conmigo  eo  batalla ! 
San.  Vete,  dJje  ya,  ¡  rapas  1 

{Aparentando  calnui.) 

Manr,  Tanto  vales,  tanto  Talgo. 
De  fldalgo  á  fijodalgo; 
Cuerpo  á  caerpo,  et  fos  á  fas; 
Por  traidor  é  por  infiel, 
£  otro  si,  rebelde  inquieto, 
Otra  yegada  te  reto, 
É  de  non  atal  cartel 
Aceptar  de  bueno  á  ley, 
Diré  que  non  eres  bueno, 
Nin  tienes  sangre  en  el  seno 
Nin  fijo  fuiste  del  rey! 
I  Al  campo,  ca  ya  me  espanta 
Atan  Tillana  flaquesal 

San,  {Yete  ya...  que  tu  cabeía 

{Con  sonrua  ferox^  y  sin  poder  dominar 
la  cólera  que  le  ahoga,) 

Salta  ya  de  tu  gaiganta ! 
Manr,  Descires  obras  non  son 

{Con  desprecio,) 

Que  así  á  los  nieños  se  asombra. 
¿Eres  tú  aquel  que  se  nombra 
Rey  de  Gastiella  é  León? 

{Sonrisa  sarcdstica,) 

¡Glorioso  sant  Esidoro! 

¿Rey  quien  taqto  en  ferir  tarde? 

Antes  quede  un  rey...  ¡oobardel 

I  Vasallo  seré  del  moro  I       {Con  entereza.) 

San.  I  Menguado  1 

Blan.  I  Tened  1 

{Interponiéndose  entre  los  dos.) 

San,  Sí,  sí... 

{Tratando  dominarse  y  con  desprecio.) 

Non  merece  atal  villano 

La  muerte  haber  de  mi  mano. 

Manr.  Menguara  en  dártela  á  ti. 

Blan.  \  Manrique  I  {Sujetándole.) 

Manr.  Non  por  el  brillo 

Que  el  te  matar  dé  á  mi  fuña, 
Mas  por  quitaile  esta  dama 
Soy  venido  á  tu  castillo. 

San.  ¡Oh,  non  cuido  que  me  manche 
Con  sangre  que  vil  retoña  I     {Fuera  de  si.) 

Blan,  ¡Ahí 

{Grito  de  terror  al  ver  que  sacan  las 
espadas,) 

Manr.  Fkere. 

{Con  frialdad  y  Uajando  el  acero.) 


San.  ¡Piestol 

{Con  ferocidad  y  en  guardia.) 

Alh.  ¿Ha  ponsoña! 

{Por  el  puñal.) 

I  Tate,  tate,  rey  don  Sancho ! 

{Álheli  se  precipita  sobre  don  Saneko  pumal 
en  mano  en  el  momento  en  que  este  ciego 
de  ira  tfocila  al  dar  un  paso  hacia  Mam- 
rique.  Asiéndolo  por  detrás,  con  la  mimo 
izquierda  le  sujeta  el  brazo  izquierdo,  y 
con  la  derecha  le  pone  el  acero  sobre  el 
coraumt  al  par  que  apoyando  su  codo 
sobre  la  sangría  del  briso  derecho  de 
don  Sancho,  le  impide  moverlo.  Blamem 
corre  á  los  brazos  ae  Manrique,  ñepi' 
dei :  después  una  leve  pausa,  durante  la 
que  don  Sancho,  ahogado  por  la  cólera, 
mira  ferozmente  á  Alhelí,  que  clava 
ojos  en  los  suyos  con  impavidez, 
rique  y  Blanca  se  eontentplan  con  arro- 
bwnúento.  Cuadro.) 

San.  ¡Oh! 

{Con  voz  apenas  perceptible,  como  ahogado 
por  la  rabia.) 

{Manrique  toma  en  los  brazos  á  Blanca  y 
desaparece  con  ella  rápidamente  por  la 
puerta  de  la  derecha,  llevando  la  espada 
en  la  mano.  Don  Sancho  redobla  su 
lucha,  y  Alhelí  grita  á  los  fugitivos  con 
heroísmo:) 

ilM.  I  Yo  saldré  I 

San.  ¡Suelta  I 

Alh.  ¡Adiós  I 

San.  ¡Suelta...  Oh  I 

Alh.  Tate,  montero. 

Mientras  ganan  el  otero 
Fablar  hemos  bien  los  doi. 


ESCENA  VI. 

ALHEU,  Don  SANCHO. 

San.  ¡Sant  Pedro  de  Arlansal  inere! 
Non  el  fierro  me  acobarda. 
Alh.  Yo  só  el  ángel  de  tu  guarda. 

{Como  inspirada,  con  tono  solemne  y  pro- 
féUco.  Don  Sancho  la  oye  anonadado  y 
como  sujeto  por  una  mano  invisible,  cla- 
vados los  ojos  con  temor  en  los  de  U 
juglaresa,  que  lo  oprime  con  el  peso  de 
sus  miradas.) 
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Católo  tú  Mtái  non  m  nmen. 

Si  al  cielo,  mal  qae  me  cuadre, 

Tq  ioima  agora  llamara, 

El  SelUor  te  preguntara : 

«  ¿Dé  está  el  perdón  del  to  padre?  » 

«  Padre  eterno  é  celestial, 

Non  he  perdón  i  ídaide  á  mi!  » 

£  Dios,  dljérate :  « aquí 

Non  entran  4job  de  mal.  v 

[Don  Sancho  inclina  la  cabexa  wirre  el 
pecho,) 

Coo  el  Uanto  que  arrancaron 
Entre  mil  dneloe  prolijos 
A  padres  los  malos  4Jos 
Coaodo  la  tierra  moraron 
Flio  el  Criador  ona  mar 
Que  non  ha  algonas  riberas, 
É  allí  sus  ánimas  fieras 
Van  por  siempre  á  se  anegar! 

—  Agora  mátame. 

[Soltdndolo  y  arrojando  el  puñal.) 
San.  {Oh! 

{Corriendo  al  foro  derecha,) 

ESCENA  VU. 

DiCBoa»  Don  RODRIGO,  EsamBiot  t 
FERRAN. 

ñod,  Sefilor... 

(Presentándose  en  la  puerta  del  foro 
derecha,) 

San.  i  Salid  del  cattiello 

{Bajo  y  entrecortado^  como  no  pudiendo 
hablar  sofocado  por  la  cólera.) 

Home  alguno? 
Hod,  Con  tu  sello 

(Que  contraste  la  calma  de  este^  con 
la  cólera  de  Don  Sancho.) 

Home  con  mugier  salió.  {Estrañeza,) 

San.  Salgan  veinte,  salgan  cien 

(Muy  bajo.) 

£  trayánmeloe  captivos,  (Ciego  de  cólera,) 
(Muertos!  i  Si  non  pueden  vivos  I 

{Vánse  algunos  escuderos.) 

—  Forran,  esa  fembra  ten 
Bien  segura  en  todo  cabo 

{Por  Alhelí,  arrojándosela  deun  empellón.) 
Y  enmordásala  si  atolla  I 


i  San  Millan  de  la  Cogulla! 
¡Tomo  á  ser  don  Sancho  el  Bravo! 

{Como  sacudiendo  la  opresión  en  que  ha 
estado  desde  la  escena  anterior ,  y  en  toda 
su  voz.  Alhelí  mira  fijamente  á  Sancho^ 
y  obedece  á  Ferran,  que  se  la  lleva  con 
otros  por  el  foro  izquierda,  sin  dejar  de 
tener  clavados  lo*  ojos  en  don  Sancho 
hasta  que  desaparece.  Estúdiese  este 
cuadro.) 

¡FaUa  ya! 

(A  Rodrigo^  casi  sin  poder  articular.) 

ñod.       Un  viejo  infanson 
Verte  é  fSiblarte  reclama, 
En  nombre  de  uno  i  que  llama  I 
Rey  de  Castlella  é  León. ..        (Con  mofa. ) 
É  con  su  escudero  enftiera 
Aguarda. 

San,     i  De  edad  caduca 

(Después  de  pensar  un  ligero  momento.) 

S  ufanero  P  Di  á  Machuca 

(Señal  afirmativa  de  don  Rodrigo.) 

Que  Sancho  el  Bravo  le  espera. 

(Váse  don  Rodrigo  por  el  foro  de  la  dere- 
cha, y  sale  con  Machuca,  etc) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  MACHUCA,  Caballkios  t  un  Esco- 

OnO,  CALADA  LA  CAmOZA  DK  VALLA,  T 
ENVUELTO  EN  ÜN  TABAaOO,  QUE  SE  QOEDA 
EN  EL  DINTEL  DE  LA  VUEETA  DEBECHA  DEL 

POBO  CON  onoe  bscudebos  tavbien  co* 
BiEBTOs.  Leve  pausa.  Don  Sancho  se  snm- 
TA  PABA  om  A  Machuca.  Machuca,  que 

VIENE  CUBIEBTO  TAMBIÉN,  SE  DESCUBBB  AL 
PASA!  EL  DUTEL  DE  LA  PUEBTA. 

Maeh,  Intente  don  Sancho... 

Rod.  ¡Rey!... 

(Indignado.) 

Mach,  ilnftinte! 

{Con  energía.  Mira  á  todos,  y  sigue  al  ver 
que  no  replican,) 

Sénior  taifknte...     (Id.) 
Don  Sancho ;  maguer  lidiante 
En  tu  contra,  cuemo  es  ley^ 
Por  fijo  del  su  sénior, 
Don  Diego  Vargas  Machuca, 
El  alcaide  de  Solnca, 
Que  es  á  par  de  eUo,  el  midior 
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[Colérico,) 


De  los  del  feado  mi  hm» 
—  £  soD  fidelgoB  «QwtBta* 
É  buenos,  é  homes  de  cuenta  — 
Dobla  ante  tí  su  altlTet, 
É  lácete  cortesía 
H agfier  que  cortar  entabla 
Tu  rebeldía. 

Rod,         ¿Quéfablat 

Mach,  (Cortar  la  tu  rebeldía ! 

{Marcando  mucho  la  frase,) 

VctrioM.  i  Cuerno  P  {Fuera  á§ti) 

Mofih,  nHebeldiaU 

{Con  toda  «u  voSt  V  ^^  nweha  energia.) 

Rod.  Ten 

Esa  boca,  lenguaras... 
Mach,  Sancho,  yo  Tengo  de  pas 

(Se  lleva  la  mano  d  la  espada ;  pero  $e  eon- 
tíene  y  $e  dirige  á  don  Sancho,) 

Nombre  de  otro  é  non  es  bien. 
Non  seyendo  yo  letrado, 
Que  corten  estos...  rapaoes 
El  Olí  rajonar  de  paces, 
Ca  así  pierdo  lo  filado. 
Fazlos  salir  de  estas  salas, 
Non  tenga  que  machucar» 
Que  les  pudiera  manchar 
Con  la  su  sangre  las  galas. 

(Con  desprecio  y  mirándolos  de  hüo  en 

hito.) 

San,  Salid. 

Fortoff.       ifie&i0r?... 

Son.  fSaUddlgol 

Este  me  armó  caballero, 
É  por  padrino  le  quiero 
Maguer  flnqoe  mi  enemigo. 

{Vdnse  por  el  foro  izquierda.  Machuca  los 
sigue  con  la  vista  hasta  gue  desa- 
parecen, apoyada  la  mano  en  el  mon- 
tante.) 

ESCENA  a. 
Don  sancho,  MACHUCA. 

{El  escudero  sigue  en  el  foro^) 

San.  FaUa, 

Mach,         La  gran  realesa 
Et  muy  alta  señioria 
Del  mi  rey,  á  ti  me  envia» 

San.  Fina  ya  é  tus  dichos  pesa, 

Mach,  Calma  ten,  ca  es  emboada. 

(Impaciencia  dedon  Bantho.  á  medida  pié 


esta  se  aumenta,  Mit^htiea  habla  eom 
calma  y  reeaieeíndo  mas  ios  paiabrof.) 

—  El  alto  é  noble  sehior 
Alfonso  el  Emperador, 

Que  en  buen  hora  ciñó  eq^adlt 
Rey  de  León,  de  Castilla 

{DescqMireoen  los  escuderos  del  foro,  es- 
cepto  uno  á  una  señal  de  Machuca.) 

Et  de  Córdoba  otrosí, 
De  Murcia,  que  alsó  por  sí, 
De  Jaén  et  de  SevUla» 
Cuyo  alto  poder  aleania 

—  Pesie  á  todos  los  posam««- 
A  otras  villas  é  logarea 

De  que  non  guardo  membrania, 
Fablas  concertó  contigo 
Por  pro  facer  á  Castilla 
En  Constantina,  eaa  TÜlat 
Días  muchos,  yo  testigo. 
Te  aguardó  en  Taño,  é  veyendo 
Que  tú  non  irás  por  ende. 
Venir  á  ¡honrartel  pietende. 
—Finí.  —  Tu  respuesta  atiendo. 

{Coloca  el  braso  en  la  cruz  del  montante,) 

San.  Vargas...  por  embalador 
Et  porque  de  tí  yo  habia 
Orden  dt  oabaQeda 

{Casi  sin  poder  contenerse,) 

Oido  te  ha  mi  valor. 
Ca  só  quien  aó,  et  non  osado 
Home  tal  dijo  en  mi  cara» 
Que  si  otro  así  me  fablará 
Fuera  ya  deseabesado. 
Esto  asi,  cánsame  asombrot.,*     C^Ériose.) 
JíacA.  Para.  Olvidó  mi  mdasa 

{Sencillamente,) 

Descir  que  la  mt  eabesa 
Amor  non  tiene  á  mis  hombroa. 
Sigue,  inCsDte.  {Con  desden.) 

San,  Di  á  tu  rey... 

(ContenOndoa.) 

Que  bien  mandarme  podía 
Cuando  era  en  su  compafiia  ¡ 
Mas  que  el  regno  ya  por  ley 
Fíiome  lugarteniente, 
Porque  yo  lo  rija  i  mande, 
fi  que  es  desafuero  grandCj 
Non  diño  de  homo  sapiente^ 
—  £  yo  la  su  scienda  alabo 
Bn  astros  y  en  gay  saber ^  — 
Quererse  un  home  poner 
Dó  se  pone  Sancho  el  Bravo. 
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Eito  al  to  Mfilor  «ontaita, 

£  á  mas  qne  de  otra  emboada, 

Ta  cabeza  eanlbrada 

Lerárale  la  rapuestal 

A  mas...  [Furioio.) 

Maeh,  Para;  que  olTidé 
Una  rason  te  decir 
Qne  importa.  —  Antes  de  fenir 
Gonfesáne  et  oomiilgiié. 
Sigue...  Infante. 

San,  I  VITO  Dios  I... 

Maeh.  Calma,  ca  sé  mens^lero. 

San.  DI  á  don  Alonso,  home  fiero, 
Que  ona  sangre  henuM  los  dos. 
Que  si  Tiene  padre,  abierta 
Guemo  los  mis  braios  bien, 
Fallará  é  franca  también 
Del  mi  casUeflo  la  puerta. 
Mas  ti  coemo  rey,  acá 
Viniera...  es  foiaesa  ley... 

[En  tono  de  ammiaza.) 

Alón,  É  si  Tiaoa  cuerno  rey,  (Ce»  furia*) 

(Después  deunaleoé  pousa  ya  déstuMerto,) 

¿Qué  acontecerle  podrá? 

{Don  Alonso  habrá  ido  bajando  lentamente, 
y  eeluindose  atrás  la  caperuza  y  arro- 
jando el  tabardo  se  coloca  ante  don  'San» 
cha  en  este  momento»  Leve  potuo.) 

San,  ¡Yosl 

Alón,         Tu  padre.  Nod  me  yogo 
Atal  nombre  al  me  poner, 
{ Qne  el  rey  non  ddto  de  ser, 

[Ahogado  por  la  ira,) 

Pues  te  eseneho  é  non  te  ahogo! 
Non,  non  tal  pongas  en  mientes 
Nin  nunca  en  boca  lo  tomes. 
|Tu  padre  yol  Non.  |Loe bomas 
Non  engendran  lasnipienteel 

Son.  ¡Sénior!... 

Álon.  Bl  labio  refrena, 

{Quisiera...  non  ser  tu  padre! 
¡Quisiera...  qne  la  tu  madfé 
Non  hobiera  sido  buena! 
I  Quisiera...  deshonra  haber, 
E  ser  tú  de  ella...  é  sabello... 
Por  poder  ese  vil  cuello 
Con  mis  manos  deslácer! 

(Con  horriUe  emryitu) 

Maeh,  ¡Sei^Ior!..*       (interponiéndose,) 
Alón,  1  Sal,  ó  un  espadaio ! .. . 

{A  MafthueOf  fleera  de  si  y  poniendo  mano 
á  la  eiípñáa.)    • 


Maeh,  Veroed. 

(Inclinándose  con  respeto,) 

Alón,  Salid.— Vos  lo  ruego, 

fi  perdonad.  (Dominándose  y  con  dulzura,) 
Maeh.       |Yo! 

(Muy  conmovido  y  con  estremada 
sumisión.) 

Alón,  Don  Diego,  (Conmovido,) 

Sodes  ei  mi  diastro  braso. 

(U  alarga  la  mano  para  Hireehar  ia  suiya. 
Machuca  la  toma,  la  besa  respetuosa^ 
mente  y  te  retiraporel  foro,  Don  Alonso 
entorna  la  puerta.  Pausa.) 


ESCENA  X. 

Ddn  ALONSO,  Don  SANCSIO. 

Alón.  Agora..  H  (Atf'antfo  tiego  d§  jTWw-.) 
San,  Tente.      (Con  roffUaa.) 

Alón.  ai  ferdad. 

(Conteniéndose  y  con  sarcasmo.) 

Non  cnemo  padia  irritado, 

(Afidmido  irasi^idad  y  son  ama^gma.) 

Cttemo  rey  descoronado 

Pablar  debo  en  poridad.  (Muy  bajo,) 

Non  entre  llantos  prolUos 

fago  á  un  4Jo  Mía  raaon. 

¡Non  eres  tú  el  ñjo,  non!         (Uerasido.) 

1  Pobre  padrel  iNoo  be  fijos! 

(Con  el  mas  profundo  dolor.) 

i  Soy  el  rey !  de  cuf  os  fallos  (Con  bravura.) 
Facedes  mofa  é  afrenta : 
Tú...  el  home  que  reprsaenta 

(Con  desprecio.) 

Los  mis  rebeldes  yasaihM. 
Un  laio  nos  Tino  á  aunar* 
Desatárasle  sin  coto 
É  atárale  yo ;  mas  lolo 
Ya  non  se  puede  añudar 
Rey  é  pueblo.  £1  eaao  asi 

(Señalándose  y  señalando  á  don  Sancha,) 

Pablemos  sin  rabia  é  brío. 
¡  Pueblo  otro  tiempo  atan  mío! 

(Con  sentimiento.) 

¿Qué  querellas  has  por  mi  r 
FaUa,  si  matantia  as  toy. 


ifion  dolor^) 
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Fierro  guarda...  |Don  me  asusta  I 
¡  Debe  una  queja,  si  es  Justa, 

{Con  vox  entera.) 

Matar  de  un  golpe  á  un  buen  reyl 
San.  I  Tu  sangre  sol  Hablas  proroga 

(Con  Iditima  desdeñoea,) 

A  tiempo  en  que  calma  hobleres. 
Alón.  Si,  Sancho ;  mi  sangre  eres, 

(Hornbie  eareásmo,] 

Pues  qoe  mi  sangre  me  ahoga. 

{Llevándote  sus  críspadoi  manos  d  la  gar^ 
ganta  enrojecida  por  la  cólera.  Voz 
ronca.) 

Por  lavar  el  cuello  erguido 
É  el  techo  ver  celestial 

{Paiándoie  hdcia  atrás  la  mano  por  la  ea- 
besa  empezando  por  la  frente.) 

La  mi  corona  real 
De  la  front  se  me  ha  caldo. 
Sancho,  la  fkma  pregona 
Que  la  robaste  en  mi  agrario. 
I  Tiembla !  ¡  Don  Alonso  el  Sabio 
Viene  aquí  por  su  corona  I 
Non  hay  á  calmarme  nada ; 

[Sancho  va  d  hablar;  la  cólera  de  Alfonso 
crece.  Destaqúense  «  cabesa  »  y  «  coro- 
nada. »} 

Non  pláticas  me  enderesa, 
Que  ó  dejo  aquí  ( la  cabesa ! 
I  Ola  saco  coronada  1 

San.  EX  padre,  non  en  mi  está 
Nin  mi  acucia  os  la  robó. 
El  pueblo  que  tos  la  did, 

(Con  dignidad.) 

Eso  pueblo  me  la  dá. 
Ley  flelste  contra  íüeroi 
Igualando  sin  motivo 
Al  fldalgo  mas  altivo 
Con  los  mas  tiles  pecheros. 
Feudo  alsaste  á  Portugal, 

Soe  en  GastieDa  non  es  bien, 
tratabas  dar  Jaén 
A  un  tu  nieto,  que  es  gran  mal. 
~  Fora  ada  la  manopla 
Dieras  futa  tu  terlis : 
Dígalo  la  emperatris 
Que  toé  de  Goostantinopla. 
Dli  tu  grey  que  mid  conducho 
Das  á  los  guerreadores; 
Que  Tires  con  sabldores, 
|fi  para  rey  sabes  moohol 


Yenfin,  que  non  facas  nada 

?ne  sandio  é  torpe  non  sea, 
que  home  que  non  guerrea. 
En  su  cabeza  letrada 
Por  atan  sabia  ailcion 
Levar  debe  en  buena  ley, 
lias  que  diadema  de  rey. 
Corona  de  religión* 

Alón.  I  Sancho  I  non  platiques 
Que  en  mi  rason  non  estoy. 
Te  oí :  seyendo  quien  soy 
Fice  en  eUo  por  demás. 
El  regno  en  cortes  un  dia 
La  mi  corona  me  dio; 
Dada  é  tomándola  yo 
Ya  non  es  suya,  ¡que  es  mlat 

(Mucha  fuerza.) 

San.  ¿Y  el  fhero  roto?      (Con  rt^ez.) 
Alón.  Mis  bríos 

[Subiendo  la  voz  hasta  <ieetr«  libertad.  ') 

Rasgáronle  en  buen  consejo. 
Ese  inbme  F^iero  vitjo 
De  fasañas  é  albedrios, 
F^o  de  muy  gran  maldad. 
Siervo  al  pechero  fticia. 
SI  humillé  á  la  fldalguia 
¡Di  á  mi  pueblo  libertad! 
—  ¿  Del  mi  saber  en  agravio 
Osreisr  Yoreiantes; 
Vos  de  mí  cuemo  ignorantes, 
fi  vo  de  vos  como  sabio. 
Échasme  en  rostro  que  ansio 
Donar  al  nieto  un  regnado; 
Tantos  al  moro  he  prisado 
Que  non  robo,  ¡doy  lo  mío! 
San,  Gastidla  os  dá  por  reqmeata 

[Rapidísimo.) 

Que  á  tal  raion  non  dá  ff ; 
Que  tomásteislos,  mas  toé 
Con  sus  homes. 
Alón.  \  Non  I  fCoo  esta ! 

(Por  su  espada.) 


Ganó  á  los  ÍUos  de  Agar 

Mas  villas  é  mas  batallas. 

Que...  anlelloB  han  las  mis  maUas! 

fi  arrastra  arenas  la  mar  I 

Pregunta  á  los  Benl-Hú 

Si  la  temieron  desnuda. 

Solo  del  valor  ha  duda 

Un  ¡  cobarde  1  ¡  como  tú ! 
San.  ¡DonAlonaoI  (líepidei-) 

Alón*  Sí,eolMude. 

NoD  con  valor  á  pártela 
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Gnonwlfl,  mas  eon  eobdlela 
Que  en  los  timios  pechos  arde. 
La  guerra  tm  dá  solai 
Por  ganar^  non  por  Tencer, 

(Con  inspiración.) 

¡La  gnerra se  ha  de  ftieer 
Por  dar  á  los  homes  i  paz ! 

San,  Padre,  ya  es  füena  que  fines ; 
Quien  eres  voy  olTldando. 

Aion.  Soy  el  í^o  de  Fernando, 
El  rayo  de  los  mnslines. 
Soy  qoien  nin  teme  nin  pena, 

(Subiendo  la  voz.) 

Ca  nunca  fué  en  éí  mansUIa... 

¡Soy...  el  león  de  Castilla  (Vos  de  trueno.) 

Que  sacude  la  melena  I 
San.  Cata  que  ya  mal  me  rijo,  (ñdpido.) 
Alón,  Seré  rey  mal  que  te  cuadre.    (Id.) 
San.  i  Padre !  (¡d.) 

Alón,  I  Yo  non  só  tu  padre !  (Id.) 

San.  I  Guarte !  i  yo  non  só  tu  fijo !     (Id,) 

(Don  Alomo  queda  anonadado,  rin  moverte 
de  la  postura  en  que  estaba,  contem- 
plando á  su  hijo  con  inmenso  dolor  y 
anegado  en  lágrimas.  Don  Sancho  lo 
mira  con  fiereza  y  en  actitud  de  embes- 
tirle. Tras  una  pausa  de  grandes  sen' 
Sudones,  don  Alfonso  eonúema  d  hablar 
entrecortado,  Sancho  vacUa  en  presencia 
de  aquel  inmenso  cariño  paternal,) 

Alón.  ¡Tornadizo !  ¡  fecho  en  mal! 

{Abrumado  por  el  dolor,) 

Non  el  trono  me  afanara. 
Tu  real  mano  yo  besara 


(Llorando,) 


SI  mi  mano  paternal 
Besaras  tú.  ¡  De  rodillas ! 
Perdón  pide  en  llanto  é  ruego 
Al  padre...  \é  álzate  luego 
Sénior  de  las  dos  Casullas ! 
Non,  non  se  rompe  este  lazo 
Que  el  Dios  fizó  santo  é  pió. 
jFyomio,  4jomio! 

(Aparecen  los  nobles  y  escuchan  animando 
á  Sancho.) 

I  Mi  cetro  por  un  abrazo !  (Grito  del  alma.) 
San,  i  Yo  doblar  los  mis  flnojos  ?  (Duda,) 
Alón.  A  mi  ánima  aquerellada 

Dá  consuelo  una  vegada. 
San,  Non  reránlo  los  tus  ojos 

(Enérgicamente  al  ver  dios  que  están  en 

el  foro.) 


Si  asi  homlllarme  deseas. 
Alón,  t Teme á Dios! 
San, 


(Rápido.) 

¡Nin  á  Dios  temo  I 

{Frenético.) 

Alón,  1  Vil !  ¡  Parricida  I  ¡  Blasfemo ! 
¡Maldito! 

(Los  nobles  retroceden  horrorizados,) 

San.      ¡Oh I 

(Rápido,  Cayendo  de  rodillas,  y  ocultando 
la  cabeza  entre  las  manos,) 

Alón.  ¡Maldito  seas! 

(Con  voz  de  trueno  y  arrojando  con  las 
manos  la  maldición  sobre  fu  cabeza, 
Sancho  vacila  y  cae.  Los  nobles  acuden 
á  socorrerlo.  Él  telón  cubre  rapidísimo 
este  cuadro  flnai.) 
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ACTO  TERCERO. 


Oratorio  dt  don  Alonso  en  Santa  Maria  da  SerlUa.  Yarioi  gnipoa  de  eolomnas  en  semicírculo  sostienen 
giaeioeos  arcos  Iralws  qne  reciben  nn  magniílco  artesonado  decorado  con  incmstaciones  de  nácares  y 
maderaa  de  colorea.  Toda  la  decoración  está  cerrada  por  ricos  tapices  de  Parsia,  qae  á  sv  tiempo  se 
descorren  y  d^ian  T«r  el  interior  de  la  catedral  (antigna  meiqnita)  que  preaenta  nn  magníflco  labe- 
rinto de  arcos  y  colnmnaa,  tal  como  al  qna  boy  presenta  la  soberbia  catedral  de  Córdoba.  A  la  is- 
qnieida  primer  término  liay  nn  magnifteo  carro  de  gnerra,  y  sobre  él  nn  altar  de  caaipafia  y  en  él  li 
imagen  de  nuestra  Sefiora  de  las  Sodas  (la  qoe  se  venera  ann  en  la  catedral  de  Sevilla).  £n  el  foro  y 
en  el  centro  de  la  igleaia,  se  elera  sobre  nn  altar  aislado  el  símbolo  de  naestra  santa  religión ;  mnl- 
titod  de  arafias  y  lámparas  {laminan  la  catedral :  jnnto  al  altar  de  gnerra  el  reclinatorio  del  rey  y 
mi  Billón  de  dosel.  Sobre  el  reclinatorio  está  la  corona  real.  Delante  de  la  Yirgen  arden  algunas  veías, 
y  laa  llmptraa  del  oratorio  estarán  encendidas  también.  El  pavimento  es  de  ricos  mármoles. 
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»<m  iiuis  m  fiGuius. 


ESCENA  PBIIIBBA. 

Don  ALONSO,  BLANCA. 

(Bl  rey  aparece  arrodillado  ante  la  Vfr» 
ffeñf  y  Blanca  aparece  por  el  pritner 
arco  de  la  derecha,  tevatdando  el  tapit 
con  timidez;  la  siguen  algunai  donce^ 
iUu.) 

Blan.  Sefiior... 

Ákm.  |QoS4or-*i  Ahí  U  bU  lyt. 

Blank  VaMa  homildoM  TJMüa. 
Alón.  Ugk,  le(«*  (Va  de  pié,) 

Blan.  Marcedi  rey. 

Merced  por  María  santa. 
Alón.  ¿Tú  lorando  de  los  ojos? 

FtíA%,  la  mi  iilefia,  ftbla. 

{A  u$w  eeñal  de  Blanca  se  retiran  las 
dentellas) 

Blm,  Fabláttalo  de  la  boca, 
Oítelo  dos  vegadas. 
«  Rey  es  padre  »  al  padM  lego 
Bien  doUanU  et  acollada. 
Jostida  fiícer  te  cumple, 
De  Justicia  es  mi  demanda. 
Tú  eres  don  Alonso  el  Sabid, 
Qne  en  buep  hora  ciñó  espada* 
Non  salga  de  i  sin  consuelo 
Por  esa  espuela  que  calías. 
Rey,  con  los  primeros  gallos 
Bien  antes  de  la  aLbonila» 
De  Seyillai  esta  cibdade. 
Partióse  el  bien  de  mi  auna. 
Por  empresa  el  mi  Btanrlque» 
Bien  Justa  cosa  Beraba, 
Sacar  de  entre  los  rebeldes 
A  la  doiioea  gestana. 
SalYÓ  Alheii  Isl  mi  yida. 
Que  mi  honra  yo  la  salyara; 
Otro  que  tal  en  pro  de  ella 
Faeer  mi  inlánion  coldaba. 
Con  la  tu  venia  partióse, 
Machuca  foé  en  su  compafia, 
Y  en  este  tu  adoratorio, 
Ooe  ea  en  la  eolegia  ganada. 
Con  ñusco  la  misa  oyeron 
t  bandlJeroD  sus  armas» 
Dos  barbas  atan  conopUdas 
Non  las  ha  toda  la  Bipafla. 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Dos  lonas  son  ya  pasadas ; 
Nuaras  de  ellos  non  nos  llegan^ 
Nadl  sabe  46  io  fallan; 
i  Fas  que  tome  mi  Manrique, 
Por  los  ojos  de  tu  cara  I 

Alón.  tOht     [ñeeordando  su  situación.) 


Blan,  awQr*ki 

Alan.  NoB) 

Que  farto  dUiste,  Blanea. 
A  mi  por  Justicia  vlenea, 
De  Justicia  es  tu  demanda... 
Y...  ¿á  quién  Iré  yo  á  pedirla 
Si  hasta  la  de  Dios  me  fUtaf 
Las  mis  cibdades  é  villas 
Contra  mi  pendonéa  alian» 
Los  mis  vasallos  me  dcdan. 
Bien  cuemo  á  la  desbandada» 
fi  los  cuendes  é  perladoa 
É  yantes  de  sangre  elara» 
fi  la  miUier  é  los  fijos!... 
¡  La  mi  carne  et  mis  entrafiaa  I. .. 

Blan.  ¡Perdonl 

Aion,  Mia  íUa,  al  hoy  noevaa 

{Resttelto,) 

Non  habemoa  da  ellos  giataai 

Este  viejo  hará  por  ellos 

La  au  postrer  cabalgada. 

Cabalgaré  en  el  mi  i»otro,  {Solamne.) 

El  que  la  mi  voi  comanda, 

El  cetro  en  lá  diestra  mano 

Y  en  la  siniestra  la  lama. 
Aliaré  los  míos  hombroi 
Que  fticia  el  suelo  se  bajan, 
Engramearé  la  tiesta 
Descubierta  et  coronada, 

Y  en  tal  guisa  mi  Seylua 
Correré  casa  por  casa. 

«  Albrielas,  míos  sevUianoa, 
Diré,  las  cuitas  acaban. 
FUosdalgo  é  bornes  buenos, 
Vueso  rey  sale  de  algara; 
Tanta  pobredad  le  cerca 
Que  en  té  non  ha  dinerada. 
Darvos  soldada  non  puede; 
Ganar  hemos  pan  con  lanía. 
Por  Manrique  et  por  Machuca,      {Rápido,) 
Los  fijosdaigo  de  fama, 
Et  por  Alhelí,  esa  fembra. 
Ir  me  oum^  á  Salamanca. 
Traerlos  he  á  mi  Sevilla 
O  morir  en  la  demanda. 
jPorelimosna  TOS  pido 
Que  salgáis  en  mi  compakal » 
•^  s  mi  «nsefia  dando  al  vianlo 
Ayuntaré  «na  nMinada» 
É  ealdfé  á  morir  cual  bnmi^ 
|Gaemo  enmpb  á  un  rey  de  B^Maf 
Blan.  E  cuando  vos  hayáis  xdtt<nrto 

{H^do.) 

¿Quién  desvalidos  ampara? 
¿Quién  á  nieftos  et  donceOas 
Ftoá  bien  en  la  desgraciar 
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¿Quién  Miá,  Mfilori  ú  padra 
De  los  que  padnt  non  bayioT 

Alón.  I  Dios ! 

Bian,  Al  partirt»  MaiiriqQO 

Tornar  preilo  Jilen  ooldiiwi 
Caaar  en  uno  curamos 
Cuando  ftaesede  tornada; 
É  por  el  Tueso  OModato 
En  aqueta  edegia  lanta. 
Antes  mezquita  de  moros, 
Do  qoe  solo  nos  separan 
Esos  paños,  para  el  caso 
Todo  está  presto  sin  ftUla. 
Vos  sabedes  bien,  el  ray, 
SI  le  qnlaro  con  «I  alma, 
fi  8i  ser  pareja  suya 
Goaa  al  pecho  teraffnta.t. 
Poea  blen^  seiUor,  qna  non  toma. 
Que  quede  la  desposada 
Antes  qoe  casada,  Tlbda, 
Que  ftaya  toda  esporanuí 
Mas  non  deje  yo  sin  padfs 
A  cuantos  sin  él  se  ftillan. 

Aitm.  iFUal  -.  Yo  bien  lo  sabiai 

{Sombrío.) 

Non  matan,  non,  laa  lansadas; 
Mata  otra  cosa,  qqa  Uevo 
Aquí  dentro  bien  datada. 

(Con  dolor  profundo») 

¡Medida  el  fijo!...  al  mi  padre 

Tomóme  vl^o  en  mis  ansias  i 

Alli  está  t  cuando  yo  duermo 

Bien  le  escucho  qne  me  llama* 

—  « ¡  Alonsol  grídamoi  Ahuiso, 

Ven  á  goiar  de  esta  ealma.  • 

fi  «  ¡allá  Toy ! »  yo  le  deele, 

¡  Y  él  lérmoso  sonrtiabal 

¡Un  ÍQo  TlTO  nos  deila... 

Un  padre...  ¡aun  muerto  non  manea! 

Blan.  iSeftlorl 

Alón.  La  moarta  «  ■!  Tida. 

(Rumor  dentro,) 

BUm,  ¿Non  oisf  Esa  algasan... 
P%$eblo.  \  ViTS,  YlTa  I         (Al  /a  oalU.) 
Alón,  ¿Qalén  se  atntet 

Mach,  ¡VlTaeliay! 
Pueblo.  iVlTal 

Alón.  lOhl 

(Conociéndoloyearriindo  hdcia  la  puerta,) 

Mmh.  {Bey  I 

(So/tmtfo.) 
Alón.  iVargasl 

(Locod$ed0tHa,) 


¡Gradas!  i El  fsa  ha  un  nn>  amiio 

{Alélelo.) 
Non  lleva  perdido  nada  I 

ESCENA  11. 
Dichos,  MACHUCA,  JIMENO,  BBITO 

T  POESbO. 

{Machuca  viene  todo  roto  y  deecompueiío,) 

Mach.  I  Sénior !  {Retrocediendo.) 

Blan.  ¿Et  Manrique? 

Alón.  t  Amigo! 

Mach.  I  Non  me  íiiígals  tal  decoro ! 

(Esquivando  loe  broMú»  del  rty*) 

\  Mala  lansada  de  moro! 
¡Mas  bien  moreteo  castigo! 

B/aa.iÉ  nü  Manrique? 

Alón.  ¡Tnfiíi 

Ueya  del  dolor  la  huella  1 
¡Pabla!  a  Qué  nueva  querella 
Al  délo  darnos  le  praxt 

Mach.  Maod4steme  i  que  venderá 
¡fi  á  tí  me  torno  vencido! 
SeRtor,  por  Dios  fecho  ha  sido, 

( Tramicioñ*) 

¡One  otro  que  Dios  non  pudiera ! 

Home  só  de  edad  caduca 

fi  non  de  provecho  en  nada. 

\  Ya  non  só  dlno  de  espada 

Nin  de  nombrarme  Machuca! 

Llego  á  ti  con  vencimiento 

Que  nin  la  mi  muerte  abona.     (Uarando.) 

¡Faime,  rey,  una  tiorona, 

Y  enciérrame  en  un  convento ! 

Alón.  Fabhi.  (Con  angustia.) 

Mach»  El  eorason  m«  mangna 

Al  membrar  tanta  mandila. 
Mas  mejior  que  raferlUa 
Fuera  arrancar  la  mi  lengua. 

Blan.  lEi  Manrique?... 

Maeh.  Voyallboho. 

Alón.  ¿Mil  non  veneló  tu  talor  F 

Mach.  Los  vi^os,  rey  et  sénior, 
Ya  non  somos  de  provecho. 

Alón.  ¡Machuca! 

Mach.  Ta  me  avantrén 

Fasta  los  ílaeos  de  esora. 

{Can  deeeeperaaim^) 

¡  Y  estas  espadas  de  agora      (Ihmti'e/onO 

{Señaiando  al  numtméiéedmwmm»*} 
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Que  Din  pesan  bten  nln  r^an.  i 

¡  Por  el  Cristo  soberano,  ' 

Qae  es  tiempo  de  mengua  suma  1 
¿Quién  fiero  con  esta  pluma 
Que  non  se  siente  en  la  manoP 

Blan,  ¡Vargas! 

Mach,  Pablaré.  —  Sefiior, 

De  la  tu  Sevilla  egidos, 
Ora  de  grado,  ora  amidos, 
Yo  et  Manrique  el  lidiador, 
Media  España  atravesamos, 
Et  porque  pena  non  tomes 
Non  te  diré  de  los  homes 
Que  ferimoB  et  matamos. 

Alón.  Bien.  ¡Sigue  I 

{Con  mucha  amiedad.) 

Mach,  Camino  ancho 

Con  las  lanías  nos  abrimos, 
fi  ya  á  Salamanca  vimos, 
One  es  la  cort  del  tu  don  Sancho, 
E  alli...  (Acongcífado.) 

Blan»  Sigue. 

Mach,  ¡Hora  menguada  I 

Alli...  {Sin  poder  hablar,) 

Alón,  ¡Fina,  pese  á  ti! 

(Con  creeienie  annedad,) 

Mach,  iSant  Pedro  de  Arlansal  ¡Alli... 
Dimos  en  una  emboscada! 

Blan,  ¿É  Lara? 

Mach,  ¡Lo  captlvaron! 

Blan.  ¡Ah! 

Mach,  Coldad  que  ciento  fueron. 

Alón.  lÉ  á  ti.  Vargas? 

Mach.  Me  flrieron, 

¡fi  por  vi^o  me  dejaron!     (Desesperado,) 

Alón,  {Machuca! 

Mach,  Non  mas  con  dueña 

Pideran  de  voluntad.    (Jítiy  conmovido,) 
Rey,  só  amigo  del  abad 
De  sant  Pedro  de  Cárdena, 
Que  foé  en  Sevilla  calonge, 
Y  et  de  la  cms  atalaya. 
Venia  dame  que  á  él  me  vaya, 
Que  quiero  facerme  monje.  (Llora,) 

Alón.  I  Tú!  Non  para  atai  servimos. 

Mach.  Pabláis  cuerno  sabidor 
Que  esa  vida  dá  pavor. 
A  morir  todos  naseimos 
Guemo  ya  finar  non  puedo 
Lidiando  en  campo  por  fama... 
¡Mas  morir  en  una  cama!... 
Solo  el  pensarlo  dá  miedo.      {Con  horror.) 

Alón.  Doblas  ante  un  mal  la  tnaié 
Menor  que  el  que  fuerte  arrostro. 
¡Quien  toma  á  fortuna  el  rostro 
Hon  se  apellide  valiente  I 


Mach.  Non  es  lo  dicho,  sefiior, 
Si  lo  que  voy  referir, 
Si  non  mata  lo  decir. 
Lo  que  mengua  el  mi  valor. 

Alón.  ¿Pecho  te  han  algún  nltr^le? 

{Con  cariñosa  exaltacüMm) 

I  Por  Cristo  que  si  eso  fhera !... 

Mach,  Mandaron  que  á  ti  viniera 
Con  un  villano  mens^e. 
Cuando  de  ellos  me  alueñé  {Con  senciHez.) 
Sentí  que  por  mi  ferida 
Se  iba  á  buen  paso  la  vida. 
A  una  villa  enderecé; 

Mas  al  catarme,  desiertas         {Sombrío,) 
Todos  las  calles  dejaban 
Y  en  las  sus  casas  se  entraban 
Piniestras  cerrando  é  puertas. 
En  vano  á  muchas  dame 
Caridad,  que  me  moria; 
Nulla  puerta  se  me  abria  : 
A  una  enojado  llegué, 
^é  cuemo  á  mia  vos  mortal 
Nadie  non  me  respondiera. 
Saqué  el  pié  de  la  estriben 
fi  di  un  gentil  fisridal. 
A  la  finiestra  una  fembra 
Salió  al  escochar  el  son. 
Odredes  la  su  rason  : 
«  Bien  quién  eres  se  me  miembra, 
Et  por  buenos  fechos  tuyos 
Amparárate  de  grado; 
Mas  don  Sancho  ha  pregonado 
Que  el  que  á  Alonso  ó  á  ios  sayoa 
Les  dé  el  pan  ó  d  agua  clan 
U  otros  cualquier  menesteres. 
Perder  ha  los  sus  haberes 
É  los  ojos  de  la  can. » 

Alón,  ¡Oh!!¡fiJo,iyoÍ 

(ufándose  caer  en  un  sUlon.) 

Mach.  Partí 

Sin  dar  por  mi  vida  un  figo, 
fi  mi  coKd  dio  conmigo. 
Que  yo  parte  ya  non  tai 
A  guiarlo,  en  elerto  pndo 
Dó  unos  pastores  habla. 
Pasó  una  luna,  é  salla 
De  aqud  logar  ya  sanado. 
Por  las  feridas,  non  traje 
Antes  d  mensaje  á  ti : 
¡  Morir  plnguiérame  alli       [Desesperadc) 
Non  tneratal  mensaje  I 

Alón.  Dllo.  {¡mpereiivo.) 

Mach.        Dóname  el  perdón, 
Ca  gran  Injuria  en  él  digo. 

Alón,  Mensajero  eres,  amigo : 
Non  mereces  eiúpa,  non. 
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Maeh,  Lo6  hornea  de  la  emboscada, 
Cuando  en  üerra  me  yeyeron, 
Odredes  que  asi  dijeron : 
«  Vete  al  ta  rey  de  tomada ; 
Dile  que  de  él  non  curamoa, 
Qae  Manrique  resta  aquí, 
É  que  á  esa  fembra  Alhelí 
En  inerte  torre  guardamos. 
Que  non  mande  caballero! 
Si  mas  perder  non  prefiere  : 
Rescátelos,  si  los  quiere^ 
Dándonos  cien  mU  dineros.  » 

Alm,  \  Oh  I        {Fuera  de  ti  de  cóiera.) 

Bian,  ¡Ahí 

[Gozo  por  creer  fácil  el  retcate.) 

Jim,  Yo  he  este  bolsón 

[Coñ  rapidez  y  conmovido,) 

Con  cuatro  marcos  de  plata,      {A  Blanca.) 

Cual  verá  si  lo  desata. 

A  mas  en  mis  tierras  son 

Treinta  cabras,  cuatro  bueyes, 

Cinco  yacas  pakderas 

£  dies  yeces  seis  corderas 

Cuerno  no  las  han  los  reyes. 

Esto  dono  é  dos  cortaos; 

fi  á  mas,  si  es  que  lo  han  por  bien, 

I  Dará  á  don  Sancho  en  rehén 

La  mi  mi^ier  é  los  4Jo8l 

Brito.  Yo  doy  cuanto  he. 

üno9.  I Y  yo! 

Oiros.  j  Y  yo ! 

Blan.  ¡Gradas,  gracias! 

Mach.  Con  la  arena 

(Enjugándose  el  llanto  y  disimulando.) 

ññ  la  ylsta  de  agua  llena. 

—  FQodalgo  pobre  só.  (Á  Blanca.) 

Solo  he  un  corcel,  doña  Blanca, 

Que  quiero  cual  propria  cosa, 

¡Cuemo  á  un  4jo  é  á  una  esposa ! 

Con  él  mi  carne  se  arranca... 

Que  es  buen  amigo  en  yerdad 

É  yiyir  le  estoy  debiendo. 

Feriadlo,  non  yo  lo  yiendo... 

E  á  Manrique  rescatad. 

(Don  Alonso,  sumamente  conmovido^  toma 
la  corona  y  dice  con  rapidez :) 

Alón.  ¡Non,  non,  mis  fijos,  non,  non! 
Pobre  estoy,  nadl  me  abona; 
]  Pero  aun  tengo  mi  corona  I 

(Tomándola  del  reclinatorio.) 

Ferrando,  sin  dilación 
Préndela  é  pártete  á  Feí, 
£  á  Alomo  Peres  Guiman, 


Que  á  aquel  rey  slrye,  mi  aten 

Refiere  et  la  mi  estreches. 

Dile  que  non  he  tesoros, 

E  que  pues  de  los  que  r^o 

Me  ÍUta  ¡ fasta  el  mi  fijo! 

¡Quiero  ampararme  de  moros! 

Que  á  senrirme  bien  se  apreste, 

E  faga  por  su  fayor 

Que  el  pagano  emperador 

Algunas  doblas  me  presta 

Sobre  mi  regia  corona; 

E  que  si  por  desacierto 

Tiempo  atrás  fícele  tuerto, 

¡  Mas  triunfa  quien  mas  perdona ! 
Mach.  i  Tu  coronar  ¡  Non  I      (Resuelto.) 
Alón.  ¡A  Fes!! 

(A  Ferrando,  con  suma  entereza.) 

Rey  que  face  acción  hondrada 
Siempre  lleya  coronada 
La  su  frente  ¡  de  honradei ! 

(Váse  Ferrando.) 

Mach.  Sancho  la  há  de  piedras  finas. 
¡Furtémosla  mal  su  grado! 

{A  los  que  le  rodean,  bajo  y  con  energía.) 
Alón.  ¡Non !  Ya  el  mi  4Jo  me  ha  dado 
(Rápidamente.) 
¡Otra  corona  de  espinas! 

(Como  si  le  punzara  en  la  frente.) 
—  ¡  Seyillanos,  el  menaje 

{Con  salvaje  energía,  pero  en  voz  muy 
apagada.  Todos  lo  rodean.) 

Oido  habéis  que  es  yenido. 
¡Del  yueso  rey  bien  querido 
Es  atal  tabla  en  ultri^e  I 
Sd  Alonso,  el  que  otra  ocasión 
Puso  en  Seyilla  ese  altar. 

(Señalando  al  de  campaña.) 

Vencido  puedo  quedar. 

Ultrajado...  ¡nunca!  ¡Non!  (Con  fiereza.) 

«Rescate  yo f  ¿yo  tal  mengua 

Seyendo  home  coronado? 

i  La  boca  que  lo  ha  fablado       (Con  rabia.) 

Non  debe  quedar  con  lengua  I 

Yantar  váresela  á  un  perro,  (Ciego  de  ira.) 

Que  asi  cumple  al  mi  decoro. 

¿Rescate  piden  de  oro? 

Darémosdo  ¡  de  fierro ! 

Con  las  doblas  del  infiel 

Compraré  buenas  espadas. 

¡A  Salamanca,  mesnadas, 

{Subiendo  la  voz») 
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Tras  del  mi  Itfivo  eoral» 

Sue  el  rey  viejo  non  toe  manea 
aun  paede  caliar  eqNMUé 
¡Santiago  de  Gon^oelelal 

,  (Voz  de  trueno.) 

¡PolYO  far4  i  Salamaocal 
Todos.  \SU  sil 

{Muy  por  lo  bajó,  pero  con  eniusiamo,) 
Jim.  SeiUor»  «n  loMade, 

{Mucha  agitación  durante  et  diálogo 
anterior,) 

Goaráa  tti  la  poerU  tMlM» 

{Adelantándote  después  de  escuchar  á  uno 
que  esde  dmrnt^  tm  úUému^  freme  del 
rey*) 

Dii  qae  con  mesara  dlM 

A  esa  su  puerta  es  llagado 

Baen  golpe  de  homes,  que  i  son 

Por  tu  fijo,  que  mal  haya;       (Sencillei.) 

É  que  I  sieBá^i  «n  atalaya 

Metido  los  ha  en  prlsloB. 

FabUirte  gridav  que  tratan : 

Los  atalayas  atienden 

To  kUo)  i  saber  antieftáeD 

8i  los  traen  ó  los  matan.  {Id.) 

Mach.  I  Mueran :  {Con  fiereza.) 

Alm.  fllráyanlosl 

(Con  digMad.) 

Mach.  Mts  t6«.. 

Áhn.  Triáar  lahdfáB  del  rescato. 
Con  qui  Im  flwa  6  lea  mata 
Otro  que  tal  yo  fiíré.         {Vdnse  algunos.) 
Salid.  —  Cumple  así  al  mi  honor, 
É  si  asi  non  lo  Adera 
De  ser  rey  diño  non  ftiera. 
Salid  vos  di|e. -¡Áh! 

{Abandonándose  á  su  dolor  cU/ando  se  ve 
solo.  Todos  se  marchan  respetuosamente 
por  la  derecha,  míenos  Máehuta»] 

Mach.  SeiUorM« 


fiSCBNA  Ilt  0); 

Don  AUlKfiO,  MACHIXIá; 

Albn.  A  tí,  Diego  taisa|^  Máchltoa  leal» 
Gormano  é  amigo  é  flmie  vasallo^ 

(I)  Una  gran  ptrte  d»  los  vorioi  4«  wU  ffceas 
son  dal  minio  don  Alomo  en  ra  Libro  de  Uu  Om* 
rsUíu. 


Lo  qua  á  mloa  lioiMa  de  Mltti  lia 
Enüendo  desdrte»  plafieod«  mi  dmL 
El  ánima  mia,  maglher  tan  iM, 
Si  altiva  se  iergoe,  deamáyaie  cedo. 
Callado  quisiera,  ieaUarlo  non  paedo ; 

{En  tono  sombrío  y  con  vos  apagada.) 

Ca  grida  doliente  eoii  M>Ia  moftall 
Atan  solo  yace  el  rey  de  Castilla 
Que  ya  non  es  sombra  de  aquello  qiw  fué. 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié, 
fi  reinas  pedían  ttmosna  é  mancilla  y 
Aquél  que  de  hueste  mantuvo  6d  SerflOa 
Cien  mil  de  á  caballo  é  deUes  peones; 
Aquel  que  acataban  lejanas  regionea 
Bien  por  las  sus  tablas,  bien  por  su  co- 

¡Rey  es  donde  pisa  I  iCoiona  non  ha! 
E  á  tanta  estréchese  le  llevan  enojos 
(Que  non  ha  inin  llanto!  que  Hom  sw 

[<4esl 

-  Un  fijo tenle,  léó  aqort tldefft 
Non  quiero  el  mi  regno,  nonftridiotoya. 
De  tierra  me  encierre  eaétlellod  ñas  foerle. 
i  Al  Dios  non  le  pido  si  fion  es  It  masrtef 
¡Machuca!  iMaehueaL..  (£lsra.) 

Mach.  Bosii  nye... 

{Indicándole  que  se  acercem»  ñapidisimo.) 

Ahn.  ¿QaléttTaf 

{Transición.  Como  sacudiendo  su 
(batimiento,  y  con  feros  enterezé^ 

BSGENA  IV. 

Dichos,  Don  RODRIGO,  Don  GOME,  Doa 
ÑUÑO,  FERRAN,  GoJOXBaos  i  Pata- 

bOS  DEL  BANPO  M  DON  SuiCaO. 


k*«* 


Rod.  Se&ior. 
{Con  humildad  f  éeedé  lapmHa  dereehe.) 
Mach.  \  Rey  í       (bom  eniersis.) 


Rod. 

Mach. 
Asienttt. 


{Ade 


Bq4D  fQfa*«« 
> 


iAlí! 


{Al  ireg  po¡r  lo  be^o^  señalándole  el  sükm 
del  reclinatorio.) 


Gome.  (Non 

{Con gom  4  he  eeiyoeyem  tmsmfwqndei 
ycütridiuLl 

Rod.  A  tiempo  ea  Huesa  lotMdtk     ijU.] 
Nm^.  lRecat»l> 
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Almí^  Uigad* 

(Cofi  éigmédad.) 
{SentadOt  y  Machuca  de  pié  en  el  centro.) 

Rod.  Rey... 

{Sin  atreverse  d  mirar  al  rey,) 

Alan.  DI. 

(Secamente,) 

Rod.  Evay  esta  rica  hombría 

[Mostrándolos.) 

É  consejos  é  perladoi, 
É  fljosdalgo  membradoSj 
É  homes  de  su  compañía. 

Alón.  Ya  loa  oalo. 

Rod,  Eray  quien  son. 

Non  mientes  parad  en  ellos 

[Con  arrogancia.) 

Sí  en  las  villas  é  aastiellot 
E  homes  4e  m  devveioD. 
Alón,  Sé  cnantoa.  So  padre  fei« 

(Con  sentimiento,) 

iLos  padros...  siempre  supieron 

Qné  fijos  se  les  murieron! 

i  Sé  los  4Jos  que  perdil  (IWvwkte.) 

(Con  eetrtmada  amargura.) 

—  ¿Qué  quieres  ?  i  Vienes  á  yerro 

(A  Rodrigo^  cambiando  por  completo  y  con 
feroz  sequedad.) 

IH>r  veír  li  HA  rescate  alcansas  T 

(Sin  poderse  contener.) 

tf  ércader  soyj  ¡mas  de  Umitas  I 
lfitodol09«99«a4«T0Í 

(LevantdiHb>^»  y  y¡fndo  hdcia  ellos») 

ibespreciálsme  en  Mías  tanas? 
(Reyes  sabios  non  tos  placen  i 

(Ceg^  sarcasmo^) 

{ Las  tmno»  «16  libros  IjKoen 
Cortan  cabetes  villanas  I 

Mach.  ¡Eso  sfi  ipm  éntMaeM».) 

Todos.  MUor... 

(Bn^'ando  Iñ  eaéeta,  elrey  hs  mira  am 
desprecio,) 

Alan.  Ya  Mes 

[Logrando  contenerse  de  nuevo.) 

Esto  en  Us  mientes  poniendo, 
P^te.M  que  te  ealey  oyendo. 


Mach.  (Asienta.) 

[Al  rey^  como  indignado  de  que  esté  de  pié 
delante  de  aquellos  traidores.) 

Gome,  (Prestara  tea 

(A  Don  Rodrigo.) 

Que  si  Manrique  viniera,  (El  tty  eeeimUa.) 
Todos  los  íéchos  sabidos, 
Fuéramos  por  Dios  perdidos.) 

Rod.  Merced,  buen  rey...  [Entrecortado.) 

Alón.  Non  te  altera. 

Uámanaie  el  buenOj  é  de  aly 
Maguer  es  gran  maravilla, 
Horcas  non  hay  en  Sevilla. 

Mach.  É  por  Dios  que  es  ese  él  mal. 

Alón,  I  Galla  I  Pabla. 

[Lo  primero  d  Machuca,  Ío  segundo 
d  Rodrigo.) 

Mach. 


Pabla  pues» 

[A  don  Rodrigo f  bien  contra  su  pesar,) 

Rod.  Sénior  rey,  los  que  aquí  estamos, 

[Con  afectada  franqueza  y  con  el  tono  de 
wnAosnbrefUereconoeiendasuemn'nB 
teme  confésie^ü,} 

Bien  que  á  tuerl»,  te  d^amoe» 
En  la  guisa  que  noa  ves 
Con  el  tu  4Jo  nos  ftilmoe» 
Cuidando  que  non  (actas 
Todo  aquel  bien  que  debías 
É  por  rey  te  boo  habiiDos. 
Mas  don  Sancho  es  ya  velado 

{Con  aparente  indignación.) 

Con  aquella  tu  sobrina. 
Dicha  Mari  de  MoUna, 
Que  es  enlace  non  auisado^ 
NIn  de  hondra  nln  oendicioni 
Ca  en  primos  á  Dios  otada, 
É  aquci  buen  Papa  por  ende 
Le  echa  descomulgáclon. 
Alón.  {Ahí 

[Can  horror,  y  quedándose  sumergido  éá 
un  profundo  dolor,) 

JídcA,  I  finen  Papal 

Gome,  (La  verdad 

[A  los  suyos  con  aiegHú.) 

Non  saben.) 

Rod.        Han  á  kana  hpadiM* 
Place  rey  descomulgado* 

(Continúa  con  seguridad,) 

I  Con  recato  é  poctdad 
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Fice  á  todos  tal  rason, 
£  nuestro  consciJo  hobimos. 
Por  merced,  rey,  te  pedimos 
Que  quieras  darnos  perdón... 
fi  membrando  non  enojos 
Nos  tengas  por  tos  Yasallos. 
Nos,  é  todos,  á  tus  fallos 
Doblar  hemos  los  finojos. 

{Dobla  la  rodilla*  Los  suyos  le  irnUan 
y  se  levantan  imnediatamenie.) 


■DUe.- 

Mach. 

Alón. 


\É  dQo  bien  I     {Muy  contento.) 
¿Asi 


{Uvantando  lentamente  la  cabeza  y 
mirándolos  con  lástima.) 

Esos  que  traes  contigo, 

£  tú  mismo,  don  Rodrigo, 

Amparo  buscáis  en  mi?      {Leoontándose.) 

Non  me  espanta  nin  me  asombra. 

¿Sombra  queréis  que  ros  dé?... 

{Risa  de  desden,) 

—  Dende  que  el  fijo  se  foé 

{Sin  poder  contener  el  llanto  y  con  el  mas 
profundo  desconsuelo.) 

¡Estoy  Tiviendo  sin  sombra! 

¿Por  qué  tos  fuisteis  de  mi? 

{Con  tono  de  dulce  reconvención,] 

¿Quién  traición  flio  atamafia? 
Yo  casi  toda  la  España 
A  los  moros  conqueri. 
¡  Naye  el  regno  non  babia, 
£  tantas  fice  botar, 
Que  mas  poblada  la  mar 

{Con  noble  orgullo») 

Que  la  tierra  páresela! 

Las  Partidas  escrebi. 

Ley  Justa  et  de  bendición, 

Que  invidia  toda  región. 

Tablas  fice,  é  tos  las  di,  (Id.) 

Cuerno  astrólogos  Jamás 

Facer  otras  entendieron. 

{Con  entusiasmo  creciente,) 

Mil  auroras  me  reyeron^ 
£  aun  curo  que  fueron  mas. 
En  somo  del  pergamino; 
Ca  aquel  que  ha  menos  saber 
Mas  se  yiene  á  parecer. 
Según  yo  me  lo  imagino, 
A  las  bestias  :  y  el  que  en  pos 
Del  saber  va  cuerno  es  ley. 


í 


Que  es  lo  que  biea  ornóle  á  un  rey, 

{Radiante  de  entusiasmo  y  como 
inspirado.) 

Se  acerca  mas  á  su  Dios. 
jRocf.  I  Viva  don  Alonso! 

[Van  á  contestar  los  suyos.) 
Alón,  ¡Non! 

(Con  rapidez  y  rechazándolos.) 

Antes  á  Sancho  sigáis. 
{Traidores sois!  ¡non  seáis 
Traidores  á  la  traición!! 

{Con  feroz  energía.) 

Gome.  (Si  Manrique  llega...) 

{A  los  suyos,  con  terror,) 

Rod.  GaU 

ue  arrepentidos  llegamos 

de  nuevo  rey  te  aliamos. 

Alón,  i  Non  así  un  cetro  se  trata! 
Tornadvos  al  rey  traidor. 
Me  vendisteis :  le  vendéis... 
I  Ma&ana  me  venderéis 

{Con  el  mas  profundo  desprecio^ 

Cuerno  Judas  al  Seüior ! 
Rod.  De  Sancho  non  hay  Ular. 

{Con  rapidez  y  supluxmie.) 

Al  regno  nombra  herederos. 

Alón.  Non  tengo  treinta  dlneroi : 
¡  Non  vos  lo  puedo  comprar! 

(Con  indignación  y  fuera  de  si.) 

Rod.  Buen  rey^  por  mi  hondnda  baibs 
Deserte  fiel  Juro  yo. 

{RiB^idez  en  todo  este  diálogo.) 

Alón.  I  Vosotros  os  vais  á  dó 
El  viento  lleva  U  parva! 

Gome.  Maguer  tu  vos  nos  denigre 
Todos  por  rey  te  prefieren. 

Alón,  Las  panteras  un  rey  quieren; 

{Volviéndose  ferozmente  hacia  elloi.) 

Vayanse :  ¡yo  non  soy  tigre! 
A  un  pueblo  de  barraganes 

{Con  solemnidad.) 

Cumple  un  rey  de  aquellos  godos. 

Uno  mas  grande  que  todos 

Para  un  pueblo  de  titanes. 

Tibio  sol  ó  ardiente  rayo, 

Dulce  padre  ó  enemigo : 

Para  los  malos...  Rodrigo»       {Desprecio») 
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Pan  los  biMDOB  t  Pelayo  I  (Con  eieoadon.  ] 
¿Cuál  para  esta  rioohombría 
Que  non  en  traición  lia  falla? 
¿  Dó  un  Yillano  rey  se  falla 
Que  mande  á  tal  Tillanía  T 
Perr,  Non  manches  mas  noeso  honor. 

{Adelantándose  con  aitaneria,  ciego  de  ira») 

CestL,  don  Alonso»  cesa. 

Aion.  I  Villano !  i  la  planta  besa 
Del  padre  de  tu  sefiior ! 

(Arrojándolo  al  suelo  y  colocándole  un  pié 
encima.  Terror  de  todos:  leve  pausa, 
durante  la  cual  el  rey  mira  ferozmente 
á  los  rebeldes,  y  Machuca  se  acerca  tm- 
páüido  á  él  y  le  dice  por  lo  bajo ;) 

Mach.  ¿Machaco?... 

{yaces  confusas  en  la  calle,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  BLANCA,  JIMENO»  BRITO, 
Damas  t  Pueblo. 

Alón.  j  Quién  osa?... 

{Dando  algunos  pasos  á  la  derecha.) 
Jim.  Rey» 

(StUiendo  apreswradamenHe.) 
Ampara  á  esos  infanxones. 
(Mcfoimiento  de  terror  en  los  rebeldes.) 

Alón.  ¿Gnemo? 

Jim.  Mas  de  cien  pendones 

É  homes  buenos  de  tu  grey 

(Rapidez  :  casi  sin  poder  hablar  por  el 
cansancio.) 

Al  cuidar  que  son  llegados 
Estos  rebeldes  á  tí, 
Quieren  su  muerte...  é  así 
Te  lo  demandan  armados. 
Ca  por  Yia  de  Alcalá 
Yente  mucha  Tiene  armada, 
É  cuidan  que  es  cabalgada 
De  don  Sancho. 
Alón.  Bien  está. 

(Mirando  velozmente  á  tos  rebeldes.) 

—  Diles  que  á  esta...  ricohombría 
I  la  cubren  mis  grandexas. 
Que  si  quieren  sus  cabesas 
Vengan  antes  por  la  mía.     [Váse  Jimeno.) 
Blan.  Caballeros,  asi  Dios 

(Adelaníáñdose.) 


Vos  dé  aquello  que  queréis. 
Que  buenas  nueyas  me  deis 
De  Manrique.  {Suplicante.) 

Kod.  ¿IfioraisTos 

(Sorprendido  y  un  tanto  tranquilo,) 

DóestáP 

Blan,    En  eso  non  me  trate, 
Ca  bien  sé  que  maguer  vivo 
Es  muerto,  pues  es  captiTO 
Sin  rescate.  (Llorosa.) 

Rod.  ¿Qué  es  rescate?  {Con  desenfado.) 
Es  Manrique  en  Salamanca 
De  Sancho  el  bando  siguiendo. 

Alón.  ¡El!  (Con rapidez.) 

Blan.         ¿Lara? 

(Con  rapidez  :  movimiento  de  Machuca.) 

Rod.  Libre  seyendo. 

De  cabe  Sancho  non  manca 
Con  la  regna  é  los  infantes. 

Alón.  ¿Qué  Lara  non  es  por  mí P 

(Rapidez.) 

Rod.  Non. 

Mach.        ¡Digo  á  quien  fable  así 
Que  esas  fablas  inftimantes 
Su  lengua  en  yU  lodo  escarba! 

Rod,  Yo  dUe. 

Gome.  Yo  lo  sostengo. 

Ñuño.  É  yo. 

Ferr.  É  yo. 

Rod.  E  yo  lo  mantengo. 

Manr.  ¡Mentís  por  medio  la  barba! 

(El  diálogo  anterior  habrá  sido  muy  rápi" 
do  y  enérgico,  Manrique  aparece  en  el 
foro,  separando  los  tapices,  seguido  de 
Alhelí  y  algunos  hombres  de  armas,  do- 
minando con  su  voz  las  de  todos.  Gran 
alegría  en  el  rey  y  los  suyos  al  verlos^ 
y  terror  en  los  rebeldes,  que  bajan  la 
cabeza  confundidos.  Machuca  los  contem- 
pla con  mofa.  El  rey  corre  hacia  Man- 
riquej  ve  á  Alhelí  y  se  dirige  á  ella. 
Manrique  y  Blanca  se  abrazan.  Alhelí 
es  la  única  que  no  demuestra  la  alegría 
que  los  demás  partidarios  de  don 
Alonso.) 

ESCENA  VI. 


Dichos,  MANRIQUE,  ALHELÍ  t  algunos 

HOHaRES  DS  AAMAS. 

[El  tapiz  vuelve  á  quedarse  como  estaba,) 

i/A.  ¡Mentís! 

29 
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Blan.  Alón.   lUaQjrique! 

Alón.  iHteUI 

Mach^  Bvay. 

(A  los  rebeldes,  mostrándoles  d  los  que 
acaban  de  llegar,  co»  «oirita  de  des- 
precio.) 

Manr.  \  BldDOft,  Bl«li«l  mia  I 

(Blanca  y  Alheli  se  abrazan,) 

Áioñ,  Míos  homes,  id  al  perlado 

[Rapidez.) 

Desta  eclegla  d<  SeYilla; 

Decid  que  al  su  rey  el  cielo 

Dá  cuanto  bien  le  pedia;  (Loco  de  ahgria.) 

Que  es  bien  que  cantigas  canten 

fi  gracias  al  Dios  se  rindan, 

É  apreste  el  casar  en  uno 

A  esos  que  bien  se  querían. 

IVdnse  algunos  escuderos,) 

\  Grado  á  ti,  Sénior  del  cielo  I 
{ Grado  á  ti,  Santa  María  I 
Mach,  i  Si,  Rey  bueno,  i  grado  á  Dios? 

{Enternecido,) 

Manr,  ¡Albrieias>  Rey  Sabio,  albricias! 

{Mpidiiin^.) 

¡Tras  mí  viene  todo  el  regno 

[fiadianUe  de  gozo,) 

É  esos  que  á  Sancho  seguían! 
Tras  mi  tu  mujier  la  reina 
Con  mucha  caballeria... 

{Impaciencia  en  el  rey,) 

I E  tus  fijos  los  iaíiuites 
£  consejos  de  las  villas  I 
Alón,  ¿£  Sancho? 

{Con  la  mas  viva  ansiedad,) 
Bod,  (Perdidos  soodoí.) 

{A  los  suyos  rápidamente.) 
MoMT.  \  Todos  por  rey  ta  se  hamillan ! 

{Siempre  con  entusiasmo,) 

Alón,  ¿Pero  el  fijo? 

{Silencio  de  Manrique.) 

¿Qué  es  del  fijo 
Carne  de  la  carne  mia? 

{Con  horrible  inquietud^ 

Manr,  Rey,  coando  finqué  <^pUvQ 


Llevado  Aii  á  la  su  vista  i 
Tu  mujier  é  los  infentes 

{Muy  movido  todo  esto:  creciente  aiuie- 
dad  en  el  rey,) 

BlcQ  plascientes  le  férvido. 

Mandó  que  fuese  enforzado 

En  torre  bien  guarnecida : 

Allí  captivo,  buen  rey. 

Muchos  soles  salir  vía. 

Una  alborada  mis  guardas 

La  puerta  al  mi  encierro  abrían ; 

La  reina  entraba  plorando^ 

De  allí  salir  ma  í^cla. 

Llevárame  al  su  palacio. 

Tus  fijos  allí  venían, 

De  tí  ansiosos  demandaban 

Si  tú  los  perdonarías... 
Alón,  i^  S^cbQ?  {Terrible  ansiedad.) 
Manr,  Sancho  non  vino. 

(Smn^H^^l 

Alón,  i?ox  qué  mi  Sancho  non  iba? 
Manr.  Peidon  prometí  en  tn  nombre 
Si  me  daban  la  agorista : 

{Que  controite  hi§n  el  gozo  de  Manriqwe  y 
los  suyos  con  la  angustia  del  ^^ 

Tres  días  non  bien  pasados 
Conmigo  de  allí  partía. 

Alón,  Hat Sanoho, ¿por qné tedian 
Todos  los  que  le  seguían  ? 
¿  Qué  es  del  fijo? 

JÍOflT.  2  SafiloF  voy  L.. 

{Con  dolor  y  sin  atreverte  d  kabUr,} 

Alón.  Ptoa,  mi  Manrique,  fina. 

Manr,  ¡Non  puedo! 

Alh,  Rey  don  Alonso, 

{Con  amargura  y  llorosa,  interponiándoie 
enire  los  dos,) 

Col  dé  que  homes  connoscia8« 

Alón.  ¡Fabla^  fábla! 

Alh,  Eso  que  escribes 

Libro  triste  de  tus  cuitas. 
Que  llamas  de  las  querellas, 
Agora,  sénior,  principia ! 
A  tí  llegan  de  tomada 
Cuantos  á  Sancho  querían. 
¿Non  asas  eso  te  dlee? 
¿Quieres  que  yo  te  lo  diga? 

Alón,  ¡Pero  presto,  pero  presto! 

Alh,Kn  negra  maxmorra  fría 

{Sombria  ydespuésde  una  ievisimm 

Era  yo :  la  noch  postrera 
Que  las  estrellas  quartan 
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Que  allí  fincase,  acocioBa 
Kl  constelar  me  píasela. 
Bien  que  á  tntwéñ  de  las  rejas, 
Con  mi  as  hermanas  queridas 
Laa  astrellast  fablar  trato. 
En  dos  fijé  la  mi  vista. 
L.a  de  Sancho  se  empaAaha, 
La  tnyn  resplandecía, 

—  Era  tarde,  y  llegó  el  siieno 
A  captiTar  la  captiya. 

{Lo  que  «t^vf  con  actnio  fanUsiico  y  vQ' 
poroso  :  se  comprende  mejor  que  se  e9' 
plica.) 

Cuidé  que  de  mi  mazmorra 

Las  rejas  se  desfiícian, 

É  arrastrida  en  hlanoa  naba 

Yo  por  loa  ai^  corría. 

Cabe  un  alcázar  cáteme, 

Las  sus  flqíestras  se  abrian. 

Asaz  rica  en  paramentos 

t,  en  mil  galas  asaz  rica, 

Entré  á  qna  estanza  '^en  que  un  hoiqe 

Muerto  en  un  lecho  yascia ! 

De  la  luna  triste  rayo 

Daba  an  tu  fes  amarilla. 

{Terror  superetieioeo») 

Non  catar  la  faz  me  plugo, 
Ca  mucho  mal  yo  temía. 
Oníf  quise  de  la  eatania; 
Egir  mis  pies  non  podían  : 
Clayados  ai  p^yímeqto 

{En  la  palabra  «  clavados  »  debe  haber  algo 
de  armonía  imHotiva.) 

Non  señal  daban  de  vida. 
Esto  aai...  tos  mb  humana 

—  Non  diré  si  era  divina  — 
Sentí  que  ett  los  mis  oídos 
Esta  razón  me  desoia  i 

«  Ese  que  vei  en  el  leelí» 

Murió  de  mala  ferlda  i 

Un  Papa  deeeomulgóle» 

Un  padre  le  maldecía. » 

Triste  cuemo  un  i  ay  I  postrero 

La  voz  muriéodose  iba. 

«  Perdón  non  bá  del  su  padre; 

Murió  de  ser  parricida. 

El  cielo  le  está  cerrado, 

Yo  le  dejo :  |  Dios  le  asista  I  >» 

fi  plorando,  non  fablando, 

La  fos  se  desvanecía. 

8entí  un  rumor,  torné  e!  rostro  : 

{Estos  versos  entrecortados.) 
Las  8QS  alaa  extendidas 


(Rápido.) 


(imif  pauea») 


Un  ángel,  ¡el  de  su  guarda ! 

Para  el  cielo  se  partial 

Asi  de  cierta  redoma. 

Plena  de  licor  de  Tida; 

Llegué  al  muerto  j  sin  mirarle, 

Plísela  en  su  boca  fría. 

Vivo  cabe  mí  bien  presto,      {Movimitnio.) 

En  somo  la  nube  iba ; 

El  honean  nos  llevaba ; 

Llegábamos  á  Sevilla. 

A  los  pies  de  un  noble  viejo 

El  home  cedo  caía. 

«  Perdón,  padre,  que  me  cierran 

La  gloria  e  todas  sus  dichas.  » 

É...  <c  |fljo  muy  bien  amado  1 » 

£1  caboso  viejo  grida. 

<c  {Mas  mal  fleteras  y  el  padre 

Mas  mal  te  perdonarla  1  » 

É  el  ángel  tornó  á  su  lado 

É  Dios  tomóle  la  vida. 

—  Llegó  otro  rayo  de  luna. 
Amos  rostros  yo  los  via; 

lEl  vii^  eras  tú,  el  mancebo... 
i  Era  el  4)o  por  qoieo  gridas ! 

—  De  mi  mazmorra  la  puerta 
Manrique  á  este  punto  abria. 
¡Era  un  sueño  I  Todo  sueño, 

(Prorumpiendo  en  llanto  y  con  rapidez.) 

É  cuemo  sueño  mentira ! 

(Sin  poder  contener  el  llanto.) 

Alón.  Mas  la  verdad... 

{Con  gran  ansiedad.) 

Manr.  Al  parti^oa 

{Alhelí  se  aparta  llorando.) 

De  Salamanca,  esa  villa, 
Hien  doliente  el  fijo  tuyo 
Kn  el  su  lecho  yascia... 

{Con  entera  deeitüm  y  rápidamente,  viendo 
que  es  imposible  ocultar  la  verdad,) 

Á  cuemo  que  los  maestros 
'Del  arte  de  medicina 
A  nuil  home  en  la  su  estanza 
Entrar  non  le  permitían» 
Voz  de  que  fincaba  muerto 
De  un  home  en  otro  corría, 
É  que  su  muerte  oculiaban 
Las  yentes  que  le  seguían 
Fasta  ser  á  ti  tornaí:os 
E  haber  amparo  en  sus  cuitas. 
Alón.  1  Ah!  (1)  {Grita  horrible  de  dolor, 

U)  Stgna  todasizfl  crónicas  6  lústociai,  ai  i<ibir 
doQ  Alonso  esu  noUeia  ial«4  4i  Ij^  mfmV^  ik  dap 


452 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Alh.Blan.  iReyl 

(Bl  llanto  casi  ahoga  d  don  Alomo.) 

Manr.Mach.        íUeyl 

{Yendo  hacia  él.) 

Alón.  ¡Fijo!  ¡El  mi  fijo! 

I  Non  hay  quien  corte  estos  dias  ? 
¿Y  le  maldije?...  ¡Mis  homes^  (Deliranie.) 
Haladme !  |  que  yo  non  viva  I 
—  ¡Agora  sé  qué  es  ser  padre! 
¡Antes  yo  non  lo  sabia  1  i 

( Transición,  en  la  que  el  llanto  le  ahoga.) 
Blan,  ¡Sénior! 

(Queriéndolo  hacer  volver  en  si,) 

Mach.  Si  fuera  atkn  fácil 

Tornar  á  un  home  la  vida  {Lloroso.} 

Cuerno  quitársela... 

Alón.  ¡Ay,  Sancho, 

Sancho  del  ánima  mial 

üoc^.  ¡Perdón!  {De  rodillas.) 

Alón.  i  Perdón !  ¿ Quién  es  ese ? 

{Delirante.) 

¿Quién  es?...  i  Ahí...  ¡Rodrigo  de  Hita! 
¡ Villano I...  ¡cobarde!  ¡artero! 

(Ebrio  de  dolor  y  con  el  vértigo  de  la 
venganza.) 

Tú  á  Sancho  el  Bravo  servias 
Y  le  dejas  morir  solo 
Guemo  un  perro  morirla! 
¿Tú  á  mi  tomas,  é  salvado 
Ca  el  fijo  murió,  te  cuidas  ? 
Non,  Rodrigo,  non  es  muerto, 

{Con  gozo  brutaL) 

\  Vive  en  mi  1  ¿Non  lo  sabias f 
1  Los  Ojos  que  han  muerto  viven 

{Inspirado.) 

Dentro  el  padre  hasta  que  él  fina ! 
Yo  só  Alfonao  y  al  par  Sancho. 

{Con  fiereza.) 

¡Mírame,  Rodrigo,  mira! 
He  sed ;  ¡  pero  sed  terrible  i 
Quiero  sangre,  sangre  tibia. 
Solo  sangre  de  traidores, 
Esta  sed  apagarla. 
¡  La  tuya,  sí !  ¡  Con  mis  manos 
Esas  tus  venas  malditas 
Voy  rasgar  I  Será  bebería 

Sancho,  contrajo  U  enfermedad  que  seabó  con  él 
daipuéa  de  algmiM  meiea.  Nota  pan  el  actor. 


Gota  á  gota  mi  delleia. 

{Con  placer  sahqfe.) 

Alh.  Blan.  ¡Reyl... 

Mach.  Dejad  que  desafiogue. 

{Lloroso,) 
Alón,  ¿Quién  la  mi  presa  me  quita? 

{Fuera  de  si.) 
Aparta  :  non  es  tu  sangre 

{A  Alheli,  que  se  interpone.) 

La  que  mis  labios  cobdician. 

Alh.  Non  con  sangre  el  Dios  se  aplaca. 
¡Con  lágrimas!  {Inspirada.) 

Alón.  ¡Madre  mía! 

(Transición  á  las  palabras  de  Alhelí  :  se 
vuelve  á  la  Virgen  llorando  y  cayendo 
de  rodillas.) 

—  ¡  Egid,  egid  de  aquí  todos,  {Suplicante.) 
Asi  vuesos  4ios  vivan ! 

Alh,  Egamos. 

Mach.  ¡Mas!...  (Dudoso.) 

Manr.  {£l  lo  manda! 

(Machuca  se  encoge  de  hombros.) 

Mach.  £l  puede.  ^  Tooiad  U  egida. 

(A  los  rebeldes.) 

—  Si  uno  al  menos  machucara... 

Eso,  si  Don  sana...  alivia.  (Vánse.) 

ESCENA  VII. 

Don  ALONSO,  Don  SANCHO. 

(Don  Alonso  habrá  caido  de  rodillas  sobre 
el  plinto  del  carro  de  guerra  en  que  está 
el  reclinatorio,  donde  apoya  la  cabeza 
sollozando.  —  Don  Sancho  queda  en  le 
escena  al  desaparecer  los  demás ,  cu- 
bierto el  rostro  con  la  caperuza  de  la 
malla,  y  se  dirige  lentamente  hacia  su 
padre,  que  eleva  sus  plegarias  á  la  Vir- 
gen.) 

Alón.  ¡Madre!  ¡Madrel  £i  se  foéá  ti. 
¡  Tus  regnos  le  son  cerrados !  {Con  dolor.) 
I  Las  sus  culpas  et  pecados    {Transición.] 
Yo  los  tomo  sobre  mí! 

—  ¡Para  Sancho,  compasión, 

[Con  el  mayor  fervor,  en  toda  su  voz  y  le- 
vantándose poco  á  poco,  dirigiendo  ios 
brazos  hacia  la  Virgen.) 

Ca  en  mal  murió,  Madre  mía! 
San.  Sancho  morir  non  podía. 
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(i?/  primer  verso  en  su  voz  ertíera,  el  *e- 
gundo  llorando.) 

Padre,  dn  timso  perdón. 
AUm,  ¡Ahí  ¡Sancho I  ¡Egpirtu  capÜTo! 

{Volviéndose  delirante,) 

i  Es  80  sombra  qolen  me  nombra  I 
San.  I  Si !  8Ó  de  an  home  la  sombra. 

{Con  voz  sombría  y  apagada,) 

]Un  remordimiento  yIto! 

Alón.  Di.  ¿Non  de  esferas  extrañas 
VienesT  —  ¿Vives?  ¡Fina  ya  I 

San.  Padre. 

{Cogiéndole  una  mano  y  besándosela.) 
Alón.  iVlYe!¡VlYeI  ¡Ah!... 

(Frenitíco  de  alegría.) 

\  Fijo  de  las  mis  entrañas!!  (Abrazándolo.) 
San.  ¡Padre!  {Llorando  en  sus  brazos,) 
Alón.  ¡Esa  tos  I  Quiero  ollla* 

¡  Fabla !  |  Que  escucharla  pueda ! 

{Rogándole,) 

¿Qué  tengo  yo?  ¿Qaé  me  queda? 

{Como   queriendo  arrancarse  los  pensa- 
mientos de  la  frente.) 

¡Pabla,  é  daréte  á  SoTilla! 
San.  ¡Padre! 

{Con  horror,  recordando  lo  que  ha  hecho 
con  su  padre.) 

Alón.  i  Es  poco?  Ya  lo  sé. 

Mas  agora  yida  ansio 
Para  yerte.  ¡Fijo  mió! 
¡La  mi  Tidatedaré! 
Pide;  é  finen  mis  desdichas. 

{Volviendo  á  la  duda  de  que  vive.) 

I  Tuos  labios  Juntos  me  aterran  I 
San.  i  Perdón,  padre !  que  me  cierran 

{Cayendo  de  rodillas.) 

La  gloria  é  todas  sus  dichas  I ! 

Alón.  ¡Oh,  Sénior!  ¡Oh,  bien  cumplido! 
i  Obj  dulces  penas  pasadas ! 

{Acariciando  gozoso  la  cabeza  de  Sancho.) 

¡Hoy  renaces  dos  yegadas, 
Pues  tomas  arrepentido! 
i  Si,  fijo,  dóite  el  perdón! 
¡Plora,  pues  el  yerro  adviertes! 

{Transición.) 

¡Esas  lágrimas  que  viertes, 

{Sancho  lleva  sus  manos  á  las  mejillas.) 

Son,  Sancho,  to  ledencion  I 


Non  las  seques;  non  desdoran. 

{Persuasivo.) 

Al  Dios  bien  le  placen,  4jo. 
«  Bienaventurados,  d^o, 

{Señalando  al  cielo.) 

AqueDoe  homes  que  ploran.  » 
San.  ¡Maldito  estoy!         {Con  horror.) 
Alón,  Desto  en  pos 

{Bstendiendo  las  manos  sobre  su  cabeza.) 

¡  Yo  fe  bendigo !  ¡  Levanta ! ! 
¡El  llanto...  es  el  agua  santa 
Con  que  lava  culpas  Dios! 

San.  I  Padre,  padre ! 

Alón.  Fabb.  Di. 

Plásoeme  entenderlo  todo. 
Cuenta,  fijo  mió,  el  modo 

{Llorando  de  gozo,  pero  con  rapidez.) 

Con  que  tomas  vivo  á  mi. 

San.  Doliente  en  lecho  yasda, 
fi  tanto  el  mal  arreciaba 

{Sin  pausa  ninguna  :  lo  cuenta  con  cierto 
placer  y  rápidamente.) 

Que  la  mi  yente  curaba 

Que  muy  pronto  morirla. 

Una  noch,  —  non  diré  si 

Despierto  ó  durmientq  era,  — 

Coidé  que  á  mi  cabecera 

Asi  íablaba  Alhelí. 

«  Si  al  délo,  mal  que  me  cuadre, 

{Reposando  algo  y  recordando  con  horror.) 

Tu  ánima  agora  llamara, 

El  Sénior  te  preguntara  : 

¿Dó  está  el  perdón  del  tu  padre?  » 

«c  ¡  Yo  quiero  haber  su  perdón!  »  {ftápido.) 

Grldé  bien  cuemo  acudero, 

«  I  Yo  non  puedo,  yo  non  quiero 

Morir  sin  su  bendición !  » 

{Volviendo  al  tono  del  principio.) 

É  mandé  que  non  entrar 
Nadie  en  mi  estanza  pudiera, 
A  dejando  que  creyera 
Castiella  que  asi  ocultar 
Mi  muerte  se  pretendía. 
Bien  doliente  cabalgando 
¡A  ti  vine  confiando 
En  Dios  é  santa  María! 

Alón.  ¡Son  padres!  Bien  confiar 
Foé  en  protecdones  tan  altas. 
—  i  Puédese  ansiar  que  ha>a  (altas 

{Betas  palabras  deben  salir  del  eorazon.) 
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Por  poderlat  pwdmlirt 
Vé  de  la  su  ley  en  pos 
Qae  paz  et  perdón  pregona. 
¡Cuando  un  home  bien  pttddoa 

{Después  de  dejar  ensancharse  A  su  cont' 
primido  pecho,  respirando  con  fuerza  y 
radiante  de  gozo.) 

Cuasi  se  paresce  á  Dios! 

San^  —  Torna  al  trono. 

Alón.  ¡Non,  Jamás! 

t  Del  pecAdo  en  peniteíiclfi, 

(Con  solemnidad.) 

Dios  á  regnar  te  sentenoia ! 
San.  Seré  rey.      {Sstúdiese  erta  flroK.) 
Alón.  Serlo  sabrás. 

(Haciendo  á  Sancho  que  apoye  la  cabeza 
sobre  su  pecho,  y  bajando  él  la  suya  para 
hablarle  casi  al  oido,) 

Oye,  íljo,  ~  cabe  el  seno  — 

£  miémbralo  en  todo  eabo. 

Non  euides  ser  Samibo  el  BraVd; 

Que  te  llamen  Sancho  el  Bueno  I 

—  Fice  un  libro  que  El  Tesoro  (Muy  bajo.) 

Llamé :  del  han  en  las  mientes 

Los  hómes  poco  sapientes^ 

Que  es  arte  de  facer  oto,    (Cm  éaréiteino.) 

Vóite  el  su  arcano  á  rompef»     (íMemne.) 

Diño  de  tiesta-féa). 

La  piedra  filosofal 

Es,  Sancho  mío...  ¡el  sabefí 

Cristo  b£yó  á  predicar 

Un  £vangeUo^,^Mt;eiule 

A  malas  yentes  de  allende 

Plugo  le  crucificar. 

Delant  de  todos  marchaba^ 

Muchas  Yerdadei  déoia; 

£8le  AOii  las  entendió  I 

Esotro  las  rechaMlia. 

Non  goces,  non,  eo  re^^af. 

Vela  cuerno  yo  he  velado, 

Vé  delant,  que  el  deai^uido 

{Con  voz  entera  y  trociente  femar.) 

Por  Dios  para  comandar, 

Desparcir  debe  la  lus 

De  otro  Evangelio,  \tl  saber  f 

Si  las  niebhis  al  romper  {Inspirado.) 

El  trono  se  trueca  en  cnxt, 

Jiártir  de  tu  fé  en  abodo 

Esto  á  los  goces  prefiere. 

Que  á  aquel  rey  bueno  que  muere 

Crucificado  en  su  trono, 

Cuerno  yo  morir  non  (bgo 

Itagúer  mU  «i»lla»  se  ahuyeoiao. 


t  Dici  é  m  «adre  16  asletttdn, 
Cabe  las  gradflS  de!  tuyú  !l 

San.  \  Si  que  filié  I 

Alan.  iOyes  ?  VéndiéaL. . 

{Rkñwr  /ketti.) 

Puye  el  onr  en  las  meooi 
De  mli  buenos  tevUlanoe. 

San.  Cabe  ti  me  matarán. 

Alón.  ¡Non!  Vete.  Salva  á  los  dos. 

San.  ¡Correr  al  martirio  ansio ! 

Alón.  {PIJomio! 

San.  ¡Padre  mío! 

Aíon.  Adiós,  fijo. 

San*  ¡Padre,  adioef 

Alón.  Fijo,  aquí  voy  á  traerte. 
¡  Mlembra  de  mí  cada  día  t 

San.  i  Padre  del  ánima  mía! 

(Sé  abraxañ.) 
Alan,  ¡Fasta  después  de  la  muerte! 

{Separándose.) 

(Tras  de  una  leve  pausa  se  separan  anega- 
dos en  lUmiaé  Sancho  al  llegar  ai  pri- 
mer arco  de  la  izquierda  se  párOy  <« 
vuelt>e  á  su  padre  y  le  abre  los  orazos,  se 
vuelven  á  separar  en  el  momento  en  qve 
Alhelí  sale  por  entre  los  tapices  del  (en- 
tro, y  lanza  un  grito  al  ver  d  Sancho  que 
se  marcha,  Alonso  impon»  nUncio  á 
Alhelí  cariñosamente.) 


ESCENA  OLTIIIA. 

Don  ALONSO,  AtltELF,  BLANCA,  MA.V 
RIQUE,  MACHUCA.  Saceuotm^  Cua- 
iXEROs,  Soldados,  Pueblo    dk    aiw> 

SEXOS,  ETC. 

Alh.  ¡Ah!¿Vlve^ 

[Hasta  el  final  mucha  rapidez.) 

Alón.  |8ívlve,dl(JbfPiÍfi) 

Mas  caUa. 
Alh.       ¡&te  lo  sabia, 

( También  muy  par  lo  bajo^  Uevándost  le 
mano  al  coraz/on  y  apttsuradamasáe.) 

Por  ende  AlbeUtttiar 
Alón.  ¡Le  amas! 
Alh.  ¡Sileama  AUieli! 

{Loca  de  alegría,  y  como  no  pudienáb 
call&t*  por  mas  tiempo.  Después  de  esce' 
pdrsele la  ffoee  « 1 8Ale  amaéHnii!»* 
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contiene  y  dice  apremradamente  ai  rey 
en  tono  cariñoso:) 

¿Le  habéis  perdón  otorgado? 
Faceldoporvuesa  madre!  {Cae derodillas,) 
Alón,  i  Calla !  ¿  Quién  pregunta  á  un  padre 
Si  al  aa  fijo  ha  perdonado? 

(Es  un  arranque.) 

Alh.  ¡Bendito! 

Alón.  iF1ja!¡Aflofrlr! 

{Abrazándola.) 

Dios  te  manda  le  olvidar. 
Alh,  \  Si  non  me  es  dado  le  amar 

{En  un  arranque  de  sublime  abnegación.) 

Puédele  ya  bendecir ! 
Alón,  i  Grado  á  ti^  que  das  yenturas, 

{Dirigiéndose  al  cte/o,  lleno  de  goto  santo, ) 

Y  en  los  males  nos  sostienes  1 
Alh.  I  Gloria  á  Dios,  bien  de  los  bienes! 


Alón.  {Gloria  á  Dios  en  las  alturas  1 

(Don  Alonso  y  Alhelí  caen  de  rodillas.  Se 
oye  en  este  momento  el  Te  Deum  lauda - 
mus  en  la  iglesia  al  son  de  los  árganos, 
y  en  medio  del  estruendo  del  repique  de 
campanas.  Se  descorren  los  tapices  que 
rodean  la  escena,  y  se  ve  el  interior  de 
la  antigua  mezquita  profusamente  ilumi- 
nada y  llena  de  gente  arrodillada,  Blanca 
y  Manrique  aparecen  arrodillados  tam- 
bién ante  el  aliar  del  foro,  con  el  yugo 
puesto,  que  les  quitan  en  este  momento  : 
se  levantan  y  bajan  paulatinamente 
asidos  de  las  manos  llevando  en  las  otras 
velas  encendidas.  A  su  lado  baja  Ma- 
chuca. El  pueblo  permanece  de  rodillas 
y  de  espaldas  al  pttblico.  El  telón  baja 
poco  á  poco  hasta  que  se  oye  el  Te  Do- 
minum  confltemur  :  entonces  cierra  él 
cuadro  con  la  mayor  rapidez  posible. 
Decoración  indispensable  á  juicio  del 
autor,  que  la  recomienda  muy  particular- 
mente á  los  directores  de  escena,) 


MENTIRAS   DULCES 


GOMEDU  EN  TRES  ACTOS. 


A  CARLOS  DE  PRAVIA. 


Cuando  se  representó  mi  comedia  Verdades  amargas  nuestro  eminent* 
critico  don  Eugenio  de  Ochoa,  que  no  contento  con  hacerla  poner  en  es- 
cena, abriéndome  un  porvenir,  quiso  examinarla  en  uno  de  sus  escalente^ 
artículos,  me  profetizó  que  algún  dia  escribiría  Mentiras  dulces,  ¿Pensaba 
el  célebre  literato  en  el  hombre,  ó  se  refería  al  escrítor?  ¿Juzgaba  que 
aquella  comedia  me  sacaría  de  la  atmósfera  de  amargura  en  que  había 
sido  escrita,  ó  bien  que  yo  llegaría  á  comprender  que  la  literatura  no  debe 
ser  el  puñal  que  abre  la  herída,  sino  el  bálsamo  que  la  cierra  ? 

Entre  Verdades  amargas  y  Mentiras  dulces  median  seis  años  de  espe- 
riencia,  seis  años  de  trabajo  y  de  lucha,  en  que  he  pasado  de  niño  ¿  joven, 
de  joven  á...  Iba  &  decil*  éi  Viejo;  perd  temo  que  te  rías,  por  mas  que  yo 
sepa  que  digo  una  verdad.  ¿  Habré  visto  en  ese  tiempo  que  aquel  mundo 
terrible,  lleno  de  mezquinas  ambiciones,  de  miserables  envidias  y  de  todo 
género  de  pasiones  repugnantes,  que  yo  adivinaba  y  al  que  con  el  atrevi- 
miento de  un  niño  soñé  combatir  de  frente,  era  este  mundo  en  que  vivi- 
mos ?  Puede  ser.  ¿  Habré  comprendido  que  mas  que  á  combatir  en  vano  y 
con  fuerzas  desiguales,  debía  dedicar  mi  pluma  á  presentar  el  lado  bueno 
de  ese  mundo,  la  familia,  la  verdad  santa,  el  último  consuelo  ?  Puede  que 
sí.  Acaso  por  eso  Hortensia  es  una  mujer  honrada  en  medio  de  sus  estra- 
víos  de  coqueta,  no  una  traviata  de  las  que  después  de  haberse  comido  la 
fortuna  de  un  viejo  vicioso,  se  regeneran  por  el  amor  de  un  joven  delicado^ 
que  recoge  las  sobras  del  banquete  de  su  antecesor :  acaso  por  eso  César 
no  es  un  ético  de  los  que  la  literatura  galo-tisica  ha  puesto  de  moda,  gas- 
tado por  el  vicio  y  por  los  desórdenes,  sino  un  calavera  que  ha  equivocado 
el  camino  que  conduce  á  la  felicidad.  Esto  no  será  muy  francés,  pero  en 
cambio  es  muy  español. 

Esta  comedia  concluye  diciendo  que  hay  venturas  que  gozar,  que  hay 
verdades  que  creer. 

Carlos,  por  malo  que  el  mundo  sea,  hay  muchas,  y  una  de  ellas  es  la 
amistad.  Si  otra  prueba  no  tuviera,  me  bastaría  el  mutuo  afecto  que  desde 
tanto  tiempo  há  nos  une.  Acepta  esta  comedia,  no  por  lo  que  vale,  sino 
como  una  ofrenda  del  fraternal  cariño  que  te  profesa 

Luis  DE  Egcilaz. 


MENTIRAS  DULCES 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 

Represt^ntada  por  pHmefá  tftC  M  d  kiito  del  Principe  el  S  de  Abril  de  iM,  i  beneficio  de  li  primofa 

áeirit  dofia  Josefi  Palma. 


PERSONAS. 


HORtENSlA. 
CARMEN. 
PEPA.  . 
CÉSAR. 


LUIS. 

Don  diego. 

MORALES. 


Madrid,  1859. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  de  señora.  Doa  puertas  al  foro  :  la  de  la  derecha  comunica  OM  nfta  píHl  di  rtMbo}  la  de 
la  izquierda  sirve  dé  paso  i  las  habitaciones  interiores ;  balcón  i  la  dtreeba  eon  Tiitt  al  jardín,  y 
puerta  i  la  izquierda.  Las  paredes  «táu  rntUertas  de  telas  de  seda  blanca;  alfomWa  M  bísido  oolor : 
los  aauebles  y  el  oortUu^  atnl  y  oro  i  UM^ra  de  flores  en  el  centro,  y  óralos  del  mismo  género 
sobre  las  pnertas ;  iardinerac  doradas  en  los  ángulos  con  macetas  de  camelias,  etc.  A  la  derecha  en 
primer  término,  sobre  una  adfombrita  de  hule,  un  caballete  con  un  lienzo  grande,  Cuyo  respaldo  di 
al  público :  entre  el  caballete  y  el  balcón  un  Teladorcito,  en  el  que  está  la  caja  de  Colores,  etc.  A 
la  izqttterda  y  en  «egondo  término  un  espejo  de  vestir,  y  delante  de  él  una  butaca  y  un  taburete  6 
■laa^-ptés  muy  bajo :  entre  la  butaca  y  la  puerta  de  la  isquierda  on  pedestal  blanco  y  oro,  y  sobre 
él  un  jarrón  de  floree  i  parts  del  espejo  está  cubierto  por  una  cortina  de  1erei«pale  grana  plegada 
artísticamente  y  descansando  sobre  el  pedestal. 

Hortensia  aparece  tentada  en  la  butaca  de  la  izquierda  y  Carmen  á  sus  pies,  en  actitud  de  estar  compo- 
niendo nn  ramo  de  flores  que  tiene  sobre  la  falda  y  en  el  suelo.  Luis  delante  del  caballete  y  obser- 
vando el  grupo  de  la  izquierda,  que  figura  eatar  trasladando  al  liento.  Hortensia  y  Carmen  tlslen 
trijse  Mpridlioeoe. 


ESCENA  PRIMERA. 

ilORTENSU,  GAiüfEN,  LUIS. 

Luis.  ¡Quíetecltas! 

Oérm,  ¿Maímd? 

(Con  ingenuidad,) 

Luis.  Un  Instante  y  he  aeetoado. 
Cdrtn,  ¿Pero  no  he  de  yer?.#« 

iJ^  «i  oMMlro*) 


Hort.  No. 

(Coit  gnmdud  «({miM.) 

Cárm.  Bueno. 

{Con  sumisión  infantiL) 

¿He  hace  íáyor? 

{Muy  bajo  d  Horisnsia») 

Hort.  I  Piatl 

Cárm,  FajantaP, 

Yo  me  esteré  ^prietei  mk» 
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DON  LUIS  DE  E6UILAZ. 


Mire  usted  que  él  trato  es  trato. 

Yo  quiero  ser  yo,  ¿Está  usted  r 

Mejorarme...  ¡ni  pensarlo! 

Soy  fea...  pintarme  fea  : 

Soy  linda...  {Bajando  los  ojos.) 

Hort.        No  haga  usted  caso. 

CdfTn,  Sí,  sí.  Tal  como  yo  soy. 
Tal  quiero  ver  mi  retrato. 

luif .  Eso,  usted  dispensará 

{Con  galantería.) 

Que  no  me  atreya  á  intentarlo. 
Cdrm,  ¿Cómo? 
luis.  Yo  ángeles  no  pinto; 

(Sonríéndose,) 

Yo  no  me  llamo  Madraso. 

Cdrm,  I  Vaya  I...  {Ruborízándose.) 

Hort.  Já,  Já. 

Cárm.  No  te  rías. 

No  me  mire  usted.  [A  Luis.) 

luis.  Yo...  {Riéndose.) 

Cárm.  j  Vamos  I... 

Ya  me  he  puesto  colorada. 

Hort,  Ea,  siga  usted  pintando. 
Eres  lo  mas  lugareña... 

{Muy  bajo  á  Carmen.) 

Cdrm,  Pero  si... 

Hort,  Calla.  —  Fi^ardo, 

Por  si  es  que  al  pié  de  la  letra 
La  petición  ha  tomado 
De  Carmen,  advierto  á  usted 
Que  yo  quiero  lo  contrario. 
Tráteme  usted  como  amiga, 
Bfienta  el  pincel  sin  reparo, 
Que  un  retrato  que  no  miente 
Ks  un  jilguero  sin  canto. 
Es  una  flor  sin  perfume, 
Un  «  eres  fea,  »  pintado. 

Luis.  I  Hortensia! 

Hort.  Para  Tardados 

Basta  el  esp^o.  ¡Dios  santo! 
¡Qué  cosas  me  dice  el  picaro! 
No  le  imite  usted.  ¡Cuidado! 

Luis.  Si  yo  pudiera... 

Hort.  No,  no. 

Mire  usted.  Cuando  hace  un  rato 
Nos  impuso  usted  silencio, 
Estaba  aquí  batallando 
Con  una  idea...  ¡qué  idea! 
Por  fortuna  ya  ha  pasado. 
Me  decia  yo :  si  un  dia. 
Cual  sucedió  á  mas  de  cuatro. 
Encuentro  en  el  mundo  un  loco, 
Me  Tuelvo  loca  y  me  caso 
Por  yes  segunda,  —  protesto 
Que  la  idea  me  ha  aterrado  i  — 


Por  segunda  yei,  y  tengo 

Un  h^o,  y  el  tiempo  andando. 

Se  me  casa,  y  tiene  otro, 

Y  me  muero,  y  mi  retrato 
Colocan  en  el  salón, 

Y  al  chiquillo  condenado 
En  un  dia  en  que  reciban, 
Se  le  antoja  examinarlo, 

Y  al  fin  pregunta  :  «  Papá, 
¿Quién  es  ese  mamarracho?  » 

I  Oh,  sea  usted  buen  amigo,        {Hapidez.] 
Mienta  el  pincel  sin  reparo ; 
No  quiero  parecer  iba. 
Ni  á  mi  nieto  imaginario ! 

Luis*  ¡Señora! 

Cdrm.  ¡  Si  es  su  manía! 

Hort,  Hija,  el  espejo  malvado 
Me  la  inspira.  No  hay  mañana 
Que  no  diga  al  consultarlo  : 
«  Hoy  tienes  un  dia  mas.  » 
Echo  mano  al  calendario 

Y  me  encuentro  en  él :  tresclenios 

Y  sesenta  y  cinco,  un  año. 

ESCENA  II. 

Dicao8«  Don  DIEGO  t  MORALES.  Em  n 

QUEDA  BR  BL  DDITBL  DB  LA  FUBKTA  DB- 
RBCBA  DBL  POBO. 

Diego.  Sesenta  y  seis  si  es  bisiesto. 

{Riendo.) 

Hort.  ¡Tío! 

Diego.         Quietos.  Siga  el  cuadro. 
¡  Cuánta  flor !  ¡  Qué  lindos  trajes ! 
¿Don  Luis?...  (Saludándole.) 

luis.  Beso  á  usted  la  mano. 

Diego,  Le  envidio  á  usted  :  ¡la  pintnn! 
I  La  bailesa !  Muy  bien.  ¡Bravo ! 

(Viendo  el  cuadro.) 
{Promete! 

(A  Carmen  por  lo  bajo  con  entusiasmo.) 

Cdrm.    Señor...         {Bajando  los  ojos.) 
Diego,  Promete. 

Quiérelo. 

{Bcjdndose  y  diciéndoselo  á  Carmen 
aioido.) 

Cdrm.  i  Yo  ?...  (Muy  ruboriutie,) 

Diego.  Cotí  que  estañaos  (Alto.) 

Así...  tan  desprevenidas. 

¡Ya!  No  sospecháis  que  os  traigo 

Una  noticia... 


{Con  cierto 


Jb  y  muy  aUgre.) 
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Bort.  i  Noticia? 

{Levanidndose  rápidamente,) 

Diego.  Gnriosldad,  dyo  nn  ubio, 
Tu  Dombre  es  mujer. 

[Con  graoedad  cárnica,) 

Hort.  ¿MaB,  UoP... 

Diego.  ¿Qnlén  piensas  tú  que  ha  llegado 
A  Madrid  há  media  hora  f 

Hort.  No  sé. 

Diego.  Nada,  ye  pensando. 

Hort,  Pero  tiene  usté  unas  cosas... 

Diego.  El  Traf algor  está  anclado 
En  Valencia. 

(Después  de  prepararse  y  dando  mucha 
importancia  á  lo  que  va  á  decir.) 

Hort.  ¿Y  que? 

l>iego.  ¿  No  sabes 

A  quien  se  le  dio  su  mando? 

Cárm.  Tío,  Hortensia  no  es  ministro 
De  marina. 

Hort,       ¡Ah,  sí^  ya  caigo! 
César.  {Radiante  de  alegría.) 

Diego,  i  César  1  (Id.) 

Hort.  i  Ha  tenido  1 

Diego.  Y  mientras  se  está  arreglando 
Ahí  en  las  Peninsulares 
Para  pareceres  guapo, 
Ha  enviado  á  que  me  avise 
Su  llegada  este  muchacho. 

[Señala  d  Morales.) 

Mor.  Servidor  de  usencia  y 

(Sifi  moverse.) 

De  la  gente  de  su  agrado. 

Hort.  ¿Y  va  á  venir? 

Mor,  Al  momento. 

Ahora  se  está  carenando 
Con  pomada.  —  Si,  señora. 

(Al  ver  que  se  rien.) 

Me  dijo.*,  dice...  en  un  salto, 
Morales,  vé,  corre  y  diles 
De  como  y  cuándo  he  llegado. 
Con  otras  cosas  muy  finas 
Que  se  me  han  ido  olvidando. 

Hort.  Pues  mira,  Carmela,  anda. 
.  Es  fuena  que  nos  vistamos. 

Diego.  ¿Aun  mas  emperejiladas? 

Hort.  Menos.  Si  para  el  retrato 
Nos  vestimos.  |Ay  I  si  César 
Nos  ve  asi...  ¡Dios  nos  dé  amparo ! 
ti  tan  burlón...  Nada;  un  tri^e 
De  mafiana...  El  tuyo...  blanco, 

{A  Carmen.) 


Sencilllto.  Con  que...  adiós. 
Dispense  el  pintor.  ¡  Oh,  bravo, 
Divino ! 

(Hasta  ahora  no  ha  visto  el  cuadro.) 

Cárm.  A  ver.  Puedo  ahora... 

(A  Luis  con  infantil  coquetería.) 

Hort.  Le  prepararán  un  cuarto. 
Se  vendrá  aquí.  (A  don  Diego.) 

Diego.  ¡Pues  no! 

Luis.  (i  Carmen! 

(Con  pasión :  rápidamente.) 

Cárm.  Te  quiero.] 

(Muy  por  lo  bajo  á  Luis  y  con  abandono.) 

Luis.  No  está  acabado. 

(Alto  como  para  disimular.) 

(Di me.  ¿Ese  recien  venido?... 
Cárm.  ¡  Qué  fastidio !  Va  á  estorbarnos. 
Luis.  Que  miran.) 

Hort.  ¿No  nos  vestimos? 

Cártn,  Si,  si*  Beso  á  usted  la  mano. 

(A  Luis.) 

Luis.  Señorita... 

Hort.  No  olvidarse   (A  Luis.) 

Que  á  la  una  y  media  almorzamos. 
Con  que  adiós.  (Vánse.) 

Diego.  Ponerse  guapas. 

Mor.  (¡Jesús,  y  qué  par  de  barcos!) 

Luis.  ¿General?...  (Saludando.) 

Diego.  ¿Se  va  el  artista? 

Luis.  Para  volver. 

Diego.  Que  aguardamos. 

Luis.  Pues  hasta  luego.  (Váse.) 

Diego.  Hasta  luego. 

¡  Eh !  ven  acá  tú,  muchacho.  (Sentándose.) 

ESCENA  III. 

Don  diego,  MORALES. 

Mor.  ¿Mi general?  [Acercándose.) 

Diego.  Con  que  dime : 

¿Tú  sirves  á  César? 
Mor.  Ando 

(Siempre  muy  grave.) 

Con  su  merced  de  conserva 
Hace  lo  menos  tres  años. 

Diego.  De  suerte  que  tú  sabrás 
Toda  su  vida  y  milagros. 

Mor.  ¡Vaya! 

Diego.  ¿Y  aquella  cabeía 
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DON  I^UIS  DG  KOUlUZ. 


—  Nada  ocultes  —  lia  8<)nta4Q  Y 

Mor.  ¿Lacabeía? 

Diego.  I  Vamos  1  HabU. 

Él  es  hijo  de  mi  hermano; 
Le  he  visto  oacer,  formarse, 

Y  le  he  dormido  en  mis  bracos* 
Ya  ves  si  sabré  sa  historia 

Y  si  habrá  en  sn  peeho  areanos 
Para  mi.  Cuéntame,  cuenta, 
{Siempre  tun  noble I  |Tan  bravo! 

Mor.  i  Qué  I  si  se  come  la  mar. 

Y  luego  es  tan  campechano.*. 
Por  la  mala  un  tiburón; 
Pero  por  la  bueBa  nn  barbo. 

Diego»  {Como  siempre!  y  dlme,  dime, 
Que  de  esto  tú  sabrás  algo. 
Con  las  mujeres  ¿Qué  tal? 
¿Sigue  tan  locoP  Habla  daro. 

Mor.  ¡Con  que  su  meroé  era  alegre! 
Pues  mire  ueenda.  Es  el  easo 
Que  cuando  tuvo  el  honor 
De  que  yo  fuera  á  su  barco, 
Era  igual.  Llegar  á  un  puerto 

Y  empezar  el  safarrancho 
De  cartas  con  mucho  olor 

Y  otras  cosas  que  me  callo, 
Todo  era  uno.  En  Manila 
Le  Uamaban  «  el  pecado.  » 

{ Si  es  mucho  hombre !  Hoy  dá  fondo 

Y  mañana  suelta  el  trapo ; 
Apenas  ve  una  falúa 

Ya  lo  ve  usté  casa  dando» 
Dice  usté  «  á  esa  embarcación 
Está  ya  el  hombre  amarrado...  » 
Y...  jcá,  no  I  vira  en  redondo. 
Rizos  coge  y  queda  al  pairo. 

Diego.  \  Qué  cabeza !  ¡  El  mismo  siempre ! 

Mor.  Diré  á  usencia.  Asi  era  el  amo 
Cuando  yo  entré  á  su  servicio. 

Diego,  \  Ya  t  después  ha  cambiado : 
Ya  yo  lo  decía.  ¡El  tiempo  1 
Él  sentará  con  los  años. 

jtf or.  Mire  viesencia.  Samar... 
Sentar,  sentar,  que  digamos, 
No  sentó;  pero  há  seis  meses 
Que  está  el  hombre  muy  sentado. 

Diego.  ¿  Mucho  ? 

Mor.  Salló  de  Manila 

Por  setiembre...  llegó  en  marzo... 
No  hicimos  escala ;  y  como 
No  hay  mujeres  en  el  barco... 

Diego.  Tan  bueno  eres  té  «orno  él. 

Mor.  ¡Yol  no  señor. 

Diego.  De  tal  amon* 

(ñiendo.) 

Mor.  \  Quite  usté  allá!  ¡ No  «efkor  I 
I  Yaya  ucencia  piegUQfapdo 


En  Femando  Poo,  en  OoriiQP, 

En  Annobon,  en  el  Cabo, 

En  el  Congo  y  en  Haití, 

—  Donde  quiera  que  do  hay  Mancas  ^ 

Si  hay  una  negra  que  diga 

Que  Morales  le  ha  ^Vado  1 

ESGENA  IV« 

Dichos,  PEPA,  Cfi&AR. 


Pepa.  Señorito,  por  aqni.  (J>«lro. 

Césaar,  i  Buena  alhiúal 

{Tomándole  la  cara  á  Pepa^  que  fe  dejú 

élpoio,) 

Diego.  {César! 

[Corriendo  d  su  encuentro.) 

César.  I  Tío  I 

{Se  abroMian.) 

Diego.  ¡Gracias  á  Dios,  hijo  mió! 
Mor.  I  Salero!... 

(A  Pepa,  que  está  cerca  d9  él,  nmif  por 
lo  b^JQ  y  m  moverse.) 

César.  ¡Otra  vexf 

Diego.  Si,  si. 

{Vuelven  d  abrazarse^ 

Mor.  ¿No  oye  ustéf 

{Cubriéndose  la  boca  etm  la  mam) 

Pepa.  Soy  sorda. 

Mor.  ¡ta! 

(Moralillos,  no  te  atraques.) 
César.  ¡Usté  el  nlsmo!  ¡síq  aehaqMs! 
Diego.  ¡Qué  achaques  ai  quáL..  ¡Bih, 

ftah! 

i  Mas  mozo  que  tú   mas  feait 
Y  mas  ágil  cada  día. 

César.  { Soberbio  1 

Diego.  ¡  Si  á  mi  alegría 

Le  tiene  miedo  la  muerte! 

César.  ¿Y  mi  prima T 

Diego.  No  lo  sá. 

Ya  aquí  debiera  de  estar. 

César.  ¿CómoP 

Mor.  Se  ha  Ido  á  empavesar 

Para  recibir  á  usté. 

César.  ¿Qué  baoes  tú  aquif 

(Volviéndose  y  co»  enfado.) 

Mor.  ¡Yo! 

César.  81. 

Ifor.  ¥^- 
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Diego,  Mi  cnriofiidad  ansiosa 
{Disculpándole.) 

Le  detRTo. 

César.    tCadaeosa 
Que  habrádicliol... 

Hor,  ¿Quién,  yo?  No... 

Sa  iiMPoed  me  marcó  el  norte, 
Y  DO  lo  tuerce  un  marino. 
Todo  lo  he  hablado  á  lo  fino. 

(Con  mucha  gravedad^  y  esforxéndoH por 
pronunciar  ¿ien.) 

Ya  sé  ^e  estoy  en  la  oérte. 
Diego.  Mira  s  Té  á  la  fonda. 
Mor.  81. 

Diego,  Trae  el  eqnljp^e... 
César.  Pero... 

(Como  r9husgíuk,\ 

Diego.  Calla  tú. 

César,  Bien. 

Mor,  Voy.  (Salero.) 

{A  Pepa.) 

Diego.  Repa,  dilea  que  esa  taq^i. 
Mor.  (Quién  se  TolTiera  cenefa 
De  ese  vestido,  dUqqUJa* 
Ay  PepiUa! 
Pepa.         iAmíPeplI]«l 

(ift4|f  indignada*) 

M».  Itftera  dpQa  Joaafií.) 

(Saludándola.  Vdse.  Leve  pausa.) 

BBOSNA  V. 
Don  diego,  CÉSAR;  H0RTEN8U,  oui 

salí  por  la  PUntA  IIQQÍUU)A. 

Hort.  ¡Primo!        {Corriendo  hacia éi,) 
César.  \  Hortensia  I 

(Conteniéndose  al  ver  d  don  Diego,) 

Diego.  i  Asi  tan  fresen 

Te  estás  brazo  sobre  brazo? 
¡  Qué  demonios!  ¡Un  abraso? 
¡  Lo  autoriza  el  parentesco ! 
César.  Si  permites... 

(A  Hortenm  abriendo  los  brazos.) 

Diego.  No  lo  pares,  {A  Hortensia.) 

Que  ya  en  alas  del  cariño. 
Hort.  t Pararlo!  Si  cuando  nlfto 

{Con  candor  phoresco.) 


Me  los  daba  staipw  4  pifM* 
César.  ¡Prima!  (Se abrazan.) 

Diego.  {Asi!  Sin  petulancia. 

Ho9*t.  i  Otro  9  Basta  de  arrebatos. 
Diego.  Basta,  César. 
César.  Son  tan  gnitotl 

{Afilando  inocencia.) 

Los  recuerdos  de  la  infancia. 

Diego.  Picaro...  —  Con  que  ea,  ya 
Lo  tienes  aqqi. 

César.  ¿Y  tan  buena? 

Hort.  Tan  sin  nervios,  y  tan  llena 
De  gozo  con  yertOt 

Diego.  ¡Aja  I 

{Frotándose  ¡as  manos.) 

Con  que  yo  os  dejo.  Me  espera 
La  junta...  Vuelvo  al  momento. 

César.  ¿Qué  junta? 

Diego.  La  de  armamento. 

La  cuestión  de  cartuchera 
Nos  trae  ya  á  mal  traer, 
Que  todo  el  mundo  se  atranca 
En  si  ha  de  ser  negra  ó  blanca. 

Hort.  Ya  lo  creo.  {Sonriéndose. 

Diego.  Rombre^  á  ver 

Si  tú,  que  ya  habrás  sentado 
Y  serás  masa  dispuesta, 
Logras  convertirme  á  esta. 
;E8  la  misma  I  No  ha  cambiado. 
Tú  que  en  la  cubierta,  á  solas. 
Del  mar  en  la  inmensidad 
Habrás  visto  la  verdad 
Flotando  sobre  las  olas; 
Tú,  que  al  verte  tan  aislado 
Lejos  del  mundo,  de  fijo 
Por  una  esposa  y  un  hijo 
Cien  veces  has  suspirado... 
Hazle  á  esta  loca  entender. 
Si  es  que  te  quiere  eaooebar» 
Que  hay  cariños  que  gozar, 
Que  hay  verdades  que  creer. 
—  Ea,  adiós, 

Hort,  Adiós.  {Sonriéndose,) 

Diego.  Adiós.  {!d.) 

Vaya  otro  apretón  de  manos. 

César.  Adiós,  pues. 

Diego.  ( ¡De  mis  hermanos 

Son  dos  retratos  los  dos!) 

{!j0s  contempla  eaibebeeido  y  se  va.  Horten- 
sia y  César  se  sienia»,  y  después  de  una 
leve  pausa  dice  César  la  célebre  frase 
con  que  empieza  la  MOr«ia>  con  mucAo 
desenfado  y  soltura.) 
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ESCENA  VI.  t 

HORTENSIA,  CÉSAR. 

Ciscar.  Deciaimas  ayer.., 

Hart  |Ah!... 

César,  te  haces  ilasionea. 
Eso  que  un  ayer  supones, 
Son  dlcí  años.       [Can  gravedad  cárnica.) 

César.  ¡Qué  mas  dá! 

Si  por  ti  Juzgo  de  mi 
Nada  el  tiempo  nos  acosa : 
Tú  estás,  prima,  tan  hermosa 
Como  el  día  en  que  partí. 
Yo  me  miro  en  ese  espejo 
Sin  tornar  la  vista  atrás. 
Si  tú  mas  joven  estás, 
¿Por  qué  he  de  estar  yo  mas  viejo t 
Mármoles  somos  los  dos 
De  la  edad  á  las  ofensas. 

HorL  Primo,  primo,  ¿con  quién  piensas 
Que  estás  hablando  ?  |  Por  Dios ! 
Esa  lisoi^a  es  tan  vana, 
Que  por  sí  se  contradice. 
¿  A  qué  niña  se  le  dice : 
«  I  Qué  niña  está  usted,  fulana!  » 
¿Cómo  en  el  olvido  dejas 
Cosas  de  tal  magnitud? 
Cumplidos  de  juventud 
Solo  se  hacen  á  las  viejas. 

César.  I  Prima  i 

Hort.  Deja  frases  vanas 

O  el  labio  embustero  sella. 
Yo  he  mandado  á  mi  doncella 
Que  no  me  arranque  las  canas. 
¿Y  sabes  por  qué  razón 
Tenerlas  aquí  prefiero? 
{ Ay,  primo !  porque  no  quiero 

{Con  tono  trágico.) 

Parecerme...  á  la  ocasión. 

César.  Exageración. 

Hort.  Verdades. 

Y  otro  síntoma  me  altera. 
¡  Voy  creyendo  ya  grosera 
La  conversación  de  edades  I 
Deja^  primo,  elogios  vanos, 
Que  aquí  estamos  sin  testigos. 
Tratémonos  como  amigos : 
Tratémonos  como  hermanos. 
Sé  franco,  porque  asi  crezcan 
Los  afectos  que  me  inspiras. 
Yo  detesto  las  mentiras. 
Por  mas  dulces  que  parezcan. 

César.  Y  yo.  {Con  franqueza.) 

Hort.  Pues  franqueza. 


César.  Si. 

Ya  las  llsoi^as  suprimo. 
Hort.  Bien. —  ¿Cómo  me  encuentras, 

[piimo? 
César.  ¿Qué  te paresoo  yo  á  tíT 

{Después  de  un  uunnento.) 

Hort.  ¿La  verdad?  {Con,  tnalicia,) 

César.  Seca. 

Hort.  Tú  antes. 

{Bdpido.) 

César,  No. 

Hort.  Tú. 

César.  ¿  Yo  he  de  comeosar ?... 

Hort.  César,  tú  temes  hablar. 
Hay  síntomas  alarmantes. 

César.  No,  no,  prima;  mas... 

Hort,  ¿Qué  esenchor 

Ya  vas  á  mentir^  no  hay  dada. 

César.  ¿Quieres  la  verdad  desnuda? 

{Después  de  mirar  á  todas  partes.) 

Pues,  hya,  has  perdido  macho. 
Hort.  ¿De  veras? 

{Muy  sobresaltada  y  después  eotUeniémhse 
y  esforzándose  par  reir,) 

César,  No  oculto  nada, 

Puesto  que  asi  lo  has  querido. 
No  te  hubiera  conocido. 
Estás  muy  desmejorada* 

{Repite  Hortensia  el  mismo  Juego.) 

Hort.  Pues  entonces,  ¿cómo  entiendes 
Que  siga  perenne  encima 
De  mi  trono? 

César,        I  Ay,  prhna,  prima  I... 

{Trágico.) 

Ya  no  atacas,  te  defiendes. 

Serás  reina  de  la  moda ; 

Verás  á  tus  pies  rendidos 

Los  hombres  mas  escogidos 

Que  encierra  la  España  toda; 

Mentiránte  una  pasión 

Por  vanidad,  pues  aun  eres 

Soberana ;  las  mujeres 

Te  odiarán  por...  tradidoo ; 

Pero  ese  aplauso  de  un  dia 

Dado  á  quien  ya  canas  peina. 

No  es,  prima,  amor  á  la  reina. 

Es  culto  á  la  monarquía. 
Hort.  Bien.  Asi  te  quiero  oír.  {Espansésa.) 
César.  Ahora...  me  toca  escachar. 

(Receloso.) 

Hort.  César...  vuélvete  á  la  mar. 

{Trágica.) 
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(Riéndose.) 


César,  iá,  Já,  Já.  ¿Con  que  es  decir 
Que  me  das  por  JublLido? 

H€}rt.  Perteneces  á  la  historia. 
No  ereSf  y  ya  la  memoria 
De  que  fuiste  se  ha  borrado. 
No  te  hagas,  primo,  ilusiones, 
Que  planta  exótica  aquí, 
Nada,  nada  queda  en  tí 
De  aquel  rey  de  los  salones. 
Yo  al  menos^  según  lo  entiendes, 
Aunque  otra  cosa  pretendo, 
SI  DO  ataco,  me  defiendo. 
Tú,  primo,  ni  aun  te  defiendes. 
César,  vuélvete  é  la  mar. 
Vé  del  mundo  á  algún  estremo : 
Vienes  tan  otro,  que  temo 
Que  te  vas  á  enamorar. 

César.  ¡Yol! 

Hort.  ¡Tul 

César,  Deja  que  rechace 

{Rápido.) 

Esa  injuria  inmerecida. 

Hort.  La  novela  de  tu  vida 
Toca  ya  á  su  desenlace : 

Y  hay  para  este  datos  fijos 
Que  en  mil  se  estereotiparon. 
«  Se  quisieron,  se  casaron 

Y  tuvieron  muchos  tUJos.  » 
César.  Galla,  calla.  Tú,  manía 

Ed  la  ausencia  me  tomaste. 
Ya  DO  hay  duda,  te  tomaste 
Oculta  enemiga  mia. 
Sé  que  se  fhgó  mi  abril ; 
Que  estoy  poco  seductor. 
¿  Mas  creerá  en  un  amor 
Quién  inventó  mas  de  milP 

—  Guando  huye  el  sueño  de  im  niño 

—  Así  vas  á  comprenderme  ^ 
Con  una  canden  lo  aduerme 
Dulce  el  maternal  cariño. 

No  por  mi  con  penas  andes, 
Que  de  hombres  es  mi  coraxon, 

Y  amor  es  una  canción 
Para  adormir  niños  grandes. 

Hort.  |Si  te  oyera  el  tiol 

César.  ¿Qué? 

¿Signe  el  mismo r 

Hort.  Si  lo  siente. 

Nuestro  tio  es  un  creyente 
De  lo  que  ya  no  se  ve. 

César.  De  lo  que  dijo  al  salir 
Deduico  cuál  es  su  empeño. 

Hort.  ¡  Y  cómo  1  Si  ahora  es  su  sueño 
Que  yo  me  he  de  convertir. 

César.  ¡Qué  escelente! 

Hort.  ¡Es  mucho  tiol 


Siempre  con  :  «  Hija  querida, 
Tú  estás  pasando  la  vida 
Con  el  corazón  vacío. 
Pisando  alfombra  de  amores 
Nada  sabes  de  su  ardor. 
Bájate  y  coge  una  flor 
En  esa  senda  de  flores.  • 
Pero,  tio...  «  Nada,  nada; 
Ríete,  Hortensia,  de  mí, 
Mas  sin  llevar  nada  aquí 
Tú  estás  siendo  desdichada. 
¿Qué  dice  á  tu  corazón 
£1  vano  incienso  de  amores 
De  esos  cien  aduladores, 
Muebles  de  todo  salón?  *» 
—  No  puede,  no,  comprender 
Que  esa  sandia  algarabía 
Es  la  mas  dulce  armonía 
Que  oir  sueña  la  mi^er. 
¡  Penetrar  en  un  salón ; 

{Con  entusiasmo  creciente.) 

Henchir  el  pecho^  de  orgullo 
Oyendo  el  sordo  murmullo 
De  insensata  admiración ; 
Deslumhrar  á  tantos  seres ; 
Sentir  que  absortos  nos  miran; 
Ver  que  los  hombres  admiran 

Y  que  envidian  las  mujeres; 

Y  entre  aquel  aire  impregnado 
De  contrarias  sensaciones, 

[Entusiasmo  creciente.) 

Quemar  tantos  corazones 
Conservando  el  mío  helado; 
Saturar  la  vanidad 
Con  ovación  tan  cumplida... 
¡Esa,  César,  es  la  vida! 
i  Esa  es  la  felicidad  t 
César.  Sí,  sí,  sí,  Ver  una  flor 

{Con  el  mismo  entusiasmo  que  concluye 
Hortensia.) 

Que  aun  no  heló  ningún  invierno 

Y  abrir  su  pétalo  tierno 
Al  primer  soplo  de  amor; 
Llegar  á  una  hermosa  fiera. 
Avara  de  su  íhigancia, 

Y  derrocar  su  arrogancia 

Y  humilde  hacerla  altanera; 
Hallar  dos  tiernos  amantes. 
Que  lo  que  no  amaron  lloran. 
Que  se  quieren,  que  se  adoran, 
Que  están  de  amor  delirantes, 

Y  abrir  el  labio  indiscreto 
Lanzando  una  frase  bella, 

Y  sentir  luego  que  ella 
De  su  amor  muda  el  objeto; 

30 


(Suave.) 


466 


DON  LUIS  D£  RGÜILAZ. 


Salir  ileso  á  la  orilla, 

Siguiendo  siempre  el  redamo» 

Y  lanzar  un  «  yo  te  amo  » 

Que  sonroja  una  mejilla 

De  emoción  y  de  placer. 

Teniendo  en  todo  momento  (iíucAo  /W90.) 

Por  atmósfera  el  aliento 

Perfumado  de  mi^er ; 

Recorrer  la  tierra  entera. 

Loco  mintiendo  y  goiando, 

Dulces  recuerdos  dejando 

De  su  paso  por  dó  quiera  1 

Abrazar  la  nieve  humana 

De  Albion  orgullo  y  belleaa ; 

Rendirla  altiva  fiereza 

De  una  leona  africana ; 

Ver  que  la  inhumana  es  pía 

De  amor  ante  los  hechizos ; 

{Cobrar  tributo  de  rizos 

Al  Norte  y  al  Mediodía  1... 

Y  de  tanto  amor  reir, 

Y  no  tener  que  olvidar... 
i  Esto  es  la  vida  gozar  I 

i  Esto  se  llama  vivir ! 

Hort.  ¡La  mano! 

César.  {Ahí...  ¿De tu  error 

Vuelves  al  flnP 

Hort.  Looonfleso; 

I  Te  reconozco !  {Oravethd  eómicM, ) 

César,  Tms  de  eao 

Te  perdono.  (/rf.) 

Hort.        Del  amor» 
De  esa  encantada  mentira, 
En  que  ninguno  creemos, 
Cual  antes  nos  reiremos. 
¿No  es  verdad? 

César.  Hortensia,  mira. 

Tú  dijiste  la  verdad 
Al  juzgarme  algo  cambiado; 

Y  es  que  yo  diga  escusado 
Si  hablé  con  sineerldad. 
Hace  mucho  esclamé  aqni, 
—  Recordaráslo  si  quieres,  — 
c  Guerra  á  todas  las  mujeres... 
Menos  á  Hortensia.  »  ¿Es  asir 
Porque  para  mi,  —  y  no  es  vana 
Lisonja,  que  no  sé  hacer,  — 

Tú  no  eres  una  mqjer, 
Sino  mi  amiga,  mi  hermana. 
Tú  en  cambio  dijiste  i  «  guerra 
A  todos  los  hombres,  menos 
A  César.  »  De  arrojo  llenos 
Corto  campo  fué  la  tierra 
Para  la  arrogancia  mía, 
Que  aun  hinche  este  pecho  ahora, 

Y  para  tu  encantadora 

Y  helada  coquetería. 


Gomo  en  el  bando  eoemi^ 
Te  tenia,  cuando  hallaba 
Obstáculos  te  bascaba, 

Y  siempre  buena  conmigo 
Me  auxiliabas  cuanto  es  dable 
Mostrándome  sin  enfiído 

De  aquel  castillo  sitiado 

La  parte  mas  vulnerable. 

Yo  creo  que  te  pagué  {Semñüez.) 

Mas  de  una  ves  tus  servicios. 

Con  otros.  Ambos  novicios, 

Pero  ]lenos  de  igual  lé, 

Pronto  no  necesltamoo 

El  mutuo  auxilio,  y  no  obstaste 

El  pacto  siguió  adelanta 

Y  siempre  nos  lo  preatamoa. 
Ahora,  qae  solo  reflejos 
Somos  de  un  sol  esplendente, 

Y  cual  dicen  vulgarmento 
Lo  que  á  los  músieoa  viejos 
Nos  queda,  ¿no  se  te  alcanza. 
Ya  que  te  lo  hago  notar. 

Lo  útil  de  ratificar 
Aquella  duple  allanta  t 

Hort.  Mira,  César.  Niña  aun 
A  mi  pesar  me  casaron. 
Muy  pocas  enviudaron 
Tan  jóvenes;  y  según 
El  genera]  testimonio. 
Debí  abrir  á  amor  mi  pecho ; 
Mas  ya  odiar  me  hablan  heclio 
£1  amor  y  el  matrimonio. 
Bullían  de  mí  en  redor 
Cien  con  amoroso  dolo¡ 
De  entre  todos,  uno  solo 
No  me  habló  nunca  de  amor. 
No  sé  si  te  lo  diria^ 
Mas  si  no  ya  te  lo  digo, 
Por  eso  fhlsta  mi  amigo, 
De  ahí  nació  mi  simpatía.  {Mí$cha  soitun., 
Tu  mano  y  toma  mi  mano. 
Nada  hay  que  pactar  aquí. 
Cuanto  tú  quieras  de  mí : 
Somos  hermana  y  hermano. 

César.  Perdona.  Una  condición. 

(Rehusando  tomar  U  rmm»  qw  Bortmtés 
ie  alarga.) 

Hort.  ¿Aun  las  pones? 

César.  Y  es  sencillo. 

Has  tomado  un  tf  reelllo 
Asi...  tan  de  protección, 
Que,  la  verdad,  me  has  ploado. 

Hort.  Y  eso  á  no  fteeptar  te  nmevef 

César.  Aceptará...  Coando  pmebe 
Que  no  vuelvo  tan  cambiado. 

(Con  mucha  iiUencüm.) 
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■MENA  VII. 

HíHITKIfSlA,  GfiaAR,  GABWN. 

Hort.  ¡Oh I  {Riéndote.) 

César,        I  Qué  Unda !  ¿Señorita  ?.„ 

{Ai  ver  d  Carmen*) 

Cdrm.  i  Don  César?... 

César.  Pero  eata  oara... 

Hort,  ¿No  la  conoces?  Bepara. 

César.  Perdón.  —  ¡Vaya  si  es  bonita  I 
Digo  la  verdad,  y  arrostro 
La  Tüguenia  no  cayendo  $ 
No  calgo^  aunque  no  comprendo 
CkSmo  se  olvide  eae  loatrob 

Cárm.  (¡  Ay !)  (Timida.) 

Hort,  81  «a  Oánnen,  la  sobrina 

De  mi  marido,  que  á  mi 
La  encomendó. 

César,  ?«,  sí,  §11 

¡Y«  caigo!  La  chiqíattDa, 
Hija,  si  era  ualed.,. 

Una  hora 
La  miro  y  mil  se  me  ofrecen 
Antea*.,  i  leaos  1  ik>  que  enoen 
Estas  muchachas  de  ahora  I 

—  Hija,  dispénseme  uató» 
Soy  un  torpe,  1*  oonfleso. 

Le  he  dado  á  usté  tanto  beso, 
Que  pensaba...  Ya  se  ve. 
Como  no  es  menor  Jamás 
La  distancia  á  que  nos  vemoe. 
Los  viejos  siempre  creemos 
Que  son  niños  los  demás. 

—  Jesús...  at.. 

Hort,  Déjate  de  eso. 

César.  ¿Porqué? 

Hort,  jKo  1#  fes?  Por  nada. 

Ya  la  has  puesto  colorada. 

César,  ¿Yoí 

Cárm.  No,  no.  (Rapidez,) 

Hort.  PwploMheso. 

César.  Ha  hace  usted  viejo. 

Hort.  ¿Y  ahora? 

¿Conoces  que  habrás  cambiado? 

César,  Escucha,  4 y  tú  te  has  parado? 

Hort,  {Bien  I... 

César.  Sstá  uatd  encantadora. 

Cárm.  Favor...  (]  Dios  mió  1}  Y  usté, 
César,  qué  poco  ha  cambiado. 

César.  ¿  Sí  ? 

Cárm.  Nada. 

César,  |Lo  haa  eaeoctedo? 

Andal  ContéatanMU 


Hort.  ¿Qué?         {Riendo,) 

¿Se  olvidan  del  mundo  lejos, 
Cosas  de  tal  magnitud  ? 
«  Cumplidos  de  juventud...  » 

César.  Sf,  ai^rinie  lo  de  vi^os. 

{Rapié^M.) 

Cárm,  ¿Coli  que  otra  vez  por  aquí 

Después  de  haber  recorrido 

El  mundo?  ¡  Habrá  usté  aprendido 

Tantas  cosas! 
Hort,  Muchas,  sí.  [Con  intención.) 

Cdrm.  ¿Pero  buenas?      {Con  malicia.) 
César,  (¡Hechicera!) 

Pues  puede  usted  figurarse... 
Cdrm,  Es  que«.«  es  que  antes  de  embar- 

[carse 

{Bajando  ¡es  q^es.) 

Era  usté...  algo  calavera. 

César,  i  Yo !  (Con  hipocresía. ) 

Cdrm.  $  me  acuerdo,  sí,  sí. 

Hort.  Pues  vuelve  como  se  fué. 

César.  No,  no,  no  lo  crea  usté. 
¡Si  he  cambiado!  ¿No  es  asi? 

[A  Hortensia.) 

WCMA  VIII. 

Dichos^  LUIS. 
Cárm.  |Ah! 

{Movimiento  leve  de  calteui  hada  el  foro. 
La  eseiamaeion  se  le  escapa  á  su  pesar 
al  sentir  los  pasos  de  Luis.) 

César,  ¿Qué? 

{Va  hacia  ella  1  ve  á  Luis,  y  dice  eom 
socarronería.) 

(¡Ya!) 
^o^'.  Adelante. 

César.  (;YaI) 

(Obeervándolae.} 

Hort.  Distandaa  pronto  suprimo. 

-  Don  Lola  de  F^ardo,  primo. 

{Presentándoselo,  Sesaludcm,) 

Mi  primo  César.  ^  Está 
Nuestro  buen  amigo,  á  ratos, 

—  Y  no  es  pequeña  conquista. 
Porque  es  un  cumplido  artista  — 
Haciendo  nuestros  retratos. 

Luis.  Señora... 
César.  lOh! 

(iOfuedMtoM  ai  euaérúi) 
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Cdtfiu 


(¿He  amasr 


(A  Luis  en  tono  juguet<m,) 

IMÜ.  Sí.) 

(Esto  muy  rápido.) 

César,  Soberbio  se  me  figura; 
Annqae  en  verdad,  de  pintura 
Se  me  alcania  poco  á  mí; 

Y  no  8oy  tan  arrogante 
Que  no  comprenda  muy  bien 
Cuánto  ofende  el  parabién 
En  boca  de  un  ignorante. 

Luis.  \  Oh  1  no.  Para  decidir 
BaBta  en  arte,  á  mi  entender, 
Tener  ojoa  para  ver, 
Corazón  para  sentir. 
Muy  bueno  un  cuadro  será 
Si  á  las  regias  se  le  ajusta, 
Mas  si  al  público  no  gusta, 
Es  que  algo  le  faltará : 
Algo...  que  á  muchos  dá  enojos, 
Pues  rara  vez  se  tropieza... 
Un  algo...  que  es  la  belleza 
Que  entra  ai  par  por  alma  y  ojos; 
Que  los  cuadros  y  comedias 
Para  el  público  se  hacen,     {Con  ligereza.) 

Y  si  á  este  no  satisfacen. 
Serán  buenos,  pero  á  medias  1 

César,  \  Es  diTino !  {Por  el  cuadro,) 

HorU  \  Compasión ! 

(i  César.) 

\  Cuál  te  mira  I  Le  has  flechado. 

(A  Carmen,  advirtiendo  la  atención  con  que 
César  examina  su  retrato.) 

Cuidado,  Carmen,  cuidado. 

Cárm.  I  Yo  1 1  Jesús!  Tan  coquetonl... 
¿Quién  le  habia  de  querer? 

César.  ¿Cómo? 

Cárm.  Hombre  que  no  se  ciña 

A  una  sola... 

César.       (Niña,  niña... 

{Mirándola  de  hito  en  hüo.) 

I  Que  me  pareces  mujer!) 
Luis.  Pues...  {Riendo  con  satisfacción.) 
César.  (i  Hola  I) 

{Al  verlo  reir  y  como  picado.) 

Hort.  Calla.  (A  Carmen.) 

Cárm.  Yo  hablo 

{Con  ingenuidad,) 

Asi,  porque  si  no  hubiera 
Otro  hoinbre,  y  á  dos  quisiera... 
César.  (Nlfia,  que  tioitas  al  diablo...) 


Pero...  pero...  Dios  me  acoda. 
O  yo  estoy  mirando  mal 

{Volviendo  á  ver  el  retrato.) 

0  aquí  phitó  usté  on  panal, 
Y  estas  son  moscas. 

IaUs.  Sin  dada. 

César.  Y  el  panal  está  en  tu  mano. 

{A  Hortensia.) 

¡ Oh !  |La  alegoría  es  fiel ! 
«  A  un  panal  de  rica  miel... » 

(En  tono  de  fábula.) 

Hort.  ¿Cómo  ?  Es  verdad.  {Picada.^ 

César.  Pues  es  Uaito. 

Hort.  ¡Lindo  epigrama! 

{A  Luis,  muy  picada.) 
Luis.  No  e«  eso. 

{Muy  cortado.) 

Cárm.  (¿Por  qué  lo  has  hechoT  Está  mal.) 
Hort.  No,  pues  cerca  del  panal 

{Muy  ofendida  y  mirándolo  fijamente.) 

Anda  usted,  y  no  eetá  preso. 

Luis.  Yo... 

Cárm.       ( ¡  JesQsl  Como  le  atrevas 
Otra  yei...) 

Luis.       Fué  distracción. 

César,  (Uno  á  uno.  La  ocaaioa 

{A  Hortensia.) 

Uegó  ya  de  hacer  las  pruebas. 
Niña  y  niño.  Vic^o  y  Tie... 
No  lo  dUe. 
Hort.      É\  me  protoca.) 

{Por  Luis  y  muy  pensativa, ) 

ESCENA  n. 

Dichos,  Don  DIEGO. 

Diego.  ¿No  se  almuerza  aquí?  Hola,  loca. 

(A  Carmen  que  se  separa  de  Luis  rápida- 
mente al  oir  á  don  Diego  y  que  corre  i 
su  encuentro.) 

Hort.  Sí,  Üo. 

Diego.  ¡Jé,  jé  Jé,  Jé! 

{Contemplando  á  Luis  y  Carmen^  que  pro- 
curan ocultar  su  pasión,) 

Pues  vamos,  que  tengo  priesa. 
Llama  y  que  nos  sirran,  anda. 

1  {A  Hortensia.) 
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ESCENA  X. 

Dichos,  MORALES. 

Mor.  Doña  Josefa  láe  manda 
(Después  de  cuadrarse  en  el  foro.) 
A  decir  que  está  la  mesa. 


Diego.  Santa  palabra.  Ea,  allá. 
César.  ( Te  proToea.  Has  on  esíüeno. 
Yo  á  mi  yei  juro...)  {A  Hortensia.) 

Diego.  El  ahnoerso. 

César.  Vamos.  —  Se  continuará. 

(Haciendo  la  acción  de  escribir  en  el  aire 
y  mirando  d  Carmen.) 


ACTO  SEGUNDO. 

U  misma  deeoneioii  del  acto  anterior.  El  cabaUete,  alfombra  de  bula,  lienso  y  demás  oli^jetos  qne  ipa- 
lecieron  en  el  primer  teto  parí  el  retrato,  han  desaparecido,  y  sn  logar  lo  ocnpan  otros  mnebles. 
Sobre  el  Telador  de  la  derecha  hay  Tarios  periódicos  ilustrados,  y  en  otro  qne  está  á  la  iiqnienla  al- 
gunos libros  lujosamente  encnademados. 


ESCENA  PRIMERA. 

MORALES,  PEPA. 

(Pepa  aparece  arreglando  los  muebles  y 
quitando  el  polvo  á  los  libros  cuidadosa- 
mente. Morales  la  observa  desde  la  puer- 
ta  derecha  del  foro  levantando  un  poco 
el  cortinaje.  Pausa^  durante  la  cual  canta 
Pepa  por  lo  bajo  una  canción  popular. 
Morales  sale  de  repente  y  se  dirige  d 
Pepa  resueltamente  :  de  pronto  se  de- 
tiene, se  descubre  y  saluda  con  socarrO' 
neria,  recordando  que  lo  rechazó.) 

Mor.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

(Con  soma.) 

Pepa.  ¿Quién?  ¡Ab!...  Beso  á  usted  la 

[mano. 

(Vuelve  la  cabeza^  lo  ve  y  continúa  s%m  fae- 
nas sin  hacerle  caso  y  con  cierto  despre- 
cio.) 

Mor.  I  Qué  lástima  de  manltas 

Que  se  están  estropeando! 

I  Ay...  ay  1 1  quién  fuera  platero ! 
Pepa.  ¿Para qué?  (Sin  volver  la  cabeza.) 
Mor,  ¿No  está  usté  al  cabo? 

Para  engañarlas  en  plata 

Y  colgárselas  á  un  santo. 
Pepa.  ¿Cómo?  (Picada.) 

Mor.  I  Pues  qué  en  esta  tierra 

No  se  usa  colgar  milagros 

Alas  imágenes! 
Pepa.  i  Vaya  J 

(Frunciendo  la  boca.) 

Mor,  Oye  tú,  pimpollo  blanco, 


Digo...  Óigame  usted,  señora 
Doña  Joseflta.  El  garbo 
De  una  señora  completa 
Está  en  oir  con  agrado 
A  un  bombre  de  cara  blanca  : 
Y  aunque  de  andar  navegando 
Me  puse  así  morenito. 
No  soy  ningún  guacbinango, 
Que  mi  sangre  es  mas  azul 
Que  el  añil  americano, 
¿  Estás?  y  aunque  marinero 
Sin  olor  á  mar  ni  á  barco. 
No  navegué  en  agua  dulce, 
Que  soy  marino  salado. 

Pepa. ¡  Vaya ! 

Mor.  ¿Se  estila  en  la  corte 

No  mirar  al  que  está  bablando^ 
Salero?  Míreme  usted... 
Que  no  soy  ningún  corsario. 

Pepa.  ¿Qué  quiere  usted? 

(Volviéndose  rdpidumente.) 

Mor.  ¡Yo!...  (Morales, 

Que  te  vas  á  piqne«) 

Pepa.  ¡Vamos! 

Mor.  Aquí  donde  usted  me  ve 
—  Míreme  usted  con  despacio.  — 
¿Usted  no  ha  estado  en  Haití,  (De  pronto.) 
No  es  verdad? 

Pepa.  ¿Dónde? 

(Como  no  entendiendo.) 

Mor.  No  ha  estado. 

(Con  satisfacción.) 

Es  una  tierra  de  negros 
Muy  finos  y  bien  portados, 
Qne  tienen  emperador. 
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Pepa,  ilfigrof 

Mor,         OomútXhmo».'^ÍMtítíí»^ 
P]iM  el  Ul  tiene  una  hija 
Así,  de  iino0  veioto  afios, 
Que  Tista  en  facba,  de  popa. 
Le  pega  al  demonio  un  chasco. 
Con  unos  ojos...  y  un  cntts... 
Y  un  andar  Tolti^eando... 

P«pa.á  Negra  P 

Mor.  Una  faltiUa  tiene, 

—  Como  todos  —  que  á  su  lado 
El  padre  que  es  alquitrán,        ' 
Parece  un  mocito  blanco. 

Pepa,  I  Jesús  I 

Mor,  Estaba  yo  «a  dia 

En  el  mualle  traginando, 
Guando  too  una  oarroia 
Tirada  por  seis  caballos, 
¡  Que  corrían!...  Mas  que  un  coche 
Por  seis  ratones  tirado. 
Que  llevara  en  el  pescante 
En  vez  de  cochero  un  gato, 

Pepa.  I  Andaluz  I 

Mor,  —  Seria  meaos.  •*- 

Pues  cate  usted  que  en  llegando. 
Que  Uegó  al  muelle,  se  para, 

Y  con  salero  de  un  salto 
Baja  una  moza...  —  La  hija 
De  don  Faustino.  —  Reparo 
Así  por  detrás,  y  digo... 

Le  dije...  su  aquel  mirando... 
«  i  Ay,  salerosa,  quién  fuera 
La  suela  de  tus  zapatos! » 
Se  me  vuelve  la  princesa 

Y  dijo,  me  dice :  «  Banco, 
Tú  á  mi  Jacea  gacla  mucha.  » 

—  Que  decir  quiere  en  cristiano ;  -^ 
«  Estoy  pasando  fatigas, 

Mocito,  por  tus  pedazos. » 
Echa  á  andar  y  yo  detrás, 

—  Al  soealro.  ^  Ella  á  so  paso 
Se  iba  llevando  de  calle 

{Juntando  loe  dedo»,) 

Los  negros  así.  Pues  vamos 
A  que  yo  diciendo  cosas, 

Y  su  alteza  contestando 
Con  aquella  media  lengua, 
Nos  fuimos  hasta  palacio, 

Y  allí  se  formó  la  guardia 

Y  la  marcha  real  tocaron 
En  negro,  y  ella  se  entró 
El  ojo  izquierdo  guiñando, 

Y  salió  al  baloon,  y  yo 
Busqué  allí  junto  un  guitarro, 

Y  le  canté  unas  playeras, 

Y  ella  contestó  en  un  tango. 
Que  ni  en  los  cielos  divinos 


Se  oye  un  cantil  itiá  gltitio. 

Pepa,  ¡Jesús! 

Mor.  Pws  pan  abreviar. 

A  la  semana  un  mulato, 
Que  era...  yo  no  sé  qué  era. 
Me  trajo  un  papel  morado 
Con  flechas  y  corazón 
Que  decia  así :  «  Hombe  banco, 
SI  mandar  morenos  quieres, 
Sácame  por  el  vicario.  <• 

Ptfpa.  Já,já...  {Hiendo.] 

Mor,  ¿No?  Lo  verás.  ¿Dónde?... 

{Haciendo  como  que  butea  el  papel.) 

¿Lo  habré  perdido?  i  Ah,ya  caigo? 
Si  lo  gasté  antes  de  ayer, 
¡Qué  cabeza!  en  un  cigarro. 

Pepa.  ¿Y  qué? 

Mor.  ¿Qué?  Que  yo  no  qolie 

Ser  rey,  per  venir  intacto 
A  ver  á  usté.  ¿Se  va  usté 
Ya  de  quien  soy  enterando? 

Pepa.  ¡Ya!  Porque  era  negra. 

Mor*  tCá!... 

Si  á&^taéB  me  han  enterado 
Que  asi  que  se  vio  sin  mi, 
Empesó  á  llorar  gritando : 
«  I  Que  yo  quiero  á  mi  banqulto. 
Que  me  taigan  á  mi  banco!  • 

Y  como  yo  no  vdvia, 
Soltó  aquella  pobre  el  trepó 
A  llorar  tan  sin  cooaoelo, 

Y  ha  llorado  tanto  y  tanto, 
Que  se  ha  desteñido  toda 

Y  aquella  cara  es  de  mármol. 
Pepa.  Tan  bueno  es  Pedro... 

Mor.  iQoé  Pedro, 

ioseflta,  ni  qué  Pablo? 

Pepa.  Pues,  como  su  compañero. 

líor.  ¿Su  compañero? 

Pepa.  Su  amo. 

Mor.  ¿Qué  tiene  el  amo? 

Pepa,  Ya  ea  boom. 

Jlíor.  ¿Pues  el  capitán  ea  malo? 

Pepa.  ¿No  ha  visto  usted  cómo  mira?... 

Mor.  ¿A  quién?  Yo  no  he  reparado^ 

Pepa.  A  la  señorita  Carmen. 

Mor.  i  Ah,  sí!  i  Si  hablara  usted  daro!... 
Pues  oye :  yo  lo  conozco. 
Coando  él  mira  así  por  bi^* 
A  lo  culebra...  y  parece 
Que  su  mercé  mira  al  plato... 
No  es  al  plato...  no.  Es  que  está 
El  abordaje  ideando. 

Pepa,  ¿Cómo? 

Mor.  Como  yo  quisiera 

{Dando  atfftmoe  pato»  háeia  tila.) 
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Y  tú  no,  y  está  en  tu  mano» 
I  Ay,  Fepilla,  qaién  á  bordo 
Te  tayiera  de  este  barco  I 

Pepa,  Oiga  usted,  señor  Morales, 
Usted  ¿por  qttién  me  ha  tomadoT 

Mor,  M  ¿Señor  Morales?...  »  Señora, 
Perdone  usté.  Creí...  vamos. 
Nada  hay  perdido.  -^  Una  yes 
Que  dimos  fondo  en  Maceo, 

{Como  üiüitadú  por  wnü  idea,) 

Verá  usté,  fdimos  á  tierra, 

Y  yendo  yo  por  el  campo, 
Iha  mirando  la  copa 

De  un  yignonio,  —  que  es  un  árbol.  ^ 
Pues  señor^  alargo  el  cuello 

Y  me  yeo  á  un  pi^arraco 
Con  plumas  yerdes  y  azules 

Y  un  pico  engarabitado, 
Qoe  la  yerdad,  doña  Pepa, 
Daba  miedo  de  mirarlo. 
Pues  señor,  ^  me  dije  yo^  — 
Si  lo  pillo  y  me  lo  guardo^ 
Lo  menos  vale  una  onza 

En  Cádis  ese  espantajo. 
Pues  cojo,  y  poquito  é  poco, 
Voy  trepando,  yoy  trepando, 

Y  en  el  punto  en  que  iba  ya 
A  «¡haría  euaima  la  mano> 
Se  yuelye  y  abre  aquel  pico 

Y  dyo:  «  ¡Caramba! »  Salto, 

Y  echándome  mano  al  gorro 
Le  digo  con  mucho  agrado : 
«  Dispense  usté,  caballero. 

Me  creí  que  era  usté  un  pájaro. » 

{Con  mucha  itdencion^  Saluda  y  se  mareha 
rápidamente  por  la  puerta  izquierda  del 
foro.) 

Pepa,  tCómot  ¿K  mi?...  |Oiga  usté,  oiga 

[usté  i 

[Fuera  deeiy  dirigiéndose  á  la  puerta  por 
donde  S9  marchó-Maralee  y  gritando.) 


ESCENA  II. 

PEPA;  Don  DIEGO  y  LUIS,  Qüb  salen  pOh 

EL  PORO  DERECHA. 

Diego.  ¡Chica!  ¿Qué  estáa  ahi  gritandoT 
Pepa,  Es  que... 

{Muy  cortada  y  bajando  los  ojos.) 

Diego.  Bueno.  No  es  reñirte. 

Anda.  Ayisa  que  aquí  estamos 


A  las  señoras.  —  Dott  Luis, 

{Vdse  Pepa  por  la  puerta  izquierda,) 

Siéntese  usted  sin  reparo. 

Nada  de  cumplidos.  Yo 

Soy  hombre  que  no  los  gasto. 
Cdrm,  \Kh\.,.  {Saliendo  y  al  ver  d  Luis,) 
Diego.  {Hola!    (Ál  ver  d  Carmen,) 

Y  en  prueba  de  ello 

Voy  á  leer  aquí  un  rato. 

{Toma  MI  libro  y  se  va  á  sentar  junio  al 

balcón,) 

¿Ahí  estás?...  Jé...  Hazme  el  fayor 
De  entretener  á  F^ardo. 

{Con  cierta  intención,) 

ESCENA  III. 

Don  diego,  LUIS,  CARMEN. 

¡Mis,  ¡Carmen! 

{Muy  bajo  y  con  fuego,) 

Cdrm,  t  Qoé  felicidad !      {Id,) 

Luis,  Noi  dlilaii  hablar. 
Cdrm.  ¡LuíímiOl 

-.  Siéntese  usted.  —  4  Ve  usted,  tloT 

{Alto  y  disimulando,) 

Diego,  I  Mucho  1  —  Una  incomodidad 

{Lo  primero  con  intención,] 

Voy  á  daros.  —  ¡  Tantas  traigo 
Dadas  I...  Mas  lo  necesito. 
Hablen  ustedes  bajito, 

{Con  la  jovialidad  de  siempre.) 

Porque  si  no,  me  distraigo. 
Cdrm.  |Bien!... 
Diego.  Graoiaft,  quitapesares. 

(i  Cdrmen,) 

El  libro  de...  {Leyendo.) 

Cdrm,  iQúé  iüegtlAÍ 

U  Luis  muy  bqjito.) 

Diego,  Los  cantares, 

Luii,  t  Carmen  mlA  I 

Diego,  Estos  son  otros  cantares. 

{Mirando  d  los  muchachos.) 

Cdrm,  Dime  algo. 

Luis.  NOj  do,  td. 

Cdrm.  ¿Yft?... 

Una  cosa  teti|0  pronta, 
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Mas  temo  parecer  tonta. 
Es  siempre  la  misma. 

Imís,  i  Oh  i... 

Dlla.  {Conarrebaío,) 

Cdrm.  Ho,  te  va  á  cansar. 

Luis,  ¿Y  por  qué? 

Cdrm,  Porque  aunque  es  nuera 

Siempre  para  mi,  ya  lleva 
Mucha  fecha. 

Diego,        i  Buen  cantar  I 

Cárm.  ¡Eh!  (Volviéndose  sobresaltada,) 

Diego,       i  Nada ! . . .  Una  poesía 
Que  la  leo  y  la  releo, 
Y...  ¡nada!  Siempre  deseo 
Leerla.  —  Sigo,  hija  mía. 

Cdrm,  ¡Te  quierol  Esto  es  para  mi(B^o.) 
Lo  que  los  Tersos  del  Uo. 
-¿Y  tú? 

Imís.      ¿Yo?...  {Sonríéndose.) 

Cárm,  ¿Tú  no,  Luis  mió? 

Luis,  I  Oh,  sí! 

Cdrm.  ¿Mucho? 

Imís,  Mucho. 

Cdrm.  ¿Sí? 

Pues  no  lo  conosco  en  nada. 
Me  diste  ayer  un  pesar... 

Luis,  ¡Yo,  Carmen! 

Cdrm.  Debiera  estar 

Contigo  muy  enfadada. 

Luis,  ¿Tú?... 

Cdrm.  No;  no  lo  estoy.  No  sé. 

[Con  rapidez,) 

Luis.  ¿Pero por  qué? 

Cárm.  ¿Te  lo  digo? 

Luis,  Todo. 

Cárm,         \  Hortensia  está  contigo 
Que  ya,  ya ! 

Luis,        ¿Pero  por  qué? 

Cárm,  Por  la  ocurrencia  maldita 
De  las  moscas  y  el  panal. 
—  De  veras,  has  hecho  mal.  — 

Y  cuando  se  necesita 

Como  ahora,  de  unos  y  de  otros... 
Ella  manda  en  mí,  ya  ves 
Si  hay  motivo...  Ha  sido  y  es 
Siempre  buena  con  nosotros. 

Luis,  Es  muy  derto :  fué  un  capricho 
De  artista :  por  acertar 
Su  carácter  á  pintar... 

Cárm,  Eso  es  lo  que  yo  le  he  dicho. 

Luis.  ¿  Y  qué  podría  yo  hacer 
Ya  que  tanto  la  he  enojado  ? 

Cárm,  Yo  no  sé. 

Luis.  ¿Es  mucho  el  enfado? 

Cárm.  Habla  de  eso  desde  ayer. 

Y  aun  hay  mas... 

Diego.  Hablad  bi^ito. 


Cárm,  Sí,  tío,  sí. 
Luis, 


—  ¿Mas?  Di,  di. 
{Muy  bajo,) 

Cárm.  Voy.  Siempre  que  habla  de  tí 
Dice :  «  Ese  caballerito.  » 

Luis.  ¡Malo! 

Cárm.  —  Pero  mira,  mira. 

Dejemos  á  Hortensia  ya. 
Que  el  tiempo  es  poco  y  se  va. 

Luis.  ¡Oh!  me  parece  mentira 
Que  puedo  habUr ;  y  á  no  ser 
Por  el  trance  en  que  nos  vemos... 

Cárm.  Eso  ya  lo  arreglaremos  : 
¿  Qué  ibas  á  decir?  A  ver. 

Luis.   ¡Que  te  amo!  Que  en  contemplar 
Esa  sonrisa  hechicera 
Pasara  mi  vida  entera. 

Cárm,  ¿Se acabó.'  Vuelve  á  empexar. 

Luü.  Cada  f^ase  que  se  escapa 
A  tu  boca  y  á  mi  llega, 
Mas  me  enloquece  y  me  ciega. 

CámK  Dime,  ¿y  te  parezco  guapa? 

Diego,  i  Jem,  jem !  ( Tosiendo.) 

Cárm.  ¡Ahí  pues  sí,  leóor, 

[Alto.) 

De  usted  taé.  Lo  he  visto  escrito. 

(Alio  y  fingiendo  gue  hablan  de  otra  com.) 

Diego.  Ba¡ito,  por  Dios,  bi^ito. 
Que  ahora  estoy  en  lo  mejor. 
Cárm. —¿Si? 

{Muy  bajo  y  continuando  la  conoersaem 

anterior.) 

Luis.  ¿No  lo  sabes? 

Cárm.  No. 

Luis,  Si, 

Mas  que  todas  las  migares  i 
Mas  quisas  de  lo  que  eres. 

Cárm.  Me  vuelves  loca. 

Luis.  ¡Y  tú á  mil 

Diego,  <c  Ni&a,  palabras  dulces 
No  te  seduzcan,  {Leyendo.) 

Pues  en  el  Diccionario 
Las  hay  de  aiúcar. 
Préndate  de  hechos. 
Pues  en  el  Diccionario 
No  se  hallan  esos  (1).  » 
¡  Es  mucho  Trueba ! 

Cárm.  ¿  Lo  ves  ?  [A  Uu-Í 

Hechos  mi  amor  necesita. 

Luis.  Cuantos  quieras. 

(1)  Antonio  de  TrodM,  Kl  liknéslstmtíer*^ 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  HORTENSU. 

ff^t.  i  Carmenctta  ?. . . 

¿Señor don  LnteP... 

(Saludándole  con  frialdad,) 
^»>-  A  los  plés... 

(Cortado*) 

Hort.  Fajardo  es  como  de  casa, 
Y  te  habrá  de  dispensar. 
Anda,  nifia,  anda  y  ré  á  dar 
Td  lección,  qae  el  tiempo  pasa. 

Cárm.  Pero... 

J>iego.  ¿Bascas  dilación, 

Holgazana  P  No  en  mis  dias. 

(Siempre  con  la  mitnta  jovialidad,) 

Quiero  oir  tas  melodías. 
Vamonos  á  dar  lección. 

{Ofreciéndole  el  brazo.  Carmen  mira  tris- 
temente d  Luis,  y  se  van  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  V. 

LUIS,  HORTENSIA. 

Hort.  ¿Carmen,  dónde  estaba? 

(A  Luis^  que  sigue  muy  cortado.) 

J^w.  Ahí. 

{Señalando  el  sitio  donde  estuvo  sentada» 
Hortensia  se  sienta  en  él.) 

Hort,  ¿No  me  guarda  usted  rencor? 
Luis.  ¡Yo,  sefioral 

[Como  quien  oye  lo  contrario  de  lo  que 

debe  oir.) 

^^'  Sí,  señor. 

Luis.  Ninguno.  (Sonriéndose.) 

Hort.  Vamos,  que  sí. 

El  cambio  á  usted  no  conviene, 
Y  á  mí  me  achaca  ese  mal. 
¿Mas  qué  he  de  hacer?  Cada  cual 
No  dá  mas  que  lo  que  tiene. 

Luis,  Pero,  señora... 

Hort.  De  pié? 

{Señalándole  el  sitio  en  que  estuvo 
sentado,) 

¿  Dura,  Fi^ardo^  el  enfado? 


Si  á  Carmela  le  he  robado, 

Yo  me  Justificaré.       {Hace  que  se  siente,) 

Luis.  Mas... 

Hort,  Está  su  educación 

A  mi  cargo,  y  según  veo. 
Si  yo  no  la  aguijoneo 
No  dá  nunca  una  lección. 
Que  goce  y  brille  es  mi  encanto, 
Y  así  todo  se  concilla. 
I  Una  madre  de  familia 

{Con  graciosa  gazmoñería.) 

Tiene  que  pensar  en  tanto ! 

Luis.  Hortensia... 

Hort.  ¿Me  sinceré? 

Luis.  Si  yo  en  el  cambio  perdiera 
Que  «  si,  »  señora,  dijera. 
Mas  como  aquí  no  hay  de  que... 

Hort.  \  Fi^ardo !  j  que  no  es  el  nardo 
La  dalia  !  ¡  que  no  pedia 
A  usté  una  galantería! 
i  Que  tengo  canas.  Fajardo  1 

{Con  entonación  trágica.) 

Luis.  Eso.. .  {Como  dudándolo,) 

Hort.  ¿Va  usté  á  ser  conmigo 

Galante?  ¿No  puede  darme 

El  placer  de  no  adularme? 

¿No  quiere  uste  ser  mi  amigo? 
Luis.  2 Oh!  sí. 

{Estrechando  la  mano  que  Hortensia  le 
presenta.) 

Hort.  Pues  si  ha  de  anudar 

Tan  dulce  laso  á  los  dos, 
No  me  trate  usted  por  Dios 
Como  á  una  mi^er  vulgar. 

Imís.  Nunca  he  creído... 

Hort.  ¿Otra  vez? 

Verdadera  contrición 
O  no  doy  absolución. 
Mas  franquesa  y  sencillez. 

Luis.  Pero  si... 

Hort.  {Si  quehacreido! 

{ Si  es  preciso  I  Vamos,  vamos. 
Lo  que  vemos  y  tocamos, 
Lo  que  por  ojos  y  oído 
A  nosotros  llega,  ¿  cómo 
Si  se  escucha  y  si  se  ve. 
Cómo,  Luis,  dígame  usté, 

{Marcándolo  mucho.) 

Se  duda  ni  por  asomo  P 
Yo  aparezco  así.  Ligera, 
Frivola,  con  vanidad. 
Hasta  coqueta...  Es  verdad... 
Esto  soy  para  cualquiera, 
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Y  esto  para  usted  Ht  tf  di, 

{Movimiento  di  tnii,) 

—  No  niegue  usté  que  me  enfado.  -^ 
Asi  á  usté  me  he  presentado, 

Y  asi  usté  me  ha  conocido. 
Pero  yo  no  soy  asi, 

Yo  en  eso  gooea  no  enouentro. 
Hay,  Luis,  un  algo  aquí  dentro 
Que  yo  guardo  para  mi. 
El  mundo  se  reiria 

{Con  fingido  sentimienio,) 

Si  esto  oyera  á  la  coqueta  ¡ 
^  El  mundo  llama  poeta 
Al  que  vende  poesía. 

{Con  desprecio  i  indignación,) 

Luis.  I  Es  verdad! 

Hort.  Y  de  la  poca 

Que  de  cuanta  Dios  vertió 
A  mi  en  parte  me  tocó... 
Soy  una  avara  tan  loca, 
Que  poseyendo  oro  puro 
Doy  cobre  por  no  gastarla, 

Y  no  hallo  para  guardarla 
Un  sitio  bastante  oscuro, 

Luis,  Mas... 

Hort,  ¿No  se  ven  cada  dia 

Ck>lores...  —  y  usted  perdone,  — 

Luis.  Yo...    {Hortensia  sigue  hablando. 

Hort.         Que  la  luz  descompone? 
Pues  asi  es  la  poesía. 
Esencia  rica  y  preciada 
De  oriental  planta  aromosa, 
Es  fragante,  es  deliciosa 
Dentro  del  pomo  encerrada. 
Ábrelo  mano  cruel, 
De  aspirarla  con  anhelo. 
¡  La  poesía,  h^ja  del  cielo, 
Se  evapora  y  sube  áél! 

Luis.  Hortensia,  está  usted  diciendo 

{Con  exaltación.) 

Cosas  que  á  ninguna  oí, 
Que  me  eonmueven,  que  aquí 
Años  há  que  están  buUendOé 

{EnlaflrenH.) 

La  he  Jugado  á  usted  muy  mal; 

{Con  vehemencia,) 

Y  aunque  en  conocerla  tardo. 
Si  usted  me  escucha... 

Hort.  jAy,  Fajardo, 

Cuidado  con  el  panal  1 

{Con  trágica  y  juguetona  espresion,) 

Luis.  ¿Aun  reeoerda  ustedP 
{Desconmi&ép^) 


) 


Hort,  No,  no. 

Fué  una  chania,  aunque  Indiscreta, 
Un  resabio  de  eoqueUi. 

Luis,  Fijardo  usted  me  llamó, 

Y  si  mal  no  la  escuché, 

—  Que  ser  puede  ¡  tal  estaba  1  — 
Luis  há  poco  me  llamaba. 

Hort.  Pues...  ¡Lutei  peidóduiie  otlé. 

Luis,  i  Gracias  1 

Hort.  Fué  una  distracción : 

Un  amigo  es  mas  que  un  hombre 

Y  hasta  en  la  cuestión  de  nombre* 
Hay  que  hacer  la  distinción. 
Pero  hoy  estoy...  yo  no  sé, 

—  Porque  el  motivo  no  es  nada  — > 
Me  siento  Un  disgustada... 

Luis,  ^Y  por  qué,  Hortensia,  ¿por  quét 

{CariMosammda.) 

Hort .  Nada  i  ee  «oa  tontería 
Que  no  merece  la  pena... 

Y  es  al  caso  tan  ajena... 
Luis,  Yo  pensé  que  merecía... 
Hori,  lOUl...  no  vaya  usté  á 

Que  es  idgo  importante^  y  que 
Lo  oculto.  —  Recuerda  usté..* 

—  Usté  qué  ha  de  recordar.  ^ 

^  Siempre  á  ustedes  los  Juigamoe 
Por  lo  que  una  misma  siente. 
Estas  cosas  solamente 
Las  mujeres  las  miramos.  — 
¿Recuerda  usté  un  collarito 
De  oro,  esmalte  azul  de  cielo. 
Con  un  broche  guarda-pelo 
Muy  pequefto  y  muy  bonito 
Que  antes  llevaba  Carmela? 
£tit>.(  I  Carmela!) 

{Como  que  ta  había  olvidado  d  iu  pesar.) 

Hort,  ¡Frivolidades! 

( Después  de  haber  mirada  fijamenU  á 

Luis.) 

Esas  esterioridadee 

De  amorcillos  de  la  escuela. 

£uú.(tOht) 

Hort.  Bien.  —  Yo  se  lo  tela, 

Y  aunque  en  rigor  mi  deber 
Era  hacerle  eonocer 
Que  en  llevarlo  mal  bada, 
Gomo  en  queriendo  una  es  sorda 

Y  eso  era  tan  inocente. 
Como  dicen  vulgarmente. 
Hacia  la  vista  gorda. 
—  Ay,  perdone  usté.  ^ 

Luis,  ¿Porqué? 

Hort,  Porque  aunque  át  ello  no  trato, 
:  Quizás  le  he  dado  un  mal  rato. 
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Luis.  ¿A  mi? 

Hort.  I  Disimule  ostél 

Ese  coUaritO  —  es  obTio, 

Y  no  infundado  recelo 

Si  se  atiende  al  guarda-pelo,  — 
Que  se  lo  ¿a  dado  algún  novio ; 

Y  aun  cuando  á  mi  no  me  alarmen 
Ksas  cosas...  Claramente  i 

A  usted  es  muy  diferente, 
Porque  gusta  algo  de  Carmen  t 

Y  aunque  esto  no  es  en  su  oprobio 
Ni  quita  ni  pone  nada, 

De  fijo  á  usted  no  le  agrada 
El  saber  que  tiene  noTio. 

Luis.¿\  mi? 

Hort.  ^  Eso  va  en  pareceras.  — 

Como  la  alhaja  ei  bonita, 
La  curiosidad  maldita 
Que  tenemos  las  miseree. 
De  que  exenta  no  me  eneoeotro, 
Me  hizo  viéndola  dormir 
Querer  el  secreto  abrir 
Por  ver  qué  tenia  dentro. 

—  ¡  Con  esto  estoy  desde  anoche  I... 
Que  vamos,  no  sé,  no  sé.  -^ 

Sin  duda  ftierte  apreté... 

Luü.  ¿Y  qué? 

Hori,  i  Qué?  que  saltó  el  brocha. 

Luis,  Y  eso... 

Hort,  De  albinas  mas  ricas 

No  cuidara...  ¡Mas  la  infancia  I... 
¡No  sabe  usté  la  importancia 
Que  á  estas  cosas  dan  las  chicas  1 

luú.  I  Yai  {Sonriétidote.) 

Hort.        Sij,  ai,  si»  un  mes  pasado 

—  Ya  sé  que  así  ha  de  acabar  -^ 
No  se  acuerda  del  collar 

Ni  de  aquel  que  se  lo  ha  dado. 

{Mirando  fijamente  á  Luis) 

£utf.(¡Ah!) 

Hort.  Pero  el  primer  disgusto... 

Al  saberlo  tiene  nn  rato... 
{Pues!  Y  como  yo  no  trato 
Mas  que  en  darle  siempre  gqsto... 
Como  que  no  tiene  padre 
NI  madre  la  pobre.  ¡Oh!... 

{Coñ  Mpóeríia  eoqmt»Ha.) 

¡  Vamos,  y  como  que  yo 

La  quiero  como  una  madre!... 

Luis.  ¡Hortensia!  yo  las  melosas 
Lisonjas  suprimiré, 
Pues  lo  manda;  pero  usté 
No  ha  de  decir  esas  cosas. 
¡Usted  su  madre!  Concedo 
Que  es  mas  graciosa,  mas  bella. 
Pero  usté  es  Joven  cual  ella. 


Y  eso  pasarlo  no  piio4o« 
En  esa  alma  celestial 

(Con  fliego  creciente,) 

Guarda  usted  lo  que  aquí  guardo; 

Y  esa  Juventud!... 

Hort.  }  Fajardo,         ( Hiendo. ) 

Cuidado  con  el  panal  I 
Luis,  ¡ Hortensia !.», 

[Queriendo  disculpar  su  emoción.) 

Hort.  De  la  memoria 

Pronto  esa  idea  se  irá. 
—  Con  que  he  contado  á  usted  ya 
De  mi  disgusto  la  historia. 

Luis.  Pues...  cortar  puedo  esos  males. 

Hort.  ¡Obi...  lo  dudo. 

Luis.  En  ello  insisto, 

Porque  —  casualmente  —  he  visto 
Otros  collares  Iguales. 

Hort.  i  Y  el  pelo?  -*Abri  do  repente 

Y  cayó...  {Con  afectada  ingenuidad.) 
Luis,    Lo  habrá. 

Hort.  Un  abismo 

Es  usté.  —  Pero...  ¿del  mismo? 

{Afectando  asombro.) 

Luis,  Del  mismo.  81. 

Hort.  ¿Ca...  suai...  mente? 

( Maliciosamente,) 

JLtiú.  ¡Hortensia!... 

{Como  diciendo  c  nos  entendemos  ») 

Hort.  BeAor  artista, 

Eso  ya,  aquí  entre  los  dos, 
Es  ser  mago. 

Luis.  ¿Voy?... 

Hort.  Adiós. 

{Tendiéndole  la  mano  y  saludándolo.) 
CéMT.'^iHolat...  sefior  fabulista. 
{Apareciendo  en  el  foro.) 

ESCENA  TI. 

Dichos,  CÉSAR. 

Luis,  \0h\..,  {Saludándolo.) 

César.         ¿8e  Iba  ittted? 

{Mirando  altemaiivamente  á  Luis  y  á  Bot» 
tensia,  que  Uene  cierto  aire  de  triunfo.) 

Luis.  81. 

Hort.  Le  advierto 

Que  espero.  {Luis  ineUna  la  eabeza.) 

César\      Adiós.  {Le  dd  la  mano.) 
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ESCENA  VII. 


HORTENSIA,  CÉSAR. 

César,  Di  en  el  qald. 

Hwt  {Primo I 

{pon  aire  de  triunfo  y  satisfacción,) 

César,  Comprendo  que  el  Cid 

Venciera  después  de  maerto. 
¡Te  admiro! 

Hort.        ¿Y  tú?... 

César.  \  Pist !  Ya  ves. . . 

Como  aca])0  de  llegar... 

Hort.  César^  César,  á  la  mar. 
No  te  espongas  á  un  revés. 

César,  ¿Quién  sabe?... 

Hort.  Es  tan  inminente. . 

•    César,  Yo  no  opino  así :  perdona. 

Hort  No  mancilles  la  corona 
Que  ciñe  tu  altira  frente. 

César,  Tú  lo  dijiste :  aun  la  ciño, 
\  Pues  no  estás  poco  orgullosa, 
Prima,  por  tan  poca  cosa  I 
Por  triunfar  de...  ¡pobre  niño! 
Dispensa...  ¿Dije  triunfar? 
Fué  lapsus  lingua,  no  pulla. 
¡Una  paloma  que  arrulla 
Sin  saber  mas  que  arrullar  I 
¿Y  esto  es  triunfo?  Calla,  calla, 
¿Dónde  está  aquel  ftiego  sacro? 
Tú  tomas  un  simulacro 
Por  verdadera  batalla. 

HoW.¿YtúP 

César.  He  pasado  revista 

A  mis  recuerdos, 

Hort,  Sospecho 

Que  en  vano. 

César,        No* 

Hort.  ¿Pues  qué  has  hecho? 

César,  Prima^  me  he  hecho  fatalista. 

tforí.  lJá,Já,Já,já! 

César.  I  Qué  pasiones ! 

¡Qué  atraso!  ¡Quién  lo  creyera! 
Todo,  todo  degenera. 
¡No  hay  arte,  no  hay  tradiciones! 
¡Qué  tibieza  en  los  cariños! 
¡Cuánto  descaro!  ¡Qué  audacia 
Tan  sin  tino  y  tan  sin  gracia! 
Y  sobre  todo,  ¡qué  niños! 
Dime.  Desde  que  partí 
¿Qué  habéis  hecho,  prima  mia? 

Hort,  Ultimo  en  tu  dinastía. 
El  imperio  acaba  en  ti. 

César,  ¿Pues  qué  se  hace  aquíP 

Hort.  ¡Se  ama! 


César,  ¿Seriamente? 

(Como  escandalizado,) 

Hort,  Seriamente. 

César.  ¿Con  que  se  siente? 

Hort.  Se  siente. 

César,  \  Con  que  hay  galán !  ¡  Con  que  hay 

Hort,  DÍb  tu  entrada  lo  averigua,  [dama ! 
Vuelven  los  tiempos  del  Cid. 

César,  Pero,  hija,  esto  no  es  Madrid. 
I  Esto  es  la  comedia  antigua! 

Hort,  ¡Justo! 

César,  Yo  lo  dudé  al  pronto. 

Has...  ¿se  cree  en  el  amor? 

Hort.  A  ciegas. 

César,  Pero,  señor, 

¡  El  mundo  se  ha  vuelto  tonto ! 

Hort.  ¡Entero! 

César,  Antes  se  decía. 

Sí,  señor,  y  se  juraba, 
Pero  todo  el  que  escuchaba. 
Que  era  mentira  sabia. 
¿Qué  es...  amor?  Rasga  estos  velos. 

Hort.  Deflnicion  joco-tétrica : 
«  Una  figura  geométrica 
De  dos  lados  para...  lelos.  » 

César.  ¡  Celestial,  prima!  —  A  esa  uno 
Mi  deflnicion  legal : 
«  ¡Contrato  bilateral 
Que  hace  de  dos  tontos...  uno  I  » 
¡  Y  hay  quién  la  cerviz  agache  ! 
¡Y  no  les  ponen  apodos! 

Hort.  Es  que  ese  tino,  son  todos. 

César.  Pues  serán  hunos  con  oche. 

Hort,  Asi  esta  gente  se  alegra. 

César,  ¿Pero  señor,  quién  aboga?... 
Si  eso  es  ponerse  la  soga 

(Después  de  llevarse  las  numos  a/  cuello.) 

Para  que  tire  la  suegra. 

Hort,  Toman  el  olmo  y  la  vid. 

César,  |Si!  —  Desde  que  no  te  veo 
He  dado,  prima,  un  paseo 
Artistico  por  Madrid. 
Ya  no  queda  ni  memoria 
De  mi  tiempo  seductor. 
Las  nifias  sueñan  «  amor,  » 
Mas  ellos  responden  «  gloria.  » 

Y  hay  trovadores  y  hay  liras 
Para  cantar  lo  que  sienten, 

Y  los  mismos  que  mas  mienten 
Mas  creen  en  sus  mentiras. 
Chasco  se  lleva  quien  trate 

De  luchar  en  regla  aquí, 
La  derrota  empieza  así 
Antes  que  empiece  el  combate. 
Esa  niña  que  despierta 
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De  amor  al  dnlee  maimnllo» 
Tierno  y  fragante  capullo, 
Losana  flor  entreabierta, 
Que  antes  que  el  pétalo  abra 
Sueña  lo  que  no  presume, 
£  Implora  con  el  perftime 
Que  despide  una  palabra 
Que  la  anime  y  que  la  abrase, 
Sol  ardiente  de  su  abril, 
Que  oye  ciento,  que  oye  mil, 

Y  no  es  ninguna  esa  frase, 

¿  Qué  ha  de  hacer  al  escuchar 
Su  soñada  melodía? 
¿Cómo  piensa  ,  prima  mia. 
Esa  niña  en  batallar? 

—  Cuando  desde  la  niñes 
El  veneno  mas  aleve 
Con  buen  método  se  bebe 

Y  la  dosis  cada  vex 

Va  aumentando,  llega  un  día 
En  que  la  porción  bastante 
A  dar  la  muerte  á  un  gigante, 
A  un  pigmeo  mal  no  haria. 
Bien  avesada  al  amor 
La  niña  su  inflijo  doma, 
¿Mas  qué  ha  de  hacer  si  lo  toma 
De  una  vez  la  pobre  flor? 
Yo  asi,  Hortensia,  no  combato 
Ni  domello  un  albedrío. 
¡  Yo  mataré  en  desafío. 
Mas  no  haré  un  asesinato ! 

Hort,  iHip<Scrital... 

César,  Esta  caduca 

Nación  hada  atrás  avanza. 
Se  hacen  planes  de  enseñanza, 
Sí,  pero  ya  no  se  educa. 

Hort.  Permíteme  que  me  alarmen 
Tus  frases,  de  eUas  infiero 
Dos  males. 

César,     ¿Dos? 

Hort,  El  primero 

Que  tienes  miedo  de  Carmen. 

César,  ¡Yol 

Hort,  Tú.  El  segundo...  lo  guardo. 

César,  Dilo...  tras  de  esto  lo  tomo 
Así. 

Hort.  El  segundo.. •  que  como 
Rendir  me  has  visto  á  Fajardo 

Y  tú  otro  tanto  no  harías 
Colocado  en  mi  lugar, 
Quieres  el  triunlb  amenguar 
Sentando  esas  teorías. 

César.  ¿Es  desafío?  {Riendo.) 

Hort.  Sí,  pues. 

César.  \  Pobre  niña !  SI  no  ha  oido 
Mas  que  á  ese  chico  encogido. 

—  ¿Sabe  hablar?  — 


{Cambiando  de  tono  y  con  estremada 
soltura,) 

Hort.  Un  si  es  no  es.  {Picada.) 

César.  ¿Te  ha  hecho  efecto? 

^<»*'-  ¡Amí!iJá,Já! 

í  Quita  1  —  Lo  has  dicho  de  un  modo... 
Que  me  pareciste  todo 
Un  zeloso. 

César.     ¿Yo.»  ¡Quizá! 

Hort,  i  Já,  já ! 

César,  Prima,  ¿eres  mi  amiga  ? 

Hort,  ¿No  he  logrado  persuadirte 
De  ello? 

César,  ¿  Y  oirás  sin  reírte 
Todo  lo  que  yo  te  diga  ? 

Hort,  Según. 

César,  Pues  oye  formal. 

Todo  cuanto  aquí  he  encontrado. 
Es  tan  pobre,  tan  menguado. 
Tan  poco  espiritual,  i 

Que  á  otro  tiempo  se  me  escapa 
El  alma  en  pos  de  un  deseo, 

Y  cada  vez  que  te  veo, 

¡  Qué  sé  yo,  te  hallo  mas  guapa  t 
Hort.  I  Jesús,  y  qué  redomado  I... 

{Riendo.) 

¿Con  que  huyendo  otros  combates 
Con  tus  amigos  te  bates? 
HUo  mío,  ¿  y  lo  pactado  ? 

César,  No,  si  no  huyo  el  desafio. 

Hort,  César,  tú  eres  caballero 

Y  sabes  que  á  Carmen  quiero. 
César.  Confia  en  mí. 

Hort.  JEn  tí  confio 

Mucho,  sí,  pero  en  mí  antes. 
Comenzará  la  pelea, 
Mas  en  el  punto  en  que  vea 
Síntomas  algo  alarmantes, 
—  Que  no  veré,  —  todo  acaba. 
No  quiero  que  en  este  Juego 

{Estúdiese  con  particular  cuidado  esto.) 

Aventure  su  sosiego. 
César.  Acq^to  aun  con  esa  traba. 

ESCENA  VIIL 

Dichos,  CARMEN. 

Cérm.  (iSefkié!) 

[Saliendo  por  la  izquierda  y  registrándola 
escena  y  con  pesar.) 

Hort.  ¡Ahí...  ¿Diste  lección? 

Cdrm,  Y  no  poco  me  ha  costado. 

{Con  ingenuidad  por  la  ausencia  de  Luis.) 
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flítr«*  (|T«  «üiot  pm  «ildi4»9 

{Á  Céfot.) 

~  lilrtj  dá  conversádoD 

(Á  Carmen  como  asaltada  de  una  idea*) 

Y  prooun  diatiMi 
Mientras  que  vuelvo  á  tu  Ito» 

{Señalando  á  César.) 
Cdrm.  ¿Mi  Üo? 

{Qué  m  úomprende  y  registrando  «m  la 
viHu  la  efoma.) 

Hort.  ¿No  es  primo  miof 

{SefUüa  otra  vex  á  Catar.) 

Cdrm.  Sí.  ^   .  . 

César.      (I  Baen  §olpe !)  {DesconcertadoA 
ffort,  iRasta  mas  veri 

{Mirando  fijamente  á  Qésar  y  n'Mosf.) 
B0GBNA  n. 

CARMEN,  CÉSAR. 

César.  ¿Cannalar 
[Como  quieu  díM  ««  ftoH»  por  todo.)  • 

Cdrm.  íQQÍT 

César.  Ü»W  lo  Oló. 

Aquí  la  culpa  no  es  mía. 

Cdrm,  ¿  Culpa t 

César.  Yo  no  tnfenurla 

MolesUr  á. usted. 

Cdrm.  No,  no, 

lUstedmolestannet 

César,  Sf. 

—  En  esa  edad  seductora 
De  la  vida  blanca  aurora 

—  Que  ya  pasó  para  mí;  ^ 
En  esa  edad  de  ilusión, 
Dulfioy  Nfada  bonanaa 
En  que  late  de  esperanza 
Rico  en  vida  el  corazón. 
Cuando  grata  no  escnchamo» 
Sonar  en  el  alma  ardiente 
La  tierna  voz  elocuente 

De  aquel  ser  con  quien  soñamos, 
Agrada  un  estado  asi... 
Que  no  es  sueño,  que  no  es  v^la, 
Eso  que  en  Francia,  Carmela, 
H«B  Usando  rtMH. 

Cdrm,  i  Yol*** 

César.  ¿No  es  cierto? 

Cdrm.  Sisera, 

Cáfor.  ( En  ese  sueño  de  amores 

BfttttlliOO^MiOfiO 


Aquel  mundo  en  que  M  esfá ; 

Se  ven  tan  bellos  querubei  ; 

Tantos  verjeles  fragantes. 

Hay  tan  hermosos  cambiantes 

De  luz  en  aquellas  nubes 

De  nácar  y  de  zafir, 

Cuya  claridad  dudosa 

Deja  ver  color  de  rosa 

La  senda  del  porvenir, 

Y  sin  que  esto  al  pecho  abrume 

Como  el  aire  de  la  Libia, 

Una  atmósfera  tan  tibia, 

Tan  cargada  de  perfume. 

Que  se  llega  á  imaginar^ 

Al  ser  de  ese  mundo  dueño 

Que  la  vida  es  ese  soefio. 

Que  es  morir  el  despertar  1 
Cdrm.  I  Sí  I  (Con  abandemo.) 

César.        ¿No  es  esto?  —  Cuando  uqui 

{Bn  W  otnwm.) 

Hay  sentimiento  y  ternura. 
Tan  bien  en  la  edad  madora 
Hija  mía,  hay  rcverí. 

Cdrm.  \  Sí  I  [ñáptítamenU.) 

César.       ¿  Sabe  usted  con  qué 
Sueño  yo  siempre,  Cannela? 
Sueño  que  soy  duerme'Vela 
De  una  niña  —  de  otra  ustd.  -- 

Cdrm.  iOh!...  {Ruhoriidndose.} 

César,  De  «tos  suefioa  de  roses, 

¿No  hay  en  su  imaginación? 

Cdrm.  Yo... 

César.     ¿No  son  verdad? 

Cdrm.  SI  son.  {Como  vendiémhst.) 

\ Mas  dice  usted  unas  cosas!. .. 

(Jí^  eortmim.) 
César.  ¿Nuevas?... 

{Hacienda  fu§  lo  duda.) 

Cdrm.  Sí. 

César.  (Mae  donoeL) 

Solo  desoiipctoiiet  hice 
Do  su  sueño.  —  ¿Él...  no  las  dice? 

Cdrm.  t&ll 

César.         £U* 

Cdrm.  ¿íl? 

César.  ¡Sí,  vasaot,*! 

Cdrm.  No  sé  quién» 

César.  \  tX  i  oueitre...  amiiQ. 

Cérm.  Si...  no  enUeado,.. 

César.  ¿A  q[ué  caUar? 

¿Hija,  va  ualé  á  revrar 
Sus  secretUlos  fOBiwite? 
Pennita  usted  que  me  aflyt 
Ese  designio  inaeosato. 
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Si  soy  el  pKitMtei  luilo 
De  todos  los  novioa,  hija. 

Cárm,  I  Ay !  no  me  queda  que  Ter. 
Lo  hablan  á  luté  pintado 
Tan  otro...  (Cii|  cnuMét.) 

César,     iQalénJ 

Cdrm,  Eso,.. 

César,  A  un  lado. 

Sé  quién.  Homkra. 

Cárm*  No,  es  mi^er. 

{Con  reqtidex,) 

César.  Paes  cual  Icaro,  esa  Icara 
Perdió  sus  alas  aquf. 
SIb  duda  es  Hortentit. 

Cdrm.  9Í. 

César.  ( Ay  qué  grandísima  picaral 

(Escapándosele.) 

—  Pues  ya  ve  usted..,  Per^  ya 
Que  sofiar  no  la  he  dejado^ 
Hablemos  de  él.  —  Sin  cuidado.  — 

Cdrm.  Me  dé  ua  TergñeBia**. 

César.  ¡Cá! 

¡  Vergüenza  ese  amor  tan  puro 
Que  el  mismo  délo  bendice!... 
¡  Quite  usted!  —  Con  que  él  no  dice... 

C4rm  »♦,  no  sefior.  {Con  p9sttr.) 

César.  ¿De  seguro?... 

¿  Pues  pan  quién  se  guardó 
Ese  alma  de  yIto  ftaego, 
Que  á  un  orHiéti  nonoa  niegot 
¿Diga  usté? 

Cdrm.      Eso  4Ígo  yo« 

César,  ¿Estamos  de  acuerda? 

[Qw  grw€«lad*l 
Cdrm»  81. 

{Con  inffenaidad.) 

¡  Y  hay  mas  I  Eso  que  yo  siento 
Y  que  usted  dfjo  há  un  momento, 

{César  afecta  nm^  wiaro$áam§nk  no  eom« 
pnpii(/«rü9.) 

No  solo  no  se  lo  oi, 
Sino  que  no  lo  diría 
Delante  de  él. 

César.         ¿No?  ¿Por  qué? 

Cérm.  Poi«iie.««  yo.*,  no  sd  por  qué* 
Usa  toa»  qne  so  retii^ 

César.  (Sembremos.)  ¿Lola?  ¿Céaot  |A 
Reir  de  cosa  tan  grave  [ver! 

El.  I  Vamos^  usted  no  sabe 
Quién  es  Luis! 

Cdrm.  \  No  he  de  saber ! 

César.  Nada ;  soy  su  defensor. 
Falsos  seloa  oo  la  atorvea. 


Sé  muy  bien,  me  consta»  Gáimott, 
Que  á  usted  sola  tiene  amor. 

Cdrm.  Eso  es  verdad. 

César.  l%es  entonces, 

¿Quién  piensa  que  reiría 
De  lo  que  sentir  haría 
A  los  mármoles  y  bronces? 
Usted  me  engalla.  No  solo 
Sus  sueños  no  contradice, 

(Con  exafferaeion.) 

Sino  que  palabras  dice 

Que  arder  harían  al  polo. 

De  aquel  alma,  ¿creeré 

Que  Junto  á  ust^l  vive  en  calma? 

Cdrm.  Será...  que  no  tiene  el  alma 
Que  usted  piensa.     {Jugando  con  la  flor.) 

César.  ¿No?  (Sembré.) 

De  manera  que  ese  hombre 
No  sabe  su  amor  decir. 
Ni  su  sangre  siente  hervir 
Guando  usted  dice  su  nombre. 
Quien  siente  aquí  la  pasión 
No  calottla  á  sangre  Cria, 

Y  al  decir  un  «  ¡alma  mia!  » 
Lanza  entero  el  corazón. 
Sin  temor  de  que  se  parta 
Con  un  placer  tan  divino 

De  cuanto  existe  mezquino 
En  este  mundo  se  aparta. 

Y  ríenda  suelta  al  amor 

Que  ansia  el  cido  por  pahido^ 

Y  raudo  cruza  el  espapio 
Tras  de  otro  mundo  mejor. 
De  otro  mundo  donde  el  nlfto 
AI  nacer  de  amor  delira. 
Mundo  en  que  todo  respira 
Amor,  placeres,  cariño. 

Y  en  alas  del  dulce  viento 
Sin  dique  á  su  antojo  vuela. 
Este  es  el  amor,  Carmela. 

I  Así  es  como  yo  to  siento  I 
Cdrm.  Calle  usted...  ¡Si  él  ítaera  asíf.,. 
Cérar.  ¿Asíf¿GómoP 
Cdrm.  Yo  no  sé. 

{Sumamente  conmovida.) 
César.  ¿Gomo  qutiln? 
Cdrnn^  Yo...  Gomo  ttilé. 

César,  iComo  yo,  Carmen  1  (Cogí.) 
C(irm.  {Obi  ¡Dios I 

{Ocultando)  la  cabeza  entre  las  manos.) 

César.  ( i  Si  no  hay  remisión ! 

{Apartándose  ¡f  para  si») 

¡Pobres  niñas!  Si  es  certero... 
¡Guando  oyen  el  verdadero 


(Coi^ 


.) 


480 


DON  LUIS  DB  EGUIUZ. 


Lenga^e  de  la  raxonl...) 
{Ah!  jCannencitaP 

(Después  de  recoger  una  flor  que  se  le  cae  d 
Carmen,  con  la  que  habrd  estado  ju- 
gando antes  y  después  deshojando,) 

Cárm,  ¿Qué? 

César.  Nada. 

Se  cayó.  ¿Me  la  dá  usté? 
Cárm,  i  Por  qué  do  ?        (Con  candidez.] 
Hort,  iJá,Já,já!(Dcníro.) 

César.  |Ehl 

{Al  oir  las  carcajadas.) 


.ESCENA  X. 

Dichos;  HORTENSIA,  Don  DIEGO,  por  el 

PORO  IZOOIBROA. 

Hort,  1  Qué  idea  tan  endiablada! 

{Sin  poder  contener  la  risa.) 

]  Já,  Já,  César...  prlmol 
Diego.  {Loca! 

(Queriéndola  contener.) 

Hort.  ¡Conspiración!  ¡Contra  ti, 
Contra  mí !  Já,  ¡á,  Já... 

César.  ¿SiP 

Hort.  Si...  (Riendo.) 

Diego.       \  Calla  I  Tienes  tan  poca 
Formalidad!  Verás  cómo 
Cuando  yo  se  lo  confie,  ( Por  César.) 

No  se  rie.  (Mucha  rapidez.) 

Hort.     ¡No  se  riel 
¡Pero  si  no  tiene  asomo 
Deraionl 

Diego.    Nada,  esta  está...  (Id.) 

No  cree  en  verdad  ninguna. 

Hort.  Como  él.  ( Por  César,) 

César,  \  Yo  creo  que  hay  una ! 

Hor¿.  ¿Cuál?  (Rápidamente*) 

César,  El  magnetismo. 

(Con  gravedad  señalándole  d  Carmen,) 

Hort.  ¡Ya! 

Diego.  Esa  es  la  mia.  ¡Atención! 
Si  el  fluido  según  la  ciencia 
l^áñVb,  es  la  consecuencia... 

ESCENA  XI. 

Dichos,  MORALES. 
Mor.  I  Ahí  está  el  sei&or  don...  don... 


Cómo  es...  I  Virgen  del  Vánnenl  (1) 
Don...  don...  ¡Vamos!  Se  me  ftié... 
Finalmente,  el  novio  de... 
De  la  señorita  Carmen. 
Hort.  Diego.  ¡Já! 

(Bsphsion  de  risa  de  todos  ai  ver  los  e^m- 
ros  de  CármenJ) 

Cdrm.  ¡JesDs! 

César.  Picaro,  á  ti 

Quién  te  ha  dicho... 
Mor,  Ya  se  ve. 

(Riendo  maliciosamente.) 

Como  que  ando  con  usté...  (Aiíf.) 

César.  Anda,  anda,  vete  de  aqm'. 

(Morales  sigue  riéndose,  saluda  y  se  va.) 
ESCENA  XII. 


Dichos,  Don  LUIS. 

üds.  ¿Se&orasr 
Cérm.  ¡Oh! 

(Ve  que  Luis  dá  á  Hortensia  una  cajite.) 

Hort.  Gradas. 

Diego.  lEh 

(Volviendo  á  su  asunto.) 

Ese  arcano  descubierto 
Prueba  mas  y  mas  mi  aserio* 
Hort.  Mas,  tio... 

(César  ha  visto  el  juego  de  la  caja,  y  la  to- 
ma de  manos  de  Hortensia,  que  se  la  en- 
seña con  aire  de  triunfo.) 

Diego.  Conttnuaré. 

Como  á  mi  edad  se  desea 

Verse  siempre  rodeado 

De  gente  alegre,  he  pensado... 

—  Verás  tú,  verás  que  idea.  —     (Á  César.) 

¿Vosotros  os  queréis? 
César.  ¡Oh!     (Asintienio,) 

Diego,  M  mundo  os  cansa  el  tropd. 

Casaos. 

(Hortensia  y  César  lanxan  tma  eareajeds. 
César  deja  la  caja  sobre  el  veladarcUs 
que  está  á  su  lado,) 

Cárm,  ¿Con  ella?         (Muy  alarmada.) 
¡Mis.  ¿Con  élT  (/¿.) 

(I)  Imagen  que  sa  Teneit  «n h  igletU  pirroqniíl 
de  Dos  Hermtius.  y  i  la  que,  aogun  U  tndicia», 
debió  San  Fernando  la  eonqnífta  da  Serilb. 
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Hori,  jT  por  qaé  noP 

(VoivUndae  rápidamente  hacia  Carmen  y 
con  friaidad,  Carmen  hoja  loe  ojos,) 

Citar ,  ¿YporqnéDor 

[El  mismo  juego  con  Imís,) 

Dief/o.  ¿Por  qoé  no?  |  A  lo  de  teatrol 

(Carmen  ha  seguido  con  la  vista  la  cejay  y 
la  coge  al  dejarla  César,) 

Os  caíais  el  mismo  dia; 

Y  hacéis  la  Tentara  mia» 

Y  sois  felices  los  cuatro. 

Cdrm.  ( ¡Gomo  el  mloü)  Yo  no... 

(Lo  primero  al  abrir  la  caja  viendo  el  co^ 
llar :  lo  segundo  con  despecho  y  llorosa,) 

Diego.  i  Qué? 

{Pasando  á  su  lado.) 

Cdrm.  Soy  aan  may  JÓTen.  Yo  no. 

{Como  buscando  un  pretesto.) 
César,  (¿Yes?) 

{Á  Hortensia  muy  satisfecho,) 
Diego,  ¿Por  eso?  —  ¿Y  usted? 

{Á  ZtiM»  pasando  d  su  lado,) 

iMtiSm  Yo... 

{Cortado,) 


Diego, 

Hort, 

Diego* 

César. 


Hort.  (¿Yes?) 

{A  César,  radiante  de  gozo  por  su  triunfo.) 

¿Y?...       (A  Hortensia^  id.) 
i  Yo!! 

¿Ytd? 

{A  César,  id,) 

iQalteiisté! 
{Con  horror  trágico,) 

Diego,  ¡Jesos! 

Hort.  \  Qaé  Idea  tan  tétrica  1 

{Trágicamente.) 

Hort,  César.  {Casarnos  11 

{Riendo :  el  uno  se  lo  dice  al  otro.) 

Hort.  ¿Y  aquel  formal 

Contrato  bilateral? 

{Colocándose  en  actitud  trágica:  movi* 
miento  que  imita  César,) 

César,  i  Y  la  figura  geométrica ! ! 

{Riendo  y  mirándose  el  uno  al  otro  sin  po» 
derse  tener  de  pié,  Carmen  mira  el  collar 
llorosa;  Luis  se  cruza  de  brazos  y  d^'a 
caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.  Don  Diego 
contempla  el  cuadro  y  lanza  también  una 
carcajada.  Telón  rápido.) 


ACTO  TERCERO. 

La  mignu  dMoneion  de  Im  letof  ifiierioNs.  Li  lampan  de  florea  del  centro  le  ba  autitaido  por  una 
elegante  arafia  dorada,  enyu  bajiu  catán  encendidaa,  eomo  también  laa  de  loa  eandelabroa  y  laa  ara- 
fiaa  de  la  aala  qoe  le  re  por  la  puerta  derecha  del  fore.  £1  eap^o  de  teatir  permanece  á  la  iaqoierda. 


ESCENA  PRIBfERA. 

Don  diego,  MORALES,  PEPA. 

Diego.  ¿Está  todo  listo? 

Pepa.  Todo. 

Un  baile  mejor  dispuesto 
No  se  dá  en  Madrid. 

D^go.  A  ver 

St  asi  logro  dlstraerios.  {Pensativo,) 

No  sé,  no  Bé  qné  les  pasa. 
2  Tienen  nn  hnmor  tan  negro!... 

Pepa,  (¿Y la  negra? 

{A  Morales  que  le  tiene  un  jarrón  donde 
está  colocando  fhres.) 

Mor.  Desteñida.) 


Diego,  (Y  fracasar  mi  proyecto... 
(Paseando  y  para  si,) 

Hombre,  si  será...)  Oye,  chico. 

Mor.  ¿Mi  general? 

Diego,  Yen,  ven;  qolero 

Que  hablemos  nn  rato.  DIme, 
¿  Desde  que  le  estás  Birriendo, 
Nunca  has  visto  tú  á  tu  amo 
—  No  le  guardes  el  secreto  — 
Así...  enamorado? 

Mor,  ¡Siempre  I 

SI  su  merced  vive  de  eso. 
St  no  le  alimenta  el  pan 
Ni  el  agua.  Eie  es  su  (ilimenlo. 

Diego.  I  Homl>re  ,   quita   allá  !    ¡  Ems 

[cosas!... 
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AmorclUoB,  galanteos. 

Mor,  i  Galanteos?  {Recalcando  las  eses,) 

Diego.  iPn»!  Yo  hablo... 

Mor,  Ya  estoy* 

Diego.  De  amores  mas  serlosi 

Mor.  En  la  Habana...  íío,  en  la  fiabana 
Se  reía  mucho.  En  Méjico... 
—  Deje  asted  que  haga  memoria.  — • 
Tampoco.  En  Manila  luego... 
Yo  no  sé  si  fué  en  Manila» 
Pero  aquello  estuTO  serlo. 

Diego,  iCómo? 

Mor,  1  Si  hubo  mas  sablaxos! 

I  San  Benito  de  Palenno  I 
Diego.  Muchacho,  ó  tú  no  me  entlenaes, 

OtehaeestoDto. 
Pepa.  Exprofeso. 

{Que  sigue  arreglando  las  flor^*) 

Si,  seher. 
Mor.       fDofia  Pepita!... 

Diego.  I  Vamos  I  i  Vamo»  I  Lo  que  quiero 
Saber,  es  si  alguna  vez 
Le  has  haDado  tú  dispuesto 
A  sentar,  queriendo  á  una; 
Pero  de  ? eras,  queriendo. 

Mor.  i  Ayl  no,  señor,  no,  seaor. 

El  amo  no  toma  puerto.  

Blientras  no  hay  mas  que  mia.M  tunoi, 
Sienta  el  hombre.  Pero  en  i^iendo 
Otra  mujer...  i  Jesucristo! 
¡Galle  usted!  Suelta  sin  miedo 
Aquella  máquina... 

Diego.  Sí. 

Ya  estoy.  ¿Pero  en  tanto  tiempo 
Alguna  Tes  no  has  notado 
Que  pensara  en  casamiento? 

Mor.  ¡Jesús!!  ¡y  lo  que  usté  hadieho! 
¡  Si  lo  estuviera  á  usté  oyendo! 
—  Guando  se  perdió  el  Bizarro...  — 
¿Recuerda  usencia? 

Diego.  Recuerdo. 

Mor.  Pues  bien.  Al  día  siguiente 
La  noticia  le  trajeron 
Y...  é sabe  Tuesencla  cómo 
Se  la  escribió  á  va  compaaero? 
«  Fulano,  el  vapor  Pizarra 
Contrajo  ayer  casamiento. » 

Diego.  ¡Nadal  Es  negocio  perdido. 

(Pora  si.) 

Pepa.  ¡Vaya  una  gracU!  (A  MortJes.) 
Mor.  iSÜendoll^wcrdLuw.) 


BSCENA  II. 

DiCBOS,  LUIS. 

Luis,  ¿General?... 

Diego.  |8e»«réWíLirf»? 

t  Tan  teippranito  I  Me  alegro. 
Mor.  (Avisa  á  la  señoriU.         {A  Pepa,, 

Pepa.  ¿Cómo  ?  

Afor.  Tengo  yo  iinoe  tlcBlM»^) 

{Señalándole  á  don  Luis  y  riémhae  omIí- 
dosameidt.V&satras  Papa  por  Ujpstm-ta 

izquierda.) 


ESCENA  III. 

Don  DIEGO,  LUIS ;  CARME», 

Luií  ¡Pi«tl 

¿Qué  hemos  de  hacer?  Manchar  henso. 
Diego.  ¡Hombre,  no.  ¿Qué  tiene  uaíed  T 
Luis.  ¿Yof  |Pw  qué? 
Diego.  No  só:  lo  enwBOtro-.. 

Luis.  Estoy  así... 
jyiego.  (Como  todos.) 

Luis,  i  Qué  sé  yo!  No  sé  si  d  tiempo... 
Diego.  Sí,  sí :  el  tiempo.  {Sonriéndose.) 
Luis.Cárm.  {l^hí) 

{Carmen  se  detiene  al  veráLms:  estela 
saluda  con  timidez.) 

Luis.  Señorita... 

Diego.  ¡Jesús,  qué  linda  te  has  puesto! 

Cárm»  iTloL.. 

Diego.  Al  verte,  á  la  memoria 

Se  vienen  aquellos  versos      ^^ 
Que  hace  un  mes  poso  « ta  «Uim 
Mi  amigo  don  Juan  Eugenio  : 
«c  Tevienun  baila:  me  miré  al aepejo. 
¡Ay,  qué  rabia  me  dio  de  verme  vi^!  [I]» 

Cárm.  Por  Dios,  tío. 

Diego.  ¡EseHaiti«i*«ch! 

¡Como  tiene  aquet  talento! 

Cárm.  ¿El  autor  de  las 
De  Teruel? 

(Mirando  coa  intención  d  Üds.) 

Diego.        Sí. 

Cárm.  Nd  ma  tlrtvo 

A  Juagar...  pero  ai  yo, 
En  ves  de  él,  hubiera  hecho 


(1)  Don  Juan  Eoganio 
aUiwa  de  Gizsun. 
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£1  drama*.. 

Diego,       ¿Tú? 

Cárm,  Yo.  —  Tendría 

Uo  final  mas  verdadero. 

Diego.  ¿Cómo? 

Cárm.  \  Morirse  de  amor ! 

Ellas,  si...  {Mas  lo  que  es  ellos  1... 

Diego.  Señor  don  Luis,  ¿no  oye  usted? 

Luis.  Si,  señor.  (Sonriéndose.) 

Diego.  Yo  á  ustedes  dejo, 

Porque  ya  habrá  alguna  gente 

Y  estaré  faltando.  Pero 

En  mi  nombre^  hágame  usted 
El  favor,  yo  se  lo  ruego. 
De  hacer  que  entienda  esta  niña. 
Que  ese  drama  no  es  nn  caento, 

Y  que  si  Hartzenbosch  lo  hizo, 
Hartzenbusch  es  el  maestro, 

Y  hay  que  bigar  la  cal>eza, 

Y  hay  que  quitarse  el  sombrero. 
Hable  usted,  y  hasta  después. 

Escacha  tú,  y  hasta  hiego.  (Váse.) 


ESCENA  IV. 

LUIS,  CARMEN. 

Luii»  Oye.  {Leve  pausa.) 

Cárm.       No,  tú  lo  has  querido. 
Luis.  Mas  escucha. 
Cárm»  Nada,  itada. 

Luis.  Pero»  ¿estás  tan  enfadada? 
Cárm.  No,  si  todo  ha  concluido! 

(Conmovida.) 

Luis,  I  Tonta  1  {Cariñosamente.) 

Cárm.  Si,  señor,  lo  fui... 

Y  es  mal  que  no  se  remedia. 
Hable  usted  de  la  comedia. 
Del  autor...  de...  Tamos...  sí. 

Luis.  Es  que  si  á  enfadarnos  Vamo^, 
También  tengo  yo  motivo... 

Cárm,  ¿Tú? 

Luis.  ¡Yo! 

Cárm.  Diíó;  yo  no  esquivo... 

Luis.  No,  no  quiero  que  rlñamo!'. 

Cárm.  Eso  es.  Ya  no  falta  nada. 
Ya  puede  usté  alzar  la  frente^ 
Tú  estás  de  todo  inocente : 
Yo  de  todo  estoy  culpada. 

Luis,  Vamos,  Carmen. 

Cárm,  I  Ya  sa  vé  I 

Usted  piensa  que  soy  yo 
La  de  antes  i  pnea  no,  no^  no  i 
Soy  muy  otra*  ¿  Y  Sabe  usté 
Por  qué  paedo  sin  sonrojos 


Tomar  parte  en  esta  riña  P 
Porque  ya  no  soy  tan  niña; 
Porque  ya  he  abierto  los  ojos. 

Luis.  Pero  si  yo  he  delinquido, 
— -  Supongo,  que  no  confieso,  — 
Una  falta... 

Cárm.        Si  no  es  eso. 
Si  tú  nunca  me  has  querido. 

ZrUt>.  ¿Cómo? 

Cárm.  ¿Para  quién  guardaste 

Ese  alma  de  vivo  fuego,         ^Rgcalcanáo.) 
Que  á  un  artista  no  le  niego, 
Si  nunca  en  mi  lo  empleaste  f 
¿Qué  palabra  entre  los  dos 
De  amor  ha  habido  jamás, 
Sino  un  «  te  quiero  >*  y  no  mas, 

Y  eso  casi  de  por  Dios  ? 
¿Esto  es  querer?  ¿Es  asi 
Como  los  artistas  sienten? 

Luis.  Sí,  Carmen,  cuando  no  mienten. 
La  verdad  se  guarda  aquí. 

Cárm.  Quien  siente  a^ui  la  pasión 
No  calcula  á  sangre  fría, 

Y  al  decir  un  «  alma  mia,  • 
Lanza  entero  el  corazón. 

Luis.  Pues  si  es  así,  ¿quién  me  acusa f 
Cárm.  Quien  por  fin  te  ha  conocido» 
Luis.  ¿Qué  frase  te  he  merecido? 

Siempre  cortada. ..  confusa.. . 

No,  de  tu  ley  no  me  salgo. 

Aunque  la  juzgue  enojosa. 

¿Cuándo  me  has  dicho  otra  cosa 

Que  no  sea  «  dime  algo  ?  » 

—  Y  yo  digo  :  —  ¿Esto  es  querer? 

¿Para  quién  tu  alma  tenia 

Ese  mar  de  poesía 

Que  encierra  toda  mujer? 
Cárm.  Dime :  ¿tú  no  me  has  jurado 

[Rápidamente,] 

Con  tono  el  mas  verdadero 
Que  he  sido  tu  amor  primero? 

Luis.  Sí. 

Cárm.  ¿Si?  ¿  Pues  quién  te  ha  ensenado 
Eso  de  la  poesía 
Que  ahora  echas  menos  en  mí? 

Luis.  ¿Y  quién  te  ha  enseñado  á  ti 
Aquello  del «  alma  mía?  » 

Cárm.  ¿Y  el  collar?  ¿Esto  es  ser  fiel? 

Luis.  ¿Y  esa  es  causa? 

Cárm.  De  flínor,  no. 

Luis.  ¿Y  aquel «  soy  muy  joven  yoT  » 

Cárm.  Y  el  «¡con  ella  i  » 

[Imitando  el  tono  en  que  lo  dijo  Luis  en  el 
fintU  segundo.) 


Luis. 


Y  el  «¡con  él!»   {Id.) 
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Cdrm,  Se  acabó.  Si  ahora  suponea 
{Casi  llorando,) 

Qae  ana  sorpresa  maldita... 

—  Adiós.  A  uoa  señorita 

No  están  bien  estas  cuestiones. 
Luis.  Eso  no  es  contestación. 
Cárm.  NI  lo  que  dices  tampoco. 
Luis.  Pero,  Carmen... 
Cárm,  Tú  estás  loco. 

Luis.  Paes  ynélveme  á  la  raxon. 

—  Mira,  Carmen,  la  verdad. 

(Con  ingenuidad.) 

Hay  además  del  carlfio. 

En  el  hombre  que  aun  es  niño, 

Amor  propio,  vanidad. 

Cuando  una  miijer  que  brilla, 

Que  es  por  todos  admirada 

Nos  mira  asi...  esa  mirada 

Que  á  otros  cien  hombres  humilla, 

Porque  á  todos  nos  prefiere. 

Nos  enloquece...  y  ya  ves, 

No  es  porque  nos  quiera,  es 

Porque  sepan  que  nos  quiere. 

Pero  ese  amor  pesa  y  cansa, 

Porque  nada  deja  aquí.       {En  el  corazón.) 

Cárm.  ¿Y  eso  te  ha  pasado? 

Luis  Sf. 

Cárm.  ¡Mire  usted  el  agua  mansa  1 

Luis.  Cuando  estoy  de  tí  alejado; 
Cuando  la  miro  y  me  mira; 
Ciego  corro  á  esa  mentira. 
Mas  cuando  vuelvo  á  tu  lado 

Y  olvido  la  vanidad 

Y  comienxo  á  comprenderla, 
Miro  que  en  satisfecerla 

No  está  la  felicidad. 
Cdrm.  I  Ay  qué  novio  me  ha  tocado! 
Luis.  4 Me  perdonas? 
Cdrm.  Yo  no  sé... 

Luis.  ¿Mas  por  qué? 
Cdrm.  ¿Por  qué?  Porque 

{Con  reticencia  picaresca.) 

Cuando  no  estés  á  mi  lado... 
Luis.  ¿No  craes  que  la  razón 

Alguna  ves  se  nos  va 

Sin  que  lo  queramos? 
Cdrm.  {Ah!   {Recordando.) 

Luis.  Dime,  ¿no  hay  fascinación? 
Cdrm.  Si,  si.  ( Rápidamente.) 

Luis.  i  Y  quién  no  la  ha  sentido  ? 

Cdrm.  Bien,  bien.  Mas  no  lo  remuevas. 

{Rapidez.) 

—  Si  te  dijo  cosas  nuevas 
Que  nunca  hablas  oido... 


Luis.  Si,  sí. 

Cdrm.         Si  cuadros  risueftoc         * 
De  amor  ardiente  trasó, 
Y  á  todas  sus  frases  dló 
La  música  de  tus  sueños... 
lAy,  Luis!  No  quiero  querer. 
Cuando  no  estés  á  mi  lado 
Creeré  que  te  me  han  robado. 

Luis,  Gracias.  Yo  sé  qué  he  de  hacer. 

{Con  efusión.) 

Cdrm.  ¿Vas  á  ser  bueno  conmigo? 
Luis.  Siempre. 

Cdrm.  ¿Y  soy  yo  mas  honlta? 

Luis.  Que  vienen. 

{Mirando  al  foro  derecha,  por  donde  sale 

César.) 

César.  {Oh I  ¿Cannencita? 

¿Hola,  está  aquí  nuestro  amigo? 


ESCENA  V. 

CARMEN,  LUIS,  CÉSAR. 

Iut>.  ¿Don  César? 

César.  Carmen,  mi  prima 

De  recibir  se  ha  cansado 
Sola. 

Cdrm.  Pues  voy... 

César.  Me  ha  encargado, 

Y  no  espero  que  me  exima 
Del  cargo,  que  busque  á  usté 

Y  se  la  lleve.  {Le  ofrece  el  brazo.) 
Luis.          Quisiera, 

{Rápidamente  é  interponiéndose.) 

Si  usted  tan  amable  fuera. 
Aunque  enojoso  me  haré. 
Que  para  un  asunto  urgente 

Y  para  mi  interesante, 

Me  concediera  un  instante* 

César.  ({Ya!)  Siendo  así...  es  diferente. 
No  podemos  ir  los  dos.  {Á  Cdrmtn) 

Usted  soliU  se  irá.  {Con  intención.) 

Luis.  Usted  me  dispensará... 

Céíar.  jCá!  (¡ZelosI) 

Cdrm.  Adioa. 


{A  César,  cortada.) 


César. 


Adiós. 


{A  Carmen.) 

{César  mira  edtemativamente  á  Carme*  9 
d  Luis,  como  queriendo  adivinar  en  ttt 
semblantes  el  estado  en  que  se 
tran,  hasta  que  ella  desaparece.) 
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ESCENA  VI. 

C£SAR,  LUIS. 

Cé$ar,  Escocho. 

Xtof .  Creerá  usté  eBtra&o 

Lo  que  á  decir  Toy  á  luté. 

César,  Estrafio...  Entre  hombres...  ¿Vmt 
(Lance.)  [qué? 

Imís,  Hará  ya  mas  de  nn  año... 
Mocbomas* 

César,      No  Importan  días. 

luis.  No  sigo  sin  esplicarle 
El  por  qoé  de  molestarle. 
Mas  ello  es  que  hay  simpatias, 

{Con  intención,) 

Y  aunque  ahora  á  nacer  emplesa 

Nuestra  amistad,  le  importuno, 

Porque  usted  mas  que  otro  alguno 

Sabe  inspirarmefranquesa. 
César,  Gracias.  {Sin  comprender,) 

Luis,  Usté  habrá  notado, 

Sin  duda,  que  nos  queremos 

Carmen  y  yo.  {Con  impertinencia,) 

César.         ¿Esas  tenemos  P 

No,  seftor;  no  he  reparado. 

(Con  afectada  naturalidad,) 

Luis,  I  Pues  si! 

(i4  toda  esta  escena  se  le  dará  cierta  inten^ 
cion  por  uno  y  por  otro  personaje.) 

César,  ¿Y  yo?... 

{Quiere  decir :  «  ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver 
con  eso?  i» ) 

Luis.  Perdone  usted. 

Pedir  su  mano  quisiera, 
E  iba  á  rogarle  me  hiciera 
La  señalada  merced 
—  Si  encuentra  mi  empeño  Justo  — 
De  llevar  mi  petición 
A  Hortensia.  ( Movimiento  de  Césor,] 

César.       (Ya  es  comisión.) 
Si,  señor,  con  mucho  gusto. 

{Dominándose,) 

Supongo,  pues  le  interesa 

{Asaltado  de  otra  idea.) 

Tanto  como  á  usted,  que  habló 
A  Carmen,  y  que  ella... 

Luis,  No. 

Quiero  darle  una  sorpresa 

Cáfor.  (lYa!) 

{Reponiéndose  y  tomando  cierto  aire  de 
protección.) 


Luis,  Disponga  usted  de  mi... 

{Dándole  la  mano,) 

César.  ¡Hombre! 

Luis.  Espero. 

{Dirigiéndose  d  la  puerta  derecha  del  foro,) 

César.  Bian. 

{Se  saludan.) 

Luis,  ¿Señora?... 

{Al  volverse  se  encuentra  con  Hortensia^  á 
quien  saluda.) 

Bort.  Voy  al  momento. 

{A  Luis  cariñosamente,) 

César.  (¡Ella  ahora  I) 

I  Cuando  sepa  I ...)     {Conteniendo  la  risa.) 

ESCENA  VII. 

CESAR,  HORTENSIA. 

Hort,  ¿Estás  aqui? 

¡Gracias  á  Dios! 
César.  ¿Me  buscabas? 

Hort,  Há  rato. 
César.  I  Gracias  á  Dios ! 

{Cánucamenie.) 

Hort.  ¡Fatuo! 

César.  Démoslas  los  dos. 

Cuando  ya  menos  me  echabas... 

Hort.  Es  cierto,  ¿por  qué  mentir? 

César.  Eso  digo  yo,  ¿por  qué? 

Hort,  He  visto  en  ti  un  no  sé  qué... 
Un...  no  lo' sé  definir : 
Hay  en  ti  de  mi  un  reflejo... 
¿Sabes,  aunque  no  se  espresa. 
El  cariño  que  profesa 
Una  mi^er  á  su  espejo? 

César,  i  El  que  enseña  ó  el  que  tapa? 

{Sonriéndose.) 

Hort,  El  que  nos  dá  fé  segura. 
La  dulce  toi  que  murmura : 
«c  ¡Qué  elegante  estás!  ¡qué  guapa!  » 
«c  No  temas  que  el  tiempo  ahuyente 
Esa  turba  que  te  acosa. 
Aun  seduces  por  hermosa. 
Aun  puedes  alxar  la  frente.  » 
Así  en  tí,  César,  me  vi, 
Cuando  esas  salas  corrías. 
¿Y  sabes  qué  me  decías? 
«  No  pasan  años  por  ti.  » 
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Céwr,  I  Tal  dije?  -^  Pues  acerté, 
.cuando  ahora  en  esos  salones 
Respirando  adulaciones 
Reina  allí  te  contemplé, 

Y  altiva  te  tí  pasar 
Entre  el  homenaje  inmenso, 

Y  la  atróósfera  de  incienso 
Sin  fatiga  respirar; 
Cuando  te  vi  sonreír 
Desdeñosa,  no  adrlrtiendo 

Que  estabas,  Hortensia,  haciendo 
Tanto  corazón  latir, 
Me  dije  i  entre  cien  mujeres, 
¡  Entre  mil !  conocerla 
A  una  reina.  Esa  9eria 
La  que  al  oir  «  ¡reina  eres! »» 
Entre  aplausos  que  á  la  brisa 
Lauzara  una  turba  loca. 
Vagar  dejara  en  su  boca 
Melancólica  sonrisa. 
¿No  es  así?  Solo  un  poeta, 
Que  al  mundo  llene  de  encantos, 
No  reparará  en  sus  cantos. 
Esa  gloria  tan  completa, 
Que  goza  sin  alcanzarla 
Todo  aquel  que  piensa  y  siente, 
Al  pasar  junto  á  su  frente 
No  se  atreverá  á  tocarla. 
Solo  tú  ves  sin  contento 
Tu  triunfo  que  el  mundo  admira. 
Solo  la  rosa  no  aspira 
La  esencia  que  lanza  al  viento* 
HorL  Apaga,  apaga,  por  Dios, 

(Sonriéndose*) 

Ese  Ihego  ardiente  y  fijo. 

César,  ¿Pero  no  es  verdad? 

Hort.  Pero,  hijo,  {Id.) 

¿No  hay  pactos  entre  los  dos? 

César.  Bajo  la  frente,  y  lo  dejo. 

HorL  Pues  no  hiciste  poco  acoplo, 
Primo  mió,  de  amor  propio. 

César.  ¿Yo,  Hortensia? 

Hort.  ¿No  eres  mi  espejo? 

César.  Tú  lo  dices. 

Hort  Tú  lo  eres ; 

Y  me  estraña  que  te  asombres. 
¿No  estás  siendo  entre  los  hombres 
Lo  que  yo  entre  las  mujeres? 

César,  ¿Es  decir  que  has  reparado 

(Triunfante,) 

Que  hago  efecto? 

Hort.  Sí;  perdona. 

César.  ¿Con  que  aun  ciño  mi  corona  ? 
¿Con  que  no  estoy  tan  cambiado  T 

Hort.  ¿  Y  yo?  —  ¡Me  diste  un  pavor  !... 
Mas  eo  mi  centro  otra  vez... 


César.  Saca  ti  del  B|nA  «1  PV... 
Hort.  Priva  del  aire  i  la  flor... 
César.  Es  decir  que  revivimos. 
Hort.  SI  no  mienten  las  historias... 
César.  ¡Cuántos  triunfos!   ¡qué  vict»- 

[riu!... 
Hort.  lAy,  César,  qué  malos  faimos! 
César.  Otros  ha  habido  mas  lerdos. 
Hort.  Te  acuerdas  de  on  día...  i  Ah  I! 
César.  ¡Ay,  prima!  ¿estaremos  ya 

{Trágicamente.) 

En  la  edad  de  los  recuerdes  P 

Hort.  \  Es  verdad  I  —  No,  Bf>,  70  ns. 

César.  ¿  Por  qué? 

Hort.  Yo  DO  he  reeordado. 

Tú  eres  quien  has  invocado 
Los  tiempos  que  fueron. 

César.  ¡Yo! 

Hort.  Sí,  sí.  —  De  modo  que  soy, 
Primo,  la  misma  que  fuí. 

César.  Y...  «  ¿aprended,  flores,  de  mí?  - 

Hort.  ¿Y  si  mi  ayer  ftaera  hoy? 

César.  ¿Conservas  aquel  poder?... 

{Dudoso.) 

Hort.  Cuanto  tuve,  tanto  guardo. 

{pan  seguridad.) 

César.  ¿Y  el  niño?  (Jfi^  fccjo ) 

Hort,  ¡El  niño  I 

César.  F^arfo. 

Hort.  \  Huyi  Eso  sí  que  es  ayer. 
César.  ¿Y  si  escapa? 
Hort.  Nada,  nada. 

César.  Pues  yo  temo... 
Hort.  Dentro  un  moro 

No  estaria  mas  seguro. 
César.  ¿No?  —  SiénUte.—  Esembitf«l> 

{La  hace  sentar^  y  se  coloca  d  cierta  dis 
tanda  de  pié.) 

Hort.  ¿Cómo? 

César.  Y  yo  el  embi^ador, 

Que  humilde  respuesta  aguardo. 
—  El  señor  don  Luis  Fajardo 
Nuestro  amigo,  el  gran  pintor. 
Quiere  en  nuestra  parentela 
Ingresar,  si  no  lo  impide 
Quien  puede,  y  la  mano  pide 
De  tu  sobrina  Carmela. 

Hort.  I  Oh!  —  Se  emandpa. 

(El  \Oh\es de  despecho:  lo  demás  reprí- 

miéndose.) 

César.  ^ja  iiili* 

Las  ideas  de  ahora...  {ítíendo^ 

Hort.  Ohl... 
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¿Yeso  es  oficial? 

(Haciendo  un  et/üerzofíor  $Qnreir$9) 

Osar.  Pnes  no, 

Dlrigiéodoseálatia... 
HoH.  Si,  8i...  Pues  por  mí...  Et  bmn 

[ehleo; 

Tiene  porrenlr...  Yo  oreo 

(Con  mucha  frialdad,) 

Qae  Carmen  gana,  y  deseo 
Feliz  verla...  Aunque  no  es  rico... 
Céstír,  Eso...  ¡El  arte  Tatemas! 

{Conteniendo  la  risa,) 

Hort.  ¡Qué  triunfiuite  I  —  Yo  perdí, 
Mas  tú... 

César.  ¿Carmen  dirá  nsit  » 

Hort.  Arrogante,  moro^  esiáe, 

César.  Puedo  estarlo. 

Hort.  ¿Esas  tenemos  ? 

César.  \  La  nlfia !  La  tengo  yo 
Segura. 

Hort.  Puede  que  no* 

César.  Si. 

Hort,        )  Oh  I  ella !  Lo  veremos. 

{Viéndola  aparecer^) 

César,  Tengo  una  seguridad... 
Hort.  ¿Carmen? 

ESCENA  VIII. 

PiGBOS,  CARMEN. 

Cdrm,  iQné  quiere  usted,  tia? 

{Disimulando  eu  enojo  con  «»  falso 
nsijitfio.) 

Hort.  |Tial 

César.       —  i  No  eres  prima  mía  f 
Quien  siembra,  coge. 

Hort.  Es  verdad. 

César.  —  Carmen,  sn  tia  de  usté. 
Pues  Uegaasted  tan  á  ponto. 
Va  á  hablarle  de  un  grave  asunto. 
Por  lo  tanto  yo... 

{Saludando  y  retirándoee,) 

Hort.  No.  i  Qué  I 

Aguarda  y  oye. 

César.  ¿Procuras  f... 

Hort,  Por  lo  mismo  que  es  tan  grave. 
Se  aconseja  quien  no  sabe 
De  las  personas...  maduras. 
Puede  esta  necesitar 
Tus  consejos... 


César»  Siendo  así... 

Mas  como  te  tiene  á  ti... 

Hort.  Nada,  no  hay  nada  que  hablar* 
—  Tu  buen  fio,  por  poder, 

Y  en  nombre  de  Luis  ¥$ieiáo 
Tu  mano  pide. 

Cdrm,  ¿SíP 

(Con  goto  y  temor  al  par.) 

César.  Aguardo 

Contestación. 
Cdrm.        I  Qué  placer  1) 

Y  usté  ha  dicho...  (ñeoeloea.) 
Hort.             Que  si  quieres... 
Cdrm.  ¿Si?                      {Fuera  de  $i.) 
Hort.      Tú  has  de  ser  la  que  elija* 
César,  Espero... 

{Mirando  fijamente  d  Cdrmen.) 

Cdrm.  i  Ay,  Hortensia  \  \  Ay,  hija ! 

¡Qué  buena,  que  buena  eres!  (llesdndola.) 

Hort.  ¿Lo  ves?  {A  César.) 

Cdrm.  {SilodUeyol 

¡Si  mi  corazón  es  fiel! 
¡  Casarme!  (¿oca  de  alegría.) 

César.     ¿Pero  con  él? 

Cdrm.  ¿Y  por  qué  no? 

{Con  ingenuidad  infantil,) 

Hort.  ¿Y  por  qué  no  ?  {hiendo.) 

César^  ¡Justo !  es  tan  digno  mi  amigo... 
¡Vaya!  Yo  celebro... 

Cdrm.  lOh!  ¿Voy 

A  decírselo?  (i  Bortmuia.) 

Hort,         Sí. 

Cdrm.  Estoy 

Loca. 

{La  besa  y  se  va  corriendo  por  el  feré  de- 
recha. César  al  ver  la  alegría  de  Cdr-» 
men  se  queda  muy  pensativo.  Breve 
pausa.) 

ESCENA  UL 

\    :HORTENSIA,  CÉSAR. 

{César  estd  sunumente  preocupado  durante 
el  principio  de  esta  eseena,  como  pen- 
cando en  distinta  cota  de  lo  que  dice.) 

Hort.  t  Los  niños!...  ]Eh !       {Á  César.) 
César  0  |Dige! 

Hort.  ¿Y  el  magnetismo  ?  {Riendo.) 

César.  Hija  mia,  (Suspirando.) 

Hay  una  verdad  traidora. 
Hort.  ¿Cuál? 
César.         Que  estas  ciencias  de  ahora 

Son  pura  palabrería. 
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Horí.  ¡MisterHume! 

Céatr,  Farsa  pora. 

¿Recuerdas  tú  lo  del  muro? 
{Estaba  yo  tan  seguro!... 

Hort.  ¿Y  yo?  {Estaba  tan  segura I... 

César.  Pues  ahí  tienes,  de  estas  pasan. 

Y  yo  mismo...  Me  atraparon. 

{Quiere  decir ;  «  Y  yo  mismo  vine  á  pedir 

[su  mano. » ) 

Hort,  Nos  vencieron. 

César.  Nos  borlaron. 

Hort,  Pero  nos  Tengan,  { se  casan  I 

César.  No,  no,  no.  Eso  que  tú  dices 
Es  un  dicho  moy  bonito,  {Ensimismado») 
Para  dicho  ó  para  escrito. 
Esos  Tan  á  ser  feliees.  (Jít^  conmovido,) 

Hort,  {César!  ¿Te  pasas?  ^Reniegas? 

César.  No,  no,  Hortensia;  mira,  mira. 

{Aturdido,) 

Sé  que  el  amor  es  mentira. 

—  Eso  creemos.  — 

Hort.  A  ciegas. 

César.  Es  como  la  gloria,  sí, 
Humo...  Galla...  ya  losé. 
Pero... 

Hort.  Pero... 

César.  Escúchame. 

Cuando  on  loco  por  ahí 

{Con  mucha  melancolía.) 

Qoe  es  el  rey  en  decir  dá, 
Tienen  todos  compasión, 

Y  TOlverle  á  la  raxon 
Procuran...  Mas  yo  no,  {cá ! 
SI  le  dura  la  locura. 

Rey  es  y  felis.  Es  ley : 
Has  que  no  se  crea  rey, 

Y  labras  su  desventura. 
Pues  si  esos  dan  en  creer 
Que  la  mentira  es  verdad, 
¿Qué  mayor  felicidad? 
¿Qué  mas  dicha  que  tener? 

Hort.  {César  1  {H0flexiva.) 

César*  Nada,  en  esta  Udla 

Ganaron :  te  lo  prevengo. 

Hort.  ¿Y  el  ser  Ubres?  Yo  les  tengo... 
Lástima.  {Procurando  disimuiar.) 

César.  Poes  yo  no.  {Envidia  I 

(Con  aima^  pero  muy  ¿q/o.) 

—  Cuando  una  noche  callada 
De  esas  en  el  mar  tan  bellas, 
Vagaba  por  las  estrellas 
Intranquila  mi  mirada; 
Cuando  lejos  de  este  suelo 
Sobre  un  mástil  reclinado 


Contemplaba  yo  estaslado 
Esa  Inmensidad  del  cielo ; 
En  las  horas  silenciosas 
De  triste  y  dulce  ternura, 
En  que  la  brisa  murmura 
Cien  palabras  misteriosas ; 
Cuando  he  dejado  vagar 
El  pensamiento  perdido. 
Lágrimas  mias  han  Ido 
A  mezclarse  con  el  mar... 

Hort.  i  Oh ! 

César,        Cuando  en  lejanas  soiiu 
El  mar  Irritado  hervía, 

Y  el  fiero  huracán  nigia 
Entre  las  trémulas  lonas; 
Cuando  mi  buque  entre  bruma. 
De  un  ola  en  otra  arrastrado. 
Iba  á  quedar  sepultado 

Bajo  montañas  de  espuma. 

He  visto  desafiar 

Al  hombre  el  poder  divino, 

Y  escuché  á  mas  de  un  marino 
Orgulloso  blasfemar. 

Mas  cuando  la  mar  en  calma 

El  Trafalgar  recorria 

Al  compás  de  esa  armonía 

De  la  mar  que  arroba  el  alnu ; 

Cuando  el  inmenso  desierto 

De  ser  dejaba  Infinito 

Al  son  de  ese  alegre  grito, 

Que  es  todo  un  poema,  « { puerto!  » 

Al  mismo  que  blaslémar, 

He  visto  s\  mirar  la  orilla 

Humilde  hincar  la  rodilla. 

Prima,  {y  reiar  y  llorar!  {Con  voz  seca.) 

Y  es  que  de  tierras  estrafias 
Al  volver  con  calma  ansiosa 
Iba  á  abrasar  una  esposa. 
Los  hijos  de  sus  entrafias. 

Es  que  aquel  puerto  infecondo 

Para  quien  nada  esperaba  {For  él  mismo.) 

Padre  y  madre  le  guardaba, 

Era  á  sus  ojos  ¡el  mundo! 

¿No  es  esto  dulce?  ¿No  es  elartot 


{Mpido  y  con  las 


en  las  oíos  J^ 


Y  yo  que  ( solo !  lo  vía. 

Tristemente  me  dada : 

«  ¿Cuándo  Dflgaré  á  mi  poerloF  » 

{Con  desesperación.) 


¡Y  como  nunca  llegaba,       (IVawicioa.) 

Yo  me  fingía  venturas, 

Y  con  mil  nuevas  locuras 

Me  aturdía,  me  embriagaba! 
Hort.  \  Primo  I  ( Jf  uy  eommooiáá.) 

César.  Yo  que  la  aeotia 

Fresca^  aanta^  verdadera 
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En  la  mar,  en  tierra  era 
¡Mercader  de  poesía! 

Y  aunque  Increíble  ¡mrece, 

Y  no  lo  a^  definir, 

Por  vergüenza  de  sentir 

Lo  que  maa  nos  ennoblece. 

De  eso  que  llorar  me  hacia, 

De  eso  con  que  deliraba. 

Con  que  vlTla  y  soñaba, 

De  eso  mismo  me  reía. 

Mas  nunca  noche  ninguna      {Transición.) 

En  esa  vida  de  abrojos, 

Al  fijar  los  tristes  ojos 

Sobre  la  pálida  luna, 

Nunca  dejé  de  decir : 

« {Cuánto  de  Tlda  darla 

Porque  á  esta  mirada  mia, 

Que  cuanto  puedo  sentir 

De  noble  y  de  tierno  encierra. 

Por  lágrimas  destilada. 

Respondiera  otra  mirada 

Desde  un  confin  de  la  tierra  I  » 

—  Y  binaba  á  dormitar 

(Sumamente  conmovido,) 

En  mi  hamaca  desolado, 

Y  me  dormía  arrullado 
Por  las  olas  de  la  mar. 

Hort.  ¿Y  quién  te  ha  dieho,  quién,  di, 

(Como  foMcinada,) 

Que  esa  mirada  perdida 
No  Iba  á  quedar  confundida 
Con  otra  laniada  aquí? 
¿Quién  te  ha  dicho  que  dos  flores 
Del  mismo  tallo  arrancadas, 

Y  al  espacio  azul  lanzadas 
Por  los  vientos  destructores. 
Quién  diee  que  á  verdes  lomas 
El  mismo  Dios  no  las  gula 
Donde  han  de  encontrarse  un  día 

Y  hacer  uno  sus  aromas? 
Céaor.  Hortensia,  ese  vago  ser, 

(Bapidlnmo») 

De  mis  sueños  dulce  gloria. 
Era  la  tierna  memoria 
De  un  ángel,  de  una  mujer. 
¡Al  contemplarla  tan  bellas 
Que  en  ella  el  recuerdo  amaba 
De  mi  Juventud  juzgaba; 
Pero  no  era  asi,  ¡era  á  ella! 
No  estoy  loco;  una  pasión 
Ardiente  no  me  combate; 
De  dulce  ternura  late 
Junto  á  ella  mi  corazón. 
Prima,  yo  piso  esa  palma 
Falsa;  mi  ser  se  redime : 


Yo  tengo  esperanza.  DIme, 
Hortensia,  ¿ella  tiene  alma? 

Hari.  i  Cánnen  r...  (BaUmciente,) 

Ciear.  ¡Oh! 

Hort.  Como  has  sentido 

Tanto...  (Con  voz  apenas  perceptibie. ) 

César.  Yo  de  ella  aquí  guardo... 

Hort.  ¿Qué?  (Con  ansiedad.) 

César,  Lo  que  tú  de  Fi^ardo. 

NI  aun  mi  amor  propio  está  herido. 

Hort.  El  mío...  ( Rapidez  ) 

César.  I  DI! 

Hort.  Que  lo  ultn^en. 

(Dejtmdo  el  fingimiento,) 

César.  ¿Has  amado? 
Hort.  {Nunca! 

César.  Toco 

A  la  orilla.  (Fuero  de  si.) 

Hort.      ¿Qué  haces,  loco? 
César,  Bao  la  adorada  Imagen 

(Besando  la  mano  de  Hortensia  con 
frenesí.) 

Que  en  mis  suefios  vi  brotar 
En  tanta  noche  serena. 
Hermosa  y  casta  sirena 
De  entre  la  espuma  del  mar. 

(Repite  el  beso.) 

Hort.  {César!  En  todo  mi  ser 
Se  infiltra  una  nueva  vida. 
La  Imagen  vaga  y  perdida 

[Con  vehemencia.) 

De  mis  sueños  de  mujer. 
La  que  en  mis  años  mejores 
Yla  en  mi  delirio  ardiente 
Dibujarse  vagamente 
Entre  fantásticas  flores. 
Esa  que  en  las  nubes  vi, 
De  mi  mente  se  desliza, 
Toma  cuerpo,  se  realiza. 
La  siento  brotar  en  ti. 
Juntos  crecimos  los  dos; 
Juzgamos  nuestro  cariño. 
Ese  puro  amor  del  niño 
Que  emana  del  mismo  Dios. 
Siempre  hermano  te  creí, 
Y  eras  ya  mi  amor  secreto. 
MI  vida  tiene  un  objeto, 
¡Ya  sé  para  qué  nací! 

César.  ¿Me  amas? 

Hort.  MI  pecho  está  lleno 

De  tu  amor  y  á  él  se  abandona. 

Céfor.  ¡Hortensia! 

Hort.  Dios  nos  perdona. 

¡César,  César^  Dios  es  bueno! 
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ESCENA  ÜLTIIU*  I 

Dioioi,  Don  DIEGO,  CARMEN,  LUM. 

i)t>^.t Estoy  loco!  {Saliendü,] 

Cárm.  iQotfalegríal 

lÁ  Luis.) 

Dt^^o.  I  Con  que  ae  nos  Olían  1 1  BloD  I 

fícrtenria  ai  ver  d  Luis,  como  úsaltada  de 
una  idea,  tira  del  cordón  de  la  campa" 
nilla,) 

César.       6f...  Y  noMtroi  UmUen. 
JHego*  Cárm,  Luis,  ¿Cómo? 

[Pepa  apareoe  en  la  puerta  izquierda  al 
eampanillazo,  y  Morales  en  la  del  foro 
izquierda,) 

Diego.  iHqomto!|HqamlaI 

{Los  abraza,) 

Hort.  Usted  lo  ha  querido  asi. 

Diego.  I Y  vaya  si  lo  he  ooerido ! 
iGon  que  os  habéis  oon?erado? 
I  Con  que  caísteis! 

{Hortensia  habla  aparte  con  Pepa,  esta  se 
va  y  vuelve  con  la  cajita  que  di  á  Hor^ 
tensia.) 

César»  Si. 

HoH,  Si. 

Diego,  ilesos!  iQaé  idea  tan  tétiiea! 
Decidme.  ¿Y  aquel  fonnal 
Contrato  bilateral  P 
¿Y  la  figura  geométriea? 

César.  I  Tío! 

Diego,         ¡Si  no  hay  quien  no  agache 
El  cudlo !  Pues  ya  se  vé. 
j Es  mentira? 

Hort.         Calle  usté. 
Ya  somos  uno. 

Diego,         Conhache.  {ñiendo.\ 

Voy  á  dar  parte...  y—  (Váse.) 

Hort.  Luis. 

Luis,  \0h\,.. 

Hort.  Usted  sabrá  ^rdonar... 
Fué  una  apuesta.  En  no  ganar 
Gané  mi  ventura  yo. 
Tome  usted.  ( Presentándole  la  ei^.) 

Cárm.       Dame. 

{Inierpoméndose  rápidamink  entr^  hs 

dos.) 
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Hort.  BtOÜ 

No  temas,  selosa  mía, 
César.  Nos  Tamoi  á  Andalneúi. 

(i  Carmen  riéndote  J^ 

Cárm.  Si,  d,  si,  mas  por  al  acaso... 

{Tiramh  de  él.) 

Hort.  ¿No  somos  partes  iguales  ?,.. 
Pepa,  (i  Se  casan! 

(i4  Morales,  que  se  habrá  colocado  junio  i 
ella,  y  cerca  de  la  puerta  izqvierda.) 

Mor.  ¡Naolk«gaD,aít 

Pepa.  I  Todos,  Curro  I        (Con  anvidia.) 
Mor.  ¿Gorro, 4  mi? 

{Dándose  mucha  importancia.) 

Señor  don  Curro  Morales.) 
Dentro.  iJá,Já,Já!... 


Luis. 
Hort. 


{En  el  saUm  de  baile.) 

¿Qaéaaeao? 

{EstremieiéndóSé.) 


^<ldf. 


César.  |  Que  del  amor  nos  reimos, 
Que  al  délo  mismo  escupimos, 

Y  que  en  esa  carcajada 
Que  al  saberse  nuestra  opiop 
Ese  mundo  nos  enria, 

Está  el  castigo! 

Diego.         t  Alegría!  {Vuelve  á  enlrer.) 
Tengo  una  saüsfaocion... 
¡Yes  como  te  hice  entender 
A  fuerxa  de  predicar 
Que  hay  Yenturas  que  gosar» 
Que  liay  verdades  que  creer  !*«• 
{Si  todo  asi  se  ooprnüal 
{ SI  á  esto  no  hay  nada  que  igoalol 
Ya  verás  tú  lo  que  vale  {Cenmmdo 

El  calor  de  la  familia. 
¡Cuando  se  está  en  el  abril , 
Bien!  pero  cuando  encaoeofl0.t. 
Yo  me  he  casado  dos  Teoei 

Y  me  casaria  mil. 

Todo  tiene  su  agridulce... 
Mas  ese  amor,  quo  te  inspira 
Dios,  ¿es  mentira? 

César.  MonUra... 

Hort.  César,  -^  iPoro  nvy  duldi  iM 
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LA  PAYESA  DE  SARRIA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


A  LA  MEMORIA 


DEL  DISTINGDIOO  ARTISTA   T    POPCLAB  POETA    GOMICO   CATAUH 


D.  FRANCISCO  RENART. 


LA  PAYESA  DE  SARRIA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS. 


RepNM&Udo  por  primen  Tw  en  d  teatro  del  Gíreo  de  Bareelona  el  5  de  Noriembre  de  1860. 


PERSONAS. 


EULALIA. 
VIOLANTE. 
OUVER. 
DOR  magín. 


ROGER. 
JAIME. 
fiKLTRAN. 
PORT. 


El  YievsBt  Patuis  t  Patuís,  Gamaihas.  Houiig  m  amus,  PajB|  Gium»,  Guasas, 

T  iiooiTO  UL  Yeeon. 


Sen  Yioente  de  Stnlú  y  Dircelona,  148... 


ACTO  PRIMERO. 

Paiiaje  imeno  en  lee  Tertientes  del  Tiki-iako :  i  U  derecha  se  tb  brotar  de  entre  loe  árboles  la  pintoresca 
población  de  San  Yicente  de  Sarríi,  qne  parsce  qne  dnerme  recostada  en  el  monte  qne  le  sinre  de  lecho. 
~~  £1  terreno  seri  muy  accidentado,  empelando  el  moTimiento  desde  la  misma  boca-eeeena,  cnya  parte 
de  la  derecha  estará  mas  eleTsda  qne  la  de  la  iiqnierda,  efecto  de  nn  corte  de  tiem  qne  habrá  en  el 
centro  del  primer  término.  —  A  la  derecha,  en  la  esplanada  qne  forma  la  parte  elerada,  hay  ana  cabsfia, 
formada  de  cafias  y  peja,  y  basada  en  algunos  fragmentos  de  minas,  la  cnal  está  cobijada  por  no  gmpo 
de  árboles  y  rerestida  por  nna  f^odosa  parra.  La  otra  mitad  del  primer  término  (la  de  la  izquierda) 
está  plantada  de  huerta.  £n  la  parte  saperior  del  corte  de  tierra  habrá  isrias  y  pitas,  lo  propio  qne  en 
la  parte  qne  dá  frente  al  público :  el  resto  del  escenario  lo  ocnpa  el  monte,  plantado  en  su  mayor 
parte  de  fifia  y  en  el  que  se  Terán  sendas  practicables.  A  espaldas  de  la  cabalia  parte  un  camino,  qne 
dando  nna  foelta  en  el  centro  de  la  escena  y  á  bastante  eletacion,  se  pierde  por  detrás  de  las  despaira- 
madas  casas  de  Sarria,  y  qne  conduce  al  monasterio  de  Pedralbu.  A  uno  y  otro  lado  de  la  cabafia 
nacerán  algunas  flores.  En  la  parte  qne  ocupa  el  público  se  supone  estar  el  Talle,  y  Barcelona,  que 
cierra  el  paso  al  mar. 


ESCENA  PRIBCERA. 

BELTRAN,  PORT. 

{El  primero  aparece  trabajando  en  el  huer- 
to; el  segundo  llamando  á  la  puerta  de 
la  cabana,  d  pesar  de  estar  abierta,) 

Port.  \  Ato  María !  t  Ah  de  casa  I 

Belt,  ¡Eh !  buen  hombre,  ¿qué  quería? 

{Sin  dejar  de  trabo  jar.) 

Port.  I  Madre  de  Dios  1  ¿Yo,  buen  hombre  I 


-» Payés,  ¿darásme  noticia  (Dominándose,) 
De  si  mossen  Jaime  es  ido, 
Que  esta  vegada  es  la  quinta 
Que  á  su  puerta  llamo,  y  nadie 
Sale  á  esta  puerta  maldita? 

Belt,  Mossen  Jaime  está  al  trabajo. 

Port.  ¿Dónde,  payés? 

Belt.  En  las  viñas. 

Siempre  con  mucha  sequedad.) 

Port,  Y  esa  que  aqui  con  él  mora, 
Blanca  rapaia  garrida, 
¿Anda  al  traU^o  también? 
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Beit.  Esa  pieoso  que  está  en  misa. 
Port,  ¡ Madre  de  Dios!  —  ¿Y  en  la  casa 

No  hay  servidor  que  reciba 

Ai  que  por  ellos  pregunta, 

Si  algún  gran  señor  le  éñvUkf  ^ 

¿No  liay  quien  á  un  buen  escudero, 

Que  aquí  á  carrera  tendida 

Es  de  l'edraibas  venido 

Con  nueva  que  pide  albricias. 

Alargue  un  Jarro  del  rancio 

{En  tono  seco  y  adusto.) 

Que  en  Sarria  bravo  se  cria, 

Y  que  ei  polvo  del  camino 
Tan  gallardamente  quita  ? 

Belt.  Si  al  servidor  busca,  hallóle ; 
Mas  si  al  vino,  erró  la  pista, 
Que  aqm'  todo  el  que  bebemos 
Lo  dá  esa  fuente  de  arriba. 

Pori,  Payés...  dile  á  tu  sefiot 

{pominándose.) 

Que  el  egregio  mió  estima 
So  persona  por  honrada; 
Dile  que  aquí  se  encamina; 
Dile  que  antes  de  una  hora 
Su  casa  honrar  solicita. 
Esto  nombre  del  mi  dueño  i 
Nombre  mió  nada  digas, 
Salvo  que  el  mi  egregio  amo 
Lo  bebe  en  copas  de  á  pinta; 
Salvo  que  otro  que  tal  fa»oa 
Toda  la  su  emnltlva  | 
Que  tefümoft  de  PedralbAs^ 
Donde  es  monja  una  su  prima 
— Piénsome  qae  la  abadesa— 

Y  que  es  moi^il  cortesía 
No  dar  nada  que  remoje 
Sino  es  el  agua  bendita^ 

(fia  algunos  pasos  para  marcharse.) 

Belt  Téngase,  qué  aun  no  mt  ha  dlcAof^ 
Escudero,  á  quién  servia. 

{Trepamh  á  la  espionada.) 

Port.  I  Son  laf  armas  que  aquí  hieen, 

{Por  las  que  lieva  al  pecho.) 

Tan  egregias  como  antiguas. 
De  don  Magin  de  Pinjadas, 
Marqués  de  las  Guillei^as  I 

(Vdse  Port  por  el  camino  de  Pedralbas.  De 
vez  en  cuando  habrán  atravesado  algunos 
payeses  por  la  parte  alia  de  im  escena  con 
nu  herrandentas  de  laéranwUé) 


ESCENA  II. 

BELTUAN,  JAIME. 

(ÉeUran  se  Üifige  átra  imt  kána  el  süio  o 

que  estaba  trabajando,  después  de  encü- 
gerse  de  hombros.  Sale  al  propio  tiemffí 
por  el  primer  término  izquierda  Jatme, 
que  melancólico  y  sombrio  se  dirige  á  t% 
cabsáuíf  asada  al  hombro,  p  se 
al  ver  d  Beltran.) 

Jaime,  i  Que  Dios  te  guarde,  Beltran ! 
Belt,  ¡Señor!  ¿  Ya  dejas  la  viña? 
iaime.  Sí,  buen  Beltran  :  el  trab^o 
Hoy  cual  nunca  me  fatiga, 

Y  hasta  el  aiada  me  pesa 
Mas  que  otras  veces  soliá. 

Belt,  i  Alguna  dolenoMf.i. 

(Con  mucha  solicitud.) 

iaime.  No. 

Por  entre  las  verdes  pitas. 
Que  enlaiadas  con  las  xanas 
Valladar  mas  que  á  la  vista 
Al  paso  ponen,  mis  ojos 
Gozábanse  en  la  campiña 
Mientras  la  mano  afanosa 
La  dora  tieira  rompía. 
A  la  ventora  vagando 
Mi  mirada  distraída, 
Va  fija  en  la  mar  cercana, 
Ya  en  esa  ínontaña  4ia, 
Al  grato  repiquoleo 
be  unas  eanipanas  veehnt» 
Topóse  ál  fin  con  Pedrsibas, 
De  donde  el  rumor  venia. 
Costosas  galas  vístletidó 
torres  y  nuiros  cubrían 
Al  viento  su  ensena  dando 
Les  gentes  de  la  Abadía, 
Mientras  llégate  á  su  páerte 
Ostentóse  comitiva, 
Que  en  literas  y  caballos 
Corte  de  un  rey  panela. 
—  Así  desde  Barcelona, 
Que  aun  llora  tanta  maodtte, 
Años  hi,  una  cabalgata 
Llegó  á  Pedralbas  un  dia* 
TanMen  alegre  repique 
Le  daba  la  bien  venidaf 
También  pendón  ostentaban 
Ambas  torres  bhafrtinas; 

Y  era  que  mi  Barcelona 
Doblaba  la  frente  invicta. 
Que  la  ciudad  de  los  Condes 
Ya  corona  no  cenia  t 

Belt.  Si,  mossen,  bien  lo  leeuenio. 
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AUí  con  íiiln  sonrisa 

Firmó  el  rey  don  Juan  lóí  tratoa 

Qae  Barcelona  le  abrían. 

Jaime.  \  Bien  estás  dentro  tu  huesa, 
Flor  de  la  caballería ! 
Noble  Carlos  de  Vlana, 
Bien  estás,  que  esto  no  miras. 
I  Pobre  príndpe  1  (Amboi  *t  descubren,) 

BelU  Señor, 

(Pasándote  una  mano  por  los  qjos.) 

Esa  cabalgata  rlea 
Que  desde  tu  campo  Tistes 
Por  entre  tanas  y  pitas. 
No  la  rigen  conselleres 
Que  la  gramalla  vestida 
Vayan  á  entregar  á  un  rey 
Llaves  que  guardar  debían. 
Es  la  casa  de  ese  TiCjfo 
Que  á  mocedades  se  indina; 
De  don  Magin  de  Pujadas, 
Marqués  de  las  QnlUerías. 

Jaime.  ¡Picadas!  (Como recordando,) 

Beité  De  un  su  esoudero, 

Que  á  avisarte  su  visita 
Fué  aquí  venido  en  su  nombre, 
No  há  mucho  yo  lo  aprendía.  « 

Jaime.  ¡A  mi  I  Desde  que  en  Aibar 
Le  hice  saltar  de  la  silla 
A  un  buen  bote  de  mi  lanii « 
Ni  le  yí  ni  del  sabia. 

Beit.  Los  odios  de  aqaeUoB  bandos 
Toda  Catalufta  olvida. 

Jaime,  ¡Si  fuese  1...  Mas  no  será. 
—  Beltraní  por  el  alma  mia 

{Con  mucha  ansiedad,) 

Di  si  acaso  ese  escodero 
Te  preguntó  por  mi  hUa. 

Beit,  Si  que  preguntó  de  Eulalia. 

Jaime.  ¡Harto  bien  me  lo  temía  I 
¡  Beltran,  por  Eulalia  vienen  1 
Alguien  aquí  me  lo  grita* 

Belt  «Cómof 

Jaime,  Ya  llegó  él  Instante 

Que  mas  yo  temido  habla* 

Belt,  Mas  don  Carlos,  nuestro  priodpey 
i  No  os  \a  dio  reden  nacldat 

(Bajando  la  tfoz  y  con  misterio,] 

Al  morir,  ¿no  os  mandó  on  pMego 
En  que  su  origen  decía, 
Que  al^  debes  solo  estando 
En  riesgo  su  honor  ó  vida  T 
Porfíe  aquí  félii  viviera 
Y  humilde  en  tu  compañía 
Nuestro  buen  principe  quiso 
Que  fiíera  mas  que  tu  hlJá. 


Jaime,  Sin  abrir  el  pliego,  el  príncipe 
IHJo  que  esto  ser  podría, 
Que  sus  padres  ignorados 
Tal  vez  me  la  pedirían, 

Y  ]ro  le  Juré  entregarUi 
Si  esto  acaso  sucedía. 
Tal  ves  el  Pujadas  viene 
De  este  caso  con  noticia. 

Tal  vei  él  mismo  es  su  padre  i 
Tal  vei  la  pierda  este  día. 

Beit.  Pues  niega  que  la  tenemos. 

Jaime.  En  Barcelona  hay  justicia  : 
Por  mas  que  la  defendiera, 
Por  füersa  la  tomarían. 

Belt.  ¿Justicia  para  quitarles 
A  dos  viejos  su  alegría? 
¿Pues  por  quién,  señor,  vivimos 
Desde  aquel  hora  maldita 
En  que  Roger,  vuestro  hijo. 
Se  partió  de  nuestra  vista. 
Ansioso  de  una  fortuna 
Que  aquí  encontrar  no  podía? 
¿Por  quién  los  dos  arrastnmos 
Cinco  años  há  nuestras  vidas. 
Desde  que  aquel  h^o  ausente 
Nueva  alguna  de  él  no  envía? 
¿Para  quién  son  eSas  flores? 
¿Para  quién  esa  casita?  (Muy  conmovido.) 
¿Justicia  decis,  señor? 
¿Y  á  eso  le  llanMs  juatloia? 

Jaime.  Y  si  no  es  raion,  Beltran, 
Quitarnos  nuestra  alegría, 
¿  Serálo  robar  á  Un  padre 
La  que  busca  amada  hija  ? 
¿Será  Justicia,  Beltran, 
Ya  que  eso  es  mala  Justicia, 
Si  ese  padre  es  rico  y  noble. 
Que  Eulalia  tan  pobre  viva.*. 
¡  Que  bien  sabes  la  pobreía 
Qae  aflige  á  la  casa  mial 

Belt.  Mas  Roger  tomará  rleo» 
Que  á  serlo  líié  sa  partida^ 

Y  al  in  casarán  en  nno 

Y  todos  habremos  dkba« 

Jaime.  Gineo  aftos  son  ya  pasado 
Sin  que  mi  Roger  escriba. 
O  es  ya  muerto  ol  hy»  mio^ 
O  ds  nosotros  se  olvida. 
Bies  hará  que  se  partios 
Niños  eran  todavía; 
BM  se  amaban,  bien  antooess 
Ssr  uno  se  promstian» 
De  mi  Roger  la  memoria 
Siempre  está  en  Eulalia  flja, 
Mas  ¿qolén  sabe,  si  él  es  vivo. 
Que  á  otra  mi^er  no  se  inclina? 

(Movimiento  de  Beltran.) 
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A  más^  tú  lo  sabes  bien, 
Torpes  ya  y  envejecidas, 
No  nos  ganan  estas  manos 
Nuestro  pan  de  cada  día. 
De  los  encajes  de  Eulalia 
ViTlmos,  no  de  la  viña; 

Y  asi  siendo,  el  retenerla, 
No  amor,  interés  seria. 

Belt.  A  mi  pesar  razón  tienes. 

Jaime,  Mas  al  mió.  —  i  Ah!...  y  olvidas 
Que  hoy  he  de  pagar  el  canon 
Al  señor  de  esta  masia; 
Que  me  faltan  veinte  escudos; 

Y  que  si  no  se  lastima 

De  ver  mi  estado,  y  espera 
A  la  cercana  cogida, 
Puede  echarnos  de  esta  casa. 
Eulalia  entonces,  ¿qué  haría? 

Belt  I  Pues  no  ha  de  esperar!  Yo  iré 
A  contarle  nuestra  culta 
Y... 

{Ya  se  habrá  presentado  el  séquito  de  don 
Magin  en  el  foro  derecha,) 

Jaime.  Sí,  Beltran ;  vé  al  Instante. 
Que  Eulalia  no  lo  aperciba. 
Belt,  Adiós,  sefior.  Gorro  á  verle. 
Jaime,  Adiós,  Beltran,  que  te  asista* 

{Vdse  Beltran  por  el  fondo  isquierda, 
monte  abajo,) 


ESCENA  III. 

JAIME,  Don  MAGÍN,  PORT,  Pai»,  Escij- 
DCROs,  Paufrekeros,  otc,  etc. 

{Jaime  sube  á  la  derecha  del  escenario  como 
para  entrar  en  la  cabana  y  se  detiene  d 
la  puerta  de  esta  al  oir  la  voz  de  don  Ma- 
gín, que  sale  conducido  en  silla  de  manos 
y  precedido  de  su  comitiva  por  la  parte 
mas  elevada  del  camino  de  la  derecha : 
al  llegar  al  punto  en  que  este  toma  vuel- 
ta para  descender ,  hace  parar  á  su  gente, 
que  se  queda  coronando  la  escena,  y  él 
desciende,  dejando  la  litera  y  seguido 
solo  por  algunos  pajes  y  Port ,  que  le 
muestra  á  Beltran.  Uno  de  los  pajes  trae 
una  salvilla  de  oro  con  copas :  otro  un 
jarro,  también  de  oro,  y  otro  una  toi- 
d^a  con  ricos  paños  blancos  de  manos.) 

Jía^'ii.  ¡Alto  el  séquito! 

Jaime.  ¡Gran  Dios  I 

Aquí  están.  Dame  tu  amparo. 

Magin.  ¿Será  don  Magín  Pojadas 
Tan  dichoso  y  fortunado, 


Qoe  se  encuentre  en  la  pretenda 
Del  cisne  de  estos  collados. 
Del  trovador  mossen  Jaime, 
De  Luis  A  versó  traslado? 
Salud,  trovador  hisigne. 
Tres  veces  salud,  buen  bardo. 
Jaime.  Ese  trovador  que  buscas 

[Con  cierta  sequedad.) 

Es  muerto  hace  muchos  atíos. 
Aqm'  no  hay  mas  que  un  payés. 
Un  labrador  de  estos  campos. 
Que  lleva  su  mismo  nombre. 
Ese,  señor,  te  está  habUndo. 
Magin.  ¿  Y  aquel  laúd  que  otro  tiempo 

{Siempre  muy  almibarado  y  jovial.) 

Gompás  dio  á  tu  duloe  canto^ 
Está  mudo  para  siempre? 

Jaime.  Cabe  un  pobre  hogar  colgado 
Y  del  humo  ennegrecido 
Ylve  en  perpetuo  descamo, 
Sin  que  arranquen  á  sus  cuerdas 

{Con  estremada  melancoilaJi 

Un  sonido  destemplado 
Ni  la  (kesca  marinada 
Ni  el  viento  del  Tibi-dabo. 

Magin.  A  ese  Jaime  el  del  laúd 
Es  al  que  veqgo  buscando. 

Jaime.  Diga,  que  espero  impacleole. 

Magin.  Oiga,  que  ya  me  lo  hablo. 

—  Dolencias,  que  hay  quien  se  atreve 
A  atribuirá  mis  años. 

Tres  meses  muy  bien  cumplidos 
En  un  lecho  me  han  postrado.  — 

—  Esto  de  la  edad  lo  cuentan 
Porque  entre  ciertos  legajos 
Que  en  mi  archWo  se  custodian. 
Hay  un  pergamino  ^ado 

Que  llaman  fé  de  iMutismo, 
El  cual  afirma  con  datos 
Que  don  Magin  de  Picadas 
Frisa  en  los  sesenta  y  cuatro. 
Mas  ó  el  Magin  con  que  reta 
Fué  el  mi  abuelo  tan  nombrado, 
O  el  tal  pergamino  viejo 
Miente  como  gran  bellaco. 

—  Copero,  el  mi  buen  copero. 
Mi  garganU  se  ha  secado : 
De  aquel  agua  •miel  tan  dulce 
Escancia,  copero,  un  vaso. 

[Uno  de  los  pajes  vierte  vino  del  jmrú  <» 
una  copa  que  toma  don  Magin  de  le  stl- 
villa  que  le  presenta  el  otro :  desp^t  * 
haber  bebido  toma  un  lienzo  de  le  h»- 
deja  y  se  limpia,  repitiéndose  estejsff 
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iatUa»  veces  como  lo  indica  ei  diéiogo.  i 
Don  Magín  habia  con  mucha  rapidet  y 
claridad,  Jaime  esctécha  con  w^poeiencúi 
y  derio  sodresalio.) 

Fort.  (|Madr«  de  Dlost  leómo  empina t) 
Maginm  |  Dioe  que  lo  dá,  set  loado  1 

— La  dolencia  que  decía 

Llegaba  á  panto  Un  alto, 

Que  flnqoé  como  el  don  Boeio 

Del  romanee  eastellaao; 

y  doctor  y  bachilleres 

El  reqmem  me  recetaron. 

Entonces  penaé  muy  cnerdo 

Que  por  antiguo  pecado 

A  tal  mal  llegado  habría; 

Y  aalir  quise  al  reparo 
Con  un  voto,  que  á  cumplir 
En  Pedralbaa  he  empeíado^ 

Y  que  aquí  termlqar  debo 
Con  el  de  Dios  y  tu  amparo. 
—  ¿Hyos  tenéis? 

Jaime.  Uno  tuve;      (Con  dolor.) 

Mas  si  le  tengo  no  alcanzo. 

Magin.  Hijos  hembras  preguntaba. 

Jaime.  Fué  yaron  el  desdichado. 

Magin,  De  suerte  que  una  payesa 
Que  criasteis  con  recato  . 

Y  en  Tuestra  oompafia  rive... 

Jaime.  ¡Acabad,  por  Dios,  de  hablarlo  1 

{Impaciente,) 

Magin.  Nada  que  en  su  contra  sea 
De  la  payesa  he  pensado ; 
Que  si  es  como  la  imagino, 
Va  en  lo  del  voto  ganando 
La  riquesa  que  no  tiene, 

Y  el  nombre  que  no  le  han  dado. 
Jaime.  \  Termine  el  marqués  por  Dios ! 
Magin.  ¿CoperoP— Termino,  el  bardo. 

—La  payesa  de  que  hablabas 

{Ikepiiés  de  beber,) 

Y  que  te  dá  tal  cuidado, 
No  es  tu  hUa. 

Jaime.        No  es  mi  hija. 

Magin.  ¿Tiene  padres? 

Jaime,  Ignorados. 

Jfi^grm.  ¿Es  hermosa? 

Jamte,  I  Ck>n)o  un  ángel ! 

Magin,  ¿Discreta? 

Jaime,  Como  un  letrado. 

Magin.  ¿Honesta? 

Jaime.  ¡  Como  la  Virgen  I 

Magin.  ¡Es  paral  [Con  gozo.) 

Jaime,  Como  el  sol  claro. 

Magin.  ¿Y  dulce? 

Jaime.  Gomo  una  troya. 


Magin.  ¿Si?  paes  la  que  busco  hallo. 
Jaime,  ¿Venís  en  busca  de  Eulalia! 

(Fuera  de  si.) 

Magin,  A  Eulalia  yengo  buscando. 

{Con  estraHeza.) 

Jaime.  |Es  decir  que  sois  su  padial 
Magin,  ¡Yo  su  padre! 

{Retrocediendo  y  como  riéndose  de  la  ocur- 
rencia,) 

Jaime.  ¿Me  he  engañado? 

{Concibiendo  una  etperanM.) 

Magin.  Sí  tal,  que  hijas  casaderas 

No  se  tienen  á  mis  años, 

Por  mas  que  aquel  pergamino 

Diga  á  yooes  lo  contrario. 
Jaime.  Entonces^  ¿con  qué  derecho... P 
Magin.  Con  aquel  que  tiene  el  álamo 

Para  enlaiar  á  la  yedra. 

{Muy  almibarado.) 

Con  el  que  compre  esta  mano. 

Jaime.  Es  decir... 

Magin.  Que  mi  dolencia 

Nació  de  antiguo  pecado; 
Que  de  ser  marido  hice 
Voto  solemne,  en  descargo. 
De  alguna  doncella  honrada, 
Fruto  de  amor  desgraciado. 
Que  padres  no  conociera 
Y  yiyiese  del  trabajo. 
Mas  como  aun  me  siento  moto, 
A  pesar  del  yulgo  sandio, 
Ya  que  hice  aquel  yoto,  quiero 
A  gusto  cumplimentarlo 
Con  una  doncella  hermosa 
Que  al  par  sirva  á  mi  regalo, 
Que  pues  es  trago  el  casarse 
Justo  es  hacer  dulce  el  trago. 

Jaime.  (¡Me  ha  hecho  temblar  este  neciol) 

Magin.  ¿Copero?...  —  Prosigo,  el  bardo. 
—La  abadesa  de  Pedralbas, 
Que  es  mi  prima  en  tercio  grado. 
Siendo  yo  en  su  monasterio, 
"  Que  también  doliente  estando 
AUi  ofrecí  hacer  gran  fiesta,  — 
De  este  mi  mal  se  ha  enterado. 
{ Y  como  en  mar  tempestóse 
Al  nauta  dirige  el  faro 
A  quieto  puerto,  eUa  así 
A  Eulalia  me  ha  encaminado ! 

Jainu,  EUa  asoma  allí,  marqués. 

Magin.  Decid  que  la  aurora,  el  bardo. 

{Buialia  aparece  por  una  calinita  del  pri- 
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mer  Umii»  áe  Ul  dereeka,  rápidamente. 
No  hé  VMfo  áUm^qm  eetéñ  tu  ia  «tiMte , 
y  al  reparar  en  ellos  baja  loe  ojos  y  /ro- 
to de  cubrirse  con  la  mantilla  ó  cendal 
blanco  f»e  tmmeive  iu  eafttfMr  f  kt^ktí^is. 
Don  Magin  parte  á  su  encuentro  muy  di- 
ligente, almibaranio  aun  mas  su  manera 
de  émr  y  fueHÉiidb  Aocvr  máüimíífiHíos 
de  joven.) 

ESCENA  IV. 

bkHOS,  EULALIA. 

Magin.  Si  aquel  ciego  dios  flechero 
El  carcí^  tMi  Mn  dardos 
Yo  le  indicara  unos  t^ 
Doode  pudiertt  Henarl^» 
Flor  que  humillas  á  lüs  llores 
De  estM  Heridos  collados. 

Jaime.  El  seftor  Watquds  te  hoM 
Con  conceptos  tan  gidanos, 
Que  las  damas  de  la  corte 
Te  envidiaran  á  escucharlos. 

Bul.  Yo,  seftM>  Uen  me  httímm 

(Muy  cortada.) 

De  no  poder  contestaron. 
Mas  pobre  payesa  humilde» 
Criada  en  silvestres  campea^ 
Ni  entiendo  lo  qu^  eeaa  damas» 
NI  sé  de  conceptos  altos. 
Magin.  Ni  Véñua,  ni... 

{Con  el  mayor  tiñltwriaámo.) 
Jaime.  ^  fó  l^lac'é 

(¡néimtmpiénioie.) 

Entrar  aquí  un  bre^  rato; 
Del  caso  que  le  frftia 
Tratar  podremos  á  espacio* 
(Que  luego  yo  á  Eulalia  á  solas 

{En  voi  ¿c^cu) 

Hafé  tte  lodo  el  relato.) 

Magin.  Vengo  «b  ello. 

Jaime.  Blitrtit  pDdiIS» 

JTo^m.  Gopero..  slwapre  á  itó  lido. 

Jaime.  SestMr  lol  YWrtreí  ^mi^ñ 
Bb¡o  esos  copuéste  ilflttci. 

{Señalando  á  la  ixqu^rda.) 

iía^'fi.  Sois  bella. 

(i  Eulalia,  después  *  fn&kUtl  Wtótnt^ 
tiúa  que  te  reitrt.) 

Eul.  Vos  bosdaloso. 

Magin.  triíodestá.  ^^^^ 


Xwr.  \í5bm»  €iiti«  krtbttt 

Eul.  ¿Os  MaM  niiiftuidat 

Jaime.  Pase  ya  el  seftor  marqaés^ 
{Impaáente  tUverftee  meieeim  á  MwMk:) 
Magin.  ¡Sois  el  delol  —  l^so,  A  bardo. 

{A  una  nueva  eeisit  de  Jaime  tt^rm^  segmA 
de  los  tres  pajes  y  de  Ptri^  qme  c«  e¿  é<- 
timOt  y  que  espera  áqm  tmire  Müsn:  drt» 
dice  rápidamente  á  BuMim  ^we  Hpnr  § 
desaparece.  ¡A  comitiwa  ee  hahrá  wtrri- 
do  entre  tanto.  Aigmms  pt^/meme  can  áf 
cae  habrán  airavesmdú  el  inenir  ée  dere- 
cha á  izquierda.) 

Jaime.  Aquí  mC  espora. 
Eul.  Sf ,  ípWrt. 

Jaime.  (Bien  agua-nM  bebé  tf  tnttk 
Port.  El  amo  nuttlft  agtta-ttili 
Al  vino  de  treinta  años.) 

EtGBNA  ¥. 

EOLAIA. 

(Se  quita  la  moiimaiaMft  ^ feMlAlÍ<- 
y^tiftte  'tsfos  jífIñWpHtó  ttrt^iw.) 

¿Por  ^  «son  ttl  padre 
OiUo  gente  estra&ar 
Mejor  mi  casita 
Se  está  solitaria. 
De  Roger  ausente 
Todo  aquí  me  habU. 
No  alienta  mi  ^eclko 
X<ejos  de  esta  casa. 
Ése  vi^o  roble» 
Esas  verdes  parras 
Vieron  ios  alegres 
Jiftgefc  éñ  ín  lulilii^ 
Que  yo  compartía^ 
Que  yo  bien  gokábft. 
¿Por  qué  no  eres  pilló 
Y  es  nOoL  tu  Eulaliaf 
A  serlo,  &mor  ndo, 
i?o  asf  nos  dejaras. 

ÜMNhttta  dulce 
De  la  mar  cercana, 
UéVlilb  Üñi  suspiro^ 
MarinadlU  bkwhi. 

Wreoe  que  Á  Vlélit5 

(Como  eieidWmtftf^ 
••«0BtlllU>ras. 
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Sin  dWlE  «I  AttMIlM 
Así  se  lo  enctifga. 
—  Ed  ana  de  mayo 
Tranquila  velada. 
Mirando  la  lana 
Que  allí  rielaba, 
Por  ciUs  m^Ulaa 
Rodaron  dos  lágrimas. 
«  ¿  Qaé  lloras?  »  me  d^o,  — 
«  ¿Qaé  lloras,  EolaUat » 
«  No  sé,  bermano  mió.  » 
«  ¿No  «ates»  hermana? 
-^  La  niña  looceoto 
Qoe  ttora  sin  causa, 
Seeralos  de  amores 
Encierra  en  el  alma. 
Eulalia,  te  amo : 
¿  Amarásme,  Eulalia?  ^ 
Y  el  ^«lenlo  que  agora 
Befíresca  mi  cara 
CóD  esa  annoñf  a 
Que  OÍ  Roger  brótate. 
Repite  tan  mi  oldi» : 
«  Te  ama,  te  ama.  ^ 
¡TamíMenyot»  am», 
Roger  tSe  mi  simal 
¿Dónde  estás  iqnetRunaf 
Respondes  á  Éultilaf 

j  Marinadita  dolee 
fte  ta  mar  cercana, 
Llévale  mis  snspirá, 
Marinadita  blanda! 

BfiCENA  VI. 

EULALIA,  OLÍVER. 

{Oiwer  bcfia  ráfiéamente  jtor  ww  colina  de 
la  izquierda^  airaviem  W  huerto,  sube  á 
la  esplanada,  y  al  veré  Eulalia  se  que- 
da un  momento  omten^lándola.  Sulalia 
al  sentir  ruido  vuelve  la  cabeza  y  h 
ve  con  indiferencia.  Mucho  fuego  en  W 
pafe.) 

Eul,     I  Ah  ¡...Olivera 

O/tv.  fSm  fwH 

Rey  en  eipetviMA. 
Eul.     Visto  no  te  tabla. 
Olio.    Tú  no  t«s,  Sutalü. 
Eul.     ¿Qué  Indas? 
Oliv.  tttNilleí 

Eul.      ¡Cómol  <99MñAM«M4 

Olio.  ¡fMi  el  alMal 

Eul.     ¿A  "M  ^ras? 
Oliv.  A  «rerte. 

Por  Ifif  fmúUL^ 


Queá 

El  señor  na  aanda 

Que  ana  carta  llevé» 

Y  al  Tor  cau  poffw 
Qua  te  dan  m  sombra 
Guando  «s  levantas» 
DMa:  «b^o<ie altas 
Quisa  «M^  labra. 
Si  M  pvedo  varia 

Al  sar  de  toniaday 
¿Géoso  á  BaroeloiMi 
Dirijo  la  planu?» 

Y  dewM  cañen 
A  tí  me  llegi^. 

Eul.     I  Niño!... 
0/ti;.  ¡Slem^vAo! 

Eul.     ¿Oifto  la  «nftda? 
Oliv.     ¡Yo  nüolM  Miras 

Y  no  1^  Malla. 
Esos  giMdes  ojoB 
Que  vogaa  y  vagai^ 
A  vMeaae^ea, 

Sa  afaWiw^  s»  paran. 
Cualqalaní  4Ma 
Que  alga  á  al  loa  Itaua, 
Que  ea  «alrafto  o^eto 
Onrtaaaaaa  claviD. 
Maa  4a  aOn  m  sale 
Ntagofia  4|«ida, 
Ha  oAMm  v«  el  ra^Oi 
Dirígese  al  alma. 
Tú  Jages  ^m  mifas 

Y  no  mtaas  «adaí 
Té  vas  da  tí  <IbMm 
Gaaaa^aal» 

Eul.     iY«l 

Oliv.  «  Mí  a 

¿NMamaMamans? 

¿MicsMryoM^enaet 

¿ No  ipanlaa  mis  battes? 
Eul.     Allá  an  «I  «anvaita 

Las  maároa  la  agaavtei. 
Oliv.     ¡  Dejaros  Isn  pMMal 
Eul.     Lo  f«hre  «sa  «ai«a. 
Oliv.     Rient  oÉtoa.  ««i> )  Akt  aira, 

XVolíriendo.) 

—  Mas  «i  biM  iMy» 

Coma 

Me 

Anoeha,  cual  aieoqan, 

En  tí  ya  penaaba. 

Era  «I  «anfio  oaria» 

Lanootnanirlaiga^ 

Y  soeia  y  amares 
Están  4  hM  ««as. 
No  pa4a  dormlMM^ 
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Si  JO  á  todaí  horas 
Aquí  la  mirara. 
Tal  vei,  me  decía. 
Lograse  ablandarla, 
O  al  menos  la  viera, 
Qoe  no  es  pedir  nada. 

Y  un  medio  oconióme. 
—No  rías  y  calla.— 
Manca,  á  tú  quererlo, 
De  mi  te  aiHUtaras. 

—  Por  tomar  sa  hija 
Que  casó  en  Italia, 

Y  há  tiempo  Tiuda 
Desea  la  patria, 
Mi  señor  y  dueño, 
Don  Joan  de  Moneada, 
Con  dies  serridoru 
ReAiena  su  can. 

Si  tú  me  quisieras 

Y  en  tu  bien  pensaras. 
Conmigo  Tendrías 
Pidiendo  ana  plasa. 

—  Con  el  mayordomo 
Tengo  Tara  alta;  — 
Admitida  ftieras; 

A  servir  entraras. 
Tras  dos...  ó  tres  años 
De  buenas  andansas, 

—  Porque  estando  juntos 
Mo  ha  de  haberlas  malas,  — 
Tú  con  la  señora, 

Yo  con  el  Moneada, 
friamos  siempre 
Subiendo  en  privansa. 
Tú  en  íkvor  creciendo. 
Yo  creciendo  en  talla. 
Llegáramos  pronto, 
Si  Dios  no  nos  falta. 
Tú  á  ser  camarera 
Primera  en  la  sala, 
Yo  á  ser  escudero 
Qoe  el  casco  llevara. 
Hiciéramos  hucha 
De  entrambas  soldadas; 
Jontiramos  buenos 
Escudos  de  plata; 

Y  si  tú  lo  quieres. 
Luego  una  mañana, 
Yo  espada  ciflendo. 
Vistiendo  tú  galas, 
A  una  iglesia  vamos 

Y  un  cora  nos  casa. 

Despacio  lo  piensa,       {Mpido,) 

Mo  digas  palabra. 

Yo  voy  al  convento. 

Que  esperan  Ui  carta. 

Al  punto  retorno. 

Que  Amor  presta  alas. 


{Duapartee  rápidametUe  por  el 
defcchü») 

Sui.     ¡Oh!...  ¡Tal  cuando  nlfio 
Roger  deliraba! 

ESCENA  VII. 

EULALU,  JAIME. 


{Jaime  aparece  cMzóafo  d  la  pyerla  de  U 
taberna  y  desputie  depaearee  la  mamo  per 
loe  ojos  se  dirige  á  Eulalia,  como  gwem 
cumple  á  su  pesar  tma  obligadom  doto^ 

roea^ 

Jaime,  ¿mar... 

Bul.  Padre  mió.     ( Viimdoto.) 

Jaime.  Escacha. 

BíU.  Usáis,  padre,  un  tono  estra&o : 
iQué  tenéis? 

Jaime,       Nada,  hUa  mia« 
—Ese  qoe  conmigo  hablando 
Hallaste,  es  por  rico  y  noble 
El  mas  alto  entre  los  altos. 
Es  Picadas,  es  marqués; 
Es  con  inferiores  Uano; 
Superiores  no  los  tiene, 
E  iguales  no  se  los  hallo. 
Tal  siendo  —  aunque  á  las  vegadas 
Parece  gran  mentecato 
Que  dá  en  ser  galán  y  moio 
Cuando  es  como  yo  un  anciano  — 
Por  lo  que  dicho  te  llevo, 

Y  por  lo  apreciable  y  blando. 
Bien  estimárBde  puede. 
¿No  es  verdad r 

Eul,  Si;  mas  no  aleanao... 

Jaime.  En  casar  trata  el  Pojadas, 
Que  á  eso  un  voto  le  ha  obligado; 
Por  heredera  instituye 
A  la  qoe  lleve  á  so  tálamo, 

Y  aun  esto  en  poco  teniendo 
Dá  en  arras  cien  mil  docadot. 
Aun  las  qoe  corona  ciñen 
Envidiarán  el  regalo 
De  la  que  eUJa :  será 
La  primera  en  los  saraos; 
La  primera  en  los  torneos; 
La  primera  en  todo;  y  cuando 
El  marqués  del  mundo  salga. 
Tendrá  tan  grandes  estados. 
Que  si  reina  ser  quisiese. 
Un  rey  le  dará  su  mano. 
¿No  es  cierto,  Eulalia,  hQa  mia» 
Que  aquella  que  llague  á  tanto. 
Será  muy  féUiT  ¿No  es  cierto 
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Qo6  no  habrá  en  todo  el  condado 
Doncella  qae  rehusara 
Boda  tal,  puesto  tan  altor 

Sui,  Sly  padre,  mas  no  comprendo... 

Jaime,  El  seftor  de  que  te  hablo 
Tu  mano  á  pedirme  Tiene. 
La  respuesta  está  esperando. 

Bui.  \  Padre,  yo  amo  á  Roger  I 

Jaime.  Hija, 

¿No  has,  haee  poco,  afirmado. 
Que  heinbra  no  habrá  que  rehuse 
Boda  tal,  puesto  tan  altot 

Bul.  Tampoco  faay,padre, hembra  alguna, 
A  quien  Roger  ame. 

{Fuera  de  el  d  la  toia  idea  de  f altar U,) 

Jaime,  Un  año 

Aguarda  cualquier  donceila; 
Dos,  tres,  hya  mis,  aun  cuatro. 
Mas  desde  que  el  h^o  es  ido, 
Dtes  corrieron  ya  muy  largos : 
Cinco  hace  ya  que  no  escribe. 
Quilas  aun  tarde  otros  tantos. 
Quisa  eo  cautiferio  llore, 
Quila  nunca  lo  Tcamos. 
Tu  edad  Jurenil  se  agosta : 
Ese  tiempo  ya  pasado, 
Ninguno  querrá  tomarte 
Por  esposa. 

Bul,         Y  sin  embargo 
Yo  aguardaré,  padre  mió, 
Un  año  mas,  dles,  cien  años. 
Si  nunca  Tiene,  la  Tida 
Pasaremos  de  él  hablando. 

Jaime,  Si,  sí,  mas  das  al  olTido 
Que  estoy  doliente  y  anciano, 
i  Pasaremos  I  Yo,  hija  mia. 
No  pasaré,  ya  he  pasado. 
Beltran  también  es  muy  Ticdo, 
Sus  días  están  contados. 
¿  Qué  harás  tú  sola  en  el  mundo 
Si  de  él  partimos  eatrambosP 

Bul,  Padre,  si  los  dos  moris. 
Yo  me  quedaré  ¡eqierandol 
—  Si  Roger  tucItc  algún  dia. 
Cuando  llegue  al  fin  del  llano 
Mirará  la  dümenea 
Que  el  hogar  cobQa  ansiado. 
Si  no  Te  elcTarse  el  humo 
¿Qué  dirá  mi  pobre  hermano? 
Después  pasando  ese  bosque 
Y  trasponiendo  el  collado. 
De  temor  y  de  cariño 
El  coraion  palpitando. 
Ver  quena  ese  tísJo  roble. 
Esas  parras,  que  amó  tanto 
Porque  á  su  sombra  eredmos. 
Porque  á  sa  sombra  Jugamos. 


Padre,  ¿  qué  dirá  Roger 
SI  las  parras  se  han  secado  ? 
Luego,  padre,  Jadeante 
De  emoción  y  de  cansando. 
Irá  á  llamar  á  esa  puerta 
Buscando  amor  y  descanso. 
jQué  pensará,  si  ninguno 
Responde  de  amor  llorando 
Sino  el  eco  que  repite 
Sordos  sus  aldabonaiosf 
No,  no ;  si  los  dos  morís 
Yo  me  quedaré  á  aguardarlo. 
Si  es  inTlemo,  cada  noche 
Después  de  haber  preparado 
La  cena  para  los  dos 

Y  puesto  en  la  mesa  un  plato 
Para  él,  añadiré 

Leña  al  hogar:  si  es  verano. 
Iré  á  la  fuente  por  agua. 
Por  fruta  al  huerto,  y  ahí,  bi^o 
De  esas  parras  tan  queridas, 
Yo  me  sentaré  á  esperarlo. 
Si  haee  frió,  hallará  fhego, 
Si  calor  refresco  grato ; 
Siempre  mi  sonrisa,  siempre 
Recuerdos  de  lo  pasado. 
Luego,  sin  hablar  palabra, 
Pero  asidos  de  las  manos. 
Iremos  al  cementerio 
Nuestra  Tcntura  á  contaros. 
Si  morís  y  yo  me  Toy, 
{ Quién,  mi  padre,  año  tras  año 
Estará  todos  los  días 
Con  fd^go  y  cena  esperándolo  r 
¿Quién  cuidará  de  sus  parras P 
¿Quién  irá  loca  á  abrasarlo? 
¿  Quién  le  mostrará  la  tierra 
En  donde  estéis  enterrado? 
Jaime,  ¿Y  si  el  hijo  fuese  muerto? 

(Caii  iin  poder  hablar,) 

Bul,  No  quedaré  en  desamparo. 
El  dia  en  que  eso  suceda 
Moriré  yo. 

Jaime,    ¿Y  si  olridado 
De  ti  se  hubiese?... 

Bul,  No,  padre  :  (Rápido.) 

Muerto  ó  en  prisión  acaso  ¡ 
Pero  olTidarme  no  puede. 

Jaime.  Sabes  lo  pobres  que  estamos. 

Bul.  Si. 

Jaime.     Mas  no,  que  pagar  debo 
Hoy  mismo  al  señor  el  canon 

Y  me  futan  Teinte  escudos. 
Bul.  ¿Y  qué? 

(8e  ve  bajar  á  Beltran  leniamenie») 
Jaime,  Que  pudiera  echarnos 


50f 


D099  LmS  DE  MÜILAl. 


De  esta  casa,  qne  maiaDa 
Quisa  albergue  no  tengamos. 

Eul.  ¿Pero  tos  no  le  habéis  dlebof... 

Jaime,  Beltran  fbé  á  pedirle  tm  plaio. 

EtU,  ¡Oh!  Beltran I... 

ESCENA  VIII. 

D1CBO89  BELTRAN. 

{Beltran  no  se  atreve  d  hablar^  y  cuando 
se  encuentra  con  Jaime  quiere  decirle 
fiUgo  aparte^  pero  este  le  señala  d  Bula- 
lia  con  dolor,) 

Belt  i  Señor  t 

Jaime,  Lo  Mhs. 

Puedes,  Beltran,  hablar  claro. 

Belt,  Nos  dá  de  plaao  tres  días. 
Nos  echa  de  casa  al  cuarto. 

Eul.  (Oh!  ¡ni padre! 

Jaime.  éQué  eonleatoT 

Eul.  Que  á  Roger  quedo  esperando. 

Jaime.  ¡Bien,  hija  I 

{Estrechándole  las  manos  loco  de  alegría 
y  besándola  en  la  prente  con  efusión.) 

Belt  ¿Góaol 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  MAGÍN,  PORT|  Pa/«8. 

Magin.  Itosaen, 

El  JuTenll  desenftido 
Me  Taiga,  que  de  impaciencia 
En  íüego  ardiente  me  abraso, 
Gomo  por  Venus  ciprina 
El  fiero  Marte  ó  Vulcano. 
¿Qué  responda? 

Jaime.  Yo... 

Eul.  Señor, 

Tócame  á  mi  contestaros. 
Al  grande  honor  que  me  hacéis 
Quédaos  mi  pecho  obligado ; 
Mas  lo  que  está  prometido 
No  puede  su  dueño  darlo. 

Magin.  Se  me  figura,  payesa. 
Que  á  entreTor  empieso  daro 
Que  me  despredas. 

Eul.  No  Ul : 

Que  á  otro  he  ofrecido  mi  mano. 

Magin.  ¿Sí?  pues  has  de  arrepentirlB. 
^  (Ah  de  mi  séquito!  —  Un  taso.  -> 
¿Y  TOS  dejáis  queP...  {Fuera  di  H.) 

Jairm»  Sp  lu  Mas 

Dejar  libre  es  lo  mas  sabio.  [mos.)  — 
Magin.  Dloe  os  guarde.  —  (Nos  wtt- 


(¡  Ghochean  estos  onclanoa  I) 

{El  primer  aparte  d  Eulalia  en  Umo  «w 
naiador  ;  el  segundo  al  marcearse  mi- 
rando con  lástima  y  desden  d  Jome 
Váse  por  la  izquierda  abajo.) 


ESCENA  X. 

EULAUA,  JAIME,  BELTRAN. 

Jaime.  ¡A  descolgar d  laodl 
I A  los  eastUlos !  al  campo ! 
I  Yo  por  cantar  he  TiTldol 
Pues  bisa,  ^yítiS  cantando! 

[Se  entra  seguido  de  Beltran»  Eulalia  ios 
contempla  con  dolor.  OHver  habrá  apa- 
recido en  la  parte  alta  de  la  derecha^  y 
baja  rápidamente  al  ver  que  desaparece 
Jaime.  Eulalia  concibe  de  pronto  una 
idea  salvadora  y  se  dirige  4  H  con 
ansiedad.) 


ESCENA  XI. 

EULALIA,  OLIVE!. 

Eul.       {Gran  Dios! 

Oliv.  ¡  Ah !  me  espera. 

Eulalia,  ¿pensaste? 

Eul.       lOliTer  I  —  |  Ah !  Dimo, 
Si  acepto,  ¿dartfnmo 
Luego  Teinte  escudos, 
Pero  ahora,  al  instaote? 
Serriré  de  hinojos, 
Seré  esclaTa,  paje. 

Oliv.      Mas... 

Eul.  DI.  De  esta  «tn 

Echan  á  mlpadreí 
Debe  veinte  esendos: 
Por  campos  j  calles 
Quiere,  tan  andano, 
Cantar  como  antes, 
Y  TiTlr  de  aquello 
Que  den  porque  canta. 
{Oh...  por  Tolote  esoodoa 
Diera  yo  mi  sangre! 

Oliv.      Mas  ¿será  posible? 

¿Quieres  engaftarmeP 

Eul.      ¿Daránme  ese  oto  T 

Oliv.      Si  tji  te  obligases 
A  servir  dos  afios... 

Eul.       ¡Pues  no  he  da  obUgami! 
I  Ven  I  UévaoM  al  pUDla. 
No  nos  oiga  nadie. . 

Oliv.      Mas  lleva  tu  batllio. 

Bul.      Sif  ai,  idMilo  agoáidane. 


U  II4YIS4  DI  I4«M4. 


M8 


!1 

0/tü. 

ft 

Et«/. 

1. 

0/tv. 

fu/. 

O/tv. 

Qoa  aqnf  m  U  viu. 
AUé,  Junto  al  saneft. 

Yooorra. 

Vo  vimI«. 
I  Alm^,  noleeacaiMi! 
¿Qué  mal  ooma  el  mió  I 
i  Qué  dlcba  maa  t^anda  I 

{Vdnwém  Oiiver  «or  ta  hquierda  aka^júpri' 
meiF  término,  y  RuhOa  á  la  cabana.  Bn 
ei  momtnto  en  que  deeaparecen  te  ve  en 
la  parte  alta  de  la  izquierda  un  eabeh 
Itero  que  eeeydriña  la  eicena  ceneinquiar 

eepif^WH  u  ^^  fápiémumlfií  40  aiü  #/ 

huerto,  lteqMffaca«pmn  fim^  y  se  ojpri' 
me  el  pecho  con  las  manos»  Después  ^ice 
mirando  d  su  alrededor  h¿Í  qué  f  »  como 
encontrando  un  vqcio  en  lo  que  faa#  an^- 
Ineionaba.) 

BfiCONA  UI. 


ROGBR. 

¿Y  qué?  Dlex  afios  ansiando 
Hallarme  aquí  de  toinada» 
Y  agqf  4^  ptro9  tantoi  Al^ra 
Por  no  l^a^yaeltQ.  —  EaM  cw, 
Eaai  parras,  ese  roble, 
Aquella  yerde  montaña, 
La  colina...  lOhl  ¡no  la  too  I 

(Aff^4i|do  con  ansiedad,) 

Si  la  memoria  me  falta... 
SI  he  equivocado  el  camino... 
Hat  no,  Bo,  faé  deamontada. 
— -  Pero  entonces  ^por  qoé  mano  f 
Yiejo  él  ml  padire  quedaba. 
iSi  ha  mumlol...  i9l  0(ra  MHÍ  «ora 
i  El  c9raxon  se  me  salta  I  — 
Uamar  quisiera  y  no  pqedo* 
I  Quisiera  entrar,  y  mi  planta 
Del  espanto  que  me  abruqia 
Ueyar  no  puede  la  carga  1  " 

RMEH,  lULALIA, 


!... 


ijRufalia  aparece  p  la  fiferia,  Hofer^  sin 
eonocerta]  se  aparta  ydt^a  si'or'eot^ntar 
6  no  por  su  phére.  IMalfá  wae  el  ha- 
tillo y  sale  llorosa,) 

Hoqer.hkhh) 

Bul,   Quiedii   adiós,  aampo  hermosq; 
Adiós  recuerdos  del  a1ma.(Sm  ver  á  ñoger,) 


Que  el  tíewpa  Ittto  Ift  akaaial 

{Roger  se  acerca  á  Eulalia,  y  luchando  par 
vencerse  á  preguntar  se  decide  á  veces, 
á  veces  hv^cá  la  manera  de  ^o  Aacq*v0. 
Eulalia  al  oirfo  vuelve  rápidamente  ffi 
cara,  cree  conocerlo,  pero  duda  q\Í€  s^ 
él,  y  después  de  hacer  un  movimienf^ 
para  ir  hdeia  él^  retrocede  lentamente, 
viniendo  á  quedar  apoyada  su  espald^^ 
en  el  tronco  de  un  ároq(,  donéfe  se  quedffi 
como  clavada,  los  brazos  caidos  y,  ca|t 
como  si  viera  una  visión.  Su  coniestacioi^ 
si  bien  movida  por  distintos  afectos,  e$ 
también  entrecortada^  y  d  veces  tritura 
las  paíábras  y  frases  lo  mismo  que  Ro- 
ger,  según  m  avsmmndo  la  escena.  La 
emoción  de  aptbos  hace  que  su  vo^  sala^ 
como  empañada.  Medítese  fnucÁ^  (a  ^ 
truetura  de  la  escena  y  el  por  qué  láe  su 

ñoger.  Payesa,  mas  que  el  sol  bella, 
La  de  los  labioi  (|e  giana. 
La  de  los  Alas  dállela» 
La  de  la  tes  sonroaadii. 
Asi  coa  al  qua  quisiaraa 
Cases  en  esta  septana, 
Que  á  una  raaon  qua  ta  diga 
Verdades  contestas  franca. 

EuL  Caballera...  Io^mVuo... 

{Recuerda  que  Rog^  era  un  pa¡fés  ct^Méf^ 
se  separó  de  ella^  y  m  notando  marcada- 
mente que  es  imposible  que  |eq  a^uel  ca- 
ballero,} 

El  de  Ui  aspoala  dorada. 
El  de  la  brillante  ceta. 
El  de  la  luciente  espada^ 
Dios  no  permita  qua  saa 
Del  que  quiero  esta  samaaii. 
Que  el  que  yo  bien  quiera  es  Ida 
Há  mucho  á  tierras  estiaAas, 

.ífiimMUeh$im*) 

Y  d  en  mi  amor  no  yan  «tf^Mit 

Q  M  PMMP  4«  plIillMf 
Mas  esa  su  raf  aa  Mftli 

Y  tendrá  respue^to  alara; 
Que  esa  verdad  qua  ma  tfda 
Es  fruta  de  estas  moatadns. 

Roger.  Esa  campaai  fi(i4^  fülll 
Tocar  oí  tres  regada» 
Cuando  snbia  del  Uiio 
A  esU  tan  garrida  Cil^at 
¿De  qué  canipanarto  m  klP8M 
O  por  qué  santa  tmtmí 
Verdad  dime,  la  pa>|w^ 
Que  mucho  impaiU  á  mi  ealma» 


504 


BOlf  LUIS  DE  WOILAZ. 


Bul.  Esa  eaiii[MUit*  el  hidalgo» 
Que  á  jnlaa  bá  poco  tocaba, 
Posa  Bobre  antigua  iglesia 
QuQ  á  san  Vicente  consagran. 

Roger,  Y  ese  pueblo  qne  aOÍ  miro, 
Payesa,  ¿cómo  se  llama? 
Dímelo  por  esos  ojos. 
Por  esos  labios  de  grana. 

Eul.  A  este  pueblo  que  a<iui  miras, 

Y  cuyo  nombre  demandas, 
San  Vicente  de  Sarria 
Apellida  la  comarca, 
Catmllero  forastero 

El  de  la  espuela  dorada. 
Boyer,  De  suerte,  payesa  hermosa, 

{Creee  la  emoeíon.) 

Que  el  monte  que  aUi  se  ajsa 
Es  el  viejo  Tibi-dabo 

{Como  cora  sabida^  pero  con  deseoi  de  gtte 
se  lo  repitan.) 

Qne  invierno  llena  de  canas? 

Eul.  Asi  es  verdad,  caballero. 
El  de  la  luciente  espada. 

ñoger.  ¿De  suerte  que  eea  casaca 
De  humildes  leños  y  pi^a, 
Es  la  que  alxó  un  bardo  vl^ 
A  quien  Jaime  apellidaban? 
¿De  suerte,  la  bien  garrida. 
Que  esos  robles  y  esas  parras 
Son  los  que  plantó  ese  Jaime 
El  trovador  de  preí  alta. 
El  de  la  violeta  de  oro 

Y  la  cigarra  de  plata  ? 

Eul.  Si  que  alsó  Jaime  esa  chosa; 
Si  qne  plantó  roble  y  pairas; 
Si  ftié  trovador  preciado, 
Entre  los  que  bien  trovaban, 

Y  ganó  en  Juegos  floialea 
Esas  Joyas  de  que  tratas. 
Caballero  forastero, 

(OvetMe  de  emoeion.) 

El  de  la  cota  aoerada. 

Roger.  Y  á  ese  Jaime  ~  {Terdad  dime' 
Por  los  ojos  qne  bien  amas  I 

Y  á  ese  Jaime,  la  payesa, 
A  ese  Jaime  de  preí  alta. 
El  de  la  violeta  de  oro 

Y  la  cigarra  de  plata, 

Si  nn  forastero  le  basca, 

¿Dónde,  payesa,  le  hallar 

¿Debe  llamar  á  esa  puerta 

Que  sombrean  yerdes  parras, 

O  ir  tiene  allá  al  cementerio 

A  una  huesa  soUtaria, 

Donde  una  cnii  de  madera  I 


Pide  resos  al  qne  paaa. 

De  algún  clpitSs  vertti-negro 

0  de  nn  sauce  sombreada? 

1  Dímelo  pronto,  payesa. 
La  de  los  labiea  de  grana, 
La  de  loe  ojos  de  cielo. 
La  de  la  tes  sonrosada! 

Eul,  i  Por  qué  así  Jaime  le  ImfMUtn 
Al  de  la  luciente  malla!  (Vemio  háeim  él) 

Roger.  ¡  Payesa,  por  quien  man  fieras 
Que  respondas  á  mi  habla! 

Bul,  La  color  habéis  mudado ; 

{Queriendo  emUener  con  nudos  manoe  ios 
latidos  de  su  corazón.) 

Entrambos  ojos  se  os  saltan; 
Crujen  del  temblor  movidos 
Los  anillos  de  las  mallas... 
i  De  alguno  que  ausente  lloran 
Nuevas  traéis  que  se  aguardan ! 
Di  las  nuevas,  di  laa  nuevas^ 
EL  de  la  espuela  dorada. 

lio^isr.  Pero  Jaime...  ¿vlvef... 

Eul.  Pero... 

Roger...  ¿vive?... 

Roger.  Acaba. 

{Tanto  el  vive  como  el  acaba  je  diré  á  ws 
tiempo  por  los  dos,  valiéndose  para  esto 
de  los  suspensivos  anteriores.) 

Eul.  Acaba. 

Roger,  Presto,  presto.  (Rápide.) 

Eul.  Ese  temblor... 

Esos  ojos...  esa  cara... 
¡Oh!  ¿Quién  eres? 

Roger.  ¿  Quién?...  |  Un  hVe 

Que  de  su  padre  demanda  I 

Eul»  ¡Roger!  — ¡Padre!  ¡Padrel 

{Llamando  friera  de  si.) 

Roger.  ¡Vive! 

Gracias,  Virgen  mía,  graelas.  — 
¡Padre! 

Eul.   ¡Roger! 

{Deteméndolo  á  la  puerta  de  la  ca&eíia.) 

Roger,  ¿Quién  Impide?,.. 

Eul.  La  que  has  olvidado,  Eulalia. 

{Rompiendo  ú  llorar.) 

Roger.  ¡Eulalia! 

(Aterrado  por  el  remordimiento  de  haberU 

olvidado,  y  sin  saber  qué  contestar  ^uede 
como  hekúio.) 

Eul.  ¡Tucoraioa 

No  te  ha  dicho  qne  me  hablabaal 
Pero  en  eso  no  se  trate. 

{Ahogada  por  el  Umm.) 


LA  PÁTE8A  BB  SAHiU. 


5d9 


Tn  padre... 
Roger.       Gom  á  tos  pluitai. 

(Stfi  airevene  d  mirarla.) 

Emí.  Por  la  madre  de  Dios  tente, 
Qoe  8i  asi  te  ye  le  matea. 

ñoger.  Yo  quiero  abrasar  sa  eoelle, 
Yo  quiero  besar  sos  canas. 

£tf/.  Cuando  el  goso  no  le  mate. 
Cuando  sepa  tu  tomada. 

llover,  llanda. 

Eul.  Oeúltate,  que  sale. 

Roger.  |  Dios  me  tenga ! 

{Ocultándote  en  el  ángulo  iiguierdo  de  la 
cabana  entre  loe  arbustos  que  adornan 
aquella  parte.) 

Eul.  ¡Viígen  santal 

El  padre  recobra  al  hQo; 
Yo  pierdo  el  bien  de  mi  alma. 
No  Importa.  {Tleoe  á  Roger 
Y  puede  morir  Eolalla ! 

ESCENA  XIV. 

Dkbos,  JAIME. 

Jaime.  ¿HUa? 

Eul,  Sefior... 

{Dominiándoseádma»  penas.) 

Jaime.  i  Qué  me  quieres  ? 

Eui.  iYo?...  Nada... 

Jaime.  i  No  me  llamabas  ? 

¿Qué  sucede? 

Eul.  Padre... 

Jaime.  Presto. 

Dime  qué  nuera  desgracia... 

Eul.  |0b  I...  no  es  desgracia,  n0i  padre. 

(Como  vendiéndose.) 


Jaime.  ¿Poes  qué  oenrret 

Eul.  Nada,  nada. 

{Sin  poder  hablar.) 

Tranqnillsaos,  seftor. 
Es...  es  que  Roger... 

Jaime,  Aesba. 

Eul.  Es  qne... 

Jaime.        ¿Hay  nnevas?...  ¡Mi  hUo  es 

[muerto  r 
No  me  mates,  t  Habla,  babla  I 

Eul.  Es...  qne  Roger  está  aquí. 

Jaime.  ¡Que  está  aqui  1 

{Frenético  por  el  goso ;  pero  dudándolo  se 
lleva  las  manos  á  la  cabeza^  como  de^ 
mostrando  que  no  cabe  en  ella  tal  idea.) 


¡Virgen  santa! 


Eul.  Si. 

Jaime. 
¿Dónde? 
jíu/.    iSefiort... 

Jaime.  \  Roger !  ¡  hijo !  {Llamando. ) 

Roger.  (Padre! 

{Cagendo  en  sus  braxos  y  queriendo 
arrodillarse^ 

Jaime.  |HQo  de  mis  entraSasI 

{Besándole  en  la  cabesa,) 

Eid.  (iDIchososI  <-  i A  Rarcelonal 
I  También  soy  mártir,  Eulalia!!) 

{Eulalia  permanece  separada  del  grupo 
que  forman  padre  é  hijo;  coge  rápida- 
mente  su  hatillo  y  dirigiéndose  á  la  iZr 
quierda  dice  alzando  los  ojos  al  cielo^ 
el  Último  verso,  y  parte  rápidamente. 
Padre  é  hijo  quedan  abracados  delante 
de  la  puerta  de  la  cabana.) 


if 


ACTO  SEGUNDO. 

Antecáaan  dsdofiaTiohnte,en  el  paUoio  de  don  Joan  de  Moneada.  Puerta  al  foro  j  latenlei.  A  It 
deneha,  Mgnndo  téroBioo,  mu  puerta  pequefia,  y  eatie  esta  y  la  del  priner  tArmino  una  venUna  xai- 
gada  con  Tidnoe  de  eoíora.  —  A  la  iaqnterda,  y  eobteun  eetrado,  una  meu  y  un  aiUon  con  doaelete. 
—Candelabro  idbre  la  nieia.Eede  noelM.  Por  U  puerta  del  fino  ee^naagaleria  alumbrada  per  una 
Uopara.  La  deeoradoo  leriaray  reduelda. 
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ESCENA  PRIMERA. 

VIOLANTE,  Don  MAGÍN. 

sentada  y  donMagin  de  pié 


apoyado  en  el  brazo  del  sillón  enpoS" 
tura  muy  estudiada.) 

Magin.  Esto  de  poder  serrtree 
A  mereed  y  honra  lo  tengo, 
Qne  dá  el  serrlr  á  lu  damaa 


•M 


MK  Lvii  p«  mmM 
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Gran  pm  á  lot  MbaDMip. 

Fhi/,  Marqués,  que  el  cato  oIvidaiB. 

Magín,  Entro  en  el  cftsq  de  Heno. 
El  buen  don  Juan  de  Moneada, 
Mi  pariente  y  padre  YoeatNi, 
Há  tres  años  y  unos  meses 
Que  dejar  no  puede  el  lecho. 
Éí  piensa  que  por  dolencias, 

Y  y«  Jugo  acáea  seereta 
Que  pAv  edad,  que  es  achaque 
Ck>mun  hasta  en  las  dliCielQp, 
Aun  cuanda  cuentea  «n  sigl^, 
No  querer  pasar  pov  vIejM. 

( Fmlonl»  as  fonrts.) 

Vanfas  de  edad  caduca, 
Que  yo,  aunque  moto,  respeto. 

Viol.  Mas  el  oaso... 

M%in»  Voy  al  caso. 

Pero  no  iré  tan  derecho 
Que  si  en  Italia  habéis  YUflto 

El  Jálelo  A  )os  italianoi,   ' 

Que  al  cabo  son  estranjereí, 
No  es  bien  que  con  naturales 
De  aqad  mlamo  pdtrlo  suelo 
Que  08  Tló  naosF,  esgrimáis 
Esos  floridos  aceros, 
Esos  endulzados  dardos. 

Esos  tierQis|i»«lhiem>ii 
Que  TOS  llamareis  miradas, 

Y  áspides  yo  bien  arteros. 
De  pestañas  y  de  párpados 
Cortinas  poqed  al  p|el0j 
Igqeos  luminosos  rayo§ 

No  ei^ciend^n  pais  pensainif)Qtp8| 

Y  así  podré  con  inaiijare^ 
De  qt|e  imof  uq  es  cocIqerQi 
Pasto  (lar  á  Tuestras^nsl^s^ 
Regalar  Yuestros  d^^eqi. 

Viol,  Pero  el  caso . . .  {Sonriéndoie,) 

Magin,  Ya  en  el  caso 

Voy  entrándome  derecho. 

Hoy  el  don  Juan  de  Moneada 

Llamóme  con  gran  misterio. 

«  Magín  amigo,  me  dijo, 

«  En  grave  apuro  me  encuentro. 

ff  Deshonras  hay  en  mi  casa; 

«  Doliepte  y  flaco  me  veo  ^ 

«  Qfi  Mi  W  ^^  nil  pariente, 

n  AgttiríiQ  sote  ^1  remp^a- 1 

Vioi.  Es  decir...  (|Dios  poderoso!) 
Magin,  Es  dedr,  que  un  su  escudero, 

Gqr  la  Tlperli}a  f^gua 

Que  esgrimir  saben  los  vie|(>8, 

Hale  contado  una  historia 

Que  á  don  loan  ^a^4o  ha  wmiñ- 

Viol.  Contad  ]^  ^mM^  RHir^MÉI. 
(OaUtamio  n»  emoHom,) 


Por  Dios,  que  ansioia  la  espnra. 

Magin.  f^  m  noialai  pwr  ^da  inla^ 
Queda  quedad  un  momento, 

{Cor^^plándola  como  arrob^fioL,} 

—  De  beber  derta  agnannlel 
Que  oampona  el  mi  eoparo. 
Llena  de  fragante  aroma. 
Antigua  eostambia  tengo. 
Hoy  por  gran  üiadvertanela 
Quien  me  la  sirva  no  UeTO. 
No  os  mováis,  sobrina  mía. 
Queda  quedad  un  momento  i 
Que  asi  mirándoos,  se&ora, 
^nduUo,  miro,  refresco^ 
Paladeo,  huelo,  trago. 
Gusto,  libo,  aspiro,  bebo. 

Fio/.  Faro  la  historia... 

Magin.  Sn  la  hMaila 

Voy  entrándome  de  lleno. 

—  Desque  de  Italia  tornasteis. 

Para  trastoro^nn#  ^  ¥¥^n 
Cada  noche  al  dar  las  doce, 
En  negro  taba^p  envuelto, 
Tapias  del  Jardín  escala 
Un  misterioso  mancebo. 
En  la  arena  dé  sus  caUey 
Los  pies  ha  dejado  impresos : 
Al  llegar  á  l«  escalera 
Qw  fipndlM»  A  f«te  aposento. 
Piérdese  el  rastro;  y  ^  «quí 
CoilflA  Mptil  aiendero 
Que  por  la  escalera  sube 
Y  que  alguien  le  espera  dentro. 

Fio/,  (i  Gran  Wps  1)  -  ¡Tales  llYi^oMe^ 
¿Y  no  sospechai|?„, 

No  de  Yos  ^i^  H^^^} 
Que  para  tos  ñiéra  presto. 
Sí  de  alguna  camarera 
be  las  que  os  están  sirviendo. 

Fio/.  ¿Y  qué  IntentaUt 

IfMffiv  Con  slgQo 

Veinte  hombres  tengo  en  aeeeho : 
LoK  uqos  dl^  de  esta  casa : 
Ifiif  íHcs  ptros  de  inl  séjpfío. 
Entrar  dejaran  átpdodi 
$aür,  t#D  BolQ  #  iM  fnnenM* 

Fto/.  |J«l|Sl  ¿ V  «apM  MiM7r.. 

(Levantándúie,) 

Magin.  Honor  manda  i  yo  ébédeseo. 
Viol,  ( { Y  no  poder  avisarte  i ) 
Marqués,  yo'na  le  eeoslaata.  * 
Magin.  ¿Y  á  vos  qué  oa  va? 
VM. 
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Mas  crIiChttiíaiDte  f^Aio» 
A  inaty  len  qué  de  Mtt  eiua 
El  honor  ofendoi  teño 
De  alguna  TJIIana  hamUde 
Los  liTJanoa  devaneosF 

Magín.  Quien  Te  escalar  una  tapia 
Con  tal  recato  á  un  maoeebo, 
No  sabe  si  es  la  sellen 
Quien  le  aguarda  en  su  aposente. 

VioL  íY  ha  de  haber  maertes  de  hombres  % 
No,  marqués,  no,  yo  os  lo  ruego. 
Será  algún  pobre  villano. 
Tal  vez  Ignora  que  en  este 
Falta  al  honor  de  ana  easa : 
Tal  ves  de  amor  está  elego. 
¿No  habéis  vos  amado  nanea? 
j  Lleva  amor  á  tanto  eseeso  \ 

Magín,  Nadie  oenio  yo  ha  rendida 
Culto  ardiente  al  dios  lleeheni 
Mas  antes  le  rindo  humilde 
Al  sagrado  de  este  teche. 
Tengo  al  Moneada  fartáo 
Lavar  con  sangre  este  suelo  i 
A  su  limpio  escudo  el  mió 
Unido  existe  años  luengos  t 
Nota  que  en  el  vuestro  eain, 
Mancha  el  mió  al  par  que  «  voestre. 
Pedid,  sobrina,  otra  cosa; 
No  me  roguels  mas  en  eso  i 
Que  aunque  en  Juveniles  años. 
Sé  muy  bien  lo  que  me  debe. 

VioL  i  Pero,  Dios  miol... 

Magín,  Es  en  balde. 

De  aquí  á  muy  pocos  momentos 
Habrán  sonado  las  doce 

Y  estará  el  amante  dentro, 
SI  no  es  que  ya  ha  penetrado 
Del  nocturno  amor  sediento. 
Entrar  dejarán  á  todos  t 
Salir,  tan  solo  á  los  muertes. 
—  Esta,  sobrina,  es  la  historial 

Y  aquí  tenéis  por  qué  velo 
En  las  horas  consagradas 
Al  beleñoso  Morfeo; 

SI  bien  teniendo  delante 
Este  trasunto  de  Venus, 
Que  á  Barcelona  eonvierte 
En  Olimpo  cltereo, 
Aunque  Insomne  y  con  los  ojos 
Mas  desvelados  v  abiertos 
Que  el  ojl-eentineo  Argos 
O  aquel  otro  lince  avieso, 
Calmo,  sosiego,  rspesoy 
Descanso,  recobre,  susBOi 
Tranquil!  10,  ronco,  estiro, 
Keparo,  repongo. 


Fú)/.  iHolaffaliBlpiUat 

ESCENA  II, 

ligios»  QUYEHi 


Oltv. 

Víol,  Mis  camarer^d^ 


¿Señora? 


ESCENA  III. 

violante;,  Don  MACW, 

Magín.  iQí^  e|  estd? 

VioL  Es  que  las  4qqa  •§  eoercan. 

Magín.  ¿Y  tratéis  ye  en  reeogereí? 

Vioi.  Son  largas  ml«  devociones, 

Magin-  Santo  yo  fuera  á  saberlo. 

Víol.  Velad,  y  que  Dios  Of  gu^r^^i 
De  casa  quedáis  por  4uM0t 

Magín,  Agón  si  que  e«  de  IM^, 
Pues  del  sol  se  oculta  el  fuegQ. 


EsqíNAlV, 

Dog  MAGW.  Cammlwm.  EVULIA 
nisFuás. 

( Aparecen  las  oammwni  //fp«mfa  M« 
objetos  de  iwfdor,  ^)o^  M^in$  M  ver- 
las,  se  dirige  4  ellqf  m^  ^n^ii^q^q  y 
comienza  d  requekPitrilis.  lífm  /C  9|t>aii 
y  se  sonríen!  qíitüs  kto'q^  lo»  qÍ9*  OV^'^ 
gomadas;  la  última  que  sale  es  Eulalia, 
que  se  dirige  d  la  puerta  izquierda  como 
todas.) 

Magín.  ¡Oh!...  Comitiva  de nlnfttf : 
El  edén,  el...  Ise  «|b1)o  {A  una,) 

A  algún  cisne  lo  has  robado. 
Salteadora  de  deseos. 

I  Peine  llevas  f  Por  tu  talle  {A  otra,) 

Llevar  mereees  un  eetre. 
Si  eres  nieve,  niña  bli^cei  (A  ptr(i.) 

¿Por  qué  yo  al  mirarte  hiervo?... 
No  te  quemes,  montaAesa,  (A  otra.) 

Que  un  vo|p{|n  ^rde  aquí  dentro. 
Luí,  estrella,  flor  teinpr^na, 
Sol,  capullo,  gloria,'  cielo. 

{A  las  restantes  los  dos  versos  anteriores,  y 
el  cielo  d  Eulalia,  que  es  la  última,  sin 
reconocerla  hasta  después  de  concluir  : 
entonce^  h  mrrq  el  pqso.) 


sos 
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I  Ahí  que  «tá  «¡ni  it  ptyen 

Que  hUo  á  mi  mtno  desprecio. 

Dioe  te  guarde,  nlftt  hermost. 

Dios  guarde  tn  rostro  l>eilo. 

Ser  servida  no  qnlslste  s 

Agora  tú  estás  sirviendo. 

Ya  fuiste,  payesa,  nn  día 

Marquesa  en  mi  pensamiento : 

A  eamarera  has  llegado. 

Bien,  payesa,  vas  sabiendo. 

Envidia  tengo  al  amante 

Por  quien  tanto,  nlfia,  has  heeho: 

Aun  si  es  pobre  y  es  villano» 

Envidia  á  tu  amante  tengo. 

Si  de  noche  verlo  sueles       {Con  dii/iicra.) 

Mucha  prisa  daté  á  verlo; 

En  mi  amor  propio  me  heriste; 

De  mi  herida  me  aoonsijo; 

Y  por  saber  cómo  duermes 

Aquí  esta  noche  me  quedo. 

Eul,  No  os  comprendo. 

Magm.  Adiós  te  queda, 

Marquesa  en  mi  pensamiento, 
Camarera  en  tu  constancia, 
Penélope  de  estos  tiempos. 

{Apagando  la  voz  hasta  que  «e  va  talu- 
dando cámicameñU,) 

Dios  guarde  tus  lindos  ojos, 

DkM  guarde  tu  rostro  bello.  (Vá»e,) 

Muí,  No  le  entiendo ;  y  sin  embargo 
Este  hombre  me  pone  miedo. 

—  { Ay  mi  casita  risuefta ! 

—  I  Ay  mi  perdido  sosiego  1 

—  I  Ay  Rogert  Dios  te  perdone. 
¡ Ay  Roger!  ¡Cuánto  te  quiero! 

—  I  Ay  mi  padre !  Padre  mío, 
Tú  eres  venturoso  al  menos. 


ESCENA  V. 

EULALIA,  OLIVER. 

(Hiv,  lEuUUal 

{Desde  la  puerta  del  foro  y  muif  ba^.) 

Muí.  lOUver! 

(Con  alegría,  yendo  hada  él.) 

Oliv.  Al  cabo 

Te  hallo  á  solas  un  instante. 
Bul.  iñu  ido? 

(fiq/ofi  al  primer  término  detpuéi  de  mirar 
d  todas  partes.) 

Oliv*  4N0  lo  qnlsister 


Bul.  Habla,  dU  ¿Tisle  á  mt  padre? 
Cuando  llegaste,  ¿lloraba  t  {¡ 

¿Qué  hada  cuando  llegaste? 
¿Se  alegró?  ¿Qué  dUo?  Cuenta. 
Por  Dios  que  nada  me  calles. 

Oliv.  hi¡o  el  emparrado  ertaba : 
Oyóme  y  corrió  á  abrasarme. 
«  Blos  con  bien  te  traiga,  d^. 
Que  nuevas  de  Eulalia  traes.  » 
Cual  tú,  un  turbión  de  pregontu 
Echó  sobre  mi  anhelante, 

Y  otro,  y  otro,  sin  que  ftiese 
Posible  en  mi  el  contestaiie. 
Cálmase  al  fin  t  el  suceso 
Digo  porque  más  se  calme : 
Lloró  el  vl^o  como  nn  ni&o; 
Lloró  Beltran  escuchándole. 
Lloré  yo ;  y  sobre  nosotros 
Dulces  l^mas  suaves. 
Rijas  del  grato  roclo. 
Lloraron  tus  vlesjos  árboles. 
—  Dejé  de  Beltran  en  manoa 
Los  escudos  que  msndaste, 

Y  shi  atender  sus  vocea 
Corri  hasta  salir  del  valle. 

Bul.  I  Pobre  padre  mío  I Y  dlme. 
Di,  Oliver,  cuando  Itogasta 
¿Estaba  solo? 

Oliv,  Beltran... 

Bul.  No  es  de  él  de  quien  quiero  hablarle; 
Con  mi  padre,  dentro  ó  fuera 
De  la  casa,  habria  alguien. 
Si  se  al((|ó  á  tu  Uegada 
Tú  sin  duda  lo  notaste. 
I  Oh!  Pero  hablar  no  te  deja. 
Ya  callo :  ya  escucho,  p^je. 

Oliv.  Si,  tí;  al  llegar  oi  á  un  hombn 
Despedirse  de  tu  padre. 

BuL  ¿Y  recuerdas  sus  palabras? 
¿Su  apostura,  su  semblante? 
Dimelo,  asi  tengas  dicha : 
Cuéntalo,  asi  Dios  te  guarde. 

Oliv.  Hablaba  con  vos  entera. 
Asi,  como  si  mandase. 

Bul.  ¡Él era!  sigue.  ¿Su  rostro? 

Oliv.  Atesado. 

Bul.  Si t  ¿entalle? 

Oliv.  No  lo  reparé. 

Bul.  ¿Y  sus  ojea? 

--  Eso  si  lo  reparaste. 

Oliv.  Sus  ojos... 

Bul.  Si,  sí. 

Oliv.  Peqnellos, 

Verdl-asules,  penetranles. 

Bul.  No,  no,  no;  los  del  traidor 
Son  negros,  velados,  grandes. 
Ojos  que  una  ves  mirados 
No  pueden  nanea  «Ivldaiae* 
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Oliv.  I  Ingrata !  Eso  m  lo  qae  miras 
Caando  do  miras  á  nadie. 

Eul.  Mas  dime,  dime :  aquel  hombre, 
¿Cómo  le  llamó  mi  padre? 
Por  ta  vida  y  por  la  mia 
Qae  bien  lo  recnerdes,  p^Je. 

Oiiv.  La  sebora  aqnf  se  acerca. 
No  es  bien  que  juntos  nos  halle. 
—  I  Ah!  lo  olvidaba...  Al  Pujadas 
Hacer  noche  aquí  le  place. 
De  ese  hombre  que  has  despreciado 
Bien  será  qae  bien  te  guardes. 
Adioe.  {Váu  por  ei  foro.) 


ESCENA  VI. 


EULAUA.  VIOLANTE. 

Viol.  ¿Eulalia?... 
Eul.  ¿Sefiora?... 

Viol.  Eulalia,  tengo  que  hablarte. 
Eul.  i  Señora  miar... 

iÁeercdndose  un  poco.) 

Viol.  Mas  oerca. 

No  debe  eaeocliamos  nadie. 
Tú,  Eulalia,  suspiras  mucho; 

{Tomándole  una  mano.) 

Con  l^reeiiencia  te  distraes ; 
En  tus  ojofl  hay  dos  ligrimas 
Prontas  aiempie  á  desUiarse; 
Guando  hablas,  cuando  haces  algo 
Tu  mente  está  en  otra  parte. 

Eul.  To  naci  en  una  cabafia ; 
Felii  ftii  alli  con  mi  padre : 
Lloro  mi  campo  perdido; 
Lloro  mi  sol  y  mis  aves. 

Viol.  Tú  no  lloras  tu  cabana» 
NI  tu  campo,  ni  tu  padre. 
Ni  tu  sol  TlYo  y  ardiente, 
NI  tos  trinadoras  aves. 
Tú  estáa  namorada,  Eulalia; 
Tú  Uoru  por  un  amante. 

Eul.  {Yo! 

(Dejando  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.) 

Viol.        Tú  estás  enamorada. 

Tú  amas  mucho  y  mocho  amaste. 

Eul.  { Ohl  sí  I  pero  con  locara, 

(Con  abandono.) 

Con  un  amor  deUrante. 
Viol.  I  BendiU  seas,  Eulalia  1 

(Besándole  en  la  frente.) 


Eul.  ¡Oh! 

Viol.        ¿Te  espanto?  En  espantarte 
Rason  tienes.  A  mis  afios 
Cuando  á  punto  se  está  casi 
Oe  dar  el  adiós  postrero 
A  la  Juventud  que  parto, 
Dá  miedo  el  amor ;  no  es  ya 
El  calor  duioe  y  suave. 
Es  la  llama  que  destruye, 
Que  torna  en  ftiego  la  sangre. 
Tú  tienes  amor,  Eulalia, 
Tú  de  sus  dolores  sabes. 
Por  eso,  Eulalia,  te  busco. 
Por  eso  aquí  quiero  hablarte. 
—  Escucha  z  si  to  dQera 
De  esa  misma  puerta  sale 
Una  estrecha  escalerilla 
Que  ya  á  morir  en  el  parque : 
En  ese  parque  impaciento 
Las  doce  espera  un  amanto : 
Ese  amante  es,  niña,  el  tuyo; 
Esto  ilare  paso  abre... 
¿Qué  hartas? 

Eul,  Pedir  de  hinojos 

Que  me  dierais  esa  llave 

Y  ser  después  vuestra  esclava. 

Viol.  Bien,  bien,  no  lo  erré  al  boscarte. 

Y  si  te  dyera :  ese  hombre 
Corre  aquí  un  peligro  grave : 
Si  le  ven  hablar  contigo 

Su  muerto  es  cosa  indudable : 
Al  salir,  si  no  le  escondes. 
Van  de  seguro  á  matorle. 
¿Qué  barias  entonces?... 

Eul.  Yo... 

Viol.  Ir  á  otra  mi^er  que  amase. 
Que  comprendiese  tus  penas, 
Que  supiera  de  pesares. 
Decirle,  al  sonar  las  doce 
Esa  puertecilla  abre, 
Dile  «  Esperad  »  al  que  suba, 
Escóndele  y  que  se  salve. 
¿No  es  así? 

Eul.        Sí,  sí. 

Viol.  Pues  toma.  (Una  llaveeita.) 

Eul.  ¿Cómo? 

Viol.  4  No  lo  adivinaste  ? 

¿No  adivinaste  que  abi^o 
Está  en  eqiera  ese  amante. 
Que  es  el  mió,  que  lo  adoro. 
Que  corre  un  peligro  grave, 
Que  si  hablar  le  ven  conmigo 
Su  muerte  es  cosa  Indudable, 
Que  si  sale,  y  no  lo  escondes 
Van  de  seguro  á  matorie  ? 

Eul.  I  Jesús! 

Viol.  Hace  cinco  afios 

Le  vi,  Eulalia  mia,  en  Ñapóles  - 


ftlO 
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Tierra  de  amor  —  nos  amábatñOA 
Con  eth  amor  anhelante 
Que  hace  olvidarse  út  tútio, 
Que  hace  hasta  de  Sí  olvtdaM. 
Llamóme  mi  padre  á  España, 
Y  disfrazado  en  mi  nave 
Me  siguió :  ya  en  Bareíslonft, 
Tres  noches,  Eulalia,  hace 
Que  oye  envidiosa  esta  estanda 
Sus  tiernas  y  ardientes  thisds. 
Mientras  viva  el  padre  tnlo 
Mi  mano  no  puedo  d&rle 
Que  no  es  mi  igual :  á  su  mu^itH 
Yo  sin  pensar  en  llniyeft 
Seré  su  esposa :  ¿  qtié  Impofta 
A  mi  amor  tan  puro  y  girande 
Que  un  marqués  sea  o  tttt  pohlTB 
Caballero  de  pátúgé?  (1) 
Mas  en  tanto  que  esto  paMl 
Un  secreto  impenetrable 
Cubrir  debe  tetot  amores. 
Hoy  ha  sabido  mi  paditB 
Que  hay  citas  en  esta  estancia, 
Citas  que  Juiga  culpables, 
Aunque  ignora  que  yo  sea 
La  que  espefft  y  la  que  ame. 
Para  entrar  mi  caballero 
Encontrará  el  paso  fácil; 
Mas  veinte  espadas  le  espemtt 
En  cnanto  salga  á  la  calle. 

EtU.  {Oh!  iSefioral 

VioL  Si  ft<iol  qaedói 

Eulalia^  para  ocultarle, 
Si  se  sabe  que  le  amo, 
Muerto  será  en  él  instante. 
Es  mi  vida,  es  mi  éspéíaniai 
Quisa  ya  aguardé  eti  él  parqué, 
Quizá  sube  la  escalerá; 
Eulalia,  toma  esta  llave. 
Escóndele  en  tu  aposento, 
Hasta  que  amanésca,  guárdale, 
Yo  iré  entonces  y  la  Virgen 
Medios  dará  de  salvarle. 

EvU.  De  vuestra  casa  á  IH  puerta 
Llegué  pocos  días  hace ; 
Demandaba  veinte  escudos 
Con  que  salvar  á  mi  padfe; 
Rechaióme  el  mayordomo; 
Vos,  señora,  me  llamástdá; 
Los  veinte  escudos  me  díétéls ': 
{Por  esclava  me  comprástelsl 
Dadme  esa  llave,  señora. 
Dadme,  señora,  esa  llave. 

VioL  I  Oh  I  gradas.  ^Qu^  miúer  núnóa 
Se  vio  en  caso  semejantet 

EtU,  Yo,  que  para  iiacer  mis  dichas 

(1)  Biebno  eimoW<icido  por  loi  Wbos. 


Quisiera  vueetroe  pesnres* 

VioL  ¿Te  separan  del  qM 

IM.  |0)alá  me  separasen  I 

VioL  ¿No  te  amó r 

EuL  iPlugniem  ti 

VioL  a  Murió  t 

Eul,  No  Alera  bcMtnlt. 

VioL  ¿Coirre  un  peligro  t 

Eul,  A  mi  tato 

Gozárame  en  arrostrarle. 
No  importa  á  ios  que  bien  qniniM 
Que  de  su  amor  loe  separen) 
Que  torra  au  amor  peligros. 
Que  su  cariño  no  paguen. 
No  importa  que  muera  el  uno 
Si  hay  cielo  donde  eoeéntttrie  : 
Lo  que  importa  es  haber  sido 
Adorada  cuanto  es  dable, 
Haber  subido  á  esa  glorta 
De  amor  que  envidian  los  ángdes, 
Para  rodar  del  olvido 
Hasta  del  abiiam  Insondable. 

VioL  iDios  te  haga  «tvfdar^  Bidallil 

Jfftt/.  ¡Dios  me  délaM 


ESCENA  VU. 

KCLALIA. 

¡  Y  aun  esa  oauyer  se  ^ni^ 
Cuando  de  muerte  un  peligro 
Por  ella  arrostran!  ¿Qué  haifn 
Si  la  echasen  en  olvfdnP 
¡Ya  no  me  qulélt!  -^  A  MU 
Acostumbrarme  ns  preelao.  "^ 
I  Ya  no  me  quiere!  --  Haorta  aiMft 
La  esperante  me  ha  aÉlíUdo. 
Cuando  mi  padre  le  cuente 
Que  su  puro  amor  #6  miho 
Durante  diez  largos  afros 
Mi  existenoit  «ntéta  ha  vfdo, 
Que  en  él  tan  solo  he  pensato^ 
Que  otra  vida  no  condbb. 
Me  decia,  él  que  es  tMi  hnend 
Pondrá  fin  á  nfl  mutirin. 
Cuatro  noches  se  han  ptsaie, 
¡  En  amor  son  cuatro  siglos  1 
El «^  me  epfluentra en  la  r^ti 
Aun  mi  Roger  no  ha  venido. 
Solo  á  lolijÍM  esensh» 
De  unduioelMdeAMno: 
Mi  pobre  pniM  en  la  eiAa 
Así  quiere  darme  alivio  : 
Me  dice  que  él  también  vela^ 
Que  también  sufire 
|Yo  quieroi  quien  no  nse 
¡Y  á  quien  quiere  tanto  oividol 
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Yo  aqai  mas  esUf  M  )MMil 
Yo  campo  y  sol  Mdtoll»i 
Estas  paredes  mé  ilM|M, 
Estos  muros  me  tíM  Trtl»; 
Yo  era  pájaro  M  MMiMt 
De  un  árbol  colgaM  ^  iiMe  i 
Me  encierran  ett  eiNi  JauUi  i 
Tásanme  el  aire  q«M  aej^lf^..^ 
lEstas  casas  sota  las  tMblMM 
Donde  entierran  á  toa  iMs! 

Roger  está  allí,  eo  «I  eate^o 

Por  donde  Juntos  flottinnia  k 

Volver  á  yerle  no  puede  h 

Ya  del  campo  medwpidei 

Pero  él  está  allí  t  ttn  MuMe 

Despertará  cada  risco 

En  su  pecho  :  cada  tiirM 

Le  recordará  un  «Mplr»^ 

Todo  cuanto  le  rede», 

De  no  mirarle  conmigo 

Se  eatrafiará  t  ^Mkm  sq^M  ttMttw 

Lo  ha  de  estrenar  hniÉ  «  ttlSMftk 

Él  no  ha  amado  Mliea  á  ^rtra. 

lEso  no,  Roger  m  M»)    (J^ifttf<aü>ütiftj 

No  habiendo  ama#iK  mi  Inádett^ 

Que  brotará  de  contftiM 

{Traiand^át  m^fánarée^ 

Por  dó  quiera,  i  1MI  ^iMmMirfi 
Traerá  nuestro  amé^ile  «ffel. 
Querrá  yermen  ^(Msflá  % AIMlM) 
A  mi  Tendrá  aiiepüMIde^ 

{Como  sonando  ttaia  /¡áicUiaá^ 

Le  recibiré  amorosa^ 

Me  4|aerrá  como  Me  ifiAe ) 

(Con  creciente  emhuiiatmó) 

ToAAnft ^JnMMrós  amores; 
Volverán  nuestros  tatttos..^ 
i(Ni^  RogBT)  Kdger  dei  tiftia^ 
SI  mundo  es  ua  paraisol^ 

ifimiéa  itícémmMifj  ééí&ife.) 

1M<  ili«B«Mel  ttiy  qutott  ^grai 

IJÚdorUprimerahamptínada^ 

i  Gradas  mil,  «Mies  divüiosi 

Cuando  hay  en  el  peoho  4anCa 

Felicidad,  es  preciso 

Hacer  bien;  así  parece 

Que  t)  (fíA  dÍM  taos  'al  )>8nRlKla* 

-  iQné  oscuridad!  —  Ciéaltiw^ 

No  liay  nadie  4  subid 


cena,ílguraqueéhmlfreí  ^i^Mé,  ktB- 
blándole  muy  pot  h  éáfé,  ÜtMneíó  seswjíO- 
ne  qve  ettá  cerca,  se  f*«fi>ti  jf  M  d  tohCtít 
el  candelera  en  lá  mejtt  det  estrado,  ^  al 
volverse  es  cuando  ee  eMWNifro  («rtt  d 
cara  con  Roger,  ^^tuf  ha  épa/recidO  eh  ni 
puerta  y  se  ha  de^embozmh,  Étítdié  uf 
verlo  /onsu  MI  f^to,  y  <fHeda  hpb^^f¡«k 
en  la  mesa  al  trtt^iar  pnn  coítr.  Se  íteúú 
las  manoséiosofos  y  torre  húdiá  i(  poTM 
cerciórate  de  fttt  lie  ie  én^m^  fíte^fa 
de  emot^om  If^oMio  creyéndose  vHfhfña  dt 
una  horrible  pesúdHla»,  ñofinr  escucha 

atánito,  ímomttmió  i  ^  ifHdé  mñiccfn^ 

trarla  allí,  y  como  si  SU  ce/ncvíñttiií  h 
recordase  M  inyroKtttí,  La  ^itettá  1t 
hará  en  voi  btuja  Uf  prinefp^.) 


kMJBNft  YttI. 


mAUA^Roonii 


Xul.  tRogéíl 

ñoger,  {Eidáttal 

Bul,  iftggerl 

{Mirándole  con  eststipor^ 

Tú  no  estabas  stfvMSdb 

De  encontrarme  aqttt.  íQfú^tyttdMlt 

¿Qué  quieres  en  <teté  llltlór 

Tú  aqui  no  vienes  "poi  mi. 

I  Vienes  pét  ifttti  Habla,  tto. 

Acaba  ya  de  inatMtté. 

¿Por  quMtt  É^M^Üéi  veirtdá^ 

{AtropoUaékmeméti 

i  A  quién  esperas?  l^é  ^lénüt 
¿A  quién  anküY  ^Oh!  i  DIOS  mió! 
I  No  lo  digas,  no  Ib  ti¿hB, 


ffSctb) 


{Eulalia  ha  tomado  títándehróyltá  M&tb 
h  puerta,  y  saodMoifl'Ma^'dt  fKk  et" 


Que  harto  tu  vista  te  íik  ttcból 
Hoger.  {EuláBUl 
Bul.  )  iSi  «ér  Ibo  püioté  t 

(QprÉMéMlMt  ds  «^áatiwl 

Dles  afios  paákt  lié  tIm 
Softando  volter  á  verte ; 
Años...  que  por  to^  lalAdds 
Del  corason  he  cAbíado ': 
Uega  él  'pntítú  apetecido  i 
Llega  el  momento  áíc^oíb'; 
Te  hablo,  te  escudbb,  té  Mi^; 
Apenas  creer  mé  ék  ákib 
Un  placer  tan  ítittíítbi 
Y  entonces,  cuando  ^l>lHutte 


ftlS 


DON  LUIS  DE  EGUILAZ. 


De  emoelOD  y  de  dellilo 

Voy  i  laniar  el  primero 

FéUi  amoroso  grito. 

Cae  el  yelo  de  mis  ojot, 

Rásgase  el  nublado  rieo 

De  rosa  y  nácar,  y  veo 

Ueno  de  horror  el  oWido! 

Quiero  huir  de  ti ,  de  los  campos 

Dó  está  tu  recuerdo  escrito... 

Porque  el  yerto  me  mataba... 

:  ¡  Porque  huye  el  p^aro  herido  i  1 

Huyendo...  ¡hasto  de  mi  misma! 

De  esto  casa  hago  mi  asilo, 

i  Y  aquí  Tienes  tú  I  Y  no  vienes 

A  goiarto  en  mi  martirio, 

—  Que  aun  eso  te  perdonara,  — 

Vienes,  amanto  rendido, 

A  buscar  á  otra  mi^er, 

¡Una  miijer  á  quien  sirvo  1 

Y  soy  quien  to  fd>re  la  puerto! 

Quien  to  espera  en  su  servicio, 

Quien  to  llevará  á  sus  braios... 

|0h!  no tyosabré impedido.  (Con /yenefi.) 

I  Yo  matoré  á  esa  mujer! 

iTe  matará  I  ¡si  es  preciso!! 

{Ciega  de  cólera.) 

Roffer,  fin  ti  vuelve,  hermana  mia. 
Aun  se  conserva  en  mi  vivo 
El  recuerdo  de  la  infancia; 
Aun  aquel  santo  cariño 
En  mi  despierta  memorias 
A  las  que  dulce  sonrio. 
Yo,  hermana,  no  te  he  olvidado; 
Yo  de  ti  no  me  hallo  indigno. 

Eul,  ¡Hermana!...  No  lo  repitu, 
Que  harto  ya,  Roger,  lo  has  dicho. 
Que  me  hubieses  olvidado 
No  era  á  mis  ojos  delito. 
Yo  hubiera  muerto  de  amores 
Bendiciendo  á  mi  asesino; 
Con  placer  hubiera  muerto 
Por  venir  de  ti  el  martirio. 
Pero  que  otra  mqjer  goce 
Lo  que  tengo  por  tan  mió... 
¡Eso  no!  De  mi  cabesa 
Se  ha  apoderado  el  ddirio. 
¡Tengo  lelos!  Roger,  joyest 
¡  Zelos !  Yo  que  no  he  sabido 
Nunca  mas  que  amar,  detesto, 
Odio,  aborretco,  ¡abomino! 

ñoger,  Pero,  Eulalia... 

Bul.  Oye,  Roger. 

Oye  y  Jásgato  á  ti  mismo. 
Nadsto  en  una  cabana  : 
Un  pobre  to  hubo  por  h^o; 
El  primer  pan  qoe  comisto, 
Por  ciudades  y  castillos 


Lo  fkié  tn  padre  pidleodo 
De  su  land  eon  los  trinos. 
Tu  solar  fué  una  montaña ; 
Tu  blasón,  humildes  pinoe; 
Tus  servidores,  tus  manos; 
Tus  armas,  un  escardillo. 
Por  vasallo  hubisto  un  perro ; 
Por  padre,  un  bardo  mendigo; 
Por  amanto,  una  enci^era; 
Labradores  por  amigos. 
Renegastes  de  los  campos 
Y  del  humilde  escardillo; 
Gallaste  espuela  de  oro; 
Vestiste  triüe  pulido; 
Quisiste  pisar  allbmbru; 
Llevar  cadenas  y  armiños; 
D^astes  por  caballeros 
Los  payeses  tus  amigos... 
¡Y  huto  tu  padre  dniaras 
A  hallar  un  padre  postisol 
La  encajera  del  aldea 
Fué  á  tu  amor  objeto  indigno : 
A  una  dama  to  inclinasto 
Que  te  hiciera  noble  y  rico. 
La  abandonada,  entre  tanto. 
En  ti  el  pensamiento  4|o, 
A  tn  padre  sustentaba 
Con  negro  pan  y  cariño. 
Hoy  esa  dama  á  ver  vienes. 
¿Sabes  por  qué  en  tu  camino 

Se  atraviesa  la  encsjera 
Que  nunca  llegó  á  estos  aitioa  ? 
Por  conservar  á  tu  padre 
La  chosa  en  que  td  has  nacido; 
Por  no  verle  sin  albergue 
Morir  de  pena  y  de  frió ; 
¡Dos  años  de  mi  existencia 
A  esa  mi^er  he  vendido  I 

Boger.  ¡Tú!  ¿Cómo? 

Eul.  ¿Y  ptaosM  ahora 

Gosar  de  tu  bien  tranquilo? 
No  :  ¡Dios  no  quiere!  ¡No  qutere! 

(Efi  este  numeñto  $e  oye  tocar  em  el  laui 
un  aire  de  las  montanas  de  Catmhmay  es 
la  parte  de  la  derecha.  Boger  se  estre- 
mece :  Eulalia  parece  reeokrar  mseees 
fuerzas^  y  siempre  con  algussa  emtonaeiM 
de  romanee  oontináa  con  solemmáai.) 

Escucha,  escucha  esos  Ulnos 
Que  arranca  mano  caduca 
A  un  laúd  envcdecido. 

{Queriéndole  llevar  á  la 

Es  tn  padre  quien  lo  pulsa. 
Que  ui  quiera  darme  auxilio 
En  mi  abandono;  mas  ü 
No  obedece  su  designto. 
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i  Conmigo  el  laad  no  habUl 
i  £1  laad  habla  contigo  1 

Roger,  {Eulalia I 

Sui.  i  Oyes  lo  qae  dice  T 

«  Pan  te  dieron  mis  sonidos : 
Diya  la  eqmela  dorada ; 
Deja  tn  tn^e  pulido ; 
Vuelve  á  la  chesa  paterna; 
Yo  te  reclamo  por  mió... 
;  Toma  ya  á  ser  el  que  fuiste, 
Mal  caballero  postiso !  *» 

Roffer.  ¡De  mi  ten  piedad,  Eulalia, 
Que  sin  Terlo  he  delinquido  I 

Eui.  I  Yo  con  cuello  ensangrentado 
Ko  sé  lamer  el  cuchillo! 

Roger,  Calla,  si  no  ya  por  mf , 
Por  estar  en  este  sitio. 

Eul.  I  Donde  el  delito  se  hace 
I  Allí  I  se  purga  el  delito  I 

Roger.  Calla,  que  ya  por  la  casa 
Antorchas  moverse  miro. 

Sui,  Son  nuestras  almas,  que  penan 
En  puigatorio  de  yItos. 

Ri>ger,  Por  aquello  qne  mas  quieras, 
CaUa,  que  siento  ruido. 

Eul,  Lo  que  oyes  es  tu  conciencia, 
Que  á  hablarte  eomlenia  á  gritos! 

Roger.  ¡Galla!  i calla!  {Aterrado,) 


BSCENA  IX. 


XULAUA»  ROGER,  VIOLANTE. 


Vioi. 


lAunaquil 


{Saiiendo  por  ia  puerta  izquierda  muy 
eobrtealtada,) 

Eul.  I  Oh  I 

(Con  feroz  aiegria.) 

Roger,  ¡Violante  I— («Eulalia,  prudencia!) 

(Al  decirle  el  anterior  aparte  Roger  d  Eu» 
lalia,  ella  lo  mira  ferosmente^  y  después 
contempla  d  Violante  como  halagando 
una  idea  de  venganza.) 

Viol.  ¿EscochasT 

{A  Eulalia  haciéndole  notar  el  ruido  del 

foro.) 

E^'  ¿No  me  elegisteis 

{Mirándola  ferozmente») 

Para  que  abriese  esa  puerta 
Y  salvase  á  vuestro  amante 
Por  verme  de  amores  ciega?... 
Pues  ese...  ¡ese  es  el  que  amo! 


Viol.  I  Ahí 

Roger.        Cálmate.  {A  Eulalia.) 

Eul,  Yá...  ya  Uogan. 

{Con  el  placer  de  la  venganza.) 

Viol.  ¡Por  Dios! 

Eul.  No  me  supliquéis ; 

No  reguéis ;  no  hagáis  violencia 
A  vuestro  orgullo  humillándoos; 
No  intentéis  de  esa  manera 
Hacer  méritos  con  él 
Que  os  pague  luego  en  ternesas. .. 
Porque  ri  á  él  os  acercáis, 
SI  con  los  ojos  siquiera 
Dais  á  entender  que  hacéis  algo 
Para  salvar  su  existencia, 
Todo  un  Inflernu  de  zelos 
Que  en  este  pecho  se  encierra 
Estalla,  y  los  tres,  señora, 
Nos  quemamos  en  su  hoguera ! 

Vioi,  ¡Yo  te  pierdo! 

Eul.  Yo  te  salvo; 

Mas  por  tí!  En  mi  estancia  entra. 

Viol.  I  Vienen !  Presto,  que  me  pierdes. 

Eul.  ¡Presto,  que  te  adoro  I  —  Vengan. 

{Roger  entra  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Eulalia  corre  un  tapiz,  que  la  culfre,  y 
dice  Vengan,  coloaiuiose  delante  en  ac- 
titud  de  cerrar  el  paso.  Violante  ha  cor- 
rido á  la  puerta  del  foro  y  se  dirige  d 
Eulalia  en  el  momento  en  que  aparece 
don  Magin^  seguido  de  la  servidumbre 
de  la  casa,  de  Fort  y  de  algunos  hom- 
bres de  armas.  Traen  luces.  Don  Magin^ 
al  ver  la  actitud  de  Eulalia,  dice  á  los 
que  le  siguen  la  primera  fijase,  y  después 
se  dirige  d  ella.  Don  Magin^  siempre 
ligero  y  dulce  en  el  decir,  solo  deja  es- 
capar cierta  sonrisa  de  placer  satánico. 
Mucho  movimiento  hasta  el  final,  y  nada 
de  pausas.  Las  frases  mas  terribles  debe 
decirlas  don  Magín  muy  fríamente  y 
como  si  se  tratara  de  cosas  de  poca 
monta.) 

ESCENA  X. 

EULALIA,  VIOLANTE,  Don  MAGÍN,  PORT, 

SsaVIDOMBRE  DE  ABBOS  8KX0S. 

Magín.  Cual  lo  pensé.  —  Dios  te  guarde. 
Imaginaria  marquesa, 
Que  á  camarera  subiste 
Y  ahora  picas  en  manceba. 
—  Para  Inocencia  los  campos. 


(i  los  que  le  acompañan.) 


sr. 


5i4 


DON  LUIS  DE  EGU1LAZ. 


Para  candor  las  payesas. 

Viol.  ¿Marqués?... 

Magín.  Perdonad,  sobrina, 

Si  hablo  asi  en  Tvestra  presencia. 
•^  Un  hombre,  há  breves  instantes, 
Subió  por  esa  escalera ; 
Como  sé  que  no  ha  bajado, 
Sé  que  en  la  casa  se  encuentra. 

—  Los  condes  de  Barcelona, 
Soberanos  de  esta  tierra, 
Concedieron  á  esta  casa 
Privilegios  y  franquezas, 
Por  los  cuales  aun  se  rige 
Con  ser  costumbres  añejas. 
Ni  quito  rey  ni  le  pongo  : 
Donde  hay  ley,  la  ley  gobierna. 

Viol.  ¿Marqués?... 

Magín.  Acabo^  sobrina. 

Si  es  que  mi  amorosa  lengua, 
Hablando  á  tanta  hermosura, 
No  enmudece  y  se  encadena. 

—  Dos  hembras  en  esta  estancia 
La  entrada  de  esotra  cierran; 
Siendo  —  que  sí  lo  es      la  una 
De  honor  el  mas  claro  emblema, 
La  culpa  toda  en  la  otra 
Conmigo  pondrá  cualquiera, 
Máxime  habiendo  sabido 

Que  esa  estancia  que  nos  ctem 
Es  el  camarín  recóndito 
Donde  á  Morfso  se  entrega. 

—  Si  soy  en  amor  Gupi<to, 
mises  soy  en  prudencia.  -^ 

rio/.  (¡Piedad,  Ettlalk I) 

9 

[Muy  bajo  y  temblando.) 


Eut. 


(Sefionil.^. 


{Con  dignidad  y  sin  mover  una  /Ibra 
de  su  cara.) 

Magín.  Donde  hay  ley,  la  ley  goblena. 

{Movvniento  en  la  servidumbre.) 

^  Si,  como  todos  pensamos, 
La  deshonra  que  ahora  pesa 
Sobre  este  suelo,  la  trte 
La  reciente  camarera. 
No  hay  ya  que  cerrar  el  paso, 
No  hay  ya  que  guardar  la  pnortfl ; 
Salir  Ubre  puede  el  hombre 
Que  en  esa  estancia  se  alberga, 
Que  nuestra  ley  no  es  amiga 
De  escándalos  ni  Tiolencias. 

Viol.  Y  ella  también  será  libre;  {ñápfdo.) 
Y  de  estas  paredes  ftiere 
No  trascenderá  el  secreto 
Del  amor  que  la  enajena. 
Todos  á  jurarme  vais 


£   EbUILAZ. 

Ser  mudos  como  la  piedra.  {Hetueifa.) 
Eul,  (Mas,  ¡señora!)  {Con  indignación^ 
Viol,  (1  Eulalia!  ¡Eulalia!; 

(Kumar  de  la  senridtunkre.) 

Magín.  Donde  hay  ley,  la  ley  gobierna. 

{A  los  de  la  servidunU>re  que  mmmmtrmn, ) 

•^  Cuando  alguna  servidora 
Mancha  en  este  suelo  echa, 
Deshonrando  asi  la  mano 
Que  el  pan  dá  que  la  alimenta. 
En  uso  del  privilegio 
Que  nuestros  Condes  nos  dieran. 
Mayordomo  y  maestresala 
La  servidumbre  congregan. 

{El  mayordomo  se  le  aceren  «om  un  ^r*tn 
libro  abierto  y  se  coloca  á  su  lado  :  un 
paje  alumbra  ai  mayordomo.  ZlMi  Ma- 
gín habla  con  rapidez,  pero  eontuitanáo 
siempre  con  las  miradas  ai  mayorrfwwo, 
que  indica  que  si  con  la  cakasm  en  deier* 
minados  casos.  No  se  recargue  este  Juego: 
basta  con  indicarlo.) 

Reunida  la  oasa  toda 
En  la  gran  sala  berm^a. 
Entre  dos  hombres  de  artnas 
La  Infiel  servidora  llega. 
La  última  en  latenplduvln 
Deseaba  á  su  compañera : 
La  que  sigue  en  jerarquía 
Con  grah  liansa  la  despeina : 
La  tereera,  graremente 
Agarra  la  hermosa  trensa ; 
La  cuarta  Uega  á  este  pooto 
Armada  de  unas  tijeras 
Que  alarga  á  la  quinta  :  entonces 
Triste  se  adelanta  esta, 

Y  con  femeott  acero 
Le  corta  la  cabellera. 
La  sexta  graciosamente 

En  un  banquillo  la  alenia  i 
De  un  hierro  candente  annada 
Se  le  aproxima  la  eétima, 

Y  con  él  la  que  le  sigue 
Su  mejilla  marca  y  sella. 
Esto  asi,  nuestros  lacayos 

La  empHjan  baeta  la  puerta  i 
Cuando  es  llegada  á  la  calle, 
Le  dan  al  cerrar  con  ella. 
La  camarera  mayor, 
Al  balcón,  ^e  aalga  esfiera  c 
Cuando  eete  punto  es  llegado. 
La  cara  á  otra  parte  vuelta, 
Asi  le  grita,  arrojando 
A  su  rostro  unas  monedas : 
«  Vete,  que  ya  nos  deshonras; 
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Vete  y  que  naoM  mas  vuelvas ; 
Que  la  manzana  podrida 
Contagia  á  sus  compañeras.  » 
—  La  curiosa  ceremonia 
Que  va  á  dar  comienzo,  es  esta. 

Vioi.  \  Gran  Dios  1 

Eul.  ¿  Y  esa  ley  previene 

Que  haya  ain  juicio  condeoa? 

Magín.  La  defensa  es  un  derecho. 

Eul,  Pues  yo  tengo  mi  defensa. 

Vioi,  (¡  Pq€  laa  canas  de  mi  padre ! 

Eui.  ¿No  las  tiene  el  mió?) 

Magin.  Empieza. 

Eul.  Si,  ai« 

VioL  Eulalia  es  inocente, 

No  quiero  qne  ee  defienda. 

Mngin,  {DitM  nos  libre  1  Qne  si  eso 
Que  ahora  decís  verdad  fuera, 
Vos  seríais  la  culpada, 
Y  en  tal  caso  la  ley  nuestra 
Uá  un  monasterio  por  vida. 
¡Tan  hermoM  en  «na  celda  I 

Eul,  i  Una  celda  solo? 

Vioi,  \  Eulalia ! 

Eul,¿\  éllll»rfli{éllUa'e? 

Magin.  A  ser  cierta 

La  supoflf  don  que  hacemos, 
Mañana  cuando  amanezcaí 
Los  céfiros  de  la  aurora, 
Las  dulces  auras  primeras. 
Columpiarán  su  cadáver. 
Que  colgado  de  una  reja 
Recordará  á  Barcelona 
Nuestras  altas  preemineocias. 

Eul,  Poned  á  la  hornilla  el  hierro; 

(Lanzándose  al  centro  de  la  esóena  con 
firme  resolueion.) 

Desatad  mi  cabellera; 
Congregad  la  servldambre ; 
Abrid  la  sala  bermeja. 

^10/.  (t  Gracias,  Eulalia  1 

Eul.  Silencio,  (Con  rápida,) 

í  O  á  hacer  vais  que  me  arrepienta !) 

Magin,  Haced  que  ee  alira  la  sala ; 

{Despuéi  de  eneogerM  de  hombros  y  eomo 
quien  no  dice  nada.) 

Que  se  apresten  las  tijeras ; 
Poned  el  hierro  á  la  hornilla; 
Congregad  la  casa  entera. 

[En  este  mometá»  el  ietpit  que  ^ubre  lá 
puerta  de  la  derecket  te  detoerrt  rúpidet' 
mente  y  aparece  Roger  en  el  umbral  de 
ella,  puñal  en  mano  y  tabardo  al  brazo. 
Eulalia  y  Violante  se  miran  con  asom- 
bro :  no  pueden  adivinar  el  rasgo  de 


Roger,  y  lo  escuchan  inméUté»^  Los  de* 
más  personstjee  hacen  un  leve  mow'. 
mietiio,  qué  Roger  eontísme  amenazan' 
doles  com  0I  fmífil.) 

ESCfiNA  XI. 

Ótenos,  ROQBR. 

Roger.  No  mandéis  abrir  la  sala; 

{Baptdez.) 

No  cortéis  la  cabellera ; 
Dejad  la  hornilla  sin  hierro; 
Dejad  á  la  casa  quieta. 
Haced  que  veaga  al  veguer  ^ 
Que  ese  magistrado  venga» 

Y  que  á  la  cárcel  me  Ueve 

Y  que  me  mande  á  galeras. 
No  llegué  aqui  por  amores: 

No  llegué  aqui  por  temeaas. 

[Arrojando  el  puñal  en  señal  de 
entregarse.) 

Yo  soy  del  monte  un  bandido 
Que  vine  á  robar  la  hacienda. 
Muí.  FiW.iQhl 

{Horrorizadas  y  comprendiéndole.) 

Magin,  Sois  todo  un  caballero. 

{A  Roger  jovialmente,) 

Roger.  Há  tres  noches  que  la  cerca 

(Rápido.) 

Del  jardín  escalo  en  busca 

De  una  ocasión.  A  esa  puerta 

Hoy  llegué  cuando  á  deshora 

Vi  aqui  entrar  esas  dos  hembras. 

Gente  por  la  casa  siento, 

Que  griten  lenuí  y  me  pienlMi ; 

lie  muerte  las  amenazo  (Ligero.) 

Si  no  salvan  mi  existencia; 

Intimídanse;  me  esconden ; 

Oigo  qué  salvarme  intentan, 

Y...  robar  y  asesinar 

(Como  nopudiendo  fingir  mag.) 

Es  cosa  qne  Imbs  euaíqoierat 
Mas  deshonrar  no  es  mi  oAeio. 

(Mirando  con  ferocidad  á  don  MagOi.J 

Magin,  Por  dentro  ee  aMd  esa  paertá« 

(Viendo  que  la  llave  está  puesta,) 

¿Hay  cómplices? 
Roger.  No  los  tengo. 
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Porí.i  La  payesa! 
Magín.  iLapajfwal 

Ftb/.  ( i  Es  Inocente  I )       (A  don  Magín.) 
Magín.  ¡Inocente!... 

—  Sobrina,  el  lecho  os  espera. 

{Bépído  esto.) 

VíoL  Mas... 

Magín,        (Digo  qne  espera  el  lecho...) 

{Con  acento  feroz  y  llevándola  á  la  puerta 
cogida  fiáertemente  por  el  hraxo,) 

Port.  Que  se  la  castigue. 

{Al  volverse  don  Magín  y  señalando 
á  Eulalia.) 

Magín,  Es  foerza. 

Salid.  —  Preso  aquí  este  hombre 
Quedará  hasta  que  amaneica. 
Que  al  Yeguer  se  aylse  luego. 

ESCENA  XII. 

EULALIA,  Don  MAGÍN,  R06ER. 

Eul.  Salvadle. 

{Corriendo  á  don  Magín  y  cayendo  de 
rodillas,) 

Magín.  (Hay  una  manera.) 

{Bajo  y  con  dulzura.  Roger  muy  aqxtrtado.) 

Eul.  I  Todas ! !         {Rapidez  y  claridad.) 
Magín.  Nada  hacer  me  es  dado 

{Inclinándose  á  ella  y  riendo.) 

Por  quien  mi  mano  desprecia. 
Mas  eso  que  tú  me  pides 
Diéralo  yo  á  mi  manceba. 
Eul.  SaWadle. 

{Después  de  hacer  un  movimiento  de  tii- 
dignaeíon  y  como  quien  atrepella  por 
todo.) 

Magín.  jMe  has  entendido? 

{Con  malicia.) 

Eul,  Os  entendí. 

{Con  amargura  y  mirándole  con 
desprecio») 

Magín,  Sea. 

{Frotándose  ligeramente  las  manos.) 


Eul.  I  Seal! 

{Cogiendo  el  puñal  que  arrojó  Roger j 
que  lo  vean  este  ni  don  Magin^  y  levesm- 
tándose.) 

Magín.  Esa  puerta  tenéis  franca; 
Quien  os  la  ha  abierto  os  la  cierra. 
Roger,  (¡  Ay,  Eulalia,  cuinto  Tales! 

{Vate.) 

Eul.  I  Ay,  Roger,  lo  que  me  cuestas! ) 

{Cerrando  la  puerta,) 

Magín.  \  Ay,  payesa  de  mis  ojos ! 

{Mientras  el  aparte  anterior ,  ha  cerrado  la 
puerta  del  foro  y  baja  gastoso  al  vertr 
solo  con  ella.) 

£ti/.  iPoraUíü... 

{Señalándole  enérgicamente  la  puerta  del 
foro  para  que  we  vaya,) 

Magin.  ¡Payesa! 

[Asombrándosem) 
Eul,  Aftaera. 

{Puñal  en  mano.) 
Que  las  honras  que  peligran, 

{Poniéndose  el  puñal  al  pecho.) 

Para  salvarlas  se  entierran. 

Magín,  i  Oh  i  ¡  Lucrecia  de  Sania ! 
Esos  ímpetus  sosiega. 
Que  ya  en  mi  poder  caíste. 

Eul,  ¡Él  libre!  ¡Quién  se  me  acerca! 

Magín.  Agujas  son  los  puñales 

{Sonriéndose  siempre  y  yendo  hada  ella.) 

En  las  manos  de  las  hembras. 
Eul.  ¡  Ay  de  vos  si  dais  un  paaol 
Magín.  ¡  Ay  de  tí  cuando  alborescal 

{Con  acento  terrilkle,) 

fu/.  Que  yo  sepa  que  él  me  quiere; 

(Despreciando  su  ofnaioxa.) 

Que  libre  y  salvo  le  vea... 
Y  el  Padre  de  todos  cuide 
De  darme  la  gloria  eterna. 
¡Que  para  salvar  la  honra 
Basta  y  sobra  la  payesa!! 
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rnterior  da  la  eabafia  da  Jtimr,  ctiyoa  maros  dajan  yer  qna  haa  pertanaeido  á  un  tnügiio  adiflcio  qua  tr- 
minado  por  un  ineandio  ha  Tañido  i  soatanar  al  hamilda  tacho  da  piú*  y  ^¡fou  que  cobija  la  habita- 
ción. En  loa  mnroa  Utaraloi  aa  conaanran  alganos  arranqnas  da  loa  áreos  gáticos  qno  formaron  la  bó- 
veda. Al  foro,  y  carea  dal  ángulo  da  la  darecha,  nna  gran  poerta,  dividida  an  su  centro  por  mía  pilastra 
acordonada,  qua  reciba  dos  arcos  rabeados  que  forman  el  ingraio  de  la  eabafia,  enyos  hoaeos  estarán 
cerrados  hasta  la  mitad  de  su  altura  por  nnas  hojas  da  pnerta  groseramente  construidas  con  pedasos  da 
tablas  mal  unidos  entre  sí.  Frente  al  público,  y  an  el  centro  del  muro  que  forma  ángulo  con  la  ii- 
qnierda,  una  alacena  abierta  en  el  grueso  de  pañd,  la  cual  conserva  algunos  da  sus  adornos  primitÍTos. 
Sobre  la  alacena,  y  en  la  parte  mas  alta,  una  gran  ventana  ó  hueco,  por  el  que  se  va  un  cielo  purísimo, 
cubierto  de  estrellas.  ▲  deraeha  é  iiqniarda,  primer  término,  puertas  cuyos  adornos  no  están  del  todo 
perdidos.  ▲  la  isquierda,  segundo  término,  otra  puerta  sin  adornos.  Entre  la  puerta  de  la  deraeha  y  al 
proaeenio  habrá  una  ménsula  de  piedra,  y  sobra  alia  una  aaeultura  que  rapreaante  á  santa  Eulalia,  qna 
raapaldada  en  la  erus  an  forma  de  aspas  eleva  sus  ojea  al  cielo :  á  sus  pies  hay  una  lámpara,  cuya  Ins 
está  para  estinguirse.  —  Por  la  puerta  dal  foro  sa  verá  el  valle,  á  Barcelona  y  el  mar  en  lontanania.  Al 
levantarse  el  telón ,  la  escena  estará  casi  á  oscuras.  Jaime  dormido  sobre  un  banco  y  apoyado  en  nna 
mesita  rústica  colocada  un  poco  á  la  iiquierda.  A  lo  lejos  sa  oirán  los  ruidos  característicos  de  U 
noche  an  el  campo.  Port  aa  asoma  con  precaución  por  cima  da  una  da  las  hojas  da  la  puerta  dal  foro, 
y  saeando  un  braao  lavsnta  la  aldaba  qua  la  cierra  y  desaparece  un  momento  de  la  vista,  entrando 
luego  envuelto  en  una  capa  y  evanrinando  la  escena  á  favor  da  una  linterna  sorda.  —  Ya  á  Jaime  y  re- 
trocifide :  se  cerciora  de  que  duerme  y  Tuelve  á  registrar  la  habitación :  va  la  alaeana,  la  abre  y  co- 
loca an  ella  vahos  objetos  que  trae  bajo  la  capa,  y  rase  cerrando  la  puerta  tras  si  i  al  mido  que  hace 
despierta  Jaime  sobresaltado. 


ESCENA  PRIMERA. 

PCmT;  JAIME,  dormido;  BELTRAN» 

Port.  ¡Ah!...  Duerme.  ^  En  esta  alace- 
I  Bien  I  Si  caen  en  el  laxo  (na...  •* 


Hecha  está  mi  suerte. 
Jaime.  ¿EhT... 

{Despertando.) 

Jurara  haber  escuchado... 
Nadie.  —  Rumores  nos  flnge 
Nuestro  propio  sobresalto. 
iBeltran! 
Beit.     ¿  Señor  r 


iVáse.) 


[Llamando,) 


(Saliendo  por  ¡a  puerta  izquierda.) 

Jaime.  Esa  lámpara 

Lanxa  sus  últimos  rayos. 

Belt.  Ya  el  alba  por  las  tinieblas 
Entrándose  va  á  buen  paso. 

Jaime.  Su  lus  temo,  aunque  la  ansio. 

Be//.  ¿Has  dormido? 

Jaime.  He  dormitado. 

¿Eulalia? 

Belt.     Ya  mas  tranquila, 
Tregua  á  sus  lágrimas  dando, 
Imaginóme  que  reía. 

Jaime.  Bien  hace. 

Belt.  Siy  que  es  milagro 

Que  al  buen  paje  le  ocurriera 


Dar  con  el  vino  meielado 
Al  Picadas,  el  beleño 
Con  que  aduermen  á  su  amo 
Guando  el  dolor  mas  le  arrecia, 
Y  logrando  aletargarlo 
Hacer  escapar  á  Eulalia. 
Jaime.  Llama  á  Roger.  —  El  descanso 

[Vdse  Beltran.) 

Del  que  sofjre  lo  que  sufro 
Fatiga  mas  que  el  cansancio. 

{Roger  sale  por  la  puerta  de  la  derecha^  y 
tras  él  Beltran  con  otra  lámpara  eneen^ 
dida,  que  coloca  sobre  la  méntula.  Jaime 
le  indica  que  se  marche  al  ver  que  se  </e- 
tiene.  Roger  no  se  aireve  d  altar  los  ojos 
ante  su  padre.) 

ESCENA  II. 

JAIME,  ROGER. 

Roger.  ¿Señor? 

Jaime.  ¿ Qué  has  hecho,  Bogar? 

{Con  energía.) 

Ho^vr.  i  Padre! 

Jaime.  No  padre  te  haUo. 

{Con  dolor  y  sequedad.) 

A  una  que  por  hija  tengo 
Has  muerto  y  has  deshonrado. 
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No  68  tu  padre ;  es  el  de  Ealalla 
El  que  agora  te  está  hablando. 

Roger.  Señor,  pobre  me  criaste 
En  este  retiro  grato. 
El  horizonte  que  via 
Por  montañas  limitado, 
No  lo  era  á  mis  ojos :  nunca 
Di  al  mundo  mayor  espacio ; 
Nunca  sope  lo  que  habia 
Mas  allá  del  Tibi-dabo, 
^  Jaime,  Prosigue. 

ñoger.  El  tiempo  corría; 

Hombre  fui  sieado,  y  tú  anciano. 
Guando  al  caer  de  la  tarde 
VolTJaraos  del  trabajo 
Gustabas  junto  á  la  lumbre 
Recordar  tos  verdes  años, 
Tus  rudos  lances  de  guerra, 
Tus  floridos  tiiunfos  gayos. 
La  pobre  niña  te  ola 
Como  quien  oye  un  relato 
De  brujas  y  encantamentos 
Rico  en  colores  prestados; 
Yo,  como  quien  ve  una  vida 
Que  en  sueños  ha  columbrado. 
Comencé  á  Juzgar  estrecho 
Este  horizonte  antes  ancho; 
Comencé  á  pensar  que  el  mundo 
Tenia  mayor  espacio: 
i  Quise  saber  lo  que  habla 
Mas  allá  del  Tibi-dabo  ¡ 

—  Camino  de  Vall-Vidrera 
Subí  un  dia,  esto  pensando ; 
Traspuse  el  monte ;  vi  un  valle 
De  otras  montañas  cernido; 
Crucé  el  valle;  á  la  montaña 
Trepé  como  un  loco^  ansiando 
Ver  lo  que  tras  ella  habla, 

Y  hallé  otro  valle  cercado 
Por  montañas ;  y  de  nuevo 
Sentí  el  deseo  insensato 
De  trasponer  aquel  monte 

Y  ver  mas  allá  otros  campos. 

—  Tarde  volví  á  casa,  triste 
En  lo  que  vi  Imagioandow 

«c  Ya  que  no  puedes,  te  dije, 
Padre,  armas  darme  y  caballo. 
Dame  la  tu  bendición 

Y  venia  para  dejaros, 

Que  analamlo  «atoy  correr  mundo 

Y  hacer  fortuna  anhelando.  » 

Jaime,  «  Y  adonde  irás.^  »  Yo  te  dije. 
Roger,  «  A  dó  hagan  falta  soldados.  *» 

Y  di  conmigo  en  Italia, 

Del  mundo  codicia  y  pasmo. 

Yo  imaginaba  ciudades 

Como  este  pueblo  en  que  estamos^ 

Y  vi  Romas  y  Venecias 


De  mndo  asombro  pasmado. 

Yo  imaginaba  mujeres 

Como  Eulalia ;  y  con  espanto 

Vi  damas,  cuyos  diamantes 

Con  mil  luminosos  rayos 

Aun  mas  que  los  de  mis  ojo» 

D^ábanmft  deslumhrado. 

Ella  quedó  en  esta  tierra ; 

Yo  ftif  á  un  mundo  nuevo  y  an^K»  : 

Ella,  viendo  lo  que  siempre. 

Pasó  el  tiempo  recordando; 

Yo,  absorto  en  lo  que  miraba» 

Al  alma  no  daba  espacio 

{Como  despreciándose.] 

Para  recordar :  así 

Volvimos,  padre,  á  encontramos; 

Ella  de  mi  amor  viviendo, 

I  Yo  de  su  amor  olvidado !       (Coa  dolor: 

Jaime,  Matárosla  norabuena; 
Mataras  tu  padre  anciano, 
Que  de  su  cariño  vive, 
Que  come  de  su  trabajo : 
Matárasla  norabuena ; 
i  No  la  hubieras  deshonrado ! 

Roger.  Pady«i  lo  fie  á  vvs  dolores. 
Muerte  me  dá.  —  Cinco  años 
Corrí  tras  de  la  fortuna. 
Que  huia  ante  mi  :  los  pasos 
Que  tras  ella  en  balde  daba. 
En  aquel  suelo  italiano 
Desde  Ñapóles  á  Roma 
Dejó  mi  sangre  marcados. 
--  Una  noche,  hambriento  y  rolo. 
Mal  herido  y  desangrado, 
Sin  un  mal  lecho  de  pi\)a 
Donde  morir,  sin  un  palmo 
De  techo,  que  mi  cerebro 
Por  la  fiebre  devorado 
Cobijase,  sin  siquiera 
Un  pensamiento  cristiano. 
Que  de  mi  mente  alejara 
El  pensamiento  halagado 
De  arrojarme  al  golfo  inquieto 
Que  hierve  al  calor  cercano 
Del  Vesubio,  discurria 
De  esta  Idea  acompañado 
Por  las  calles  solitarias 
De  la  ciudad.  -*  Alumbrado 
Por  mil  arañas  radiantes. 
Por  sus  cien  balcones  dando 
Paso  á  la  armonía  y  risas 
De  un  espléndido  sarao, 
De  improviso,  ante  mis  ojos 
Vi  aparecer  un  pelado. 
Una  dama,  cuyo  rostro 
Ver  no  pude,  deslumhrado 
Por  las  perlas  y  diamantes 
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Qo6  ostentaba,  da  la  mano 
De  un  apuesto  caMlero^ 
Apenas  hollando  el  mármol 
De  la  escalera,  llegaba 
A  la  puerta,  en  que  esperando 
Uncidos  á  una  carrua 
Piafaban  cuatro  caballos. 
Yo,  por  huir  de  una  dicha 
Que  acrecentaba  mi  dafio, 
Gmxo  la  calle;  á  este  ponto 
La  carrosa  como  mi  rayo 
Parte  hada  mi  :  correr  quiero » 
Niégense  mis  pies  cansados; 
Siento  aquí  el  aire  callente 
Laucado  por  los  caballos; 

(Con  rapidez  y  horror.) 

Vadlo,  el  sentido  pierdo... 

I Y  bajo  las  ruedas  caigo  I 
Jaime.  \  Basta,  Roger  I  --Esa  dama 

Es  la  que  en  tu  desamparo 

Te  amparó ;  la  que  mas  tarde 

Con  su  amor  te  biio  olTidamos; 

La  que  luego  tras  su  huella 

A  Barcelona  te  tri^o.     [Con  indignación.) 
Roger.  Sí,  BÍ...  (Confundido.) 

Jaime,  i  Y  porque  fuera  hermosa 

Y  tú  dóbU  7  Uviaoo, 
Porque  fuera  rica  y  noble 

Y  tú  ambicioso  y  menguado, 
La  honra  de  Eulalia  olvidada, 
Mas  limpia  que  el  sol  es  claro, 
Debe  inmolarse  al  secreto 

De  esos  amores  incastos? 
La  honra  de  Eulalia  no  es  nuestra  : 
En  depósito  sagrado 
Diómela  un  príncipe  ilustre, 
Que  está  en  el  cielo  mirándonos. 
Tomaras  mi  honor  y  el  tuyo; 
Echáraslos  en  el  fango. 
¡Solo  un  imlwrableJ  vende 
Prenda  que  á  guardar  le  han  dado !  I 

ñoger.  ¿Quédocíf? 

Jaime.  toqmtol  peo^ 

A  voces  me  está  gritando. 
Agora  que  está  eo  peligro, 
Agora  es,  Roger,  llegado 
Ei  tan  temido  momento 
De  hallar  los  que  la  engaodr^rop» 
Düne,  dime  con  qué  rostro 
Debo  oorrer  á  encontrarlos; 
Que  como  nunca  eo  las  cosas 
Que  penen  Tcrgáeiua  trato..» 
i  üecho  DO  tsogoesle  roetro 
A  pesene  colorado; 

{Con  entereza  y  en  el  mayor  desconeuelo,) 

ñoger.  Mas,  sefior... 


[Jaime  va  á  la  derecha  y  saca  de  la  n^- 
nda  en  que  está  santa  Eulalia  un  pliega 
que  besa  y  dáá  Boger.) 

Jaime.  \  Toma  i  Este  pliego, 

Que  me  dio  el  prindpe  Carlos^ 

Va  á  decirnos  ante  quiénes 

Tenemos  que  avergonzamos. 

Lee.  {Se  descubre,) 

Roger.  ¡Oh!  [Rompiendo el  sobre.) 

Jaime.  (Eulallat  ( ¡Ocúltalo! ) 

[Aparece  Eulalia,) 

(No  sepa  en  lo  que  tratamos.)  . 

[Jaime,  que  ha  tomado  la  /ii2,  ai  pasar  ai 
otro  lado  para  alumbrar  á  Roger ^  ve  d 

"2.Eulalia  y  dice  á  Roger  que  oculte  el  pli^ 
go  muy  por  lo  bajo.  Eulalia  permanece 
inmóvil  en  el  dintel  de  la  puerta  primera 
izquierda.  Roger  eoioca  el  pliego  en  el 
mismo  sitio  en  que  estaba  d  una  señal  de 
Jaime,  y  de  pronto  se  vuelve'como  asat^ 
todo  de  una  idea  y  dice  á  su  padre  cm 
sobresalto  y  rapidet  el  aparte.) 

Roger.  ¡Ahí  —  (Señor,  doña  Violante 
Que  aquí  vendrá  me  ha  avisado 
Kn  breve...  ¡Si  la  ve  Eulalia!...) 

Jaime.  ¡Esto  mas!  ¡Corroa  evitarlo! 
—  No  fueras  el  hijo  mió,  [Muy  por  lo  bajo,) 
No  te  hubiera  yo  engendrado, 
Y  aquí  te  despedazara 
;  Miserable!  entre  mis  manos! 

[Hace  un  movimiento  hacia  Roger,  que  ha 
quedado  confundido  al  ver  d  Eulalia  : 
esta  dá  un  paso  hacia  Jaime  ^  que  al 
verla  se  contiene  y  va  hdoia  ella  con  dul- 
zura, la  besa  en  la  frente  y  se  marcha 
rápidamente  por  el  fi)ro.  lÁgerisima 
pausa.  Roger  inmóvil  y  con  la  cabeta 
caida  sobre  el  pecho.  Eulalia  avanza  len- 
tamente hacia  él.) 


ESCENA  III. 

ROGER,  EULALIA. 

Roger.  ¡Dios mió  I  (Dios  mío! 
(Abrumado.) 

Eul.  (j3oIo|) 

(Queriendo  cobrar  fuerza.) 

:loger,  ¿me  perdonarás?     [Con  dulzura.) 
I      Roger.  ¿Yo  perdonarte?  ¿Qué  dices? 

i  [Con  asombro  y  conmovido.) 
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Eui.  Mira.  Vo  te  he  hecho  penar; 
Pero  sin  Imaginarlo, 
Sin  gusto,  sin  voluntad. 

Roger,  ¿Tú?  ¿Qué  dices? 

Eul.  Yo  soy  buena ; 

Yo  hacerte  no  quiero  mal. 
Pero  al  verte,  Roger  mío, 
Junto  á  esa  mujer,  que  á  odiar 
He  Incita  no  sé  qué  cosa 
Que  aquí  royéndome  está, 
Enioquesco^  y  no  soy  mía, 

Y  comienio  á  delirar. 
Pero  si  tú  me  perdonas 

Y  Dios  su  amparo  me  dá, 
Yo  pondré  toda  mi  alma 
En  no  causarte  pesar ; 
Me  acostumbraré  á  la  idea 

(Esforzándose  por  aparecer  tranquUa.) 

De  que  ella  tuya  será  ¡ 
Llegaré  á  aprender  el  modo 
De  poder  llegarla  á  amar... 

Y  si  al  verme  arrepentida 
Sentís  hacia  mi  piedad, 
Os  pediré  en  vuestra  casa 
Un  rincón  donde  habitar 
Para  oírte,  para  verte 
Llena  de  felicidad, 

Para  criar  vuestros  hijos. 
Que  acaso  así  me  querrán. 
Para  enseñarles  yo  misma 
¡Tu  nombre  á  balbucear  1 
Perdóname,  Roger  mió, 
Que  Dios  te  perdonará. 

Roger.  }  Yo  á  ti?  Eulalia,  no  me  mates, 
O  acábame  de  matar.  (Con  desesperaeion.) 
De  tn  amor  y  honor  perdidos 
Coentas  venme  á  demandar. 
Ven  mi^er,  no  vengas  ángel, 
Que  eso  á  mi  mejor  me  está. 

Eul»  De  mi  amor  y  honor  perdidos 
No  te  vengo  á  demandar.  (Mvchaseneüiez) 
Qalen  dispone  de  lo  suyo 
Cuenta  alguna  á  nadie  dá. 

Roger,  ¿No  por  mí  theron  perdldoe? 
¡A  eso  yo  no  di  lugar f 

Eul,  \  Pues  por  ti  perdldoe  Ihenm, 
Bien  perdidos  estarán  1 
¿No  estoy  yo  por  ti  perdida? 
¿Por  ti  el  alma  no  lo  está  ? 
¿Qué  Importa  si  va  la  arena 
A  dé  va  toda  la  marl 

Roger.  ¡Calla I  ¡Calla I 

Eui»  «Algún  derecho 

(Con  dulce  ingemádad.) 

Tengo  yo  á  tu  amor  quiíás  ? 
Me  quisiste,  me  olvidaste. 


¿Puea  acato  borrtná 

Este  olvido  aquella  dicha 

Que  te  plugo  antea  me  áutf 

—  Guando  anoche,  rodeada 

De  terror  y  oscuridad. 

Hacia  el  pueblo,  en  que  hecraeido 

Junto  á  ti,  lleno  de  pai, 

Corria,  —  menos  que  huyendo 

Riesgos  que  dejaba  atrás 

Por  mirarte,  —  paréela 

Que  el  pueblo  huta  tenai 

Ante  mí ;  que  á  cada  paso 

Mas  ae  me  aldaba  y  mas. 

¿Sabes  lo  que  yo  decia? 

«  A  Roger  quiero  alcanxari 

Dioo  que  marca  las  distancias 

Se  lo  lleva  mas  allá.  »         {Comfotrmada. 

Roger.  No  te  acuerdes  del  que  be  sido  : 
Recuerda  mi  amor  íalas ; 
IMensa  que  tras  otra  cono; 
Que  el  quererme  te  es  fatal. 

Eul.  Si  no  puedea  tn  memoria 

(Con  eniereía.) 

De  mi  pecho  ya  arrancar 

¿  Qué  importa  que  allá  te  vayaa 

(Con  entergia.) 

Si  te  quedaf  siempre  acá?  (En  el  eorttxon.; 

Roger.  ¡Aborréceme,  desprecíame! 
Yo  tu  amor  no  sé  apreciar; 
Te  olvidé;  te  he  dado  zeloe. 
IMensa  en  esto  y  me  odiarás. 
¡  Por  salvar  el  de  mi  dama 
Tu  honor  quise  ayer  manchar ! 

EuL  Tu  perdón  y  una  memoria. 
( Tu  perdón...  pero  con  tal 
Que  esa  dama  no  me  nombret. 
Que  de  ella  no  hablemos  mas; 
Que  aun  no  he  hallacto  la  manera 
De  poder  llegarU  á  amar. 

Roger.  ¡Eso,  aborréoemel 

EíU.  ¡Yol 

Ten  de  mí,  Roger,  piedad. 
Mis  pesares  no  acrecientes, 
Que  hartos  tengo  que  Uorar. 

Roger.  ¡Tú,  qué  sabes  de  peaaies 

(Con  i/o/or.) 

SI  no  los  diste  jamás? 

I^ra  aquel  que  tiene  on  resto 

De  honrades  y  probidad, 

No  lo  son  loe  que  reeilM, 

¡Son  pesares,  los  que  dál  (Con  aMrytfa.) 

EtU.  ¡Yo  soy  tul  loe  que  me  liaadado 
A  ti  mismo  te  loe  das.        (Con  eeneiilez.) 

Roger.  Calla,  caOa,  Eulalia  mia. 

{Con  pasüm*) 
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Sui.  {TBsraülfeliteMdfllInr. 

{Loca  de  alegría,) 

ñoger.  Las  cenlias  de  aqml  ftwgo, 
Que  en  nuestra  infantil  edad 
Felis  ardió  para  entrambof , 
No  heladas,  Eulalia^  están. 
A  esa  mqjer,  qoe  alwrrecesy 
Y  (fae  ya  no  puedo  amar. 
Ligado  estoy  por  nn  Tincalo 
De  gratitud,  que  es  dogal 
Que  me  ahoga,  y  que  no  puedo 
Nunca  romper  ni  cortar ! 
Lejos  de  tí  yo  la  amaba^ 
—  Greia  amarla  quisas ;  — 
Pero  al  Terte,  al  yer  anoche 
De  tu  amor  la  Inmensidad 
Junto  al  suyo...  ¿quién  prefiere 
Al  diamante  un  tU  cristalT 
¡Yo  te  quiero !  ¡Yo  te  adoro ! 
Eui.  ¡Eso  I  ¡  si !  engáfiame  mas. 

[Fuera  de  ei,) 

Aire  dame,  dame  vida  t 

(Sin  poder  hablar  de  emoción») 

Muera  luego  al  despertar. 
¡  Suehe  agora ;  y  renga  helada 
Tras  esto  la  realidad !..• 

{Como  deeafUmdo  al  doior,] 

Que  no  quita  su  tormento 
La  Tentura  del  sofiarü 
Jlo^er.  Tengo  sed;  mlrolaftiente 

{En  la  maifor  demperaeion,) 

Que  agua  me  brinda  y  solai; 
EstUando  mi  cadena 

{Como  iintiindoee  aiado,) 

El  agua  Uego  á  tocar; 
¡DeMle  la  mano  á  la  boca 

{Aeompúikmdo  loe  versos  coa  la  oeeJsn.) 

Toda  el  agua  se  me  valt 
\  Esta  cadMia  maldita 

{Como  pugnando  por  romperla,) 

Yo  no  la  puedo  truncar!! 

Kul.  Si  me  quieres,  ¿qué  mas  quiere 
La  Payesa  de  Sarria  1 

{Looadealegria  y  oon  ioda  la  voz.) 

Boger.  |Te  amo! 

(ilosrcdmlefe  á  ella  y  como  ei  se  le  esiin- 
gmera  la  voi  por  quererlo  decir  con 
magor  tnergia.) 


Bul.  iTsamol 

Ao^sr.  I  Te  adoro  I 

{Con  eniuiiatmo,  y  conteniendo  loe  latidos 
de  su  corazón.) 

dio.  ¡Oh!  ¡No  es  tarde  I  ¡Eulalia? 

(En  el  foro.) 

Eul.  Boger»  ¡Ah! 

{Separándose.) 

{dtoer  aparece  en  el  foroy  rendido  de  eon- 
saneio,  en  el  momento  en  que  Boger  dice : 
«  Te  adoro*  »  Oliver  se  coloca  en  medio 
de  los  doSf  que  se  han  separado  al  verlo.) 

ESCENA  IV. 

Dicaos,  OUVER. 

0/tv.  El  tiempo  es  precioso : 
Tu  riesgo  se  acerca  : 
Aplasayno  alargues 

(Coa  amargura,) 

Las  pláticas  tiernas. 

Que  están  los  peligros 

Llamando  á  tu  puerta. 
Eul.    ¿Qué  dice?  (A^ptVfo.) 

Jlo^er.  Habla  presto. 

Oliv.  Del  riesgo  en  que  puesta 

Por  TOS  quedó  anoche, 

Astuto  salTéia 

{Con  orgullo  infaniil.) 

Durmiendo  al  Pujadas. 
Mas  no  bien  despierta, 

{A  Eulalia,) 

De  ti  nucTas  pide, 
Que  nadie  le  llera : 
Ya,  Tiene,  demanda. 
Registra,  blasfema. 
Los  Jueces  STlsa, 
Con  ellos  se  encierra... 
Boger. iH  qué? 

{Boger  y  Eulalia  cada  uno  por  su  lado  le 
estrechan  mas,  escuchándole  con  viva 
ansiedad.) 

Oliv.  Allá  los  dijo; 

Que  entonces  mi  duefia 

Adamasypiyes 

Llorosa  nos  ruega 

Que  aquí  la  sigamos. 
Eul.    I  Oh!  no,  que  no  Tenga. 

{Con  sobresalto  y  pasando  j'wUo  á  Boger.) 
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Oiiv.  Mltail  M  eontoo 

Tu  padre  la  eDcaoDtra ; 

Por  ella  pregunta; 

Se  apartan;  coovei«an; 

Y  ai  íln,  sin  que  nadie 

Qoé  pasa  comprenda^ 

Ck>n  él  de  JMvaltas 

Tomamos  la  yuelta. 

Dormida  la  aurora, 

Fragosa  la  eenda, 

Meescapoiátíllegei 

Te  doy  estas  nuevaB» 

1  Tramando  el  Pujadas, 

En  marcha  mi  dueña. 

Cercana  ya  escucho 

Rugir  la  tormenta ! 
Ao^er.  Huyanles^  EoliU*'* 
Oiiv,   Aun  tiempo  nos  queda; 

Aun  no  es  hien  de  dia. 

{Interponiéndose  entre  los  dos  y  mirando 
á  Bog^r,) 

Roger.  \  Benditas  tinieblas ! 
A  tierras  lejanas 
Que  huyamoa  es  ftuirxa. 

Oliv,  Es  débil  y  niQa ; 

Llegar  no  pudiera. 
Roger,  Yo  tengo  un  caballo. 
Oiiv^  Ponedle  la  rienda. 

{Indicándúh  ftif  m  marche  en  ei  «oin) 

üo^tfr.Por  mi,  ¡hasta  del  suelo 

Nativo  te  ausentas  1 
Eul.    La  tierra  diTlna 

Dó  estampes  tu  hoelUs 

La  tierra  en  que  escuche» 

Tan  loca  y  tan  ciega, 

{Con  abandono.) 

Tus  frases  de  amores, 
Que  el  alnna  enhenan; 
La  tierra  en  que  aspire 
El  aire  qqe  dejas 
Salir  de  ese  pecho, 
Que  abrasa  y  que  quema... 
I  Aquella  es  mi  patria  t 
t  MI  gloria  es  aquella ! 

[Roger  le  toma  la  mano^  se  lá  hesa,  y  se 
marcha  por  la  segunda  puerta  i¿- 
guierda,) 


escbuía  V. 


EULALIA,  OUVER, 
(ilpenof  Olioer  ve  desajatrteet  á  Kcgér^  te 


lanza  héeta  tlkt  f  U  diee  mn^ 

bajo  y  con  mucha  energía.) 

Oliv,  Eulalia»  escapemos. 

Eul.    ¡Sin  él!  {Con  agoMB»brt^i 

Oliv.  Calla  y  Tuela.  {Bajo  y  cdar^^ 

Minutos  perdidos 

Son  siglos  de  penas. 
Eul.    ¿Que  dices?  lAiómts.j 

Oliv.  Que  lobos 

No  guardan  ovfijas. 

Mi  dueña  le  quiere ; 

ÉL  quiere  á  mi  dueña. 
EuL    i  Qué  importa,  si  agora 

Mi  amor  lo  encadena! 
Oliv.  Te  engañan,  Eulalia. 

Yo  sé  bien  que  ella 

Le  ha  escrito  esta  noche, 
Eul.    ¡Esta  noche  I  —  ¡Cesa!  -» 

Aquello  que  al  yerme 

{Separándoie  y  para  si,  como  recordando 
y  dando  de  nuevo  entrada  en  su  pecho  á 
los  zelos.  De  pronto  se  dirige  á  la  mén- 
sula; saca  el  pHego  que  vio  esconder  á 
Roger  y  lo  estruja  connuUioasntnte  entre 
sus  manos.  Oliver  entre  tanto  ha  subido 
al  foro  y  mira  con  zozobra  i  inquietud 
unas  veces  para  fosera,  y  otras  para  la 
puerta  por  donde  se  fué  Roger,  —  Cam- 
bio completo  en  Eulalia,) 

Con  mano  ligera 

Ocultó! ¡Ah!  ¡Diosmiol 

¡Aquí  está  la  prueba  1 
Oliv.  Eulalia,  ¿  qué  haces  f 

Memento  no  pierdas. 
Eul.    I  Un  pliego !  —  Y  brotaba 

{Desdoblándole  y  oosUe$npiéndaii 
rabia.) 

Su  pérfida  lengua 

De  amores  divinos 

Raudal  de  promesas  f 
OHn.  iPorIHosI  {Doaáteíf^.) 

Eul.  ¡  Me  vendial  {Sin  oúrle^ 

Oliv.   Corramos,  que  llegan, 

¡Gran  golpe  de  gente, 

Goo  hachas,  se  aoercal 
EuL   4  Qué  importan  mazmorrai, 

Qué  importa  ser  muerta* 

3  ya  tengo  selos?  {Oliver  al  foro.) 

¿Qué  hablan  estas  letras  t 

jQnérefaios  dteen? 

{Pugnando  pat  ieef.\ 

¿Qué  palabras  tiernas^ 
¿Qué  lánguidas  frases t 
i  Qué  amores  I  ^quá  qn^as? 


(Ráidds:¡ 
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liüf  y  a!  marehane  dice  la  veno»  si- 
ffuieniei  con  infantil  complaeeneittf  se- 
ñalando d  dan  Magin,) 

Oliv.  Cari-aconteeldo 
El  yI^o  se  queda. 

{En  la  puerta  al  enlrar») 

ESCENA  VIL 

Don  magín,  PORT. 

Maffin,  Penélope  signe 

{Mirando  á  la  puerta  con  rabia,) 

Labrando  sd  tela. 
—  iBlenl  — ¡Port! 

{Con  resolución  y  llamando,) 

Fort,  ¿SeñorF 

Magín.  ¿Dónde? 

(Sombrío  y  bajo,) 

Fort,  En  esa  alacena. 
Magin,  ¿Todo? 

(17a  dejado  por  un  momento  su  duluira  y 
su  tHísiro  afable,) 

Fort,  Todo, 

ifo^.  Avisa. 

Fort,  ¿Señores?... 

{Llamando  desde  el  foro,) 

Hoger.  (lAbl) 

{Aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda  y  se 
sorprende  al  ver  d  don  Magin  y  d  los 
otros  que  entran,) 

Magin.  (Es  ftiersa.) 

ESCENA  VIII. 

Don  magín,  PORT,  R06ER,  el  \'EGUER, 
ACOMPAllAaiBirro  »b  bstb  t  séquito  de 
Don  Mamii.  Ausumos  con  baceas  bmcbm- 

BtDAS. 

Magin»  Seftor  Tegner,  cual  cíela 

{Roger  permanece  d  la  puerta  sin  ser  visto 
hasta  el  momento  oportuno.) 

Se  guarece  aquí  y  se  albei^ 
La  criminal;  cual  nos  dicen. 
Del  hurto  hallaremos  pruebas. 


Algunos,  aquí  piesentes, 

La  Tleron  anoche  trémula 

Al  acusarla  de  cómplice 

Del  bandido  de  la  sierra, 

Que,  merced  á  sus  astucias. 

Logró  escaparse  con  ella. 

Preseas  faltan  de  casa; 

Murmuran  que  aquí  se  encoentran : 

Registrad ;  y  si  esto  es  cierto, 

(Que  plegué  á  Dios  no  lo  sea!... 

{Con  refinada  hipocresía,) 

Yo,  don  Magin  de  Picadas, 
Vastago  de  planta  ré¿ia. 
Marqués  de  las  Guillerías, 
Noble  á  la  par  de  su  altexa, 
A  TOS  el  veguer  magnífico, 

—  Minos  Justo,  Thémls  recta,  — 
En  uso  del  privilegio. 

Que  nuestros  condes  nos  dieran 
De  hacer  lo  que  bien  quisiéremos 
En  las  personas  y  haciendas 
De  los  lladres^  que  hurtar  traten 
Cosa  que  hayamos  por  nnostra. 
Os  pido  en  ley  y  en  derecho 
Que  A  esa  Eulalia  la  encuera 
Pongáis  al  punto  en  mi  mano 
Que,  aunque  Joven,  es  egregia. 
Hoger,  Y  yo,  Roger  Rocafort, 

[Ádelantdndose.) 

Que  peché  y  hoy  calió  espuela ; 
Yo  Roger,  bUo  de  Jaime, 

—  Cuya  lanía  aunque  pechera 
En  AUMr  desde  U  silla 

DIO  con  tu  hidalguía  en  tierra;  -> 
Yo,  hombre  libre  y  caballero, 
Si  en  tu  dicho  perseveras, 
Te  digo,  marqués,  ¡que  mientes 
Por  toída  esa  boca  artera!... 

Y  digo  que  mienten  todos 
Los  que  tu  dicho  sostengan, 

Y  tus  deudos  y  los  suyos 

Y...  ¡hasta  el  pan!  que  os  alimenta. 
Esto  mantendré  tres  dias 

(Dofi  Magin  lo  oye  con  desden,) 

En  lisa  á  todos  abierta, 
A  pié,  á  caballo,  con  lansa. 
Con  espada...  ¡ó  á  la  greña! 

[Con  ferocidad.) 

I Y  si  este  reto  no  admites, 
SI  este  guante  alzar  temieras... 

{Lo  arroja,) 

I  Por  la  crus  de  Uabayo ! 
Juro  arrancarte  la  lengua!! 
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Magin.  Veguer  magníflco^  ese  hombie 

{Con  la  sonrisa  de  siempre.] 

Es  el  que  anoche  en  la  escelaa 
Mansión  de  Moneada  dijo 
Qae  á  hartar  Tino  allí  la  hacienda. 
Pon  au  persona  en  mis  manos. 
Rager,  \  Por  san  Jorge!  A  ponto  lleTas 

{Mirándolo  con  lástima  y  desden.) 

La  mengua,  que  en  ti  estudiaran 
Aun  los  mas  menguados  { mengua  1 
Tú  sabes  por  qué  tal  dJije; 
Tú  sabes  que  aunque  tal  fuera, 
No  era  mi  cómplice  Eulalia ; 
Que  á  hablar  yo  lo  que  honor  yeda, 
Los  orguUosos  cuarteles 
Del  blasón,  que  tanto  precias, 
Al  aliento  de  mis  labios 
Mancha  afrentosa  cubriera! 

Magín .  Mordaia  sabré  ponerte. 

ñoger.  ¿Quién  á  ponérmela  llega? 

Ifa^tn.  Somos  muchos  y  eres  solo. 

Roger,  ¿Y  eso  ¡cobarde I  te  alienta? 
i  Si  de  Sarria  la  campana 
Ronca  al  somaten  congrega, 
Y  el  salrage  Via-fora 
Retumba  de  peña  en  peSa, 
Contra  ti  serán  conmigo 
Cuantos  estos  campos  pueblan, 
¡  De  Rell-Esguar  á  Pedralbas, 
De  las  Corto  á  YaU-Vidieraü 


ESCENA  IX. 

Dichos,  EULALIA,  OLIYER. 

{Durante  los  versos  anteriores  han  apare- 
cido en  el  umbral  de  la  puerta  derecha 
Eulalia  y  Oliver :  la  primera  pálida  y 
con  la  físonomia  descompuesta,  vacila  y 
se  apoya  en  el  hombro  de  Oliver,  Pa- 
rece que  ocupada  en  otra  cosa  no  oye  lo 
que  pasa  en  la  escena :  trae  en  la  mano 
el  pliego  abierto.  El  paje,  también  con- 
movido^  se  seca  las  lágrimas  al  aparecer 
en  la  puerta,  y  trata  de  ocultar  su  emo- 
ción y  de  comprender  lo  que  alU  está 
pasando.  Don  Magín,  sin  atender  á  la 
amenaza  de  Roger,  que  escucha  con  deS" 
den,  dice  «  Registrad  •  después  de  hacer 
un  movimiento  de  desprecio.  Port,  se- 
guido de  algunos  con  hachas  encendidas 
y  de  agentes  de  justicia,  penetra  en  la 
habitación  de  la  izquierda.  Roger  está 
ciego  por  la  cólera,  y  quiere  lansarse 
sobre  don  Magín  cueauio  ve  á  Eulalia.) 


Magín.  Reglstnd. 

Roger.  lUadre  mi  Eulalia! 

EuL  Oliv.  \0^\ 

(Comprendiendo  los  dos  de  un  golpe  lo  que 

pasa.) 

Magín.      Buscad  y  hablen  las  pruebas. 
Roger,  Hablen. 

{Movimiento  de  todos  al  ver  á  Eulalia  : 
algunos  se  apartan  de  ella.) 

0/iv.  ¡  Que  escupís  al  cielo! 

(Por  lo  bajo  á  don  Magín  con  horror.) 

Magín,  t Rapas!...  {Indignado.) 

Eul,  i  Oh,  sefior,  prudencia ! 

{Con  respeto  y  temblando.) 

Roger,  Déjale :  dentro  esta  casa 
De  un  crimen  busca  las  huellas  i 
Este  hogar  honrado  y  santo 
Nunca  á  miradas  se  niega. 

Port.  Nada  hallamos. 

{Saliendo  y  con  cierta  soearroneria*) 

Roger,  i  Lo  estala  Tiendo  ? 

{Movimiento  de  todos.) 

Magín.  Y  si  es  asi,  ¿por  qué  tiembla? 
Eul.  No  tiemblo  por  mí,  es  por  tos. 

(7Wm«/a.) 

Magín.  \  Nada  teme  la  inocencia ! 
Eul.  Sí;  temo  que  la  calunmla 
Contra  tos  mismo  Dios  vuelTa. 
Magín.  Buscad. 

[Á  los  que  salieron  y  siguen  buscando.) 

Eul.  I  (Ni!  Sefior,  seftor^ 

{Casi  de  rodillas.) 

Mira  que  buscas  tu  afrento. 
Magín.  La  loya;  pues  que  en  to  casa 

{Colérico.) 

Se  oeoltan  esas  preseas. 
Eul.  ¡Calla,  sefior!  y  si  es  cierto 

{Levantándose  horrorizada,  y  con  tono 
solemne.) 

Que  aquí  ocultarse  pudieran, 

No  á  Dios  pidas  que  las  ponga 

En  donde  ojos  puedan  verlas... 

i  Antes  m  rayo  encendido 

PideáDIosl  {Con  terror  solemne.) 

PoH.        Vedlas. 
Todos.  I  Oh  11 

Magín.  Yedlas. 
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{Port^  que  ha  estado  haeiendú  ftie  hiuceéa, 
ahte  Itf  aiaeena^  y  mostrando  las  alha- 
jas, que  á  la  luz  del  hacha  que  tiene  en 
la  mana  dejan  disiin§u\r  su  mucha  va- 
lor^  dice  «  Vedlas  »  con  satánica  espre» 
sion,  Eulalia  lanza  un  grito  de  dolor, 
Ro^  eHá  etténito.  Dan  Magin,  ton  mna 
sonrisa  apenas  perceptible,  las  sefMa 
con  placer  salvaje :  movimiento  general 
y  general  esclamacion;  en  unos  de  indig- 
nación, en  otros  de  lástima,  Oliver  se 
cubtt  la  tan  con  Im  manos.  Toda  ins- 
tantáneo.) 

Eul.  ¿Dios  con  TOS  es  implacable 

(iá  don  Magin,) 

Y  su  justicia  itrexneodal 

Magin,  Ved.  {Al  veguer.) 

Eul.  ;Old,  oíd  mi  historia, 

Y  acatad  la  Pnrrldencia! 
Mi  honra  me  pide  contarla. 

¡Mi  honra,  señor,  es  la  Tuestra! 

{El  primer  «  Oid  »  es  á  cuantos  están  en 
la  esúma,  colocándose  en  el  centro  de 
esta  y  hanendo  que  se  le  acerqmnf  en 
medio  del  dolor  mas  profundo,  pero 
como  obedeciendo  d  un  impulso  sobre- 
humano. El  segundo  á  don  Magin,  stam- 
pre  humildemente f  pero  con  cierta  eo- 
lemnidad  y  señalando  el  pliego  que  aun 
conserva  en  lasmanoí,  lÁgerisima  pausa. 
Mucha  dulzura  de  entonación  en  los 
versos  siffuientasp  y  mucho  cambio  de 
modulaciones,  suaves  y  secas  según  la 
frase  lo  exija*  Don  Magin  empieza  d 
oir  con  estrañeza;  d  poco  comienza  á 
cambiar  sn  fisonomía,  y  como  si  las 
fuerzas  le  fuesen  abandonando  va  de- 
jándose caer  en  el  escaño  que  está  á  su 
espalda;  pero  esto  se  hará  de  una  ma^ 
neraimperceptibles  Eulalia  va  eig^iiendo 
sus  movimientos  sin  notarlo  com,  y 
siempre  cerca  de  su  oido  continúa  su 
historia  cada  oe%  mas  conmovida.  Lo  que 
en  los  demás  intervalos  debe  pasar  se 
deja  adivinar  fácilmente.  -^  Eulalia  en 
el  centro.  —  Don  Magin  á  su  derecha.  <— 
ñoger  á  la  itquierda.  —  OHver  d  la 
derecha  de  don  Magin^  con  la  cabeza 
caida  sobre  el  pecho  y  sin  prestar  aten- 
cion,  —  El  veguer  detrás  de  don  Ma- 
gin, y  los  demás  cerrando  el  cuadra,  — 
Port,  desde  el  estremo  izquierdo  de  la 
aeoena^  escucha  con  espresion  ée  inerc 
dulidad.) 

La  lux  al  makiéo  abandona ; 
La  nodba  sos  sombras  tiende; 


Un  gfnete  el  aire  hiende 
Camino  de  Barcelona. 
Del  monte  que  se  eslabona 
Formándola  inmenso  mur» 
Raudo  desciende  en  lo  oscuro ; 
Ya  se  oculta ;  ya  aparece  ; 
Mas  que  humano  ser,  parece 
Sombra  que  eroea  un  eonjiiro. 

¿Va  á  su  dama?  ¿Huye  un  horror 
Que  el  pecho  cobarde  abultaf 
CastiDo  que  el  monte  oculta 
Podrá  decirlo  mejor. 
De  pechos  ai  mirador. 
Que  él  escaló  poco  há, 
Vése  á  una  dama  que  ya 
Llora  perdidos  consejos* 
—  Un  centinela,  á  lo  lejos. 
Murmura  ¡que  alerta  está!  — 

Pasó  un  día  j  y  yeintc;  y  cien ; 
Meses  y  meses  corrieron. 
Oíos  que  al  ginete  vieron 
Ciega  el  llanto  y  no  le  ven ! 
No  se  lo  arranca  el  desden 
Del  que  sus  viles  hazañas 
Ocultó  en  tierras  estra&as ; 
Tampoco  su  honor  perdido  : 
¡  Llora...  por  el  ser  querido 
Que  se  agita  en  sos  entrañas! 

Viejo  honrado  el  llanto  rió; 
Lavar  su  honor  trata  fiero : 
Era  padre  y  caballero; 
Por  no  matarla,  murió. 
Sola  en  el  mundo  quedó; 
Catalfiña  en  guerra  hervía; 
Tres  noches  después,  huia. 
Sola  y  cercada  de  horrores, 
A  los  rojos  resplandores 
De  su  castillo  que  ardía. 

dQoé  intenta  la  castellana 
Que  riesgo  tanto  no  mide? 
A  cuantos  ve  nuevas  pide 
Del  príncipe  de  Yiana. 
Éi  la  amó  como  á  su  hermana ; 
£l  amparará  al  divino 
Ángel  por  quien  al  camino 
Niña  y  déMl  se  ha  laniado : 
SI  á  él  liega,  si  está  á  su  lado, 
Ya  rugir  puede  él  destino. 

Anda;  y  anda ;  y  corre;  y  vuela; 
Nieve  huella;  pisa  abrojos ; 
Sus  Meneos  pies  están  rojos; 
Su  pecho  la  nieve  hiela. 
Ya  se  acerca :  siempre  en  vela 
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Ni  un  tolo  kütente  há  perdido  t 
Toca  el  fin  apeteoido; 

Hambre  sufre ;  sed  sopolrta ; 

Va  á  morlri  mas  ¿(|ué  le  importa 

Si  vive  el  que  no  ha  nacido? 

El  príncipe  m  querella 

Divierte  en  cercano  montAj 

Vagando  en  el  horizonte 

Topan  808  ojos  con  ella. 

«<  ¿Quién  es,  mossen  Jaime,  aquella 

Que  agora  cae  allá  arriba?  » 

—  «  Esa  es  tu  herniana  adoptiva. »  — 

Él  corre;  ella  á  hablar  acierta. 

La  dama  á  poco  e$tá  muerta, 

í  La  recien  nacida,  v^va! 

ccJaime^  tu  laúd  desata; 
Toma  en  cambio  ese  tesoro  : 
No  mas  violetas  de  oro» 
No  mas  cigarras  de  plata. . 
Llévala  á  tu  choza  grata 
Donde  al  sol  el  estro  robas, 
Donde  á  Llobregat  arrobas 
Con  tus  celestes  canciones  : 
Enséñale  allí  oraciones 
¡  Que  son  las  mejores  trovas  I  » 

Dijo  el  principe :  partió 
A  dó  la  muerte  le  llama  : 
Cabalga  el  bardo  de  fama, 
Como  famoso  cumplió. 
Aqui  la  niíia  creció, 
Bien  honrada  con  tal  padre. 
Aquí  la  acusan  de  lladre. 
Si  hice  infamia  tan  notoria 
Tú,  madre,  que  estás  en  gloria, 
¡  Díselo  á  mi  padre^  madre ! 

(Señalando  á  don  Magin.) 

Y  si  aun  no  me  ves  de  ahí. 

Si  aun  vas  tu  culpa  purgando, 

Y  este  llanto,  que  brotando 
Están  mis  ojos  por  ti, 
Puede  llegar  hasta  allí, 
Sin  que  mirarlo  te  aflija 
Deja  que  un  raudal  dirija 

A  tu  llama  expiatoria. 

¡  Gánente,  madre,  la  Gloria 

Las  lágrimas  de  tu  hija  I 

Magín,  Dame. 

(TomaiM/o  el  pliego  y  con  voz  apenas 
perceptible,) 

Eul.  Tomad.  ¡Habla  el  príncipe 

Roger»  Téngalo  en  sa  gloria  Dios. 
Magin,  \  Oh  I 


{Apartando  la  wtta  del  pliego  p  •nfugán^' 
dose  wna  fégrima,) 

Eul,        '      ¿Lloráis? 

Magin.  Dicen  que  el  diablo 

También  una  vez  lloró. 

Eul.  ¿Padre?...  {Muy  Intjo.) 

Magin.  No  me  des,  Eulalia, 

Else  nombre  enoantador... 
Si  alguna  vei  lo  mafeaco 
Iré  á  pedírtelo  yo. 
—  DÍb  un  amor  torpe  y  sacrilego 

iálwgitet,)   f  ' 

Son  instrumento,  señor^ 
Esas  joyas  que  on  villano 
En  esta  casa  escorfdfó. 
Yo  el  vIllaBO  soy :  Eulalia 
Es  tan  pura  como  al  aol. 
(¡Quien  pisando  honores  vive^ 
Un  dia  pisa  su  honor !!) 


ESCENA  X. 

Dichos,  JAIME,  BELTRAN. 

{Don  Magin  toma  una  mano  d  Eulalia  y 
va  á  ponerla  en  las  de  Roger ;  en  este 
momento  aparece  Jaime  seguido  de  Bel- 
trnn,  y  se  interpone  deteniendo  la  ac- 
ción,) 

Jaime,  ¡  Esperad  1  —  Do&a  Violante, 

(Apenas  puede  hablar,) 

Llena  de  resignación, 
Por  pagar  lo  que  hizo  anoche 
La  hija  mia  en  su  favor. 
Pisa  agora  umbrales  santos 
Que  mas  sin  profanación 
No  pisar  podrá.  Esperemos; 
Y  cuando  el  viento  veloz 
Traiga  aquí  desde  Pedralbas 
De  campanas  grato  son. 
Ya  no  atarán  á  mi  hijo 
Juramentos  que  prestó. 

Afa^m.  Es  mi  h^a.   (Muy  bajo  d  Jaime,) 

Jaime,  ¿Cómo? 

Magin,  ¡Vedlo!  ^¿e  dd  el  pliego.) 

Jaime.  ¡Oh I 

Roger,  ¡Mi  Eulalia! 

Jaime,  ¡Bendición  I 

Roger,  Eulalia,  de  la  calumnia 
Huella  queda  hasta  en  el  sol. 
Partamos  á  estrañas  tierras. 

Magin,  No ;  de  eso  que  temes,  yo 
Por  tu  brillo  y  por  mi  mengua 
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Haoenne  (loiero  nn  blasón. 
Como  Ladrón  en  NaTarra 
Guevara  se  apellidó^ 
Pajadas  en  Catalofia 
Se  apellidará  Ladrón. 
Beit.  |Las  campanas ! 

{Bn  el  foro  al  oir  el  repique.) 

Boger.  ¡Ya  soy  libre! 

Maffin.  ¡Gracias^  mossen  Jaime! 
Jaime.  {A  Dios! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dicnos,  nBNos  bl  \EGUER  t  so 
AConPAÑABiurro. 

(Don  Magín  acompaña  al  veguer  hasta  la 

puerta,] 

Eui.Roger.  |OhI 

{El  uno  en  brazos  del  airo.) 


Boger.        |La  Yida  está  eo  tos  bm» 
Bul.  I  La  Tida  eslá  en  tn  amor  ! 
Jtfa^'n.  iHQa! 
Bul.  I  Para  mi  padre 

(Dirigiéndoie  al  délo  como  en  int  ésiasu. 

Perdón,  madre,  perdón  !1 
Es  la  primera  súplica 

{Como  si  viera  d  su  madre.) 


Qae  te  diit|o  yo 
Envoelta  en  esta  lágrima 
De  goio  y  bendición, 
Primera  que  purísimo 
Me  arranca  nn  santo  amor. 
Tómala  en  alas,  céfiro. 
Arrástrala  veloz... 
Quizá  en  su  tamba  incógnita 
Refresque  alguna  flor.  — 
I  Padre,  madre  sonrio! 
I  Te  ba  dado  sn  perdón  !I 


{Ssiasiada. 


LOS   CREPÚSCULOS 


COMEDIA  EN  UN  ACTO. 
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A  diveHii*  dolores  y  á  i'ecobrai*  III  salud  perdida  sáJi  hace  ^i^úhbk  hneéék 
de  Madrid,  tomó  los  trovadores  antiguoá  llevkbaíí  sü  láuil  para  cantar  dS 
castillo  en  castillo,  yo,  poeta  peregrino  de  ahora,  llevo  mi  pluma,  y  de 
ciudad  en  ciudad  voy  escribiendo,  ansioso,  mas  que  de  conquistar  una 
gloria  á  que  aspirar  no  puedo,  de  complacer  ¿  mis  buenos  y  numerosos 
amigos,  dejándoles  con  mis  escritos  un  recuerdo,  aunque  débil,  del  tiempo 
que  entre  ellos  he  vivido. 

£ra  costumbre  en  nuestro  teatro  antiguo,  para  facilitar  la  esposicion  de 
la  comedia,  que  el  galán  ó  la  dama  contasen  su  historia  al  gracioso  ó  la 
criada  en  un  largo  romance,  que  siempre  empezaba  con  «  Ya  sabet^  » 
porque  el  personaje  ¿  quien  iba  dirigido  estaba  tan  enterado  de  lo  que 
iban  á  decirle  como  el  mismo  que  lo  relataba,  que  á  quien  se  encamina- 
ban aquellas  razones  era  al  público,  que  al  oir  el  «  ya  sabes  »  decia  para 
su  coleto :  «  Ya  escucho,  que  esto  va  conmigo.  »  Asi  yo,  para  no  escribir 
un  parrafíto  al  lector  amigo,  voy  ¿  contarte  la  historia  de  esta  obrilla, 
historia  que  conoces  tan  bien  como  yo.  Disculpa  es  esta  que  en  descargo 
de  mi  conciencia  presento  al  lector  discreto. 

Nos  hallábamos  los  dos  en  Valencia;  tú  dirigiendo  su  teatro  Principal  y 
practicando  en  él  algo  de  lo  mucho  bueno  que  en  tus  viajes  por  el  estran- 
jero  has  aprendido  :  yo  haciendo  la  provisión  de  salud  y  de  comedias  que 
debo  gastar  en  Madrid  durante  el  año  cómico  próximo  venidero.  Tu  cuarto 
del  teatro  era  todas  las  noches  el  lugar  de  una  agradable  reunión,  formada 
en  su  mayor  parte  de  poetas  y  personas  afectas  á  la  literatura,  todos  ami- 
gos tuyos,  que  muy  pronto  lo  fueron  mios.  Una  noche  que,  algo  mas  tarde 
que  de  costumbre,  llegaba  yo  á  la  puerta  de  tu  cuarto,  fui  recibido  por 
nuestro  amigo  C...  (su  nombre  no  pertenece  al  público,  y  no  sé  si  le  gus- 
tará verlo  en  letras  de  molde)  con  estas  ó  parecidas  razones :  «  Fernando 
se  encuentra  en  un  apuro,  y  todos  los  presentes  suplicamos  á  V.  que  le 
ayude  á  salir  de  él.  »  —  «  ¿Está  en  mi  mano?  »  —  «  Está.  »  —  «  Pues  no 
hay  mas  que  decir:  »  —  «Le  cogemos  á  V.  la  palabra.  El  caso  es  el  si- 
guiente^ acaba  de  recibir  un  parte  telegráfico  en  que  le  anuncian  que  la 
censura  ha  detenido  la  representación  de  la  obra  que  tenia  ensayada  parar 
su  beneficio,  que  debe  de  tener  lugar  de  aqui  á  dos  dias.  »  —  «  ¿Y  qué 
puedo  yo  hacer  en  eso?  »  — •  «  Escribirle  una  comedia.  »  -^  «  ¿Para 
cuándo?  »  —  «  Para  ensayarla  mañana  á  la  noche.  »  —  «  ¡Señores I  »  — 
«  Nada :  tenemos  su  palabra  de  V.  »  —  «  Pero  si  es  materialmente  impo- 
sible... 9  —  a  Con  una  pieza  en  un  acto  basta.  >  —  «  Si  yo  nunca  he  escrito 
piezas  en  un  acto,  o  —  «  Alguna  ha  de  ser  la  primera.  »  —  «  Pero*  dije 
yo  buscando  una  salida,  aun  cuando  la  escribiera,  ¿qué  actores  se  com- 
prometen á  ejecutarla  para  dentro  de  dos  dias?  »  —  «La  Bagá,Garcia,  Olona 
y  yo,  »  dijiste  tú.  —  «  ¡Con  que  hasta  tengo  el  acróstico  del  reparto  I 
Señores,  van  Vds.  á  hacer  qué  me  silben ;  pero  puesto  que  asi  lo  quieren, 
hasta  mañana  á  la  noche.  »  A  la  noche  siguiente  se  ensayaron  Los  Cv- 
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pásenlos.  Gomo  solo  se  me  permitía  contar  con  cuatro  actores  y  en  el  ar- 
gumento que  de  prisa  convine  resultaban  cinco  personajes,  tuve  que  bu>- 
car  la  manera  de  que  tú  pudieses  representar  dos.  Pasadas  dos  nocb»  > 
conseguías  tú  uno  de  los  mayores  y  mas  merecidos  triunfos  que  h. 
alcanzado  actor,  representando  casi  á  la  vez  á  don  Facundo  y  á  Tt^- 
dorito. 

Porque  con  este  objeto  y  para  que  alcanzases  este  resultado  escribi  e<t.t 
obrilla,  te  la  dedico,  que  por  lo  demás  es  tan  ligera  é  insignifícaote.  qu^^ 
fuera  pequeño  homenaje  al  genio  de  un  artista  como  tú.  Saluda  á  nutv 
tros  amigos  de  Valencia,  y  diles  que  nunca  se  borrará  de  mi  memoria  el 
recuerdo  de  sus  bondades  y  atenciones  para  con  el  pobre  poeta  peregríDc 

Luis  de  Eguilaz. 


LOS  CREPÚSCULOS. 


COMEDIA  EN  ÜN  ACTO. 


lUpresenUda  por  primen  yes  en  el  teatro  Principal  de  Yalencii  d  6  de  Febrero  de  i  Mi. 


PERSONAS. 

ISABELITA. 

Don  PEDRO. 

Don  facundo. 

BLAS. 

TEODORITO. 

La  acción  paita  eu  una  quinta  inmediata  á  Setilla.  —  1661. 


— »o^^o•- 


ACTO  ÚNICO. 


ardin  de  U  casa  de  don  Facundo.  A  la  derecha  nn  pabellón  y  á  la  iiipiierda  la  fachada  de  la  caaa.  Desde 
eJ  segnndo  bastidor  de  la  derecha  partir!  nna  calle  de  irbolea  qne  ya  á  perderse  por  el  último  de  la 
izquierda.  Yerjas  al  foro,  coya  puerta  estará  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


BLAS,  ISABELITA. 

{Ai  levantarse  el  telón  Isabel ita  atraviesa 
la  escena  haciendo  rodar  un  aro  y  desa- 
parece rápidamente.  Blas  sale  corriendo 
tras  ella,) 

Blas.  I  Señorita,  seBorita ! 
Señor!...  ¡Cá !  Échale  un  galgo. 
En  comenzando  sus  Juesos 
Ni  oye  ni  ve,  ni...  ¡Cuidado! 
Pues  no  se  va  hacia  el  estanque. 
—  ¡Eht  por  ahí  no.  ¿Sí?  jPues  Uamo 
Al  abuelo !  —  Ya  se  aparta.  -• 
Pues  no  tengo  mal  trabajo. 
Estar  todo  el  santo  dia 
En  este  jardín,  cuidando 
De  los  niños...  i  Y  qué  niños  1 
Si  esto  no  es  para  contado. 
Teodorlto,  un  Jastlalote 
Que  me  lleva  caal  un  palmo. 
Esa,  ana  niña  bitonga 


Que  raya  en  los  quince  años... 
(Llaman  dentro.) 

r! Quién?  Ya  van.  —  Es  mucho  cuento 
Esto  de  servir  á  un  amo. 

{Abre  la  puerta  del  foro  y  se  queda  estu- 
pefacto al  ver  entrar  á  don  Pedro.  Este 
viene  en  traje  de  camino,) 

ESCENA  II. 

BLAS,   DoM  PEDRO. 

Blas.  (Sefior  don  Pedro! 

Ped.  Adiós,  hombre. 

(Dándole  en  I  fion^)ro.) 

Blas.  ¡Ay!  — ¡Usted! 

Ped.  {Adiós,  machAcho ! 

(Dándole  en  el  otro  hombro,) 

Blas.  ¡Ayt  (¡Me  igualó!) 
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Ped.  ¿Qué  te  pasa? 

Bloi,  Nada.  El... la.. .(Me ha  deslomado.) 
Como  que  yo  no  creia 
Verle  á  usted  por  estos  barrios... 
La  sorpresa...  el  regocijo... 
Voy  á  aTlsar  en  un  salto 
AI  señor. 

Ped,    I  Eh  I  [Deteniéndole por  una  oreja.) 

Blas.  (tAyl) 

Ped,  Espera. 

Antes  quiero  hablarte  un  rato. 

Blaf,  No  sabe  usted  el  contento 
Que  tendfá.  8e  alegra  tanto 
Guando  recibe  una  carta 
De  usted.  Voy...  se  me  hace  caigo 
De  concbncla  no  avisarle 
Que  su  bUo  al  fin  ha  llegado. 

Ped.  Cachasa,  buen  Blas,  cachasa. 
Tiempo  habrá  de  todo.  Yaqaoa. 

Blas.  Pero,  sefioríto,  ¿usted 
No  escribió  el  lunes  pasado 
De  Pesteburgof 

Ped,  Sí. 

Blas,  Es  (osa 

Que  no  entiendo  aunque  la  palpo. 
¡Val  con  los  carros- febrtlet 

Y  eso  de  los  telégrafos^ 

Van  los  hombres  por  los  aires 
Gome  en  los  lobos  estáticos, 

Ped,  ¡Te  instruyes! 

fias.  Le  diré á  usté; 

f  pñq'ue  fs  pnp  un  pobre  diablo, ' 
Ahora,  con  los  penodicós^ 
Al  Qn,  uno  lee  algo... 

Y  se  avispa  y  se  destpye. 

Porque  uno  dice  ,  «  ¿á  qué  estamos?  >» 
«  A  destruirle,  que  al  iA 
Sabe  Dios  si,  el  tiempo  andando, 
Puede  uno  ser  guarda -moDÍe,  * 
O  sereno...  ó  diputado,  m 

IM.  iW  padre,  buéuor 

Bfas,'  '^     '•  ^  Tanhwno, 

Es  decir,  bien  qae  digainos... 

Ped.  Hombre,  eso  es  lo  natural. 
Tiene  ya  noventa  y  cuatro... 
¿Y  de  aquí?.- 

(Uevándoie  un  dedo  d  la  ftente.) 

Blas.  De  ahí...  aegon. 

Yo  pienso  que  eso  va  malo. 
Se  ha  vuelto  á  la  edad  primen, 

Y  4á  «D  úúk  tada  escándalo... 
M.  iQ)iá!  ifoüei? 

Blas.  No,  seftor. 

Se  pasa  el  día  Jugando. 
i^er,  ea  salva  U.  parta, 

Ped.  iComo?  ^Juega  á  la  peloU? 


Blas.  Tú,  tú...  Y  al  chito  y  al  marm. 

Y  á  los  pollitos...  y  á  todo. 
No  hay  saínete  de  teatro 
Como  esta  casa. 

Ped.  ¿Y  mi  hijo? 

Blas.  ¿El  señorito?  Espigando. 

Pec(.  ¿Es' travieso?   ~ 

Blas.  i  Si  es  travieso  ?.  .. 

i  Vaya  1  Mucho  mas  que  el  amo. 
Anteayer,  si  no  ando  listo. 
Cae  de  cabeza  al  patio. 
Se  empeñó  en  coger  un  nido 

Y  se  me  subió  al  tejado. 
Ped.  j Qué  dices? 

Blas.  Si  uno  no  puede 

Descuidarse. 

Ped.  j  Estás  soñando  T 

Si  Teodoro  cumplirá 
Mañana  dies  y  seis  años. 

Blas,  i  Ya!  Mas  como  el  amo  viejo 
Dice  que  es  un  renacuajo... 

{Movimiento  de  don  Pedro.) 

Le  digo  á  usted  la  verdad. 
Uno  cree  estar  soñando 
Al  ver  lo  que  aquí  sucede 
Con  los  tres. 

Ped.  ¿Los  tres? 

Blas.  Es  claro. 

Ped.  Es  turbio. 

Bloi.  La  señorita 

E9  de  ellos  vivo  retrato. 

Ped.  ¿La  pupila  de  mi  padre! 

Blas.  La  hija  de  aquel  millonario, 
Amigo  suyo^  que  es  ya 
Cadáver  muerto  enterrado. 

Ped.  ¿Pero  mi  padre  está  loco? 

Blas.  Yo  pienso  que  chocheando. 
—  Es  una  casa  de  orates. 
Mire  us|e4,  dqsde  I9S  cuadro 
De  |a  maiíana  comienza 
A  ser  esto  un  dos  de  mayo. 
Don  Facundo  en  calzoncilíos 
Deja  la  cama,  y  saltando 

Y  brincando  como  un  nlffo. 
Va  del  sefioiíto  al  cuarto. 
Lo  despierta.  Don  Teodoro, 
Con  aquel  tono  aflautado,' 

^  Habla  como  un  pollo,  canta, 
Porque  está  la  vos  mudando,  — 
Empieza  á  aturdir  la  casa 
Que  no  hay  forma  de  aguantario. 
Visto  á  los  dos  como  puedo;  ' 

Y  apenas  de  hacerlo  acabo, ' 
Se  me  escapan  y  aporrean 
De  la  señoriu  el  coarto, 
Haau  que  sale,  y  los  tres 
Arman  aquí  al  tafemooho. 
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Un  día  me  hacen  ponerme, 

Con  perdón  de  usted«  eo  cuatro... 

Y  pa^an  dos  ó  tres  horas 
Por  cima  de  mí  saltando. 
Otro  dfa  se  me  suben, ' 

Sin  saber  cómo,  á  aquel  ár))ol 

Y  me  ape<lrean  con  brevas 

Y  me  ponen  hecho  un  asco. 
Otro  —  y  esta  es  la  mas  negra  — 
Dan  carreras  de  caballos; 

Y  el  caballo  soy  yo  siempre, 
Qup  siempre  con  todos  cargo. 
En  fín,  señor  de  mi  alma, 
Eslo  no  es  para  contado. 

Ped,  Pero,  señor...  si  parece 
Cosa  de  cuento...  ¡A  sus  anos!... 
¡  Y  el  chico,  que  ya  es  un  hombre! 

Y  la  chira...  vamos,  vamos. 

Bias.  No  hay  vamos,  que  esto  es  lo  cierto. 

P^d.  ¡Eh!  Quita  :  tú  estás  borracho. 

Blas.  ¡Borracho!  Mire  usté  aJlí« 
Mírela  usted  con  el  aro. 
¡  Anda ! 

PeJ.    ¿Es  Isabel  aquella? 
¿Y  no  la  visten  de  largo?... 
¡Jesús!  ¡Jesús! 

Biaf.  ¡Lo  ve  usted! 

ppd,  ¡Aun  de  corto! 

Blas.  pice  el  a^lo 

Que  las  gentes  solo  jjnza'n 
En  tanto  que  son  muchachos, 

Y  que  cuanto  mas  les  dure 
Esa  edad,  mas  van  ganando. 

Ped.  1  Pero  si  es  una  muchacha 

{Sin  dejar  de  mirarla.) 

Como  un  pino!  Si  es  milagro 

Loque  esa  chica...  ¡Jesús!    {Meditando.) 

i  Lo  que  se  ha  desarrollado! 

Blas.  Pues  no  siendo  de  peonzas , 
De  pelotas  ó  macacos, 
No  la  hable  usted. 

Pfd.  lAy,  qué  lástima  1 

Si  esa  niña  es  un  bocalo 
Di  cardinal!. 

[Mirándola  siempre  y  petuaiivo,) 

Blas.  ¡Jé,  jé!... 

Pues  dísaselo  usté  al  amo. 
En  diciendo  que  le  dicen 
Que  es  un  contra-Dios  tratarlos 
Como  á  niños...  En  diciendo 
Que  no  es  un  chiquilicuatro 
Dun  Teodoro,  y  que  la  nina 
No  está  en  pañales  ..  el  báculo 
Levanta  y  le  rompe  á  usted 
La  cabeza  de  un  trancazo.  [crito 

Ped,  Pero,  hombre,  si  á  mi  me  ha  es- 


Que  trataba  <Se  casarioi ; 

Y  desde  San  Petersburgo 

Me  ha  hecho  venir  como  un  rajo 

Para  asistir  á  la  boda. 

Bias.  ¡  Ah.  ya  1  Esa  es  otra.  Ahora  ha  dfido 
En  que  para  jugar  bien 
A  las  cuatro  esquinas,  cuap'p 
Se  necesitan,  e  intenta 
Ver  si  ellos  le  dan  el  cuarto. 

Ped.  Y  di  me,  dime.  ¿Los  chicos 
Se  quieren? 

Bias.         ¿Saben  acaso? 
Si...  se  quieren ;  pero  asi 
Como  si  fueran  hermanos. 

Ped,  Sí,  si.  Pues  mira,  Blasillo, 

{Cogiéndolo  por  una  oreja.) 

Ven  acá  y  hablemos  claros, 
Ya  sabes  que  siempre  fui 
A  tirar  aficionado 
De  la  oreja  á  Jorge. 

Blas.  ¿A  Jorge? 

Perdone  usted,  yo  me  llamo 
Blas. 

Ped.  No  quiero  decir  eso.  (|h>n^o.) 

Que  al  Juego  soy  Inclinado. 

Bias.  ¡Ya! 

Ped.  ¿Pues  sabes  tú  lo  que  n 

Un  elijan? 

Bias.      Diputados... 
Se  eligen. 

Ped,      ¿  Y  un  mamaráp  ? 

Blas.  Eso...  los  que  no  han  mamado. 

Ped.  Pues  mira,  entre  esas  do«  c(ksa^ 
Me  han  dejado  sin  un  cuarto. 

Blas.\Señorl 

Ped.  Nada,  lo  que  oyes. 

( Cogiéndoie  de  una  oreJa,\ 

Amigo  Blas,  he  tronado. 

Blas,\Ky\ 

Ped.  ¿Qué  es  eso? 

Bias.  Que  me  estaba 

Usted  por  Jorge  tomando. 

Ped.  {Já,  já!  ¿Y  sabes  lo  que  pienso? 

Bias.  ¿  Yo?  No,  señor. 

Ped.  Que  he  enviudarlo. 

Blas.  Eso  pasó  haee  diez  mésese 
¡Po tire  señora! 

Ped.  En  descanso 

Dios  la  tenga.  —  Mira,  Biad. 

Bias.  ¿Qué? 

Ped*  Que  me  mires  despacio. 

¿Qué  edad  me  echas? 

Bias.  Cuarenta... 

■ ...  y. ..  4 y • 

Ped,         Cállate,  bárbaro. 
Treinta  y  ocho  tengo,  y  creo 
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Qae  asttndo  nn  poco  arreglado 
No  lo  dJria  d  mas  Unce. 
Dlme :  ¿86  conaenra  intacto 
El  caudal  de  Isabellta? 

Bffu,  Corregido  y  aumentado. 

Ped.  Pues,  Blas,  esto  es  cosa  hecha. 
Déme  el  parabién  :  me  caso. 

Bioi.  ÁQutere  usted  también  Jugar 
A  las  cuatro  esquinas? 

P^,  Vamos, 

ilú  crees  «pie  la  ranchecha 
Perderé  mucho  en  el  cambio? 

Blfts.  ¿Qué  muchacha? 

Pefi.  babellU. 

Bias.  Usted  con...  Já,  Já. 

Ped,  ¡Zanguango! 

Bifts.  ¡Usté!... 

Ped,  El  negocio  es  negocio. 

Si  me  ayudas...  Yo  soy  franco, 
Ta  lo  sabes,  Blas,  yo  tengo 
Un  agujero  en  la  mano. 

Bh».  Silencio.  Aquí  viene  ella. 

Ped.  Déjame  solo. 

Bltt».  ¿Y  si  el  amof... 

Ped.  Débame,  ó... 

{Va  d  darle  unpuntapii.) 

BloM.  ¡Ay!  (El  charol 

Abriga  mucho  en  Terano.)  (Vá^e.) 


ESCENA  III. 

Don  PEDRO;  ISABEUTA,  sin  repárab  bk 
Don  Pedho,  bodando  so  abo.  Don  Pedbo 

■Ur  AUIIBABADO. 

Isab.  ¡  Anda  1  [Al  aro.) 

Ped.  ¿Quiere  usted  que  yo 

La  ayude  á  dar  al  arito? 

¡tab.  ¡Jesús! 

Ped.  (I  Y  es  muy  mona!) 

l9ab,  ¡Un  hombre! 

(¡Si  será  un  ladrón  I) 

Ped.  Ya  atino 

De  qué  ese  estupor  dimana, 
Que  de  carmín  ha  teñido 
Sus  mejillas. 

Uab.  No,  sefior. 

Perdone  usted,  no  me  tino. 

Ped.  Dye  carmín... 

hab.  No  es  carínln. 

Toiio  lo  que  tengo  es  mió. 

Ped.  ( ¡  Ay,  que  es  negada  1) 

Uab.  Con  que 

Si  usted  me  dá  su  permiso... 
(No  es  ladrón :  lleva  gabán.) 

Ped.  Usted  no  me  ha  conocido. 


ieab.  No,  sebor. 

Ped. 

hab. 


Yo  soy... 


I  Ay,  51 1 


(De  repente.) 

Ya  raigo,  tú  eres  Perico; 

Ped.  i  Perico  1 

hab.  Así  te  llamamos, 

¡y  cómo  has  envejecido!... 

P«f.  Enve...  (¡Diablo!) 

ísab.  ¡Yhasedbadt' 

Pansa  y  todo! 

Ped.  (Llevo  cinto; 

Cómo  conoce...) 

hab.  ¡Ay,  ycómo 

Va  á  sentir  el  abuellto 
Verte  tan  feo!... 

Ped.  ¡Isabel!... 

(Pues  me  lusco  por  lo  visto.) 

¡sah.  ¿Qué  es  eso,  no  te  ha  gustado? 
¿Te  hasenfidado,  Perico P 

Ped.  ¿Yo?  No. 

hab.  ¿No?  Pues  dame  on  It^^. 

Y  echemos  al  mar  pelillos. 

( Marcándole  con  un  dedo  el  sitio  en  qme  An 
de  besar,  y  esperando  con  impaáemeiñ 
durante  el  aparte  de  don  Pedro.) 

Ped.  Pero  si...  (Yo  estoy  en  habla. 
Bárbaro,  vengo  vestido 
De  viaje...  Ya  lo  creo. 
Así  estoy  hecho  un  Judío.) 
Mira,  niña,  yo  me  marcho, 
Porque  ua  asunto  preciso 
Me  llama;  pero  aquí  vuelvo 
Antes  de  cuatro  ú  de  cinco 
Minutos.  ¿Estás?  Prométeme 
Que  no  dirás  que  me  has  visto 
Ni  á  Teodoro,  ni  á  mi  padre. 

hab.  ¡Cá!  SI  por  eso  me  pirro. 
i  Ay,  sorpresa!  ¡Qué  he  de  hablar! 
Si  es  un  juego  muy  bonito.      {BrifKando. 

Ped.  ¿Cuál? 

¡sab.  Pues  qué,  ¿  piensas  que  >o 

Lo  que  ideas  no  adivino  ? 
Quieres  llegar  de  punilUas 
Por  detrás  del  abueiito 
Así ;  taparle  los  ojos 

Y  decirle :  «  Facundilio, 
¿Sabes  quién  soyP  »  ¡  Ay,  qué  gusto! 

Ped.  Si. 

hab.       Mas  ponte  mas  bonito, 
No  se  me  asuste  el  abuelo. 

Ped.  Adiós,  perla. 

hab.  Adiós,  Perico. 

Ped.  (En  cuanto  esté  adecentado. 
Verás  para  qué  has  nacido, 
Cbicuela  insulsa.)  'Vus* 
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Isab.  I  Ay,  qué  gusto  1 

¡Si  me  caso  somos  dnco! 


ESCENA  IV. 

ISABGLITA,  Don  FACUNDO. 

Fac.  Rata-plan,  plan  plan,  plan  plan. 
iAlza,plUlil 

Isetb.  ¡Abuelito! 

Fac,  ¡Nal  va -rosa!  Me  he  escapado 
De  ese  diablo  de  Blaslllo, 
Que  se  empeña  en  que  no  bi^e 
Al  jardín  porque  hace  frió. 
¡Mire  usted,  venir  con  esas 
Necedades  de  este  siglo 
A  un  mozo  como  un  trinquete. 
Mas  fuerte  que  diex  castillos! 
¡Rata-plan!... 

ísalu  Calla,  Facundo. 

Fac.  ¿Dónde  está  mi  Teodorito.' 

Isab,  Con  el  ayo,  que  le  enseña 
Los  latines  de  los  libros 

Y  el  quis  vel  qui.  Por  tu  culpa 
Se  fastidia  el  pobrecito. 

Eres  on  abuelo  malo  : 
No  quiero  Jugar  contigo. 

Fac.  Jé,  Jé,  Jé;  pero,  muchacha. 
Si  eso  en  el  mundo  es  preciso. 
Ven  acá,  no  te  me  enfades, 
Malva-rosa,  plmpolUto. 

Isab.  I  No  quiero! 

Fac.  ¿Por  qué? 

Isab,  ¿No  dices 

Que  se  Ta  á  casar  conmigo 
Teodoro? 

Fac,      Sí. 

ísah.  ¡Ya  caiste! 

Yo  miro  por  mi  marido. 
Yo  no  quiero  que  le  enseñen 
Esas  cosas;  con  los  libros 

Y  los  estudios,  el  pobre 

Se  va  quedando  hecho  un  hilo. 

Y  la  mujer  que  es  honrada, 

—  Mil  veces  tú  me  lo  has  dicho  — 
Debe  mirar  por  su  esposo. 

Fac.  \  Alza  1 

Isab.  Y  si  se  hace  latino, 

Los  chiquitos  que  tengamos 
Saldráu  luego  liabiando  en  gringo. 

Fac.  No  temas,  mujer,  no  temas. 
Dentro  de  uii  rato  subimos, 

Y  si  el  ayo  no  le  deja, 

Se  arma  la  de  Dios  es  Cristo. 
isab.  Sí,  sí;  luego,  luego,  luego. 

{Con  incredulidad.) 


Bien  está;  pues  por  lo  mismo 
No  fe  he  de  decir  que  há  poco 
Ha  venido  aquí  tu  ¿{Jo. 

Fac.  ¿Cómo? 

Isab.  ¡  B abia !  Y^  yo  le  be  tiablado. 

Si,  sí,  sí;  ¡y  tú  no  le  has  visto!... 

Fac,  Con  que...  ¿Pues  en  dónde  está 
Ese  pedazo  de  picaro? 
Ya  verás  qué  pescozón 
Se  mama.  Hombre,  es  bonito 
Llegar,  y  sin  abrazarme... 
Sin  verme...  sin...  ¡Cuando  digo 
Que  á  pesares  y  diisgu«tos  [Lloroso.) 

Va  á  matarme  ese  Perico!... 

isab.  Qué,  ¿lloras,  abuelo? 

Fac.  ¡Yo! 

{Transición.) 

¿Por  qué?  Porque  ese  mal  hUo 
No  haga  caso  de  su  padre. 
Que  con  tanto  y  tal  cariño 
Lo  ha  criado!  ¡Bah,bah,  bah! 
¡Pues  era  grande  el  motivo! 
¿No  tengo  á  mi  malva -rosa 

Y  á  mi  gentü  TeodorilIoP 
¿No  me  entiendo  con  vosotros 
Como  vosotros  conmigo, 

Y  pasamos  una  vida. 
Que  á  aquella  del  paraíso 
Le  dice :  «  quite  usté  allá?  » 
Los  ancianos  con  los  niños. 
Crepúsculos  de  la  vida 
Ambas  edades,  son  tibios 
De  sus  luces  los  reflejos 
Para  los  hombres.  Preciso. 
Se  fastidian  de  nosotros 
Que  como  ellos  no  sentimos, 
Que  no  tenemos  pasiones. 
Que  débiles  ó  enfermizos 
Ciframos  nuestras  delicias 
En  un  beso  ó  en  un  mimo. 

Isab.  Mas  si  dijo  que  volvía... 

Fac.  ¿Y  á  mi  qué?  Vuelta  con  dijo. 
¿No  quiere  ver  á  su  padre? 
Hace  bien.  Yo  le  fastidio 
Con  mis  chocheces  y  mis...  {¡Jora.) 

¡Ah!  mira,  mira,  en  castigo 
Sube  y  di  al  ayo  que  suelte 
A  Teodoro. 

isab.         i  Ay  si,  abuelito! 

Fac.  Que  cuando  vuelva  me  encuentre 
Con  mis  verdaderos  hijos. 

Isab.  Voy,  voy.  —  ¡  Teodoro !  ¡  Teodoro ! 

( Váse.) 
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ESCENA  V. 

Don  facundo  solo. 

¡En  (eniendo  yo  á  mfs  chicos!... 

É\  pensará  que  me  aparo 

Por  su  Taita  de  cariño. 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Voy  á  ponerle  un  hocico, 

Que...  (Esfor%ándose  por  ponerse  grave.) 

ESCENA  VI. 

Don  facundo,  Don  PEDRO. 

Ped.  \  Dónde  está !  {Dentro,) 

Fac.  [  Vacilando. )  ¡  Qué !  ¿  Qué  ?  ¿  Qué ? 
Esa  voi.  .  ese...  ¡Hijo  mío!     {Lo abraza.) 

Ped.  ¡  Padre  1 

Fac.  I*  Aprieta  hasta  estrujarme! 

i  Sin  miedo,  sin  miedo,  chico ! 

Ped.  jDiej  meses  largos  sin  vernos! 

Fac.  Y  es  verdad.  Aparta^  pillo. 

{Recordando  lo  anterior  y  rechazándolo.) 

Ped.  ¡Señor! 

Fac.  Estoy  enfadado. 

No  es  usté  un  muchacho  digno 
De  lo4  besos  de  su  padre. 

Ped,  Pero  si  yo... 

Fac.  ¡Chito,  chito! 

¿Cuándo  llegó  usted  á  casa? 

Ped.  Es  que  el  polvo  del  camino... 

(Sin  saber  que  decir,) 

Fac.  ¡Temió  usted  mancharme  e)  traje! 
Señorito,  señorito, 
I  Me  ha  manchado  usted  el  alma 
Con  tal  falla  de  cariño ! 

Ped.  Es  que... 

Fac.  I  Calle  el  renacuajo  ? 

¿  Dónde  ha  estado  usted  metido 
Estos  diez  meses? 

Ped.  Yo,  padre. 

Ya  sabe  usted  que  le  he  escrito... 
Que... 

Fac,  ¡Mentiral 

Ped.  En  Petersburgo, 

En  Üaden,  buscando  alivio 
A  mis  dolencias... 

Fac,  Jugando  ■ 

Un  caudal  que  es  de  tu  hijo. 
No  hay  que  mentir  :  tus  locuras 
Han  hecho  mucho  ruido. 
Hasta  este  rincón  del  mundo 
Llega  de  tus  estravios 


La  noticia  :  yo  no  debo 
Abrnzar  á  nn  libertino. 

Ped.  Padre,  esas  son  mocedades 
Que  usted... 

Fac,         Que  yo  no  permito.  {Enérgico. ' 
¿Y  cuándo?  Cuando  aun  acaso 
No  se  hallen  del  todo  fríos 
Los  restos  de  aquella  »anta 
A  quien  mataste   Lo  dicho. 
La  matastes  á  disgustos 
Como  .'icabarás  conmigo.  {Llora.] 

Ped.  Pero  si  lleno  de  pena 
Llorando  mis  e&travíos. 
Viniera...  (Con  faUa  contrición. j 

Fac.       Eso  es  otra  cosa, 
Perdona,  perdona,  hijo, 
Si  es  que  te  eché  en  cara...  ¿  Vienes 
De  veras  arrepentido?    {Candorosamente.) 

Ped.  Sí. 

Fac.         Pues  aquí  está  mi  casa^ 
Aquí  está  el  hogar  tranquilo 
A  cuyo  calor  creciste,  {Sencülez.) 

Aquí,  el  lecho  donde  aun  Diño 
Viste  morir  á  tu  madre. 
Que  Dios  goza;  aqui.  hijo  mió, 
Í!^stán  abiertos  los  brazas 
Del  pobre  viejo.  { Ven,  hijo ! 

Ped.  ¡  Padre  1 

Fac.  Los  cascos  sentaste. 

Conociste  tu  estravio,  {Con  ligereza,  i 

Y  no  hay  mas  que  hablar.  Ahora 
A  vivir  nquí  metido. 

Ped.  Si,  sí;  vida  de  familia, 
Arreglo;  aquí  metidito 
Con  mi  padre,  con  Teodoro, 
Mi  mujer  y... 

Fac.  ¿Qué?  \  Qué  has  dicho! 

Ped.  ¡Toma!  Mi  mujer. 

Fac.  \  Muchacho ! 

;  Pero  si  aun  luto  vestimos 
Por  la  otra! 

Ped.  Diré  á  usted. 

Yo  me  conozco,  y  concibo 
Que,  por  mas  firmes  que  se^n 
Mi  propósito  y  designio 
De  arreglarme,  si  no  tengo 
Alguien  que  con  pulso  y  Uno 
Me  refrene,  el  m**jor  día 
Volveré  á  ser  lo  que  he  sido. 

Fac.  Bien,  hombre ;  tienes  raxon. 
-^  Por  supuesto.  Periquito, 
Que  te  la  trae^  á  casa  : 
Si  no  no  doy  mi  permiso. 

Ped,  Si  no  es  menester  traerla. 
Si  la  tiene  uf^ted  cousigo. 

Fac.  i  Cómo? 

Ped.  Porque...  es  Isabel. 

Fac.  ¿Quién? 
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;Eh?¿lJuéhfl9dic|íO? 


Ped.  Isfibel. 

Pac. 

Ped.  IsabeL 

Fac.  iTsRhelita!     [Fuera  de  H.) 

I  Si  alzo  este  báculo,  picaro! 
¿Paes  no  sabes,  badulaque. 
Que  Isabel  es  para  el  niño? 

Ped.  Ya ;  pero  eso  ser  no  puede. 
Teodoro  aun  es  nn  chiquillo. 
Y  ya  ve  usted,  los  dos  jóveoes. 
Se  nos  cargacán  de  h^os 
Y... 

Fac*  i  Alza,  pllUl  1  Pues  eso, 

{Hadianfe  de  gozo  y  como  aquel  á  quien 
'  le  adivinan  su  mas  risueña  esperanza,) 

Eso  es  lo  que  regocijo 

Me  dá  solo  con  pensarlo. 

—  Figúrate  tú,  Perico, 

Cómo  estaré  yo  con  uno 

Que  tenga  así  los  carrillos...        • 

Con  una  cabeza  rubia, 

De  aquellas  que  el  gran  MuriUo 

Dá  á  sus  ángeles,  tan  puros, 

Tan  bellos  Ese,  ei  rubito, 

£d  los  brazos ;  aquí  ai  lado. 

Sacándome  del  bolsillo 

Los  confites  que  exprofeso 

Al  efecto  habré  metido, 

Otro  pelón,  de  o;os  negros. 

Que  parezca  un  gftaniUo. 

Al  otro  lado  una  niña, 

Rubia  como  su  bermanieo. 

Que  los  faldones  me  arranca 

Pidiéndome  á  voz  en  grito 

La  confitura  que  engulle 

£1  pelón  á  dos  carrilioB. 

En  medio  de  ellos  el  viejo, 

A  ese  beso,  á  este  ¡tellizco ; 

A  este  quiero,  á  este  no  quiero, 

¡Que  te  cojo  1  ¡ que  te  pillo ! 

Hecho  un  Regina  angelorum, 

SI  hay  reginas  masculinos. 
Ped,  Bien,  padre,  bien.  Mas  Teodoro 

Ser  no  puede  un  buen  marido. 

Créame  usted,  en  el  mundo 

Harán  un  papel  ridiculo. 

Ella  mozuela  inesperta 

Que  necesita  de  arrimo. 

El  inocentón,  sanóte, 

Con  aquella  voz  de  grillo... 
Pac.  Cuando  tú  vas  yo  ya  vengo. 

Los  gallos  nun9a  han  podido 

Engañar  al  recobero. 

¿Estás  ?  ¡  Te  veo,  Perico  I 

Tronaste  como  arpa  vieja; 

Cuanto  tuviste  has  perdido, 

Y  atrapar  quieres  los  euartoi 


I  De  Isabel.  Pues,  {lijo  mió, 
A  otra  parte  con  la  música , 
Que  aquí  las  cartas  te  han  visto. 

Ped.  Pues  bien,  padre ;  ¿y  si  eso  fuera? 
¿Si  me  viera  reducido 
A  hacer  ese  casamiento 
O?... 

[Don  Pedro  dice  estas  palabras  con  tono 
sombrío  y  con  cierta  exageración,  como 
para  intimidar  al  padre,  que  déhil  y 
asustadizo  tiembla  á  la  sola  idea.  Todos 
los  momentos  de  arranque  de  don  Fa- 
cundo van  seguidos  de  otros  de  completo 
abatimiento  y  de  infantil  timidez.) 

Fac.  ¿Oá  qué? 

Ped.  O  á  darme  un  tiro. 

Fac.  ¿Tú? 

Ped.  Sí,  señor.  Acabemos. 

Entrampado,  perseguido. 
No  me  queda  otro  recurso. 

Fac  Pero  ¿y  yo? 

Ped.  Usted  aunque  rico. 

No  lo  es  bastante. 

Fac.  i  Y  la  dote 

De  tu  mujer? 

Ped.  La  he  perdido. 

Fac.  iCómo? 

Ped.  Mi  honra  está  empeñada, 

Y  si  usted,  padre,  en  mi  auxilio 
No  viene... 

Fac.        ¿Qué  harás?  Termina. 

Pfd.  Ya  lo  dije. 

Pac.  Pero,  hijo... 

Ven  acá.  Ven...  ¿Tú  has  pensado?... 

Ped.  Sí,  señor. 

Pac,  ¡Y  este  perdido, 

Será  muy  capaz  de  hacerlo 
Como  lo  dice ! 

Ped.  Lo  mismo. 

Solo  así  mi  honor  se  salva. 

Pac.  Mas  ven  acá,  ¡  voto  á  Crispo! 

(Muy  exaltado.) 

i  Serás  mas  honrado,  ingrato. 
Porque  ai  crimen  cometido 
Añadas  un  nuevo  crimen 
Que  te  cierre  el  paraíso? 

{Movimiento  de  Pedro.) 

—  Pedro,  yo  ya  estoy  muy  viejo ; 
{Sin  fuerzas.) 

No  te  exaltes,  hijo  mío  : 
Si  te  digo  alguna  injuria. 
Es...  que  no  sé  lo  que  digo. 
Me  voy  :  veré  si  el  muchacho 
Te  la  cede...  jpobreclto! 
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i  El  pobre  la  quiere  tanto ! 
Estaim  tan  consentido... 
¿Para  qué...  para  qué,  ]  cielo! 
Le  daa  á  los  padres,  hijos? 

{Vdse  por  el  foro  derecha,) 


ESCENA  Vil. 

PEDRO,  BLAS. 

Ped,  Blas. 

(Llamando  bajo  y  resueltamente.) 
Blas.  I  Señor!... 

[Saliendo por  la  izquierda.) 
Ped,  ¿Oiste? 


Blas, 


Sí. 


{Bajo  iodo.) 

Ped.  ¿Tienes  cariño  á  esta  oreja? 

Blas.  Sí,  señor,  mucho. 

Ped.  Pues  mira, 

Me  importa  que  no  se  vean 
Mi  padre  y  Teodoro. 

Blas.  Bueno. 

Ped.  Mi  pobre  padre  chochea; 
Y,  Blas,  á  su  edad  el  hombre 
Es  del  último  que  llega. 

Blas.  Digo  que  no  se  verán. 

Ped.  Que  cuanto  digan  lo  sepa 
Yo  al  momento. 

Blas.  Bien,  señor. 

Ped.  Ah,  mira,  Blas.  Y  tú  piensa 
Algo  que  á  Teodoro  obligue. 

Blas,  ¿A  qué,  señor? 

Ped.  A  cedérmela. 

Blas.  ¿Pero  á  quién  ? 

Ped.  A  Isabelita. 

Blas.  ¡Chist!  El  señorito  llega. 

Ped.  Pues  anda.  —  O  me  la  convences... 

Blas.  ¡Pronto! 

Ped.  O  te  dejo  sin  esta.  !Váse.) 


ESCENA  VIII. 

BLAS,  Don  FACUNDO  (1),  luego 
TEOÜORO. 

Fac.  No  doy  con  él.  ¡Teodoríto! 
Blas.  (¡Ay,  el  viejo!    ¡Si   se   eiicuen- 

[tran!... 

(1)  Sale  por  d  «egniido  bastidor  de  la  derecha 
por  entre  la  calle  de  ártMiee,  aoa  contra-figura  que 
viste  la  misma  bata  de  doo  Facundo  y  que  lleve  sn 


Me  mamo  mi  pié  de  palixa... 
{Digo!  y  el  niño  que  llega! 
j Señor!  (¡Válgame  el  Ingenio!) 

Fac  ¿Dónde  está  el  niño,  babieca? 

Blas.  Por  allí,  ¿  no  le  ve  usted 
Ai  pié  de  aquella  morera  ? 

Fac.  ¡Qué  ojos  tengo!  No  lo  veo. 

Blas.  Pues  vamos. 

Fac.  Anda  de  priesa. 

(Se  lleva  al  viejo  haciéndole  corrrr  hária 
el  foro  izquierda  por  entre  los  árbuhsy 
y  antes  que  hnyan  desaparecido  se  pre- 
senta Teodorito  en  la  puerta  del  pa- 
bellón de  la  derecha.  Viste  de  luto  tam- 
bién.) 

Teod.  La  vi  por  vez  primera       {Canta.) 
Al  fin  de  esa  enramada, 
La  vi  rruiar  ligera 
Y  echarme  una  mirada. 


ESCENA  IX. 


TEODORrrO,  LUEGO  ISABELITA. 

{Trae  Jsabelita  una  gran  pelota  de  goma.) 

Teod.  ¡  Alza !  He  dicho  de  corrido 
El  quls  vel  qui.  Ahora  se  empi< 
Amo,  amas,  amavi,  amatum. 
¡  Alza !  en  cuantito  lo  sepa 
Se  lo  empiezo  á  coi^ugar 
A  mi  lsal)clita.  ea; 

Y  eüa  lo  aprende,  y  después 
En  cuanto  el  abuelo  venga 
Se  lo  decimos,  y  luego 
Nos  casamos  en  la  iglesia... 

Y  nada  mas. 
¡sab.  ¡Teodorito! 
Teod.  ¡Me han  mudado!  —  ¡Amia! 
Isnb.  ¿De  veras' 
Teod.  Ya  sé  quererte  en  latió. 
Isab.  Sí,  para  que  no  te  entienda. 

—  Mira,  traigo  la  pe'ota  : 

No  es  la  de  ayer...  esta  es  nueva.  ^ 

Teod.  ¿Con  que  vamos  á  casarnos? 
i  Ay,  qué  risa! 

Isab.  ¿Tú  quisieras? 

Teod.  \  Alza !  {Con  picardía.) 

¡sab.  Y  yo.  —  DI,  ¿qué  os  cxisatM? 

Teod.  ¡Toma!  l'na  cosa  muy  sería 
Que  iiaee  el  cura.  Yo  lo  he  visto 

I  misma  pelacA ,  y  acciona  al  par  q«e  habla  destn 
\  ol  actor  que  de^sempefia  el  doble.  El  resto  del  tnjc, 
I  como  es  de  Into  en  ambo»,  no  oíztcé  diflcoltad  d^ 
'  ninguu  género. 


{Saliendo.) 
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y  tú  no... 

hab.       Di,  ¿y  no  86  juega? 
Teod.  Sí,  mujer  :  casarse  es  todo. 
Te  ponen  la  alda  negra 

Y  la  mantilla,  á  mí  el  fraque 
Del  abuelo  y  su  chistera... 

¡sob.  í  Qué  feo  estarás  I... 

Teod.  Y  vamos 

De  bracilete  á  la  iglesia 
Muy  huecos  y  muy  orondos, 

Y  ya  ninguno  me  pega, 

Ni  nos  manda  nadie  nada, 
Ni  el  ayo  latín  me  enseña; 

Y  con  el  abuelo  luego 
Armamos  una  merienda... 

Y  luego  un  niño  de  carne 
Mas  mejor  que  tu  muñeca 
Nos  traen  de  Francia;  y  luego 
Al  chiquillo  que  se  atreva 

A  pegarle,  como  un  hombre 
Seré,  le  digo  que  venga 
A  la  puerta  de  mi  casa, 

Y  le  rompo  allí  la  geta. 

—  í  Ay,  qué  risa ! 

^«íó.  I Y  siempre  Juntos ! 

Teod.  ¡Toma I  Eso  el  cura  lo  reza. 

Isab,  Pues  yo  me  quiero  casar. 

Teod.  Y  yo  también.  —  Mira. 

Isab,  Ea. 

4  Pues  por  qué  ya  no  nos  casan  ? 
Cuando  estudias  no  se  Juega, 

Y  sin  tí  me  pongo  triste. 

Teod.    Y  yo  sin  tí.  \  Toma !   -   ¿  Es 

[buena 
La  pelota?  ¿La  has  probado? 

hab  No ;  si  no  he  de  hacer  la  prueba 
Sin  el  abuelo.  — 

Teod.  I  Ah!  En  casándonos 

Yo  te  llamaré  «  cordera  » 

(Ahuecando  su  afUuUada  voi.) 

Como  Antón  llama  á  Tomasa. 

—  ¿Ks  de  goma? 

isab.  Hombre,  sí,  déjala. 

Teod.  Pues  yo  quiero  la  pelota. 

Isab.  ¡  Eh !  pues  yo  no  quiero,  ea. 

Teod.  Pues  lo  que  es  de  la  mujer 
Es  del  marido.         (Con  cieiia  gravedad.) 

isab.  Pues  venga 

Til  trompo. 

Teod.       Lo  del  marido 

{Sunriendo  maliciosamente.) 

No  es  de  la  mujer,  tontuela. 
Isab»  Pues  ya  uo  quiero  casarme. 
Teod.  ¡Anda!... 
Isab.  No. 

Teod.  Pues  lloro. 


Isab.  Tenia.  [Sollozando.) 

Teod.  ¿  Lloras  ?  Pues  ya  no  la  quiero, 
•i  es  para  tí,  sí  es  la  nueva... 

(Lloriquean  los  dos.) 


ESCENA  X. 

Dichos,  BLAS. 

Blas.  (Ya  le  alejé.  { Ay  qué  sudores. 
Oreja  mía,  me  cuestas!) 
{Señorito!  ¡Señorito! 

Teod.  i  Qué  quieres,  cochino? 

(Sin  dejar  de  llorar.) 

Blas.  I  Apriesa ! 

1  Corra  usted !  Su  señor  padre 
En  este  momento  llega. 

Teod.  I  Ay,  papá,  papá!  Hasta  luego. 

(Brincando.) 
Voy.  «  La  vi  por  ves  primera...  » 
(Vdse  cantando  y  corriendo.) 

ESCENA  XI. 

BLAS,  ISABELITA. 

Blas.  ¿Señorita?... 

Isab.  i  Qué  me  quieres  ? 

No  me  gusta  esa  visita, 
Y  estoy  triste. 

Blas.  (i  Estamos  bien .') 

¿Que  no  le  gusta? 

Isab,  Ni  pizca. 

Es  mi  suegro,  y  á  los  suegros 
No  se  quiere. 

Blas.         I  Señorita ! 
No  diga  usted  eso,  vamos. 

Isab.  Pues  qué,  ¿es  malo? 

Blas.  ¡Una  herejía! 

;  Suegro  de  usté !  ¿  Usté  ha  pensado 
En  casarse  tan  de  prisa  ? 

Isab.  Si,  sí,  de  prisa;  y  parece 
Que  no  va  á  llegar  el  día. 

Blas.  Casarse...  bien;  mas  casarse 
Cun  quien  le  dará  una  vida 
;)e  perros. 

Isnh.        ¿Porqué? 

Blas.  ¿Por  qué? 

No  sabe  usted  de  la  misa 
La  inedia.  Mire  usté  :  el  hombre 
Que  estando  en  la  soltería 
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No  ha  corrido  so  caballo, 
No  Blrve.  Se  necesita 
Un  bombre  asi,  ya  mas  íiecho, 
Que  sepa...  en  fin  Juraría 
Que  usted  va  á  llorar  mas  yeces 
Esa  boda... 

Isab.       i  Si?  Imaginas... 

Blas.  Mire  usté  :  el  señor  don  Pedro... 

Isab,  Ho,  no,  ese  es  muy  viejo. 

Blas.  (¡Atiza!) 

¡sab,  Y  á  mi  me  gusta  Teodoro. 

Blas.  (Pues  tiene  gusto  la  nifia.) 

isab,  Y  quiero  que  mi  marido 
Sepa  jugar. 

Bias.       ¿Jugar?  Siga. 

Isab.  Nada  mas. 

Blas.  ¿Con  ((ue  jugar? 

Alto,  doña  Isabelíta. 
Ni  con  candil  halla  usted 
Un  hombre  que  mas  le  slrtá 
Que  don  Pedro :  no  pondero, 
Hasta  á  usted  la  jugaría. 

Isab.  I A  mil 

Blas.  [Y  qué  pena^  qdé  pena 

Cuando  don  Teodoro  diga  : 
w  Ahora  á  correr  el  caballo. » 

Y  usted  en  casa  sólita 
Con  los  niños  desnuditos 
Llorando  á  lágrima  viva, 
Mientras  él  fuera  de  casa 
Corre  que  se  despepita. 

Isab.  Calia,  Blas :  ya  no  me  caso. 
{Ay,  pobres  críatu ritas! 

Y  él  ha  de  ser  tan  hereje 
Que... 

Fac,  \  Jem,  jem !  ( Tosiendo  éteñlro.) 

Blas,  Por  Dios,  no  diga 

Usted  palabra  al  abuelo. 

De  pensarlo  se  moría. 
Isab.  Bueno.  No  le  diré  nada. 
Blas.  Nada  :  con  don  Pedro,  arriba 

Lo  arreglaremos  después. 
Fac.  i  Jem  1 . . .  { Tose  mas  cerca . ) 

Blas,         (Te  salvé,  oreja  mia.)  [Váse.) 


ESCENA  XII. 

ISABEL;   Don  FACUNbO,    qué  salé  de 

LA  CASA  DE  LA  IZQUIERDA. 

isab,  {Abuelo!  {Llorosa.) 

Fac.       ¿  Dónde  está  el  niño?  (Lloroso.) 

No  sé...  por  mas  que  le  busco... 

Con  las  lágrimas  los  ojos 

Se  me  van  poniendo  turbios 


isab.  También  yo  estoy  liorandó. 

Fac.  iCómo?  i  Tú  Umbien,  capullo  ? 
¿Qué  tienes?  ¿  Quién  te  ha  re&ido? 
Diio,  y  ya  verá  el  caxurro. 
Aunque  tan  viejo  me  encuentro. 
Si  tenco  ó  no  tengo  puños. 
Apuradamente  hoy 
Estoy  yo  para  que  alguno 
Me  pida  un  favor.  ;  A  ver ! 
¿Qué  es  ello,  gozo  del  mundo? 

Isab.  Nada,  que  Teodoro  es  malo, 

{Con  el  corazón  encogido,) 

Y  que  va  á  tener  desnudos 
A  ios  niños. 

Fac.         ¡Criatura! 

Isab.  Y  yo  no  quiero,  Facundo, 
Ni  me  caso,  ni... 

Fac.  ¿Quién  dice?... 

Isab.  No,  no;  es  que  yo  lo  presumo. 

Fac.  ¡  Ay  I  ya  ha  setnbradd  la  duda 
En  su  corazón  tan  puro. 

Isab.  Es  que  el  buen  marido  debe 
Muy  autes  del  santo  nudo 
Haber  corrido  el  caballo. 

Fac.  ¿Y  qué? 

Isab.  ¿Y  qué? 

Fac.  Si,  lo  pregunto. 

Isab.  Que  Teodorlto  en  su  vieja 
Ha  montado  mas  que  en  burro.  [Lloriquea.) 

Fac.  (Abusar  de  su  inocencia, 
Desunlñei...  tAh!  ihiiotópúreo! 
El  que  hace  llorar  á  iin  niño. 
El  que  empaña  eéte  crepúsculo 
De  la  vida,  al  par  que  enturbia 
El  otro  ya  moribundo 
De  la  vejez,  ni  es  honrado. 
Si  cristiano,  ni  bombre  justo, 
M  tiene  dentro  del  alma 
Ningún  sentimiento  puro.) 
—  Vamos,  chiquita,  á  tus  juegos. 
Voy  a  hablar  unos  minutos 
Con  Periquillo,  y  después... 

{Esforzándose  por  aparecer  contenió.) 

¡  AUa,  piliii  I  Tres  puntos 
Te  doy  al  chito  y  te  gano. 
Renacuajo.  -  Hoy  tengo  un  pulso... 
Anda. 

Isab.  No,  si  ya  no  juego. 
Me  voy...  pero  á  llorar  mucho. 

{Váse  por  la  det^echa.) 
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ESCENA  XIII. 

Don  FACUNDO;  luego  boN  PEDRO,  que 

SALB  DE  LA  CASA  DE  LA  IZQUIERDA. 

Fflc.  I  Pedro!  {Pedro!  ¡Ahora  verá  I 
iPedrol... 

(Llamando  enérgicamente.) 

—  Hacer  que  vierta  llanto 
Esta  Inocente.  Al  mas  santo 
Se  la  doy.  —  ¡  Bueno!  ¡Aquí  está! 

Ped.  ¡Padre! 

Fac.  ¡Ven! 

^f^<i'  ¿Le  ha  hablado  usté  ? 

Fac.  No,  señor. 

Ped'  ¿táeUa?   ,  .  . 

Fac,^  Tami)oco. 

No,  señor  :  á  un  loco,  un  loco. 

Ped.  Pero  me  parece  que 
Ya  usté  estaba  con  vencido. 

Fac.  No,  señor.  De  ningún  modo. 
Quiero  echarlo  á  rodar  todo. 
¡En  buena  nos  has  metido! 

Ped.  i  Cómo? 

Fac.  No  tienes  aquí 

Nada,  nada.  {Mucha  energía.) 

Ped.  Bien;  pero... 

Fac.  Nada  he  dicho. 

^«^-  Padre,  yo... 

Fue.  No,  señor;  es  decir,  si. 
Tienes  un  alma  mas  dura 
Que  la  piel  de  Lucifer  : 
Un  alma  capaz  Ue  h  icer 
Llorar  á  una  criatura. 

Ped.  Yo...  (Si  ese  diablo  de  Blas...) 

Fac.  Nada.  De  aquello  que  hablamos 
No  hay  nada.  Nos  retractamos. 
No  queremos  verte  mas. 

Ped.  Pero,  padre... 

Fac.  Se  acabó. 

Tómalo  por  donde  quieras  : 
Ni  me  Importa  que  te  mueras, 
Ni...  ¡Jesús I  ¡Jesusl 

Ped.  (¡Le  habló!) 

Es  decir  que  porque  cuadre 
A  un  hijo  desoliediente 
Verme  muerto  ó  indigente, 
Usted  se  desdice,  padre. 
Es  decir  que  mi  deshonra 
Nada  le  importa  á  Teudoro, 
Ni  mi  pena  ni  mi  lloro. 
Fac.  \S\  quieres  que  te  lioiiren,  honra! 

{Can  toUmnidad.) 

Ped.  [  Yal  Mas  bien  no  me  parece 
Dejar  que  e¿oü  humo»  crezcan. 
Fac.  Si  quieres  que  te  obedezcan, 


¡Obedece! 

Ped.       Yo... 

Fac.  {Obedece  I! 

—  Son  de  Dios  principios  fijos 
Que  nos  enseñan  las  madres. 
Aquel  que  no  honró  á  sus  padres 
Honra  no  busque  en  sus  hijos. 
Se  merece...  con  el  llanto; 
Se  enseña...  con  el  ejemplo. 
Un  padre,  Pedro,  es  un  templo  ,* 
Pero  el  templo  ha  de  ser  santo. 

Y  si  en  él  se  ve  impureza. 
Por  mas  que  quiera  la  boca, 
Ni  en  él  bien  á  Dios  se  invoca 
Ni  se  gime  ¡  ni  se  reza ! ! 

Ped.  Bien  :  yo  no  digo  que  no. 

{Bruscamente  y  sin  mirar  que  habla  con 

su  padre.) 

Por  él,  no  por  mi  me  aflijo. 
Soy  su  padre  :  ¡él  es  mi  hijo! 
Fac,  ¡  Pues  no  soy  tu  padre  yo ! ! 

{Como  galvanizado  por  un  momento  p  con 
voz  entera  y  terrible.  Ligera  pausa  : 
Pedro  queda  confundido.  Estúdiese  cc^ 
particular  cuidado  esta  situación.  Dan 
Facundo^  tras  de  este  supremo  esfuerzo, 
se  encuentra  por  lo  mismo  mas  débil 
y  atribulado  que  nunca,) 

Ped.  Perdón. 

Fac.  Mira  :  yo  estoy  viejo, 

Lo  que  siento  y  lo  que  he  hablado 
Me  tienen  casi  postrado. 
Yo  vivo  ya  de  reflejo 

Y  soy  débil.  Te  apoderas 
De  mi  con  focllidad... 
Y...  no  tengo  voluntad. 
Puedes  hacer  lo  que  quieras. 

Ped.  Señor,  es  que  usté  ha  educado 
A  Teodorito  de  un  modo... 

(Sin  mirarlo  y  como  buscando  disculpa  á 

su  falta.) 

Fac.  Eso  no.  Lo  paso  todo, 
Pero  eso  no.  No  le  he  bablado. 

—  Isabel  llora;  al  volver 

La  vi...  los  quiero ;  me  adoran 
Y...  ¿cuando  los  niños  lloran 
Los  viejos  qué  hemos  de  hacer? 

—  No  me  avergüenzo,  hijo  mió, 
Mi  edad  llora  cuando  siente. 
La  tarde  tiene  relente 

Como  la  aurora  rocío. 
Ellos  aurora,  yo  ocaso; 
Crepúiculo  matutino 
EUos,  si  yo  vespertino, 
Íbamos  al  mismo  paso, 
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{Rapidez,) 


Ellos  por  la  senda  incierta 
De  una  vida  que  empezaba, 
Yo  por  la  senda  que  acaba 
En  una  tumba  ya  abierta. 
¿Pero  y  qué?  Yo  por  consuelo, 
Viejo  al  verme,  me  decia, 
Anda...  que  cuando  algún  dia 
Vaya  á  buscar  al  abuelo 
Esa  pareja  envidiada 
Al  cementerio  en  que  mores^ 

Y  echen  lágrimas  y  flores 
Sobre  tu  tumba  ignorada 

Y  oigas  sus  pechos  latir, 

Y  escuches  coo  qué  fervor 
Por  ti  piden  al  Señor, 
De  gozo  has  de  revivir! ! 
—  Y  así  contento  vi  vi  a, 

{Uorando  y  riendo.) 

Feliz  con  esta  esperanza, 

Y  de  la  muerte  que  avanza 
Me  mofaba,  me  i-eia. 
Haz  lo  que  quieras  :  adiós.      (Transición.) 
Te  fastidio,  ya  lo  veo... 

Ya  estoy  lelo,  ya  chocheo. 
Adiós...  ¡que  me  Uama  Dios! 

(Váse  por  el  segundo  bastidor  de  la  de- 
recha. ) 


ESCENA  XIV. 

Don  PEDRO  T  BLAS  despoés. 

Ped.  «  ¿No  soy  yo  tu  padre P  •  dijo, 

Y  se  va  de  aqui  gimiendo.         (Pensativo.) 
Yo  estoy  con  mi  padre  haciendo 

Lo  que  repmebo  en  mi  hijo. 
Blas,  ¡Seoor!  ¡Aleluya! 

{Saliendo  muy  gozoso.) 

Ped.  ¿Qué? 

{Bruscamente,) 

Blas.  Con  el  señorito  he  hablado 

Y  todo  queda  aireglado. 

—  Ahi  viene.  ¡  Ya  verá  usté  1 
Ped.  ¡Bribón! 

{Cogiéndolo  fuertemente  por  un  brazo,) 

Blas.  \  Ay ! 

Ped.  Suerte  fatal 

Del  humano  entendimiento. 
¡  Siempre  encuentra  un  instrumento 
Guando  le  place  hacer  mal  J 

{Arrojándolo  lejos  de  sí  con  indignación.) 


ESCENA  CLTIMA. 

Don  PEDRO;  TEODORO  é  ISABEL. 

SAUENOO    DEL    PABELLÓN    DE    LA     DBftECB4. 

Teod.  Papá,  Blasillo  me  ha  dicho... 

{Trae  de  la  mano  á  Isabel.) 

Ped.  Ven,  hijo... 

Teod.  Dice  ese  bnito 

{Casi  llorando.) 

Que  usted,  pagando  tributo 

Al...  DO  sé  qué  y  al  capricho, 

Quiere  á  esta ;  y  mal  que  cuadre 

Al  carino  que  le  tengo, 

Que  es  mucho,  con  ella  vengo  : 

Que  al  morir  mi  pobre  madre 

Me  d^o  que  en  cuanto  usté 

Me  mandase  obedeciera. 

Con  que  haga  usté  lo  que  quiera 

Y...       [No  puede  mas.  Mucha  sumisión.) 

Ped.  ¿Y  tú? 

Teod.  Me  moriré. 

(Mucha  senciUeí.) 

MU  ejemplos,  sin  buscarlos. 
Nos  dá  la  historia  del  mundo. 

—  ¡  Usté  es  Felipe  segundo, 

[Un  arranque  de  chico  que  estudia  his» 

toria,) 

Y  yo  el  príncipe  don  Carlos  1... 
Ped,  ¿Y  tú? 
Isab,  ¿  Yo  ?  Lo  que  usté  quiera. 

{Uora,) 

Teod.  Calla,  tonta. 

Isidf.  Lo  qae  es  yo... 

A  este  le  «me  que  no; 
Mas  lloró  de  una  manera... 

Ped,  ¡Con  que  obediente  á  la  madre 

{Abrumado  por  el  ejemplo  del  hijo.) 

Que  perdiste  siendo  niño , . 

Sacrificas  tu  cariño 

Por  quien  loco  en  nomhre  es  padre? 

¡  Por  quien  solo  y  sin  rubor 

Te  abandonó  delincuente ! 

i  Por  quien  no  ha  impreso  en  tu  frente 

Un  solo  beso  de  amorl    (Muy  conmovido,/ 

Teod.  Dice  abuelo  que  el  deber 
Lleva  al  cielo  al  que  en  él  anda. 

—  Si  mi  madre  me  lo  manda. 
Yo,  padre,  ¿qué  le  he  de  hacer? 

(Rompiendo  á  llorar,) 
Ped.  ¡Oh!  i  sí !  tu  bendita  madre 
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Aun  me  está  hablando  por  tí. 
Perdón  ¡  14|o !  porque  asi 
Pueda  pedirlo  á  mi  padre! 

Teod.  ¡Padral 

Isab.  I  Ahí 

Ped,  Flaquezas  Tanas 

Echo  ya  de  la  memoria. 
Vosotros  seréis  la  gloria. 
La  delicia  de  mis  canas. 
Casaos. 

Isab.  i  Hole  I  (Saitando  de  goso,) 

Teod.  ¿Oye  usté? 

¿Ha  escuchado  usté,  abuelltoT 

(Corre  hacia  la  ventana  del  pabellón  de  la 
derecha,  y  metiendo  la  cabeza  por  entre 
la  cortina  que  la  cubre,  figura  que  habla 
con  don  Facundo,  y  sin  sacar  la  cabeza 
contesta  en  la  voz  de  aquel.  Entonce», 
ebrio  de  gozo  se  dirige  al  público  después 


de  decirle  d  don  Pedro  :•  Ya  viene  alii. » 
Don  Facundo  {su  contra- figura)  sale  del 
pabellón  y  se  dirige  d  don  Pedro  é  Isa- 
bel que  lo  abrazan.) 

Fac.  ¡Bendito  sea,  bendito 
El  hUo  que  yo  engendré  1 

Teod.  {Ya  Tiene  ahíl  —  Ella  es  nifta, 

Yo  otro  chiquillo; 
Saltamos  de  contento 

Con  solo  un  mimo. 

Hamos  felices, 
Público.  —  Allá  Toy,  padre.  — 

¡Alsa,  piUll! 

{Corre  hdeia  el  grupo  que  forman  en  el 
centro  don  Facundo,  don  Pedro  é  Isa- 
belita^  y  cae  el  telan.) 
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LA  CRUZ  DEL  MATRIMONIO 


COMBDIA  EN  TRES  ACTOS. 


Si  aJfuo  qiitrt  nmt  aa  poi  demi,  tome  tu  enu  7  sigarnt. 

Sah  Matbo. 

Mirad  Inan  ai  afiaao  teneia  Toiotna  la  colpa.  Para  echar  11& 
jarro  de  agua  al  fbego  de  la  cólera,  y  para  domesticar  el  genio 
mas  feroi  y  mas  ettravagante  de  un  marido,  no  hay  medio  mas 
efleu  qne  el  sileneio  respetuoso,  el  modo  humilde  y  severo,  y  la 
padeñcié  dulce  y  constante  de  una  mujer.  £1  rendimiento  y  la 
sumisión  que  debemos  á  nuestros  maridos  no  nos  permite  hacerles 
frente :  el  contrato  matrimonial  es  contrato  oneroso,  que  nos  im- 
pone la  obligación  de  sufrir  sus  defectos  con  paeiaicié.  Si  tosou 
tras  sabéis  coiterahorraieia  mochas  pesadombraa  y  muchoa  sin- 
sabores. 

Santa  JHónica,  sagon  el  P.  Gioisn. 


A  hk  MEMORIA  DE  UN  ÁNGEL 


LA  CRUZ  DEL  MATRIMONIO 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 


Representada  por  prúaen  vei  tn  el  teMro  de  Yañedadei  el  té  de  NoYiembnde  íHi. 


PERSONAS. 


MERCEDES. 
ENRIQUETA. 
DoHa  clara. 


FÉLIX. 

MANUEL. 

Un  Bumudo  ( qaa  no  habU). 


Madrid,  1860. 


ACTO  PRIMERO. 

GabÍDete  en  caaa  de  Félix.  Doe  paertas  el  fere :  una  á  la  derecha  7  dos  á  la  iiquierda.  —  Por  la  puerta 
de  la  izquierda  éú  foto  se  to  otra  que  eonwHca  con  el  jardín,  y  por  la  de  la  derecha  nna  ventana. 
Por  entre  lee  penianaa  que  cierran  esta  7  aqoella  penetran  algoños  rayos  de  Ins.  Muebles  de'nn* 
cho  Injo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MERCEDES.  ENRIQUETA. 

{La  primera  aparece  ^atienda :  ia  segtuuia 
sale  por  ia  derecha  en  traje  de  mañana 
muy  eUganie^  q^e  contráete  con  el  de 
Mercedes,  qtie  será  mucho  mas'sencillo,) 

Enr.  Buenos  días. 

Mere,  i  Ali  I  Enriqueta. 

Enr,  ¿Cónio  es  esto?  ¿Trab^ando 
Tan  de  mafianaf 

Mere.  No,  hija. 

¡  Si  fM>n  ya  las  doce  y  coarto  t 
..Enr.  Pues  por  eso  digo!..  Eras  * 
Tan  dormilona  I... 

Mere,  Ya,  ramos, 

Recuerdas  aquellos  tiempos... 
Ahora  todo  ha  cambiado. 
Con  la  edad  el  suefio  huye, 
Y  el  cUquUis,  los  ealdados 


De  la  casa... 

Enr.  I  Oh !  Yo  reflento, 

Mercedes,  si  no  hablo  claro. 
¿Eres  tú  aquella  muchacha, 
Dulce  embeleso  de!  Prado, 
Hechlxo  de  las  reuniones. 
De  los  bailes  tierno  encanto, 
Y  en  Real,  Zarsuela  y  Príncipe 
De  los  gemelos  el  blanco? 

Mere.  Fui  y  no  soy. 

Enr.  >F«ro  por  quéf 

Mere.  Hya,  porque  me  he  casado. 

Enr.  ¡  Ah !  ya.  ¿  Y  casarse  es  morirse? 
Yo  pensé  que  era  al  contrario. 
De  soltera  estaba  atada; 
Sentía  esos  duros  laios 
Que  la  sociedad  impone 
A  la  pobre  que  no  ha  hallado 
Quien  con  ella  cargue.  Pero 
Una  Tes  casada,  es  Daño 
Gozar  las  inmunidades 
Concedidas  á  ese  estado. 
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üíerc.  Si,  pero  teniendo  un  niño... 
Enr,  Yo  también  le  tengo,  y  bailo 

Y  paseo  y  me  divierto 

En  cuanto  me  Tiene  á  mano. 
i  Por  ipié  po  le  has  pvesto  avui. '    ' 
Come  yt>?  ¿Por  qM  eriarlA t    , 
Los  niños  fuera  de  casa 
Se  crian  mucho  mas  sanos. 

Jf tfrc.  lAy,  Jesús  1  ¡Pobre  angiditol 
¿Yo^  buena  y  robusta  estando. 
Le  habla  de  comprar  madre! 

Enr,  Asi  te  has  desmejorado. 

Jíerc.  La  que  no  cria  á  su  h^o 
Mi  le  adaenne  en  su  regato, 
Ni  el  nombre  de  Dios  le  enseña, 
No  es  madre :  ese  nombre  santo 
No  se  gana  en  aquel  dia 
En  que  vida  y  ser  le  damos. 
Poco  es  que  el  árbol  dé  flores 
Si  el  fruto  no  es  sasonado. 

Enr,  Bien  tpoe  por  al  chiquito. 
—  ¿Mas  es  Justo,  es  cuerdo,  es  sabio 
Que  en  casa  pases  la  Tida 
Entre  afanes  y  trabs^o. 
Mientras  tu  señor  marido 
Goia  y  derrocha  y  dá  escándalos, 

Y  yire...  Dios  sabe  cómo, 
Porque  ni  aun  quiero  pensarlo? 

Mere,  ¿No  es  tu  marido  lo  misano? 
Pues  dime,  ¿consigues  algo 
Con  estar  siempre  riitodeT  . 
¿La  vu  atrayendo  acaso 
GoD  a^lr  su  elemplo  en  todo 
Cuanto  no  veda  el  recato  f 

Enr.  HUa,  tú  estás  en  mantillas 

Y  es  preciso  irte  educando. 
^  Por  desgracia  ó  por  fortqna 
Juntas  ambas  nos  criaraos. 
Sin  padres,  éon  nuestra  tia, 

Y  aun  niñas,  el  tiempo  aadan^o^ 
Por  fortuna  ó  por  desgraciat 

En  un  dia  nos  casamos. 
Tu  Félix  y  mi  Manual, 
Dos  escelentes  muchachos. 
Según  todos,  muy  amigos, 
Porque  eran  á  cual  mas  malo. 
Fueron  —  y  esto  es  tan  patente 
Que  está  a  los  ojos  saltando  ^ 
Si  calaveras  solteros 
Mas  calaveras  casados. 
Llevóme  el  mió  á  París, 
Donde  he  vivido  tres  años 
Con  nuestra  tía,  y  quedaste 
Tú  de  tu  marido  en  manos. 
Sola  y  niña  y  sin  consejo. 
Que  es  un  triple  desanmaro. 
Mientras  que  duró  esaTuna» 
Que  luna  de  miel  llamamos, 


Si  yo  de  amor  loca  estove 
Vi  en  mi  Manuel  otro  tanto. 
Mas  pasó  un  mes  y  otro  mes, 
^  i  Jamás  hubieran  pasado  1  — 
Cuatto  |o  ma9  nn^phrasalia 
MasHanuel  se  Iba  tntibiaiido. 
Al  principio  no  salla 
Por  estar  siempre  á  mi  lado; 
Después  me  pidió  permiso 
Para  divertirse  un  rato; 
Estaba  fuera  una  horita 

Y  volvía  mas  que  á  paso. 
Luego,  sin  pedir  licencia. 
Añadió  á  la  horita  un  cuarto; 
Luego  tuvo  ocupaciones; 
Después  le  gustó  el  teatro; 
Deq>Qés...  I  se  pasó  la  nodie 
Fuera  de  casa  jugando! 
Lloré,  le  armé  peloteras, 
i  Ni  por  esas !  Ocupado    ( B«f  ancfo  la  voz 
Me  lo  traía  una  pícaxm 
Actili  de  los  Italianos. 
Apenas  entraba  en  casa 
Yo  Iba  á  buscarie  llorando; 
El  hnia  de  mi  vista 
O  fosco  ó  mal  humorado. 
Pedí  á  mi  tía  consejo : 
Dióme  un  consigo  sensato. 
Guando  venga  riña  en  él. 
¿Grita?  Grita  tú  mas  alto. 
¿Ya  á  on  halla?  Yamoa  á  alr». 
¿  fil  te  dá  seloB  ?  Poea  dátelos. 
¿Compra  á  sn  querida  mi  tr^P 
Compra  tú  al  momento  cuatro. 
Que  le  duela,  que  le  punce; 

Y  verás  así  que  cuasdo 
El  aguijón  sienta,  toma 

A  tus  pies  mas  que  humillado. 
—  Esto  espero;  y  cuando  menos, 
Si  no  logro  al  bien  llevarlo, 
Pues  él  gosa  de  este  muntfo, 
Yo  del  mundo  habré  gosado. 

Mere,  He  estás  oonta»ft>  mi  Idifearia. 
Solo  r¡nt  yo,  no  pensando 
Que  el  camino  que  tú  eligaa 
A  un  biOD  condmoa  oercano, 
.  A  mi  corasen  oyendo 
Camino  opuesto  he  tomado. 
Si  él  se  va  á  sus  diversiones 
Yo  nunca  de  casa  salgo; 
Si  pasa  la  noche  ftiera 
Toda  la  noche  le  aguardo. 
Si  cuando  ilama  vb^  enooentro 
Triste  y  anegada  en  llanto, 
Presurosa  el  llanto  enjugo. 
La  risa  á  mi  boca  traigo, 

Y  amorosa  le  recibo, 
Venga  alegre  ó  enojado. 
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Sin  qne  asomen  á  so  vista, 
ionqoe  me  mate  el  quebranto, 
Vi  una  lágrima  á  mis  ojos 
Vi  una  repulsa  á  mis  labios. 
)i  él  pierde  al  juego,  yo  en  casa 
1.0  que  él  ha  perdido  trato 
)e  economisar;  si  pienso 
}ue  un  rico  tri^e  ha  comprado 

Y  una  muj^i**  *V^^  ^  desprecia 
ral  vez  sin  imaginarlo, 

K\  tomar  á  casa  me  halla 
^'On  traje  humilde  esperándolo. 
S'unca  recriminaciones, 
s'unca  riñas^  nunca  escándalos. 
)i  fuera  encuentra  repulsas 
)oio  ve  en  su  casa  agrado. 

Enr,  O  eres  tonta,  ó  eres  santa, 
i  Te  estás  brazo  sobre  braso 
Sufriéndolo,  y  nada  haces 
Por  gozar  ó  por  ganártelo? 

Mere.  Hago  mucho :  el  alma  mia 
lace  mas  por  mi :  le  amo. 

Enr.  Así,  Mercedes,  le  pierdes. 

Mere.  Mas  bien  pienso  qne  le  gano, 
ilnando  ve  á  la  que  es  so  esposa 
^00  un  sencillo  tocado 
VI  dejar  otras  mujeres 
i  quienes  presta  boato; 
[Ruando  del  juego  acá  toma 
De  haber  un  caudal  tirado 

Y  ve  que  porque  no  pierda 
Vuestro  pobre  nifto  tanto 
Me  afano  y  economizo ; 
Iluando  viene  disgustado 
Con  sus  locas  aventuras^ 
Con  sus  amores  comprados, 

Y  aquí  me  encuentra,  dispuesta 
k  recibirle  en  mis  brazos, 
Oue  se  avergüenza  conozco, 

Y  un  remordimiento  amargo 
Le  punza  :  eso  es  lo  que  quiero. 
De  eso  yo  todo  lo  aguardo. 
Vendrá  un  día  en  que  compare 
El  oro  fino  y  el  falso, 

El  amor  que  el  amor  compra 

Y  el  que  el  dinero  ha  comprado; 
¥  si  compara,  si  piensa, 

No  habrá  ya  poder  humano   • 
Que  de  mi  amor  le  separe. 
Que  le  arranque  de  mis  brazos. 


ESCENA  II. 

Dichas;  DoAa  CLARA,  em  imAJB  w  callb 

DB  aOCBO  LUJO. 

Clara.  (To  no  sé  cómo  hay  personas 


Decentes,  que  resignadas 
Vivan  en  Madrid  1 1  Jesús? 
Corte  en  fin  digna  de  España. 
I  Qué  silencio  en  esas  calles, 
Qué  pobreza  en  estas  casas! 
I  ¡Vamos,  esto  no  es  vivir! 
'  I  París,  París  de  mi  alma ! 

Mere.  Pues,  tia,  á  mi  me  parece 
Que  bulla  en  Madrid  no  falta. 

Clqfa.  ¡  Uy,  qué  lástima  de  celda  I 
—  Di  me  :  i  quién  te  ha  hecho  esa  bata 

Mere.  Manolita. 

Clara.  ¿Es  española? 

(Con  desprecio.) 

Mere.  Sí  tal;  vallisoletana. 
Clara.  Bien  se  le  conoce,  bija. 

{Con  desden.) 

Donde  está  aquella  madama 
Petit-Chú...  ¡Qué  gusto  tiene, 
Qué  tijeras  y  qué  gracia ! 
i  Ay,  Mercedes  I  si  me  pierdo 
Mándame  buscar  á  Francia. 

Enr.  Sí  :  tiene  razón  Clarita. 

Clara.  ¡Ahí...  Ya  no  me  llamo  Clara. 
Madam  Clarita.  Asi  todos 
En  el  hotel  me  llamaban. 
I  Qué  franceses  tan  galantes  I 
¡  Qué  cosas  dicen  I  Es  lástima 
Que  yo  no  pueda  entenderles 
Ni  siquiera  una  palabra. 

Mere.  ¡Pero,  tía?... 

Clara.  I  Tia^  tia ! 

¿Soy  alguna  octogenaria? 
Tú  por  tú,  y  Clarita. 

M^r.  ¿Tul 

Clara.  Mejor  íbera  que  me  hablaras 
Con  aquel  vu  parisién 
Tan  mono  y  lleno  de  gracia. 
Pero,  hija,  donde  no  hay  vu 
Con  el  tú  apechugo.  —  ¡  Eh  I  basta ; 

Y  aprende  de  mi  Enriqueta, 
Que  viene  pulimentada. 

Tú  por  tú,  y  Clarita. 

Mere.  ¡Tía! 

Clara.  ¡Otra!  ¡Qué  falta   ¡ay  qué  fiüta 
Nos  está  haciendo  un  poquito 
De  anexión !  ¡  Quién  fnera  Italia 

Y  tuviera  un  Garibaldi 

Y  se  viera  anexionada ! 
Mere.  ¿Y  qué  es  esoP 

Clara.  ¡  Ay  que  no  sabe 

{Escandalizada,) 

Hacer  politicat  Calla; 

Y  no  hables  donde  te  escuche 
Gente  de  pro«  desdichada. 
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Knr,  Cierto  :  Ignorar  esas  cosas 
(Sonriendo.) 

De  que  todo  el  mondo  habla... 

Clara  Es  que meespantoy  me  asombro... 
i  Cómo  Ti  vis  en  España? 

üfeir.  |0h!...  yoledJréá  usted,  tia, 
¡  Hay  tanto  que  hacer  en  casa ! 

Ciara.  Pero  aquí  i  no  hay  Monitores  f 
¿No  hay  Patri?  ^  En  francés  es  patria. 
Mira,  para  que  otra  Tes 
Toles  preguntas  no  hagas. 
Aneiion  es  una  cosa 
Que  tiempo  atrás  no  pasaba 
Nunca  en  tierra  firme.  Antes 
Los  peces  solo  la  usaban. 
Un  pes  grande,  por  ejemplo, 
Un  besugo  asi...  de  talla. 
Con  deseo  anexionista, 
—  Hambre  en  lengua  castellana,  — 
A  buscar  pasto  salla 
Dejando  el  lecho  de  algas. 
Encontraba  un  pes  pequefio, 
Un  lenguado  Terbi  gracia, 

Y  de  compasión  movido 
Al  ver  su  insignificancia. 
Por  eleTarlo  á  su  altura. 
Por  infiltrarle  su  savia 

Y  hacer  uno  de  los  dos. 
Sorbía  y  lo  anexionaba. 

Si  mas  saber  quieres,  hija. 
Ve  á  estudiar  á  Salamanca. 

Mere.  Tia,  y  si  yo  pienso  en  eso, 
Que  al  fin  no  me  importa  nada, 
¿Quién  cuida  aquí  de  la  ropa? 
¿Quién  Tigila  á  las  muchachas? 

Enr,  ;  Y  ahorrarás  tú  en  todo  un  ano 
Con  tu  arreglo  y  TÍgilancla 
Lo  que  tu  sefior  marido 
En  sola  una  noche  gasta? 
¿Gastan  ellos?  pues  gastemos. 

Mere.  Bien,  si ;  pero  ellos  lo  ganan. 

Clara.  Hija,  Dios  condenó  á  Adán 
A  que  el  sustento  ganara; 
A  Eva  no.  Dióle  un  castigo 
Mas  doloroso.  Yo... 

Enr.  \  Clara ! 

(Cofitofiiénc/o/a.) 

Clara.  Pues  señor :  he  estado  viendo 
Cuartos  toda  la  mañana. 
¡  Qué  escaleras !  ¡Qué  pasillos ! 
¡  Qué  casas !  ¡  Parecen  Jaulas ! 
De  confort  alguna  cosa, 
Mns  de  cornil f ó  no  hay  nuda. 

Enr.  ¿Kfl  drrjr  que  no  has  hallado?  .. 

Clara.  ;  Qué  he  de  hallar!  Esto  al  fin  pura 
En  irme  al  campo,  y  hacerme 


Una  chocKa  de  ramas.  ^ 

Enr,  Pues*,  prima,  tienes  que  darnos 
Hospitalidad  bien  larga. 

Mere.  No  sabes  cuánto  me  alegro. 
Tanto  tiempo  separadas... 

Clara.  —  Pues  señor  :  para  que  veas 
Entre  la  gente  que  andas. 
Al  bi^ar  ahora  del  coche, 
Furiosa  y  desesperada, 

—  Como  es  regular,  —  álceme 
Así  un  poquito  la  falda. 

Se  vio  el  pié  y  sus  arrabales, 

—  Cosa  que  ya  á  nadie  estraña 
Llevando  los  b^os  limpios.  ^ 
Mas  un  hombre  que  pasaba 

—  Ándalos  por  el  ceceo 

Y  por  la  presencia  charra,  — 
Me  dice  con  desvergúensa 
Echándome  una  mirada : 

«  ¡Vivan  los  pies  de  alfeñique! 
i  Viva  la  bula  y  la  gracia !  » 
i  Ay  qué  país!  iqué  pais^e 

Y  qué  paisaniyel 

Enr.  ¡Ciara! 

Clara.  |  Ah!  pero  no  todo  ha  sido 
En  esta  escursion  desgracias. 
He  tenido  un  buen  encuentro  : 
He  tropexado  ooa  cara 
Conocida  antigua  tuya.         (^1  Enriqueta: 
¿No  adivinas? 

Enr.  ¿  De  quién  hablas  ? 

Ciara.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  mnchadii> 
I  Que  allá  nos  acompañaba 
;  El  año  pasado? 

Enr.  i  Alfredo? 

[Con  mucho  interés.) 

Clara.  En  persona. 

Enr,  ¿Está  en  España? 

{Afectando  indiferencia.) 

Clara.  Acabo  de  verle.  Con 
Su  finura  acostumbrada. 
Me  ha  acompañado  un  ratito. 

—  ¡  Pobre !  ¡  Qué  historia  tan  larga 
De  desdichas  me  ha  contado ! 
Una  pasión  desgraciada 
Le  hizo  abandonar  su  tierra 
E  irse  tras  la  muerte  á  Italia. 
Ha  estado  en  Castelfidardo 
Batiéndose  por  el  Papa 
Con  Lamoricié. 

Enr.  i  Y  fué  herido .» {^Con  inien ». , 

Clara.  Prisionero. 

Enr.  ¿Y  ahora? 


{Con  frialdad.) 


Clara. 
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De  atordine;  y  como  es  rico 

CoD  este  objeto  viaja. 

Es  del  folmr  San  Germen,     (A  Mercedes.) 

I  Qué  tODta  será  la  iagrata ! 


ESCENA  111. 


Dichas,  FÉLIX. 

Feiix.  ¡Oh!...  buenos  días. 
{Deteniéndose  al  verlas.  Ha  trasnochado.) 

Clara,  Muy  buenos. 

Félix.  Y  al  que  hoy  hace  esto  conviene. 
Solamente  Madrid  tiene 
Estos  dias  tan  serenos. 
¿Se  ha  dormido  bien? 

Bnr,  Muy  bien. 

Félix,  Convida  el  aire  nativo. 

Clara,  Ay,  no,  no.  Yo  solo  vivo 
Respirando  el  parisién. 

Félix,  ¿Y  tú? 

(Con  frialdad  y  d  Mercedes,  que  le  ha  to 
modo  el  sombreo  y  el  gabán,) 


Mere, 
Félix, 


¿Yo?  Muy  bien. 


¿Sí? 


( Con  desconfianza . ) 

Mere,  Sí. 

Tú  no  quieres  que  te  aguarde... 

Bnr,  \  Qué.'  ¿Se  ha  recogido  tarde? 

Mere,  fio,  tarde  no. 

Félix.  Así^  así. 

Enr.  I  Picaro! 

Félix.  I  Negocios  I 

Clara.  \  Ya ! 

I  Si  quemaran  el  Casino ! . .. 

Enr,  ¿Y...  don  ManoUto,  vino 
En  tu  compafiía  acá? 

Félix,  Si,  sí;  lio  tengas  cuidado 
De  que  aquí  se  te  pervierta. 
Su  Juventud  inesperta 
Guia  un  hombre  amaestrado. 

Clara.  Vamos,  y  deja  á  ese  loco. 

Félix.  I  Tan  pronto!  Ya  habrá  lugar... 

Clara.  No,  no,  no  :  para  almorzar 
Es  fuerxa  arreglarse  un  poco. 

Félix,  ¡Ahí...  si  es  eso...  el  yo  pequé 
Entono  ya  por  mi  ruego. 
Ponte  linda,  y  hasta  luego. 

Enr.  Hasta  luego. 

Clara,  Adtú,  mosié. 


ESCENA  IV. 

MERCEDES,  FÉLIX. 

Félix.  (¡Qué  linda  es!  Y  Manuel 
[Mirando  d  Enriqueta.) 

Deja  á  una  chica  tan  bella 

Y  tan  buena  por  aquella 
Serpiente  de  cascabel! ... 
Vamos,  si  yo  íbera  así 
Renegaba  de  mi  nombre. 

¡Que  animal  tan  raro  el  hombre! ) 
Mere.  {EJem! 

{Tosiendo.  Se  habrd  vuelto  d  su  labor.) 

Félix.  \  Ah !...  ¿EsUbas  ahí? 

Mere.  Sí. 

Félix.       ¿Qué  haces? 

ifm:.  Coser. 

Félix.  ¡Coser! 

Siempre  Igual. 

JIf ere.  Por  las  mañanas... 

Félix.  Es  que  parece  que  ganas 
Asi  lo  que  has  de  comer. 
¿Qué  dirá  de  tu  marido 
Quien  siempre  te  encuentre  así? 

Mere.  Que  me  distraigo. 

Félix.  Sí,  81. 

Debe  ser  muy  divertido. 

Mere.  SI  es  que  algo  dedr  deseas, 
Coser  no  evita  el  hablar. 

Félix.  No,  no  quiero  Incomodar. 

Mere,  ¿Incomodar?  no  lo  creas. 

{Levantándose.) 

Ya  lo  dejo. 

Félix,      ¡Oh!  Ven  aquí. 
Esos  ojos...  Tu  has  llorado. 

Mere,  No,  no. 

Félix.  Pues  me  has  aguardado 

Y  no  has  dormido. 
Mere,  ¿Yo?... 
Félix.  ¡Sí! 
Mere.  Perdona,  Félix;  no  puedo 

Dormir  si  no  estás  en  casa 
Pensando  si  algo  te  pasa. 
¡Tengo  por  ti  tanto  miedo! 
¡De  noche  esas  calles!... 

Félix.  ¡Oh! 

¡Esto  ya  es  intolerable. 
Fastidioso,  insoportable ! 
¿Soy  algún  chiquillo  yo? 

Y  ahora  teniendo  contigo 
Tus  parientes....  ¿  Que  dirán! 

Mere.  Pero,  Félix... 

Félix.  Pensarán... 
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Pensarán  qne  yo  te  obligo. 

Mere.  Mira,  no  he  Telado  tanto. 

Félix.  Pero  si  he  ^vaelto  de  dia. 
iVamos^  esto  acabaría 
Con  la  paciencia  de  un  santo ! 

Mere.  No ;  que  lo  noten  yo  evito. 
Me  recojo  en  mi  aposento, 

Y  en  cuanto  tus  pasos  siento 
Me  acuesto  muy  de  quedlto. 

Félix,  \  Estos  femeniles  ocios ! 
¡Como  no  tienen  que  hacer! 
Mere,  Tardabas  tanto  en  Tolver... 
Félix,  \  Uno  tiene  sus  negocios  I... 
Mere,  Ya  se  ye.  {Dándole  toda  la  raion.) 
Félix.  Y  no  es  regular... 

Mere,  Ya  lo  sé ;  mas  la  tos  bs^a. 

(Muy  apurada.) 

Félix.  Que  después  que  uno  trabaja»». 
Mere.  Sí. 

Félix.     Le  quieran  fastidiar. 
Mere.  Pero,  Félix,  si  es  cariño. 
Félix,  Quererse  meter  en  todo... 

{Sin  oiría») 

Mere,  ¿  Yo?  No,  do;  de  ningún  modo. 
Vamos...  ¿quieres  Ter  al  niño? 

{Mucha  dulzura.) 

Félix.  No,  no  quiero...  Esto  me  afecto 

Y  hace  que  sin  seso  ande. 
Tienes  un  defecto  grande. 

Jim;.  ¿Cuál? 

Félix.  Hacerte  la  perfecta. 

Y  me  tienes  en  un  potro 

Y  me  irritas  y  sublevas. 

—  Vé,  mira  qué  traje  llevas. 
¿  Por  qué  no  te  pones  otro? 

Mere,  ¿No  te  gusta? 

Félix.  {De  percal  1  (Tocándolo.) 

Esto  de  la  raya  pasa. 

Mere,  Para  andar  dentro  de  casa 
Aun  me  parece  tal  cual. 

Félix,  Eso,  si,  hazte  la  modesta. 

—  Viste  seda,  glasé. 

Mere.  ¿Cuando 

Se  está  en  casa  traginandol 
¿  Sabes  eso  lo  que  cuesta? 

Félix.  Bien.  ¿Pero  no  gasto  yo? 

Mere,  ¡Ohl...  Tú,  ya  eso  es  diferente. 
Tienes  que  alternar  con  gente. 
No  es  el  caso  el  mismo,  no. 
Yo  metida  aquí... 

Feli»,  ¿Y  por  qué? 

¡  Ah,  ya !  \  Tus  negocios  graves  t 
¿  Por  qué  no  sales  ? 

Mere.  Ya  sabes 

Que  DO  me  gusta. 


Félix.  Si,  sé... 

Lo  que  sé  es  que  te  has  propoeato, 

Y  á  esto  yo  no  me  acomodo. 
Reconvenirme  por  todo. 

Mere,  ¡  Yo?  Si  nunca  te  molesto. 

(Asombrada,) 

Félix.  Pon  ojos  estupefactos. 

Mere.  Yo  he  dicho... 

Félix,  ¿  Con  eso  vienes  ? 

No,  si  no  me  reconvienes 
Con  la  boca,  ¡es  con  tus  actos! 

Mere.  ¡Yo!... 

Félix,  Y  esto  de  armar  camorras 

Por  quítame  allá  esas  pajas... 
Si  me  divierto,  trabajas; 
Si  sabes  que  gasto,  ahorras; 
Si  tardo,  te  estás  en  vela, 

Y  tanta  otra  cosa  y  tanta... 
I  Amigo,  esto  no  lo  aguanta 
Ni  un  chiquillo  de  la  escuela ! 
Si  alguna  vez  te  quejaras 
Otra  vida  deseando ; 

Si  al  menos  de  vez  en  cuando 
Me  riñeras  y  lloraras... 
Siempre  víctima  de  amor 
Que  dardo  agudo  traspasa, 

Y  yo  siempre  haciendo  en  casa 
Los  papeles  de  traidor... 

Es  una  vida  infernal 
La  que  llevo  hace  un  trienio. 
¡Con  que  ó  tú  mudas  de  genio 
O  yo  me  tiro  al  canal  1 

Mere,  Perdón,  si  sin  intencioo 
Te  reconvine. 

Félix.         4 Eso  infieres? 
Pues  no  es  eso,  i  es  que  tú  eras 
La  misma  reconvención ! 

Mere.  ¡Jesús!  Piensas  unas  cosas... 
¡Eh  I...  Ven  á  ver  al  chiquito. 
Ya  dice  papá  darlto. 

Félix.  No.  {Preocufmdo.) 

Mere.         Si. 

Man.  ¡Ohl  modelo  da 

(Entrando.) 


ESCENA  V. 

Dichos,  MANUEL. 

Félix,  a  Despiertas  ?  {Om  irúma.) 

Mere.  Mando,  adiós. 

¿  La  noche  buena? 
Man,  Esquisita. 

(¡ Qué  preciosa!)  {¡  Pobrcdta!      [A  Felir.) 

No  tienes  perdón  de  Dios. 
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Félix.  ¡Ehl) 

Mere.  Perdónenme  que  huya. 

Los  quehaceres... 

Man.  (¡Deliciosa  I) 

(l  Si  yo  tuviera  esta  esposa! 

Félix.  I  Si  tuviera  yo  la  tuya !] 

Man.  (¡  Picaro  1) 

Félix.  (¡  Esto  escandalixa  t) 

Mere.  Ea,  adiós. 

(Ba  estado  recogiendo  la  coiíura.) 

Man.  \  Ya ! 

Mere.  Mal  mi  grado. 

Mas  el  niño  aun  no  ha  almonado ; 
Y  como  soy  su  nodrisa... 

Man,  (¿VesT 

Félix,  Sí.) 

Man.  Aguárdate.  ( i  Mastuerso ! ) 

Siquiera  on  cuarto  de  hora. 

Mere.  ¡Ahí...  No  puedo.  —  Oigo  que 

[llora. 

(Escuchmido.) 
Es  que  me  pide  su  almuerio. 


ESCENA  VI. 


FÉLIX,  MANUEL. 

Man.  Eres  digno  de  un  presidio. 
\  No  hacer  caso  de  una  esposa 
Tan  buena !  \  tan  cariñosa ! 

Félix,  ¡Chico,  comprendo  el  suicidio  I 

Man,  \  Si  tuvieras  que  lidiar 
Con  aquella !  nunca  hay  calma. 

Félix,  \  Ay,  Manolo  de  mi  alma» 
Si  pudiéramos  camhiar ! 

Man.  ¡Ojalá!  —  Siempre  el  reproche 
Tiene  en  la  lengua. 

Félix,  ¡Hechicera! 

Man.  Me  ha  armado  una  pelotera 
Ahora  mismo  »oto  vocke,,. 

Félix.  «Cóme.^ 

Man.  Se  ba  entrada  resuelta ; 

Y  porque  ayer  no  he  venido... 
Félix.  Ya  se  ve,  no  habrá  dormido  I 
Man.  i  No  donnir?  A  pierna  suelta. 
Fe/tx.  ¡Duerme?  ¡Celestial!    (Rápido,) 
Man.  ¡Pues  no! 

Solo  por  bailar  trasnocha. 
Félix.  ¡Baila?  ¡  Divinal  ¿Y  derrocha? 
Man*  Tututú...  Doble  que  yo. 
Félix,  ¡Ni  pasada  por  tamiz ! 

Y  di  me,  ¿es  aficionada 
A  coser? 

Man.     No  dá  puntada. 


Félix.  ¡  Y  no  cose !  ¡  Hombre  lélis ! 

Man.  Muchacho/ ¿te  has  vuelto  loco? 
Eso  es  salirse  de  quicio. 

Feiix.  Mira,  yo  tendré  algún  Juicio; 
Mas  áébe  de  ser  muy  poco. 

—  Oye,  y  mis  duros  quebrantos 
Escucha  de  pena  lleno. 

Yo  nací  para  ser  trueno 
Gomo  otros  para  ser  santos. 
Aun  niño,  al  mundo  me  eché 
Como  tú  Jamás  pensaste. 

Man.  Pero  si  tú  me  educaste* 

Félix.  Es  cierto,  yo  te  eduqué. 
Pues^  alunmo,  es  la  verdad 
Que  por  mas  que  vaya  y  venga. 
No  hay  un  hombre  que  no  tenga 
Algo  de  fragilidad. 
La  tuve,  me  enamoré; 
La  garganta  puse  al  hierro ; 
Dispuse  mi  propio  entierro, 
Quiero  decir,  me  casé. 

Man.  Al  fin  de  toda  comedia 
ELprimer  galán  se  casa. 

Félix,  Cierto.  Lo  que  luego  pasa 
Constituye  la  tragedia. 

—  Pues,  señor,  mi  último  dia 
Llegó. 

Man.  No  me  a];>esadumbre8. 

Félix.  Quise  mudar  de  costumbres; 
Pero,  chico,  ¡  me  moria  t 
El  reposo  que  hay  aquí,  (Sombrío.) 

Esta  calma,  este  quietismo, 
Este  hacer  siempre  lo  mismo 
No  se  han  hecho  para  mi. 
Esta  casa  es  un  retablo 
Que  á  la  virtud  se  levanta. 
Mercedes  es  una  santa ; 

Y  yo  necesito  un  diablo. 
Volví  á  laniarme  á  la  mar. 
¿  Pensarás  que  se  enojó, 

Que  hubo  riñas,  que  lloró,  < 

Que  á  su  ves  quiso  gozar?... 
¡  No !  Cuando  por  mi  aspereza 

Y  por  lo  mal  que  la  trato 
Espero  que  coja  un  plato 

Y  io  rompa  en  mi  cabeza... 
Llena  de  santo  cariño, 

{Conmovido  d  su  pesar.) 

Con  la  sonrisa  en  la  boca. 
Me  cuenta  de  gozo  loca 
¡Alguna  gracia  del  niño  1 
Man.  Pues,  chico,  eso  es  un  tesoro. 

(Conmovido.) 

Con  esa  mujer  al  lado 
No  se  está,  Félix,  casado. 
Félix.  Pues  eso  es  io  que  deploro. 
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No  sabes  lo  qae  es  volver 
Toda  la  noche  de  orgía 
A  casa  ya  entrado  el  dia, 

Y  encontrar  á  una  mujer 
Que  no  ha  dormido  esperando, 

Y  que  no  exhala  una  queja; 
Que  al  verte  todo  lo  deja 
Su  pena  disimulando. 

Tú  no  comprendes  el  mal 
De  hacer  que  otra  este'  Iqjosa 

Y  ver  que  tu  propia  esposa 
Yiste  triUe  de  percal. 

No  ves  lo  que  martlrisa 
Contemplar  de  qué  manera 
Lo  que  tú  derrochas  fuera 
Ella  en  casa  economiía. 
y  todo  sin  acritud, 
Sin  que  recompensa  aguarde. 
Sin  hacer  Jamás  alarde 
De  tan  inmensa  virtud... 
Créeme  :  esta  es  una  pena 
Que  á  otra  alguna  yo  no  Igualo, 
i  Ya  que  tengo  que  ser  malo 
No  la  quisiera  tan  buena! 

Man,  Pero  siendo  tan  benditiii 
¿Porqué  te  hace  padecer? 

Félix,  ¿Por  qué?  ¡Porque  esa  mujer 
Es  mi  conciencia  que  grita  t 
Manuel,  siempre  la  he  de  ver 
En  su  retiro  modelto 
Con  actos  que  dicen  :  «  esto 
Es  lo  que  se  debe  hacer.  » 

Man.  Pues,  señor,  si  eso  es  lo  malo, 
Nunca  tal  mal  de  tí  huya. 

Félix,  i  Ay !  ¡  quién  me  diera  la  tuya! 

Man.  ¡Muy  buena!  ¡te  la  regalo  I 
—  Ya  sabes  cómo  casé, 

Y  que  á  París  nos  partimos, 

Y  que  }  un  mes !  felices  fuimos. 
Pues  señor,  hete  aquí  que... 
Una  noche,  acostumbrado 

A  no  tener  quien  me  aguarde, 
Vuelvo  á  casa  un  poco  tarde... 
Hijo  mió,  ¡qué  nublado! 
Emplesa  el  «  ya  no  me  quieres ;  » 
«  Los  que  aman  esto  no  hacen ;  • 

Y  lo  de  «  ¡para  esto  nacen 
Las  pobrecitas  mujeres !  »» 
Y,  chico,  desde  aquel  dia. 
Postrero  de  mi  placer, 

Mi  mujer  no  fué  mujer. 
Sino  un  dragón,  una  arpia. 
Yo,  huyendo  la  pelotera 

Y  ansiando  una  paz  sin  tasa. 
Lo  que  no  encontnil>a  en  casa 
Iba  á  buscármelo  fuera. 
Ella,  goiar  anhelando, 

i5e  diú  al  mundo  y  á  vivir ; 


Y  úü  dc!jar  de  gruñir 
Me  está,  chico,  amilnando. 
De  los  lances  mas  sencillos 
Sospedia  tramas  Ínfleles ; 
Me  revuelve  los  papeles. 
Me  registra  los  bolsillos ; 

I  Y  yo  sin  resolución 
Para  romper  el  consorcio 
Con  un  prudente  divorcio. 
Acepto  esta  situación; 

Y  por  vencer  al  destino 
Sin  dar  una  campanada 
Contra  lo  que  ya  me  agrada 
Triunfo  y  juego  y  me  arruino. 
Ahí  tienes  mi  historia  negra. 
Resumen :  el  matrimonio 
Lo  inventó  el  mismo  demonio 
Con  ayuda  de  una  suegra. 

Félix.  Chico,  chico,  es  celestial. 

(Con  cierta  envidia.) 

Esa  mví¡w  te  disculpa, 

Y  estás  absuelto  de  culpa. 
Tú  de  aquí  no  estarás  mal.    {Del  cweaim ) 

Man,  Claro  está :  si  así  no  ftiera 
Yo  adorara  á  esa  maldita. 
¡Me parece  tan  bonita 
Cuando  no  busca  quimera ! 

Félix.  Calla,  calla. 

Man.  Sí,  es  verdad. 

Estoy  el  marido  haciendo. 
Vamos. 

Félix.  ¿Adonde? 

Man.  Corriendo. 

Hoy  barrunto  tempestad. 

Félix.  ¿Mas  no  almorsamos  aquí? 
Con  tu  mujer  y  la  tia 
Yo  cumplir  así  debía. 

Man.  ¡Quiá!  No,  no :  ventea  Lhardy. 
¡  Yo  almenar  con  ella!  | Cá  I 
Todo  lo  que  mas  me  pesa 
Lo  guarda  para  la  mesa. 

Félix.  ¡Hombre;  pero  estando  acá!  .. 

Man.  i  Bah !  Ya  fraguará  un  eompioL 
Si  como  ella  no  hay  ninguna. 
Un  dia  me  tiró  una 
Chuleta  á  la  paplllot. 

Félix .  \  Hombre !  (Con  envidia 

Man.  Si  es  insoportable. 

Si  ni  aun  es  persona  humana. 
—  Convidaremos  á  Juana. 
Esa  8Í  que  es  chica  amable. 

Félix.  Eso  no  me  tiene  cuenta. 
Si  no  va  Inés  es  mal  trato. 

Man.  Bien,  bien.  ¿  Y  á  la  noche? 
j      Félix.  Un  lalo 

;  Se  pasa  al  treinta  y  cuarenta... 
1     Man.  Con  que  programa.  —  Lhardy, 
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Casino,  Jnana  é  Inés, 
Y  después... 

Félix.        Después...  de^pué.^... 
¿Tienes  ta  sombrero? 
Man.  Si. 

Félix,  Pues  anda. 


NA  VII. 


Dichos,  ENRIQUETA. 

finr.  ¡Hola! 

Man.  (Caí.) 

Enr,  ¿Qué!  ¿Los  sombreros  tomáis? 

{Callan,) 

;Te  vas?  [A  Manuel.) 

Félix.  Si. 

Enr.  i  Y  adonde  vais? 

JMofi.  Al  teatro.   {Con  atolondramiento.) 

Enr.  ¿Ahora? 

Man.  Si. 

Enr.  ¿Pues qué?  ¿A  la  una  hay  función? 

Man.  (i  Oh  I  Soy  digno  de  un  boial.) 

Félix.  £8  concierto  matinal.  {Sonriendo.) 
Uno  que  toca  el  violón.        {Por  Manuel.) 

Enr.  Si,  sí.  Ya  se  deja  Ter. 
¡  A  no  estar  Félix  delante!... 

{A  media  voz,  d  Manuel.) 

Man.  ¿Yes  esto?  Ya  no  hay  aguante. 

{A  Félix.) 

Félix.  \Ehl  ¡ Chico t  Yamos,  mqjer. 

{polocdndose  entre  los  dos.) 

i  A  qué  son  esos  enojos? 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  MERCEDES. 

Mere.  ¿Qué,  os  tais?       {Con  dulzura.) 

Enr.  Sin  decir  adiós. 

Man.  (¡Esta  es  otra!  |  Entre  las  dos 
Nos  van  á  sacar  los  ojos  I) 
i  No,  si  es  broma!  Yo  dejar... 

Félix.  No  es  broma,  tengo  uu  asunto 
Que... 

Man.  (Calia.) 

Mere.  Si  lo  pregunto  {Sencillez.) 

Por  si  os  hemos  de  esperar. 
Kl  almuerso  está... 

Man.  \kh\  pues  sí!... 


(Hombre,  ayúdame.) 

Félix.  Lo  siento, 

Pero,  hija,  en  este  momento 
Tenemos  que  hacer  y... 

Man.  Y... 

Félix.  Y  esta  disimulará... 

{Por  Enriq:iela.) 

Porque  los  negocios... 
Man.  ¡  Pues ! 

Félix.  La  deuda  sin  interés 

{Como  metiéndolo  á  barato.), 

Se  dice  qne  hoy  subirá... 

ufan.  I  Eso! 

Félix.  Y  con  esta  subida, 

Todo  el  papel  del  Estado. 

Man.  Claro  está.  El  consolidado... 

{Cerrando  el  puño.) 

Félix.  Pna,  chico,  ¿y  la  diferida f 

{Indicando  con  la  mano  la  acción  de 
diferir  una  cosa.) 

Enr.  Serán  cosas  de  gran  monta; 

Nada  habrá  que  las  iguale ; 

Mas  lo  que  es  Manuel  no  sale  j 

Y  si  esta  no  fuera  tonta... 
Mere»  (Mi^er,  que  hay  gente.) 
Enr.  (Qne  haya.) 

Por  ti  se  verá  perdido. 

{A  Mercedes  por  Félix.) 

Mere.  ¿Pues  yo  mando  en  mi  marido? 

Enr.  ¿No  has  de  mandar? 

Félix.  Yaya,  vaya. 

{Apaciguándolos. ) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  CLARA. 

{Dona  Clara  aparece  en  el  fondo  dere- 
cha  muy  gotosa  con  una  tarjeta  en  la 
mano.) 

Clara.  Enriqueta,  niña,  ven ; 
Yen  volando,  que  aquí  está 
Mosié  Alfredo.  {Váse.) 

Enr.  (¡Oh!) 

Man.  ¿Cómo?  ¿Ya 

Aquí  ese  títere  ?  Bien.  {Rápido.) 

Ya  sabes  que  no  me  gusta. 

Enr.  Tampoco  me  gusta  á  mí  {Id.) 

Que  tú  saigas.  ¿Estás? 
.   Man.  Sí. 

Enr.  Pues  vete  :  nada  me  asusta. 

Fclix,  Hombre,  sí.  ¿Te  paras  cuando 
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Tanta  falta  haoe  qne  rengas? 
Chico,  no  las  entretengas. 
Que  las  están  esperando. 
Mire  usted  que  es  ftierte  empeño... 

(Manuel  no  ka  dejado  de  mirar  á 
Enriqueta,) 

^  HQo,  qne  tiempo  hay  bastante 
De  mirarla.  ¡Habrá  tunante! 

(Entre  loe  doe,) 

—  No  me  pongas  ese  cello.  {A  Enriqueta,) 
Se  nos  prepara  hoy  un  dia    (Á  Meriedes,) 
Tan  sumamente  ocupado... 
Ahora,  cuando  aquí  has  entrado 
Manud  el  programa  hada.  (A  Enriqueta.) 

{Movimiento  de  sorpreea  y  temor  de 
Manuel.) 

Al  ministerio  á  actltar 

Lo  del  suministro.  ¿Estamos? 

{Mirada  á  Manuel,) 

Un  negocio  en  qne  nos  ramos 
Completamente  á  llenar. 
Después  tras  de  hacerles  mil 
Cortesías  á  las  mesas, 
Ver  unas  cuantas  traviesas... 


Man,  (¡Hombre!) 

Félix.  De  ferrocarriL 

En  esto  poco  se  embolsa, 
Es  verdad ;  pero,  l^ja,  así 
Un  poco  aquí  y  otro  allí, 
Se  pasa.  Luego  á  la  Bolsa. 

Y  en  jugando  una  partida 
Con  títulos  por  baraja, 

Diei  mil  duros  á  que  hay  b^a. 

Veinte  mil  á  que  hay  subida,      (Hapidez.) 

Os  melvo  á  unir  á  los  dos. 

Estás  hoy  fascinadora. 

Adiós,  prima  encantadora. 

Ea,  adiós.  —  Adiós,  adioe. 

Enr.  ¿Con  que  nos  ras  á  dejar? 

Jíofi.  ¡Ya  res!   Aunque  otro  ea  nú 

[anhelo... 

Félix*  ¡Vamos!... 

Mere.  ¡Ahí  toma  on  panudo 

Y  no  dc;)es  de  almoraar. 
Félix.  \  Bien!... 

(Loe  apartes  eiguienles  cotí  «úmi/ldnea- 

mente.) 

Enr.  (Síe  ha  de  acordar  de  mi.) 

Mere.  (Con  paciencia  Dios  me  asista.) 
Man.  (La  roy  á  perder  de  rist  i.) 
Félix.  (Me  duele  el  dcijarhi  así.) 


ACTO  SEGUNDO. 


La  nlniu  daoondon. 


ESCENA  PRIMERA. 

FÉLIX,  MAmJEL,  ENRIQUETA, 
Doi^A  CLARA. 

{Doña  Clara  y  Félix  aparecen  eentadoe 
cérea  del  velador^  que  eetá  inmediato  d 
la  chimenea,  y  Manuel,  de  pté,  apoyado 
en  esta.  Enriqueta  sentada  al  piano.  Las 
bujias  de  los  candelabros  de  la  chime- 
nea encendidas,  como  también  las  de  los 
reciarios  del  piano.) 

Clara.  Niña,  que  se  está  enfriando. 

{Por  el  café.) 
Enr.  Tómenlo  ustedes ;  no  importa. 
(Sin  dejar  de  tocar.) 

Man.  Esquisito  :  esto  es  café. 
Félix,    i  No   es    rerdad  ?    |  Tiene   un 

[aroma!... 


(Enriqueta  toca  el  aria  «  Addio  del 
passato  »  de  la  Trwimta.) 

Lo  que  es  para  caletera 
Mercedes  se  pinta  sola. 

Man.  (¡Pobiedta! 

Félix.  ¿EmpiesasyaP 

Man.  Es  contigo  tan  mimosa... 

Félix.  Quita  allá,  que  me  das  rabia.) 

Clara.  iSecretitosf 

Man.  No,  seftotB. 

Félix.  No,  le  decía  que  antea 
Con  el  bocado  en  la  boca 
Me  Iba  al  café.  Pero  un  día, 
No  recuerdo  por  qné  ahora. 
Ture  qne  quedarme  en  casa; 
Y,  amigo,  me  dio  esa  un  moka 
Tan  rico,  tan  delicioso, 
Que  desde  entonces  no  hay  forma 
De  arrancarme  de  esta  casa, 
Si  antes  calé  no  se  toma; 
Y  si  cómo  ftiera,  erao 
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Que  me  falta  algnnt  cosa. 

Man.  NOy  no^  y  es  qae  cada  dio 
Es  mejor. 

Feiix.      Lo  perfecciona. 
Siempre  esU  pensando  en  eso : 
Es  su  orgullo. 

Ciara,  Porqne  es  tonta. 

Tú  no  mereces  que  ella, 
Por  darte  gusto,  se  ponga 
A  ser  casi  una  criada. 

Man.  Cá,  no,  no,  tía;  asi  logra 
Sujeto  en  casa  tenerlo 
Una  hora  mas. 

Ciara,  —  Niña,  j  tomas 

Esataxar 
Enr.     Venga. 
Feiix.  ¿Al  cabo 

Triunfe  el  café  de  las  notas  P 
Ciara.  (Firme.)  {Á  Enriqueta,) 

Enr.  Para  todo  hay  tiempo. 

Man,  Pues  lo  que  es  á  mime  asombra 
Que  estando  con  tu  Trariata 
Te  halles  á  venir  tan  pronta. 
Tú  no  puedes  figurarte 
Lo  que  esta  criatura  toca 
Esa  piesa. 

Enr.       Y  hago  bien  : 
Ble  gusta. 

Ciara.    Y  á  mas  toda 
La  gente  que  es  diietante, 
Quiero  decir,  virtuosa^ 
Le  entusiasma  la  espresion, 
£1  sentimiento  que  brota 
De  los  dedos  de  esta  nifta! 
Guando  en  las  tedas  los  posa 
Para  Secutarla.  Hoy 
Se  la  ha  oido  una  persona 
Que  entiende  un  poco  de  música, 
Algo  mas  que  un  poco ;  j  toma  I 
Como  que  es  francés... 
Feiix.  I  Ah  1  entonces... 

Ciara.  Pues,  nada,  hQo,  en  una  hora 
Tres  Teces  se  la  ha  escuchado. 

Jídui.  Ese  00  habrá  sido  el  posma 
DeAlfredlto. 

Enr,  Si  que  ha  sido. 

Ya  ves,  lo  que  te  incomoda 
A  otros  les  gasta. 
Man.  ¡Tu  mérito!... 

Enr,  No;  mas  será  el  de  la  ópera. 
Ciara.  Eso  sí;  no  es  por  izarte. 
Mas  ¡qué  Travista!  no  bay  otra. 
Es  verdad  que  aquel  libreto 
Tiene  un  interés  que  arroba. 
iQuéúltl Alo  acto! 

Man.  ¡(Ni!  sí,  el  último... 

I40  que  es  á  mí  me  enamora. 
—  Figúrate  que  Violeta  {A  Félix.) 


Aparece  en  cama  y  sola 
Tose  que  tose.  La  lámula 
Oye  la  tos,  se  atolondra 

Y  llama  al  médico.  Este 
Polsa^  pregunta,  inspecciona, 

Y  frunce  el  hocico,  como 
SI  dijera  en  buena  prosa : 
«  Amigo  mió,  esta  chica 

Se  nos  marcha  por  la  posta.  »» 
Ella  tose  y  él  se  va. 
Entra  el  hombre  que  la  adora, 
Ella  se  lansa  del  lecho, 
—  No  te  rías,  lleva  ropa. 
Que  por  decencia  se  acuesta 
Siempre  vestida  y  con  botas :  — 
Se  abrasan,  tose  otro  poco, 

Y  entre  llantos  y  lozobras, 

Y  entre  ternezas  y  abrazos. 
Echa  el  pulmón  por  la  boca, 

Y  muere  regenerada 

Y  va  derecha  á  la  gloria. 
¡Todo esto  cantado! 

Feiix.  ¡Hombre! 

Enr.  ¿Sabes  que  aunque  muy  graciosa 

Y  muy  picante  y  muy  fina 

No  me  ha  hecho  gracia  tu  historia? 

Man.  «Quéremedlbl 

Enr.  No  contarla. 

Ciara.  Parece  que  te  alboroza  {ÁManuei.) 
Aguarle  los  gustos.  (¡Firme!) 

(A  Enriqueta,) 

Enr.  Déjalo.  Si  es  que  le  enoja 
Hasta  el  ver  que  me  distraigo. 
¿Quisieras  verme  llorosa, 
Devorando  los  ultrajes 
Que  recibo  á  todas  horas  f 
Pues  no  señor. 

Feiix.  Enriqueta... 

Man.  Vamos,  vamos... 

Ciara.  (Anda,  tonta.) 

Enr:  Ya  hasta  mis  mas  inocentes 
Distracciones  te  incomodan. 

Man.  Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Enr.  Y  esto  cuando  me  abandonas 
Por  entregarte  á  tus  vicios; 
Cuando  en  matarme  te  gozas. 

Man.  Mujer,  mira  que  hoy  me  tienes 
Hasta  aquí.  No  hagas  que  rompa. 
Que  eso  te  tíene  mas  cuenta. 

Enr.  Es  que  si  á  hablar  me  provocas... 

Feiix,  Vamos,  vamos;  sois  dos  chicos. 
Ir  á  armar  una  camorra 
Por  quítame  allá  esas  p^as... 

Clara.  Si  él  le  pincha...  EUa... 

Feiix.  SI  es  broma. 

Enr,  ¿  Pero  no  ves  cuál  se  pone? 

Félix,  Es  un  niño,  y  tú  una  loca. 
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Clara.  Eb  que  agí  sucede  siempre. 

Enr.  Y  esto  ya  no  es  Tida. 

Félix.  ¡Olga! 

¿Reniegas  ya  délas  rioas 
Y  apeteces  otra  cosa? 
Pues  oye  un  cuento,  y  aplícalo, 
Que  aunque  de  rieja^  te  importa. 

Era  Tes  de  un  matrimonio 
Como  otros  muchos  del  dia : 
La  mqjer  toda  una  arpía, 
El  hombre  el  mismo  demonio. 
Por  «  si  me  has  hecho  un  desaire,  » 
Por  «  si  aquellos  te  miraban,  » 
Todo  el  santo  dia  andaban 
Los  bártulos  por  el  aire. 
Ella,  sin  piedad  ni  miedo. 
Lo  ponía  como  un  trapo ; 

Y  él  le  daba  cada  lapo. 
Hija,  que  cantaba  el  credo. 
Meter  pas  quiso  el  alcalde; 
No  tuvo  tanta  ventura : 
Acudió  el  lugar  al  cura; 
Tampoco  :  todo  fué  en  balde. 
El  cuerpo  de  ella  era  un  mapa 
Cuya  vista  daba  horror, 

Y  su  cardenal  menor 
Podía  pasar  por  papa. 

Sin  que  el  marido  el  te  absolvo 
Dijera  que  Cristo  enseña, 

—  Aunque  ya  no  hallaba  lena 
Con  que  sacudirla  el  polvo ;  — 
Cuando  hete  aqui  que  un  señor 
De  peluquín  y  casaca, 

—  Igual  al  que  muelas  snca 
A  caballo  y  sin  dolor,  — 
Llega  á  la  aldea  á  vender 
Cierto  remedio  eficax 

Para  tener  siempre  paz 

Entre  marido  y  moder. 

Oir  decir  que  vendían 

Tal  manantial  de  concordias 

Ella,  —  á  quien  ya  las  discordias 

De  su  casa  le  dolían,  — 

{Haciendo  la  acción  de  sentir  dolor 
corporal.) 

É  ir  á  la  plaza  anhelante. 
Mas  que  al  paso  á  todo  trote, 
A  hacerse  con  algún  bote. 
Obra  fué  de  un  solo  instante. 

—  Hablaba  el  del  peluquín :  - 
«  Teniendo  en  la  boca  un  buche 
De  este  agua,  no  hay  acebucbe 
Que  al  mas  remoto  confln 

Del  cuerpo  se  atreva  ya. 
Si  el  marido  se  sofoca. 
Diez  minutos  en  la  Wu 


El  buche  y  se  calmará. 
¡Diez  minutos  1  No  haya  error. 
Esta  es  la  que  se  propina 
La  emperatriz  de  la  China 
Cuando  riñe  el  Gran  Señor.  > 

—  Probó;  y  por  tan  cierto  pasa 
Como  lo  es  la  letanía, 

Que  desde  aquel  fausto  dia 
En  aquella  santa  casa, 

—  Gracias  al  dichoso  bote 
Que  cual  reliquia  se  enseña,  — 
Ya  no  se  almorzó  mas  leña 

Ni  se  comió  mas  garrote. 
Síntesis :  den  las  mas  foscas 
Por  respuesta...  la  callada. 
Moral :  en  boca  cerrada 
I  Jamás  han  entrado  moscas. 

Enr.  ¡Es  decir  qneeu  nuestras  riña» 
Yo  tengo  la  culpa  toda 
Por  no  callar! 

Félix.  No  sé. 

Man.  Aplícalo. 

Clara.  Pues,  hijo,  este  no  ea  tan  boba 
Como  la  pobre  Mercedes. 


ESCENA  II. 

Dichos,  MERCEDES. 

Mere.  En  nombrando  al  rey  de  Roma... 
¿No  se  me  guarda  mi  teza? 

Félix.  Si,  hija  mía,  si,  perdona. 
Ahí  la  tienes,  con  su  azúcar, 
Su  cucharilla  y... 

(Sirviéndole  el  café  con  estremada 
solicitud.) 

Man,  (i  Hipócrita! 

Compara. 

Félix.    ¡Si !  desfUemos.) 

Clara.  ¿YelniñoP 

Mere.  Pni  ana  medron. 

Parada  (1)  —  el  médico  —  dice 
Que  hoy  la  calentura  es  corta. 

Félix.  Pues  qué,  ¿está?... 

JIferc.  ImpertiDentíUo. 


(I)  El  autor  de  esta  comedia  oo  poaáe  neoos  ik 
consignar  este  nombre  propio,  qne  es  el  de  na  ^ 
Ten  médico  de  esU  eóne,  tan  apreeiaMe  por  sa^ 
•scelentea  dotes  morales,  eomo  diitingaido  por  m 
sólida  instmeeion  en  la  noble  y  difieU  cieBcia  qie 
profesa.  A  ello  le  mneve  la  amistad  q«e  le  «as  roo 
quien  Un  dignamente  lo  lleva,  y  la  graütad  qw  if 
merece,  porque,  después  de  Dios,  ba  debido  m  »- 
lud,  y  Ul  Tcx  su  tida,  á  sn  cejo  y  sus  ««k«ci- 
mientos. 


LA  CRIJZ  bl¿L  AIATRIMOMO. 


5t}t 


Félix,  \  Bah,  bah  I  por  nada  te  azoras. 

—  ¿Vamos  á  echar  un  cigarro  {A  Manttel.) 
A  mi  coarto  r 

Man.  Sí. 

Clara.  Y  nosotras  {A  Enriqueta.) 

A  Ter  si  ba  traido  eso 
La  modista. 

Mqn.         (¡  üy !  ¡  Pobre  bolsa !) 
Vamos.  {A  Félix.) 

Enr.  (Coando  hay  gente  estraña 
Bien  te  luces  á  mi  costa. 

Man.  ¡Mujer!...) 

Enr.  Anda,  anda  á  fumar. 

Man.  (Échala  un  sermón  y  dómala  !) 

(A  Mercedes.) 

Mere,  (Vuelve^  que  tengo  que  hablarte.) 

(A  Manuel.) 

Félix.  (Que  hoy  vamos  á  hacer  la  gorda. 
Templa  á  tu  mujer.)     {Rápido  á  Manuel.) 
Man.  Chiquita... 

{A  Enriqueta  muy  meloso.) 

Enr.  (¡  Ya  nos  veremos  á  solas  [) 

{Cogiéndole  por  el  brazo.'^ 

—  Voy,  Clara. 

{Indicándola  que  la  seguirá.) 

Man.  (jO  viudez,  ó  muerte  1) 

{Al  cielo f  y  llevándose  la  mano  al  brazo.) 

Félix.  (Este  al  fln  se  desahoga.) 

{Mirando  con  envidia  á  Manuel.  —  Antes 
habrá  pasado  donde  está  Mercedes  y  la 
habrá  acariciado.) 

Clara.  O  revuar  —  hasta  la  vista. 
{A  un  movimiento  de  Manuel,  y  váse.) 
Félix.  A  la  bon  her  —  hasta  ahora* 

( Burlándose  de  doña  Clara,  y  váse  seguido 
de  Manuel  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  111. 

MERCEDES,  ENRIQUETA. 

Knr.  I  Qué  Iguales  son!  ¡qué  Igualitosl 
iPor  un  cigarro  nos  dejan  t 

Mere.  1  La  costumbre  I  ¿qué  han  de  hacer? 
Desde  niños  los  enseñan. 

Enr.  \  Uy!  siempre  la  misma. 

Mere.  Prima, 

Hablemos  de  eosaB  serias. 


¿Qué  has  pensado  de  ese  baile? 

Enr.  Mira,  ya  estaba  resuelta 
A  quedarme  en  casa. 

Mere.  Bueno. 

No  sabes  cuánto  me  alegras. 
Porque,  mira,  no  es  que  yo 
Que  des  un  mal  paso  tema, 
No.  Pero,  prima,  ese  Alfredo 
Te  rogó  con  tanta  fherza 
Que  no  faltaras ;  estuvo 
Tan  pesado  en  su  insistencia 

Y  al  rogarte  te  miraba. 

Yo  no  sé,  de  una  manera... 
Que  me  parece^  —  perdona,  — 
Me  parece  que  si  fueras 
Acudías  á  una  cita. 

Enr.  ¿Qué  estás  diciendo?  Tú  sueñas. 
Alfredo...  ¡Pobre  muchacho! 

Mere.  Bien,  tú  dirás  lo  que  quieras. 
Pero,  h^a,  tantas  visitas... 

Enr.  Es  muy  fino. 

Mere.  Si  lo  piensas 

Verás  lo  que  yo.  He  notado 
Que  se  toma  unas  franquezas 
Contigo... 

Enr,       Vamos,  Mercedes, 
Ves  visiones,  exageras. 

Mere.  Y  luego  dale  que  dale 
Con  contarte  las  flaquezas 
De  Manuel :  yo  no  he  creído 
NI  una  palabra,  ni  media, 
De  cuanto  ha  dicho;  mas  pienso 
Que  aunque  fuesen  verdadera». 
No  estaba  bien  ir  á  darle 
A  una  señora  esas  nuevas 
De  su  marido. 

Enr.  Es  mi  amigo. 

Mere.  Pues  por  lo  mismo  debiera 
Hablar  de  otro  modo.  Mira 
Qué  pronto  le  até  la  lengua 
En  cuanto  fué  á  hablar  de  Félix. 

Enr.  Pero,  hija,  y  aunque  así  sea, 
Yo  ¿qué  he  de  hacer?  No  lo  creo. 
Mas  basta  que  un  hombre  sepa 
Que  su  marido  abandona 
A  una  mt^er  que  no  es  fea, 
Para  creer  que  se  halla 
Autorizada  á  quererla 

Y  á  decírmelo.  Yo,  hija, 
¿Quieres  que  me  ponga  seria 
Porque  zutano  ó  mengano 
Me  mira  ó  me  galantea  ? 
¡No  fuera  poco  ridículo  I 

Mere.  ¿  Pero  no  ves  que  das  pena 
A  tu  marido? 

Enr.  Que  pene. 

¡Vayí^!  Que  él  en  mas  me  tenga, 
Que  lo  haga  ver,  y  no  habrá 
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Un  hombre  qqe  se  me  Atreva . 

Mere.  Hija,  la  desvBntura4a 
Que  en  nuestro  estado  se  eoeneotra, 
A  dar  que  decir  al  mundo 
Mas  que  ninguna  está  espqMt#- 
n  Su  marido  la  abandona,  > 
«  ¿Por  qué  8er4?  Tal  ve»  ella...  » 
Y  hay  que  andar  con  pies  de  ploiifto, 
Porque  si  no...  ya  vea,  cuentan 
Lo  que  no  es  verdad, 

Enr,  Bien,  sj. 

Mas  yo,  ¿qué  he  de  ha&erlet 

Mere,  Píen» 

Que  tú  mas  que  él  vas  perdiendo, 

Enr.  Pero  si  un  hombre  me  a8e4ia*M 

Mere.  ¿Crees  tú  que  i  mí  uingime 

De  amor  mf)  babU)  ? 
Enr,  ERhorabl>pna. 

Ya  ves  que  es  de  ellos  la  culpft. 
Mere.  Pero,  hija,  la  peqa  e^  nueatra. 
Enr.  ¿Y  cómo  evitarU? 
Mere,  Haciendp 

Lo  que  he  hecho  yo. 

Enr.  jAh!  tiitfiWciWÍP 

En  tu  casa  por  no  oir... 
¡Chica,  chica,  eso  ea  ser  ppclfil 
¿Con  que  porque  m^  marido 
Goce  y  triunfe  y  se  divierta, 
Me  he  de  conyer^ir  en  monj^ 

Y  he  de  hacer  pii  casa  celda  ? 
No  faltaba  mas.  ¿Qué  premiq 
Te  valdrá  tal  pepitencía? 

Mere.  Me  valdrá  qpe  cuando  Felií 
Un  dia,  que  siempre  llega, 
Vuelva  en  si  y  d^see  calina 

Y  ansie  la  paz  doméstica, 
Vendrá  á  mí,  y  seré  dichosa 
Porque  he  sabido  ser  buena. 

Enr.  Comprendo.  Cuando  él  sea  viejo, 
Cuando  tú  te  encuentres  yieja. 
¡  Vaya  un  porvenir  de  rosas ! 

Mere.  Ahora  si  que  tú  exageras. 
Ya  á  Félix  de  lo  que  hace 
Le  remuerde  la  conciencia ; 
No  tardará  en  ser  muy  otro. 

Enr.  cY  en  tanto  que  se  resuelva? 

Mere,  Paciencia. 

Enr.  ¿Valse  arjruiqa? 

Mere.  Paciencia. 

Enr,  ¿Y  si  te  desdeña? 

Mere.  Callar. 

Enr.  ¿V  si  quiere  á  otra? 

Mere,  Hija,  callar  y  paciencia. 

Enr,  ¿Y  dices  tú  que  le  quieres? 

Mere.  Mas  que  nunca. 

Enr.  No  lo  creas. 

La  que  cual  tú  se  conforma 
No  puede  querer  da  veras. 


Eso  es  frialdad,  bq  carino. 
Mere.  (No  digas  eso,  EnriqneU ! 

(Fuera  de  sí  y  con  mucha  energía.) 

Cuaodp  así  ti^ducen  este 
Puro  amor  que  mi  alma  Uen^, 
Noto  que  mi  fé  vacila, 
Siento  que  me  faltan  fuenaa ! 

^nr.  Prima,  tú  te  has  educado 
En  muy  diferente  escuela 
Que  yo.  Desde  pequeñita 
Ya  preferiste  á  la  nuestra 
La  sociedad  de  tu  an)2| 
De  leche,  de  aquella  vieja 
Que  Clara  ver  no  podia. 

üferc.  ¡Oh!  sf;  pobre  Magdalena. 
De  ella,  aunque  en  hablar  tan  ruda. 
Aprendí  yo  esta  sentencia  : 
«  El  ser  buena  ea  una  ganga. 
Para  ser  felis  i  ser  bH^na !  • 

feSGBNA  IV. 


DiCBi^,  MAMUEI.. 

Man.  Aqni  me  tienes,  Mercedes. 
—  Hola,  ¿está  contigo  esta?... 

(Quiere  hacerle  una  caricíq.) 

Enr,  ¡Quita!  Hueles  á  cigarro. 

Mere.  ( ¡Mi^er!) 

Man,  (¡Otrafelot^^l) 

Me  aparto. 

Enr.         No  te  molestes. 
Os  dejo,  porque  me  ^períiii 
Para  que  el  traje  de  baile 
Que  acaban  de  hacerme  vea. 

Afoii.  (Y  aquel  varón  pacientíaimo 
A  todo  callaba.) 

iíerc.  (¿Intaotai 

Ir  al  baile? 

Enr.         ¿No  he  de  ir? 

Mere.  Haces  x^\, 

Enr.  Ya  estás  molesta. 

¿Te  pido  consejos  yo?)  (ro> 

Man,  ¿Ves?  ¿ves  qué  cara  de  fiera? 


ESCENA  V. 


MERCEDES,  MANUfil«. 

Mere,  ¡Su  carácter  I...  Qnier*  húktlt 
Cabalmente  para  eso. 

Man.  ¿Vas  á  echarme  una  pataca 
í  Tú  también?  Mira  que  tengo 
I  Razón,  que  ya  roe  releía 
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Por  cima  de  los  cabellos, 
¿^(p  Tea  qaé  modo  de  Irse 
Caando  con  tal  mimo  vengo?... 

Mere.  Bien,  Manuel;  mas  donde  hay  lu- 
No  puede  haber  nada  bueno ,  fclia 

Y  entre  dos  lucha  no  existe 
Si  uno  de  los  dos  no  es  terco. 

M€tn.  Pero  si  soy  un  bendito. 
Mere.  No  tanto.  Tú  le  das  selos. 

Y  eso,  agriándola  el  carácter, 
Dá  el  resultado  que  vemos. 

I  No  te  tantifiques !... 

Man.  Mas 

Si  cuando  yo  ni  aun  protesto 
Daba  para  que  asi  fuera 
Ya  era  asi. 

Mere.        No  disputemos... 

Man.  Pero  si  yo... 

Jferc.  Sí,  si,  tú ; 

{Ya  eres  bueno! 

Man.  Y  mas  que  bueno. 

Ni  hecho  de  encargo  se  halla 
Un  marido  mas  completo. 
Me  estaba  mirando  en  ella ; 
No  tenia  mas  deseos 
Que  darle  gusto...  Porque 
La  quería  con  un  ftiego... 
De  una  manera,  Mercedes... 
¿Qué  la  quería!  La  quiero. 
A  pesar  de  todo,  estoy 
Tan  amelonado  y  ciego,   . 
Que  hay  que  tomar  un  trapito, 
Cogerme  con  mucho  tiento 

Y  echarme  por  la  ventana. 

Mere.  Entonces,  ¿por  qué  viviendo 
Estás  del  modo  que  vives? 

Man.  H^a,  porque  no  hallo  medio. 
Si  ella  ftiera  como  tú... 
Pero,  no  señor.  Que  entro 
Un  poco  tarde...  ¡camorra! 
—  Que  me  marcho...  ¡otra  te  pego ! 

Y  si  toso,  si  estornudo, 

Si  algo  escribo,  si  bostezo... 
Por  lo  mas  pueril  y  tonto 
Armada  ya  la  tenemos. 
Mira,  tomé  la  costumbre 
De  escribir  en  un  cuaderno 
Lo  que  gastaba  :  ponia 
Gafé,  teatro,  vegueros... 
Etcétera.  Las  etcéteras, 
Hija,  aquí  se  le  pusieron,  {En  el  entrecejo,) 
Y  en  un  año  no  le  olmos 
Mas  que  repetir  con  ceño : 
M  ¿Qué  etcéteras  serán  estas 
Que  cuestan  tanto  dinero.'  » 
Mere.  Ya  ves.  Tú  mismo  lo  dices. 

{Sonriéndose.) 


Todo  es  de  su  amor  esceso. 

Man.  Será ;  mas  yo  no  he  nacido 
Para  encender  tales  fuegos. 
Si  eso  es  querer  demasiado. 
Que  se  temple  y  quiera  menos. 

Mere.  I  Pillitol  Si  tú  estuvieras 
En  tu  casa... 

Man.  Es  que  no  puedo. 

No  creas,  no  es  por  mi  gusto. 
Es  porque  si  en  ello  pienso, 
Un  dia  cojo  el  revólver 
Y  me  hago  volar  los  sesos. 

Mere.  Manuel,  mira  :  ella  es  así. 
¿De  parte  de  quién  creemos 
Que  debe  estar  la  prudencia? 

Man,  De...  (flápidamettte.) 

Mere.  No  :  de  la  del  mas  cuerdo. 

Esto  es  ir  muy  mal,  Manuel. 
Ella  es  buena  :  yo  lo  veo; 
Pero  como  tú  estás  siempre 
Fuera  de  tu  casa,  y  luego. 
Por  mas  que  digas,  la  tratas 
Con  poco  ó  ningún  afecto. 
Ella  se  fastidia  aquí 
Y,  Manuel,  —  piensa  bien  esto  — 
La  mujer  que  sólo  hastio 
En  los  cuidados  domésticos 
Encuentra,  no  te  diré 
Que  se  incline  á  devaneos 
Precisamente,  mas  cerca 
Se  encuentra  ya  de  quererlos. 

Man.  ¿Qué?  i  Tú  sabes  algoP... 

Mere.  i  Quita 

(Sonriéndose.) 

No :  sus  instintos  son  rectos; 
Conoce  bien  sus  deberes... 
Te  tiene  carino ;  pero 
Se  fiístidia. 

Man»        El  francesito... 
Yo  tengo  escama  hace  tiempo... 

Mere.  |Qué  disparate!  M  ese 
Ni  ninguno  de  los  ciento 
Que  viendo  que  la  abandonas 
La  rodean,  debe  el  sueno 
Quitarte.  Mas  es  tan  joven. 
Tan  linda,  con  tal  gracejo, 
Que  no  puede  su  marido 
Esponerla  á  los  obsequios 
De  los  mil,  que  sus  flaquezas 
Le  cuentan  para  hacer  méritos. 
Figúrate,  qué  desgracia 
Para  los  dos,  si  por  esto 
Se  le  antoja  al  mundo  un  dia 
Foijar  de  Enriqueta  un  cuento. 
Tú  sin  honra  y  en  ridículo; 
Ella  blanco  del  desprecio, 
Y  hasta  aquel  pobre  angelito, 
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Frato  del  cariño  vuestro, 
Que  08  habéis  dejado  en  Fraocia 
Olvidado^  si  cual  pienso 
Ve  á  8Q8  padres  separados 
Y  sin  bienes,  —  porque  temo 
Que  al  paso  que  vais  los  dos 
Pronto  llegará  ese  tiempo,  — 
Hasta  aquel  ángel  va  á  verse 
En  vuestra  desgracia  envuelto. 

{Mantiel  se  lleva  una  mano  d  las  ojos  y  va 
d  contestar f  cuando  oye  á  Félix  y  se  que- 
da ensimismado.) 


ESCENA  VI. 

Dichos,  FÉLIX. 

Félix.  ¡Hola!  ¿Hay  conferencias? 
Mere,  Sí. 

Félix.  Te  sermonea.  ¡Preciso! 

{A  Manuel) 

Man.  No.  {Secamente.) 

Félix,      4 No?  Pues  con  tu  permiso. 
—  Oye :  ¿tienes  por  abí 

(A  Mercedes,  muy  mimoso.) 

La  llave  del  Jardín  ? 

Mere.  Creo 

Que  en  mi  cuarto.  ¿Te  la  doy? 

Félix.  Haime  el  favor.  Quiero  hoy 
Llevarla,  porque  preveo 
Que  hemos  de  Toiver  muy  tarde. 
Así  con  mas  libertad 
Vamos,  sin  necesidad 
De  que  nadie  nos  aguarde. 

Mere.  Bueno... 

Félix.  ¡Manuel! 

{Dándole  en  un  hombro,  como  para  sacarlo 
de  su  ensimismamiento,) 

Man,  ¿Es  decir 

{Tratando  de  disimular,) 

Qoe  hay  otra  puerta  en  la  casa? 

Félix.  Si;  por  donde  nadie  pasa. 
¿No  la  has  visto  ahí  al  salir 
i!;n  la  cerca? 

Man.         ¡Ah!  sí.  Ya  caigo. 

{Distraido.) 
Félix.  Subimos;  abro  esa  puerta 
{Señalando  á  la  del  pasillo  del  foro.) 
Y  á  ninguno  se  despierta. 


Mere.  Con  que,  Félix,  ¿te  la  traigo? 

Félix,  Sí,  hija,  sí. 

Mere.  Pero  venid 

Prontito;  «*8í? 

Man,  tSí! 

Félix.  Se  hará 

Lo  posible.  [Con  cárnica  formalidnft. 

Mere.      Esta  ya  está 
(^si  fuera  de  Madrid... 

Y  de  noche...  Ya  tú  ves... 

Siempre  tarde  se  retira.  i  A  Manuel . 

—  Mudémonos.  [A  Feh.r. 

Félix.  No,  no ;  mira. 

Aunque  el  Jardín  chico  es, 
¿  Piensas  tú  que  vas  á  hallar 
f'asa  con  él  en  el  centro? 
Tú  no  sales  de  aquí  dentro 

Y  tienes  que  pasear. 

¿  Que  hay  distancia?  Me  la  sampo ; 

Y  sí  no  tomando  an  coche... 

Mere.  De  día,  bien;  mas  de  noche... 
Esto  linda  con  el  campo... 

Félix.  Y  te  asustas,  ¡ya  se  sabe! 
No  seas  niña.  Con  el  gas 

Y  los  serenos  á  mas... 
Anda,  corre  por  la  llave. 

Mere,  Bien.  Voy  á  traerla  y... 
A  hacer  al  niño  un  cari  fio. 

{Como  para  recordárselo,) 

Man.  ¡  Qué  madraza ! 

{Contemplándola  con  envidia.) 

Félix.  Siempre  el  Diño. 

{Sonriéndose,) 

Mere,  ¡Se  parece  tanto  á  ti!... 

{Bajando  los  ojoSy  y  váse.) 


ESCENA  Vil. 

FÉLIX,  MANUEL. 

Man,  ¡Ya  ves!  Compara. 

Félix.  ¿Con  qué? 

Man.  Con  todas,  sin  escepcion. 

Félix.  ¿Hasta  con  tu  Concepción? 

Man.  \  Bah !  No  me  bables  de  eso. 

Félix,  ¿Eh? 

Chico,  ¿tú  echas  gravedad? 

Man,  Estamos  siendo  dos  pillos. 

Fclix.  ¡Pero  tiene  unos  ojillos 
Tan  tunantes!... 

Man.  ¿No  es  verdad? 

Félix.  Y  luego  aquel  contoneo, 
Y  aquel  mimo  y  aquel  trato... 
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i  Vamos  á  pasar  un  rato !... 

Man,  No,  yo  do  voy. 

Félix,  ¿No?...  i  Te  veo! 

Man.  No,  oo  :  es  que  estoy  decidido. 

Feiix»  I  Ah !  ¿Tas  á  darte  Importancia f 
¿Paes  la  idea  de  ir  á  Francia 
De  quién,  gran  tuno,  ha  salido? 

M(tn,  De  mi.  Mas  si  me  desuellas 
No  voy  ya. 

Feiix,      Pues  si  no  vamos... 
Te  aseguro  que  quedamos 
Ambos  lucidos  con  ellas. 

Man.  Modo  habrá  de  que  recobres 
Tú  con  la  tuya  tu  puesto. 
Lo  que  es  á  mí... 

Feiix.  ¡Y  para  esto 

Plantar  á  las  otras  pobres! 

Man.  Chico,  chico,  harto  han  chupado. 
La  Juana  era  doña  Pido. 

Feiix.  No,  pues  si  yo  me  descuido 
Me  come  Inés  un  costado. 

Man.  Pues  hombre,  si  aun  te  contristan 
No  serás  tú  poco  tonto. 
Si  no  las  d^amos  pronto 
Nos  dejan  ellas  per  istan. 
Mira,  aquí  debo  tener... 

{Buscando  en  el  gabán.) 

-—  ¿  Kn  dónde  lo  be  puesto  yo? 
¡  Ah  I  la  Juana  me  mandó 

(Dando  con  lo  que  buscaba,) 

l¿ste  regallto  ayer. 

{Una  cuenta  de  modista,) 

Félix.  Hombre,  si :  le  sale  cara. 

{Después  de  ver  el  importe,] 

Man.  Y  eso  es  los  tr^es,  que  luego... 

Félix.  Pero,  chico,  echa  eso  al  fuego. 
Si  tu  mi^er  lo  pillara... 

Man.  Galla,  tonto,  qué  he  de  echar... 
¿Piensas  tú  que  esto  se  aguanta? 
Esta  cuenta,  esa  tunanta 
Se  la  tiene  que  tragar.         (Se  la  guarda.) 

Félix.  ¡Un  trueno!  chico,  tú  vales 
Un  Perú.  Estoy  á  tu  lado. 
Andando. 

Man,     Aunque  bien  pensado, 
Como  todas  son  iguales... 

Félix,  Hombre,  eso  no,  las  de  ahora 
Dignas  son  de  que  se  aprecie... 

Man.  Bien :  esas  son  de  otra  especie. 

Feiix.  La  mfa  es  una  señora. 

Man,  ¿Pues  y  la  otra?  i  Una  mis! 
Y  de  muy  noble  apellido. 

Félix.  Y  hasta  ahora,  mas  no  han  pedido 
Que  ese  vinillo  á  París, 


Man,  Sí;  la  verdad  se  conliesa. 

Félix.  Verás  como  nos  desquitan 
Estas.  I  Ya  ves  tú !  ¡Nos  citan 
Al  baile  de  la  condesa!... 

Man,  Yo  no  voy. 

Félix.  ¡Vaya  si  irás  I 

Man.  No. 

Félix,      Pero4qué  to  ha  pasado? 

iíaii.  Hombre,  nada,  que  he  pensado 
Y  me  trasformo :  no  hay  mas. 

Félix.  Embustero...  ¿qué  has  de  hacer? 

(Riéndose.) 

Man.  No  hay  mas  remedio  en  lo  humano. 
Félix,  i  Muchacho !  —  Aquí  anda  la  mano 

(Ocurriéndosele  dé  pronto,) 

De  mi  señora  mujer. 

Man,  Es  verdad. 

Félix.  Si  hablar  la  dejas... 

¿Pero  cómo  ha  sido  esto? 

Man.  No  lo  sé;  pero  me  ha  puesto 
Coloradas  las  orejas. 

Félix.  ¡Cá  I  i  Si  no  es  anfibológica 
La  niña! 

ifon.    Y  sus  opiniones 
Apoya  en  tales  rasooes 

Y  con  tal  fuersa  de  lógica... 
Félix.  Ya  conosco... 

Man,  Me  ha  hecho  ver 

Que,  ó  yo  me  aparto  del  vicio, 
O  que  voy  á  un  precipicio 

Y  á  él  arrastro  á  mi  mi^er; 

Y,  ó  me  convierto  este  invierno, 
O  paso  la  pena  negra. 

Félix,  A  ti  te  lo  digo,  suegra. 
Entiéndelo  tú,  mi  yerno.      (Señalándose.) 

Man,  Y  en  fin,  que  soy  un  truhán 
Me  ha  demostrado  con  maña. 

Félix.  Nada,  chico;  no  me  extraña. 
¡Si  sabe  mas  que  Briján! 
Aunque  es  asi  tan  sencilla 
Cuando  una  cosa  repudia... 
Yo  no  sé  con  quién  estudia 
Esta  picara  chiquilla! 

Man.  Y  luego,  chico,  el  francés... 

Félix.  I  Bah !  ¡  bah  1  no  pienses  en  eso. 

Man,  Me  escama ;  te  lo  confieso. 
Si  ahora  diera  yo  un  traspiés... 

Y  esto  también...  ¿Qué  dirías 

{Indicando  dinero.) 

Que  me  cuesta  esta  campaña? 

Félix.  No  sé. 

Man.  i  Yo  que  vine  á  España 

Para  hacer  economías! 

Félix,  ¿Qué?  ¿Estás  mal?... 

Man.  ¿Mal?  No.  ¡Peor! 
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Félix,  ¡Paes  tu  mujer  llevó  un  dote!... 

Man.  Si,  sí,  no  tomó  mal  trote. 

Félix,  lYl^ü&f 

Mén.  Es  un  horror 

Lo  que  tira.  En  cada  moño 
Gastar  sabe  un  Potosí. 
Su  úlUmo  maravedí 
Se  fué  en  vestidos  de  otoño. 

Félix,  Y  aunque  tronada  se  ve 
¿No  se  acorta?  \  Es  mucha  Clara  i 

Man.  Pues  si  yo  la  abandonara... 
Qne  no  la  abandonaré... 

Félix.  Bien,  bien,  eso  me  complace; 
^-  Aunque  ésa  picara  vieja 
A  to  mujer  aconseja 
Todo  lo  malo  que  hace. 

Man.  Ya  lo  sé. 

Félix,  ¡No,  y  tú  tanibléh 

Dices  tanta  patarata! 
Mientras  mas  mal  se  les  trata 

( Confidencialmente,) 

Se  les  debe  hablar  mas  bien. 
—  Gomo  Enriqueta  no  es  sorda... 

Man.  Ni  muda  tampoco. 

Félix.  Estoy. 

Mímala  siempre,  y  mas  hoy 
Que  vamos  á  hacer  la  gorda. 

Man.  fio,  chico,  yo  ntí  me  pierdo. 

Félix.  Mu  ¿qué  dirán? 

Man.  Lo  que  quiertó. 

Félix.  En  el  baile  nos  esperan 
Para  ponerse  de  acuerdo 
Sobre  el  viaje  y... 

Man.  Si,  si. 

Mas  no  quiero  mas  quimeras. 

Félix.  Bueno,  tú  harás  lo  que  qltieiras, 
Mas  yo  me  marcho  sin  ti. 

Man.  ¿A  Francia.' 

Félix.  A  Francia .  A  gotar ; 

A  no  ver  estas  paredes, 
A  vivir  donde  á  Mercedes 
Pueda  un  momento  olvidar. 

Man.  ¡Tener  un  ángel  y  huir! 

Félix.  Lo  sé,  lo  sé,  mas  tú  ignoras 
Que  en  mis  mas  alegres  horas, 
Cuando  ya  comienza  á  hervir 
Mi  cerebro,  qne  dormía 
De  las  copas  al  compás. 
En  los  instantes  que  mas 
Me  emberrenchino  en  la  orgía, 
Cuando  todos  allí  son 
Tan  felices  como  cabe, 
¡  Su  Imagen  dulce  y  suave 
Viene  á  helar  mi  coraron! 

Man.  Enmiéndate. 

Félix.  |8í!Yab4K>. 

{Con  amargtíra  eómiea.) 


Man.  Hombre,  no  seas  chiquillo. 
Félix.  Lo  que  entra  con  el  capillo... 
Man.  ¡  Bah ! 

Félix.         Sale  con  la  mortaja. 
—  Yaya,  ine  voy  á  vestir. 

{Sacudiendo  loe  idea»  anteriores. \ 

Acompásame  siquiera 
Al  baile.  De  esa  manera 
Te  disculpas^... 

Man.  Por  ir... 

Mas  como  aquella  no  es  manca, 
Preguntará  dónde  vamos. 

Félix.  Que  á  una  junta  contestamos. 

Man.  ¿De  frac  y  corbata  blanca? 

{Félix  »e  para  un  momento  á  la  solide 
de  Manuel.) 

Félix.  El  tapa-bocas...  asi... 

{Haciendo  la  acción  de  cubrirte  el  euelio.) 

Y  luego  con  los  gabante...  [/cf.  el  cuerpo. > 
Ven. 

Clara.  ¿Junta  de  rabadanes?  {Saliendo. 
I  Pobres  ovejas! 

Félix.  ¡Ohl  aquí 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  Doma  CLARA. 

Usté?  (Adúlala,  Manuel.) 

—  I  Qué  jdren  está  osta  noche  t 

(i  Manuel,  por  Clara.) 

Es  la  rosa  cuyo  broche... 
Man.  No,  no,  (es  el  fresco  clavall... 

{Imitando  el  tono  exagetado  de  Fyii.) 

Clara.  |Ni&al 

{Llamando  escamada  al  oirioe.) 

Snr.  Voy.  {Denim.} 

Félix.  (Tu  cara  esposa. 

(Á  Manuel  rápidanienie.) 

Huyamos  del  trueno  gordo.) 
Clara.  Aguardaos. 

{Queriéndolos  detener.) 

V 

Félix.         (Hasteel  sordo.)  (il  Manml.) 
Man.  Es  el  davel.r! 

[Marchándose,  pero  recelando  de  Clan.) 

Fel4z.  |Bi  U  rasa!... 

{Vánse  hablando  entre  éi.) 
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[A  IX; 


BoñA  OLARA,  ENRIQUETA,  A  poco 
MERCEDES. 

[Enriqueta  aparece  en  la  puerta  derecha 
al  desaparecer  Feliz  y  Manuel  pQr  el 
foro,  y  doña  Clara  muy  alarmada  se 
dirige  rápidamente  d  ella.) 

Clara.  ¡Esbá  luíios,  hija  mlai 
Flores  me  han  estado  echando ! 

{Fuérá  tftf  *í.) 

Enr.  ¿Y  eso?...  {Sin  comprender.) 

Clara.  Eso  es  que  estáQ  tratando 

De  hacer  una  picardía. 

No  lo  dndes.  Vive  alerta. 
Mere.  iYPfellit 

{Saliendo  por  ta  prímMí  pueHa  izquierda. 
Trae  una  llave  en  la  mano.) 

Enr,  Ahora  se  ha  ido. 

C/ara.  A  Qué  le  quieres? 
Merci         Me  ha  pedido  {Viene  Uóróéa.) 
La  llave  de  la  otra  puerta. 
Enr.  i  De  cuál? 
Mere.  De  la  del  jardín. 

{Muy  preocupada.) 

Clara.  ¿Ves  lo  que  yo  te  decía? 

(i  Enriqueta.) 

¿Y  la  traes? 
Meré^        i  Vaya,  tía! 

{Dejando  la  llave  sobre  un  velador.) 

i  Pues  qué  he  de  hacer?  Estto  al  fin;.. 
Cuandd  medios  que  rebocen 
Sus  flaquezas  van  bu8cando> 
Muestra  que  vamos  ganandoi 
Pnes  ya  que  obran  mal  conocen. 

Clara.  Tonta,  mas  que  tontai  ¡Ahora 
Podrán  entrar  y  salir^ 
Sin  dejar  apercibir 
Cómo  y  cuándo  y  á  qué  hora! 
Riñela  cual  yo  la  riño.  {A  Enriquelü.) 

Enr.  i  Estás  llorando,  mujer? 

Clara.  ¿Qué  tienes?    .  „.  ^    .        .  . 

íderc.  ¡  Que  he  de  tener, 

Qué  se  me  ihuei-é  iñi  hiño  1 

Enr.  Su  respirar  era  bronco... 

Clara.  Es  dé  Uorar. 

Mere.  No,  señora. 

Ya  el  pobrebito  no  llora  $ 
Se  me  ha  quedado  hecho  un  tronco. 

Clara.  El  médico... 

Mtrc.  Ya  ha  ido  Pepa 


Por  él. 

Clara.  Eso  nd  itéfá 
Nada. 

Enr.  Nada,  sí. 

Mere.  tSi?... 

Enr.  |¡AhI... 

{Viendo  la  llave  que  ha  dejado  Mercedes 
en  el  velador.) 

No  saldrá  sin  que  lo  sepa.) 

(Guardándosela  de  manera  que  lo  vea  e/ 


público.) 

—  Pues  nos  qued árenlos. 

Clara.  Nb. 

i  Vayal  por  una  bobada... 
Eso  al  fin  no  será  nada. 


ESCENA  X. 

Doña  CLARA,  ENRIQUETA,  MERGEDES. 
FEUX,  MANUEL. 

Félix,  i  Se  murmura  ?  Aquí  estoy  yo. 
Clara.  ¿Qué?  ¿Os  marcháis? 

[Félix  y  Manuel  traen  cubierta  la  corbata 
blanca  con  él  tapabocas,  y  el  frac  con 
el  gabán.) 

Félix.  Y  á  tocia  priesa. 

Énr.  Tú  te  tienes  que  quedar. 

(A  itanuett  con  cierto  aire.) 

Man,  ¿Sl?^.. 

Enr.  Nos  haft  dé  acompañar 

Al  baile  de  la  condesa. 

Félix,  (¡üy! 

Man.  I  Me  dejó  sin  resuello  Q 

fnr.  No  he  de  ir  sola  con  la  tía. 

Afán.  Es  que...  (Yo  me  quedaría; 
Mas  ir  y  que  note  aquello...) 
Hija,  éso  no  puede  ser.  .     . 

Clara.  Disculpa.      {Casi  á  un  tiempo.) 

Ent.  Engaños. 

Ciará.  ¡Pardas!  (W.) 

£nr.  ¿He  de  ir  sola? 

Clara.  ¿Hemos  de  ir  solas?  (/d.) 

Félix,  i  Eh !  dejaos  eiitéhder. 
Este  iría,  ijí,  señor. 
-^  Pero  está  enfermo  un  amigo 

(De  pronto.) 

Y  lo  va  á  velar  conmigo. 

1(Dame  la  Uave.) 
{Rápidamente  d  Mercedes.  Esta  /a  Mea.) 


o6$ 


DON  LUIS  DE  EGUILÁZ. 


¿Sí? 


Clara.  \  Ay,  qsé  horror  1 

Ya  haUó  por  dónde  escapar. 

Bnr.  ¡  Cá !  Si  este  tiene  un  cacumen... 

Félix,  (Nocedas. 

Man.  Aunque  me  emplumen, 

i  Irme  entre  .ambas  á  sampar  I 

Clara.  Pues  yo  no  sé  que  se  use 
Que  siempre  tan  sola  esté 
Una  esposa» 

Félix.       Diré  á usté... 
(¡Esa  Uaye!  {Á  Mercedes.) 

Mere.       Aquí  la  puse...)     {Aturdida.) 

Enr.  Pues  yo  no  me  he  de  mostrar 
Mas  en  público  sin  tí. 

Man.  Eso  quiero  yo. 

Enr. 

Man.  Sí. 

Ya  eso  dá  que  mormurar. 

Clara.  Pues  nos  das  un  gusto,  hijo. 

{Rápido.) 

Man.  Pues  mayor  le  tengo  yo. 

Enr.  Pues  nada,  esto  se  acabó. 
Lo  quieres... 

Man.  Es  mas,  {lo  exijo! 

Enr,  Pues  al  tocador. 

Clara.  (tSi  es  broma! 

Tratándolo  á  la  baqueta 

{A  Enriqueta  que  se  levantaJ^ 

Ya  ves  cómo  se  sujeta.) 
Man.  fio,  yo  hoy  no  puedo... 
Enr.  ¿No?  Toma. 

{Dándole  una  cuanto.) 

Félix,  (¡Eh!  mujer,  vamos,  que  espero.) 

{A  Mercedes.) 

•V<Bn.  ¿Qué  es  esto? 

{Por  la  cuenta  sin  desdoblarla.) 

Enr.  ¿No  está  á  la  vista? 

La  cuenta  de  la  modista. 

Man.  ¿La  cuenta?  (; Adiós  mi  dinero!) 
Pues,  bueno,  la  pagaré, 

{Después  de  ver  la  suma^  y  guardándosela 
en  la  faltriquera  interior  del  gabán  casi 
fuera  de  si.) 

Y  con  dies  mil  de  á  cabaUo 
Dejadme. 

{Enriqueta^  Manuel  y  Clara  siguen  dispu- 
tando acaloradamente  por  lo  bqfo.) 

Félix.  (¿Hija!... 

{A  Merced ea,  muy  impaciente,) 

Mere,  No  la  hallo. 


Félix,  ¡Bola!...  ¿Empiem  tú?... 
{Cada  vez  mas  incomodado  con  eiia,) 
Mere,  ¿Yo?  I  Que! 

{Sigue  disculpándose.) 

Enr.  Y  no  es  eso  solo,  no. 
Es  que  ahora  mismo  me  visto 
Y  al  baile  voy. 

Man.  (i  Jesucristo! 

¡Si  algo  huele!...)  ^  No,  eeqseyo... 
No  te  lo  permito. 

{Mercedes  vuelve  á  buscar  la  llave  y  á  es- 
cuchar á  la  puerta  del  cuarto  donde  se 
supone  al  niño.) 

Enr.  ¿Qué? 

Clara.  Pues  irá... 

Man,  Es  que  yo  lo  impido. 

(Siguen  hablando.) 

Félix.  (¿La  hallaste? 

{Tratando  de  reprimirse.) 

Mere.  No,  la  he  perdido. 

Félix.  No  quieres  que  salga,  ¿eh? 
¿Aprendes?... 

{Señalando  al  grupo  que  forman  Manuel, 
Enriqueta  y  Clara,  que  siguen  dispu- 
tando.) 

Mere.  ¿Dónde  la  he  puesto? 

{Queriendo  recordar.) 

Como  el  niño  ha  empeorado  (Jfuyc^^l^í^.; 
Tanto...  no  sé...  me  he  atontado. 

Félix.  ¿Con  que  el  niño?  Otro  protesto! 
¿Al  cabo  empiezas  ? 

Mere.  Perdón.  (Maquinalmenie.^ 

Félix,  Tú  no  te  figurarás 
El  gran  gusto  que  me  das. 
¡  Ahora  ya  tengo  razón ! 

Mere.  ¡Oh! 

{Durante  el  aparte  de  Félix  á  Mercedes  ns 
han  dejado  de  disputar  los  del  otro 
grupo.) 

Enr.  A  vestimos. 

{Mercedes  va  y  viene  á  escuchar  á  la  pri- 
mera puerta  izquierda  :  puede  desapa- 
recer por  un  momento.) 

Clara.  Vamos. 

Man.  Id. 

Lsto  no  hay  ya  quien  lo  aguante. 
(Chico,  á  París  al  inatante. 

Félix,  Hombro,  ¡bravo!  ¡«res  un  Ctd!' 

Rnr.  Entéralo. 
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{A  Manuel,   ai  notar  que  habla  aparte 

con  Félix,) 

Clara,  No  barás  mal. 

Enr,  {Que  un  hombre  su  iDgenio  emplee 
En  tal  miBería! 
Man,  Hombre,  lee. 

(Sacando  una  cuenta  del  bolsillo,) 

Me  han  gastado  un  dineral!  {Dándosela,) 
Enr.  DI  que  tú  furioso  estabas... 
Clara,  A  ver.  Dame  acá  esa  cuenta. 

{A  Félix,  quitándosela,) 

«  Por  un  Testido  Magenta  {Leyendo,) 

tt  Con  cuello  á  lo  Muley*Abas... 

tf  Por  un  abrigo  á  lo  rey 

«  De  Ñapóles  en  Gaeta...  » 

—  Di,  ¿te  has  hecho  tú,  Enriqueta, 

Un  Ñapóles  y  un  Moley  f       {Fuera  de  si,) 

Enr.  ¡Yo!  ¿Cómo?  A  ver  :  dame  acá. 

Félix,  (¡Ay!  ¡le  has  dado  la  de  Juana  I 

{Riéndose,) 

Man,  ¡Jesús!) 

(Desesperado  y  llevándose  las  manos  á  la 

cabeza,) 

Enr.  «  ¡  Juana  Crus!... » 

(Leyendo») 

Clara,  ¡Villana! 

Alguna  tunanta.  {Rapidez.) 

Enr,  ]Ahl... 

¿Con  que  así  el  dinero  empleas 
De  que  tanto  y  tanto  cuidas? 
c  Con  que  das  á  esas  perdidas 
Y  á  tu  mujer  regateas  ? 

Man.  ¡Mujer,  déjame! 

{Muy  movido  todo  y  rapidez  hasta  el  final.) 

Clara.  ¿Dejar! 

{Por  el  otro  lado,) 

Con  que  ella  no  toca  pito... 
Enr.  No,  no ;  lo'que  aquí  está  escrito 

{Por  la  cuenta.) 

Me  lo  tienes  que  pagar. 
Clara,  Sí,  señor. 
Enr.  Y  en  el  instante. 

{Casi  á  un  tiempo,) 

Clara,  Una  esposa... 

Enr,  Una  mqjer...    {Id,) 

Clara,  Tiene  el  derecho... 

Enr.  £1  daber... 

^*nra.  *5|  (ci'íj  íuvlfr»  un  aTinníe... 


Man,  {Callad,  calhid,  6  rsTiento! 

{Queriendo  separarse  de  ellas,) 

Clara,  ¡Ohl  {Sofocada.) 

Enr.  ¡Con  que  después  ds  todo 

Aun  me  tratas  de  ese  modo! 
Clara,  ¡Jesús! 
Félix.  Aquí  de  mi  cuento. 

(Toma  un  vaso  del  Yerre  d'eau.) 
¡  Un  buche  1 

{Presentando  cómicamente  el  vaso  lleno  de 
agua  á  Enriqueta,) 


Enr. 


¿Y  hay  quien  lo  escuche ! 


{Por  Manuel,  rechazando  á  Félix  brusca- 
mente.) 

Félix.  ¿Tía?...  (Presentándole  el  vaso,) 
Ciara.  Aparta.  (Furiosa.) 

Félix,  ¿Igual  las  dos? 

HUo,  todo  sea  por  Dios :  {A  Manuel.) 

A  tí  te  ha  tocado  el  buche. 

(Presentándole  el  vaso.) 

Man,  ¡ Quita!  {Pasa  á  otro  lado.) 

Félix.  (Bebe  y  callarán.) 

{Con  energía  cómica,) 

Man.  Vaya  para  dentro. 

{Cómica  resignación^  y  bebe,) 

Enr.  ¡Toma! 

(Fuera  de  si.) 

\  Y  lo  están  echando  á  broma! 
Clara.  \  De  misas  se  lo  dirán ! 

{Manuel  continúa  inmóvil  con  los  carrillos 
inflados  por  el  agua.) 

Enr,  Di,  ¿te  parece  que  Tale 
Mas  que  yo? 

(Manuel  significa  con  la  accionque  no  puede 

hablar.) 

Clara.       Contesta,  di. 

(Cada  una  por  un  lado.) 

Enr,  ¿Te  mofas?  (Ta  ciega  de  cólera.) 
Clara,  ¿Dices  que  si! 

(Manuel  va  poco  á  poco  echándose  para 

atrás,) 

Félix.  ¡  No  te  rías,  que  se  sale ! 

[Félix  hace  que  le  limpia  á  Manuel  la  boca 
con  el  pañuelo,  y  lo  empuja  hacia  la 
puerta  foro  derecha  desjmés  de  darla  ei 
jtomltrero.) 
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{Aodal 
Bnr.  Clero.  |Piifis ai « f^lar 

(á  im  tiempo,  ciegas  de  cólera  9  obtigán- 
doie  d  ir  para  atráf  por  lo  movido  de  la 
acción,) 

Que  trates  á  tu  mujer 
De  este  modo,  vas  á  ver 
Cómo  fcUa  te  ta  á  tratari 

{Manuel  f  siempre  con  los  carrillos  fkfla- 
doSf  se  marcha  seguido  por  ellas  y  que 
siguen  hablando  á  un  tiempo  dentro  has- 
ta que  caiga  el  telón.  —  Félix  suelta  la 
carcajada  al  verlos  partir  yvad  sepüír' 
los  :  de  pronto  se  detiene  y  lanza  una 
mirada  d  Mercedes,  que  permanece  ín- 
móvil  cerca  de  la  primera  puerta  iz- 
ijiuíerda.  Vacila  un  mbmehh  g  lanza  de 
nu^ú  la  carcajada  y  vise.  Siguen  las 


voces  áeñtro,  Mercedes,  al  ter  partir 
á  Félix  f  dd  invoíuntariamente  algunos 
pasos  hacia  el  foro,  baja  ai  primer  tér- 
mino en  la  mayor  desolación ;  y  dice  los 
últimos  versos,  haciendo  antes  un  es- 
fuerzo y  como  contestando  á  otras  ideas.) 

Mere,  {Los  ojos  cierra  á  la  los  i 

{Rapidez,) 

\  Va á  goiar  mleotras  70  miNTo! 

[VdseFetiJc.) 

—  I Y  sin  emlNirgtt  le  (ihleró...  (Érranque.) 
T  seguiré  con  mi  cruz  I    {Mucha  energía  ) 

{Siguen  hablando  dentro  y  se  oyen  también 
las  carcajadas  de  Félix.  Estos  cuatro 
versos  finales  pueden  suprimirse  en  la 
representación  y  mptirias  MtrtedeM  cm 
fo  ttcddfi.) 


ACTO  TERCERO. 


La  deconcion  de  los  antarions.  —  NochB. 


ESCENA  PRIBIERA. 

MERCEDES,  después  Doíía  CLARA 
T  ENRIQUETA. 

Merc.\lá%  dos  ya! 

Clara.  Nada,  Enriqueta. 

{heñtro,) 

No  TueiYo  á  bailes  contigo.       (So/teitdb.) 
Mere,  ¡Hola!  ¿de  vuelta  tan  prtUitot 
Enr.  (i  Aun  loTantadal) 

{Contrariada,  Sn  la  pherta  del  foro,) 

Clara.  ifteciso! 

¡Si  es  mucha  niúa  esta  niñat 

Sa  empezado  con  el  pió 
e  volverse  á  casa,  y  nada, 
A  lo  mejot  me  ha  traído. 

Mere.  lEftás  malat 

Clara.  dQué  ha  de  estar? 

Es  que  vive  de  caprichos. 

Enr.  No,  Clara,  no  estoy  muy  buena. 
Siento  un  caiiMnaio,  oil  fastidio» 

Clara:  \  A  tus  añds  en  un  halle 
Fastidiarse!  Ba  Inaudito. 

Mere.  Pero  si  no  estaba  buena... 

Clara.  Mire  usted  que  es  mucho  tino 


Marcharse  en  aquel  mdtneñto. 

Mere,  i  Estaba  el  baile  lucido? 

Clara.  Bursud,  hija  mia,  Imrsmd. 
No  es  por  el  baile  mi  dicho. 
Figúrate  que  llegaron 
Tu  FelüL  y  Manolito. 

Mere.  ¡AhI¿..4FelixT... 

Clara,  Sí,  dlTlrtiéndstf 

Muy  amable,  muy  rendido. 
Muy  cogueton...  Ya  sabrás 
LO  qiie  na  héctio  allí,  Id  qüfe  lie  Visto. 

Mere.  Tia,  perdóneme  usted; 
Mas  si  lo  que  allí  ha  ocurrido 
No  hace  favor  á  mi  esposo. 
Mejor  me  estará  no  cirio. 

Clara,  Bien;  con  tu  pan  te  lo  oomas: 
Yo  de  tí  ya  he  prescindido, 
Mas  de  esta  no,  i  lo  qué  Uú  hecho 
— Te  lo  confieso  —  de  í^o 
Una  enfermedad  me  cuesta. 

Enr.  Pero  si  él  nada  ha  advertidos 
Si  es  que  te  haces  ilusiones. 

Clara.  ¡Qué  iluálolíest  A  éáia  elijo 
Por  juez. 

Enr.    Bien,  bien ;  lo  que  quieras. 
Es  asunto  concluid». 
Vamos  á  dormir  y... 

Clara,  No, 

No  quiero  que  como  á  un  ehioo 
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Se  me  trate.  Tü  bailaban 

Y  Yerlo  bien  no  has  podido. 
Yo  DO  le  he  quitado  ojo. 
Está  furioso  contigo. 

Mere.  4 Pero  quién? 

Clara.  ¿Quién  ha  de  ser^ 

Su  marido. 

Mere.        \  Su  marido ! 

Enr,  Se  empeña  en  que  tiénfe  itíde. 
Es  un  empeño  ridículo. 

Mere.  ¡Jeaos! 

Ciara.  Pues  si  qué  loé  tiene ; 

Y  lo  digo  y  lo  repito. 
Cuando  por  la  quinta  Tei 
A  sacarte  Alfredo  Uno, 
Le  TÍ  morderse  los  labios. 

Mere.  Bien ;  ¿pero  tú  has  consentido 
En  bailar  con  ese  hombre? 

Enr,  81»  cuatro  Teoés  ó  eineo; 

Mere,  \  ky,  prima !  ¡  qué  mal  has  hecho  1 
Perdona  si  me  permito 
Reprenderte)  pero  ahora 
Como  nuestra  tía  opino. 

Clara.  Claro,  y  8i  á  cíen  lo  preguntái 
Loa  cien  te  dirán  lo  mismo. 

Mere,  i  Hacer  que  dude  de  ti 
El  hombre  á  que  te  has  unido! 
Ya  Teráa  cuántos  disgustos 
Trae  ese  paso  consigo. 

Clara.  \  Pues  I  como  ve  ()ue  te  alejas 
Al  punto  en  que  has  conocido 
Que  aquello  le  disgustaba, 
Se  quedará  tan  tranquilo. 
Ya  i  qué  te  costaba,  tonta, 
Esperar  otro  ratito, 

Y  dar  otro  nar  de  vueltas 
Con  Alfredo? 

Mere,  ¡Tia! 

Clara.  ¡Blas  Visto 

Qué  muchacha  I  Si  hace  estd 
Ya  le  tiene  aquí  rendido 
De  rddlllas  suplicándole 
Que  perdone  su  estravío. 
Comenzaba  á  tener  lelos; 
Plaqueaste,  te  has  perdido. 

Mere.  Peroi  tía... 

Clara.  Con  los  hombres 

\  Firmeía !  no  hay  mas  camino  1 

Enr,  Bien,  Clara,  bien ;  acostéoionos. 

Mere.  No,  no;  por  t)ios  te  lo  pido. 
Espera  á  Manuel;  refiérele 
De  cuanto  has  hecho  el  moÜTO. 
Dile...  dlle  la  verdad^ 
Que  es  lo  mejor  t  que  has  creído 
Que  despertando  sus  xelos 
Te  ganabas  su  cariño. 

Y  dile  que  te  perdone. 
Porque  por  hiás  que  ha^a  sldD 


Tu  interiélob  hi]«n«  y  láddablej 
Le  faltas,  ¡  le  has  ofendido  1 
Clara.  No  me  queda  mas  que  oür. 

[E$eandalizada.) 

¿Con  que  cuando  yo  le  riño 
Por  lo  que  dejó  de  hacer 
Tú  repruebas  lo  que  hito? 
¿Con  que  aun  te  parece  poco 
Lo  que  esta  pobre  ha  sufrido? 
No  digo  yo  porque  baile 
Con  mengano  ó  zutanilo, 
Que  en  eso  nada  le  ofende; 
Mas  si  esta  no  hubiese  sido 
Buena  cual  es,  si  no  hubiera 
Tenido  siempre  consigo 
Quien  al  bien  la  caminase 

—  Que  de  eso  yo  me  glorio,  — 
Y  ftiera  lo  que  otras  mtíchas, 
j  Quién,  di  me,  habría  tenido 
La  culpa?  ¿El  que  la  abandona 
Por  entregarse  á  sus  Tlelos» 

0  la  YícUma  inocente 
Que  Juguete  del  destino, 
Sin  guia  y  sin  esperlencia. 
Cayese  en  un  precipicio? 
¿El  mismo  no  dá  el  ejemplo? 
¿Si^  Pues  cúlpese  á  si  mismo. 

Mere.  Tia,  hablemos  de  otra  eosa. 
Enr.  (No  acabarán,  ¡qué  suplicio  1) 
Clitrá.  No;  si  quiero  que  contestes. 

En  el  caso  que  te  he  dicho, 

¿A  quién  culpas?  ¿fil  no  ha  dadtt 

El  ejemplo  y  el  moUvo? 
Mere.  Tla^  á  mis  ojosi  jamás 

Disculparán  estravios 

De  una  mujer  que  se  esUme 

Deslices  de  su  marido. 
Clara.  Pero  él,  ¿no  le  dá  el  ^emiflOP 
Mere.  ¿  Y  quién  le  manda  seguirlo  I 
Clara.  lÉl  no  comete  un  perjurio? 
Mere.  ¿  Y  á  lo  que  encuentra  usted  digno 

De  tituperio  en  el  hombre, 

Va  usted  á  hallar  paliatiTO 

En  la  mujer,  cuya  honra 

Es  un  cristal  quebradizo! 

Los  estraYÍos  de  un  hombre, 

1  Infaman  nunca  á  sus  hijos? 
Tia,  tía,  aun  suponiendo 

—  Y  aun  suponerlo  resisto  — 
Que  el  desliz  de  un  mal  esposo 
Justíflcara  el  delito 

De  su  mujer,  nunca  hallara 

Yo  suficiente  castigo 

Para  la  que  infamia  imprime 

En  el  inocente  niño 

Que  dentro  de  sus  entrañas, 

Ser  de  so  ter^  ha  ▼!? ido  I 
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Ciara,  ¡  Y  DO  hay  padonest  La  tria  te 
A  quien  traten  con  desvio, 
¿No  pudiora  enamorane? 

Mere.  N09  señora,  ni  eso  admito. 
Idea  que  dentro  un  pecho 
No  se  acoge  con  cariño 
Y  se  lialaga,  nunca  toma 
De  aquel  pecho  el  señorío. 
Amor  que  crece,  es  porque 
Halagado  ftié  al  principio; 
Matárasele  naciente 
¡Y  nunca  hubiera  crecido! 

Ciara.  ¿Y  qué  dirás  de  ese  amor 
Que  aun  se  oculte  de  sí  mismo? 
Mere.  Que  corazones  que  tienen 
Para  esos  amores  sitio 
Donde  puedan  esconderse. 
Son  corazones  podridos. 
Que  ei  corazón  de  una  esposa 
Debe  ser,  señora,  un  libro 
Donde  todo  cuanto  siente 
Pueda  leer  su  marido! 
Énr.  i  Qué  severidad,  Mercedes! 
Clara.  Tü  no  marchas  con  el  siglo. 
Pues  sabe  que... 

Enr,  Vamos,  Clara. 

¿No  ves  que  es  tiempo  perdido 
El  que  gastes  con  Mercedes? 
Ella  tiene  sus  principios... 
Ciara,  Asi  tendrá  el  fin. 
Enr.  Bien,  d<yate, 

Y  á  dormir.  Yo  siento  un  frió... 
Ciara,  Pues  tira  del  llamador. 
^nr.¿ Para  qué? 

Ciara.  i Estás  en  el  limbo? 

Para  que  vengan  las  chicas 
A  desnudarme. 

Enr.  I  Ay,  Dios  mío  I 

Si  al  entrar  les  di  á  las  dos 

(Con  /Inffida  eenciliez,) 

Para  acostarse  permiso. 
Ciara.  \  Bien  I  ¿Y  quién  va  á  desnudarme? 
Mere.  Yo,  tía. 
Clara,  Tienes  un  tino... 

{Á  Enriqueta.) 

Mere.  Se  levantan  tan  temprano... 
^-  Después  que  haya  concluido 

(A  Enriqueta.) 

Con  la  tia,  Iré  á  tu  cuarto 
A  presterte  Igual  servicio. 
Enr.  Eso  no,  ni  que  lo  pienses. 

{Rápidamente.) 

Mere.  Pero... 

Enr,  No  te  lo  permite. 


Lo  que  harás  será  acostarte, 
O  creeré  que  tu  marido 
Hace  que  en  vela  le  esperes. 

Mere.  Pero  si  esto  es  por  mi  hijo. 

Clara.  4 No  ha  mejorado? 

Mere.  Eso  dicen ; 

Pero  está  ten  palidito... 

Clara,  Vamos,  tú  vas  á  matarte. 

Enr,  O  te  acuestas,  ó  reñimos. 

Mere.  Bien,  bien,  me  recogeré 
Si  sigue  durmiendo  el  niño. 
No  te  exaltes.  —  ¿Vamos,  tia? 

Clara,  Sí,  que  el  corsé  maldecido 
Me  está  triturando. 

Enr.  (¡Ah!...) 


Mere. 


(Se  tienta  alftiano.) 

Toma. 


{Dándole  un  candelero  á  Enriqueta.) 
Enr,  Voy,  voy. 

(Tocando  al^na»  noUu.\ 

Clara,  ¿Qué  haces? 

Enr.  Repilo 

Estes  notas,  que  no  quiero 
Olvidar. 

Clara.  ¡Si,  tus  caprichos! 
¿Y  aquel  afán  de  acosterte? 

Enr,  Si  voy  ya. »  Que  no  permito 
Que  vuelvas. 

Mere.         Bueno. 

Enr,  ¿No  guardas 

Contra  mi  algún  rencorcUlo 
Por  mis  riñas? 

Mere.  \  Yo,  Enriquete  ? 

Enr.  Pues  un  beso  y  á  dormimos. 

Mere.  Adiós. 

Enr,  Ea,  hasta  mañana. 

Clara.  Bon  nuí. 

[Enriqueta  se  va  por  la  puerta  derecha ,  ¡f 
Clara  y  Mereedee  par  la  secunda  tz- 

quierda.) 

Enr.  i  Se  fueron !  Respiro. 

(Presentándose  de  nuevo  en  la  puerta.) 


ESCENA  II. 

ENRIQUETA. 

(Apenas  han  desaparecido  cuando 
salir  con  mucha  preeaueiom.) 

Temí  que  no  me  dejaran* 

¡  Qué  ansiedad  1  No  hay  otro  sitio 
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Por  donde  pase,  y  creta 

Qae  del  rostro  en  lo  intranquilo 

Leyendo  estaban  mi  angostla. 

—  Ni  el  mas  ligero  raido 

{Con  cierta  envidia,) 

Viene  á  tarbar  el  sosiego 
De  esta  casa.  —  ¿Por  qué  tímido 
Late  el  corason?  Mercedes 
Hace  poco  qoe  se  ba  ido 
Y  aun  tardará.  ¿  Mas  si  acaso 
Se  despertara  sa  liijof... 

—  No,  tan  igoal  como  dulce 

(Eicuchando,) 

Sa  respiración  percibo 

Que  llega  á  mí.  Duerme  el  sueño 

Angelical  de  los  niños. 

—  También  yo  así  be  reposado^ 
Yo  también  así  ne  dormido. 

(Con  amargura.) 

¡Ya  no!  —  Vamos. 

(Se  dirige  ai  foro  resueltamente,) 

Mere,  ¡Enriqueta! 

Enr.  ( ¡Ob,  Mercedes  1 2  Me  be  perdido! ) 


ESCENA  III. 


ENRIQUETA,  MERCEDES. 

Mere,  iTe  bas  puesto  mala  ? 

Enr.  No,  prima. 

Mere.  ¿Qué  tienes? 

Enr,  (Nada  sospecba.) 

No  sé  :  nn  mareo»  un  rábido... 

Mere.  Estás  pálida;  estás  trémula. 
¡  Ob!...  ¿por  qué  no  me  bas  Üamado? 

Enr.  Temí  darte  una  molestia, 
H:  iba  á  ver  si  el  aire  libre... 

Mere.  Yo  abriré. 

Enr,  \  No !  no,  estoy  yerta . 

Mere,  La  reacción.  —  Voy  por  axabar. 

Enr,  Si  ya  pasa ;  si  estoy  buena. 

Mere,  A  ver,  dame  acá  esas  manos. 
Tienes  raxon ;  ya  no  tiemblas. 

Enr.  ¡Eb,  pues  Tete  á  recoger, 
Que  tienes  unas  ojeras!... 

Mere.  ¿Y  si  Tuelves  á  estar  mala.' 

Enr,  ¡Bah! 

Mere,  Con  todo,  ser  pudiera. 

Enr,  Vete,  ó  me  enfado. 

Mere,  Parece 

Que  te  estorbo. 

Enr,  ¡  Tú !  i  Kso  piensas  ? 


i 


r     Mere,  Si  deseas  estar  sola... 

i      Enr,  ¿  Yo  I  ( ¡  Me  vende  la  concieoda ! ) 

1  ¡  Sola!  ¿Y  para  qué,  Mercedes? 

Mere,  { Ay,  bija  I  yo  sé  de  penas. 
Engañarás  á  U  tia 
—  ¡  Que  nunca  lloró !  —  con  esa 
Esterioridad  alegre. 
Mas  no,  prima,  á  la  que  cuenta 
Anos  enteros  de  llanto. 
Vamos,  sé  franca;  confiesa. 
Tú  tienes  algo,  algo  graye. 
Que  me  ocultas.  Esa  fiesta... 

Enr.  \  Ay^  sí,  Mercedes!  ¡Qué  noche! 
Haces  bien  cuando  te  encierras 
En  tu  casa  con  tu  hijo. 
Aquí  puedes  siu  reserva 
Llorar;  aquí  nadie  viene 
A  dar  pábulo  á  tu  pena* 
Ayer  lástima  me  dabas ; 
Hoy  me  das  envidia. 

Mere.  Cesa ; 

Tú  también  tienes  un  hijo. 
Esposa  sin  dicha,  aun  queda 
El  ser  madre  venturosa. 
Sí,  sí,  aun  es  tiempo,  Enriqueta. 

Enr.  ¡No,  no¡  ya  es  tarde,  muy  tarde, 
Mas  tarde  de  lo  que  piensas ! 
Cuanto  se  está  en  la  pendiente 
De  un  abismo,  no  hay  manera 
I)e  retroceder.  El  vértigo, 
.No  la  voluntad,  nos  lleva. 

Mere.  ¡Qué dices? 

Enr,  Tú  vivir  sabes 

En  tus  tareas  domésticas; 
Yo  no :  tú  sabes  ser  madre; 
Yo  fié  á  manos  llenas 
lül  hijo  de  mis  entrañas, 
No  bien  vio  la  lux  primera. 
Yo,  pues,  comprender  no  puedo 
Esas  delicias  que  encierra 
La  maternidad.  Tú.  el  día 
Que  Félix  á  tu  amor  vuelva 
Esperas  amante.  Yo 
No  sé  si  desee  ó  sienta 
Que  Manuel  torne  á  quererme, 
Ni  estoy  segura  siquiera 
De  si  le  amo  ó  le  aborresoo ; 
Porque  aunque  de  él  zelos  tenga. 
El  amor  propio  ofendido, 
No  el  cariño,  los  alienta. 
Nada  tengo  aquí :  por  eso 
Corro  á  aturdirme  á  esas  fiestas ; 
Por  eso  brillar  ansio; 
Opio  busco  que  me  aduerma. 

Mere,  ¡  Me  das  miedo ! 

Enr.  Y  ¿sabes  tú 

Qué  consuelo  encuentro  en  ellas  ? 
Oypjo.  —  Apenas  llegado 
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Manuel,  á  una  aventarera 

—  A  una  mujer  de  esas  muebas 
A  quienes,  sin  darse  cuenta 
Nadie  de  por  qué,  se  admiten 
Donde  nunca  entrar  debieran  *- 
Se  acercó ;  toda  la  noche 
A  mi  vista,  en  mi  presencia 
Con  ella  ha  estado.  He  querido 
Darle  ofensa  por  ofensa : 
He  bailado  con  Alfredo, 
De  quien  9é  que  en  otra  époea 
Tuto  selos. 

Mere.       Y  ese  hombre. . . 

(iftiy  sobresaltada.) 

Enr,  Bien  diga  Terdad,  biso  mienta, 

Há  tres  años  que  me  jura 

Que  me  adora. 
Mere,  ¿Y  tü  toleraaf 

Enr,  Mercedes,  lo  que  he  sabido 

Me  toca])a  muy  de  cerca 

Para  escuchar  sus  amores. 

—  i  Félix  y  Manuel  nos  dejaa, 
Nos  abandonan ! 

Mere,  ¡Qué  dices? 

Enr,  A  ¡ni  mi  esposo  por  eaa 
Mujer;  por  otra  á  tí  el  tuyo 
Que  vale  aun  menos  que  ella. 

Mere.  ¡Cómo3  iNo!  Esas  son  ealnmuias 
De  ese  hombre,  que  audaz  intenta 
Tu  perdición. 

Enr.  ¿Y  si  Alfredo 

Diese  de  su  dicho  pruebas? 

Mere.  ¡Cómo? 

Enr.  i  Te  ha  dicho  á  ii  Felit 

Que  en  la  embajada  francesa 
Dejó  para  registrarlos 
Dos  pasaportes  en  regla 
Para  París? 

Mere.        No. 

Enr.  Tampoco 

Manuel  á  mí ;  y  uno  era 
Para  él. 

Mere.  Y  « quién  te  asegura 
Que  ese  Alfredo  no  lo  inventa? 

Enr.  ¿Necesitas  verlos? 

Mere.  Sí. 

Enr.  Los  verás. 

Mere.  ¿De  qué  manera? 

Enr.  ¿Y  qué  importa  el  cómo?  Alfredo, 
Que  amistades  tiene  estrechas 
Eu  la  legación,  ha  ido, 
Protestando  que  interesa 
La  prontitud,  á  traérmelos. 

Mere.  1  Oh !  i  Dios  mió  I 

Enr,  ¿Quieres  pruebas? 

Las  tendrás  mamúa. 

Mere.  ¡  Ah ! 


Pero  que  ese  homb^  po  veiig). 
Si  tras  de  lo  qn»  ha  pasado» 
Tu  marido  aquí  le  encuentra... 

Enr.  No,  yo  haré  que  no  le  encuentre; 
Ya  lo  he  pensado,  no  temas. 

Aíerc.  ¡  Irse !      (Tras  de  una  leve  pausa.) 

Enr.  ¿Te  vas  con  tu  iüd<^? 

Mere.  Aun  DQ.  (Maquinalmente.t 

Enr.  (Aleiíepios  sospechas.) 

—  Pues,  hij¿i,  yo  ya  no  puedo 
Tenerme  de  pió.  --  Que  duermas- 

Mere.  Adiós. »  Si  me  necesitas... 

Enr.  Bien.  —  ( Esperemos.)  ( Váse.] 


ESCENA  IV. 

ÜERCEDES. 

¡Pacienrís.' 
¿y  si  se  marcha  aop  otra? 

( En  un  arranque  d€  duda.) 

¿De  qué  rae  sirve  tanerif ! 

—  De  hacer  lo  que  Dios  me  manda.  — 

(Cdmo  coniesídndosg.) 

—  Señor,  mis  hombros  flaquean 
Bajo  el  peso  de  ^ta  cnu  : 

Fé. . .  la  tengo ;  i  dame  fetenas ! 

ESCENA  V. 

MERCEDF^,  FEMX. 

Félix.  (¡PobreciUa!  Está  esperai^flo. 
(En  la  puerta  derecha  del  faro.) 

EUa  en  vela,  qiientras  yo...) 

—  ¿  Qué  tienes,  híjita? 

(Llegando  de  puntillas  adonde  ella  «sM. ' 

Mere.  |Ohl 

i  Félix  mió! 

Félix.       ¿Estás  llorando  f 

Mere.  ¿Yo?  No. 

Félix.  Pues  se  me  figura... 

Mere.  Estas  lágrimas  no  amargan. 
Es  que.. i  los  ojos  se  cargan 
De  mirar  á  la  costura. 

Félix,  i  Pero,  señor  I  Nada,  bieo. 
Tú  no  haces  caso  de  mí. 

Mere.  No  digas  eso. 

Félix.  Sí,  sí. 

I     Mere.  Vamos,  siéntate  aquí :  ven. 
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Félix,  Pero,  hija,  ¿ha  Ue  ser  eo  vaoo 
Que  tus  malos  rakps  si^oUir 

Mer^  ¡Deja  esoj  (Gstqy  tap  ooatept^ 
De  qiie  viieWas  hoy  temprano  1... 

Félix,  ¿Y  qué  haeiasT 

{Esquwanéo  ewdesiar,) 

Mere,  Daba  üd 

{Soutiéndose.) 

A  ana  gran  obra.  Esto  hacia. 

{Mostrán((Qle  una  pretuia  d$  niña,) 

Félix,  i  Bíeií !      (Con  gravedod  cómica,) 
Mere.  Lo  y^  á  estrenar  tu  dia 

Nuestro  pobre  chiquitin. 

—  Está  mejor.  ¿Sabes? 

( Can  B^lmmoda  Qlegriu^) 

Félix.  (¡Oh! 

¡Y  yo  ni  aun  he  preguntado!...) 
Mere,  Vivirá.  Ya  no  hay  cuidado. 
Fefix.  ¿Con  que  lo  h^  habido! 

{ConfnoviifQ,) 

Mere.  Sí. 

FpUx.  y  yo... 

{Con  desprecio  ele  si  fnismo,) 

Vamos,  no  me  lo  perdono. 

Mere,  i  Mas  si  todo  ha  condui4o  I 
I  Ay,  si  vieras  I  |le  ha  salido 

{Loca  de  alegría.) 

Un  dienteclto  tan  mono ! 
Félix.  ¿Sí?  ¡Yo  lo  quiero  mirar! 

{Fuera  de  si.) 

iferc.d Es  padre  aun!  {SesaMI) 

{Con  suma  alegría,) 

Félix,  Anda,  vamos. 

Mere.  Ahora  no, 

{Detemándúle  eariñosamente.) 

Que  le  puedes  despertar. 

Félix.  Tienes  raion. 

Mere.  Luego,  sí. 

I  Pone  una  carita  al  verte  I 

Félix.  Habla  bajo...  no  despierte. 

Mere.  ( ¡Cuida  de  él !  —  { No  huye  de  ubí  ! ) 
—  Y  di,  ¿tienes  sueño  tú? 

Félix,  No,  mujer;  pero  he  pasado 
Gran  rato  en  un  endiablado 
Garifo  de  BelceUú, 

{Como  avergonzado  y  tratando  de  endulzar 
lo  que  tiene  que  confesar  á  Mercedes.) 

Y  no  sé  si  el  ponche  ó... 
O  la  atm<íaleía,  p  el  ju(3go, 


0  cierto  desasosiego 

Con  que  siempre  vuelvo  yo 
A  casa  tras  de  jugar, 
—  Porque  sé  que  no  es  tu  guslfl  — 
Me  ha  producido  tm  (lisgusto... 
Una  cosa...  un  mal  estar,..  , 

Mere,  Te  haré  una  taia  do  té. 

{Gon  solicHud.) 

Félix,  ¿Molestarte?  i  Qué  boba^  i 
Mere,  pero  ai  qq  cuesta  nada, 
Félix.  Déjalo,  tonta. 
Mere,  No.  ¡Qq4l 

{Tomando  la  maquinilla  y  colocándola  tft 
el  velador  de  la  izquierda.) 

Félix.  Como  quieras. 

Mere.  Ya  verás 

{Tomando  la  boiellita  del  verre  d'eau,  para 
poner  el  espíritu  de  vino  en  el  recipiente.) 

Qué  pronto...  —  No,  no  lo  UAoes. 

{Félix  le  quita  la  botella  ^e  la  mano  y 
empieza  á  verter  el  espíritu.) 

Dame  un  fósforo. 
Félix.  Ahi  lo  Menes. 

{Mirándola  cor^  ternura-) 

Mere,  (i No  le  h^  vjsto  así  Jamás! ) 

{Enciende  el  fósforo  yvaá  aplicarlo  al 
espíritu.) 

Félix,  Chica,  que  cuando  se  inflamo 

{Apagándole  el  fósforo  y  dándole  un  beso 
en  ia  mano. ) 

Te  quemarás. 
Mere.  No  seas  loeo.- 

Félix.  { \  Tan  dichosa  con  tan  poao  I 

Y  está  bonita.)  —  A  ver,  dame; 

{Al  ver  que  va  á  encender  otro  fósforo.) 

Yo  eo  eso  tengo  mas  práptica. 
Mere.  Félix,  tú  saber  qó  puedes 

{Félix  le  tiene  cogida  ia  mamo,) 

El  bien  que  me  haces. 
Félix.  ¡  Mercedes! 

{Con  arrebato,) 

—  (Tu,  tu,  tu,  tu;  adiós  mi  táctica.) 

{Separándose.) 

Mere.  Al  verte  asi  tan  casan». 
Recogido  ya  á  esta  hora... 
Félix.  (¿Y  cómo  le  digo  ahora 
.  Que  be  venido  por  dinero!) 

1  —  A  poca  cosa  bieu  Uanias ; 
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Mas  si  esto  lo  es  para  ti, 

{Can  cierta  frialdad  estudiada,) 

Siempre  lo  haré. 

Mere.  iAy,8Í,BÍ,  8Í? 

Hazlo,  Feliz,  si  me  amas. 
Aquí  en  tu  casa  los  dos 
Tranqfuilos,  sin  un  mal  gesto... 
i  Parece  que  para  esto 
Hizo  el  matrimonio  Diosl 

Fetix.  Si,  mira.  Con  tal  que  venza 
Yo  mi  condición  viciosa... 
Ahora  mismo...  haz  una  cosa 
Que...  Tamos...  me  dá  vergüenza 
Tenértela  que  decir.  — 
¿Tú  has  creido  que  ya  vengo 
l>e  retirada?  Pues  tengo 

{Haeiéndoie  una  caricia,) 

Ahora  mismo  que  salir. 
Mere,  i  Si!  —  Bien;  ¿qué  le  hemos  de 

Y  por  esos  caUeJones  [hacer! 
Tan  desiertos...  Si  hay  ladrones... 

Félix,  ¿Y  mi  revólver,  mujer? 

{Sonriéndose.) 

Mere.  Eso  es  verdad,  pero  al  fln 
Vas  solo  y  quedo  temblando. 

Félix.  Si  Manuel  me  está  esperando 
En  la  puerto  del  Jardin. 

Mere.  ¿Y  va  armado? 

Félix.  Sí,  también. 

Mere,  I  Pero  por  qué  no  ha  subido ! 

Félix,  I  Pche !  tu  prima  y  su  marido, 
Chica,  no  se  llevan  bien. 
El  es  cierto  que  de  vándalo 
Tiene  algo  mas  que  de  fraile, 
Pero  esto  noche  en  el  baile 
Ella  ha  dado  tal  escándalo... 
Que  con  razón,  á  mi  ver^ 
El  donde  ella  está  no  entra, 
Porque  teme  si  la  encuentra, 
No  poderse  contener. 
¡Ya  ves!  bailar  y  bailar 
Con  un  hombre  que  no  agrada 
A  su  esposo  una  casada, 

Y  él  mirarlo  y  aguantar, 

Y  en  tomo  ver  sonreír 
Con  malicia  á  cierta  gente, 

Y  aun  oir  á  un  maldiciente, 

Y  tenerlo  que  sufrir 

Por  no  armar  una  querella 
Que  mancille  mas  su  nombre, 
Es  para  matar  al  hombre 
¡  Y  aun  para  matarla  á  ella ! 

Mere.  ¿Pero  tú?... 

Félix.  ¿Yo?|Ya  nenabe! 

Le  be  dicho  que  ve  visiones^ 


Perú  él  no  atiende  ¿  razone.^... 

Y  hace  bien  :  el  caso  es  grave. 
Mere,  i Pero  tan  dega  ella  estaba? 
Félix,  Mira...  á  mí,  que  en  lo  que  hacía 

No  me  iba  ni  me  venia, 

¡  La  sangre  casi  me  abogaba  I 

Mere.  ¡Jesús! 

Félix,  Como  Dios  no  mande 

Algo  que  rompa  este  enredo. 
En  cuanto  él  tropiece  á  Alfredo 
Va  á  haber  un  disgusto...  i  y  grande ! 

Mere.  Mas  tú  no  te  batirás. 

Félix,  s  Yo !  compárate  con  ella. 
Mas  que  tú  alguna  habrá  bella. 
Mas  buena  no,  na  la  hay  mas. 

Mere.  ¡Félix* 

Félix.  Y  ya  que  la  suerte 

Me  dá  en  ti  lo  que  no  valgo. 
Debería  yo  hacer  algo 

—  Lo  sé  —  para  merecerte. 
Mere.  ¡Por  Dios!... 

Félix,  No  me  bagas  hablar. 

Lo  que  esto  noche  ha  pasado 
Me  ha  servido :  he  comparado. 

Y  si  á  Enriqueto  lugar 
Para  esto  ha  dado  Manuel, 
¿  Para  qué  no  to  lo  doy, 
Mercedes,  yo,  cuando  soy 
Mas  malo,  cien  veces,  que  él ! 

Mere,  ¡Félix!... 

{Sm  poder  contener  las  lágrimas.) 

Félix.  I  Qué  es  eso  1.  {Muy  solieitoi 

Mere.  AJegría. 

{Con  mucha  esponsión.) 

(¡Ya  confiesa  sus  errores!!)  {Fuera  de  «i.- 
Félix.  Ea,  tontuela,  no  llores, 

{Pasándose  una  mano  por  los  ojos.) 

¡Vamos,  chiquitína  mía!... 

{Secándole  los  ojos.) 

—  Esto  se  acabó;  mañana 

Vida  nueva.  —  Ahora  es  preciso... 
Ya  ves  tú  qué  compromiso 
Por  mas  que  no  tenga  gana 
De  salir...  Manuel  me  espera 

Y  por  hoy  en  mi  no  mando ; 
Pero  á  no  estarme  esperando. 
Te  Juro  que  no  saliera! 

Mere,  i  Gracias ! 

{Félix  la  a(?aricia  y  prepara  lo  que  te  ú 

decirle.) 

Félix.  ~  Dime.  —  ¡Ha  pamítM 

La  llave  del  Jardín  ? 

(Con  cierta  indiferencia.) 
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Mere,  No; 

Peroal  JanUneroyo 
La  (|ue  teola  lie  pedido. 

F^lix,  Pae«  dámela.  «^  AlU  á  Manolo 
He  dicho  que  me  esperara, 
Porque  todo  se  repara, 
Y  por  ély  y  aun  por  mi  solo. 
Mas  reaerya  quiero  ahora. 
Tenia. 


[Dándole  la  llave  que  etUre  otras  debe 
tener  en  el  coeturero,) 

Félix,  i  Qué  necesidad 

Hay  de  qne  la  Tecindad 
Sepa  que  salgo  á  deshora  7 

Mere.  Si. 

Félix.      Motivos  doy  ya  hartos 
De  murmurar  cada  dia. 
-  ¡  Ahí  chiquita...  yo  venia... 
La  verdad  por  unos  cuartos. 

Mere.  ¡Sí?  (¡Se  va  I) 

Félix.  Esa  pálidas... 

Mere.  No  es  nada,  no  te  disgustes. 

Félix.  Vamos,  tonta,  no  te  asustes ; 
Juego  por  última  ves. 

Mere.  Félix. 

Félix.  Es^  pecho  ensancha. 

Mere.  (¡  Me  abandona  f  |En  vano  lucho !} 

Félix.  Hija,  hoy  he  perdido  mucho ; 
Quiero  tomar  la  revancha... 

Y  que  no  crean  que  huyo 

Por  perder.  —  Siento  enojarte. 

iíerc.  Pero  tú,  ¿á  qué  me  das  parte. 
Si  cuanto  hay  en  casa  es  tuyo  r 

Félix.  ({Vamos!... 

{Como  abrumado  .por  tanta  bondad.) 

Mere,  Yo  te  alumbraré.. « 

Félix.  (¿Ve  usted  esto  I  ¡  soy  lo  mas  I. ..) 
Mere.  ¡Ahí  ¿mas  no  te  marcharás 
Sin  tonuur  antes  el  té! 

(Mereedes  enciende  la  máquina,) 

Félix.  No  lo  haré  mas. 

Mere.  No  seas  bobo. 

(Esforzándose  por  sonreírse.) 

Voy;  anda.  (Señalándole  el  secrétaire.) 
Félix.     Siento  aquí  un  frió... 

{Con  la  mano  en  el  eorazon.) 

¡Voy  á  tomar  lo  que  es  mió 

Y  me  parece  que  robo  I) 

(üi^  reconcentrado  y  con  horror.) 

Mere.  ¿Y  te  sientes  mejor? 

Félix.  Sí.  {Abriendo  el  S6crétaire.) 

Mere,  i  Sabes  lo  que  pienso  P 


{Mirándole  fijamente  á  favor  de  la  luz  que 
tiene  en  la  mano.) 

Félix.  ¿Qué? 

Mere.  Que  cuando  el  chiquito  esté 

{Muy  marcado  y  sin  dejar  de  mirarle.) 

Bueno  del  todo,  de  aqui 

—  Por  tu  salud  —  deberías 
Siquiera  un  mes  alejarte 

fi  irte  á  París...  6  á  otra  parte 
A  divertirte  unos  dias. 

Félix.  ¡Mercedes! 

Mere.  (jEra  verdad!) 

Félix.  (¿Y  es  ella  quien P...  ¡SI  su- 

[piera!...j 

Mere.  (¡Vaeihl) 

Félix.  (i  Irme  ahora,  fticra 

El  colmo  de  la  maldad!) 

Mere,  j Vamos? 

Félix.  Sí. 

Mere.  Te  está  esperando 

Manuel... 

Félix.    Sí,  tienes  rason. 

—  j  Qué  haces  I 

Mere.  Abrirte  el  ci^oo. 

Fe/taj.  ¡HUal... 

Mere.  (Señor,  ¡hasta  cuándo?...} 

Félix.  ¡Demonio! 

Mere.  ¿Qué? 

Fe/ta%  ¿Qué  ha  de  ser! 

Nada;  que  muy  ancho  vengo 
Por  dinero...  y  mli-a...  tenao,.. 

{Mostrándole  algunos  biüetes,  que  deja 
caer  otra  vex  en  el  ct^on.) 

¿Qué  tengo!  Esto  no  es  tener. 

Mere.  ¿Y  es  tal  la  necesidad?... 

Félix.  ¿No  ha  de  ser!  He  prometido 
Volver...  I  Vaya!  me  he  lucido. 

Y  ManueL.. 

Mere.       |Ay,  es  verdad! 
Pero  no  te  apures.  Yo 
Tengo  dinero,  —  esto  pasa.  ^ 

(A  un  movimiento  de  Félix.) 

Félix.  El  del  gasto  de  la  casa. 

(Sonriéndose.) 

Hija,  eso  es  nada. 

Mere.  No. 

Es  mucho  mas.  Si  indiscreto 
Al  pesar  no  te  abandonas 

Y  lo  que  he  hecho  me  perdonas, 
Voy  á  decirte  un  secreto. 

Félix.  ¿Tú?... 

Mere.  Mas  no  me  has  de  mirar, 

Que  me  dá  vergüenza. 
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Mere,  Btyañ  bilMó.é  WMUi, 
{MoeimieiUo  iie  ftlix.) 

Qae  llaman  La  Tutelar. 

PoDtUHto  en  él  d  Interí* 

Dinero,  de  un  niño  fu  vrabn.  . 

Cuando  «1  nl5o  llf^  ¿,  bombia 

Rico,  d  poco  menoí,  w. 

Estai  nochea  que  no  duermo 

Al  cUquiílD  por  velar. 

En  eato  he  dado  ea  peoHr.    „ 

|A]r,  Fellxl  un  olfio  enlermo 

EnTBjece  i  quien  le  asUte 

SI  le  Ueae  alguii  carlüo... 

I  He  dice  íania  mi  niño 

Con  aquel  mlrai  Un, trlital  ,.  ,i 

FtUx.  Bien  i  aigue.    [P>)iw|i4)(r¿ÍMfai.) 
Jfgrc.  SI  aer  pudiere, 

Yo  i  m{  miiDU  tm  decl). 

Que  asi  *e  eacoatntq  un  dia 

Vilni-eeuraoBM  viera  I... 

Y  esto  que  ahora  lú  me  eaciiclui 

Y  que  me  hace  avergonzar, 
Me  hlio  entonpea  ^^ramu 
Muchai  Ugcimís. 

Félix.  ;SÍT 

(PonfaJoMUMOuiMpor  jM'i>ro«.}  ' 
Mere.         ^  iHucbuI 

—  Tú  Babes  qn^|^bam(t  «njlet 

Otra  era  jo  que  én  el  (lia. 

En  mi  tocador  tenia 

Algunoi  botoM  dlamantet. 
fe/íx.  jYqntft  {Can  müedad.) 

Mere.  Que  como  eie  allúo 

Ya  ea  inútil  p«ra  iní... 
Félix.  iQuéT  ._   ,,,    j  _.      í 

jUérc.  i  Quéf  Que  ajer  lu  «endi... 

Y  «ato  te  preitk  tu  nl&o. 


FtUx.  I  Ibas  i  ijhpbbsrlnr 

(Jftcy  'WnniotiiAi'.)    ' 
Mert.  Sí. 

Ya  ves  qus  dliponer  puedes... 

Pe/iz.  ¡Mercedes!  iMercedetl 
¡Tengo  wgúenia  de  mít 
[Dejándtu»  ecer  en  una  ¿utócú  ]/  cuíriín- 

do*»  ioi  ojot  con  la*  ¡nano*,  profunda- 

mm(c  comnovília.) 

Mere.  Ya  eaU  el  té  j  no  luy  tau. 
(rCKinMl) 

{MtnMÍei,  que  ve  el  eferln  que  han  hreho 


\:  nu  palabra*  en  Ifelix,  4 
'  de  eaHte»erlaaleg!tüir^dÍpe*t»lntmm 
I  oprimUmdo^ t¡ cDraton  eem  la* mam*.) 
be  llevo  la  Ini  conmigo.  (flMuiwJinufo  j  ' 
[Solo  le  dejo  contigo  : 
¡  Seliar,  tócale  en  el  alma!  ] 
[Lo*  do*  último*  veno*  lo*  lÜBt.  al  ttim- 
'  neiiir  ia  etcena  y  dirigtíadoie  al  cielo 
I  eoHtlmai/or^rrvoryrteogimiento.Vdte 
!  por  la  primera  puerta  iiquierda.  Félix 
\  queda  ¿liiTobrado  por  etaleoltol.) 

I 

{  B9GENA  VI. 

!  rEÍ£L" 

iQai  be  beCbo  jt^T  ilar(lijlj|ar"'  , 

Con  mía  locuraa  malvadas  .f 

k  un  dngel,  cm'u  piyidü  _  > 

Ko  soj  digno  de  tesar,  ,    , , 

Mi  conducta  es  ^^u-ajtljt.i 

MI  condición  ea  de  Uera. 

Creí  ser  un  ealaven 

lYesb 

lOb!  i 

íHoIc 

¡Yom  "■* 

Es  que  iflmeÁ 

¡Diosl 

Bien.  Yo  apurard  sus  beees... 

Yo  anlwteius  agMías.,. 

I  Lágrimas  [|rl(fi«rfLia)lai, 

BendUu  seáis  mil  véceal 

{Di/a*e  eatr  tcUoLaido  em  aaa  hataca. 
Levepakia.) 


Felix?d TÍ  l¡»«g;t.„^| Oh hlUDbÍ«  d 
Se  ha  de  enmendar,  por  mi  nombre.) 
( Enriqueta  ha  lalido  durante  lo*  dof  aer- 
10*  aitíerioret  ytt  ha  dirigidíi  d  la  puer- 
ta del  foro  iiquierda.  No  /nv  luí.  Det- 
pués  de  e*rc|4ra«M,v  ¿«.snaMc-aote, 
deecorre  e¡  cemjUlo  de  la  patria  oaedA 

ínr.  (hadle.)  '   {Oefeorrt  el  tmwaiiU».) 
Félix.  jOh! 
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{Levantándose  a{,pit¿[p,jjii¿ '¡¿iieñ  las  ho- 
jas dt  la  puerta  al  abrirse,] 

Enr.  t  lardón  I 

{Cayendo  de  rodillas  d  los  pies  de  iFelix.) 

Félix.  i  Un  hombre ! 

{Viendo  al  embotado,  que  ha  aparecido  en 
el  foro,  —  Mercedes  se  presenta  en  este 
momento  en  la  primera  puerta  de  la 
izquierda,  con  la  luz  en  una  mano  y  la 
taza  en  la  atra^  y  se  ^ueda  inmóvil  en 
ei  dintel,) 

i  Al>^o  espera  Maouel ! 

(Ál  embotado^  con  voz  seca  y  reeoneenírada, 
lanzándose  hacia  ál  é  indicándole  que 
salga  :  desaparecen  rápidamente,  — 
Enriqueta  permanece  de  rodillas  ocul- 
íande  él  rostro  en  fas  manos,  —  Meree» 
des  deja  el  eandélero  y  la  taxa  sobre  el 
velador^  y  corre  hacia  Enriqueta.) 

ESCENA  VIH. 

ENRIQUETA,  HERCBÓfo. 

Bnr,  ¡Ay,  Mercedes! 

{Echándose  en  sus  brasos,) 

Mere  \  Desdichada ! 

Enr,  Todo  acabó  para  mi. 
«Vana  matane! 

{Con  desesperaeionypero  en  vos  baja.) 

Mere.  Si,  si. 

{Con  aturdimiento  t  pero  sin  precipitación 
y  todo  con  poca  voz,) 

La  salida  está  cernida 
PorMaQoel.    . 

Enr.         \  Y  qué  he.  de  hacer  K. .    . 

Mere,  No  sé...  ¡Yo  soy  tan  col>arideI... 

(Sumamente  angustiada.) 
Enr.  ¡Un  consejo  I 

{Alzando  la  voz  y  fuera  de  si.) 
Mere,  ¿  Ahora ?  i  Yá  es  tarde  \ 

{Con  amargura.) 
Enr,  jOhl. 
{Cubriéndose  los  ojos  con  las  manos.) 

Mere.  Íio  hay  tiempo  que  perder. 

¡Vamos  I 

{SSs  lanzan  las  dos  á  *ta  puerta  del  foro  en 


1    '  .       •     . 

el  momento  en  que  se  intefj)one  entre 

ellas  dona  Claras  que  sale  de  su  habita- 
ción toda  alborotada.  La  impaciencia  ae 
Enriqueta  y  Éercedes  hace  ^  no  la 
escuchen.) 

ESCENA  IX. 

MERCEDES,  ENRÍqUETA,  Doña  CLARA, 

FÉLIX. 

Clara,  ¿Qué  es  esto,  hJJamia? 
(A  Enriqueta,) 

—  Mercedes,  ¿qué  esta  pasando^ 

{Félix  se  interpone  entnf  ellos,  y^oagieUdlp 
del  brazo  á  doria  Clara  le  dice*  ios  dos 
primeros  versos  en  tono  sombrío  y  con 
cierta  indignación,) 

Félix.  Pasa...  que  ae  ditán  mátani3¿, 
¡Y  usted  vive  todavía! 
Clara.  ¡Jesús! 

{Escandalizada  cómicamente.) 

Enr,  ¿Y  Manuel? 

Mere,  1)1.   - 

Enr.  m. 

Félix.  Solo  yp  para, testigo. 

Y  de  Manuel  tan  amigó, 
Laniarme  á  Alfredo  teii^i; 
Pues  tal  era  mi  arrebato. 
Tal  mi  afán  de  verle  muerto. 
Que,  ai  allí  sigo,  convierto 

El  tjuelo  en  asesinato. 

—  Va  sucumba  Alfredo,  ya 
Le  ampare  allí  la  fortuna. 
Pronto  la  luz  de  la  luna 
Sobre  un  cadáver  caerá. 

Mere,  Enr.  ¡Oh! 

Clara,  Mas|porqQéf, 

Félix,  Porque  afibra 

Ya  ir  no  pueden  menos  lejos; 

Porque  usted  sembró  consejos 

Y  nace  sangre,  señora. 

Ciara.  ¡Yo!...  «Pues  cómo  á  lo  que  pasa 
He  podido  dar  lugar? 

Félix,  Usted  la  hfzo  abandonar 
Los  deberes  de  su  casa. 
Porque  así  usted  se  lo  d^o. 
Sin  ver  en  ello  un  desliz 
Imprudente,  esa  infelis 
Se  separó  de  su  hijo. 
Usted  fé  no  le  inspiró; 
Nada  á  su  hogar  la  ligab^., . 
La  dicha  que  en  él  no  Iballabá 
En  otra  parte  buscó... 
Y...  se&ora,  la  mqjer 
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Quo  ama  á  ua  hyo  con  tiblexa, 
Que  DO  coie  y  que  no  reía... 
Honrada  no  puede  ser! 

Snr.  ¿Por  qué  no  seguí  tu  templo  I 

Félix.  ¿Por  qué  al  niño  no  has  criado? 
La  madre  del  hyo  al  lado 
Convierte  su  casa  en  templo. 

Clara*  Yo  no  he  aconsejado  mas 
Que  lo  que  á  aquella  á  quien  de|)a 
Un  mal  marido,  aconseja 
El  mondo  entero.  Hijo,  4 estás? 

Félix,  i  Y  no  ve  usted  que  si  ahora, 
Caso  de  que  allí  no  muere, 
A  ella  Manuel  volver  quiere. 
Ya  no  es  posible,  señora? 
No  ve  que  esa  desdichada. 
Tal  camino  por  seguir. 
Condenada  está  á  vivir 
Pobre,  sola,  despreciada? 
l  No  ve  usted  que  él,  sin  cariño, 
Sin  nada  hallar  que  le  cuadre. 
Hasta  dudará  si  es  padre 
De  aquel  desgraciado  niño? 
¡Ohl...  si  á  kis  pobres  que  gimen 
Solo  muestra  ese  sendero 
El  mundo,  es  que  el  mundo  entero 
Está  cometiendo  un  crimen  1 

ESCENA  X. 

MERCEDES,  ENRIQUETA,  DoftA  CLARA, 
FÉLIX,  MANUEL. 

{Manuel  aparece  en  la  puerta  izquierda  del 
foro  y  avanza  lentamente,  Enriqueta  al 
verlo  hace  un  movimiento  para  correr 
hacia  é/,  pero  instantáneamente  se  ar- 
roja  en  brazos  de  Mercedes,  ocultándose 
de  su  vista*) 

Todos.  |Ah! 

Félix.  ¿Muerto  ? 

{A  Manuel  muy  por  lo  txnjo,) 


Man. 


Sí.        {Sombrío.] 
Entre  los  dos 


[Dirigiéndose  d  Enriqueta.) 

Hay  un  cadáver. 

Clara.  Sí.  Hora.  {id,) 

Enr.  Apártese  usted,  señora. 
—  Te  he  hecho  infelis.  Quizá  Dios 

{A  Manuel,  pero  sin  mirarlo.) 
Me  perdone;  quisa  un  dia 

Con  poca  voz  y  entrecortada ,  pero  con 
cierta  entereza.) 


Me  perdones  tú  :  Jamás 
Yo  he  de  perdonarme;  mas 
Si  un  consuelo  en  su  agonía 
Quieres  dar  á  esta  mi^er, 
Dame  á  nuestro  hijo. 
Man,  ¿Darlo!... 

[Dominándose  después  de diehalapalahra, ¡ 

Mercedes  sabrá  educarlo. 

Mere.  ¡Sí!  {Enriqueta  le  besa  le  mano.) 

Man.  No  nos  debemos  ver. 

—  Para  huir  ese  tormento  {A  Félix.) 

Te  dejaré  por  escrito 
Lo  que  hablarle  necesito. 
Parto  dentro  de  un  momento 
Por  el  hijo  que  olvidó. 
Lo  mas  que  asignarle  pueda 
De  lo  poco  que  me  queda 
Al  retiro  le  enviaré. 
Que  para  vivir  le  elijo.  {YéMuiose.) 

Félix,  ¿Adonde  vas? 

Man.  A  escribir. 

{Mucha  frialdad^ 

Cuando  amaneica,  partir 
Debo  por  mi  pobre  h^o. 

{Con  la  voz  empacada  nada  mas,) 


ESCENA  XI. 

MERCEDES,  ENRIQUETA,  DoRa  CLARA, 

FEUX. 

Snr,  \  Sé  su  madre  I    (iíiiy  eomsmmida.) 
Mere.  Lo  seré.  (Se  betwn,] 

Clara,  Yo  iré  contigo  al  destierro. 

{¡Jarosa,) 

Bnr.  i  Usted,  causa  de  mi  yenof 
Señora,  déjeme  usté. 

{Váse  por  la  puerta  derecha, 

Clara,  ¿  Y  qai  haré  yo  vi^a  y  pobra? 
Félix.  Vivir  sólita  y  resar. 
Clara.  \  Pero  eso  me  va  á  matar! 
Félix.  Quien  presta,  Justo  es  que  cobre. 
Mere.  (¡Es  vi^al... 

{En  tono  suplieante  d  Félix,) 

Félix.  Porque  lo  es. 

Le  daré  para  vivir.) 

Clara.  (¿Quién  lo  habla  de  deeirl 
¡Jesús!  ¡Picaro francés!) 

{Váse  por  la  segunda  puerta  ixquierde.í 
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ESCENA  ULTIMA. 

MERCEDES,  FÉLIX. 

Félix.  iMereedes! 

Mere.  ¡Feliz ! 

Félix.  Se  han  Ido 

Solo  me  enenentro  en  presencia 
De  ti,  que  eres  mi  oonclencla; 
De  ti,  que  me  has  redimido 
Quisiera  ser  perdonado. 
iPodrás  tú  olTidarP... 

Mere.  iPorDIOb¿ 

Pnes  entre  nosotros  dos, 
Félix  mío,  ¿qoé  ha  pasado? 

Félix.  iLo  olTidasteF 

Mere.  Ihiede  ser» 

ni  memoria  es  tan  escasa... 
Mas  repara :  en  nuestra  casa 
Está  todo  eomo  ayer. 
Mira  en  derredor  de  tí. 
Aüi  duerme  nuestro  nifio  t 
Aqai  Tela  mi  cariño;        (En  el  corojwj.) 
Mis  hrasos  están  aqoi. 

Félix.  I  Eres  una  santal 

Mercm  No* 

[Sonriendo.) 

Félix,  De  un  abismo  me  has  sacado! 

jfere.  jY  quién  en  eso  ha  ganado? 

Félix.  ¡Yo,  Mercedes! 

Mere.  íPms  j  jof 

^  Félix  mío,  si  el  deber, 
81  Dios  mismo  no  eligiese 
Que  lo  que  be  hecho  yo  se  hiciese^ 
Lo  mismo  volTiera  á  hacer. 

Félix,  Porque  tú  eres  la  bondad; 
Porque  tu  pecho  es  tan  santo 
Como  el  de  un  ángel. 

Mere,  No  tanto; 

Por  mi  propia  futilidad. 
—  DIme,  si  de  otra  manera 
Hubiese  sido,  ¿tendría 
En  mi  casa  esta  alegría? 
Como  Enriqueta  me  Tiera> 
Quila  entre  gentes  estrafias, 
Sin  sosiego  y  sin  reposo^ 
Separada  de  mi  esposo. 
Del  hijo  de  mis  entrañas. 
Con  daros  felicidad, 
Con  llenar  de  ella  mi  pecho. 


Nada  he  heóho. 

Félix.  Mas  lo  has  hecho. 

Porque  tú  eres  la  bondad. 

Mere,  No,  no,  Félix,  porque  sé 
Que  es  de  la  mi^er  el  centro 
Su  casa;  y  si  de  eUa  dentro 
La  dicha  lucir  no  re, 
Por  mas  que  tras  ella  quiera 
Correr  con  destelo  ansioso, 
Es  Inútil,  es  ocioso 
Que  vaya  á  buscarla  ftiera. 

Félix.  ¡Felis  el  hombre  que  el  dia 
Que  en  el  buen  camino  entra. 
Con  una  miifer  se  encuentra 
Como  tú,  Mercedes  mía  I 
Mi  vida  á  tí  consagrada 
No  pagará  con  esceso 
Tanto  bien. 

Mere.       No  digas  eso; 
Que  me  pones  colorada. 

Félix.  Tú  me  has  mostrado  la  luí 
Hada  la  oual  me  dirijo; 
Tú  me  has  salvado. 

Mere.  Pues,  h^o, 

Ta  me  pesaba  la  crai. 

{Con  candorosa  con/tania.) 

Qemplo  me  daba  Dios, 
Pero  bien  se  necesita. 

Feiix,  De  hoy  mas^  aunque  ligeiita, 
Llevémosla  entre  los  dos. 

Mere.  ¡Qué  ÜBlissoyl 

Félix.  '     Tal  carillo 

Necesita  de  un  altar. 

Mere.  Lo  tengo;  ven  á  besar 
La  frente  de  nuestro  nlfto. 

Félix.  \  Me  lo  como !  Di  en  el  quid  : 
Con  él  aquí,  y  tú  del  braxo... 

{Haciendo  la  acción  de  llevar  en  bracos  al 
niño  y  del  brazo  d  su  mujer.) 

¡He  de  ser  lo  mas  padraio 
Que  pasee  por  Madrid  1 

Mere.  ¡Gracias,  Dios! 

Félix.  Y  no  te  asombre. 

De  lo  mucho  que  has  sufrido 
Este  el  resultado  ha  sido; 
Que  la  mujer...  hasta  al  hombre 
Mas  parecido  al  demonio 
Trueca  en  todo  lo  contrario. 
Si  Oegar  sabe  al  calvario 
Con  la  crus  del  matrimonio. 
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UNA  AVENTURA  DE  TIRSO. 

(página  2i7.) 


Hace  mucho  que  lejep4o  W  laurel  de  Apolo^  de  aue«tro  inmortal  tope 
de  Vega,  fijó  el  autor  de  esta  obra  su  ateneion  «n  aquella  peUa  FelicioMBL, 
en  aquella  misterioBa  pbetna  qae  según  el  Fénix  de  los  ikgenk»  fué  á  Sa^ 


manca 

T  mintiendo  su  noinbte 

Y  trásfoi^¿1)á'e6'  hdmbre 

Qy8  niósoríá  ^  por  ¿uriotidad  astrologla; 

Y  de  aquélla  cfénti(|ca  academia' 
Mereció  tíKs1áiíire|ek  con  qae  preinta. 

Mujer  singular  que,  enamorada  de  un  gallardo  estudiante,  supo  eo- 
cubrirle  duratttié  tfés'años  sü  amor  y  su  séib  Vménao'fcdb**érl  cómb'iM 
amigo , 

Hasta  que  Feliciana  tuvo  leloa 

^ydñ  M^Hmás;  voces  y  desvelos 

Dijeren  de  mil  modoe 

Ia>  que  e||a  solo  á  Amor,  xeloe  á  todos. 

i  Porque  ci^mo  po¿|ia  "* 

Vivir  siendo  mujer  donde  tenia 

Há|jito  y  nombre  de  bombre 

Tan  blxarro  gaían  y  genUI-hombre; 

Que  con  notaiUe  gracia  entretenía 

pamas,  y  con  amores  y  desvelos 

▲  una  daba  favores  y  á  otra  zelos? 

Tan  eminentemente  dramático  era  el  personaje  que  en  los  anterioras 
versos.pinta  nuestro  gran  poeta,  que  ya  en  su  misma  época  fué  lloTado  al 
teatro  sin  mas  que  variarle  el  nombre  y  desfigurar  algo  los  hechos  por  los 
hermanos  Figuero(í,^eñ  shlílddácoye^ik  l'MoWdfiMio»  amor,  que  poco 
después  plagió  Lesage  en  Gil  Blas  ^acand9  de  ella  la  historia  de  doma  Aur 
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rora^  de  que  á  su  vez  ha  sacado  un  escritor  moderno  francés  la  comedia  tra- 
ducida af  Mstófano  ¿oh^d títdló'&et/í^mi7éi. '    -  -  ^ » •  '    ^  ^  '^">-  '•'»  •  • » 

lios  póétáfi  españoles  que  eábribierón  su  comedia  cuando  aun  viyia  Feli- 
ciana, tuvieron  necesidad  de  alterar  los  hechos,  conservando' sblo'lá  verdad 
en  el  fondo  del  asunto :  los  franceses,  sin  mas  4&tos  que  los  que  esta  compo- 
sición les  suministró,  y  creyéndola  sin  duda  parto  del  ingenio,  no  pudieron 
rectificar  los  errores  en  que  voluntariamente  incurrieron  los  que  les  hablan 
precedido.  Quedaba,  pues,  ancho  campo  para  presentaren  la  escena  ¿  la  sin 
par  autora  de  Los  jardines  y  campos  sábeos. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  su  carrera  propúsose  el  autor  de  esta  ol)ra 
presentar  al>  público  sucesivamente  en  vm^  serie  de  dramas  las  figuras  que 
mas  descuellan  en  nuestra  historia  artística  y  literaria  :  Alarcon^  Ujuí 
broma  de  Quevedo,  El  caballero  del  milagro  y  Una  Virgen  de  Mwrillo  (es- 
crita en  colaboración  con  don  Luis  M.  de  Larra)  son  sus  primeros  pasos 
en  este  camino  :  Alarcon,  Morete,  Juan  Fernandez,  Yillaizan,  don  Juan 
Yelez  de  Guevara,  Quevedo,  María  Górdova  (Amarilis),  Agustín  de  Rojas, 
Ríos,  Ramírez,  Solano  y  Muríllo  los  personajes  que  hasta  ahora  han  figurado 
en  sus  obras.  La  mujer  sin  igual  que  en  medio  del  desbordamiento  román- 
tico del  siglo  XVII  fué  en  España  casi  el  solo  campeón  del  clasicismo,  la  que 
no  vaciló  por  sostener  sus  convicciones  literarias  en  luchar  sola  y  mujer 
con  los  mas  insignes  ingenios  de  nuestro  país,  era  bien  digna  por  cierto  de 
ocupar  un  puesto  en  esta  galería  d^re^ratóá,  aun  cuando  las  romanescas 
aventuras  de  que  está  sembrada  su  vida  no  la  llamasen  de  suyo  al  teatro. 

Un  compromiso  sagrado  en  que  el  autor  se  vio,  hizo  que  esta  obra  se  pen- 
sase y  escribiese  en  menos  tiempo  del  que  para  meditar  una  sola  situación 
se  necesita.  Discurriendo  sobre  quién  seria  el  amante  de  la  estraña  poetisa, 
ocurrióle  que  Tirso  debió  estudiar  por  el  mismo  tiempo  que  ella  en  Sala- 
manca, y  que  este  insigne  poeta  tiene  un  gran  número  de  comedias  en  que 
una  mujer  en  (lábito  (}e  hombre  corre  tras  un  galán,  que  no  paga  su  cariño, 
hasta  que  consigue  atraerle  á  él;  de  que  son  búén  eJédiploXa  TiuerlcLáe 
Juan  Fernandez  i  Von  'óii  de  tas  calzas  verdes,  La  mujer  ^or  fuerza  y  otras 
infinitas,  halñéndosol)re  todo  en  la  última  alusiones  bletí  ciarás  á  nuestra 
heroina.  pe  lo  ipuc|io  que  ^a))ríe|  Tellez  se  comDlace'éh  réprodaóir  esté 
asuñ|o  imagínase  (ácjlmente  que  acaso  en  sü  Vida  nubo  alguná'aventiira  de 
este  ¿enero  ¿fe  que  conservaba  Ülulces  y  profundos  recuerdos.  IT  sí  esto  ¿k 
as^,  iQue  tiene  de  eslraao  que  fuera  feliciana  la  mujef  que  en  esa  aventura 
interviniese^  sobrétoílo  cuánaól(ysi)íógrá6)8  dergrknTtrso  naáa  fiáñ'^G^ 
di4o  avei;jgu^r  4e  su  juventud?  iNo  seria  muj^'posifclb  qué  esti  oscuridad 
nazca  dé  gné  comq  líomp  un  n'om^  de  guerra  para  escribir,  ¿doptaáe  otro 
para  esiuaiar,  y  que  fuese  el  Soiá  Félix  (imá'n'fe  de  t^^etidana'dé'que  rós  íiá- 

Sobre  estas  conjeturas  escribió  e)  autor  esta  comedia,  en  U  que  )a  pre- 
mura del  tiempo  Vp^^'^ir^?  apenas  bosquejar  a}  sublime  autor  de  iSTamór 
y  la  amistad,  falta  imperabnable,  aunque  involuntaria,  gue  reparará  en  otra 
obra  en  cuaúto  esté  á  sus  alcances,  tan  luego  cobo  sin  menoscabo  de  su  de- 
coro puedan  presentarlas  á  los  teatros  los  jpoe^  que  pértéiiécen  4  la  Socie- 
dad de  autores  dramáticos. 

pOQa  Feliciana  nació  en  Sevilla  %  ^nes  del  siglo  XVI :  las  obras  que  de 
ella  conocemos  son  las  tragicomedias  de  Los  jardines  y  campos  sábeos^  pri- 
mera y  sé^un^  Pfrte>  escritas  con  todo  el  rigor  Idé  las  prescripciones  aris- 
tó^ácas,  precedidas  de  ún  prologo  que  rñas  debielti  llaitiatse  sátiini  contra 
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las  comedias  de  su  época,  y  seguidas  de  un  pleito  entre  ella  y  varios  poetas 
ante  el  tribunal  de  Apolo.  El  madrigal  que  en  su  boca  pone  el  autor  lo  co- 
pia Lope  diciendo : 

Mas  de  los  versos  qoe  en  igual  destreía 
Componía  y  caDtaba, 
Estos  solos  llegaron  á  mis  manos 
Llamados  de  su  nombre  Feiicianot. 

El  autor  solo  aspiró  al  escribir  esta  comedia,  como  dice  en  la  última  es- 
cena, á  que  asomase  en  ciertos  labios  una  sonrisa.  Réstale  para  terminar  es- 
tos apuntes  dar  las  gracias  á  los  labios  que  se  sonrieron. 


GRAZALEIDÍA. 

(Pégina336.) 


La  historia  de  España  es  la  de  Castilla,  la  de  los  reinos  cristianos  en  que 
estuvo  dividida  á  lo  sumo.  La  mitad  por  lo  menos  de  esa  sublime  epopeya, 
no  nos  pertenece,  porque  nosotros  con  esa  soberana  apatía  que  nos  carac- 
teriza la  hemos  echado  en  olvido. 

Un  pueblo  grande  y  noble  y  generoso,  un  pueblo  de  una  civilización  mag- 
nifica, sabio,  artista,  poeta  y  guerrero  dominó  durante  siete  siglos  la  mayor 
parte  de  nuestro  suelo,  y  acá  y  allá  esparcidas  para  eterna  memoria  de  so 
poder  y  su  grandeza,  dejó  alhambras  y  giraldas  y  mezquitas,  que  el  tiempo 
y  la  desidia  española  van  derribando. 

En  nuestro  idioma  se  cuentan  á  millares  las  palabras  del  suyo;  nuestra 
literatura  está  encamada  en  la  suya;  nuestros  campos  se  riegan  con  los  ca- 
nales que  sus  hijos  fabricaron;  oramos  en  templos  que  ellos  erigieron,  aun- 
que para  predicar  otra  fé;  esas  torres  en  que  ahora  resuenan  nuestras  san- 
tas campanas  son  los  alminares  en  que  el  almuaden  llamaba  á  los  suyos  á 
la  azala;  muchas  de  nuestras  poblaciones  se  defienden  aun  con  los  muros 
ce  que  ellos  las  cercaron,  y  en  nuestras  venas  hierve  su  sangre  generosa; 
por  último,  los  árabes  no  se  han  ido  de  España :  hemos  arrojado  el  tur- 
bante, adoramos  al  verdadero  Dios;  pero  los  árabes,  esa  raza  que  nuestra 
historia  nos  presenta  como  enemiga,  esa  raza  maldita  y  olvidada,  somos  no- 
sotros, son  nuestros  padres.  Ese  rumor  que  el  viento  arranca  á  las  palmera5 
seculares,  que  esparcidas  á  la  ventura  recuerdan  el  AfHca  en  nuestros  cam- 
pos de  Andalucía  y  Valencia,  es  el  ¡ayl  eterno  con  que  se  quejan  del  olvido 
de  sus  hijos  nuestros  valientes  padres  del  desierto. 

Estamos  acostumbrados  á  representarnos  á  los  árabes  como  un  pueblo 
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bárbaro,  feroz  y  sanguinario :  de  ios  vándalos  no  pensamos  peor  tai  vez.  Y 
sin  embargo  ese  pueblo  tenia  leyes  dulces  y  benéficas,  ese  pueblo  tenia  una 
civilización  á  la  que  no  faltó  mas  para  ser  una  de  las  mas  grandes,  que  la 
fé  de  Jesucristo.  Es  verdad  que  por  eso  mismo  abrigaba  en  el  corazón 
ciertos  instintos  salviges;  pero  la  ferocidad  de  Muhamad  Aben-Abed  es  una 
escepcion,  y  para  convencerse  de  ello  no  bay  mas  que  registrar  la  historia 
del  califato  de  Córdoba,  donde  las  ciencias,  y  las  letras  y  las  artes  eran  lo 
primero,  donde  no  babia  monarca  ni  magnate  perfecto  si  á  los  dotes  de 
bondad,  virtud,  valor  y  sabiduría  no  unia  el  de  ser  poeta.  Estudíese  á  los 
nobles  Beni-Omeyas,  desde  el  primer  Abderraman  basta  el  mismo  Hixen; 
tiéndase  la  vista  á  los  alameríes,  medio  monarcas,  medio  ministros;  pené- 
trese en  el  gobierno  del  buen  Jebwar;  y  veremos  á  Abderraman  siempre 
perdonando,  á  Almanzor  de  vuelta  de  una  batalla  sentándose  á  oír  casidas  y 
gacelas  en  medio  de  una  academia  de  poetas,  al  consejo  de  estado,  repre- 
sentación de  las  leyes,  dictándolas  y  baciéndolas  obedecer  basta  al  mismo 
rey. 

Yo,  á  pesar  de  que  en  orígenes  me  paro  poco,  no  quiero  renegar  de  ese 
noble  origen  :  hijo  de  Andalucía,  español  como  el  que  mas,  me  enorgullezco 
al  creer  que  la  sangre  de  aquellos  béroes,  de  aquellos  sal^ios,  de  aquellos 
honrados  caballeros  circula  por  nuestras  venas. 

Graxalema  es,  pues,  un  desagravio.  Cantor  de  los  poetas,  debía  emplear 
mis  versos  en  un  pueblo  en  que  se  tenia  en  poco  al  que  no  lo  era,  ó  al  me- 
nos no  amaba  la  poesía.  Este  drama  histórico  y  tradicional  en  gran  parte, 
no  es  una  improvisación  como  suelen  ser  la  mayor  parte  de  los  mios,  sino 
el  fruto  de  detenidos  estudios  y  meditaciones.  Muhamad,  el  de  la  negra  trai- 
ción, como  en  su  época  le  llamaron,  rey  feroz  y  sanguinario,  que  tenía  su 
tesoro  engarzado  en  los  cráneos  de  los  que  él  ó  su  padre  habían  matado  por 
sus  propias  manos,  murió  de  pena  al  día  siguiente  de  la  muerte  de  su  hija 
Taira.  Sedújome  ese  tigre  domado  por  esa  paloma.  Uní  este  asunto  á  la  tra- 
dición de  la  cristiana  Grazalema,  hija  de  un  rey  moro  de  Sevilla,  á  quien  su 
padre  hizo  pasar  por  muerta  para  librarla  del  suplicio,  que  debe  indudable- 
mente ser  la  misma  Taira,  y  escribí  este  drama.  Tal  vez  á  alguno  parecerá 
estraño  el  poder  de  la  reina  de  Algarbe :  recuerden  estos  lo  que  fué  en 
Córdoba  Sobehia,  y  tengan  presente  que  en  cuanto  es  posible  en  una  obra 
de  tan  cortas  dimensiones,  no  hay  personaje  notable,  no  hay  costumbre  es- 
traña  de  los  árabes,  que  yo,  después  de  estudiarla  bien,  no  haya  procurado 
presentar  con  toda  verdad. 

Dicen  que  he  usado  muchas  palabras  árabes  :  es  verdad;  pero  yo  no  sé 
llamar  las  cosas  sino  es  por  el  nombre  que  tienen :  tachan  de  demasiado 
lírico  el  estilo :  verdad  también ;  pero  la  culpa  tienen  los  orientales  y  no  yo : 
motéjanme  de  demasiado  cristiano;  siempre  me  motejen  por  eso. 

Por  último,  si  todos  estos  y  otros  que  no  recuerdo  son  grandes  defectos, 
diré  con  Calderón : 

Suba  hoy,  y  b^je  ofendido, 
En  etoixas  convertido; 
Que  la  pena  del  b^Jar 
No  será  parte  quitar 
La  gloria  de  haber  subido. 

Yo  no  creo  mi  drama  bueno  ni  mucho  menos :  está  plagado  de  defectos, 
unoa  que  conozco  y  no  sé  evitar,  otros  que  no  alcanzo  á  ver :  yo  valgo  muy 
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poco;  ^as^yjd?  loB^ufi  B^¡crpqji^jr^4e?  hpi]9J>jr^>TOC4^Pi3Q  ifall^ir^Algp, 
un  joven qua  ^.cuatirp  años j;,mc;dvo flue  .Ueva.4^  etcfÁwr,,  Í^\qí^  cuides 
d^s^potT  Ip  iDenóf.ha  est^^P'^^^^f^o  y  ^sin  poder,  ^rabaíar^ ha  d;i4o.^^X 
si^te  o^r^&iáj  teatro,  pp  p^^e,)]aq€ir.g^andps^cpsas.  I^q.q^  d^\.4n|fpa^4^  )o 
qu^ei^lpy  sf,tiíifecií0,,?.8  4e^3)J  ft^nw^íientó;  npA^l  p^eJ:pp,^iao  del.alcna. 
¡i  la  civUi^ipn  jirab^iiá  ^sa  ciyijiz^pioo  q^Q  ii^e  admira  y  espanta  que 
parecia,sqr.íaj(i  póqipjíftt^,  le.f^talia  sin  .^pi))iar^o  \ina  qo§í|,  pe^q lan.gran<le 
q,up,9a&i,)fk,)^9kcia^^q^ear.pQriSu  base,  que  la  ba  aniquilado :  la  fé  cristiana, 
la  religión  áél  ainor  y  la  caridad. 


EL  PATRIARCA  DEL  TÜRIAi 

'(Í>¿giña  i%.\ 


«    •  •         «««ti 


s^fji^  Ijaan  de  ,Tioipnj^da  ep  Valencia,  y  aunquj^  se  ign9ra  en^^ue  ano,  de- 
ser  por  lo/nien()s.á,priDCipió&  de  la  ¿Itima  décaaa  del  sigj^o  dédsao 
quinto,  puestp  que  en  1511  l^ábia  jra  pvib}fcád6  en  Sevilla  íá  ¿i/txi  ¿a  votÍímí 

ca7ictÓ72^^r^6^9^^^.¥^P^^'^P.^^  ?^^  ^^.  ^^  múert^,  aunque,  palculkQdoj>ra- 
^entemeñté,  puede  creerse  qiíe  te  llegará  á  los  ciento  veinte  ile  su  vida. 
Dice  dé  él  Cervantes : 

fué  de  ejemplo  Juvi  de^  Jünoneda,  , 
Que  con  solo  imprimir  se  bizo  finnoao 
Las  comedias  del  ^ran  Lope  dé  Haeoa. 

Np,ese^1)e  solp.ni  liu  i|vaiuEada.edad,,de  gu^  en^Ikif  froñcv  de  Arsfelse 
¿pyp4  el, autor  de)  Quiote,  los  únicps  tjt^ulos  que  nues^p  patriarca  l\epe> 
lá  celebridail  Casi  no  existe  un  géne^  de  literatura  que  no  le  deba  mucb?, 
aparte  de  ^¿bernos  coA^servado,  ^mprímiéndolp  á  su  costa^  todo  lo  mas  no- 
table .qiie  escfibierpp  sus  cqntempor^neQS.  Ópupa  ufi  lugar  respi^tabl^  en  Jos 
orígenes  de  nuestra  novela  con  El  páirañuelo  y  La  sobieme$a^  obras  qne 
han  merecido  la  honra  de  figurar  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  ese 
gran  monumento  que  Rivadeneira  (en  esto  nuevo  Timoneda)  levanta  alas 
letras  españolas.  Mas  aun  le  debe  el  teatro,  cuyos  cimientos  echó  en  uoion 
de  su  amigo  Lope  de  Rueda,  y  para  el  que  escribió  muchas  composiciones 
de  distintos  géneros;  siendo  su  entremés  de  Un  Ciego^  un  Mozo  y  un  Pobre, 
según  Moratin,  la  pieza  mas  antigua  de  teatro  que  se  llama  asi* 

Paréceme  que  estos  desaliñados  apuntes  bastarán  á  los  directores  de  es- 
cena para  formar  una  idea  del  personaje. 

Respecto  á  retratos,  ignoro  qué  se  habrá  hecho  del  qne  tenia  ■órátib,  ? 
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del  que,  según  la  Biblioteca  Valenoicmai  Be  conservaba  en  «u  patrié  en  el 
monasterio  de  la  Murta.  He  seguido  la  pista  al  que  elmismo  Moratín  diee  ha- 
ber visto  en  la  Biblioteca  imperial  de  París,  y  hé  aquí  las  noticias  que  debo 
al  señor  don  Luis  de  Madrazo,  joven  y  ya  muy  conocido  artista,  hermano  de 
ese  gran  poeta  Federico,  que  escribe  con  el  pincel.    ... 

«  Existe  en  efecto  en  la  Biblioteca  imperial  un  libro  muy  pec^ueño  en  32* 
que  contiene  tres  obras  de  Timoneda,  El  sobremesa^  l^. Memoria  Hispánica 
y  la  Memoria  Valenciana^  y  en  la  portada  de  cada  una  de  ellas  un  malísimo 
grabado  en  madera,  que  es  al  parecer  el  retrato  del  autor,  coronado»  de  hie- 
dra. »  No  publico  este  grabado,  porque  aunque  el  calco  que  debo  á  láama- 
bilidad  del  señor  Madrazo  está  hecho  con  el  mas  escrupuloso  esmero,  él  ori- 
ginal es  tan  deforme  que  nada  puede  tomarse  de  él. 


LAS  QUERELLAS  DEL  REY  SABIO; 

(Página  4i1.) 


'\  GLOSARIO 


DB  ALGUNAS  DE  LAS  V0CS8  USADAS  BN  BSTB  DRAMA. 


*  Ácucu : /Ansia,  deseo  vehemente,  incitación. 
Alueñarsb  :  Alejarse. 
Algarada  :  Gorrería. 
Allozo  :  Almendro. 
Amidos  :  Contra  voluntad,  por  fuerza. 
Apazguados  :  Aliados. 

Ardida  lanza  :  Elogio  que  se  hacia  del  valiente. 
Ardido  :  Atrevido,  valiente. 

Barba  belida  ó  complida  :  Elogio  que  se  hacia  del  soldado  ó  ca- 
ballero valiente. 
Barragan :  Fuerte,  animoso:  decíase  del  soldado  esforzado» 
Cabdal  :  Rico,  poderoso. 
Caescir  :  Llegar  de  improviso. 
Cabo  :  Punto,  lugar. 
Cbdo  :  Luego,  pronto. 


■ 
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Galonge  :  Canónigo. 

Ganfokada:  Alcanforada,  embalsamada. 

CONOUCHO :  Provisiones,  raciones. 

Con  nusgo  :  Con  nosotros. 

Constelar  :  Estudiar  en  las  estrellas  el  destino  de  los  hombres. 

CoRMANo :  Hermano  de  elección. 

CoRT :  Corte. 

EcLBGiA :  Iglesia. 

Egie  :  Salir. 

Elimosna  .  Limosna. 

En  somo  :  Encima. 

Engrambar  :  Erguir,  levantar. 

EsPEGLio :  Espejo. 

EsoRA :  Entonces. 

EvAY :  Hé  aquí. 

Feridal  :  Golpe. 

FiNiESTRA :  Ventana. 

Fonsadera  :  Contribución  de  guerra. 

Gesta  :  Historia. 

Géstanos  :  Los  que  cantaban  ó  recitaban  hechos  históricos. 

Cridar  :  Gritar. 

I :  Aquí. 

leí :  Aquf. 

Maguer  :  Aunque,  sin  embargo. 

NuLLA :  Ninguna.  * 

PoRiDAD :  Secreto. 

Frisar  :  Prender,  sujetar,  apoderarse. 

SoLUCA :  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Terliz  :  Prenda  interior  del  traje,  de  tela  listada. 

Yogar  :  Burlarse. 

Zartal  :  Collar,  sarta  de  perlas. 


No  hay  una  palabra  ni  una  frase  anticuadas  en  esta  obra  que  no  le  enciMOtre  en  los 
monomentos  literarios  del  siglo  XIII. 


FIN. 


Paiis.  ^  En  la  imprenta  de  E.  Tbunot  y  C%  ralle  Rtdae,  26, 
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